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SARCOLOGÍA. .
ETIMOLOGIA V DEFINICIÓN.—Damos el nombre de sarcologia, del
griego SOPÍ, carne, y logo*, discurso, á la rama de la anatomía
Jtte tiene por objeto la descripción de las parles blanda* que <•<im-
ponen el cuerpo de los animales.
DIVISIÓN.—La sarco logí a, como manifestamos m í a página 10
(lel torno primero, comprende: la miologia, la csplanología, la
a
n¡)iolo¡jía, la neurología, los aparatos de los sentidos, los upara-
l°s (jenitalcs y la embriología. La csplanolonia abraza además
1°* aparatos digestivo, respiratorio y urinario.
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.— Damos el nombro de miología, de]
griego mus, músculo, y lo¡/os, discurso, á la rama de la anato-
mía descriptiva que tiene por objeto el estudio de los músculos.
DIVISIÓN.—La miografía comprende el estudio de las masas
carnosas y de sus anejos ó medios de protección y de refuerzo,
representados por las aponeurosis, las vainas tendinosos y l;is
membranas amovíales que facilitan el deslizamiento.
Llátnanee músculos d unos órganos fibrosos más ó menos es-
triados ó lisos, los cuales tienen la propiedad de contraerse bajo
la influencia de una excitación, constituyendo las partes activas
del aparato locomotor.
Divídense, por consecuencia, los músculos en dos clases: rojo*
ó estriados y pálidos ó lisos. Los estriados se contraen ó acortan
rápidamente, y los lisos aumentan y disminuyen dé longitud de
una manera gradual, es decir, que su acción es lenta en produ-
cirse y lenta en extinguirse. Estos dos modos de acción tan dife-
rente reclaman dos modos de estructura distintos, los cuales
hemos oxpuesto en nuestro Tratado de Anatomía general.
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Nos ocuparemos ahora exclusivamente de los primeros, reser-
vando el estudio de los segundos para cuando tratemos de la
estructura de los órganos en donde se encuentran.
Los músculos rojos, estriados, macizos, del exterior, del esque-
leto, voluntarios ó de la vida de relación de Bichat se dividen en
músculos del tronco y de los miembros. Los primeros se sub-
dividen á la vez en músculos de la parte central ó media,
de la extremidad anterior y de la extremidad 'posterior. Los se-
gundos se gubdividen también en músculos de los miembros ante-
riores y de los miembros posteriores.
Antes de entrar en materia y con el fin de que se comprendan
debidamente nuestras descripciones, consideramos oportuno de-
cir cuatro palabras acerca de las clasificaciones y de las prepara-
ciones de los músculos.
CLASIFICACIONES DE LOS MÚSCULOS.—Las masas carnosas rojas
ó estriadas pueden estudiarse siguiendo tres métodos distintos.
En el primero se agrupan los músculos según sus usos, es
decir, se describen todos los extensores de una misma región,
después todos los ílexores, luego los abductores y seguidamente
los adductores, etc.—En el segundo se prescinde de los usos y
sólo se estudian dichos órganos bajo el punto de vista de sus co-
nexiones, dividiéndolos en grupos ó regiones, que abarcan todos
los que se hallan colocados alrededor de un mismo radio hueso-
so. Éste es, á nuestro entender, el más útil y racional y el que
adoptamos constantemente.—El tercero es puramente económico.
Consiste en analizar los músculos por capas, pasando de las su-
perficiales á las profundas, y llevando la sola mira de aprovechar
cadáveres. Dicho método, ó expresándonos con más exactitud, tal
procedimiento sería muy conveniente en nuestros establecimien-
tos de enseñan/a, dadas las dificultades con que tropezamos para
obtener animales á bajo precio, procedimiento que seguiríamos
de buen grado, si no tuviésemos o] ineludible deber de conducirá
los alumnos por los senderos más hábiles, para que puedan hacer
inmediatas aplicaciones á la Fisiología, á su rama la Mecánica
Animal y á la Anatomía topográfica.
PREPARACIÓN DE LOS MÚSCULOS. — En toda preparación anatómi-
ca deben tenerse presentes los tres puntos siguientes: 1.° Elección
del animal. i2." ¡'oxirion que se ha de dar al cadàver. ^.n Reglas
lúe tienen que observarse durante la disección.
Elección del a n i m a l — L o s individuos que ofrecen una or-
ganización más favorable para nuestros trabajos prácticos son los
Representan más desarrollado el sistema muscular, desprovisto
'¡o gordura ó de constitución seca, de poco volumen y alzada y de
razas selectas. El Asno y el Mulo, que generalmente reúnen las
condiciones expresadas, son los que empleamos en los Anfitea-
tros de las Escuelas de Veterinaria.
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Posición que se ha de dar al cadáver.—Inmediatamen-
te de sacrificado el animal, es muy útil colocarle del modo que más
convenga para las operaciones sucesivas que en él se hayan de
practicar, pues de lo contrario, las diferentes regiones de su cuer-
po podrían adquirir formas y direcciones incómodas para el ope-
rador, á consecuencia de la rigidez cadavérica.
Las posiciones principales que pueden darse á los cadáveres son
las Ires siguientes.—¡<ln la primera el animal descansa de dorso
sobre la mesa de disección, cualquiera que sea su construcción y
forma, manteniendo separadas las cuatro extremidades por medio
de cuerdas que abracen las cuartillas y vayan á sujetarse en las
anillas situadas cerca de los extremos de los lados mayores del
rectángulo que representa la referida mesa. La cabeza debe ha-
llarse extendida, y el cuello no debe inclinarse ni á uno ni otro
lado.—En la setjunda el cadáver apoyará el vientre y la región
inferior del pecho en la mesa. Los miembros posteriores en esta-
do de flexión, los anteriores extendidos ó abandonados fuera de la
superficie de descanso, y la extremidad anterior del tronco soste-
nida alta por medio de una cuerda ú otro medio de suspensión.—
En la tercera se dejará al animal abandonado á su propio peso,
y descansando de lado.
Reglas que han de observarse durante la disec-
ción.—Para preparar un músculo, no sólo es preciso despojarle
de las aponeurosis que le protegen y de otros tejidos accesorios,
sino aislarle délos demás órganos de su especie que le cubren ó le
tocan por uno ó más puntos, conservando sus respectivas rela-
ciones.
A este (in conviene: 1.° Que el corte del instrumento obre pa-
ralelamente á las libras de la masa carnosa que se diseque
2.° Que se levante uno de los labios de la incisión con auxilio <le
las pinzas. 3.° Que se abandonen á éstas en el momento en que
se haya obtenido una porción de aponeurosis, y se coja con los
dedos de la mano izquierda, para poder mantener aquella más li-
rante. 4.° Que descubierta la superficie del músculo, es conve-
niente levantarle con el fin de aislarle de las partes subyacentes,
n.o Que se despeje cada una de sus extremidades, demostrán-
dose así los puntos de inserción. 6.° Que cuando hay precisión
de cortar uno ó más músculos, la sección se haga por su centro,
para que puedan volverse á juntar ó aplicar las dos mitades.
7.» Que se practiquen ligaduras en todos los vasos venosos.
GAPÏTULO PRÏMERO
DE LOS MUSCULÓS DEL TRONCO.
Admitiendo, como admitimos, la división délas masas carnosas
del tronco, conveniente será que las describamos por separado y
en los tres artículos siguientes:
ARTÍCULO PRIMERO.
De los músculos de la parte inedia del tronco.
Los órganos contráctiles de esta parte del cuerpo de los ani-
males están agrupados en seis regiones, las cuales, contadas de
delante atrás, de fuera adentro y de arriba abajo, son: 1.a Rc<ji<>><
subcutánea. 2.a Región cervical. '.):•' Ucgion cspino-dorso-lum-
bar. 4.a Región costal. 5.» Itegion axilar. 0.a Región abdo-
minal.
En el siguiente cuadro sinóptico exponemos el número y los
nombres de los músculos comprendidos en cada una de estas re-
i r i i , .giones.
T.» II. •
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t.' Transverso-espinal del cuello.
Seti Inter-trantvttmles.
3.° Oblicuo nr;inilc ¿e I;L CBb»U.
i." Oblicuo pequeño de la cabe/.».







t.° necto Inferior grande/
2.° l lorín inferior |HMiuefio.
i." Recto inferior lateral.




Dentellado pequeño anterior do
la respiracioD.




!." TransviTso-espinal del dorso y
Lomos.
i." Dentellado grande.
:. Ti :HI n i a l de las costillas.
:i." Diez y siete Inter-costal·i ex-
ternos..
y och
1.» Diez y siete supcostalea.
profundo, que > l."
i i ipinii1 i ic d i c / . !
i l o s . . ( 2 . "
•laño í 1.  Diez y siete inter-costales iri-
se com one de ez j temos.
Triangular del esternón.
BsaiON AMI.AH. que se








NAJL, q u e
s« divido
Plano su per Qcl al,
que comprende tre -
Superior Ó • ub-1 múi culos,
fumbar , >\ a s







I, Cuadrado de los lomo .
culos (2.° Cinco ínter-transversales.
Anterior ó torneo-abdominal, quo súlo tieno el músculo diafragma.
Plano su por f i c i a l , ( 1.° Oblicuo grande dol alid/imon.
Inferior ó propia-
mente (í i«' li H,
que so riubdivi-
Ct€ 60
que presenta tres í 2.° Oblicuo pequeño del Ídem,
músculos '.3.° Ketr&ctor de la última costilla.
Plano profundo, que i 1.° Recto del abdomen.
ofrece dos m ú s -
culos ' í.* Transvcrso-abdominal. '
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S I. REGIÓN SUBCUTÁNEA..
Esta región consla de un sólo músculo, que se denomina
Panioulo carnoso y subcutáneo. (Kig.1 I,*)
DEFINICIÓN.—El subcutáneo es un músculo plano muy ancho
é irregular, situado debajo de la piel y encima de las masas car-
nosas superficiales, el cual, enviando prolongaciones que se fijan
e>i el tegumento externo, tiene la propiedad de comunicar à éste
un movimiento tembloroso.
DIVISIÓN.—Los autores franceses lo dividen en dos porciones:
una que cubre las espaldas, el, dorso, los lomos, el costillar, el
vientre y parte de la región coxo-femoral, y otra que protege el
cuello y la cabeza.— Los anatómicos alemanes admiten cuatro
porciones, descritas en sus obras como otros tantos músculos:
'•" Cutáneo del tronco. 2.° Cutáneo de las espaldas. 3.° Cutáneo
del ruello. 4.» Cutáneo de la cabeza.
Respetamos la opinión de unos y de otros; pero creemos opor-
tuno consignar que ambos han incurrido en un error gravísimo,
por cuanto sus escalpelos jamás han podido aislar las referidas
porciones sin destruir las aponeurosis ó los manojos carnosos que
•as unen y continúan. Apoyados nosotros en este dato poderoso,
Y en que todas las porciones desempeñan el mismo oficio, no va-
cilamos en considerarlo como una gran capa músculo-aponeu-
tótica, que cubre la parte externa de todas las masas carnosas
superficiales.
A fin de facilitar, pues, la descripción del órgano que nos ocu-
Pa> suponemos que la porción central ó media, llamada por los
franceses panículo carnoso, es de figura cuadrangular, y tiene
«os caras, cuatro bordes y cuatro ángulos. Las caras son externa
e
 interna, los bordes superior, inferior, anterior y posterior, y
'
()s
 ángulos anteriores y posteriores.
La cara externa es convexa, y présenla, en la porción que cor-
r(
'
spoi)de al costillar y al abdomen, libras carnosas oblicuas
li;icia abajo y adelante, manojos musculares que, arrancando de
'"'cha superficie, penetran en el espesor del dermis y vasos ve-
HA. Borde posterior del
panículo carnoso.— B, B y B.
Borde superior del mismo
músculo. —C. Borde inferior.-
D. Cutáneo de la espalda.—
K, E y E. Porción carnosa del
cutáneo del cuello. — F. Cutá-
neo de la cabeza,—G. Por-
ción del risorio de Santorini.-
Ií. Mastóido-humeral, visto
id través de la aponeurosis
del cutáneo del cuello. —I.
Aponeurosis del cutáneo del
cuello.
B
FIOURA 1.*—Caballo sin ¿del, y disecado el músculo subcutáneo. *
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liosos que serpean en todas direcciones.—La interna es cóncava,
y se amolda á la externa de los músculos subyacentes.—El borde
QMperior es aponeurótico, y, en unión con el del lado opuesto, se
ftja en la cuerda del ligamento dbrso-lumbo-sacro.— El inferior
es también aponeurótico, y se identifica con el del lado contra-
Vl
°, al nivel de la línea blanca. — El anterior se divide en dos
hojas: una muscular y otra albugínea. La primera ó anterior
<'sl.;i formada de manojos carnosos verticales, que descansan
sobre los músculos de la región escapular externa, y cuando llega
<'il borde cervical de la espalda, se transforma en una fascia su-
mamente delgada, que, después de cubrir los órganos superficia-
les de las tablas del cuello, se adhiere á la cuerda del ligamento
oecípito-raquidianó, y se extiende hacia la región parotidea y los
carrillos. Esta fascia se hace carnosa al nivel del mastóido-hume-
r¡ i l , y c o n s t i t u y e u n a b a n d a m u s c u l a r <le l i b r a s o b l i c u a s b á c i a
abajo, que, unida con la del otro lado por un rale medio, prote-
gen á manera de una ancha gotera los órganos que ocupan el
borde inferior del cuello. Dichas bandas parece que arrancan de
l;| prolongación traqueliana del esternón; se dirigen adelante y
arriba, y cuando alcanzan el borde tuberoso de la mandíbula, sus
fibras se hacen divergentes, y se interpolan con los manojos
blancos do la aponeurosis de los carrillos. Algunas de estas
fibras se hacen convergentes hacia la comisura de los labios, for-
jando un manojo carnoso qne en el hombre se denomina risorio
de Santorini. La segunda ó posterior cubre á los músculos de la
tnasa olecranoídtea; llega al borde libre de la misma, y se subdi-
v¡de á la vez en dos hojas: una que camina afuera y ahajo, para




, que se inserta en el trocantín , colocándose entre el tórax
y los músculos del brazo.—El borde posterior es igualmente
aponeurótico; protege á los órganos de la región coxo-femoral, y
forma un micho y largo calzón, que cubre al reslo del miembro
Pelviano. — Los ángulos anteriores y posteriores no presentan nada
(l1|f! merezca mencionarse.
DIFERENCIAS.—En los rumiantes se distingue una prolongación
'
; i l l l l
»sa, que cubre parte del frontal, y la banda muscular del
borde interior del cuello no si- inserta en el pico del esternón.—
En el Cerdo no se encuentra la capa carnosa que cubre la espal-
da.—El subcutáneo, que protege al tórax y al abdomen de los
Sè
• 2. Parolido - auricular.-3.
Cérvico-auricular superficial. — 4.
Masétero.—5. Orbicular de lo?
párpados.—II y II. Músculos de
la región facial.—12. Mast<'>ido-
humeral.—13. Trapecio cervical.
14. Trapecio dorsal. —15. Gran
dorsal.—». Externo-escapular.—
19. Esterno- trocantiniano. — 20.
Esterno-maxilar. — 53. Sub-escá-
pulo-hioideo. —24. Supespinoso.—
•25. Subespinoso. — 30. Extensor
corto del antebrazo.—31. Exten-
sor grueso del antebrazo.—33. Ex-
tensor anterior del metacarpo.—
9 . Flexor corto del antebrazo.—
35. Extensor anterior de los fa-
langes.—36. Flexor externo de!
metacarpo. —37. Extensor lateral
de los falanges, — 4H. Angular del
omoplato.-47. Dentellado grande.-
41. Porción anterior del romboi-
deo.—49. Dentellado pequeño pos-
terior.—50 Esplenio. — 52. Inter-
costales externos,—irf. Fascia lata,
át. Largo vasto.—56. Glúteo su-
perficial. - • . Semi-tendinoso.—
62. Recto anterior del muslo.—63.
Vasto externo. — 65. Gemelos do
la pierna, —69. Flexor profundo
de los falanges.- C9. Extensor la-
teral de los falanges. —70. Exten-
sor anterior de los falanges.— 74
Oblicuo grande del abdomen.
- ^ —
Fiat'RA 2.» Mútculos superficiales del Caballo, y aislado el panículo carnoso.— (MÉONIN).
So
• 1. Crotdfkes.—A. Recto infe-
rior grande de la cabeía.— 3. Ex-
tremidad superior del esterno-
hioideo.—4. Esterno maxilar. —5.
Traquea.—6. Escaleno.—7. E*-
pjgnjp.— 8. Porción funicular dr-1
lig miento cervical. - 9. EQEÇÍO^I
anterior del_roinbüideo.-10. An-
gular del omoplato. — II. Cartílago
del omoplato. —12 Porción poste-
rior del romboideo. —13. Inter-
costal común—H. llio-espinal.—
15. Dentellado grande.—lli. Inter-
costales externos.—17. Inter-cos-
lales internos. —18. Recto del ab-
domen.—19. Esterno-trocantinia-
no.~20. Abductor corto del brazo.-
21. Flexor largo del antebrazo.—
22. Flexor corto del antebrazo.—
23. Extensor lateral de los falan-
ges,—24. Tendón del extensor an-
terior del metacarpo.—25. Exten-
sor oblicuo del metacarpo.—26.
Porcionjsuperficial del flexor pro-
fundo. — 28. Porción media del
flexor profundo.—29. Oblicuo pe-
queño del abdomen.—30. Glúteo
medio 6 grande. —31, 32 y 33.
Músculos sacro-coccígeos. — 34.
Recto anterior —35. Vasto exter-
no,— 36. El scmi-tendinoso y el
largo vasto han sido aislados .—
37. Semi-membranoso — 38. Ge-
melos de la pierna,- 39. Soleo.—
40. —Flexor profundo de los falan-
ges.—41. Extensor lateral de los
falanges. —42. Flexor del meta-
tarso
.'}.*—Músculos profundos del Caballa.— (yffiasrs
J5
FIGURA 4.1—Miisculos sujierficiales del Buey—(MÉONIN .
• I. Cartílago auricular.-2. Depresor de la oreja .-3. Cutáneo de la frente.-4. Orbicular de los párpados.-5. Lagrimal.-6. Supnaso-labial.—7. Supmáxilo-la-
bial.— 8. Zigómato-labial.—!>. Alvéolo-labial. —10. Esterno-maxilar. —11. Masétero.—12. Traquelo-hioideo.—13. Esterno-mastoideo. —14 y 14. Mastóido-humeral.—
15. Traquelo-atloídeo. —16. Recto inferior grande.—17 y 17.—Trapecios.—18. Subespinoso.—19. Extensor grueso del antebrazo.- 20. Extensor corto del antebrazo.
27 anterior. Flexor corto del antebrazo..—22. Extensor anterior del metacarpo. —23. Extensor del dedo interno. —24. Extensor común de los dedos.— 85. Extensor
del dedo externo. — 26. Flexor externo del metacarpo.—27. Porción olecranoidea del perforante.—28. Pectoral grande.—23. Dentellado grande. — 30. Gran dorsal —
31. ínter-costales.— 32. Oblicuo grandedel abdomen. — 33. V'ascia lata.—3*. Glúteo superficial.—35. Porción anterior del largo vasto. — 36. Porción posterior dd
mismo.-37. Semi-tendinoso.-3S. Tendón de Aquilea.-39, Plantar delgado.--40, Flexor del pió.—41. Extensor común de lo» dedo«.~42. Extensor del dedo externo,
43, Perforante. -44 . Tendón de e*te último,
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carnicero?,, lejos de fijarse en el ligamento dorsolumbo-sacro, se
halla separado de éste por tejido conectivo amorfo, y se continúa
Qon La aponeurosis del músculo del lado opuesto. Carece de ban-
da carnosa de la espalda, y la del cuello no parte de la prolonga-
ción traqueliana del hueso del pecho.
§ II. REGIONCERVICAL.
El número considerable de músculos que se encuentran agrupa-
dos alrededor del cuello, forman dos regiones secundarias, que se
'lenominan cervical superior y cervical inferior.
A. Región cervical superior.
Los músculos que se hallan en las tablas del cuellosondiei y siete;
'le los cuales seis eslán colocados cu el plano superficial y once en
^profundo. Todos estos órganos, contados de fuera adentro, reci-
ben los nombres siguientes: I." Trapecio cervical. 2.° Romboideo.
3.° Angular del omoplato, i." Esplenio. 5.° Comple.ro pequeño.
6.° Complexo grande. 7.» Transverso-espinal del cuello. 8.« Seis
inler-transverxal'es. 9.° Oblicuo grande de la cabeza. 10. Oblicuo
pequeño de la cabeza. 41. Recto superior grande. 12. Recto supe-
rior pequeño.
1." Trapaoio cervical (Flgs. 2.' y n.").
SINO MÍ MÍA.—Crrri.i-o-<icrtiiiii'i"'i. Porción anterior del dorso-céroico-escapU'
lar—Porción tuperior del trapeólo en el hombre.
DEFINICÍON.—Él trapecio cervical es un músculo plano, mem-
branoso y triangular, situado en- la parte dntero-externa de
1(1
 <'*palda y al lado de la base del curtió, y compuesto de fibras
Paralelas odre sí; cuyo músculo, hallándose inscriu en la cítenla
cervical y en la espina acromion, dirige la escápula arril
"delante.
D I V I S I Ó N . — E l órgano que nos ocupa l i cué dos curtís
bordesy ires ángulos. Las cafas son externa é interna, los
superior, anterior y posterior y los ángulos anterior, posi
inferior.
La cara externa es un poco cóncava, y se halla cubi
e l panículo carnoso.—La interna es ligeramente convexa;
1.0 n, :í
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tablocc relaciones cou los músculos anti-acromiano, romboideo,
angular del omoplato, esplenio y esterno-escapular.—El bordo su-
perior es aponeurótico, y se inserta en los lados de la cuerda cer-
vical.—El anterior es carnoso, y descansa sobre los músculos
expresados.—El posterior es albugíneo; eslá confundido con
la aponeurosis del borde anterior del trapecio dorsal; se lija
5.»—Músculos superficials» del cuello y de la región espino-dorso-
lumbar,—(CHAUVEAI I. '
" I. Trapecio dorsal. -'I y í . Oran dorsal,—8. Trapecio cervical,— I, Angular del omoplato,—
r>. t-lsplcnio.—fi. Porción superOolal del Diastóiáo-hiinieral.—7. inserción humeral de] mismo,—
Ï*. Su inserción mastofdea,—8, Aponeurosls que nnr esta Inserción il esterno-maxllar,—!t. Porción
nda del mastóido-humeral. -9.' Su .-iponourosis metida en el Intersticio del abductor largo
<M brazo.—10 y 10. Es to rno-maxi l a r .— I I . Subescápulo-hloídeo,—12, Porci leí cutáneo del cue-




'i la tuberosidad de la espina acromion, y establece adherencias
con la fascia deJ tnastóido-humeral.—Los ángulo* resultan de la
convergencia de los bordes.
2." R o m b o i d e o . (Figs. 2.', 3." y 7.1).
SINONÍMIA.—CI'UTÍC.O ¡/ dorgo-xubescapular.—Elevador propio de la escápula y
romboideo.
N. — El romboideo es un músculo plano, triangular y
bastante grueso, situado oblicuamente en las partes laterales del
borde superior del cuello y de la cruz entre el precedente y él
esplendo, y compuesto tic manojos carnosos oblicuos de, arriba
abajo y de delante atrás, cuyo músculo, hallándose inserto en la
cuerda cervical, en las apófisis espinosas de las vértebras dorsales
primeras, y en Ui cara interna del cartílago de prolongación de
la escápula, no sólo eleva <ï este hueso, sino que lo dirige ade-
lante.
DIVISIÓN.—El órgano que analizamos tiene dos airas, tres bor-
des y tres ángulos. Lascaras son externa é interna, los bordes
superior, inferior y posterior y los ángulos (interior, posterior é
inferior.
I •;t cara externa es plana, y se halla cubierta por el trapecio
cervical, por el cartílago de prolongación de la escápula y por la
fcponeurosis del gran dorsal.—h;i interna es un poco convexa; se
aloja en la excavación del borde superior del espíen i o, y por medio
(le una lámina amarilla elástica cubre la aponetirosis del dentella-
do pequeño.—El borde superior se adhiere al lado de la cuerda
cervical y al vértice de las cuatro ó cinco apólisis espinosas de las
vértebras dorsales, contando desde la segunda. -El inferior des-
cansa sobre el esplenio, y hacia airas se lija en la cara interna del
cartílago de prolongación del hueso de la espalda.—El posterior,
S(l
 lialla en parte protegido por la aponeumsis del gran dorsal, y
eji parte se inserta en el cartílago expresado.— Elángulo anterior
muy agudo, y forma la extremidad anterior del órgano.—Los
dos ángulos no presentan nada de particular, y limitan el
menor del triángulo.
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3 • AiagiAlar del omòplats , (flgk, 2.'.').", 5.' y 1.').
SINONÍMIA.— Ti-iiiiifiii-xiiiirxrriiiuiíir.-i'orrinii anterior del dentellado gran-
di'.—Elevador del ángulo del omoplato.
DEFINICIÓN.—Damos el nombre de angular del omoplato à un
músculo plano y triangular, situado debajo y delante de la es-
palda ¡i á los lados de la Im^e del cuello, entre el trapecio, el mas-
tóido-humeral y el espíenlo, en dirección oblicua de arriba abajo
¡i de delante atrás, hallándose formado de gruesos manojos con-
vergentes; dicho músculo, verificando sus inserciones en las apó-
fisis transversas de las cinco últimas vértebras cervicales y en la
cara interna de la escápula, puede elevar à este hueso ó inclinar
el cuello lateralmente.
DIVISIÓN.-El angular del omoplato tiene dos cant*, tres bordes y
tres ángulos. Las caras son externa é interna, los bonics superior,
inferior y posterior y los ángulos anterior, posterior é inferior.
La cara externa es ligeramente convexa, y se halla cubierta por
el trapecio cervical, por el mastóido-humeral y por el esterno-
escapular.—La interna ó cóncava descansa sobre el esplenio, la
rama inferior del llio-espinal y el intercostal común, y cerca del
ángulo posterior se fija en las apofisiá transversas de las tres pri-
meras vértebras dorsales,—El borde superior es carnoso, y se une
á lacarà externa del esplenio, por intermedio de tejido conectivo
amorfo. El inferior está provisto de cinco lengüetas tendinosas,
que se insertan en las apófisis transversas de las cinco ultimas
vértebras cervicales. El posterior es completamente parnoso; se
confunde con el dentellado grande, y se insería, con el ángulo
posterior, en la superficie áspera triangular pequeña de la cara
interna de la escápula.— Los ángulos son los puntos de conver-
gencia de los hordes, y no ofrecen nada digno de mencionarse.
4." Espíenlo ó cérvico-traqueliano. (Fig». -•"• :!•"• r'" y "•")•
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El esplenio, del griego espianten,
cabezal, es un músculo plano, triangular y muy extenso, situado
en las tablas del cuello, en la misma dirección que éstas y entre
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el trapecio, angular, romboideo, complexos y oblicuo* de la cabe-
za, y compuesto de 'manojo* dirigidos haría la* lengüetas de in-
serción; cuyo músculo, verificando sus Inserciones en el verilee de
lux apófisis espinosas de la* primeras vértebra* dorsales, en la*
transversas de la tercera, cuarta y quinta cervicales, en las musas
laterales del alia* y en la cresta mastoidea, puede extender el
cuello ¡i la cabeza.
DIVISIÓN.—El órgano que nos ocupa consta de dos cara*, tres
bordes y tres ángulos. Las caras son externa é Interna, los bonics
superior, inferior y posterior y los ángulos anteriort posterior é
inferior.
La cara externa es un poco convexa, y está cubierta por los
músculos trapecio, angular, romboideo y mastóido-humeral.—La
interna es ligeramente cóncava, y protege á los complexos y á una
pequeña porción de los oblicuos de la cabeza.— Kl borde superior
es albugíneo, y se adhiere á las partes laterales del ligamento cervi-
cal y al vértice de las apófisis espinosas de las primeras vértebras
dorsales, confundiéndose con la aponeurosis del dentellado peque-
ño anterior.- El Inferior está provisió de cinco lengüetas tendi-
nosas, que se fijan: las tres posteriores en las apófisis transversas
de la tercera, cuarta y quinta vértebras del cuello; la •penúltima
en la masa lateral del atlas, por un tendón común al órgano que
venimos describiendo, al mastóido-humeral y al complexo peque-
no; la anterior, que es la más ancha y delgada, en la cresta mas-
toideu, confundiéndose con el tendón mastoídeo de este último
músculo.—El borde posterior es aponeurótico, y se continúa con
el anterior del dentellado pequeño.— Los ángulos son los punios
de convergencia de los bordes, y no ofrecen nada que merezca
mencionarse.
5." Complexo pequeño 6 doroo-mastoldeo. (Fig. 8.').
ETIMOLOGÍA X DEFINICIQN.—El nombre de complexo dado á este
órgano y al siguiente no reconoce olio origen que el de su com-
plicada estructura. Es un músculo largo, aplanado de un lado à
nl
ro y de figura elipsoide, comprendido mire el esplenio y el com-
Plexo grande, y compacto de do* cuerpos carnosos [uniformes,
Paralelos y terminados anteriormente por un tendón plano; raijo
•MÍ8cuZo, verificando sus inserciones en las apófisis transversa»
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de las dos primeras vértebras dorsales, en los tubérculos articu-
lare* de las del ruello, en la apófisis mastoídea y en la transversa
del atlas, no sólo puede producir la inclinación lateral de los
puntos en donde se fija, sino también la extensión de las mismas
partes.
Di VISIÓN.— Kl complexo pequeño consta departe media, extre-
midad anterior y extremidad posterior.
P a r t e inedia.—Es la porción más extensa, y tiene una cara
externa y otra interna, un borde superior y otro inferior.
La cara externa es un poco convexa, y está cubierta por el es-
plenio. Esta superficie presenta hacia atrás dos manojos muy
perceptibles, que cruzan oblicuamenie á los longitudinales para
reunirse en ángulo agudo en el borde inferior del músculo.—La
cara interna es un poco cóncava en sentido de su longitud, y
protege al complexo grande.—El bordr superior es completamen-
te carnoso, y se une é este último músculo por medio de tejido
conectivo laxo.—El inferior posee cuatro lengüetas tendinosas,
que verifican su inserción en las apófisis articulares de las vérte-
bras del cuello.
E x t r e m i d a d anterior.—Está representada por dos tendo*
nes aplanados, verdadera terminación de los dos cuerpos carno-
sos que lo constituyen, los cuales han sido considerados por
algunos anatómicos como dos músculos distintos. Kl tendón su-
perior se inserta en la apófisis mastoídea del temporal, confun-
diéndose con la aponeurosis mastoidea del esplenio. El tendón
inferior está inserto en la apófisis transversa del atlas, adhirién-
dose á la vez á una digitación del esplenio y á otra del mastóido-
humeral.
Extremidad posterior.—Esla parece continuación del ílio-
espinal, y se encuentra formada por lengüetas tendinosas, que
tienen su punto lijo en los tubérculos de las apófisis transversas
de las dos primeras vértebras dorsales.
Q" Complexo grande ó dorso-occipital. (Flg, 8.*).
DEFINICIÓN.—El complexo grande es un músculo plano, trian-
gular y muy extenso, situado entre el esplenio, el complexo pe-
queño y el ligamento cervical, en la misma dirección que este
último, ¡i compuesto de dos ordene* de manojos convergentes
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hàcia un rafe medio; dicho músculo, hallándose fijo en las apófi-
sis espinosas de las primeras vértebra* dorsales, en las transver-
sas de las siete primeras de la misma región, en los tubérculos
articulares de los huesos del cuello y en la protuberancia occipital,
constituye la potencia más eficaz para la extensión de la cabeza.
DIVISIÓN.— El órgano que venimos describiendo tiene dos caras,
ires bonics y tres ángulos. Las caras son externa é interna, los
bordes superior, inferior y posterior y los ángulos anterior, pos-
terior é inferior.
La cara externa es un poco convexa; está cubierta por el esple-
m
'° y por el complexo pequeño, y presenta un rafe medio, única
marca divisoria de la porción superior é inferior del órgano, y
hacia la cual convergen los manojos que lo constituyen,'formando
ángulos agudos.—La interna es plana, y cubre á la porción lami-
nar del ligamento cervical, á la rama superior del ílio-espinal, al
Iransvorso-ospinal del cuello y á los oblicuos y rectos de la cabe-
za,—El borde superior es carnoso, y se une al ligamento referido
por medio de tejido conectivo laxo.—El inferior es también car-
noso, y se lija en los tubérculos articulares de las vértebras cer-
vicales.—El posterior es aponeurótic'o en su mayor parte; se colo-
Ca en el espacio que dejan las dos famas del ¡lio-espinal; establece
adherencias con la aponeurosis del esplenio, y termina en el vér-
tice de las apólisis espinosas de las primeras vértebras dorsales y
en las transversas de los siete huesos primeros de la misma
región, por intermedio de oirás tantas lengüetas tendinosas.—El
ángulo anterior está representado por un lendon ancho y robus-
|(>, que se inserta detrás de la protuberancia occipital y al lado de
'
;t
 tuberosidad cervical del mismo hueso.—El posterior es aponeu-
rótico y agudo.—El inferior carnoso y obtuso.
7." Transverso-espinal del cuello- (Flg. 8").
S I N O N Í M I A . — C o r t o espinoso,—borto-espinoto,—Transcendí <>n el hombre.
El transverso-espinal del cuello es un músculo largo, carnoso y
tendinoso, situado debajo de los precedentes, y compuesto de
cinco manojos distintos que, hallándose insertos en las apófisis
articulares y en las espinosas de las cinco últimas vértebras cer-
vicales, actúan como extensores de esta misma región.
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8." ínter-transversales ó inter-cervioales. (FigK. fl.'yS.').
Kstos seis músculos son unos manojos carnosos y tendinosos,
cortos y cilindricos, situados profundamente y á los lados de la
región cervical, entre las apófisis transvereaH de las vértebras
posteriores y las oblicuas de las que se hallan colocadas delante,
1%
FIGUUA 6.»— Músculos profundos del cuello y ligamento
cervical,—(CIUUVUAU). *
' 1. Porción laminar del ligamento cervical.—2. Porción funicular del mismo.—3 y 5. Tran.v.
espinal del dorso y lomos.—4, 4, 4, i y 4. Tranaverto-esploal del cueOo.- •'»• Reoto superior grande
deia cabeu.—6. Recto superior pequeño,—7. Oblicuo grande de la ciibozn.—S. Oblicuo pequeño.-
9,9, 9, u y 9.-ínter-transversales.—10. Recto inferior grande do la cabeza.—11. Kscaleno inferior.—
12. Kscíilcno superior.
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Y verificando sus inserciones en estas mismas eminencias, auxilian
Ja inclinación lateral del cuello.
8." Oblicuo grande de la oabezaóaxóidc-atloídeo. (Fig. O.1).
0 oblicuo grande déla cabeza es un músculo corto, grueso y
rectangular, situado encima de la articulación atlóidò-axoídea, en
dirección oblicua de atrás adelante y de dentro afuera, y cora-
puesto de manojos paralelos, lanío más largos cuanto más super-
ficiales son; dicho músculo, verificando sus inserciones en las
Parles laterales de la apófisis espinosa del axis y en la cara supe-
rior de la transversa del alias, puede obrar como rolafor y exten-
sor de la cabeza.
1O. Oblicuo pequeño, atióido-meatoideo ó atlóido-occipito-
lateral. (Flg. i.'\
VA oblicuo pequeño de la cabeza es un músculo corto, grueso y
cuadrilátero, situado encima de la articulación atlóido-occipital,
e n dirección oblicua de atrás adelante, de abajo arriba y de fuera
adentro, y compuesto de libras paralelas; cuyo músculo, hallán-
dose inserto en el borde rugoso de la apólisis transversa del allas<
er
* la estilóides del occipital y en su cresta mastoídea, puede in-
clinar y extender la cabeza.
11. Recto superior grande de la cabeza. (Fig.O.1).
SINONÍMIA.—Complewo pequeño ii recto posterior grande.—Largo u oorto ateói-
^oceipitalet.—Rectos grande </ nir<ii<in<, ¡ir la cabeia.—Recto posterior mayor
«o lacaboza <IH hombro.
VA recto superior grande es un músculo largo y en forma de
c
'nta, situado en el espacio triangular que existe entre la cuerda
cervical y el borde interno de; los oblicuos de la cabeza, y com-
Püesto de fibras carnosas paralelas, que componen dosmanojoi
"Mtintos, los cuales, lijándose en el labio rugoso de la apólisis es-
Pinosa del axis y en la cara posterior de la protuberancia occipi-
**"> auxilian la extensión de la extremidad cefálica del tronco.
T.» II. 4
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12. Heoto superior pequeüo. (Fig. •>.").
SINONÍMIA.— Atlóido-occipital. — Atlòido-occipital superior, —recto posterior
menor tic la cabcia del hombro.
El recto superior pequeño es una lámina carnosa estrecha y
triangular, situada debajo de su congénere y encima del ligamen-
to de la articulación atlóido-occipital, y compuesta de ultras obli-
cuas convergentes; dicha lámina, hallándose inserta en la cara
superior del alias y en el mismo punto del occipital que el prece-
dente, puede auxiliar la extensión de la cabeza.
DlFEBENCIAS DE LOS MÚSCULOS DE LA REGIÓN CERVICAL SUPE-
RIOR. (Fig. 4.a)—Algunos de los órganos contráctiles de esta re-
gión de los demás animales domésticos, presentan los siguientes
principales caracteres.
El trapecio cervical de loa rumiantes es grueso y muy ancho.-
El del Cerdo paiic de la, protuberancia occipital, y se lija, en lodo
el entrecruzamiento fibroso que reemplaza al Ligamento cervical.
El romboideo de los rumiantes no presenta nada do particu-
lar. -El del Cerdo se encuentra formado de dos cuerpos carnosos
bastante desarrollados. El anterior parte de la protuberanciaocci*
pital, y el posterior nace del ligamento cervical rudimentario y
de las primeras vértebras dorsales.—El délos carniceros esbí-
fido en su origen, y su rama anterior procede de la. crosta, mas-
toídea,
El angular del omoplato del Buey y del Cerdo se encuentra muy
desarrollado, y se insería en todas las vértebras cervicales, ex-
cepto en la primera.
El e8plenio de los rumiantes está poco desarrollado, y no se
lija en la tercera y cuarta vértebras cervicales.—El del Cerdo pre-
senta tres cuerpos carnosos distintos, que se insertan: uno en la
protuberancia occipital; otro en la cresta mastoidea, y el tercero
en el atlas. —El de los carniceros es muy grueso y ancho, y se in-
serta en la cresta mastoidea y en el atlas.
El complexo pequeño de los rumiantes tiene el cuerpo carnoso
inferior muy poco desarrollado.—El del Cerdo presenta este mis-
mo cuerpo completamente carnoso, y está unido á la rama infe-
rior del ílio-espinal y á los inter-transversales.
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E) complexo grande del Cerdo liene las dos porciones separa-
das hasta r(>n:;i del ángulo anterior, y la aponeurosis de su borde
posterior no se une á la del esplenio ni á la del dentellado pe-
queño.
B. Región cervical inferior.
los diez músculos que encontramos en la parte inferior del
cinco forman el ¡daño superficial, y los otros cinco com-
ponen el profundo. Estos diez músculos, contados de fuera aden-
tro, se denominan: \.° Maslóido-humeral. 12." Externo-maxilar.
•'•" Esterno-hioídeó. 4.° Estemo-tiroideo. 5.°Subescápulo-hioídeo.
o.° Recto inferior grande. 7.° Recto inferior pequeño. 8.° Jiecto
lateral pequeño. 9.° Escaleno. 10. Largo del cuello.
1." M s s t ó i d o - h u m e r a l . (Flgi. 1.a, 1.a, 5.a y 10).
SINONÍMIA.—Cmiiiiii ¡iI brazo, al rtii·llo y ri la cabeta.—Húmero-céroico tempo-
' '"'---Dcitniíi is y cleido mastoideo en el hombrt.
DEFINICIÓN.—El mastóido-humeral es un músculo plano, trian-
gular y iniii/ c.rlemo, situado debajo del cutáneo, entre el brazo,
''' encuentro^ los lados del cuello y la nuca, en dirección oblicua
de. atrás adelante y de <tl><tj<> arriba, y compuesto de dos porción/ .s
unidas en sentido de nu longitud; cuyo músculo, hallándose inser-
to en la apófisis mastoídea, en la cresta de este misino nombre, en
«M transversa* de las cuatro primeras vértebras cerdéales y en la
cara externa del húmero, no sólo constituye una potencia cnér-





DIVISIÓN.—Suponemos que el mastóido-humeral es de figura
triangular, y, por consiguiente, qne tiene dos caras, tresbordes y
/r
''* ángulos. Las caras son externa é interna, los bordes superior,
inferior y posterior y los ángulos anterior, posterior é inferior.
La cara externa es un poco convexa; se encuentra protegida
P°r el cutáneo, por la glándula parótida y por los músculos cér-
^co-auriculares, y en ella se distingue un surco longitudinal, que
establece la división de la masa carnosa en dos porciones: una
superior más ancha, gruesa, corta y profunda; otra inferior
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más estrecha, delgada, larga y superficial. Tanto la una como la
otra tienen los manojos paralelos entre sí, y presentan las curvas
necesarias para amoldarse a los contornos de los órganos que
cubren.-i-La cara interna es Ligeramente cóncava, y descansa
sobre los músculos redo inferior grande, digástrico, oblicuos de
la cabeza, esplenio, subescápulo-hioideo, angular, escaleno, sup-
espinoso, subespinoso, abductor largo del brazo y coraco-radial.
En esta misma cara, y en el punto de soldadura de las dos por-
ciones que constituyen el músculo que nos ocupa, distinguimos
cuatro lengüetas tendinosas, que se fijan en las apólisis transver-
sas de las cuatro primeras vértebras cervicales. La primera, des-
tinada al atlas, se une á un lendon común al mastóido-humeral,
al esplenio y al complexo pequeño. Las otras tres están ocultas,' y
no [Hieden distinguirse bien sin destruir,parte del músculo.-El
borde superior es completamente carnoso, y por medio de tejido
conjuntivo amorfo se une á las masas carnosas subyacentes.—El
inferior, también carnoso, parece que se confunde con la. bati-
da muscular del cutáneo del cuello.—El posterior presentados
aponeurosis: la superior, después de unirse é la del trapecio cer-
vical, se coloca en el intersticio del abductor largo del brazo; la
inferior es más resistente, y se inserta en la cresta que separa la
cara anterior del húmero, de su-misma gotera de torsión.—El
ángulo anterior está representado por unaaponeurosis muy fuer-
te, que se adhiere á la apófisis mastoídea y á la cresta de este
nombre.— Los ángulos posterior é inferior no presentan nada que
merezca mencionarse.
2." Ester no-maxilar. (Flgs. 2.', i,' y 10).
DKKINICION —El esterno-maxilar (esterno-mastoídeo en el hom-
bre y en un gran número de animales) es un músculo largo y
cilindroide, situado en los lados del borde inferior del cuello, en
la misma dirección que la gotera de la vena yugular, adre el
precedente, el subescápulo-hioideo, el esterno-hioídeo, el esterno-
tiroídeo y la tráquea, y compuesto de manojos carnosos parale*
los, gruesos por su centro y delgados por sus extremos; dicho
músculo, hallándose inserto en el pico del esternón y en elborde,
tuberoso de la mandíbula posterior, tiene el oficio de flejer la
cabeza.
DIVISIÓN.—El órgano que analizamos consta de parte media, ex-
tremidad anterior y extremidad posterior.




 arriba abajo, y tiene una cara superior y otra inferior, un
borde externo y otro interno.
Ea cara superior está en relación con la tráquea y con los mús-
culos subescápulo-hioídeo, esterno-hioídeo y esterno-tiroídeo.'—
'-
;i inferior se encuentra cubierta por el cutáneo del cuello.—El
borde externo es acompañólo por la vena yugular.—El interno se
'
i;|ll;i unido en su tercio posterior al del músculo del lado opuesto.
E x t r e m i d a d anterior . —Ks un tendón comprendido entre
'
a
 glándula parótida y la submaxilar, el cual se lija en el punió
toas elevado del borde tuberoso del max i l a r . Del lado e x t e r n o d e
este tendón se desprende una cinta aponeurótica que le une al
borde inferior del mastóido-humeral.
Extremidad posterior.—-Es carnosa, y se insería en la
prolongación traqueliana del hueso del pecho.
3.« Eaterno-hioideo.-4.° Esteriio-tiroideo. (FIg. 10).
Estos órganos son dos músculos pares, largos, digástricos, ex-
tendidos en forma de cintas á lo largo di; la cara inferior de la
1;
"¡"<•:', y compuestos de libras carnosas paralelas, interrumpidas
P°r un tendón medio y transversal, los cuales, partiendo do la
Prolongación traqueliana del hueso del pecho, uniéndose enlre sí
x
 con los del otro lado, y terminando en la cara posterior del
cUerpo del hióides los unos, y en el borde posterior del cartílago
'" '• '¡des los o í ros , están d e s u ñ a d o s á depi imi r los a p á r a l o s h io ídeo
y laríngeo.
5." Sulaeseifif ulo-liioicleo. (Figg. 'i', 5/ y 10).
DEFINICIÓN. — El subescápulo hioídeo (omóplato-hioídeo en el
'Onabre) es una larga banda muscular, situada en el borde infe-
'""•'/'7 cuello, en dirección oblicua de atrás adelante y defuera
''tro, separando la arteria carótida de la vena yugular, y
°Jftpuesta /Ir fibras carnosas longitudinales y paralelas; cuya
"'"<la, hallándose inserta en la aponeurosis del subescapular
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y en la mra posterior del cuerpo del hióides, tiene la propiedad
de dirigir abajo y atrás á este aparato huesoso.
DIVISIÓN.—Dicho músculo consta de parle media, extremidad
anterior y extremidad posterior.
P a r t e inedia.—Es la porción más extensa, y tiene una cara
superior y otra inferior, un borde externo y otro interno.
La cara superior está en relación con el escaleno, con el recto
inferior grande, con la carótida primitiva y los nervios que la
acompañan, con la tráquea, con el ganglio tiroides y con la larin-
ge.—La inferior se halla cubierta por el subescapular, el sup-
(ispinoso, el pectoral pequeño, el mastóido-humeral, la vena yu-
gular, el esterno-maxilar y el cutáneo.—Los bordes externo é
•interno se relacionan con los mismos órganos que Las caras, y no
ofrecen nada digno de ser mencionado.
E x t r e m i d a d anterior.—Esta es carnosa, y, en unión con
el esterno-hioídeo, se fija en la cara posterior del cuerpo del
hióides.
E x t r e m i d a d posterior.—Es aponeurótica, y se une ínti-
mamente á la cara externa de la fascia que protege al músculo
Buhescapular.
6.1 Recto inferior grande de la cabeza. (Kigs. (i.1 y 7.').
SINONÍMIA.—Flexor largo de la cabeia. •Traguelo-auboncipitaí,—Recto anterior
mayor en o¡ hombro.
DEFINICIÓN.— El recto inferior grande es un músculo largo,
funiforme, carnoso y tendinoso, situado en las partes laterales
del borde inferior de l& región cervical entre él precedente y el
lar<jo del cuello, //, verificando sus inserciones en las apófisis
transversas dé la tercera, cutirla y quinta vértebras cervicales y
en la cara externa de la apófisis basilar, está destinado á flejer la
cabeza.
DIVISIÓN.—El músculo que nos ocupa consta de parle media,
extremidad anterior y extremidad posterior.
P a r t e media . — Ks la porción más voluminosa, y constituye
un vientre carnoso bastante grueso por arriba y delgado por aba-
jo, el cual posee varios manojos, que pueden ser aislados con
facilidad. Para hacer más inteligible su descripción, suponemos
que tiene una cara externa y otra interna, un borde superior y
otro inferior.
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La cara externa se halla relacionada con los músculos, mas-
i f i r P ^ -
La cara externa se halla relacion
tóido-humeral, subescápulo-hioideo y recto inferir
La interna está en contacto con el largo del cuello y^
culo del lado opuesto.-El borde superior presenta ties I e n ,
carnosas, que se fijan en la tercera, cuarta y quinte ap, » p
versas de las vértebras cervicales, y protege al.bord.eext«*od*
oblicuo grande y al ligamento capsular de la articulación
occipital-El ¿ n f J se encuentra relacionado w j ^ d a
primitiva, los nervios que la acompañan y las bolsas^ gutura le*
Extremidad anterior. - Está formada por^u^tendón
puntiagudo, que se halla cubierto por las bn sus ,ulu t
mina en el punto de unión del cuerpo del esfenóides con la apót,
S Í ïx tre m idad po.terior.-Està representada por el .añojo
regiones cervical, espino-dorio-Umbor, costal ,
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que se inserta en la quinta vértebra cervical, y se cruza con el
ángulo anterior del escaleno.
7 • Recto inferior pequeño.
SINONIMIA.—Flr.rnr COrtO de la rilhr;n. -AlInli/o-nrri/iitul i'llj'rrioi' n illIñiiUt
suboocipítal.—Recto anterior menor en el hombro,
El recto inferior pequeño es un manojo carnoso prismático,
colocado al lado externo del recto grande, encima de las bolsas
guturales y debajo de la articulación de la cabeza, y compuesto
de fibras musculares paralelas; cuyo manojo, extendiéndose desde
la cara inferior del cuerpo del atlas hasia la apólisis basilar, puede
auxiliar la acción del precedente.
8." Recto lateral pequeño,
SINONÍMIA • Flexor pequeño ú oblicuo de la cabeza,—Atlóido-ostiloideo.
Es un manojo carnoso muy pequeño y prismático, aplicado á
¡a parle lateral de la articulación de la cabeza y al lado externo
del músculo anterior, y compuesto de libras musculares parale-
las; dicho manojo, extendiéndose desde el alias basta la cara in-
terna de la a p ó l i s i s e s t i l ó i d e s del o c c i p i t a l , p u e d e s e r v i r de a u x i -
liar á los dos recios que acallamos de describir.
O." Escaleno ó escálanos. (Pigi. 3.*, 8.',T.* y 8.*),
SINONÍMIA.—Corto traqwilíano.—Fijador anterior, medio y posterior de tas
costillas, —Escaleno anterior, medio y ¡> >steríor <•« el hombre, —Escaleno anterior
'/ posterior del mismo.
Los autores no están acordes respecto del número de escalenos
que deben admitirse en el hombre. Gavart sólo describe uno;
Vinslow dos; Sabatier tres; Aliiino cinco, y Haller hasta siete. Los
itores de anatomía veterinaria son también de diferente opi-
nión sobre este punió. Los franceses, siguiendo las doctrinas cor-
ríentes en la ciencia do la organización del hombre, reducen a
dur, lodos los manojos del escaleno, ú | n s cuales llaman 8Uperíor é
inferior. Los alemanes describen tres porciones, que denominan
superior, media <'• inferior. Lo que la disección ensena es, que
el escaleno eslá compueslo de muchos manojos carnosos unidos
de tal manera, míe solo pueden s ¡r aislados destruyendo parte de
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s
" sustancia. Apoyados nosotros en este poderoso dato, vamos ;i
describir el órgano que nos ocupa, considerándolo como un sólo
músculo.
DEFINICIÓN. — El escaleno, llamado así por su figura, es un
'mancillo plano y triangular, situado profundamente entre la
parte anterior del pecho, la lateral del cuello, el subescàpulo-
hioideo y elsubdorso-atloldeo, en dirección oblicua de abajo arri-
ba y de atrás adelante, y compuesto de varios manojo* carnosos
II tendinosos que, verificando sus inserciones en la primera costi-
lla i/ en las apófisis transversas tic lax cuatro últimas vértebra*.
Cervicales, no sólo pueden producir la inclinación del cuello, sino
'/"'• dirigenhdcia delante la primera costilla.
DIVISIÓN.—El músculo de que tratamos tiene dos raras, tres
bordes y tres ángulos. Las caras son exlerna é interna, los bor.
des superior, inferior y posterior y los ángulos anterior, poste-
rior é inferior.
Lá cara externa es un poco convexa, y présenla los surcos que
'"¡"van los diferentes manojos que componen el músculo. Ade-
más, ofrece un espacio grande, por donde salen los nervios del
l>'('\o braquial, y está en relación con el subescápulo-hioídeo, con
<!
' dentellado pequeño y con el paquete nervioso referido.—La
°ara interna se halla, en contado con el largo del cuello, la l.rá-
(lU|ia, la carótida primitiva, los nervios gran simpático y pneumo-
6«Strico, y además el escaleno del lado izquierdo loca, al esófa-
8°>—• El borde superior es rectilíneo; présenla la terminación de
8 ü s
 manojos en las apólisis Transversas de las cuatro últimas vér-
;ewas cervicales, y se halla relacionado con las lengüetas de los
""denlos del cuello que verifican su inserción en estos mismos
""'•'•os.-. El inferior es convexo, carnoso, y está en relación con
;> V(>n;i yugular.—El posterior, Ó lado más corlo del triángulo, se
|J;' cerca de la cabeza de la costilla y en el borde anterior del
'"
l s | |io hueso.- -El ángulo anterior se encuentra representado por
Os
 dos manojos que terminan en la apófisis traqueliana de la
uarta vértebra.— El posterior, formado por el primer manojo,
eadhiere á la extremidad superior de la primera costilla—El in-




 anterior del primer arco costal.
T.o n. 5
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10. Largo del cuello, subdorso-atloideo ó flexor larrj»
del cuello. tFlg. 8.").
DEFINICIÓN.—Damos este nombre d un músculo largo <'• impar.)
de bastante espesor y aplanado de arriba abajo, situado profun-
damente en el, borde inferior del cuello, debajo del dorso, encima
del esófago y de la tráquea, y compuesto de varia* manojos
convertjente* hacia la linca, media; cuyo músculo, hallándose in-
serto en la cara inferior del cuerpo de las seis primeras vértebras
dorsales, en las apófisis transversas de las cervicales, en las cres-
tas traquelianas y en, el botón del cuerpo del ulla*, constituye una
•potencia, enérgica para la flexión del cuello.
DIVISIÓN.—El largo del cuello consta de parte media, extremi-
dad anterior y extremidad posterior.
P a r t e inedia.—Es la porción más extensa del órgano que
describimos, y tiene una cara superior y otra inferior, un borde
derecho y otro izquierdo.
La cara superior está unida á l;i inferior de los cuerpos de las
seis primeras vértebras dorsales y al de indas las cervicales.—La
inferior presenta los surcos de los diferentes manojos que lo cons-
tituyen, y que son dedos ordene*: Los primeros ó dorsales se ex-
tienden desde la. cara inferior de los seis primeros huesos del
dorso hasta el tubérculo más bajo de la última apólisis traquelia-
na.-Los segundos ó cervicales son más curios, delgados y oblicuos,
los cuales parteo de la superfície inferior de las apólisis transver-
sas, para terminar formando ángulos agudos en las seis crestas
vertebrales del cuello.—Los borde* derecho é izquierdo están en
relación cou los músculos recios inferiores grandes, cou los esca-
lenos y con los inter-transversales.
E x t r e m i d a d anterior.— Ks puntiaguda, y se halla formada
por un tendón muy corto, resultante de la soldadura de los dos
úl t imos manojos , que van al bolón del cue rpo del a l ias .
Extremidad posterior,—Ks la más ancha y gruesa, y está
representada por el origen de los manojos dorsales.
DlFEBENCIAS DE LOS MÚSCULOS DE I,A REGIÓN CERVICAL I.NTK-
IÜOR.—Las de algunos músculos de esta región de los demás m¡ -
miferos domésticos son las siguientes. (Fig. &.")•
El maslóido-humcral del Buey, del Carnero y [de la Cabra
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tiene las dos porciones separadas la una de la otra. La porción
inferior ó superficial recibe en su cara interna un manojo carnoso
funicular y de un color rojo vivo, que nace del cartílago de la
primera costilla. Esta misma porción se divide tiácia delante en
dos ramas: una, más ancha, que termina en La apófisis mastoídea,
en la linea curva del occipital y en el ligamento cervical; otra,
más estrecha, yprovista de un tendón, que se lija en la apófisis
basilar.—Kl del Cerdo es también bífido. La rama superior se in-
Berta al lado de la protuberancia occipital, y La inferior termina
debajo del conducto auditivo externo. — El del Perro y del Gato
es igualmente bífido, y una de las ramas se adhiere á la cresta
mastoídea, al ligamento cervical y al músculo trapecio.
El ederno-maxilar de los rumiantes se une á la rama sub-
occipital del mastóido-humeral, para terminar en la apófisis basi-
lar.— E] del Cerdo y de los carniceros se insería en la apófisis
mastoídea.
El esterno-hioídeo y el esterno tiroideo son más gruesos y ca-
recen de tendón medio en todos los demás animales domésticos.
El esterno-tiroídeo del Cerdo es doble, y la rama accesoria se
adhiere á la cara inferior del cartílago tiroides. —Los de los carni-
ceros parten del cartílago de La primera costilla.
El subescápulo-hioídeo de los rumiantes y del Cerdo está poco
desarrollado, y se extiende desde la apófisis transversa de la ter-
cera ó cuarta vértebra cervical hasta el hióides.—El Perro y el
Gato carecen de músculo subescápulo-hioídeo.
Kl recto grande inferior de la cabeza del Buey, del Carnero y
'l<! la Cabra se extiendo hasta la. sexta vértebra del cuello, y sus
"aserciones traquelianas están reforzadas por un manojo carnoso
""iy grueso.
Kl escaleno de los rumiantes se prolonga por medio de una apo-
"•'ui'osis hasta la cara externa del dentellado grande.—Kl del
Cerdo alcanza á la tercera costilla. Kl de los carniceros Llega hasta
''' Octavo ¡uro COS tal.
Kl largo del cuello del Cerdo, del Perro y del Gato se encuen-
da dividido en dos mitades laterales, y, por consiguiente, puedo
s e r
 considerado corno un músculo par
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g III. REGIÓN ESPINO-DORSOLUMBAR.
A lo largo del dorso y de los lomos encontramos siete músculos-
Los cuatro primeros componen el plano superficial, y los tres úl-
timos fqrman el profundo. Todos estos órganos contráctiles, con-
tados de arriba abajo y de fuera adentro, reciben los nombres
siguientes: I." Trapecio dorsal. 2.° Gran dorsal. :í.° Dentellado
pequeño anterior de la respiración, i." Dentellado pequeño poste-
rior, ó.» tlio-espinal. 6.° Inter-coétal común. 7.° Transverso-es-
pinal del dorso y de los lomos.
j.o T r a p e c i o dorsal. (Kigs. 2." y ó.1).
SINONÍMIA.—Dorsotxcromiano. — Porción posterior del dorso-céroico-escapu-
lar,—Porción it\fcrior del trapecio $n el hombre.
DEFINICIÓN.—El trapecio dorsal es un músculo plano, membra-
noso ¡i triangular, situado en la parir lateral de la cruz y de la
espalda, en dirección oblicua de arriba abajo y de airas ade-
lante, y compuesto de manojos carnosos y aponeuróticos; cuyo
músculo, hallándose inserto en el vértice de las apófisis espinosas
de las primeras vértebras del dorso y en la tuberosidad de la espi-
na acromion, dirige la espalda arriba y.atrás.
DIVISIÓN.—El dorso acromiano licué dos caras, tres bordes y
tres ángulos. Las caras son externa é interna, los bordes su-
perior, anterior Y posterior, y los ángulos anterior, /tosterior é in-
ferior.
La cara externa es un poco cóncava; se halla cubierta por el
panículo carnos'o, y en ella se distinguen las líneas oblicuas hacia
delante y abajo de los manojos constituyentes, que son tanto más
largos, cuanto más se aproximan al borde posterior del órgano.—
La interna es ligeramente convexa, y protege al gran dorsal j al
subespinoso.—Kl borde superior es aponeurótico, y en unión de
la cuerda del ligamento occípito-raquidiano se inserta en el vérti-
ce de las apófisis espinosas de las primeras vértebras dorsales.
El anterior es también apóneurótico; se continúa con el corres-
pondiente del trapecio cervical, y tiene su punió de inserción en
la tuberosidad de la espina acromion. -El posteriores carnoso, y
por medio de tejido conectivo laxo se une á la superficie externa
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• 1,8, :i y ï. tUo-ei pina], 5, :•
y "i. ínter-costal común.—fl y 'i.
Porción principa] del complexo
7.1 'orcion anterior
•erlor del mismo.—8 y «. Me
lll;i' ti lídei i del complexo poqui
'•' y í . Manojo atloídeo del ra
fníiaculo, 10. [ni erclon al I
del e plenio vuelta hacia ad .
'''•—II. ídem del stóido-hu-
III
'T:II. 12. Ínter-transversales
del cuello. 13.1 ti uello.-
11
 i caleño inferior. l r» y 15.
fjcaleno i uperior. 16, 16, 16 y
[»• tnter-co itales Internos — 17.
«añojo del oblii pequeño del
n, Formando >•! retractoi
U e
 li ini.i r la. 17.' Obll-
'.'"" peque leí abdomen.—18.
lran»ven o-abdominal.
ÍQDRA 8.»—Músculos profundos <!<• la» regiones cervical, eapino-dovso-lumbw,
oottal ¡i abdominal inferior.—(CIIAUVKAU).*
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del gran dorsal.—Los ángulos están constituidos por la unión de
dos bordes contiguos, y no presentan nada que debamos men-
cionar.
2." Gran dorsal, dorso-humeral ó dorsal anoho. (Figs. 2." j a.').
DEFINICIÓN. — El gran dorsal es un músculo muy ancho y trian-
gular, extendido horizontalmente á lo largo de los lomos, del
dorso y de los Indos del tórax, entre el panículo carnoso, el Ira-
pecio y los dentellados, y compuesto de una porción carnosa y de
otra aponeurótica; dicho músculo, verificando sus inserciones en
el vértice de las apófisis espinosas de lorias las vértebras lumba-
res y de las catorce últimas dorsales y en la tuberosidad de la
cafa, interna del húmero, constituye la potencia más enérgica
para la flexión del brazo.
DIVISIÓN. — El dorso-humeral tiene dos caras, Ires bordes y tres
ángulos. Las caras son externa é interna, los bordos superior,
inferior y posterior, y los ángulos anterior, posterior é inferior.
La cara dienta es convexa, y se halla cubierta por el panículo
carnoso, por el trapecio y por la masa olecranoídea. En esta cara
se distinguen perfectamente las dos porciones que forman el mús-
culo. La porción carnosa ó anterior es larga y estrecha, y sus ma-
nojos son oblicuos de arriba ahajo y de atrás adelante. La porción
aponeurótica ò súpero-posteñor es muy ancha; compon»1 la ma-
yor |iaric del órgano, y sus libras licúen la misma dirección que
los manojos musculares.—La cara interna ó cóncava cubre al
cartílago de prolongación de la escápula, al romboideo, al subes-
pinoso, á los dentellados pequeños, al [lio-espinal, al glúteo me-
dio, alas ultimas costillas, á los inter-costales correspondientes,
al dentellado grande y á los oblicuos del abdomen.—TC1 borde
superior puede dividirse en porción fija y en porción Ubre. La
primera es aponeurótica, y se insería en el vértice de las apólisis
espinosas de las vértebras lumbares y en el de las catorce Ò quince
ultimas dorsales, confundiéndose con el ligamento dorso-lunïbo-
sacro y con la aponeurosis de los dentellados de la respiración.
La segunda 6 carnosa descansa sobre el dentellado grande.—
El borde inferior puede también dividirse en porción /ya y en
porción Ubre. La primera es albugínea, y envia libras de su mis-
ma sustancia que la adhieren á la cara externa de las costillas y á
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l;| «lelos músculos oblicuos del vientre. L&segunda tieno igual
disposición que la del borde superior.—El borde posterior es todo
aponeurótico, y se continúa con Ir» fascia coxo-femoral.—El ángu-
lo anterior parece que se divido en dos hojas, éntrelas cuales está
comprendido el adductor del brazo. Unidas asi estas masas carno-
sas, terminan por un tendón común en la tuberosidad ó rugosidad
de la cara interna del cuerpo del húmero.—Los otros /Ion ángulos
limitan el lado menor de la figura del órgano, y se lijan eu los án-
gulos anteriores de! ilion.
3." Dentellado pequeño anterior. (Kig. 7.").
SINONÍMIA.—Dorso-cos ta l ,—Porción antorior del <icnf<'ii<t<h, largo.—Serrato
menor superior en el hombre.
DEFINICIÓN.—El dentellado pequeño anterior es un músculo
plano, membranoso, rectangular, carnosa y aponeúrótico, situa-
do íiorizontalmcnte entre el gran dorsal y el ílio-espinal, y verifi-
cando sus inserciones en vi vértice de las apófisis espinosas de las
¡"•¡Hieras vértebras dorsales y en el borde anterior de las costilla*
correspondientes, dirige à estos huesos afuera y adelante.
DIVISIÓN.—Dicho músculo tiene dos cafas, cuatrobordesy ma-
tro ángulos. Las caras son exlerna é interna, los bordes superior*
inferior, anterior y posterior, y los ángulos anteriores y poste-
riores.
La cara externa es un poco convexa; se encuentra cubierta por
l"s músculos romboideo, gran dorsal y dentellado grande, y en
filia se notan las dos porciones de que está formado el órgano. La
porción superior ó aponeurótica es la más extensa, y compone
'
;i^  cuatro quintas partes del músculo. La porción inferior ó car-
nosa es estrecha y prolongada, y la constituyen manojos de un
color rojo vivo. Estos manojos se dirigen abajo y atrás, para ter-
minar en el borde inferior, bajo forma de festones provistos de
[||i tendón corto.—La cara interna es ligeramente cóncava, y
CUbre á los músculos ¡lio-espinal, inler-coslal común é inter-COS-
taleg externos.- Kl borde superior es aponeúrótico, y se inserta
(
'H el vértice de las apól is is e s p i n o s a s de las vértebras d o r s a l e s ,
desde la quinta hasta la doce, confundiéndose con el ligamento
0|1(
 ¡pito-raquidiano y con el borde superior del gran dorsal.—El
inferior se lija por medio de sus dentellones tendinosos en la cara
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externa y borde anterior de la sexta, sétima, octava, novena, diez,
once y doce costillas. La última está frecuentemente cubierta por
la primera de) dentellado posterior.—El anterior es albugíneo, y
se continúa con la aponeurosis del esplenio.—El posterior se une
íntimamente a) anterior del otro dentellado.—Los ángulos anterio-
res y posteriores limitan los lados correspondientes del rec-
tángulo.
4.' Dentellado pequeño posterior. (Flg. 7.").
SINONIMIA.—Lumbo-costal.—Porción poiterior del dentellado largo,-" Serrato
•ntii' inferior en el hombre.
La mucha analogía que tiene este múscul,, con el que acabamos
(l<' describir, nos dispensa de entrar en detalles, y siguiendo el
sistema de Chauveau, sólo expondremos las diferencias existí
entre ambos.
E1
 dentellado pequeño posterior se diferencia del anterior por
las particularidades siguientes: !.<> Su porción carnosa es más
gruesa; está dotada de un color rojo más oscuro; se halla pro
generalmente de siete dentellones, que se fijan en lacarà externa
y borde posterior de las sirle últimas costillas, y los manojos que
lo constituyen son casi verticales ó un poco inclinados abajo y
adelante, ;>.» Su aponeurosis, que está íntimamente unida á la del
gran dorsal, se inserta en las apólisis espinosas de las cinco últi-
mas vértebras dorsales, y en todas las de los lomos 3 - Se rela-
ciona con 'os músculos gran dorsal, dentellado pequeño anterior,
íuo-espinal, inter-costal común é inter-costales externos 4.o \
nas de sus dentelladuras posteriores están cubiertas por las del
oblicuo grande del abdomen. 5.» Es espirador ó depresor délas
costillas. 6.0 En los rumiantes se fija en las cuatro últimas costi-
llas, ye,, los carniceros no tiene más
 q u e tres lengüetas, que se
inserían en los tres Últimos arcos cosíales.
5 . ' í l i o - e s p i n a l . (F¡g«. 3.' y 8.").
I'i
DEFUNCIÓN.— El ¡lio-espinal es el músculo más largo,
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complexo ó irregular del cuerpo de los animales, situado hori-
zonlalmcntc à lo largo de la espina cérvico-dorso-lumbar entre
los dentellados y el transverso-espinal del <l<>rs<> y lomos, y i'eri-
fleando sus inserciones en el ilion y en los demás huesos y liga-
mentos de las partes que recorre, puede actuar como enérgico
e%lensor del raquis y como poderoso espirador.
DIVISIÓN.—El órgano que venimos describiendo consta de par-
te media, extremidad anterior y extremidad posterior.
P a r t e m e d i a . — Ks la porción más extensa del ílio-espinal,
Aplanada de fuera adentro, y presenta una cara externa ,y otra
interna, un borde superior y otro inferior.
La cara externa es estrecha y carnosa por delante, ancha y
aPoneurótica por detrás, y se encuentra cubierta por las aponeu-
r
°s¡s de los dentellados pequeños y del gran dorsal. Esta cara




'ÍI que indica l;is dos ramas en que se divide esta parte, y próxi-
mo ú lü posterior l ime una cavidad oblonga, en donde se inserta
e
* glúteo grande.—La carainterna es convexa é Irregular; cubre
• los músculos Iransverso-espinal del dorso y Ionios, supcostales
(>
 mter-costales externos, y ofrece un número considerable de
Manojos carnosos y tendinosos, que se insertan en los huesos de]
lil(l'iis y en los del tórax. Estos manojos pueden dividirse en los
res órdenes siguientes: internos superficiales, internos profundos
y^xternos. Los infernos superficiales, llamados tambiénespim
eslí
''ii más (') menos aislados los unos de los oíros, y se fijan en las
al""l¡sis espinosas. Los internos profundos ó transversos se en-
(
'"
(>|iir;in más aislados que los anteriores; son muy tendinosos, y
•
l(:
 insertan en los tubérculos articulares de las vértebras de los
°mos y en las apólisis transversas de los huesos del dorso y del
UeHo. Los externos ó costales se dirigen afuera, para, alcanzar á
'
ls
 costillas y á las apófisis costifermes de la región lumbar. Todos
"otos haces parece que se repelen á medida, que se van haciendo
'"''••riures, y por último, quedan agrupados en dos órdenes prin-
JPules, para componer las dos ramas de la extremidad ante-
r> El borde superior es aponeurótico en sus dos tercios pos-
'
riOr(>s, y se lija en. las apólisis espinosas de las vértebras
ása l e s y lumbares.—El inferior es casi todo carnoso, y recibe
a l
 superior del ínter-costal común.
• E x t r e m i d a d a n t e r i o r . — E s t a porción del músculo que nos
T.»li. o
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ocupa se halla dividida en dos ramas: una superior y otra in-
ferior.
La rama superior es I¡i más larga; se encuentra protegida por
el complexo grande y por el transverso-espinal del cuello; cubre
parte del ligamento cervical y la rama análoga del músculo del
lado opuesto, y los manojos que la (•(imponen se inserían en las
apófisis oblicuas de los cuatro últimos huesos del cuello.—La trt-
ferior es más corta; se halla, comprendida entre el angular del
omoplato y algunos ínter-transversales; establece enlace con las
lengüetas aponeuróticas, que lijan el complexo grande en las apó-
lisis transversas de las primeras vértebras dorsales, y se adhie-
re á las cuatro últimas traquelianas.
E x t r e m i d a d posterior.—Esta es muy ancha y gruesa, apo-
neurótica por Fuera y carnosa por dentro (masa lumbar en el
hombre), y se lija en el ángulo externo y cara inferior del ilion,
en el ligamento Bacro-ilíaco ven el sacro.
6." Inter-oostal común, Figs. 3.' y H.").
SIN* IN'ÍMIA .—Traqualo-costiib—Sacro-lucmbar en el hombre.
El ínter-costal común es un músculo largo, extendido horizon-
talrriente en la región de su nombre entre los ínter-costales exter-
nos, el ílio-espinal y los dentellados pequeños, y compuesto de
manojos carnosos y tendinosos muy cortos que se dirigen adelan-
te, ahajo y afuera; cuyo músculo, verificando sus inserciones en
la masa lumbar, en la cara exlerna de las costillas y en la apófisis
transversa de la última vértebra del cuello, no sólo deprime
aquellos huesos, sino que fleje la porción dorsal del raquis.
7." Transverso-espinal del dorso y lbmos, (I"¡ií. <',.•).
SINONÍMIA.— TronnrcrtHi-rfiiinnm.—Vnrriini dorso-lumbar del trantoeraó-éty1'
noso en el hom.br».
El Iransverso-espinal del dorso y Ionios consisle en mi con-
junl.o de manojos cortos, aplanados y tendinosos en sus extre-
mos, y comprendidos entre los huesos del raquis y la cara in-
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 rugoso del sacro, en los tubérculos articulares de las vér-
tebras dolos lomos, en las apófisis transversas de las del dorso,
(
'" las espinosas de las regiones expresadas y en la de la ultí-
"
1;i (lel cuello, pueden auxiliar la extensión de la columna ver-
tebral.
DIFERENCIAS DE I.OS MÚSCULOS DE I.A. REGIÓN EBPINO-DORSO-
'•' MBAR. Pocas palabras bastarán para expresar las parliculari-
'
 ades (pie presentan algunos músculos de esta región en los
Mamíferos domésticos no solípedos. (Figl 4.»).
El trapecio dorsal es mayor en los demás mamíferos dornés-
' ¡ n ix .
''•I gran dorsal del Buey, de la Cabra y del Carnero lien»! la
'""''ion carnosa más desarrollada.—El del Cerdo es voluminoso;
'' une á la superfície externa de las costillas por medio de digi-
'"•"'iies carnosas, y so lija en el labio mgOSO de la corredera bici-
l"';|l, cerca del trocantín. — Kl del Perro y del Gato se parece
"""•lio al del Cerdo.
E^l dentellado pequeño anterior del Buey, del Carnero y de la
.'"'"'". se lija por medio de su último dentellón en la novena cos-
'"
;i
--- El del l'erm y del (¡alo se encuentra muy desarrollado, y
s | i |
 fijo en las ocho costillas que siguen á la segunda.
'•' Hio-espinal del Buey, del Camero y de la Cubra es rudi-
"
|1 | | | ;ii'io; carece de masa lumbar, y ésta no se baila excavada
'
M|1;i
 recibir al gran glúteo. Los manojos de la extremidad poste-
a s e dirigen adelante y afuera, para terminar en las apólisis
l ; i l ls;versas de las vértebras lumbares.—El del Cerdo preséntala
'
llll;i
 inferior dividida en dos porciones: una que está formada
'os manojos costales, y otra que se baila, constituida por los
fans versales. —El del Perro y del Galo tiene mucha analogia con
"l Cordo.
S IV. REGIÓN COSTAL,
, ° los cincuenta y cuatro músculos que completan las paredes
'"i'a.x y concurren al ejercicio de los movimientos respirato-
.,
 s> treinta y seis componen el plano superficial y diez y ocho
'"''^
111
 el plano profundo.
lOntados de fuera adentro lodos los músculos de esta región,
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reciben los nombres siguientes: I." Dentellado grande. 2.° Trans'
versal de las costillas. '•'>." Din: y siete inter-costales externos.
i,° Diez ¡/ siete supcostales. 5.° Diez y siete inter-costales inter-
nos, (i." Triangular del esternón. Este último es impar.
1." Dentellado grande. (Flgi. '2.', I.1 y 7.").
SINONÍMIA.—Costo-subeecapular.—Porción posterior del gran dentellado <¡<\
Bourgelat.— Serrato mayor en el hombre.
DEFINICIÓN.—El dentellado grande es un músculo plano, trian-
gular ó en forma de abanico, situado verticalmente entre la espal-
da y el lado del tórax, y compuesto de manojo* convergentes
hacia su ángulo superior; cuyo mátenlo, verificando sus inser-
dones en la cara externa de las costillas verdaderas y en la in-
terna de la escápula, no sólo deprime á este huesoy eleva los
arcos costales, sino que, en unión- ron el del lado opuesto, obra, á
manera, de unaaneha cincha que sostiene el peso del tronco.
DIVISIÓN.— Este músculo licué dos cara*, tres bordes y tres án-
gulos. Las caras son externa é interna, los bordes anterior, pos-
terior é inferior, y los ángulos superior, anterior y posterior.
La cara externa está aislada por gran cantidad de tejido coi
üvo amorfo, de los músculos subescapular, supespinoso, adductor
del brazo, gran dorsal y masa olecranoídea. La interna se halla
cu contacto con los siete primeros inter-costales externos, con las
costillas esternales y con el dentellado pequeño anterior.—Kl
borde anterior se encuentra representado por el primer manojo
carnoso.—El posterior está compuesto del último haz muscular.—
Kl inferior presenta el origen de los ocho manojos que lo consti-
tuyen, y que, bajo la forma de dentellones tendinosos, sis fijan en
la superficie externa de las costillas verdaderas.—El ángulo supe-
rior es grueso y carnoso; se puede considerar como el punto de
convergencia de todas las (Unas del órgano, y se inserta en la
superficie triangular posterior de la cara interna del omoplato.—
Los otros dos ángulos están formados por las lengüetas primera
y última.
2." Transversal do las costillas ó costo-esternal. (Fig.7.*).
El transversal de las costillas es una cinta carnosa, y tendi-
nosa, de diezódoce centímetros de longitud, situada entre la
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cara profunda del esterno-trocantiniano y el borde inferior del
músculo que acabamos de describir, y en dirección oblicua de
a
"
ajo arriba y de atrás adelante; dicha cinta, hallándose adherida
a
» esternón por medio de anchos tendones, al cuarto, tercero y
8egundo cartílagos esternales y á la parte mus baja de la primera
•costilla, puede contribuir á la espiración.
3.» Inter-oostales externos. (Figa. 2.1, 8.*, 7.' y 8.').
Estos músculos son unas Láminas carnosas y aponeuroticas,
S!!||;i<l;ts en los espacios de su mismo nombre y encima de los
'"'•'i'-cosialcs internos, y compuestas de manojos muy delgados
y oblicuos abajo y atrás; cuyas láminas, verificando sus inserció-
n e s
 en e-1 borde posterior de La costilla de delante y en la cara ex-
'
erna de la que la sigue, pueden obrar como inspiradoras.
4." Supeostales.
"tNONÍMl*.—Transeerso-eostalea,—Elmadore» de las costillas.- Supr a-oostet-
'"•'••• n hombre,
s supeostales son unos manojos triangulares, carnosos y apo-
s, siinailos en la parte superior de los inter-costales ex-
"
ri | i |s, en dirección oblicua de arriba abajo, de delante airas y de
''
h||
'<> afuera; dichos manojos, verificando sus inserciones on las
Pofisis transversas de las vértebras del dorso y en lacaraexter-
"'' 'I'1 las costillas, no SÓlo elevan á eslos huesos, sino que sirven
' Ligamentos á las articulaciones vertebro-costales.
5." lnter-oostales internos. (K¡s;*. :i." y ».').
Estos músculos se diferencian de los externos por las particu-
'"'"l'ides siguientes: 1." Son los que cierran los espacios inter-
es; presentan en este sitio bastante espesor, y, hacia arri-
J'1' están reducidos á una lámina aponeurótica muy delgada.
Sus manojos, menos tendinosos que los de los externos, tie-
"'"
 n i |a dirección contraria á la de eslos, y, por consiguiente,
l;i
"




n|ran relacionados con los externos, y por dentro con la
' ' " '
; i ;
' d h e r e n l e d e h p l e u r a c o s l a l .
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6 » Triangular del esternón., estenio-costal ó músculo
del esternón. (Fig. B.*í,
Este órgano es un
músculo plano y trian-
gular, carnoso y apo-
neurótico, situado en-
tre la cara interna del
esternón y la de l»s
cartílagos de las siete
últimas costillas ver-
daderas, y compuesto
de dobles manojos di-
vergentes; dicho mús-
cu lo , partiendo del
ligamento esternal su-
perior, y terminando
en las ternillas expre-
sadas, tiene la propie-
dad de estrechar la
jaula torácica.
DIFERENCIAS DE LOS
F I G U R A 9.» -Músculo triangular del esternón MÚSCULOS DE i.A R E -
6 esterno-costal, ( L E Y H ) ' GION COSTAL. — Poco
Leñemos que añadir ñ lo expuesto en la descripción de los múscu-
los de esl.a región de los solipedos. (Fig. i.'1).
El dentellado grande del Buey es muy extenso; tiene la porción
inferior más delgada que la, superior, y la inserción escapular
se verifica á expensas de un tendón ancho y bastante robusto.
Kl número de inter-COStales es variable en las distintas espe-
cies de animales domésticos. Los internos del Cerdo aumcnlaii
de espesor hacia su punto más alio, y se prolongan hasta la co-
lumna vertebral.
S V. REGIÓN AXILAR.
Los músculos que se encuentran en la parle jintero-inferior
del pecho son cuatro. Dos que forn el ¡ilati» superficial, y
otros Jos que componen el profundo. Ksios cuatro órganos con-
tráctiles reciben los nombres siguientes: I." Esterno-humeral.
i , a. Porción carnosa del uui culo triangular del ssterDon.
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2.» Esterno-aponeurótico. 3.« Eèterno-escapular. i" EsUrno-tro-
cantiniatx). Los dos primeros se denominan también pectoral su-
perficial ò pequeño y los dos últimos pectoral profundo ó grande.
i.» Esterno-humeral. (Fifi. 10 y 14).
SlNONÍMlA.-.Eí<fl músculo y el etterno-aponeurótico so llaman común albrazo
tal antebrazo,—Pectoral mayorén el hombre.
Kl esterno-humeral es un mús-
•'"lo corto, grueso y curvo, situado
delante del pecho, debujo del cutá-
"
eo y del mastóido-humeral y eu-
'•">ia del esterno-escapular, cu di-
cc ión oblicua de arriba abajo y
•te fuera adentro, y compuesto de
Manojos carnosos paralelos; cuyo
""^culo, tomando origen cu la. qui-
'
u
 del hueso del pecho, y terminan-
do en la cresta, anterior del húmero,
'"''na como un potente adductor de
Jl
'<i el miembro torácico.
2." E"stor n o - u p o n e u r ó l i o o .
(Flgs. 10 y 14).
Este órgano es un m ú s c u l o pla-
°i d(;|o;,(|() y cuadrilátero, s i t u a d o
en la axila, dcha -
'° de la piel y sobre el esterno-esca-
I ular5 y compuesto de manojos car-
gosos y aponeuróticos paralelos;
|l( • -r»iraurnuco. i i . Ksterno-trocantimano. —lï. <-mar/m " 0^*'
,.
 o n
 de la aponeuro»ls do envoltura del coraco-ra-
.
 :
"' '•'••ni>¡ i a parte de las Dbras del esterno- FIGURA 10. Músculos ae las n
^ " « n i a n o . - u . Estemo-íscapuiar.-i i. Su oponeu- giones axilar ;/ cervical mfenor
"^••tenninal (OHA.OTBAU). *
—» 48 «—
cuyo músculo, hallándose inserto en la parte más baja de la qui-
lín del esternón y en La aponeurosia anti-braquial, no sólo puede
obrar como tensor de estáfasela, sino que auxilia la acción del
precedente.
3." Esterno-esoapular. (Fig». 2.1 y 10).
SINONÍMIA.—Este músculo u el siguiente i-onnHni·ii·ii. el pectoral menor en <•'
hombre.
El esterno-escapular es un músculo largo, prismático y robus-
lo, situado debajo do los dos superficiales, y compuesto dé ma-
nojos paralelos y curvilíneos, que se amoldan á La convexidad del
encuentro; dicho músculo, verificando sus inserciones en los la-
dos de la quilín del esternón, en los cartílagos de las tres ó cua-
tro primeras costillas y cu todo el borde anterior del omoplato
por medio de la aponeunisis siipeseapnlar, no sólo puede actuar
romo tensor de esta l'ascia, sino como depresor de la espalda.
4.' E s t s r n o - t r o c a n t i n i a n o . (flgf. -•"> <V, !>.", 10 y 14).
DEFINICIÓN. — Damos este nombre à un músculo largo, muy
voluminoso é irregular, situado debajo del pecho y del pectoral
pequeño, y extendido desde el nivel de la novena ó décima costilla
hastala extremidad superior del brazo; cuyo músculo, hallándo-
se inserto en la túnica amarilla abdominal, en los do* tercios
posteriores del borde inferior del esternón y en d trocantín del
húmero, dirige el miembro torácico hacia, atrás y abajo en el
momento del apoyo.
DIVISIÓN. — El eslenio-tmeauíimano consta de parte inedia, ex-
tremidad anterior y extremidad posterior.
P a r t e inedia.—Esta porción del esterno-trocantiniano tiene
una cara superior y otra, inferior, un borde externo y otro in-
terno.
La cara superior es cóncava, y se divide en dos pon-iones: una
posterior muy ancha, y otra anterior estrecha y excavada en for-
ma de canal.
La primera está unida á la pared del abdomen y á la inferior
del pecho. La segunda se encuentra aplicada á la cara interna
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del miembro torácico y á la anterior del brazo, cubriendo los
músculos de esta región.
La cara inferior es convexa, y también se divide en dos por-
ciones: una posterior y otra anterior. La primera so halla cu-
tterta por el pináculo carnoso, por el esterno-escapular y por el
''sinrno-aponeurótico. La secunda está protegida por la aponeuro-
sis humeral.
Los bordes externo 6 interno son carnosos, más ó menos ex-
tensos, y un presentan nada digno de mención.
E x t r e m i d a d anterior.—Ésta consiste en una aponeurosis
gruesa y resistente que, después de unirse á la del bíceps del
brazo yá la de la extremidad inferior del anti-acromiano, se fija
"" el trocantín del húmero y en el tendón de origen del coraco-
humeral.
E x t r e m i d a d posterior.—Es completamente carnosa, tiene
»8. forma de una ancha espátula, y se adhiere ;'i la pared abdomi-
"
;|l por intermedio de l¡i túnica amarilla de esta región.
DIFERENCIAS DE LOS MÚSCULOS PECTORALES.— Las que presentan
<!s
'os músculos en los demás mamíferos domésticos, son las ex-
presadas á continuación. (Fig. 4.a).
Los rumiantes y el Cerdo tienen el esterno-humeral poco des-
arrollado.—Los carniceros, por el contrario, poseen esto último
órgano más extenso, y el esterno-aponeurótico es delgado y es-
trecho.
El esterno-escapular del Buey es muy delgado y corto, y no as-
ciende más allá del ángulo escápulo-humeral.—En el Carnero,
e s t e
 misino músculo está completamente confundido con el ester-
^"trocantiniano.— Las dos porciones del pectoral profundo del
Cerdo se diferencian muy poco di; las del caballo —El exltrno-
esc





, como el esterno-trocantiniano.
Jj VI. REGIÓN ABDOMINAL.
Los músculos que componen las paredes de la gran cavidad del
d o r n , forman /res- regiones secundarias, llamadas superior ó
bar, anterior ó tóraco-abdominal, é inferior ó propia-
dicha.
T.<> I I . 7
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A. Región abdominal superior ó sublumbar.
De los nueve músculos que se encuentran debajo de las vérte-
bras lumbares, tres están colocados en el plano superficial, y seis
en el plano profundo.
Todos estos órganos contráctiles reciben los nombres siguien-
tes: 4.° Psoas grande. '2.° Psoas ilíaco. 3.° Psoas pequeño.
4.° Cuadrado de los lomos. 5.° Cinco intcr-transver sales.
Describiremos primeramente estas masas carnosas, terminan-
do con laexposicion de un órgano anejo, denominado fasciailíaca.
1 ." Psoas grande. ÇFÍg, 11).
SINONÍMIA.—pBoae.Sublumbo-trocantiniano.-LumbO'femoral.— Oran lumbar.
' 1,1 y i . Psoas gran-
de.-—!.' Su tendón ter-
Ritual.—2 y 'Z. Psoas p'1-
qui-mi. —3. Psoas Ilíaco. -
Ï, Su pequeña porción
intnrnn.—>> y -r>. Músculo
de in fascia lata. !» y t ;.
Recto anterior del mtu -
Lo,—7 y 7. Vasto Inter-
no,—8. Adductor ¡
du la piorna. 9. A.ddui
tor corto <i<! la pierna.—
11. Pectíneo. - 12. Ad-
ductor grande del mus-
lo .— l i , ' Adductor pc-
quefio del muslo, — 18.
s.Mui- membranoso. —l't.
S e m i • tendioo io< — A.
Porción del fascla lata.—
B, Porción de la hoji
reflejada de la aponeuro-
S¡H iliíl oblicuo grande
IÍPI abdomen, formando
la arcada crural. — Cl
'i. odot pre pubiano de
ni «julo i abdomina-
! ( . S - _ I ) . Origen del 11-
IMHMII.U púbio-femòraK
ii.— Músculos de las región**1 tublumbar
y crural.- (CHAI VEAIA. *
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El psoas grande, del griego soat, lomos, es un músculo largo,
plano por delante, prismático en su centro y cónico por detrás,
aplicado ;'i hi cura inferior de las apófisis transversas de las vérte-
1)l;ts lumbares y á la de los músculos del plano profundo, á la
Parte externa del psoas pequeño y encima de la pleura, del dia-
fragma y de la l'ascia ilíaca, y compuesto de manojos carnosos
convergentes hacia el punto estrecho de dicho órgano; el cual,
adhiriéndose al cuerpo de los dos últimos huesos del dorso, á los
cinco primeros de los lomos, á las dos costillas posteriores y al
frocantín del fémur , no sólo puede producir la rotación del
muslo, sino la depresión de los lomos.
2." Psoas iliaco. (Fif;. 11).
SINONÍMIA.—Húico-lrocantiniano.—Músculo ilíaco en el hombre,
''-I psoas iliaco es un músculo corto, muy grueso, prismático y
dividido en dos porciones desiguales por un surco profundo, en
Uon.de se aloja el tendón del psoas grande, situado debajo del
!''0|i, en la entrada de la pelvis y entre la aponeurosis lumbo-
"
l ; i (a, <;l adductor largo de la piorna, el fascia lata, el recto ante-
a r del muslo y los vasos crurales, y compuesto de manojos
carnosos convergentes de delante atrás; dicho músculo, verifican-
(|()
 sus inserciones, en común con el precedente, en la superficie
en el ángulo de los cuadriles y en el trocantín del fémur,
110
 sólo puede actuar como flexor del muslo, sino como rotator
fle
 esta misma región.
3." Psoas pequeño. (Flg. 11).
SINONÍMIA.—Psoas de los lomos.—Sublumbo-pubiano ó sublumbo-ilial.
El psoas pequeño es un músculo largo, semi-penniforme, situa-
' °
 ;|l lado interno del psoas grande, encima de la pleura, del
orde superior del diafragma, de la aorta ó de la cava y del ner-
"° gran simpático, y compuesto de manojos carnosos oblicuos
tras y afuera, para unirse al tendón de su borde externo; cuyo
ósculo, verificando sus inserciones en el cuerpo de los tres ó
uatro últimos huesos del dorso, en el de todos los de los lomos,
11
 la eminencia ílio-pectínea y en la aponeurosis lumbo-ilíaca por
extremidad posterior de su tendón, puede actuar Qejiendo la
"
 l s
 ó deprimiendo los lomos.
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4." Cuadrado de los lomos ó sacro-oostal. (Flg. 12).
El cuadrado de los lomos es
un grupo de manojos carno-
sos y tendinosos en Forma de
cintas, situados entre [as apó-
fisis transversas de Las vérte-
bras lumbares y la cara su-
perior del psoas grande, en
dirección oblicua de airas ade-
lante y de fuera adentro, na-
ciendo todos del manojo recto
externo ó mayor; cuyos mano-
jos, bailándose insertos en el
ligamento sacro-ilíaco, en las
apófisis costiformes y en las
tres últimas costillas, depri-
men á estos huesos ó inclinan
la región lumbar.
FIGURA Ti Músculos profundos déla
abdominal superior*
5 " Intsr-transvarsales. (Flg. 12).
Damos este nombre á cinco laminilas carnoso-aponeuróticas,
situadas en los espacios que dejan las apólisis transversas de las
vértebras lumbares, y verificando sus inserciones en los bordes
de estas mismas eminencias, pueden contribuir á la inclinación
lateral de los lomos.
Fascia iliaca, apoueurosls oublumbar d lumbo-iUaoa,
DEFINICIÓN.—Llamamos asi à un órgano membranoso y rec-
tangular, situado debajo de los lomos, compuesto de tejido co-
nectivo conde amulo blanco, y Heno el oficio de cubrir à tos psoas
grande é ilíaco.
DIVISIÓN.—Esta aponeurosis consta de dos caras, cuatro bor'
des y cuatro ángulos. Las caras son superior é inferior, los
' 1, i, i y i. Cuadraio ds loi lomo».—2, 2, 2, y 3, tnter-tran I. Refractor de la último
co ifilla.
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'""'•les anterior, posterior, externo é interno, y los ángulos ante-
riores y posteriores.
La cara superior, está en relación con las masas carnosas que
acabamos de citar. —La inferior se halla en contacto con el peri-
toneo, y hacia airas da inserción á la extremidad superior del ad-
ductor largo de la pierna.—El borde anterior es delgado, y de-
Benera en tejido conectivo amorfo.—El posterior se adelgaza
l;m|l>ÍHi, para acompañar á los dos músculos que cubre hasta
S[|
 terminación en el trocantín.—El externo se lija en el ángulo
Y borde externos del ilion.—Kl interno se adhiere al tendón del
psoas pequeño.—Los ángulos no presentan nada que debamos
describir.
DIFERENCIAS DÉ LOS MÚSCULOS DE I,A REGIÓN SUBLUMBAR.—Las
'I1' estos órganos en los demás mamíferos domésticos son las
siguientes:
l'.l ¡ixoay, grande de los carniceros es muy pequeño, y loma su
l|;
"'imieii(o al nivel de la tercera ó déla cuarta vértebra lumbar.
El psoas ilíaco de los carniceros se confunde con el psoas gran-
'l6) y puede decirse que forma un sólo músculo.
l'.l psoas pequeño de los carniceros es relativamente más volu-
minoso que el grande; no se prolonga hasta la. cavidad lorá-
r
"'
;i, y en su extremidad anterior se confunde con el músculo
siguiente:
El cuadrado de los lomos de los carniceros es más largo y más
ll |(
'so que el de los demás animales domésticos.
B. Región abdominal anterior ó tóraco-abdominal.
Esta región consta de un sólo músculo, llamado
Diafragma ó septum transversum. (Fig. 13).
ETIMOLOGÍA S DEFINICIÓN.—El diafragma, del griego dia, al
l l ; iV(
's, y fragma, tabique, es un músculo plano, elipsoide é im-
Par, situado transversalmente entre el tórax y el abdomen, y
''"'"/Mír.s/o ile manojos carnosos, aponeurólicos y tendinosos;
dicho músculo, verificando sus inserciones en el cuerpo de las
v¿rtebras lumbares, en el apéndice xifoides y en las doce últimas
c
°stillas, constituye la potencia más eficaz para la dilatación del
Pecho.
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DIVISIÓN.—Suponemos que este importante órgano consta de
las rtuilro porciones siguientes: 1.° Tendón de origen. 2.° Pilares.
3.° Centro frénico. A." Circunferencia.
12
u
FIGURA 1!?. — Diafragma del Caballo, vtisto por $u cara posterior, y colocado
el endáver en primera posición. *
* 1. y 1.' I,as dos porciones del pilar derecho.—2. Aorta posterior, colocada entro los don pilo*
Ns.—'J. Tendones de loa pilar**.—4 y 4.' Porción carnosa í> periférica,—6. Porción izquierda del cen-
tro aponeurótlco.—5.' Porción derecha del mismo.- 6. Vena cava posterior.—7. Esófago, atravesan-
do el pilar íli'iccluí. —S. Pilar izquierdo. — !t. Circulo C&TtilflglBOSO de l&a COftillai. —10y 11. Corte do
músculo psoas,—12. Corte de una vértebra lumbar. —18. Corte de la masa común del (lio-espinal.—
-*• Hotractor de la última costilla. —15. Apéndice xiloides del esternón.)
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T e n d ó n de origen.—Esta porción del músculo que descri-
bimos es un cono de vértice posterior y de base anterior, situado
debajo de las vértebras lumbares entre los psoas pequeños, la
aorta, la cava y la cisterna de Pecquet, y compuesto de dos mi-
tades desiguales, siendo la derecha mayor que la izquierda. Este
cono se extiende desde el nivel del sexto hueso de los lomos has-
ta el tercero; establece su punto principal de inserción en el liga-
mento vertebral común inferior, y termina confundiéndose con
la porción siguiente:
Pilares.—Los pilares del diafragma son derecho é izquierdo.
El pilar derecho es el mayor, y consiste en dos manojos carno-
sos unidos, que nacen de la base del tendón de origen; descien-
den hacia el centro frénico, dando á éste la figura de un corazón
semejante al de los naipes franceses, y cuando llegan cerca de su
extremidad inferior, dejan una abertura, por donde pasa el esó-
kgo.—El izquierdo es un haz delgado y triangular, que nace
también de la base del tendón de origen; se pierde pronto en el
centro frénico; termina confundido con el manojo izquierdo del
Pilur derecho, y entre el punió más alto de éste y la de aquel
'lueda un orificio, por donde pasa la aorta y el conducto torácico.
Centro f rén ico . -Es la porción más extensa dH diafragma;
ha recibido los nombres de vndro tendinoso, aponeurótico y ner-
voso, y está compuesta de fibras blancas nacaradas y divergen-
tes en todos sentidos. Estas fibras parece que parten de los pila-
os , y terminan en los manojos carnosos de la circunferencia,
Ajando un ancho agujero hacia el lado derecho, por donde alra-
viesa la vena cava posterior. El centro frénico tiene una cara
anterior y otra posterior.
La cara anterior es convexa; mira á la cavidad torácica; se halla
tapizada por la pleura diafragmática, y, por consiguiente, corres-
ponde á la base de los pulmones.-La posterior es còncava, y está
«n relación con el estómago, con el hígado, con el bazo y con las
c
°rvaduras anteriores del gran colon.
Circunferencia . -Ésta es carnosa, y presenta una caraan-
terior y
 otra posterior, un borde externo y otro interno.
Las caras anterior y posterior tienen la misma figura que las
del centro frénico, y se hallan relacionadas con los mismos órga-
n
°s que este último.—El borde externo puede subdividirse en
cuatro porciones: superior, inferior Y dos laterales La porción
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superior ofrece dos escotaduras sigmoideas, que facilitan §1 paso
á los pspas grande y pequeño y al gran simpático. En su lado
derecho no se unen las fibras carnosas á las del pilar correspon-
diente, hallándose éslas aisladas por una prolongación del (•entro
aponeurótico. En su lado izquierdo, los manojos musculares de la
circunferencia se continúan con los del pilar respectivo. La por-
ción inferior se fija en la cara abdominal del cartílago xifoides.
Lis porciones laterales están provistas de digitaciones, que se in-
sertan cerca de la extremidad inferior de las doce últimas costi-
llas, y que en los solípedos no se engranan con los dentellones
del músculo transverso del abdomen.—El borde interno se con-
funde insensiblemente con las fibras albugíneas del centro frénico.
DIFERENCIAS.—El diafragma del Buey tiene los pilares muy
prolongados y voluminosos. Las inserciones del borde externo
de la circunferencia se verifican á mayor distancia del círculo
cartilaginoso de Jas costillas que en los solípedos, disposición que
explica la posibilidad de la punción de la panza por el centro del
último espacio inl.er-costal.—En los demás animales no ofrece di-
ferencias dignas de ser mencionadas.
C. Región abdominal inferior >'> propiamente dicha.
Las paredes laterales é inferior del vientre están' formadas por
cinco músculos, de los cuales tres componen el plano superficial,
y dos el plano profundo.
Los órganos contráctiles que vamos á describir se denominan:
1.° Oblicuo grande del abdomen. 2.° Oblicuo pequeño. 3.° Re-
tractor de la última costilla. 4.° Recto del abdomen. 5.° Trans-
verso abdominal.
Explanaremos primero lo concerniente á estos músculos, ter-
minando con la explicación de cuatro órganos anejos á la región
que nos ocupa. Nos referimos á la aponeurosis amarilla abdo-
minal, á la línea blanca, á la arcada crural y al conducto in-
guinal.
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1-" Oblicuo grandeó externo del abdomen. 6 costo-
abdominal. (Figl. 3.', 7.a y l'i).
DEFINICIÓN. — Damos este nombre A un músculo plano, muy
extenso y rectangular, carnoso y aponeurótico, colocado entre
la aponeurosis amarilla, el panículo carnoso y los demás únja-
nos de la misma región; dicho músculo, verificando sus inser-
ciones en la cara externa de las trece á catorce últimas costi-
llas, en el gran dorsal, en el ángulo externo del ilion, en el
borde anterior del pubis, en la línea blanca y en el tendón pre-
pubiano, no sólo comprime á las viscera* abdominales, sino que
"Puede producir la flexión del raquis y obrar como espirador.
DIVISIÓN. — Kl oblicuo grande del abdomen tiene dos caras,
cuatro bordes y cuatro ángulos. Las curas son alema ('interna,
los bordes superior, inferior, (interior y posterior, y los ángulos
anteriores y posteriores.
La cara externa es convexa; Rehalla cubierta por la aponeu-
J'osis amarilla abdominal y por él panículo carnoso, y nótanse en
f;ll:i perfectamente las dos porciones de que está formado el mús-
culo. La.pordon superior ó carnosa consiste en una banda mus-
cular ancha, y compuesta de manojos oblicuos Lacia abajo y airas.
f-^u porción inferior ó aponeur'ótica es la. más extensa, y consti-
tuye las dos terceras partes del órgano, siendo estrecha y delga-
da por delante, ancha y gruesa por detrás y de figura triangular.
kos manojos Illancos que la componen son oblicuos, como los de
'•i porción carnosa y eonlínuos con estos.—La cara interna es
cóncava, y cubre á las costillas con sus cartílagos, á los múscu-
los iril.er-cosiale-s correspondientes, al oblicuo pequeño y al recto
de la misma región.—El borde superior es cóncavo, carnoso, y
fi8tá provisto de dentellones, que verifican su inserción en las
trece ó catorce; últimas costillas, siendo los cuatro primeros los
?u© se engranan con los posteriores del dentellado grande.—El in-
ferior es recto, aponeurótico y continuo con la línea Llanca y con
e
* tendón pre-pubiano.—El anterior es carnoso y aponeurótico,
Y se encuentra escolado en ángulo agudo.—El posterior, com-
Petamente aponeurótico, so halla comprendido en el pliegue
"
e
 la ingle; estahlece los límites entre el tronco y el miembro
Posterior; describe un arco, cuyos extremos se insertan en el
" ^ g l externo del ilion y en el borde anterior del pubis, y se di-
T.o H. 8
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14.—Músculos de la región abdominal ^inferior del Asno.
T. Túnica ablomin.il mu irlfla lástlo»,—0. Clcatrli umbilical.—1. Panículo carnoio, »isl»do d«
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v
'de en tíos hojas: una llamada aponeurosis crural interna, por-
que desciende cubriendo los músculos de esta pai te del muslo,
Y otra que, reflejándose de abajo arriba y de atrás adelante, pene-
(i
"i <'n la cavidad abdominal, y constituye lo que llamamos arcada
crural.—Los ángulos no presentan nada de particular, si se ex-
ceptúa el posterior interno, que tiene una abertura oval ó elip-
S()i<le, llamada por los prácticos anillo inguinal, y por nosotros
orificio inferior del conducto inguinal.
a
-" Oblicuo pequeño 6 interno del abdomen óilio-abdominal.
(Kigs. ;!.', 8.a y 14).
DEFINICIÓN.—El oblicuo pequeño es un músculo plano, muy
ancho y triangular, situado en el ijar, debajo del precedente y
encima del recto y del transverso, en dirección oblicua de arriba
abajo y de fuera adentro, y compuesto de una porción carnosa y
'''• otra aponeurótica; cuyo músculo, verificando sus inserciones
''" el ángulo externo del ilion, en la arcada crural y en la cara
interna de las últimas ternillas aslernales, puede actuar compri-
miendo las visceras del vientre, como espirador y como flexor del
raquis.
DIVISIÓN.—El ílio-abdominal tiene dos caras, tres bordes y tres
ángulos. Las caras son externa é interna, los bordes anterior,
posterior é inferior, y los ángulos superior, anterior Y posterior.
La cara externa ó convexa se baila protegida por el oblicuo
Brande, y presenta las dos porciones que componen el músculo.
'
jil




' fibras carnosas que, partiendo del ángulo externo del ilion y
(
'<' la arcada crural, descienden como los radios de un abanico
desplegado, para dirigirse: las anteriores hacia delante, las cen-
dales hacia abajo, y las posteriores hacia atrás y adentro. De
suerte que todas se cruzan con las libras del oblicuo externo,
formando X X. La porción inferior se baila compuesta de fibras
™nlca abdominal,—5 y 3. Colgajot del oblicuo grande levantados y dobladoi hacia el lado Itquler-
''•~'i- Aponeuroila femoral.—i. Oriflolo Inferior del conducto inguinal.—0. Pomon carnosa del
1
 ''"'"'i pequeflo dol abdomen.—7. Aponeurosis de esto músculo,—8. Colgajos de la túnica abdomi-
"In > ' l l s ''' W M h de los miisculos oblicuos, vueltos i derecha.—9, Recto del abdomen.—
• Tendón prc-puliiano,—11. Porción camota del transverso abdominal. —12. Aponeurosis de este
« . ulo, ~ 1 3 ' Brtemo-trocanflnlano izquierdo. — 14. Corte del esterno-trocantiniano derecho.—
• Pectoral lupertclal,—16. Extremidad posterior del magtóldo-humeral.—17, Fascla lata.—is. Ad-
uctor largo de la pierna.—19 y 19' Adductores corto» de la pierna,
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blancas y nacaradas, Las cuales parecen continuación de las car-
nosas, y siguen la misma dirección que éstas.—La carg, interna ó
cóncava cubre al recto y al transverso de la misma región.—El
borde anterior os irregular, carnoso y aponeurótico; se confunde
con el retractor de la última costilla; so une al gran dorsal por
medio de una, lámina amarilla elástica, y termina fijándose en los
últimos cartílagos asternaies.—El posterior es de la. misma natu-
raleza que d anterior, y so dirige arriba y atrás, para, aplicarse
contra la arcada crural.—El inferior, completamente aponeuróti-
co, se identifica con la línea blanca.—El ángulo superior es car-
noso y tendinoso, y verifica su inserción en el ángulo externo del
ilion. — Los otros dos ángulos son de la misma naturaleza que el
borde inferior, y se comportan de igual modo que éste.
3.» Retraotor de la últ ima costilla. (Flgi. K." y 12).
Damos este nombre á un músculo pequeño, aplanado de un
lado á otro y triangular, situado en la parte más elevada del ¡jar,
debajo de la última lengüeta del dentellado posterior y del oblicuo
interno y encima del transverso, y compuesto de manojos carno-
sos dirigidos adelante y afuera; cuyo músculo, hallándose inserto
por libras aponeuróticas en el extremo libre de las apófisis cosli-
formes de las dos ó Ires últimas vértebras lumbares y en el borde
posterior de la última costilla, desempeña el oficíb que indica, su
nombre.
4." Recto clel abdomen, esterno-pubiano ó púbio-esternal.
(Figa. 3." y 14).
DEFINICIÓN.—El recto del abdomen es un músculo largo, po-
ligástrico y «¡dañado de arriba abajo, más ancho cu su centro
que en sus extremidades, y situado liorizorilalmmicenia región
inferior del vientre; cuyo músculo, verificando sus inserciones en
los cartílagos de las cuatro últimas costilla* verdaderas, en los dé
las primeras falsas, en la cara inferior del esternón y en el borde
anterior del pubis, dirige el tórax hacia atrás, comprime las
visceras, y puede ser considerado como el principal flexor del
raquis.
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•DIVISIÓN.—Dicho árgano consta de parte media, extremidad,
anterior y extremidad •posterior.
Parte media.—Es la porción más extensa, y tiene una cara
superior y otra inferior, un borde externo y otro interno.
La cara superior es cóncava, y se halla cubierta por el trans-
Vei%so-abdominal.—Lainferior ó convexa está protegida por la
aPoneurosis del oblicuo pequeño, y presenta un conjunto de ma-
n
°jos ("írnosos paralelos y rectos, divididos en pequeños frag-
mentos por medio de intersecciones tendinosas transversales,
instituidas por fibras blancas dispuestas en zis-zas.—El borde
eterno es un poco convexo, y su mitad anterior se adhiere á la
aPoneurosis del oblicuo grande.—El interno ó recto se confunde
c
°n la línea blanca.
Extremidad anterior.—Es la más ancha y aponeurótica,
V s" inserta en los órganos de La pared torácica, que hemos ma-
nifestado en La respectiva definición.
E x t r e m i d a d posterior.—Es la más estrecha, y se fija en el
borde anterior del pubis, por intermedio del tendón pre-pubiano.
•" Transverao-abdominal, lumbo-abdominal ó costo-abdomi-
nal interno. (Figs. 8." y l'i).
DEFINICIÓN.—El transverso del vientre es un músculo plano,
"'".'/ ancho y triangular, situado profundamente en las partes
"'''ral é inferior del abdomen, y compuesto de manojos carno-
®08j/ aponeurólicos transversales; (Helio músculo, verificando sus
perdones en la cara superior del cartílago ocifóides, en la cara
lnterna de las costillas asternales, en las apófisis costiformes de
'"•
s




 digestivas, repeliéndolas hacia la columna vertebral.
DIVISIÓN.—El lumbo abdominal tiene dos caras, tresbordes y
''•''•
s
" ángulos. Las caras son externa é interna, los bordes supe-
íl
_oi", inferior y posterior, y los ángulos uno anterior y dos poste-
'
JÍI cara externa es convexa, y está cubierta por el recto, por el
°Wicuo pequeño y por el retractor de La ultima costilla.—La in-
erna ó cóncava se encuentra revestida por la hoja parietal del
Peritoi , y en ella se distinguen fácilmente las dos porciones
l l l e componen el músculo. La porción superior consiste en una
'""'
l |;i
 banda carnosa Formada de manojos transversales, que to-
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man origen en los dentellones del borde superior, y terminan
confundiéndose con Jos manojos de la aponeurosis. La porción
inferior es menos extensa, y se compone de fibras aponeuroticas
nacaradas, que siguen la misma dirección que los liares muscu-
lares, para adherirse á la. linea blanca.—El borde superior es cón-
cavo, carnoso, y está provisto de dentellones que, por intermedio
de una hoja fibrosa blanca, si; lijan en la cara interna de las pos-
tillas asternàles en frente de los dentellones de la circunferencia
del diafragma'y en la extremidad libre de las apólisis transversas
de las vértebras lumbares.—El inferior, recto y aponeurótico,
termina formando parte de la línea blanca.—El posterior es irre-
gular, carnoso, y albugíneo, y se encuentra aplicado á la paite
externa de la arcada crural. — E3 ángulo anterior es también
aponeurótico y el más perceptible, y efectúa su inserción en la
cara superior del cartílago xiloides.—Los dos ángulos posteriores
están mal definidos, y no presentan nada digno de ser mencionado.
DIFERENCIAS DE LOS MÚSCULOS DE I.A REGIÓN ABDOMINAL I N F E -
RIOR.—Los músculos de esta región, en los demás mamíferos do-
mésticos, presentan los caracteres siguientes. (Fig. 4.a).
Kl oblicuo í/rande del abdomen de los carniceros se distingue
por el gran desarrollo de su porción carnosa y por la particula-
ridad ([iie ofrece su borde posterior. Este borde, en ve/ de divi-
dirse en dos hojas, se refleja entero hacia la. cavidad del abdo-
men para formar la arcada crural. La aponeurosis crural interna
está reemplazada por una lámina de tejido conectivo poco con-
densado.
Kl oblicuo pequeño de los rumiantes presenta su aponeurosis,
ocupando todo el espacio comprendido entre el borde posterior
de la última costilla, el vértice de las apólisis transversas de las
vértebras lumbares y el ángulo externo del ilion.
El recto del abdomen de los rumianle* tiene más marcadas las
intersecciones tendinosas en su cara superior.
El transverso abdominal de los rumiantes tiene la aponeuro-
sis más gruesa y resistente que el de los solípedos.
Aponeurosia amarilla abdominal (Flg. 14).
DEFINICIÓN.—Denominase así una vasta túnica de tejido dina-
rillo elástico, colocada entre el panículo carnoso y el oblicuo
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lli~an.de del abdomen, la cual, obrayido á manera de ancha cincha,
contribuye á soportar el peso de las visceras del vientre.
DIVISIÓN.—Admitimos, teóricamente hablando, que la túnica
abdom¡nal es de figura rectangular, y que tiene dos caras, cuatro
bordes y cuatro ángulos. Las caras son externa é interna, los bor-
des superior, inferior, anterior y posterior, y los ángulos ante-
riores y posteriores.
La cara externa es convexa; se halla aislada del cutáneo
Por gran cantidad de tejido conectivo amorfo, y da inserción á
J o s
 ligamentos suspensores del prepucio, al dartos y á la cápsu-
l a
 elástica que rodea á cada una de las mamas. La interna ó
concava se adinere íntimamente á la aponeurosis del oblicuo gran-
de, y presenta varios orificios qn<> facilitan el paso á los vasos y á
' °s nervios subcutáneos <1« la región abdominal.—El borde supe-
n
° r es delgado, y sus libras se confunden con la porción carnosa
«el oblicuo externo.— El inferior ó grueso se continúa con el del
jado opuesto.—El anterior está trasformado en una lámina celu-
°
s
«*, que se pierde en la sustancia do los esterño-trocantinianos,
Y envia prolongaciones laminosas que llegan hasta las digitaciones
Posteriores del dentellado.grande.—El posterior es bastante resis-
^Qte; establece adherencias con el tendón pre-pubiano; prolónga-
e
 hacia la cara interna del muslo, y so pierde entre las íibras de
a
 aponeurosis crural interna.
DIFERENCIAS.—La túnica elástica que nos ocupa tiene un espe-
'
O r
 considerable en los animales que, como los rumiantes, po-
'
eerilas visceras abdominales muy voluminosas.—En el Cerdo y
e t l
 los carniceros está reducida á una capa célulo-aponeurótica.
Linea blanca (Fig. 111.
DEFINICIÓN.—Llamamos línea blanca d un cordón fibroso blan-
°> situado en la región inferior del abdomen entre los dos rec-
Os> V resultante del cntrecruzamiento de los manojos aponeuró-
}c°s de los oblicuas y transversos; cuyo cordón, hallándose
Aserto en la cara inferior del cartílago xifoidea ,'/ en el borde
nterior del pubis, aumenta la resistencia de las paredes del
"¡entre.
DIVISIÓN.—La línea blanca conetade parte media, extremidad
•terior y extremidad posterior.
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Parte media.—Es la porción más extensa y aplanada do arri-
ba abajo, presentando una cara superior y otra inferior, un bor-
de derecho y otro izquierdo.
La cara superior está cubierta por la aponeurosis del transver-
so.—La inferior se halla protegida por la túnica amarilla del
abdomen, y ofrece en su tercio posterior un ensanchamiento
elipsoide con la cicatriz del anillo íimbilical.—Los bordes devecho
<'• izquierdo se continúan con las aponeurosis de los músculos
oblicuos y transversos.
Extremidad anterior.—Es estrecha, y efectúa su inserción
en la cara inferior del cartílago xifoides del esternón.
E x t r e m i d a d posterior.—Es ancha y gruesa, y constituye
el tendón pre-pupiano, llamado así, porque se lija en el borde
anterior del pubis.
A r c a d a c r u r a l . (Fig. 11).
SINONÍMIA.—Aponourosia refleja interna ó abdominal del oblicuo grande.—
Ligamento de Falopio ó de Poupart,
DEFINICIÓN. —La arcada crural es una banda fibrosa blanca, si-
I muía en la entrada de la cavidad j)eluiana, en dirección oblicua
de abajo arriba, de dentro afuera y de al ni* adelante; cuija ban-
da, verificando sus inserciones en el borde anterior del pubis y en
el ángulo externo del Ilion, concurre d la formación del conduelo
inguinah
DIVISIÓN. —Dicho órgano consta de parte media, extremidad
superior y extremidad inferior.
P a r t e media . -Esla porción del liga mento de Falopio tiene uno
cara anterior y otra posterior, un bonle superior y otro inferior.
La cara anterior forma Inicia dentro La pared posterior del
conducto inguinal, y hacia fuera da inserción á las ultras poste-
riores del oblicuo pequeño.—La posterior abraza en arcada las
extremidades superiores de los músculos rotulianos, adductor
largo de la pierna, pectíneo y de los vasos crurales.—El bordo
superior se une por su mitad externa á La aponeurosis lumbo-
iliaca. En su parte media está adelgazado, 7 se prolonga por 1*
superficie externa del adductor largo de La pierna, para confun-
dirse con éste. Hacia la parte interna, de la inserción peetínea del
psoas pequeño forma el contorno anterior de un orificio triangO"
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íll
'> llamado anillo crural, por facilitar la salida á los troncos
vasculares del miembro posterior. Dicho anillo está circunscrito
Posteriormente por el borde anterior del pubis, por el psoas
Üíaco y por el adductor largo de la pierna.—El borde inferiores
c
°ntinuo con la aponeurosis del músculo de donde procede.
E x t r e m i d a d e s s u p e r i o r é inferior. — La primera de
estas extremidades se inserta en el ángulo anterior externo del
lll()|>, y la segunda en el borde anterior del pubis confundiéndose
c
°n el tendón pre-pubiano.
Conducto, anillo ó canal inguinal.
DEFINICIÓN.—Damos el nombre de conducto inguinal d un tubo
nfundibuliforme, comprimido de un ludo d otro y de finco d seis
wntímetros de longitud, situado en la región de su nombre y d
Os
 lados de la prc-pubiana, en dirección oblicua de arriba aba-
•'"> de delante atrás y de dentro afuera, y destinado d alojar y à
''"' /'".so al cordón espermdtico, á la túnica vaginal de éste y d
9S vasos mamarios externos, en lahembra.
DIVISIÓN.—En este conducto admitimos una pared anterior y
t
 posterior, un orificio superior y otro inferior.
'"' pared anterior está formada por los manojos musculares del





 por la cara anterior de la arcada crural.—El orificio supe-
Oï>
 ó peritoneal es una simple hendidura, comprimida y dilata-
ituada delante y enfrente del anillo crural y entre la arcada
""'
;i
' y el músculo oblicuo pequeño.—El inferior ó cutáneo, lla-
"
;
"'" también anillo inguinal, tiene mayor diámetro que el su-
'"''''"'•; es de figura ovni; se halla practicado cerca del ángulo
Osterior interno del oblicuo grande, y se dirige de arriba abajo,
delante atrás y de. lucra, adentro. Su l'orma y dirección nos
j* pnite dividirlo en Jos labios ó pilares y dos extremidades ó co-
lsUras. VA pilar ó labio anterior, lo mismo que el posterior, s<;
j U e n t r a n f o r m a d o s p o r las ñbras arqueadas d é l a a p o n e u r o s i s
. °olicuo externo. Las comisuras ó extremidades resuHan de la





De los músculos de la extremidad anterior
del tronco.
Los órganos contráctiles destinados á poner en movimiento las
diferentes partes de la cabeza, so hallan agrupados en once regio-
nes, las cuales, contadas de arriba abajo y de fuera adentro, son
las siguientes: 1.a llegion auricular. '2.a Región timpánica.
3.» Región maxilar. 4.a ¡legión hiuülca. .r>.;' ¡legión lingual-
(i* Región palatina. 7.a ¡legión faríngea. 8.a . Región laríngea.
!>.» Región palpehml. 10. ¡legión ocular. 11. Región facial.
En el cuadro sinóptico que insertamos á continuación puede»













que I lene dOS mÚSCUlOS.
I.' REOION «AXILAS Ò
MA8ETER1CA, quo se
i l l V lile en
,' i." r.érvie"-auricular superñcial ú externo.
•¿." Cérrico-aurlcular inedia,
.t." (¡érvico-auricular profundo 6 Interno.
l." l'arieln Ó rrunl·i-aiinnila r externe.
;»." Parfoto afronto-auricular interno.
IÍ." Zigdmato-auricular ó tempero-auricular.
7." Bscuto-auricular externo.
s." Htocuto-auricular interno,
'.i." Parótido-auricular ¿depresor de la unja.
\io. Mastóido-aurtcular.
1." Músculo iiiternn del martillo,
•j." íMúsniíii del estribo.
ce
'1." II E i; 1 u \ HIOÍDEA,
que abrafca cinco nnis-
culos pares y uno ¡m-
." It EO1 «1 N LINGUAL,
Que abarca cinco pares
de músculos
.' REGIÓN PALATINA,
que está fuimaila de
Cuatro pares de nni,-
oulos
)7." REOION CABÍNOEA,






q u e e I : i e i i i i q H l e , t : i ( l i -
síele müsculoa pares y
de uno impar
I , 1 l ' . i 1 H O N l ' A i P E B B \ i . ,
que consta 'ie tres
miísculos
i". REOION OCULAR, que
¡ u e e n l a s i e l e I n l i s e u l n s
C O
11. REOION FACIAL, que
ofrece trece músculos..
o-maxilar.
tes i'1 témporo-roa -
Interno.nterna, que posne \ ,,\,,., i .tics musculós. . . . I "',, .Y'1 l:





i" É tilo bii »ideo ii occípito-esi lio ideo,
;." Tran tversal <i«'i biókles.
i." Querato gloso Ó esl ílo-gloso.
!.° Basio-gloso >'< hi nde.
t." i [io-gloso pequeño ó llngaal superior.
Paringo -gloso.
i." Faringo-estaflllno ó estaflljnocomún.
2." Palato-estafliino.
Peristafllino externo ú estllo-estafllino externo.
i." PerUtafllino interno ó estllo-estafllino interno.
1." Faringo-estafllino.











r)." < ïrico-ari teño ideo posterior
ti." Crico-arltei leo lateral.
7." Tiro-aritenoídeo,
A l ' i t r i i n n l c M .
¡ '• i n bicular de tos párpados,
:'." Pronto- urclliar.
.;." OrbitO-palpobraL ú (-lovailur ilH párpruln sujicrior.
i" Recto i'" iterlor, óptico-esclerótico posterior ó retractor del ojo.
2,* Electo superior, óptico-esclerótico superior ó elevador del ojo.
3.° i íceto Inferior, óptico-escleróticu inferior ó depresor del ojo,
I/1 uniu externo, óptico-esclerótico externo ó abductor del ojo,
:," Recto Interno, óptico esclerótico interno Ó adductor <IH ojo.
8,° Oblico grande, optico-fronto-esclerótico ó rotator superior del
ojo.
7." Oblicuo pequeño, ángulo-esclerótico ó rotator inferior del ojo,
i." Labial li orbicular de los labios.
2." Alvéolo-labial ó bucinador,
/iigómato-lablal.
4.° Lagrimo «labial 6 Lagrimal.
V Supnaso-labial
H." Bupmáxilo-labial.
7." Supmáxilo-nasal grande 6 piramidal de la nariz.
s." Supmáxilo-nasal pequeño o corto y cutáneo de l¡i .inriz.
'i." Kaso-tranflVsersa] ó transversal de la nariz.
10, Máxllo-labialó depresordel labio posterior.




S I. REGIÓN AURICULAR.
Los músculos destinados á mover las orejas son diez, y se de:
nominan: 1." Cérvico-auricular superficial. 2." Cérvico-auricular
medio. '•<" Cérvico-auricular profundo, i." PaHeto-auricular
externo. 5." Paríeto-auricular interno, (>." Zigómato-auricular.
7." Escuto-auricular externo. 8.° Escuto-auricular interno. 9."
Parótido-auricular. 10. Mastóidorauricular.
l.° Cérvioo-aurlcular superficial ó externo. (Figs. 2.", t."> y 17).
Damos este nom-
bre á un músculo
plano, delgado, es-
trecho y triangular,
situado en la nuca,
debajo de la piel, en-
cima del cérvico-au-
ricular medio, y uni-
do al paríeto-auricu-




fijan en In cuerda del
ligamento occipito-
raquidiano y en la
cara posterior del
cartílago Cuenca, dirige la oreja, arruta y airas.
2." Cér vico -auricular medio. (Flgs. ir> y!7).
Kl cérvico-auricular medio es un músculo más extenso que
el superficial, situado entre éste y el profundo, y compuesto tam-
bién de manojos oblicuos convergentes, y tomando origen en á
mismo ligamento que el anterior,1 metiéndose un poco por deba-
jo del parótido-auricular, y terminando en la parte externa del
cuenca, imprime á la oreja un movimiento de rotación, dirigién-
dola afuera y a i r a s .
8." Cérvioa-aurioular profundo ó Interno. (Flgi. r> y 17).
Llámase así un músculo pequeño, estrecho y de fibras pa-
FIGUBA 15. -Músculos de la orqjci, vistos por
detrás.' | LETB I. '
a. Porción mayor del escuto-auricular Interno.- l>. Porción menor del mismo músculo. <•• P*"
rieto-aurlcular,— d. Cérvico-auricular «uperflclal o externo. - ». Cérvico-auricular medio. - f. CárvloO"
auricular profundo 6 Interno.— •. MaBtóido auricular.
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'•alelas, situado debajo de la parótida, y verificando sus insercio-
n s en la misma cuerda que los auriculares superficial y medio y
en el abultamiento de la base del cuenca, puede auxiliar la acción
del anterior.
4." Parietoò fronto-aviricvilat- externo. (Flgs. 15,16 y 17).
Damos este nombre á un músculo plano, triangulary de mano-
jos convergentes, situado en la parte superior de la región fron-
tal, debajo de la piel y encima del crotáfites, y efectuando sus
inserciones en toda la cresta parietal, en el borde interno del es-
cudo y en el mismo borde del cuenca, dirige la oreja adentro y
adelante.
5.» Parleto ó fronto-anricular interno. (Flgi. 15, i« y 17).
Denomínase asi un
músculo plano, trian-
gular y de fibras rojas
convergentes , situado
debajo del anterior y
encima del crotáfites, y
adhiriéndose al origen
•Je la cresta, parietal y
;il I ado i n t e r n o d el
cUenea por medio de un
tendón pequeño, dirige





El zigómato - aurícu-
l e s una cinta carnosa
brecha, compuesta de
«sólo
1 y l- Paríeto-aurlcuUr cvtor-
~- l'in M'tii-;nii [rular interno.—
r a g 0 M
«ut"oime.—4. Miis-
Y * pBcuto»auricular externo.—A
tfei i' I m a a "ervioiM auricul
li i'"'""'1' par nervioso cervical.—
fióf ' .'.y ",• Nervio auricular ante-
ii,,,.'" • y G, Flainoi terminaleB del




'i"""'i del nervio la>
FIOURA 16.—Múteuloa di' la región auricular
del Mulo.—(CHAVEAU). *
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dos manojos unidos por una aponeurosis muy fina, situada debajo
de la piel y encima de la parótida, y lijándose en el orbicular de los
párpados, en la superficie de la apófisis zigomáticá del hueso de
la sien, en la parte externa de la base del cuenca y en el borde
externo del cartílago escudo, tiene la propiedad de dirigir la oreja
11 acia delante.
7.' Esouto-aurioular extirno. (Figs. 1G y 17).
Mámase así un músculo plano, pequeño y con dos manojos dis-
tintos, situado debajo del paríeto-auricular externo y encima del
escuto-auricular interno, y efectuando sus inserciones en la cara
externa del cartílago escudo y en el lado interno del cuenca, im-
prime un movimiento de rotación á la oreja, dirigiendo su aber-
tura hacia delante.
8.° Eecuto-auri.cu.lar interno. (Figs. 16 y 17).
Kste músculo es un manojo corto, grueso, muy rojo y divisible
en dos haces secundarios, situado debajo del precedente y sobre
la almohadilla adiposa de la oreja, y tomando origen en la cara
interna del escudo y terminando detrás del tubo infundibulifortne
del cuenca, dirije la abertura de este órgano hacia atrás y afuera.
9." Parótldo.auricular ó depresor de la oreja. (Figs. 2." y 17).
ftl parótido-auricular es una banda carnosa delgada, de figura
de un triángulo isósceles y de fibras convergentes, cabierta por
la piel y por el cutáneo, y fijándose en toda la cara externa de la
glándula que la da nombre y debajo de la comisura inferior del
cuenca, dirige la oreja afuera y abajo.
1O. Mastóido-auricular. (Fig. 15).
El tnaslóido-auricular es un manojo carnoso pequeño, corto,
cilindrico y (\o, libras paralelas, aplicado verticalmente al lado in-
terno del tubo compuesto por el cartílago anular y el cuenca, y
verificando sus inserciones en el borde del conducto auditivo ex-
terno y en la base de la ternilla mayor de la oreja, deprime el ór-
gano sobre el cual descansa.
DIFERENCIAS DE LOS MÚSCULOS DE I.A REGIÓN AURICULAR.—L¡>S
que ofrecen estos músculos se reducen á las siguientes. (Fig. £-a)
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El cérvico-auricular superficial del Cerdo se divide en dos
ramas: una de ellas se fija en el cuenca, y otra se inserta en d
escudo.
El parícto-auricular externo del Buey no se encuentra en la
línea media de la frente, sino á los lados de la cabeza ó debajo de
los cuernos.
El paríeto-auricular interno del Buey no está cubierto por el
externo.—El del Carnero y de la Cabra se encuentra entre el
parietal y el paríeto-auricular externo, y pasa por debajo del escu-
do, para llegar al cartílago cuenca.
El parótido-auricular del Buey no existe.—El délos carnicero*
8e encuentra muy desarrollado, y toma su origen en el bordo
posterior, del maxilar,
ü II. REOION TIMPÁNICA.
lisia región consta de dos músculos, situados en el interior del
tímpano, uno llamado músculo interno del martillo, y otro deno-
minado mtísculo del estribo.
1.* Músculo interno del martillo.
Este órgano es un manojito carnoso prolongado y de fibras pa-
líelas, alojado en una cisura particular de la porción mastoídea
(||11 temporal, y tomando origen cerca de la extremidad superior
c
'<> la trompa de Eustaquio y terminando por un tendón en el
cuello del martillo, después de haber pasado por delante de la
"ventana oval, actúa poniendo tensa la membrana timpánica.
2.° Músculo del estribo.
Este músculo es un manojito carnoso corto, grueso y cónico
íue, partiendo de una excavación de la pared interna del tímpa-
no, de .vira del agujero redondo y del trayecto del acueducto do
Falopio, y terminando por un tendoncito delante del vértice del
estribo, acciona de una manera contraria al anterior.
El tendón terminal del músculo que acabamos de definir, está
Provisto de un núcleo huesoso, núcleo que no sólo existe en el
Caballo, sino también en el Buey y en el Carnero.
Además de los músculos timpánicos que ya conocemos, se
imiten oíros dos destinados á mover el martillo; pero omití-
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mos su descripción ú causa de su extremada pequenez y de su du-
dosa existencia.
§, III. REGIÓN MAXILAR Ó MASETÉRIGA.
I AI situación tan distinta de los músculos de esta región nos
permite dividirla en externa é interna.
A, Región maxilar externa.
Dos músculos encontramos en la parle externa del maxilar pos-
terior: el masétero y el crotáfitcs.
1 •* Ríase tero ó zigemato-mexilar. (Kigs. 2.' y 17).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El masétero, del griego masaotnai,
yo musco, es un músculo ancho, muy grueso y cuadrilátero,
FIGURA 1T,—Músculos superficiales de ¿u cabeza del Caballo.
(CIJAUVEAU). *
* l y 1. Orbicular de lo* labios. —9. Borla de la liarba.—3. Supnaso-labial,—4. Supmáxllo-labial,—
4.' Su tendón terminal.—i. Supmáxilo-nasal grande.—8. Porción superficial del eupmaxUo-nasal
pequefio.—6.'Porción tuperior del r , al.—7. Zlgómato-lablal.- s- Plano profundo del
alvéolo-labial.—8.' Plano SUJII·I i¡ii:i I ili>l misino.—9, Mázllo-labial.- 10. Porción del risorio de San-
tíirini.—11. Paríeto-aaricular exten lü. Zigómato-aurlcular.—1$. Emento-auricular externo.—14.
JSyiG. Cdrvico-auricularns. —17. Parótldo-auricular.—18. Cartilngo escutlforme,—19. Tendón de
inserción dol músculo orbicular de toa párpados,- 2ü y 20. Orbicular1 do los párpados.—21. Maséte-
ro.—A. Glándula parótida.—tí. Origen del conducto de Stenon, —C. Terminación de este conducto.—
D. Vena maxilar externa, —E. Vena yugular.
J
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aplicado contra la cara externa del maxilar, y compuesto de ma-
nojos carnosos mezclados con intersecciones tendinosas que ¡ar-
man varios planos; cuyo músculo, verificando sus inserciones en
la cresta zigomática y en las rugosidades de las ramas de 1«
mandíbula posterior, eleva enérgicamente à este hueso en el acto
<^e la masticación.
DIVISIÓN.—El masétero tiene dos caras, cuatro bordes y cua-
tro ángulos. Las cacas son evienía é interna, los bordes anterior,
posterior, superior é inferior, y los ángulos anteriores y poste-
riores.
La cara exlerna es un poco convexa; se halla cubierta por el
cutáneo de la cabeza, recorrida por los nervios del plexo zigomá-
tico y por varios vasos arteriales y venosos, presentando ademas
"mu aponeurosis superficial, que la da un aspecto nacarado.—La
interna está adherida á la externa de la rama del maxilar, y cubre
á los músculos alvéolo-labial y máxilo-labial, á las glándulas mo-
lares anteriores y á dos gruesas ramas venosas.— El borde ante--
rior es recio y tendinoso y se inserta en la cresta zigomática,
observándose fácilmente en él los dos planos principales forma-
dos por los manojos constituyentes del órgano.—El posterior es
carnoso, grueso y convexo, y se fija en el borde tuberoso del
maxilar.—El superior es carnoso, y está en relación con la paró-
tida.—El inferior es recto, carnoso, y toca al conducto de Stenon
Y álos vasos gloso-faciales.—Los ángulos (interiores y ¡posterio-
res no ofrecen nada digno de ser mencionado.
a.- Temporal, orotáfltes 6 témporo-maxilar.
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN. - E l crotáfites, del griego crotafos,
s¡en, en un músculo grueso, rectangular y curvilíneo, situado en
la
 fosa temporal, y compuesto de manojos carnosos robustos uni-
do* por fuertes intersecciones tendinosas; dicho músculo, teniendo
*** inserciones en esta misma fosa, en las crestas que la limitan,
e
* las rugosidades del hiato orbitario, en la apófisis coronóides
del
 maxilar y en el borde anterior de la rama del mismo hueso,




DIVISIÓN.—Suponemos que el témporo-maxilar tiene dos caras,
T.« n. 10
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cuatro bordes y cuatro ángulos. Las caras son externa é interna,
los bordes superior, inferior, externo é interno, y los ángulos su-
periores é inferiores.
La eara externa es convexa, blanca nacarada, y se halla prote-
gida por los paríeto-auriculares, por el escuto-auricular, por el
cartílago escudo, por la almohadilla adiposa de la base de la oreja
y por la que la separa de la vaina ocular.—La interna se une á
las superficies rugosas de los huesos que componen la fosa tem-
poral.—El borde superior es carnoso y convexo, y se inserta en
los lados del parietal.—El inferior es tendinoso, y se fija en la
apófisis coronóides y en el borde anterior del maxilar.—El exter-
no es carnoso, y se adhiere á la apólisis zigomática del tempo-
ral.—El interno es también carnoso, y se Inserta en la cresta del
parietal.—Los ángulos superiores é inferiores están mal marca-
dos, y no presentan nada digno de mencionarse.
B. Región maxilar interna.
Esta región se compone de tres músculos, llamados icrigoídeo
<'.el,erno, terigoideo interno y digástrico.
1." Terlgoldeo externo. (Fig. 18).
Este músculo es grueso, corto y cilindrico, situado en la parte
interna y delante de la articulación témporo-maxilar, éntrelos
manojos orbitarios del crotáfites, las ramas del nervio maxilar
posterior, los terigoideo interno y peristafilinos, y efectuando sus
inserciones en la cara inferior del esfenóides, en la apófisis sub-
esfenoidal y en el cuello del cóndilo del maxilar, comunica á la
mandíbula un movimiento de inclinación lateral, ó la dirige ade-
lante, si actúa con el músculo del lado opuesto.
2.' Terlg-oideo interno. (Fig. 181.
Este órgano es semejante al masétero, pero situado en el espa-
cio inter-maxilar, en relación con varios músculos, vasos y ner-
vios, y fijándose en la apófisis subesfenoidad y en las excavaciones
de la cara interna de la rama del maxilar, puede producir la ele-
vación de la mandíbula é inclinarla lateralmente.
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3." Digóstrico. (Flg. 1»).
H estudio del músculo digástrico es importantísimo, no sólo
I»"' el doble oficio que desempeña, sino porque sirve de guia al
trocar del quirúrgico durante la práctica de la operación de la
hio-vertebrotomía.
DEFINICIÓN.-El digástrico es un músculo largo y en forma de
«n arco de concavidad anterior, situado en el espacio inter-maxi-
'ar, y compuesto de dos porciones unidas por un tendón central,
<iue se aloja en el anillo del querato-hioídeo grande; dicho mús-
culo, extendiéndose desde el occipital hasta cerca de la sínftsis de
la barba, puede elevar el hióides y deprimir la mandíbula.
DIVISIÓN.—El órgano de que tratamos consta de tres porciones
llamadas superior, media ó tendón central é inferior.
Porc ión super ior . - Es exclusiva de los solípedos, y lüó
descrita por Bourgelat como un sólo músculo y con el nombre de
''slilo-maxilar, el cual consiste en un extenso manojo plano, que
Partiendo de la apólisis estilóides del occipital, termina en el
borde tuberoso de la mandíbula posterior. Este manojo tiene
una cara externa y otra interna, un borde anterior y otro j>os-
terior.
La cara externa está en contacto con la parótida y con el ten-
don del esterno-maxilar.-La interna se halla en relación con la
bolsa gutural, con la glándula submaxilar, con la faringe y con la
laringe.—El borde anterior se confunde con el tendón central.—
El posterior se encuentra cubierto por el cutáneo de las fauces.
Porción media ò tendón central.—El nombre dado a
este tendón puede dar lugar á erróneas interpretaciones. Si lo es-
tudiamos detenidamente, veremos que nace de la apófisis esüloi-
des; sigue á lo largo del borde anterior del estilo-maxilar; se
«"•uentra aislado de los vientres carnosos, cuando llega al centro
l|(1
 la curva que describe el músculo, y está alojado en un anillo
lenticular del querato-hioídeo grande.
Porc ión in fer ior . -Es la más estrecha y larga, y fue calill-
a d a por Bourgelat con el nombre de músculo digástnco. Consis-
l e
 en una banda carnosa y aponeurótica, que, tomando origen en
l a
 extremidad inferior del tendón, se dirige abajo y adelante, en-
l r e
 el maxilar y el músculo milo-hioídeo, para terminar en la
Porción recta del borde posterior de este último hueso por medio
d e
 pequeños dentellones aponcuróticos.
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DIFERENCIAS DE LOS MÚSCULOS DE U REGIÓN MAXILAR.—LOS
órganos contráctiles de esta región presentan particularidades
poco importantes en los demás mamíferos domésticos. (Fig. 4.8).
Kl masétero de los rumiantes se encuentra menos desarrolla-
do.—El del Cerdo y de los carniceros ofrece mayor volumen que
en los solípedos.
Kl crotdfites de los rumiantes es poco voluminoso.—El del
Cerdo y de los carniceros tiene más espesor que en el Caballo y
sus especies.
Kl terigoideo interno de los rumiantes está más aproximado á
la linca media; su oblicuidad es muy pronunciada, y los movi-
mientos de inclinación lateral que origina á la mandíbula son tam-
bien más marcados.
Kl digdstrico de los demás animales domésticos no tiene dos
vientres.—En el Buey se encuentra un pequeño músculo rectan-
gular y transversal, destinado á unir á los dos estilo-maxilares, y
que parece suplir al tendón central y al anillo del querato-hioídeo
grande.
S IV. REGIÓN HIOÍDEA.
Esta región comprende los seis músculo* siguientes, destinados
ú moverlas piezas del hióides: I." Milo-hioídco. í2.°Genio-hioídeo.
3.° Querato-hioideo grande. 4.° Querato-hioídeo pequeño. 5.° iïs-
tilo-hioídeo. G.u Transversal del hióides. Este último es impar.
1." Milo-hioideo. (Fig. 18).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á un músculo plano, mem-
branoso, elipsoide y de fibras carnosas transversales, situado
entre órganos muy importantes del espacio inteiMnaxilar, y liján-
dose en la línea mila, en la cara inferior del cuerpo del litoides,
en el apéndice de éste y en el rafe que lo mantiene unido al del
lado opuesto, no sólo eleva la lengua, aplicándola contra la bóve-
da palatina, sino que forma el lecho en el cual aquella descansa.
DIVISIÓN. — Kl milo-hioídeo tiene una cara externa y otra in-
terna, un borde anterior y otro posterior, una extremidad supe-
rior y otra inferior.
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La cara externa es plana, y se halla en contacto con la interna
'
1(
* la mina del maxilar, con ganglios linfáticos y con el digástri-
co.—Lá interna es también plana, y cubre la glándula sublin-
gual, el conducto de Wharton, los nervios hipo-loso y lingual,
•os músculos basio-gloso, genio-gloso, querato-gloso, y genio-
hioídeo.—El borde anterior descansa superiormente en lacarà
interna del terigoídeo interno, y se fija en toda la línea mila.—El
posterior establece unión con el del músculo del lado opuesto,
formando un rafe fibroso, que se extiende desde el apéndice del
hióides hasta cerca de la superficie geni.—La extremidad supe-
Tior está insería en el cuerpo del hióides.— La inferior es libre,
y presenta en su parte externa un manojo delgado muy notable
Por la dirección diferente de sus fibras.
18.—Músculos de las regiones hioidea y masetèrica.
(CHAUVBAO). *
2." Gen io -h io ideo . (l'igs. 18 y I'.l).
E s un músculo largo y fusiforme, carnoso en el centro y ten-
<«n.oso en sus extremidades, situado encima del anterior, debajo
genio-gloso, y unido al del lado opuesto; dicho músculo, íi-
" l y 1. Terigoídeo ¡ntcrno.-2. Terigofdeo extemo.-8. Vientre roperior del d gástrico ,. M,
^"oioewiio-mLlar. í EstiÍo-hÍoídeo.-6. Querato-l (rtnde. 7. .;.,,m-l.ioidco.-8. M.I..
leí hl6idei.-10, '. rato-hlotdeo pequeño.
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jándose en la superficie geni y en el apéndice del hióides, dirige á
este hueso hacia abajo.
3." Quera to-hioideo grande. (Figs. 18 y ií>).
Kl querato-hioídeo grande (estilo-hioídeo en el hombre), es un
músculo largo, delgado y fusiforme, carnoso en su centro y ten-
dinoso en sus extremidades, situado entre la parte lateral del
aparato laringo-faríngeo y las bolsas guturales, en dirección obli-
cua de arriba abajo y de airas adelante; cuyo músculo, hallándose
inserto en el codo de la gran rama hioídea, en el cuello de la hor-
quilla del mismo hueso, y alojando en la perforación de su extre-
midad inferior al tendón del digástrico, dirige el hióides arriba y
atrás.
4." Qu.erato-h.ioid.eo pequeño. (Flgl. 18 y 21).
Llámase así un manojo carnoso, plano y triangular, situado
entre el músculo basio-gloso, la arteria lingual y la mucosa de la
boca, y verificando sus inserciones en la extremidad inferior de la
gran rama del hióides, en el borde superior de la rama mediana y
en el asta del mismo hueso, tiene el oficio de aproximar la hor-
quilla á las ramas del aparato bioídeo.
5 ." E s t i l o - l i i o i i l o o ú o o o i p i t o - a a t i l o i d e o . (Plg». 1h y lü)-
Denomínase así un manojo carnoso plano y triangular, situado
entre la parótida y las bolsas guturales, en dirección oblicua de
arriba abajo y de atrás adelante, y hallándose inserto en la apófi-
sis estilóides del occipital y en el borde posterior de la gran rama
del hióides, cierra el espacio que dejan estos dos huesos, y
dirige al último arriba y atrás.
6." Transversal del hióides. (Figs. -18 y 21).
Kste músculo es una fajita carnosa muy corta, y compuesta de
fibras paralelas y transversales, la cual, hallándose inserta en la
extremidad ántero-superior de cada una de las ramas medianas
del hióides, tiene el oficio de aproximarlas entre si.
DIFERENCIAS DÉLOS .MÚSCULOS DE I.A REGIÓN HIOÍDEA. —Las
que presentan algunos músculos de esta región son las siguientes:
El genio-hioídeo de los rumiantes es frecuentemente doble.
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El qucralo-hioídeo grande de los domas animales domésticos
no se encuentra perforado para alojar al tendón del digas trico.—
W de los carniceros es una banda estrecha y larga, que toma
origen en la superficie mastoídea del temporal.
El querato-hioideo pequeño délos carniceros se halla mucho
más desarrollado.—El del Cerdo está colocado entre la extremi-
dad inferior de la rama grande y la punta del asía hioídea.
El estilo-Moldeo no se encuentra en los carniceros.
El transversal del hioid.es, no sólo falta en estos últimos anima-
les, sino también en el Buey.
V. REGIÓN LINGUAL.
El número de los músculos que componen la lengua es de cin-
co pares: í.° Querato-gloso. 2.° Basio-gloso '•>." llio-gloso pcqnr-
n
o. 4.° Genio-gloso. 5.° Faringo-gloso.
A lia d(i que se comprenda con facilidad la descripción de estos
músculos, reseñaremos brevemente el armazón fibroso del órgano
esencia] del aparato del gusto.
>Si levantamos con las debidas precauciones la mucosa que cu-
bre la lengua, distinguiremos en el centro de su cara anterior y
en el de la cara posterior un cordón de tejido conectivo conden-
sado blanco, que sirve de punto de apoyo á los músculos lingua-
les, como la linea blanca á los músculos del abdomen. Kl cordón
de la cara anterior tiene de cinco á ocho centímetros de largo y
el grosor de una pluma de escribir.— Kl cordón de la cara poste-
rior es mucho más delgado, y se halla más adherido á la mucosa
el de la cara anterior. Ksto sentado, pasaremos á describir los
'g1'nos motores de la lengua por el orden expuesto anterior-
mente.
1." Querato gloso 6 estilo-gloso. (Kig. 19).
El músculo querato-gloso es una larga cinta carnosa y apo-
Neurótica, de color rojo vivo, situada debajo del milo-hioídeo y
encinaa del basio-gloso, y compuesta de fibras completamente
Paralelas, la cual, efectuando sus inserciones en la cara exter-
n a
 y extremidad inferior de la gran rama hioídea, en el cordón
Ocroso de la cara posterior de la lengua, y uniéndose en este
punto con el músculo del lado opuesto, tiene el oficio de di-
rigir el órgano del gusto hacia la parte más elevada y profunda
de La boca.
1'iQUHA 19.—Músculos de la lengua, del velo del paladar y de la faringe,
(UIIAUVEA.UV *
2." Basio-Cfloso ò hio-gloso grande. (Flg. Vi).
El basio-gloso es un músculo plano, ancho y triangular, situa-
do en la baae, lados y parte anterior de la lengua y debajo del
precedente, y compuesto de fibras oblicuas de arriba abajo y do
atrás adelante; dicho músculo, hallándose inserto en la superficie
externa del cuerpo del hióides, en las ramas medianas, m el
apéndice anterior del mismo hueso y en el cordón fibroso déla
cara dorsal del órgano del gusto, en unión con el de] lado opuesto.
se constituye en potente auxiliar del querato-gloso.
3." Hlo-gloso pequeño ó lingual superior.
Este músculo está representado por una banda carnosa estre-
cha, corta y de libras paralelas, situada debajo de la capa glandu-
• 1. Músculo querato-gloeo.—5 y •!. Baaio-gloio.- :i. El miwno, cubierto por las flbraa del plan.i
muicular eubmucoso formado por la expaniloii 'leí hio-gloso pequeño,—A. Genlo-gloto.— 5. Qnento
80. —6. Térigo-farfngeo.- -7. Hio-faríngeo. «. Tiro-faríngeo.—9. Crico-faríngeo.—10, Ksófugo.—
11. PeristaflUno externo, 12. Perlstafll Interno. 18. Estilo-hloídeo.—14. Querato-hloídao gran-
nio-hioídeo. -16, Hlo-tiroídeo.—17, Eíterno-tiroídeo,—18. Cricc-üroídeo.
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lar de la base de la lengua, y tomando origen en el lado inter-
no de la articulación de la rama mediana con la horquilla del
hióides, y elevándose por encima del transversal del mismo hue-
*°, termina en la mucosa lingual, auxiliando la depresión del
árgano del gusto.
4." Genio-gloso. (Fig. 10).
Damos este nombre á un músculo plano, en forma de abanico
Y (lfi fibras d¡v('i'gentes, situado debajo del basio-gloso, y partien-
do déla superficie geni por medio de un tendón paralelo al del
n('iiio-hioídeo, y uniéndose con el del lado opuesto, para formar
una especie de tabique comprendido entre las dos hojas del fre-
nillo de la lengua, termina en el cordón fibroso de la cara ante-
rior de este último órgano, comunicándole varios movimientos y
dirigiéndole principalmente abajo y afuera de la boca.
5."
Kste músculo es un manojo pequeño formado de fibras paralé-
i s , el cual, tomando origen en la pared lateral de la faringe, y
colocándose entre el basio-gloso y el genio-gloso, termina confun-
r
'i(1iido sus fibras con las de este último órgano.
S VI. REGIÓN PALATINA.
^os músculos destinados á mover el velo del paladar son cua-
""©pares: i.° Faringo-estafilino. 2.° Palato-cstafilino. 3.° Peris-
*
afUino externo. 4.° PeristafUino interno.
1." Faringo-estafllino ò estafllino oomun.
El faringo-estafilino es una cinta carnosa, ancha y de poco es-
situada debajo de la capa glandulosa de la cara inferior del
del paladar, y reflejándose por el borde libre de la hoja fibro-
Nl
 de este órgano, <;xtendiéndose por su cara superior y colocán-
dose entre ta mucosa de la faringe y el térigo-faríngeo, termina
^nfundida con este músculo, poniendo tensa ta válvula palatina
durante la deglución.
2." Palato -estafllino.
Llámase asi un músculo pequeño, prolongado, cilindrico y de
°l°r rojo vivo, situado debajo del precedente y junto en la linea
T.o II. 11
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media con el del lado opuesto; cuyo músculo, tomando origen en
la arcada palatina y terminando en el borde libre del velo del pa-
ladar, dirige á esta válvula arriba y atrás, dilatando el ¡simo de
la garganta.
3." Feristafllino externo ò estilo-estafllino externo. (Fig. 19).
El peristafílino externo es un músculo largo y delgado, carnoso
en el centro y tendinoso en los extremos, el cual, tomando origen
en la apófisis estilóides del hueso de la sien, resbalando su ten-
don por la polea del terigoídeo y terminando bajo la forma aponeu-
rótica en la cara superior de la hoja fibrosa de] velo del paladar,
deprime á este órgano, cerrando al propio tiempo la abertura de
la garganta.
4.' Peristafílino interno ò estilo-estafllino interno. (Fig. 10).
Kste es una cinta carnosa estrecha, situada debajo de la muco-
sa de la faringe entre la trompa de Eustaquio y el músculo prece-
dente, en dirección oblicua de arriba abajo y de atrás adelante, y
efectuando sus inserciones en La apófisis estilóides del temporal y
en la cara superior del faringo-estafilino, levanta rápidamente
la válvula palatina, separando su borde libre de la base de la
lengua.
S VII. REGIÓN PARÍNOEA.
Los músculos (pie componen las paredes de la cavidad farín-
gea, y que producen los aumentos \ reducciones de sus diáme-
tros, Bon siete pares: I." Faringo-estafilino. "2." Téñgo-faríngeo,
3.° Hio-farín;jeo. i." Tiro-faríngeo. 5.° Crico~faringeo. <>.<> Aríte-
no-faringeo. 7.° Querato-faríngeo.
1." Faringo-ostafllino.
Habiendo descrito este músculo en la región palatina, solamen-
te añadiremos que se prolonga hacia la pared lateral de la faringe,
en donde las fibras que le forman se confunden con las del térigo-
faríngeo, y termina fijándose en el borde superior del cartílago
tiroides.
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2.' Tér igo- f iar ingeo (Figa. 19 y 20).
0 térigo-faríngeo es
un músculo p lano ,
membranoso, y trian-
gular, situado en la
Parte superior «le la fa-
ringe, y compuesto de
d
°s órdenes de fibras.
kstas toman origen en
el bueso terigoídeo; se
hacen pronto divergen-
te^ Y mientras las un,as
Se










 con las análogas
d e l lado opuesto. De
"""lo que forman una
especiede collar alre-
dedor de las aberturas
las trompas de EuS- FIGURA 20. Faringe del Caballo, vista por su




" i ' más alto de la cámara súpero-posterior de la Itoca.
'•I músculo que describimos se halla protegido exteriormente
P°r una capa de tejido amarillo elástico, que se inserta en el mis-
mo hueso que el órgano al cual cubre, lijándose además en el
IOrde anterior de la gran rama bioidea y en el cartílago tiroides.
9
"raquea.—t. Cuerpo tiroide»,—O. Esífei a, B, e, Trompa de Eustaquio, cortada» corea de su
| "lllll:L|li ii la faringe. 1. Hdscul ng i conatrictor luperior.—9 y 2. Uüaculoa que-
tringeoB.—3. Hama mayor del hióidea. i. Hio-farín rictor medio.—5. Tíro*faHngeo
™ano¡o tiroideo del constrictor inferior.—5.' (^Ico-faríngeo 6 manojo cricofd leí conatrictor In-
l o r
—6. Crico-eíofégico. 7. Mii-i-iiioesoWgico longitudinal íuperior.—8. Origen del esófago.—O.
crloo-arltenoídeo posterior.
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3." Hio-flaríngeo. 4.* Tiro-faringeo. 5." Crioo-faringeo.
(Figa. 19 yïO).
Estos tres músculos son unas cintas carnosas, que parten: la
/trímera del cuerno del hióides; la segunda del cartílago tiroides,
y la tercera de la superficie del cartílago cricóides. Estas tres
liandas se dirigen arriba y adentro, para terminar en el pliegue
aponeurótico de la linea media, desempeñando el oficio de cons-
tructores medios é inferiores de la faringe.
Q." Ariteno-faringeo.
El aríteno-faríngeo es un manojo carnoso muy pequeño y de'l-
gado propio de los solípedos, el cual, extendiéndose desde el bor-
de posterior del carlilago aritenóides hasta el origen del esófago,
licuó la misión de elevar y dilatar el orificio anterior de este con-
ducto, facilitando al propio tiempo el tránsito del bolo alimen-
ticio.
7." Querato-faringeo ò estilo-faríngeo. (Figs. 19 y 20).
Llamamos así á una banda carnosa delgada y estrecha que, ex-
tendiéndose desde la cara interna de la rama mayor del hióides
hasta la pared lateral de la faringe, termina confundiéndose con
los manojos del térigo-faríngeo, sirviéndole de auxiliar.
Algunas veces se encuentra un querato-faríngeo inferior, que
toma origen en la extremidad inferior de la gran rama hioidea, y
termina en el mismo punto que el que acabamos de describir.
ü VIII. REGIÓN LARÍNGEA.
El número de los músculos que tienen el oficio de elevar y de-
primir el aparato laríngeo es el de ocho, y se denominan: 1.° Es-
terno-tiroídeo. 2.a Hio-tiroídeo. 3.° Hio-epiglótico. 4.° Crico-ti~
roídeo. 5 " ('.rico-aritenoídeo posterior. 6 " Crico-aritcnoídeo
lateral. 7." Tiro-aritenoideo. 8.° Aritenoídeo. Este último es
impar.
1." Esterno-tiroldeo.
Este órgano lo hemos descrito ya como un músculo de la re-
gión cervical inferior. (V. pág. 29).
—» 85 «—
a.° Hio-tiroideo. (Flgí. 1» y 21).




' cual, tomando origen
en toda el asta hioídea y
terminando en la cara ex-
terna del ala del cartílago
tiroides, tiene el oficio de
atraer á este órgano hacia
la horquilla del hueso de
la lengua, dirigiendo la la-
ringe arriba y adelante.
FIGI BA 21.—Músculos de la laringe.
3." Hio-epiglòtico.
Es un manojo carnoso cilindrico, situado debajo de la mucosa
de la cámara superior de la boca, el cual, lijándose en la cara sú-
Pero-anterior del cuerpo del hióides y en la inferior del cartílago




 las sustancias alimenticias.
4." Crico-tlroideo. (l'igs. 19 y 21).
Los crico-tiroideos son dos músculos pequeños, (¡tinosos y ten-
dinosos de fibras paralelas, situados casi verticalmente en las
Partes laterales de la laringe, y efectuando sus inserciones en la
°ara externa del cartílago cricÓides y en los bordes posteriores de
las alas del tiroides, aproximan entre sí estas ternillas, acortando
al propio tiempo el aparato laríngeo.
6." Crico-aritenoldeo posterior. (Fig. 21).
Este músculo es largo y de bastante espesor, carnoso y tendi-
noso, de manojos paralelos, situado en la parte súpero-posterior
''''' aparato laríngeo y debajo del esófago, y verificando sus in-
li Transversal del hlólde».—í. Querato-hloldeo pequeño.—3. Hio-tiroídeo.—4. Eitarno-Uroídeo.-
• Crlco-arlteno(deo potterlor.—6. Crioo-arltenoldeo laUral.—7. Aritenoídeo.—8. Manojo posterior
W Uro-txttenoldeo.—9. Manojo anterior del mismo.--10. Ventrículo lutpral do la laringe muy dlla-
"*<>—II. Crico-Urofdeo.
— 86 —
serciones en las caras laterales del cartílago cricóides, en la cresta
media del chatón del misino anillo ternilloso en unión con el del
lado opuesto y en los tubérculos posteriores de los aritenóides,
comunican á estos un movimiento de báscula, aumentando á la
vez el diámetro déla abertura de la laringe.
6.» Crico-aritenoideo lateral. (Fig. 21).
Los crico-aritenoideo laterales son dos manojos carnosos pe-
queños y triangulares, situados delante de los músculos que aca-
bamos de describir, y lomando origen en el borde anterior del
cartílago cricóides, y terminando en los tubérculos de los arite-
nóides, aproximan estas ternillas y estrechan la abertura de la
laringe.
7." Tiro-aritenoideo. (Fig. 21).
Este órgano es un músculo plano, compuesto de dos manojo*
separados por d ventrículo lateral di; la glotis; dicho músculo,
partiendo de la cara interna del cartílago tiroides, terminando en
la tiesta de la cara externa del aritenóides, actúa como un pode-
roso constrictor de la laringe.
Los dos manojos de este músculo están frecuentemente reduci-
dos á una fajita carnosa, que se halla aplicada á la cara externa
del ventrículo respectivo.
8." Aritenoideo, (Fig. 21).
El aritenoideo es un manojo carnoso muy pequeño é impar, si-
tuado transversalmente encima de los cartílagos de su nombre y
debajo de la mucosa faríngea, y compuesto de dos porciones late-
rales unidas por un rafe I i I iroso central; cuyo manojo, partiendo
de este rafe, terminando en la cresta media de la cara externa de
dichas ternillas, y confundiéndose con las fibras del tiro-aritenoí-
(ieo, auxilia la acción de este último órgano.
S IX. REGIÓN FALFEBRAL.
Los tres músculos destinados á elevar y deprimir los velos del
ojo, son: el orbicular délos párpados, el fronto-surcüiar y el ór-
büo-palpcbral.
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i.1 Orbicular de loa p Arpados. (F¡g«. 2." y 17).
Este músculo es un esfínter elipsoide, colocado alrededor de la
cara externa de la órbita, sobre La hoja fibrosa palpebral y debajo
de la piel, y compuesto de manojos carnosos curvilíneos; cuyo
músculo, tomando origen en el tendón del ángulo lagrimal, deter-
mina la oclusión del ojo.
2." Fronto-suroiliar.
Es un manojo carnoso muy pequeño y plano, situado en la par-
te externa del orificio de su nombre, al cual obtura, y fijándose
en el frontal y en la piel de los párpados, tiene el oficio de arrugar
á este tegumento.
3.* Órbito-palpebral ò elevador del parpado superior.
l'amos este nombre á una cinta carnosa y aponeurótica, situada
''" la cavidad orbitaria y encima del recto superior, y verificando
sus inserciones en el fondo de dicha cavidad y en el cartílago tarso
Por medio de su ancha fascia terminal, prodúcela elevación del
Párpado correspondiente.
i X. REGIÓN OCULAR.
El número de músculos que producen los diferentes movi-
mientos del globo del ojo es el de siete, y son: 1.° Recto posterior
%-° Hecto superior. 3.° Recto inferior. 4.° Recto externo. 5.° Rec-
io interno. 0.» Oblicuo grande. 7.° Oblicuo pequeño.
1
 -" Recto posterior, óptico-esclerótico posterior ò retraotor
del ojo: (FIg. 22).
El recto posterior es un músculo formado de cuatro manojos
carnosos planos, unidos por sus bordes y dispuestos á manera de
llri embudo alrededor del cordón nervioso del segundo par cere-
za l , antes de que éste penetre en el bulbo ocular; dicho múscu-
'°J hallándose inserto en la circunferencia del agujero óptico y en
*
a
 parte posterior de la cara externa de la esclerótica, tiene el
°ficio de retraer el globo del ojo hacia el fondo de la cavidad que
*° protege.
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2° Recto superior. 3." Recto inferior. 4," Recto externo.
5.° Recto interno. (Kig. 22).
SINONÍMIA.—Óptico-esclerótico» superior, inferior, externo é interno,—El
Uor, depretor, abductor y adductor del ojo.
Estos cuatro músculos se encuentran aplicados longitudinal-
mente sobre el recto posterior, y parece que repiten, aunque en
mayores dimensiones, los cuatro manojos de este último órgano
contráctil. Los nombres de los cuatro rectos indican su situación,
sus inserciones y el oficio que desempeñan.
6." Oblicuo grande. (Kig. 22).
SINONÍMIA.— Óptico-fronto-csrlerótiro.—Iio/a/or superior del ojO.-TrocUa.dor.
El oblicuo grande es
una cinta carnosa y apo-
neurótica que, tomando
origen cerca del agujero
óptico, reflejándose por
una polea fibro-cartila-
ginosa situada en la ca-
pa interna y base de la
apólisis orbitaria del
frontal, pasando por de-
bajo del recto superior
y terminando en la es-
clerótica, entre este úl-
timo músculo y el recto
externo, produce el mo-
vimiento de rotación su-
perior al globo del ojo.
FlQURA 22.—Músculos motores del ojo.
(OllAUVKAU). *
7," Oblicuo pequeño, ángulo esoleròtioo ò rotator inferior
del ojo, (l'-ig. 22).
El oblicuo pequeño es un manojo carnoso, situado transver-
salmente en la parte inferior del ojo, y hallándose inserto en la
• I. Miísculo recto luperlor.—2. Recto externo.—3. Recto posterior.—4. Oblicuo grande.—n. In-
•arción de este músculo en el globo del ojo,—6. Brida fibro-cartllaginoM, que le sirvo de polca de
reflexión.—7. MÚKCUIU oblicuo pequeño.
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circunferencia de la fosa lagrimal y en la esclerótica, entre el recto
externo y el inferior, produce el movimiento que indica uno de
sus nombres.
5 XI. REGIÓN FACIAL.
Los músculos destinados á mover los labios y las narices son
trece: 1.° Labial ú orbicular de los labios. 2.° Alvéolo-labial.
3.° Zigómato-labial. 4.° Lagrimo-labial. 5.° Supnaso-labial.
6 ° Supmáxilo-labial. 7.° Supmáxilo-nasal grande. 8.° Supmd-
xilo-nasal pequeño. 9.° Naso-transversal. 10. Máxilo-labial.
11. Doria de la barba. 12. Mediano anterior. 13. Mediano pos-
terior.
1.' Labial ú orbicular délos labios. iFlgf. 2." y 17).
0 lahiales un esfínter situado alrededor de la abertura infe-
rior de la boca, entre la piel y la mucosa, y compuesto de fibras
circulares plegadas en dos ángulos entrantes; dicho esfínter, con-
trayéndose sobre sí mismo y sin apoyarse en hueso alguno,
aproxima y aplica los dos bordes libres do los labios en los dife-
rentes tiempos de la aprehensión, de la succión y de lamasli-
cacion.
2.° Alvéolo-labial, (Kigs. 2.1 y 17).
SINONÍMlA.-il/oitt/- externo y molar interno.-Bucinador en el hombre.
DEFINICIÓN.— El alvéolo-labial es un músculo plano y prolon¡i<t-
do, carnoso y aponeurótico, colocado verticalmente en los lados
tfe la cara, y compuesto de dos planos de fibras distintos; cuyo
músculo, hallándose fijo en diferentes ¡¿untos de los tres maxila-
res, no sólo repele las sustancias alimenticias que.se escapan dé
fos arcadas molares, sino que eleva la comisura de los labios.
DIVISIÓN.—El músculo que nos ocupa consta de parte media,
extremidad superior y extremidad inferior.
Parte media.—Esta porción es la más extensa, y presenta
u
na cara externa y otra interna, un borde anterior y otro pos-
terior.
La cara externa es plana, y se encuentra cubierta por el ma-
sétero, por el zigómato-labial, por la porción del risorio de San-
torini por la arteria y la vena gloso-faciales y por el conducto
To n • 12n.
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de Stenon, que perfora la sustancia del músculo. En esta misma
cara se distinguen los dos planos de que se halla Formado el al-
véolo-labial, los cuales fueron descritos por Bourgelat con los
nombres de molar externo y de molar interno. VA plano profun-
do es el mayor de los dos, y mide casi luda la extensión del órga-
no. En el centro de éste se distingue un rafe tendinoso, del cual
parlen Las fibras carnosas en dirección oblicua de arriba abajo y
de dentro afuera. El plano superficial es el más pequeño, y se
desprende de la sustancia del profundo, como si fuese un manojo
déla masa de este último. Nace, pues, de la mitad inferior del
rule tendinoso antedicho, y sus manojos musculares loman dos
rumbos diferentes: los unos si; dirigen adelante, y los otros atrás,
terminando los dos en los espacios inter-dentariós.—La caro in-
terna es igualmente plana; se halla adherida á la mucosa de los
carrillos, y en ella se distingue la terminación del mismo conduc-
to excretor de la saliva paro tí dea,—El borde anteriores un poco
cóncavo y carnoso; está cubierto por las glándulas molares ante-
riores, y se fija en la cara externa del maxilar superior y en el
espacio inter-dentario.—El posterior es carnoso y convexo; recibe
á las glándulas molares posteriores y al músculo máxilo-labial, y
se inserta en el borde anterior del maxilar posterior, cerca de lu
última muela y en el espacio Ínter-dentario correspondiente.
E x t r e m i d a d superior.—Esta parte es la más estrecha, y 86
lija en la tuberosidad alveolar.
Extremidad inferior.—Es un poco más ancha, y se halla
provista de pequeños tendones, que se pierden entre las fibras
de la porción del orbicular que forma la comisura de los labios.
8.° Zig-òinato-labial. (l'igs. 2." y 17).
El zigómato-labial es una cinta carnosa, larga y estrecha, colo-
cada verticalmente al lado externo del músculo anterior, la cual,
efectuando sus inserciones en la superficie del masétero por
medio de una aponeurosis que se confunde con el cutáneo, y
en el ángulo del orbicular en unión con las fibras del alvéolo-la-
bial, actúa como un potente elevador de la comisura de los
labios.
Debajo de este músculo encontramos con mucha frecuencia
V
\
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un manojo carnoso , que simula el zigomático menor en el
hombre.
4.° Lágrimo-labtal Ò lagrimal.
Damos este nombre á un músculo ancho y de muy poco espe-
sor, carnoso y aponeurótico, situado debajo del ojo, y compuesto
de libras divergentes; cuyo músculo, tomando origen en la cara
externa de los huesos lagrimal y zigomático, y perdiéndose en el
orbicular de los párpados, en el subnaso-labial, en el a veo o-ia-
bialy en el zigómato-labial, puede servir de auxiliar al cutáneo
de la cabeza.
5.» Supnaao-labial . (Flgs. 2.- y 17).
UVONfiiiA.-*! mavilarrSlevador común de la nart* y>deU>* labio,-Fron-
to-labial.
El supnaso-labial es una larga banda ramosa, situada oblicua-
mente ,!„„,,
 la p ; i , i , anterior y lateral de la cara, y compuesta de
fibrasdivergentesbáciaabajo;dicbabanda, tomando origen en a
linea media de la frente por medio de una aponeurosis con mua
con la ,1,1 lado opuesto, y terminando por dos ramas desvjuaUs
en d ala externa del hollar y en el ángulo entrante del orbicular,
tiene .-1 oficio de elevar la nariz y la comisura de los labios.
6." Supmáxllo-lablal. (Figs. 2." y 17).
El supmáxilo-labial es un músculo largo, situado en las partes
laterales .1, la cara, cruzando oblicuamente por debajo del que le
precede, y compuesto de una porción superior ó Carnosa y de
otra inferior ó tendinosa; cuyo músculo, hal ándose inserto enfre
Los huesos lagrimal y zigomático y en la cara interna del orbicukr
l»o,. medio de una aponeurosis que resulta de la fus.on de los ten-
dones de los músculos de ambos lados, actúa con su análogo,
°Wando el labio anterior.
7 . • supmaxilo-naSal grande 6 piramidal de la - r i z ,
(Figs. 2." y 17).
Este músculo, llamado canino en el hombre, es plano, triangu-
I - y de übras divergentes, situado en la parte iníero-lateral A?
la cara y entre las dos ramas del supnaso-lab.al, y tomando on
—» 92 « —
gen por la aponeurosis de su vértice en el punto más bajo de la
espina del maxilar superior, y terminando en el ala externa de la
nariz y en el esfínter de los labios, actúa como poderoso dilatador
de estas mismas partes.
8" Supmáxilo-nasal pequeño ò músculo corto y cutáneo
de la nariz . (K¡g. 17).
El supmáxilo-nasal pequeño es un manojo corto, grueso y de
libras divergentes, situado debajo del anterior, y verificando sus
inserciones ú lo largo de la apólisis externa del maxilar pequeño
y en la piel de la nariz falsa, puede funcional1 dilatando á este
saco membranoso.
8 " Naso-transversal ó transversal ele la nariz. ,
Este músculo es una faja carnosa corta, impar, cuadrilátera y
de fibras paralelas, situada transversalmente en el espacio que
dejan los dos cartílagos semi-lunares de la nariz y debajo de la
aponeurosis de los supmáxilo-labiales, y hallándose insería cu
estas ternillas, constituye el principal agente de ampliación de las
aberturas exteriores del aparato respiratorio.
1O. Maxilo-labial ó depresor del labio posterior. (Flg. 17).
Kl máxilo-labial es un músculo largo y estrecho, carnoso y ten-
dinoso, situado debajo del masétero y aplicado á la cara externa
de la rama del maxilar; cuyo músculo, efectuando sus inserciones
en este hueso en unión con el alvéolo-labial, y en la piel del labio
posterior por un ensanchamiento de su tendón cilindrico, no sólo
puede deprimir aquel velo, sino inclinarlo lateralmente.
11. Borla de la barba ó mento-labial. (Ftg. 17).
Llamamos borla de la barba (cuadrado de la misma en el hom-
bre) á una protuberancia impar músculo-fibrosa, situada en me-
dio del labio posterior y rodeada por abajo y los costados por el
orbicular; dicha protuberancia, hallándose inserta en la superfi-
cie convexa del cuerpo del hueso maxilar, no sólo forma la basa
de la barba, sino que puede considerarse como un depresor po-
tente del labio expresado.
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12. Mediano anterior.
SINONlMIA.-JIfrfíottio ¿nri.im del labio anterior.-Depresor del labio anterior.-
Mirtiforme en el hombre.
El mediano anterior es una fajita muscular, situada debajo de
la encía, encima de los incisivos y sobre la cara externa del ma-
xilar inferior; dicha fajita, partiendo de este hueso y terminando
en el orbicular, en el supmáxilo-nasal pequeño y en el vértice del
cornete maxilar, parece que puede deprimir el labio y dilatar
la nariz.
13. Mediano posterior.
SINONÍMIA.-Jl/áSc«;o incisivo del labio posterior.-Cenador del labio posterior.
El mediano posterior es un manojo carnoso pequeño, situado
entre el orbicular y la mucosa, el cual, hallándose inserto debajo
dol diente mediano y del colmillo posterior y en la cara interna o
adherente de la borla de la barba, después de haberse unido al
músculo del lado opuesto, tiene el oficio de elevar el labio corres-
pondiente. , r
DIFERENCIAS DE LOS MÚSCULOS'DE LA REGIÓN FACÍAL.-Vamos
a exponer los caracteres más importantes de los músculos de Ja
cara, haciendo caso omiso de todo aquello que, en nuestro con-
cepto, no ofrezca interés. (Figura 4.°).
El orbicular de los labios de los carniceros es rudimentario.
El alvéolo-labial de los mismos no tiene más que el plano pro-
fundo, y éste muy delgado. , , „„,,-
El zigómato-labial de los rumiantes está más desarrollado,
Uene un color rojo vivo, y su extremidad superior se fija en a
arcada zigomática.-En los carniceros se continúa superiormente
con el ziffómato-auricalar. , ,
El lagrimo-labial de los rumiantes está mucho mas desarrolla-
do.—El del Cerdo no existe.
El supnaso-labial del Buey se continúa superiormente con
músculo frontal ó cutáneo de la frente. En su extremidad infe-
rior se encuentran también dus ramas, entre las cuales se hallan
comprendidos el supmáxilo-labial y el piramidal de la ^ n z . - J ^
del Camero y del Cerdo puede decirse que no existe.-M de los
carniceros représenla una ancha expansión muscular indivisa,
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que se une por arriba al músculo frontal, y por abajo so fija en el
labio anterior.
Kl supmáxilo-labial de los rumiantes llega hasta el centro del
hocico, y abraza el lado interno do la nariz.—Este músculo y el
Bupmáxilo-nasal grande del Cerdo están reemplazados por tres
cuerpos carnosos paralelos que, descendiendo á lo largo de la
cara, terminan formando una red fibrosa, que se fija en el hueso
del bocico y alrededor de las narices, sirviendo de elevador de
estos órganos.—El supmáxilo-labial y el supmáxilo-nasal grande
de los carniceros constituye un solo cuerpo carnoso, que se ex-
tiende desde La parle superior del orificio suborbitario hasta el
labio anterior y el ala externa de la nariz.
Kl supmàccilo-nasal grande de los rumiantes se encuentra muy
desarrollado, y termina en el tejido de las narices y del labio an-
terior en unión con dos musculitos accesorios de los supmáxilo-
labiales.
El supmà.rilo-nasal pequeño de los rumiantes y de los carnice-
ros no existe.—El del Cenia es muy pequeño, y se halla alrededor
de la nariz.
Kl naso-transversal no se encuentra en los demás animales.
Kl máxilo-nasal de los carniceros tampoco se encuentra ó es
simplemente rudimentario.
ARTÍCULO III.
De los músculos de la extremidad posterior
del tronco.
Los órganos contráctiles que hallamos en esta parte del cuerpo
de los animales están agrupados en las cuatro regiones siguien-
tes: 1 a Región coccígea. 2.a Región anal. 3.a Región genital del
macho. 4.a Región genital de la hembra.
En el siguiente cuadro sinóptico Insertamos los nombres de los
músculos que cada una de estas regiones comprende:
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i." RXQION cocdosA, que cons-






'2/ REGIÓN ANAL, qi ata for-| l." Esfínterdel ano.
nada de dos músculos f 2." tsqulo-anal.
8.* REGIÓN GENITAL DBL MACHO,
que N divide en
l!c'KÍ»ii testicular, que sólo Iiono cl múscul» ere
/ 1 ." Esfínter uretral.
. I 2." Bulbo-ca^ i '•
Región uretral, que o o m - l j .
 f ,.,„,.„,,,.
prenda cuatro músculos.) ¿o
 T,,!,,,svr,,.;l l ,|ri pe-
4." RBGIOM QBKITAL DB LA m:\i-
m«A que està compuesta d e U 0 constrictor anterior de la vulva,los doa musculós siguientes.
] " Cotí trictor po terior de lo vulva.
S I. REGIÓN COCCÍGEA.
En osla región encontramos cuatro músculos pares, destinados
a producir los diversos movimientos que puede ejecutar la cola:
1.° Sacro-coccítjeo superior. 2.° Sacro-coccígeo lateral. 3.° Sacro-
coccigeo inferior. i.° tsquio-coedgeo.
Vara evitar enojosas repeticiones, y antes de describir los órga-
nos anteriormente citados, bueno será expongamos los caracteres
generales de los tres primeros.
Los músculos sacro-coccigeoa están protegidos pur una aponeu-
rosis común que, además de continuarse con los ligamentos sacro-
iliaco y sacro-sciático, envia hojuelas que separan á los músculos
28.—.MÜWCMIOJ do. las regiones • occlgea, anal y genital.
(LEYH). *
a- Sacro-coccígcioMipo.nnr.—li. 3acro-cocc(geo-lateral. -c. Sacro-coccígeo inferior.—d. iaquio-
c o c c í g o o . — c . Esfínter del un», -f. Retractor del ano. -;; ConBtrictori esflnter de la vn lv i .
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agrupados alrededor y á lo largo de la cola. Todos estos arrancan
del sacro; se dirigen atrás y abajo paralelamente al còccis; dis-
minuyen poco á poco de espesor, y se descomponen en manojos
sucesivos, que terminan por pequeños tendones en cada uno de
los huesos coccígeos.
l.'Saoro-ooooigeo superior 6 elevador oorto de la cola-
(Fig. 23).
El sacro-coccígeo superior es un músculo largo, carnoso y ten-
dinoso, el cual, hallándose inserto cerca del vértice de las apófisis
espinosas sacras y en la parte superior de los huesos del cóccis,
dirige la cola en alto ó en trompa.
2.° Sacro-oooolgeo lateral ó inclin.ad.or de la cola. (Fig. 23).
Kste músculo es más largo y menos tendinoso que el anterior.
Toma origen en las apófisis espinosas de las últimas vértebras
lumbares, por medio de los manojos del transverso-espinal; se
lija en las partes laterales del sacro y de los huesos coccígeos, y
dirige la cola á derecha ó á izquierda.
3." Saoro-ooooigeo infterior ò depresor déla cola. (Fig. 23).
Kste músculo es el más importante de todos los coccígeos, bajo
el punto de vista quirúrgico, porque es el en que se practica la
operación déla miotomía caudal.
DEFINICIÓN.—El sacro-coccigeo inferior es un músculo largo,
carnoso y tencMpioso, situado en lax regiones de sus nombres,
compuesto de dos manojos que se pueden aislar con facilidad, y
verificando sus inserciones en la cara inferior del sacro y en la
de las vértebras coccígeas, deprime poderosamente la cola.
DIVISIÓN.—Dicho músculo consta de parle mediar, extremidad,
anterior y extremidad posterior.
P a r t e media.—Admitamos, teóricamente hablando, que esta
porción de) órgano que venimos describiendo tiene cuatro caras:
superior, inferior, externa é interna.
La cara superior es irregular, y presenta fuertes y cortos ten-
dones,' que se insertan en el sacro y en los huesos coccígeos.—•
La inferior es convexa y carnosa, y está «MI relación con el in-
lestino recto y con la aponeurosis coccígea. En el momento en
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que se desbrida esta cubierta conjuntiva, se distingue un surco
que divide la masa muscular en dos porciones desiguales: la ex-
terna es la mayor (largo sacro-coccígeo inferior de Gurlt); la inter~
"« es la más delgada y corta, y no alcanza más allá de las prime-
ras vértebras coccígeas (corto sacro-coccígeo inferior de Gurlt).—
La cara externa se une al ligamento isquiático, al músculo ísquio-
coccígeo y á la aponeurosis del mismo nombre.—La interna está
Çn contacto con la arteria coccígea lateral, y se halla unida á la
Aserción que tiene el recto con eJ origen de la cola.
E x t r e m i d a d a n t e r i o r — Es la más gruesa, y se fija en la •
cara inferior de la tercera vértebra sacra.
Extremidad posterior.—Es la más delgada, y se une á la
punta de los demás músculos coccígeos.
4." ísqulo-oooclgeo 6 depresor lateral de la cola. (Flg. 28).
El ísquio-coccígeo (coccígeo en el hombre) es un músculo pla-




 dirección oblicua de abajo arriba y de delante atrás, entre el
''•-'tuento ancho de esta cavidad, el intestino recto y el sacro-coc-
cígeo lateral, y compuesto de libras divergentes; dicho músculo,
Orificando sus inserciones en la cara. Interna del expresado liga-
mento por medio de la aponeurosis de su ángulo inferior, en el
borde lateral de La última vértebra sacra y en el de las dos pr ime-
l ; l s
 del CÓQCÍS, deprime bruscamente el maslo de la cola.
S II. REGIÓN ANAL.
Dos músculos son los destinados á mantener el ano en su esta-
co normal de oclusión: el esfínter del ano y el isquio-anal.
1." Esfínter del ano ó esfínter externo. (Figs. M y 180);
'•lámase así un músculo plano y orbicular, situado en la región
'
l n S|i nombre, éntrela piel y la prolongación de la membrana
carnosa rectal, y adhiriéndose á la liase de la cola, á los múscu-
los del perineo, y con especialidad al constrictor posterior d é l a
Vulva, mantiene cerrada, por su contracción permanente, la aber-
tura posterior del apáralo digestivo.
T.« i i . ' 13
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Los alemanes admiten un músculo esfínter interno; pero nos-
otros opinamos que las fibras que componen este rodete carnoso^
pálido no son otra cosa que la prolongación de la membrana
muscular del intestino, que se coloca entre el esñnter y la muco- '
sa rectal.
2." íaquio-anal ó retractor del ano. (Flg. 2li).
Este músculo es una lámina carnosa triangular, situada en la
parte posterior de la pelvis, en dirección oblicua de ahajo arribay
de delante atrás, y hallándose fija en la cresta supcotiloídea, en la
cara interna del ligamento sciático y del esfínter, devuelve el ano
al estado normal de oclusión, cuando se ha dilatado y dirigido
atrás por los esfuerzos expulsivos.
g III. REGIÓN GENITAL DEL MACHO.
Dividiremos esta región en testicular y en uretral.
A. Región testicular.
La región testicular consta de un sólo músculo, llamado
Cremáster 6 músculo testicular. (Fig. 171).
El cremáster, del griego cremao, yo suspendo, es un músculo
largo, carnoso y tendinoso, formado de manojos delgados, longi-
tudinales, paralelos y de un color rojo vivo, y lomando origen en
lacarà, inferior de la aponeurosis tumbo-ilíaca por medio de un
tendón ancho y delgado, aplicándose á manera de una media caña
á la parle externa de la vaina serosa del cordón espermático, y
terminando por tendones filamentosos en la superficie externa de
la túnica, fibrosa testicular, no sólo mantiene en suspensión á la
glándula espermáiiea, sino que produce la ascensión brusca de
este último órgano.
B. Región uretral.
Los músculos que tienen por objeto aumentar ó disminuir los
diámetros del conduelo uretral son cuatro, y reciben los nombres
siguientes: 1." Esfínter uretral. 2.° Bulbo-cavernoso. 3.° ísquid
uretral. 4.° Transversal del perineo¡
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1* Esfínter u re t ra l 6 músculo d9 Wilson. (l'ig. 175).
Damos este nombro á un conjunto de fibras dispuestas trans-
versalmente encima y debajo de La porción membranosa de la
uretra, las cuales, unidas por sus extremos y sin lijarse en ningún
hueso, reducen el diámetro del ventrículo uretral.
2.» Bulbo-cavernoso. (Kigs. 171 y 175).
SINONÍMIA.— Músculo uretral ó acelerador.—Músculo ayaculador de laurina
i/ del esperma en el hombre.
El bulbo-cavernoso es un músculo plano y prolongado, extendi-
do á lo largo de la uretra peniana, y compuesto de libras trans-
versales curvilíneas, divididas en dos porciones laterales por un
1>nfe medio. Dichas fibras parten de este rafe; describen arcos
Para rodear incompletamente al conducto uretral; terminan en
'
u s
 paredes del surco de los cuerpos cavernosos, y eslán destina-
das á producir contracciones sucesivas y peristálticas, para favo-
recer la rápida expulsión de los líquidos depositados en el referido
conducto.
3." ísquio-uretral . (Flg«. 171 y 175).
SINONÍMIA.—/açaio-capor/ioso.- fsquio-peniano.—Compresor de las glándulas
'
(l
 Coteper.—Erector <i sustentor del pena en al hombre.
El ísquio-uretral es un músculo plano, corto y de bastante espe-
s
°i', situado en la arcada isquiática, en dirección oblicua de arriba'
abajo y do fuera adentro, y compuesto de dos planos de fibras)
Cuyo músculo, fijándose en la tuberosidad del ísquion, en el
Ol>igen de los cuerpos cavernosos, en la superficie de las glándulas
de Cowper, y uniéndose con los manojos carnosos del músculo
f i l ado opuesto, con los del bulbo cavernoso y con los del esfín-
ter uretral, tiene el oficio de tirar del pene arriba y airas, de
aProximarlo á la pared abdominal y de comprimir las próstatas
Pequeñas.
4.» Transversal del perineo.
Este órgano es una cinta carnosa impar, situada (en el macho)
entre el esfínter del ano y el bulbo-cavernoso, y entre el mismo
esfínter y el constrictor de la vulva (en la hembra), y sólo puede
S0|lvir do auxiliar á los músculos precedentes.
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DIFERENCIAS DE LOS MUSCULÓS DE LA REGIÓN URETRAL.—El
Buey, el Carnero, el Macho cabrío, el Cerdo y el Perro tienen dos
músculos que no se encuentran en el Caballo y en el Gato. Nos
referimos al músculo protractor del prepucio y al vclraclor del
mismo órgano.
El músculo protrador del prepucio (fig. 178) es una cinta car-
nosa larga y de poco espesor, y situada debajo del vientre, la cual,
verificando sus inserciones en la aponeurosis del oblicuo grande
del abdomen y en la cara interna de la piel del prepucio, dirige
á este órgano adelante, cuando entra en su estado normal de
laxitud.
El músculo retractor del 'prepucio (fig. 178) es una faja muscu-
lar larga y estrecha que, principiando unida á la del lado opuesto
cerca de la extremidad dé la vaina prepuciana, y terminando on
la cara profunda de la piel de la ingle, dirige el forro hacia airas.
S IV. REGIONGEMTAL DE LA. HEMBRA..
Los doi músculos impares que hallamos en esta región, y que
tienen el oficio de reducir los diámetros transversales de la vulva
y de la entrada de la vagina, son el conatrictor posterior y el cons-
trictor anterior.
1." Conatrictor posterior de la vulva. Çliz». 3! y 180).
Este músculo es plano y elipsoide, situado en el espesor de los
labios de la vulva, compuesto de fibras casi circulares, y confun-
diéndose con el esfínter del ano, con los dos muslos, con la cara
interna dé la piel que lo cubre y con el clitoris", produce la oclu-
sión de la abertura vulvaria, el estrechamiento de la entrada de
la vagina y la elevación del órgano eréctil durante el tiempo «le [a
cópula.
2." Conatrictor anter ior ele la vulva. (VI;Í<. "•; y 180).
Este músculo es una laja carnosa compuesta de libras paralelas
y curvilíneas, la cual, abrazando á manera de un arco la pared
externa del origen de la. vagina, t e rmina bajo la forma aponeuró-
l i c a e n l a s partes la tera les de l r e c i o , s i r v i e n d o d e a u x i l i a r al c o n s -
trictor posterior.
CAPÍTULO XI,
DE LOS MÚSCULOS DE LOS MIEMBROS.
Anteriormente liemos dicho que las masas carnosas de estas
partes del cuerpo de los animales sesubdividen en músculos de
tos miembros anteriores y en músculos de los miembros poste'
Hores.
Describiremos, pues, en dos artículos distintos cada, uno de
l>s
'<>s grandes grupos de órganos contráctiles, los cuales están





los músculos de los miembros anteriores.
Las masas carnosas que se encuentran agrupadas alrededor
e
 los cuatro segmentos principales de los remos torácicos, com-
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ponen o/rr/.s* lanías regiones, que reciben los nombres siguien-
tes: 1.a Región escapular. 2.a Región humeral. 3.a Región ra-
dial. 4.a Hcf/ion metacarpiana.
En el siguiente cuadro sinóptico pueden verse las divisiones
<ln éstas y los músculos que cada una comprende:
/ 1 ." Abductor largo del brazo ó cscápulo-troc<inttí-
1 rico grande.
Externa, que consta il<w 2." Abductor corto del brazo ó escápulo-troc*nt»'
cuatro musculós • • • 1 rico pequeño,
/ 8," Supesplnoso & antl-acromiano.
4 . " S u b c s p i n i ^ i i i'i | M I h - ¡ ic . i i.
i." REGIÓN ES-
CAPULAR, que
so divide en. .
V REOION 1III-
\n ii \ i , . que «e
divide en. . . .
Interna, que tiene tam-
bién cual ro músculos
Anteplop, que abraxal1'
dos müiculoa . . . | ^ Flexor corto ó torcido del antebrazo.
Posterior, q u e c o m -




DIAL, 111 n • 06
divide *'M. .





i." Exten or larj > del antebrazo fi e cápulo-o
cranofdeo largo.
i." Extern or grue o del antebrazo (<i escá lo-o
cranoídeo grande.
;t." Extensor corto del antebrazo 6 hümero-ole
cranofdeo externo,
•1." Extensor mediano del antebrazo 6 Inímcro-
olecranofdeo Interno.
Ó." Extensor pequeño del antebrazo fi anedneo.
1 1." Extensor n-i-u- 6 anterior de] metacarpo.2." Extensor oblicuo del metacarpo ó radio-pw*
•'<:[.•• ™xte1iCsorrPa1interior d« loa falanges 6 epitrócleo-
• • • j [ano.
/ i " Extensor lateral de los falanges ó rádlo-pr©"
\ falangiano.
S i." Flexor externo del metacarpo <'• opitrócles-carpiano."i." Flexor oblicuo del metacarpo fi eplcóndilo-• upcarpiano,
uuui|/ucflw us - MI. i- . : Í ." Flexor interno áél metacarpo «'» epicóndUo-
músculos ] metacarplano;
¿i." Flexor superflcfal da loa falanges, 'uililiine «'•
f perforado.
I.')." Flexor profundo de : •• perforant^i
i.* D o s I n i n l i n c a l i w , . J i ' V ! , ' ' ) ! ' '
2.1 i >" Ínter 6t eoi me- [ Externo,
L tacarpianos ( interno.
S I, REGIÓN ES O A FULAR.
Las masas carnosas que se encuentran agrupadas alrededor
del omoplato, y que producen movimientos ;i! brazo, componen
dos fct/ioncs secundarias, denominadas escapular externjx y
juilar interna.
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A. Región escapular externa.
En la cara externa del hueso de la espalda se hallan los cuatro
músculos siguientes: i.° Abductor largo del hrazo, 2.° Abductor
•corto, '.].» Supespinoso. 4.° Sübespinoso. Kstudiaremos primero
estos órganos motores del brazo, terminando con la descripción de
*a aponeurosis escapular externa,
1." Abductor largo del brazo 0> escápulo-troaantérioo
grande. (Mg. 24).
DEFINIGION.— El abductor largo del brazo ([)orcion posterior del
deltoides en el hombre) esun músculo largo, carnoso y tendino-
so, situado entre la aponeurosis de ¡protección, el subespinoso, el
abductor corto y los extensores grueso y corto del antebrazo, y
compuesto de dos ramas separadas superiormente en forma de V;
dicho músculo, hallándose inserto en la tuberosidad de la espina
acromion, en el Angulo dorsal de la escápula y en la cresta sub-
trocantérica del húmero, no sólo tiene el oficio que indica su
nombre, sino que flege el brazo, y obra como un tensor potente de
la fascia que le cubre.
DIVISIÓN.—El músculo que nos ocupa consta de cuerpo, rama
anterior y rama posterior.
Cuerpo.—Esta porción de) abductor largo del brazo es la más
corta y gruesa; constituye el punto de unión de laa dos ramas, y
tiene dos caras y cuatro bordes. Las caras son externa é interna,
y los bordes superior, inferior, anterior y posterior.
La cara externa es convexa; se halla protegida por la liarlo in-
de la aponeurosis escapular, y presenta el surco que marca
'
i l
 unión de las dos ramas.—La inferna es también convexa, y des-
pensa en la excavación del extensor corto del antebrazo.—El borde
ñor os hipotético, y se continúa con el punto de partida de
'
a s
 ramas.—El inferior os tendinoso y carnoso, y so lija en el
" más elevado de la cresta subtrocantórica del húmero.—El
'interior es un poco cóncavo, y se une á la extremidad inferior
ibespinoso, por medio de tejido conectivo laxo. — El posterior
° convexo está en relación con la cara externa del extensor corto
del antebrazo.
R a m a anterior.— Esta rama, que es la más corta, se extien-
•
 e
 oblicuamente arriba y adelante, cruzando la dirección del subes-
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pinoso y del abductor corto, y tiene
una cara externa y otra interna,
un borde anterior y otro posterior,
una extremidad superior y otra
inferior.
La cara externa es plana, y se
halla intimamente adherida á la
aponeurosis escapular.—La interna
es un poco cóncava, y cubre á la
externa del subespinoso.—El bor-
de anterior es cóncavo, grueso por
abajo, delgado por arriba, y se halla
fijo por esle punto en la tuberosi-
dad de la espina acromion, á ex-
pensas de un repliegue de la apo-
neurosis de protección.—VA poslc~
rior es convexo, y descansa en la
cara externa de la rama posterior
y en la del subespinoso.—La ex*
tremidad superior es delgada y pá-
lida, y sus manojos Be confunden
con la fascia de refuerzo, fijándose
en la cara externa del cartílago de
prolongación del omoplalo y debajo
del supespinoso. — La inferior es
gruesa, y se continúa con el borde
superior del cuerpo.
R a m a posterior.—Es la más
extensa; se di rige oblicuamente
arriba y airas, y présenla también
una cara externa y otra interna,
un borde anterior y otro posterior,
una extremidad superior y otra
inferior.
~ \ y i Abductor liii'K" ilil brazo.—1.' Su Inserción humeral.—2, Sopesplnoso.—S. Subí
so - 8.' .sii tendón de Inserción.- 4. Abductor corto del bmp.- 6. Biceps ó flexor largo del antebra-
z o - o ! Flexor corto del antebrazo.-^7. Extensor grueso del antebn rto delante'
brazo.—9. Extensor pequeño del antebrazo 6 anconeo. II. Extensor anterior del metacarpo. 11.
Su' tendón.— 12, Su aponeurosis numeral.- 13, Exti DBor oblicuo del metacarpo 14. Extensor ante
rior de los falanges. 14.' y M.1 Su tendos principal, 16. Su rama menor que se une a! e\
lateral,—18 Extensor lateral de los falanges.—18." Su tendón.• 17, Brida de refuerz»que recibe
del carpo, -18. Flexor externo del metacarpo, 19. Su tendón metacarpiano.. 20. 20. Bu tendón
supcarnlano.- 21, Por.cion cubital del perforante,—22. Tendón del perforant».—28. Su brida carpia-
na,—2Í. Su vaina, de refuerzo falangiana.—26. Tendón del perforado.
FIGURA. 24, Músculos externos
del miembro anterior.—(OH). *
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La cara externa es plana, y está cubierta por la rama anterior
Y por la aponeurosis de envoltura.—La interna es convexa, y se
aloja en la excavación del extensor grueso del antebrazo.—El
borde anterior es cóncavo, y se baila oculto entre la rama anterior
Y el su hespí noso.—El posterior es convexo, y se relaciona con la
cara externa del extensor grueso del antebrazo.—La extremidad
superior es aponeurótica,, y se inserta en el ángulo dorsal de 1«
escápula.—La inferior es continua con el borde superior del cuei~
Po del órgano.
a
-° Abductor corto del brazo 6 esoa pulo-trocantérico pequeño.
:i.", 24 y 25).
DEFINICIÓN.—El abductor cor-
to del brazo (redondo menor en
(
'l hombre) es un músculo largo
V prismático, situado debajo del
precedente y del subespinoso, en
dirección oblicua de ar'riba aba-
l" II de atrás adelante, y com-
puesto demanojos carnosospa-
r
alclos en sentido de su longitud
provistos de intersecciones ten-
dinosas; diclio músculo, verifi-
cando sus inserciones en el bor-
''<• posterior de la escápula, en
' tubérculo externo de la ceja
de este hueso y en la
ni.i capsular de la articula
ulo-hurneral. ::. In ercion humeral deljOa"ctor corto dol brazo. 1. Inserción terminal
oso cu la cresta del trocánter.—5.
i Draco-nidial,- •'. Su tendón il ¡gen,
" CM la apólisis coracóides.—7. Su inserción
,;1Ull 'l. i-uní lidaconel ligí ito anterior de
i.1' •"•ticulni ion del codo.- 8 y 8. Ligamento
1:11
 exte le e ta articulación, 9. Liga-
anterior,—10 Müsculo ancóneo 6 extensor
-11
" leí antebrazo. -II. Origen del flexor
Vérti ductor cort
r. F.&etta subtrooanté-
PIQUIU 25. Músculos profundo» de
las regiones tscapular y humeral. '
T.° II.
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cresta s'ubtrocantérica del húmero, puede aduar auxiliando d su
congénere.
DIVISIÓN.—El abductor corto consta de parte media, extrernt-
ilml superior y extremidad inferior.
P a r t e m e d i a . — K s la porción más extensa, y licué una cara
r i lerna y otra interna, un borde anterior y otro posterior.
La cara externa es plana, y se halla cubierta por el abductor
largo y por el subespinoso.—La interna es un poco convexa;
descansa en la excavación de los extensores largo y grueso del
antebrazo, y protege al ligamento capsular de la articulación escá-
pula-humeral. De esta misma cara sale un manojo mayor que I08
demás que lo constituyen, llamado por los alemanes escàpulo-
trocanlérico pequeño. — El borde anterior es delgado y cortante
en sus dos tercios superiores, fijándose en el borde posterior, del
omoplato y en el tubérculo externo de la ceja glenoídea del mis-
mo hueso, por medio de varias lengüetas tendinosas.—ElpostC"
rinr es más grueso y completamente carnoso, relacionándole con
los músculos subescapular y con los extensores del antebrazo
supra-nombrados.
E x t r e m i d a d superior .— Ésta es tendinosa; termina ''"
punta, y llega cerca del ángulo dorsal de la escápula.
E x t r e m i d a d inferior.- Ks mucho más ancha que la. supe~
r ior , g r u e s a y t e n d i n o s a , y s e lija e n la c r e s t a s u l i l r o r a n l c r i c a , d e -
Irás del músculo anterior.
3.' Su.pespin.oso. (Flgs. Ï.*,34 y 26).
SINONÍMIA.—Supacromio-trocantérico.—Anti-espinoso <í anti-acromiano.—ES"
p i noto anterior.—Supra-cipinoso en el hombre.
DEFINICIÓN.—El supespinoso es un músculo largo, ¡¡niexo y
prismático, situado en I" fosa anti-acromiana entre la fa ia de
refuerzo ¡/ los subespinoso, esterno-escapular y bíceps del brazo,:'/
compuesto de manojos carnosos gruesos, paralelos .adoi
inferiormente ¡><ir<i formar dos ramas cortas; cuyo tmísculo, ve-
rificando sus inserciones <•// el cartílago de 'prolongación del nrno-
plato, ni el ángulo cervical del mismo Imrso, en las asperezas de
la fosa que locontieney en los trocánteres del húmero, v
actúa extendiendo <í este órgano sólido, sino q\ '-•
la, aponeurosis de envoltura del coraco-radial.
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DIVISIÓN.—El músculo que nos ocupa consta de parte media,
extremidad superior, y extremidad inferior.
Parte media. — Es la porción más extensa, y tiene una cara
externa y otra interna, un borde anterior y otro posterior.
La cara externa es convexa, y se halla íntimamente adheridaá
la ii|"'"Himsis escapular.-La interna es convexa por arriba y cón-
cava por abajo, la cual se fija en la fosa supespinosa, y abrázala
extremidad superior del biceps de) brazo.^El borde anterior está
relacionado con la porción menor del gran pectoral y con el Bub-
escapular.— El posterior loca á la espina acromion, y cubre á una
pequeña parte del subespinoso y del abductor largo del brazo.
E x t r e m i d a d superior.—Esta porción del supespinoso es
•a más estrecha y delgada, fijándose por medio de manojos apo-
neuróticos en la cara externa del cartílago de prolongación del
o de la espalda y en el ángulo cervical de este mismo órgano
sólido.
E x t r e m i d a d inferior.—Es más ancha que la superior, y se
halla dividida en dos ramas cortas tendinosas que, después de
-confundirse con la aponeurosis del biceps del brazo y con la del
¡antiniano, se fijan en los trocánteres del húmero.
4." Sub?spinoso. (1 • y 2 5 ) .
SINONIMIA..—Subacromio-trocantérico. ~ Posti-etpinoto ó poBti-acromiano.-
E»pinoso posterior.—Infra-espinoeo en el hombre.
DEFINICIÓN.—El subespinoso es un músculo largo y más ancho
que el anterior, situado en la fosa posti-acromiana entre la apo-
• rrfnn-zo, los abductores, el supespinoso y el extensor
ritébrazo, y compuesto de manojos carnosos paralelo»
y i . unidos por láminas aponeuróticas profundas;
dic} i verificando sus inserciones en el cartílago depro-
n de la escápula, en las asperezas de la fosa que lo aloja,
vn) ter del húmero, comunica un
tno ,/,. rotación à este hueso, dirigiéndolo afuera y airas.
DIVISIÓN.—El subespinoso consta de parte media, extremidad
perinr v extremidad inferior.
P a r t e media.—Es la porción más extensa del órgano, y tiene
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una cara externa y oirá interna, un borde anterior y otro pos-
terior.
La cara externa es plana por arriba y convexa por abajo, ha-
llándose cubierta por la rama anterior del abductor largo y p°r
la aponeurosis escapular.—La interna presenta la misma forma
que la externa; llena la fosa posli-aeromiana; si; fija en las aspe-
rezas de esta misma piule, y descansa sobre los músculos abduc-
tor corto y extensor grueso del antebrazo.—El borde anterior es
carnoso, y se inserta en el punto más elevado de la espina acro-
mion —El posterior es también carnoso, y se halla comprendí1'0
entro las dos ramas del abductor largo.
Extremidad superior.—Es la más ancha, plana y delgada,
y se lija en el cartílago de prolongación del omoplato.
E x t r e m i d a d inferior.—Ésta es mucho más estrecha, gruesa
y convexa; se encuentra cubierta por el mastóido-hümeral; r&
fuerza al ligamento capsular de la articulación del brazo, y pre-
senta dos ramas distintas: una externa, provista de mi tendón
ancho y di' bastante espesor, que se desliza por la convexidad del
trocánter á expensas de una membrana sinovial, insertándose en
la superficie rugosa de la cresta de este último, y otra interna*}
que es carnosa y aponeurótica, y se fija cu la convexidad de la
misma eminencia huesosa.
Aponeurosis escapular externa.
Damos este nombre á un órgano membranoso, situado en I:'
superficie externa de la región escapular, debajo del panículo
carnoso, del mastóido-humeral y de los irapecios, y compues-
to de manojos de tejido conectivo condensado blanco cruzados
en diferentes direcciones; dicho órgano, adhiriéndose íntimamen-
te á las masas carnosas bajo aspecto di; pliegues y de vainas,
y lijándose en varios punios del omoplato, no sólo sirve de
refuerzo ;i estas mismas masas, sino que las proporciona un po-
deroso medio contentivo.
B. Región eseapular interna.
En la cara interna del omoplato hallamos los cuatro músculo*
siguientes: 1.° Subcscapular. 2." Adductor del brazo. 3.° CoracO"
braquial. 4.° Escápulo-humcral delijado. Describiremos estos ór-
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ganos destinados á mover el brazo, terminando con la definición
(1(; la aponcurosis escapular interna.
i.* Subesoapularò subosoapulo-troeantiniano, (Flg. 20).
DEFINICIÓN.—Llámase así un músculo ancho, de mucho espesor
V triangular, situado á lo largo de la fosa de su nombre, entre la
aponcurosis de refuerzo, el dentellado grande, el supespinoso y
«i adductor del brazo, y compuesto de manojos carnosos y tendi-
nosos convergentes hacia su ángulo inferior; cuyo músculo, ha-
llándose inserto en toda la gran excavación subescapular y en el
trocantín del húmero, no sólo puede producir la adduccion, si
también un movimiento de semirotacion á este mismo hueso.
DIVISIÓN-El subescapular tiene dos caras, tres bordes y tres
"'".'/"ios. Las caras son externa é interna, los bordes superior,
anterior y posterior, y los ángulos superiores é inferiores.
U cara externa es convexa, y se lija en las asperezas de la
fosa subescapular por medio de manojos carnosos y aponeuroti-
cos.—La interna es casi planay blanca nacarada; se halla cu-
bierta por la aponeurosis de refuerzo, y está separada del dente-
llado grande por abundante cantidad de tejido conectivo amor-
fo.-El borde superior es irregular y delgado, presentando tres
puntas, que además de lijarse en el origen de la fosa ósea, esta-
blece relación con las inserciones del dentellado grande y del
angular del omoplato.—El anterior forma uno de los lados mayo-
res del triángulo y se une con el del supespinoso, dejando infe-
riormente un espacio por donde atraviesan los vasos y elnervio
8upescapulares.- El posterior compone el otro lado mayor de
dicha figura; se ¡nula, al borde anterior del adductor del brazo,
quedando ambos aislados en su tercio inferior por un intersticio
'I"»' aloja los vasos y el nervio sul.esrapulares. — Los dos ángulos
•ttpm'om no oliven nada digno de mención.—El ángulo infe-
*"íoresel punió de convergencia de los manojos que constituyen
elórn-ano; está provisió de un tendón voluminoso, que se inserta
en el trocantín del húmero; resbala sobre esta eminencia huesosa
por me&o de una pequeña bolsa sinovial; refuerza considerable-
ate al ligamento capsular de la articulación del brazo, y se en-
cuentra cubierto en parte por el tendón de origen del coraco-hu-
to
2<>.— Musculós inter-
no» del miembro anterior. '
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mera!, que resbala por la superficie de
aquel tendón, á expensas de otra bolsa
sinovial.
2." Adductor del brazo. (Flg. 26).
SINONÍMIA.— Subetcápulo-humeral. Depre-
sor del húmero,- -Redondo mayor en [el hombre.
DEFINICIÓN.—El adductor del brazo
es un músculo largo y aplanado de
un lado á airo, situado detrás y en la-
misma dirección (pie el precedente en-
tre el gran dorsal, el extensor largo
del antebrazo, el coraco-radial y los
troncos vásculo-nerviosos que van al
resto del miembro torácico, y compues-
to de manojos carnosos longitudinales
engrosados en su centro; dicho múscu-
lo, hallándose inserto en el ángulo
dorsal de la escápula y en la rugosidad
de la cara interna del cuerpo del hú-
mero, no sólo ¡niede actuar "producien-
do la adduccion, si también como ro~
tator y flexor de este hueso.
DIVISIÓN. —El adductor del brazo
consta departe media, extremidad sua
perior y extremidad inferior.
P a r t e media.—Es la porción más
extensa, y tiene una carn- externa y
otra interna) un borde anterior y otro
posterior.
La cara externa es plana, y está en
contacto con la aponeurosis del gran
dorsal y la del extensor largo del ante-
• 1. Müsculo-aubescapular. 2, Adductor del brazo. 3. Tendón <!<' Inserción que le en coman
<;on v.[ gran dorsal, i. Oran dorsal, 5. T\ en fiel raiüsculo coraco-humeral.—6, Rama
larga de este músculo.- -7, Su rama corta. B [nsercion delmanojo que recibe este müscí
esterno-ti antlniano.- 9, [nsercion doeste lilti Q el trocantín.—10. Supeepinoso. 11. Ooraco-
radial. — tü. Su inserción en el radio.—12.' Brida tendinosa quee te mu cuto envía al extensoran*
tortor del tacarpo. 13, Origen del flexor corto del antebrazo. 14. Su terminación.—14.' Tendón
qns envía al cubito.—15. Extensor grueso del antebrazo, i<> v ni. i > —17.
Extensor llano,—18. Flexor oblicuo i¡''l metacarpo,— 18.' Bn porción olecrai tea —19. Flexor
interno,—SO. Origen de los flexores de los falanges.—20.' Esto un mos en la vaina carpiana. 21.
Tend leí perforado.— 21.' Su anillo sea leo,—21. Tendón del perforante —'18. Brida qui
éste recibe de lo upo.—24y24. Extensor anterior del metacarpo.—25, Inserción del
extensor oblicuo.
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brazo.-La interna es también plana, y se halla separada del
dentellado grande por los misinos tejidos que el subescapular.—
El borde anterior es convexo, y se encuentra unido al posterior
deeste último músculo.—El posterior, igualmente convexo, está
Confundido con el gran dorsal.
E x t r e m i d a d superior.—Esta porción es estrecha y delga-
da, y se inserta en el ángulo dorsal de la escápula.
E x t r e m i d a d inferior.—Ks la más ancha y gruesa de ká
dos,
 y s e halla provista de un tendón que, unido íntimamente á la
terminación del gran dorsal, se.fija en la tuberosidad ò rugosidad
déla cara interna del cuerpo del húmero.
3
* Coraoo-braquial, ooraoo-humeral ò elevador del brazo.
(Flg. 26).
DEFINICIÓN.— El coraco-braquial es un músculo largo é irre-
íiular, situado profundamente entre los </»'! hemos descrito, el
fóceps del brazo y el esterno-trocantiniano, en dirección oblicuo
de arriba abajo y de delante atrás, y compuesto de un tendón y
dedos rama* carnosas; dicho músculo, efectuando sus insercio-
nes en el pico de la apófisis coracóides y en el cuerpo del húme-
ro, puede producir la elevación de este hueso y su rotación hacia
dentro.
DIVISIÓN.—La forma del coraco-humeral nos autoriza para di-
vidirlo en tendón de origen, rama anterior y rama interna,.
Tendón de o r í g e n . - K s pequeño, [.laño y situado debajo
delcoraco-radial y del esterno-trocantiniano. Nace del pico déla
apófisis coracúides; sale del intersticio q lejan el supespinoso
y el subescapular, y se dirige adentro, resbalando por encima del
tendón de este último músculo.
R a m a a n t e r i o r . - K s lamas superficial y de mayor volu-
men, hallándose representada por un cuerpo carnoso de bastante
esPesor, que es aplanado lateralmente y compuesto de fibras mus-
culares y aponeuróticas longitudinales. Arranca de la extremidad
"tferior del tendón de origen; se dirige adelante; refuerza al liga*
mento capsular de la articulación del brazo, y termina en la cara
anterior del húmero.
R a m a interna.—Ks profunda, y presenta Informa de una
i l
^ completamente carnosa que, partiendo del mismo punto
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que la anterior, y dirigiéndose hacia abajo, termina encima de la
tuberosidad interna del cuerpo del húmero.
4.» Esoápulo-humeral delgado ò tensor del ligamento
capsular.
Llámase así un manojo carnoso pequeño y cilindroide, que sólo
-se encuentra en el pliegue de la articulación escápulo-humeral de
los solipedos entre el ligamento capsular y el extensor grueso del
antebrazo; cuyo manojo, efectuando sus inserciones en la ceja
glenoidea del omoplato, en el ligamento referido y debajo de la
cabeza del húmero, pone tirante á dicha cápsula fibrosa en el
momento de la flexión del brazo.
Aponeuroslí esoapular interna.
Damos este nombre á una prolongación de la aponeurosis ex-
lerna, la cual, cuando llega al borde anterior del supespinoso, se
infleje y adelgaza cubriendo transversalmente los músculos de la
cara profunda de la espalda.
DIFERENCIAS DE LOS MÚSCULOS DE LA REGIÓN ESGAPULAR,— Los
caracteres diferenciales más importantes que presentan algunos
músculos de esta región son Los siguientes: (Fig. 4.")
El abductor largo delbrazo de los carnicero* es muy volumino-
so, y se ('iM'iiciili'a dividido en una porción anterior y en otra
posterior. La primera naco directamente del acromion, y la se-
gunda parte de toda la extensión de la espina escapular.
El supespinoso del Perro y del Gato es también muy volumino-
so, y termina por una sola rama que va al trocánter.
El subespinoso de los mismos animales es más estrecho que el
supespinoso, y sólo tiene en su extremidad inferior la rama ex-
na.
El subescapular de los carniceros es proporcionalmente mas
largo, redondeado y semilunar en su ángulo inferior.
El coraco-humeral del Cerdo y de los carniceros sólo tiene una
rama; es más aponeurótico, y termina encima de la inserción
del redondo grande.
S II REGIÓN HUMERAL.
Los órnanos contráctiles que se bailan agrupados alrededor
del húmero, y que dan movimiento al antebrazo, se dividen en
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dos subregiones, llamadas humeral anterior y humeral poste-
J
 tor. Los músculos de la primera obran como flexores y los de
Ja segunda como extensores.
A. Región humeral anterior.
hn esta región no encontramos mas que dos músculos, denomi-
nados flexor largo y flexor corto del antebrazo.
!•• Flexor largo del antebrazo. (Flgi. 8.*, 24, 25 y 26).
•INONÍMIA.—Coraeo-radinl—Eteápulo-radial,—Bicops del brato cu el hombre.
DEFINICIÓN. —El flexor largo del antebrazo es un músculo cilin-
' roide, situado en la parte anterior del húmero y en el encuentro
entre el supespinoso, el coraco-braquial, el esterno-trocantiniano
V la fascia de refuerzo, en dirección oblicua de arriba abajo y de
(telante atrás, y compuesto de un vientre medio con un tendón
cr>> cada uno desús extremos; dicho músculo, verificando sus in-
gWciones en la base de la apófisis coracóides y en la tuberosidad
anterior del radio, no sólo puede flejer rl antebrazo poniendo
'""«'< su aponeurosis, sino que obra mecánicamente limitando la
/lexion del ángulo escápulo-humeral.
DIVISIÓN.—El órgano que definimos consta de parte media, ex-
remidad superior y extremidad inferior.
Parte media.—Es la porción más considerable del múscu-
'°> y tiene una cara ántrro-lateral y otra posterior.
'-
;i
 ''uru I'DI.UT a-lateral es convexa; se encuentra cubierta por su
taistna aponeurosis y por el esterno-trocantiniano, y presenta un
"
lv<> que marca los dos grandes manojos que componen el vien-
'' fnedio. Estos manojos están formados de luirás carnosas lon-
Ptudinales mezcladas con muchas intersecciones tendinosas.—La
Cctí
*t*posterior es casi plana; se confundo insensiblemente con la
^tero-lateral, y descansa en la superficie de la cara anterior del
número y sobre el flexor corto del antebrazo.
E x t r e m i d a d super ior . — Esta porción consiste en una
da tendinosa de seis á ocho centímetros de longitud, que se








, presentando una cara anterior y otra posterior.
T.« IT. 15
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La cara anterior se halla cubierta por las dos ramas del supes1-
pinoso.—La cara posterior está aislada de la cápsula fibrosa de la
juntura escápulo-humeral, por una almohadilla célulo-adip»
pero cuando llega á la extremidad superior del hueso del brazo,
se ensancha considerablemente^ y se provee de una capa de m;i—
teria cartilaginosa, para amoldarse á la figura de la doble gotera
bicipital, por cuyo punió resbala á expensas de una sinovia!
propia.
E x t r e m i d a d inferior. —Es un tendón corto, que se adhiere
á los tejidos blancos de delante de la articulación del codo; coló-
case debajo del ligamento funicular interno de la misma juntura;
envia una brida fibrosa muy resistente al extensor anterior del
metacarpo y á la aponeurosis del antebrazo, y termina en la tu-
berosidad bicipital del radio.
2.' Flexor-corto del antebrazo. (Figf. 3.a, 14, ÜS
SINONÍMIA.—Húmero-cubital oblicuo.-Húmero-radial.- Ftttoor torri,u, d«l
antebrazo.—Braquinl anterior en W. hambre.
DEFINICIÓN.—El flexor corlo del antebrazo es un músculo largo
y grueso, ful orado en toda /</ gotera de torsión del cuerpo del
húmero entre el adductor del brazo, la masa olecranoídea, el ex-
tensor anterior del metacarpo >/ el coraco-radial, y compuesto de
manojos carnosos paralelos; cuyo músculo, fijándose detrás y de-
bajo de /". cabeza del hueso antedicho, en el borde interno del
nidio y en, la cara intenta del cintilo, desempeña el oficio qu,
dica su nombre
DIVISIÓN.—El flexor corlo del antebrazo consta de parte media,
extremidad superior y extremidad inferior.
P a r t e media.—Es la porción más extensa, y tiene una c •
anterior y otra posterior, un borde superior y otro inferior.
La car,I, anterior es pinna y cóncava, para amoldarse á la su-
perficie de la gotera de torsión del cuerpo del húmero.- La pos~
terior es convexa, y se halla cubierta por H adductor del brazo y
por los extensores grueso, corto y mediano del antebrazo.- Lo«
bordes supeñor é inferior limitan las caras, y están <-n contacto
con los músculos que acabamos de nombrar.
E x t r e m i d a d superior.—Es la más voluminosa; se lij;i de-
trás y debajo de la cabeza del húmero, por medio de manojos
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carnosos robustos, y descansa sobre el escápulo-hümeral del-
gado.
E x t r e m i d a d inferior.—Es la más estrecha y delgada, y
Presenta un tendón aplanado, que se desliza por una corredera
fransyersal del lado interno de] radio. Este tendón pasa por deba-
jo del ligamento interno de la articulación del codo, y se divide en
''"•
s
 colas cortas, que se insertan en el hueso del antebrazo y en
l acara interna del cubilo.
B. Región humeral posterior.
Esta región consta de cinco músculos llamados comunmente
'nasa olecranoidea, por efectuar sus inserciones móviles en la
aPólisis olécranon. En atención al oficio que desempeñan se deno-
minan extensores del antebrazo, distinguiéndose con los epítetos
especiales de largo, grueso, corto, mediano y pequeño.
'•^Extensor largo del antebrozo ò esoápulo-oleoranoideo
largo. (Fig. 26).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre d un músculo plano y rectan-
.'/"/'/)•, colocado oürc él extensor grueso, el esterno-trocantinia-
no> el adductor del brazo y él gran dorsal, y formado de una
porción carnosa y de otra aponeurótica casi verticales; dicho
"''".se,//,,, /ijdndose en el borde axilar del omoplato, en el posfe-
r¿
°)" del olécranon ¡/ en la aponeurosis radial, puede poner tensa
ryl
" fascia y extender el antebrazo.
DIVISIÓN.—Suponiendo que el extensor largo del antebrazo tie-
n e
 una figura rectangular, diremos que presenta dos caras, cua-
tro bordes y cuatro ángulos. Las caras son externa é interna, los
bordes superior, inferior, anterior y posterior, y los ángulos su-
Perfores é inferiores.
La cara externa está en contacto con los extensores grueso y
"diario.—La interna se relaciona con los músculos esterno-tro-
^&tihiano, adductor del brazo y gran dorsal.—El borde superior
e s
 muy delgado y albugíneo, y se inserta en el borde axilar del
°ttioplat,o, en unión con el extensor grueso.—El inferior es car-
'loso; se uno á la aponeurosis radial, y está Formado de libras
casi verticales divisibles en dos grupos ó manojos distintos, qup
Pai'ecen otros dos músculos.—El anterior es aponeurótico, y se
Whi á la fascia de envoltura del coraco-radial, por medio de
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una hoja fibrosa que cubre á los vasos y nervios de la cara inter-
na del brazo.—El posterior es carnoso, y se inserta en el mismo
borde de la apófisis olécranon y en la aponeurosis del antebrazo.
2." Extensor grueso del antebrazo ò esoépulo-oleoranoldfl0
grande. (Figs. 2.', 1i y 20).
DEFINICIÓN.—El extensor grueso del antebrazo (porción larga
del triceps braquial en el hombre) es un músculo muy volumino-
so y triangular, situado en el espacio escápulo-lnimcro-olecranoí1-
deo entre el precedente, el gran dorsal, el adductor del braso, Ifl
fascia de refuerzo, el abductor largo y los extensores corlo y me-
diano, y compuesto de manojos carnosas y aponcurólicos muy
robustos; cuyo músculo, efectuando sus inserciones en el ángulo
posterior de la escápula, en el borde a.rilar de este mismo hueso y
en el vórtice del olécranon, desempeña el o/icio que expresa s"
nombre.
DIVISIÓN.—El extensor grueso tiene dos caras, tres bordes y
tres ángulos. Las caras son externa é interna, y los bordes y l° s
ángulos superiores, inferiores y posteriores.
La cara externa es convexa, y presenta dos excavaciones: una
superior, en donde se aloja la rama correspondiente del abductor
largo del brazo, y otra inferior, que recibe al extensor corto.—L»1
cara interna es plana, y se une á la extema del extensor largo.—
El borde superior está representado por una fuerte Lámina fibrosa
blanca comprendida entre dos hojas de la fascia del brazo; ^ ('
halla reforzado pof La aponeurosis del extensor largo, y verifica
su inserción en el borde axilar del omoplato.—El inferior es car-
noso; y descansa sobre los extensores pequeño y mediano del
antebrazo. —El posterior es el más grueso y el que tiene los ma-
nojos más largos.—El ángulo superior es aponeurótico, y se flj"
en el ángulo dorsal de la escápula.—El inferior es carnoso y ob-
tuso, y no présenla nada que merezca mencionarse.— El post ertoi
•I sitio hacia el cual convergen las fibras musculares, j
representado por un tendón corto y grueso, qué no sólo se inser-
ta en el vértice del olécranon, sino que resbala por la misma emi-
nencia á expensas de una bolsa sinovial.
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3 ° Extenscr corto del antebrazo ó húmero-olecranoideo
externo. (I'"igs. 2." y 24).
kl extensor corto del antebrazo (vasto externo del tríceps bra-




' d húmero y la parte inferior de la cara externa del prece-
dente, en dirección oblicua de arriba abajo y de delante atrás, y
compuesto de manojos paralelos terminados por una aponeuro-
dicho músculo, efectuando sus inserciones en la línea curva
'I'"1 existe detrás del trocánter y en el vértice del olécranon, con-
"'"lii·iidose con el tendón del extensor grueso, desempeña el
°íicio que expresa su nombre.
• Extensor mediano del antebrazo ó húmero-olecranoideo
interno. (Fig. £6).
El extensor mediano del antebrazo (vasto interno del tríceps
"'"l'ii'il en el hombre) es un músculo corto y piriforme, situado
' " '"• la cara interna del húmero y el borde inferior del extensor
Rnieso, en dirección oblicua de arriba abajo y de delante atrás,
S compuesto de fibras convergentes hacia dos pequeños tendones
°
r
minales; dicho músculo, hallándose inserto en la cara interna
' ' ' 'lincso del brazo y en la apófisis olécranon, desempeña el ofi-
'
10 que indica su nombre.
"" Extensor pequeño del antebrazo, húmero-olecranoideo
pequeño ó ancóneo. (l'igs. 24 y 25).
El extensor pequeño del antebrazo es un músculo corto, pris-
'"
;i
'ico y de fibras convergentes, colocado detrás de la articula-
ron dei C 0 ( ] 0 y gobre el saco sinovial superior de la misma jun-
"
1;i> y fijándose alrededor de la fosa1 olecranoídea del húmero y
^ d borde anterior del olécranon, no sólo auxilia la acción de
ls
 anteriores, sino que desempeña el papel de ligamento capsu-
r
 Y de tensor del saco antedicho.
"GERENCIAS DE LOS MÚSCULOS DE LA REGIÓN HUMERAL.—Las
notables que ofrecen los músculos del brazo en los demás
'""'nales domésticos son las siguientes: (Figs. 4.a y 28).
''•' flexor largo del antebrazo del Cerdo y de los carnicero*
.
 e t l e
 una disposición particular en el tendón de su extremidad
'
 (jl
'¡or. Este tendón se inserta en la tuberosidad bicipital; emite
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una cola corta que resbala por el lado interno del radio á expen-
sas de una bolsa sinovia! propia, y termina en la cara interna del
•.•ululo, cerca de La base de la apólisis olécranon.
El flexor corto del antebrazo del Cerdo y de los carniceros ter-
mina por un tendón pequeño, que se lija en el cubito por debajo
de la rama correspondiente del coraco-radial.
El Extensor largo del antebrazo de los rumiantes está poco
desarrollado.—El del Cerdo y de los carniceros nace de la cara
interna del gran dorsal.
El extensor mediano del antebrazo de los rumiantes y el an-
cóneo del Cerdo y de los carniceros tiene un volumen extraordi-
nario.
Si XIX. REGIÓN RADIAL.
Los músculos que rodean al radio por todas partes, y que tie-
nen el oficio de mover el metacarpo y los falanges son nueve.
Cuatro se bailan situados delante de este hueso, formando la re-
gión anterior, y cinco colocados detrás, componiendo la regton
posterior.
A. Rey ion radial anterior.
Los cuatro músculos que extienden ol metacarpo y los falan-
soir. 1 .o Extensor recto ó anterior del metacarpo. 2.° ExU'11'
sur oblicuo del metacarpo. 3.° Extensor anterior de los falange*-
i." Extensor lateral de los falanges.
i .« Extensor- reoto ó anterior- del metacarpo. (Fígs. I.', 3.', -4 V ''-••
SINONÍMIA.— Epitrócleo •pre-metacarpiaho.—Emtensor del metacarpo.- / '"'"'
ro-metacarpian > anterior.—Representados dos radiales externos del hombre.
DEFINICIÓN.—El extensor anterior del metacarpo es unvnúsculo
largo y conoide, situado ver I i cálmente en I re la aponeurosis <'"'
mun, el extensor oblicuo del metacarpo y los extensores falange
nos, y compuesto de un cuerpo carnoso y de un tendón; <'".'/"
músculo, verificando sus inserciones en la cresta del epitrócl#>>
encima de la fosa coronoldca y en la tuberosidad súpero-anteno*
de la caña, desempeña el oficio que indica su nombre
DIVISIÓN.—La forma del órgano que analizamos, permite que l 0
dividamos en cuerpo carnoso y tendón.
Cuerpo carnoso ò porción superior.—Esta porción de
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músculo es la más larga, y se extiende desde la extremidad in-
ferior del húmero hasta más abajo de la mitad del cuerpo del
radio. Tiene La figura de un cono invertido, que es convexo por
delante y por sus lados y un poco aplanado por detrás, y presenta,
por consiguiente, una cara ántero-lateral y otra posterior, una
'•"'••••'• y un vértice.
La cara ántcro-laleral está cubierta por la aponeurosis común,
y hacia fuera se halla en relación con el extensor anterior de los
falanges.—La posterior se encuentra aplicada al radio.—La base
describe un arco dirigido arriba y airas, hasta alcanzar el epitró-
cleo, en donde se inserta.—Esta parle del cono carnoso se halla
Comprendida entre el coraco-radial y el extensor corto del ante-
brazo; descansa sobre el flexor corlo, al cual se une por interme-
dio de una láminaaponeurótica muy fuerte, y refuerza conside-
P&blemente al ligamento capsular de la articulación del codo.—
El vértice es continuo con la extremidad superior del tendón y
*l punto hacia donde convergen las ñbras carnosas que compo-
nen el órgano.
Tendón ò porc ión inferior.—Es un poco aplanado de
delante atrás, y presenta una cara ántero-latcral y otra posterior,
a ¡ni extremidad superior y otra inferior.
La cara ántero-lateral es convexa; se halla cruzada por el ten-
don del extensor oblicuo, y está mantenida en su posición por
dos arcos fibrosos blancos.—La posterior es plana; descansa en
una pequeña parte de la cura anterior del radio; se coloca en la
corredera vertical interna, situada delante de la extremidad infe-
rior de este hueso; establece adherencias con el ligamento capsu-
lar del carpo por medio de una vaina fibrosa, y resbala por ésta
-'' expensas de dos bolsas sinoviales.—La extremidad superior es
cilindrica, y se continúa con el vértice del cono carnoso,—La
inferior es aplanada, y verifica su inserción en la tuberosidad
súpero-anterior del metacarpiano grande.
2.* Extensor oblicuo del metacarpo. (Flgi. 2.", 3.', 51 y»).
SINONÍMIA. -Cúbito-pre-metacarpiano.' Hádio-pre-metacarpuuio.—Representa
•I abductor ¡unja y olomtensor corto del pulgar del hombre.
El extensor oblicuo del metacarpo es un músculo pequeño y
Penniforme, situado debajo del extensor anterior de ¡os falan-
en dirección oblicua de arriba ahajo y de fuera adentro, y
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compuesto de libras carnosas y de un tendón terminal; dicho
músculo, verificando sus inserciones en el lado externo del ra-
dio, en la cabeza del peroné interno y en el ligamento lateral del
carpo, después de haberse colocado en la cara ántero-lateral del
tendón del precedente y en la corredera oblicua de la extremidad
inferior del hueso del antebrazo, no sólo desempeña el papel que
¡lidien su nombre, sino que puede comunicar la rotación á la caña,
dirigiéndola de dentro adelante.
3." Extensor anterior délos falanges. (Flgs, 9.*, Í4 y 27).
SINONIMIA.—Epftrócleo-pre -falangiano. — Húmero-pre·/alangiano. - Evtensor
laryo común de los falanges.—Extensor común do loe dedos del hombre.
DEFINICIÓN.—KI extensor anterior de los falanges es un mú.s-
rulo largo, situado verticalmente delante y afuera del rádiú culi'1'
los extensores anterior ij oblicuo del metacarpo y cl extensor la-
teral de los falanges, y compuesto de un cuerpo carnoso provi*!»
de láminas aponeuróticas y de un tendón; cuyo músculo, verifi-
cando sus inserciones en el epitrócleo, en el ligamento lateral ex-
terno de la articulación del codo, en la tuberosidad externa V
superior del hueso del antebrazo, en el borde externo de- éste ¡l
en la apófisis piramidal del tejuelo, desempeña el oficio que in-
dica su nombre.
DIVISIÓN.—El órgano que nos ocupa consta de un cuerpo car-
noso y de un tendón.
Cuerpo carnoso.—Esta porción superior es la más cortó
del músculo, fusiforme, aplanada de delante atrás, y se extiende
desde el epitrócleo del húmero hasta cerca del tercio inferior de'
radio. Dicho cuerpo carnoso tiene, por consiguiente, una card
anterior y otra posterior, un borde externo y otro interno, una
extremidad superior \j otra inferior.
La cara anterior es un poco convexa, y se halla cubierta por
la aponeurosis común.—La posteriores plana; .está en contacto
con el radio, y protege al extensor oblicuo del metacarpo.—El
borde externo se halla relacionado con el extensor lateral de los
falanges, y se lija en el mismo borde del hueso del antebrazo —
El interno toca al extensor anterior del metacarpo. — La e.rlrr-
midad superior es estrecha, y verifica su inserción en la tubero-
sidad externa ó epitrocloídea del hueso del brazo por medio
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' '' "" pequeño tendón.—La inferior es la menos gruesa, y se
continúa con la extremidad superior del
Tendón.—Es la porción más larga, cilindrica en su origen,
aPlanada de delante atrás, y se extiende desde la extremidad infe-
rior del cuerpo carnoso hasta el último falange. Este tendón tiene
"
x
 mismas caras, iguales bordes ó idénticas extremidades que el
cuerpo carnoso.
ka cara anterior es un poco convexa, y se halla cubierta por el
'•'
ll/
-on aponeurótico radial.—La posterior es casi plana; resbala
P°r la corredera más externa del radio por medio de una bolsa
Jovial; está aplicada al ligamento capsular del carpo por medio
((>
 "" arco fibroso blanco; desciende á lo largo déla caña; alcan-
/l1 l;i
 articulación del menudillo; se fija por bridas muy cortas en
'' ligamento capsular de esta juntura, y pasa por delante de las
'"'''•'daciones inter-falangianas, adhiriéndose á sus contornos.—
W borde externo, después de abandonar la corredera radial y el
'"
v
" fibroso carpiano, proyecta una cola larga y resistente, que se
U n e
 al tendón del extensor lateral. Cuando llega delante del pii-
llllM
' l;ilang(! recibe á la cola oblicua del ligamento suspensor del
llu
''nulillo.—El borde interno se jimia también con la cola respec-
U ; |
 de este último ligamento.—La extremidad superior es contí-
Ua
 con el cuerpo carnoso.—La inferior está representada por
"
l;i
 expansión aponeurótica que, además de lijarse en toda la
''"'¡sis piramidal del tejuelo, se adhiere al contorno articular del
''K'iiidi, falange, constituyendo el ligamento capsular anterior de
<S|;|
 última juntura del dedo.
4." Extensor lateral de loa falanges. (Flg«. i.', :>." y U).
«•o, ^tolA.—Cúbtío-pn'falangiano.—BádiO'pre-falangiano. — Extensor torto
y(Oí""" dl' los falanges.-Representa til eatentor propio del dedo pequeño del
.—El extensor lateral de Jos falanges es un músculo
a estrecho, situado verticalmente en la parte lateral del
razo entre su aponcurosis, el extensor anterior de los falan-
> el flexor externo del metacarpo, el perforado y el perfuran-
^ >V compuesto de un cuerpo carnoso y de un tendón; dicho
t
 8<JM¿o, verificando sus inserciones en la tuberosidad externa
superior del radio, en el ligamento capsular del menudillo u
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<lc¡ante ¡i arriba de la cuartilla, produce la extensión de todas
las regiones inferiores, del miembro torácico.
DIVISIÓN.—El órgano <|iie venimos analizando constade un cuer-
po carnoso y de un tendón.
Cuerpo carnoso.—Es la porción más corta y superior, pen-
aiforme y aplanada de delante atrás, la cual se extiende desde el
punto más elevado del radio hasta el cuarto inferior de este mis-
mo hueso, y tiene una cara externa y otra interna, un borde
anterior y otro posterior, una extremidad superior y otra infe-
rior.
La cara externa es plana, y se halla cubierta por una vaina
aponeurótica especial y por el extensor anterior de los falanges.—
La interna es también plana; está unida al «lado externo del ra-
dio, y descansa sobre el origen del extensor oblicuo del metacar-
po.—El borde anterior es convexo, y se encuentra protegido por
el epitrócleo-pre-falangiano.—El posterior toen ni anterior del
flexor externo del metacarpo.—La extremidad superior tiene un
tendón corto, que se lija en la tuberosidad externa de la parte
más alta del radio y en el ligamento lateral correspondiente de la.
juntura del codo.—La inferior es cilindrica, y se continúa con "1
Tendón.—Ésta es la, porción inferior, más larga, cilindrica
en su nacimiento, en forma de cinta en lo restante de su trayec-
to, y se extiende desde el punto en donde termina el cuerpo car-
noso hasta el primer falange. El tendón del músculo que nos
ocupa licué una cura externa^ otra interna, un borde anterior
y otro posterior, una extremidad superior y otra inferior.
La cara externa es un poco convexa, y se halla protegida por
la aponeurosis común y por la del panículo carnoso.—La interna
es [llana, y resbala, á expensas de una vaina sinovia!, por la co-
rredera de la. tuberosidad externa é inferior de! radio y por debajo
del ligamento lateral del carpo, situándose delante y á lo largo de
la caña.—El borde anterior recibe á la cola tendinosa del eslen*01'
anterior de los falanges, ó de lo que los alemanes llaman tendón
ild músculo de Phillips, y establece íntimas adherencias con el
borde externo del tendón de aquel músculo.—El posterior reciba
una brida muy fuerte, que procede de los tejidos fibrosos de la
cara externa de la rodilla, describiendo con la cola antedicha W
ligura de una V.—La extremidad superior os cilindrica y .conti-
nua con !,i inferior del cuerpo carnoso,—La inferior es ancha; se
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inserta delante y arriba de la cuartilla; está adherida al ligamento
capsular do la articulación metacarpo-falangiana, y sus fibras di-
vergentes se confunden con el tendón do! extensor anterior de los
falanges y con las colas oblicuas del ligamento suspensor dol me-
audillo.
B. Heyion radial 'potlcrior.
Los cinco mïisculos colocados detrás del radio, y que tienen por
objeto llejer los segmentos inferiores dol remo torácico, son los
s¡yuieiiles: 1." Fli-.eor externo del metacarpo. '•I.0 Flexor oblicuo
' ' ' / metacarpo. 3." Flexor interno del metacarpo. 4." Flexor su-
perficial de los falanges. 5.° Flexor profundo de los falanges.
Describiremos primeramente estos órganos contráctiles, y ter-
11
'i"aremos con la aponeurosis común ó radial, la vaina carpiana
i la vaina sesamoídea.
1.' Flexor externo del metaoarpo. (Kig«. '•!." y 24).
SINONllllA.— Epitrócleó-supcarpiano.—Hámero-iupcarpiano externo.—Cubital
Posterior en el hombre.
DEFINICIÓN.—El flexor externo del metacarpo es un músculo
largo, situado verticalmente al lado externo del antebrazo entre
'w aponeurosis común, cl extensor lateral de los falanges, el fle-
oblicuo del metacarpo, el perforado y el perforante, y com-
puesto de fibras carnosas mezcladas con intersecciones albugíneas
V de un tendón en cada una de sus extremidades; dicho músculo,
fijándose en el epitrócleo, en el hueso corvo y en la cabeza del pc-
'""'•' externo, tiene el oficio que indica su nombre.
DIVISIÓN. — El flexor externo del metacarpo consta de parte
Hiedja, extremidad superior y extremidad inferior.
Parte med ia . — Esta porción mayor del músculo que nos
°CUpa es aplanada d^ Inora adentro, y limo mía cara externa
Y otra interna, un borde anterior y otro posterior.
La cara externa os plana, y se baila protegida por la aponeuro-
:omun.—La internan un poco cóncava, y cubre á los Qexo-
r e s del dedo.—El borde anterior es convexo, y está en relación
con oi extensor lateral.—El posterior es también convexo, y se
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encuentra unido al flexor oblicuo por medio de tejido conectivo
amorfo.
Extremidad superior.—Es estrecha, y está provista de
mi tendón corto y grueso, que se fija en la parte más elevada del
<'[)ilrócloo, y en el borde posterior del ligamento lateral externo
del codo, descansando sobre el saco sinovial correspondiente de
la misma articulación.
E x t r e m i d a d inferior.—Es más ancha que la superior, y
tiene un tendón dividido en dos ramas: una anterior delgada y ci-
lindrica que, después de haber resbalado por la corredera de la
cara externa del corvo por medio de una vaina sinovial, se fija en
la cabeza del peroné externo, y otra posterior más ancha y corta,
que se inserta en el borde no articular del corvo, confundiéndose
con el tendón del órgano siguiente.
a.° Flexor obliouo del metacarpo. (Flg. 26).
SINONÍMIA.—Epicóndilo-supcarpiano.—Hámero-supcarpiano interno, t''•<'•""'
Ínterin) del metacarpo.—Cubital anterior en el hombre.
D E F I N I C I Ó N . — Bourgelat dio el n o m b r e de flexor obl icuo del me-
tacarpo d un músculo largo y de estructura análoga á la del
anterior, situado verticalmente detrás del antebrazo odre laapo-
neurosis común, los flexores externo ó interno, el perforado ¡I
el perforante, y fijándose en la base del epicóndilo, en el olécra-
IIDII i/ en el borde superior del corvo, desempeña el oficio de su
nombre.
DIVISIÓN.—El músculo que describimos consta de parte medid,
extremidad superior y extremidad inferior.
P a r t e media.—Es la porción más voluminosa, del órgano,
aplanada de atrás adelante, y l icué una cara posterior y otra an-
terior, un borde externo y otro interno.
La cara posterior ó superficial es un poco convexa, y se en-
cuentra protegida por la aponeurosis común.—La anterior ó pro-
funda es cóncava, y cubre á los flexores falangianos.—El borde
externo está en relación con el flexor externo.—El interno se baila
en contacto con el flexor interno.
Extremidad superior.—Es la más ancha y tiene dos ru-
mas: una exlerna ó carnosa, que se inserta en el olécranon, y
otra interna provista de un tendón, que se adhiere á la base del
epicóndilo.
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Extremidad inferior.—Es la más estrecha, y posee un
n<I*>'i ancho, que efectúa su inserción en el borde superior del
corvo, en unión del flexor externo.
3.° Flexor interno del metacarpo (Fitf. 26).
SINONIMIA.—Epicóndilo-motacarpiano.—Húmoro-motacarpiano interno,—Fie-
"' del metacarpo.—Flewor del carpo.-Palmar mayor en el hombri.
DEFINICIÓN.—El flexor interno del metacarpo es un músculo
largo y de estructura parecida á la del anterior, aunque más
cs
'recho, grueso y carnoso, situado verticalmente en la parte in-
terna del antebrazo entre la aponeurosis común, el flexor obli-
'"", el perforado y el perforante, y fijándose en la base del epi-
cond/ln ¡i ni la cabeza del peroné interno, desempeña el oficio que
8U
 nombre india/.
DIVISIÓN.—Este músculo consta de parte media, extremidad
superior y extremidad inferior.





 de dentro afuera, y licué una cara interna y otra externa, vn
"Ordo anterior y otro posterior.
La cara interna ó superficial os plana, y está protegida por la
"Poneurosis común.—La externa ó profunda es plana también, y
cubre parte dol flexor oblicuo, ol perforado, el perforante, vasos
5 hervios importantes.—El borde anterior se apoya en el interno
» radio. — El posterior, descansa sobre la cara superficial del
Músculo descrito anteriormente.
E x t r e m i d a d superior.—Es la más ancha, y se encuentra
representada por un tendón muy corto, que se lij;i en la base del
ePicóndilo, en unión del flexor oblicuo.
Extremidad inferior.—Se halla constituida por un tendón
arSo y cilindrico que, después de haber atravesado por un con-
' "'•'•*» fibroso del lado interno del carpo, se inserta en la cabeza
''' Peroné respectivo.
superficial de los falanges, sublime ó perforado.
(Figs. 2. ' , 3.", 24 y 26).
no ®^M1A.—Epic6ndtio-falangiano.—Húmaro-coronarip ó húmero-falangia-
l·ii'Mor superficial de los dedos del hombre.
FINICION.— El sublime es un músculo muy largo, situado
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verticalmente detrás del radio, cubierto por los tres flexores del
metacarpo, y compuesto do un cuerpo carnoso y de un tena
citijo músculo, verificando sus inserciones en el vértice délepicón-
dilo y en el punto más alto de la cara posterior de la corona,
desempeña el oficio que indica su nombre, y obra de una manera
mecánica, manteniendo en su posición el ángulo metacarpo-fa-
langiano.
DIVISIÓN.—El músculo sublime consta de un cuerpo carnoso y
de un tendón.
Cuerpo c a r n o s o — Ks largo, delgado y prismático; tii
muchas intersecciones aponeuròticas, y se extiende desde la ex-
tremidad inferior del húmero hasta cerca de la rodilla. Para faci-
litar el estudio de La porción carnosa del órgano que nos ocupa,
admitimos en ella una cara anterior y otra posterior, un borde
externo y otro interno, una extremidad superior y otra inferior.
\ ¿i cara anterior es irregular, y se halla como engastada en
la sustancia del flexor profundo.—La posterior es un poco con-
vexa, y está cubierta por los tres músculos superficiales.—Los
bordes externo ó interno tienen relación con los mismos órganos
que las caras.—La extremidad superior se inserta en él vórtice
del epicóndilo en unión del perforante.—La inferior es continua
con el
Tendón.—Este es ancho y aplanado de delante atrás; se ex-
tiendo hasta la corona, y tiene una cara anterior y otra posterior,
un borde externo y otro interno, una extremidad superior y otra
inferior.
La cara anterior es plana, y no sólo está on contacto con la
posterior del tendón del profundo, sino que abandona bridas que.
establecen la unión entre las dos cuerdas tendinosas.—La poste-
rior es también plana, y se baila protegida por las vainas car-
piana y sesamoídea.—Los bordes externo é interno se encuentran
relacionado- con estas mismas vainas, con los vasos y nervios
colaterales de la caña y digitales y con los músculos lumbrica-
les.—La extremidad superior es continua con el cuerpo del ór*
gano, y recibe una enorme cola fibrosa blanca (procedente de la
eminencia de inserción situada en la cara posterior del radio))
que establece adherencias íntimas con la aponeurosis radial y con
el perforante.—La inferior está protegida por la expansión fibrosa
de la vaina sesamoídea, y presenta dos ramas cortas y un ore»-
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l&s primeras so insertan detrás y arriba de la corona, y d según
do facilita el puso al tendón del flexor prof lo.
5.° Flexorprofundo de loa fòlanges ò perforante.
(Figs. 2.", ».", 24, 20 y 27).
StNONt\iíA.—[iúmero-rdilio-rúbito-,ftilringin.no.—I-'l'.•./-nr profuhdo do lo» dados
<*o/ hombro.
DEFINICIÓN.—El perforante es un músculo muy largo, situado
verticulmente detrás del radio y debajo de los precedentes, y
compuesto de un cuerpo carnoso y de un tendón; cuyo músculo,
verificando sus inserciones en el epicóndilo, en el cubito, en él
hueso mayor del antebrazo y en el tejuelo, no sólo fleje d los fa-
wnges, al metacarpo y d la rodilla, sino que limita el descenso
del ángulo del menudillo durante la estación y en el momento
del apoyo.
DIVISIÓN.—El músculo que describimos consta de un cuerpo
carnoso y de un tendón,
Cuerpo carnoso.—Suponemos que esta parte del perforante
tiene una cara anterior y otra posterior, un borde externo y
otro interno., una extremidad superior y otra inferior.
La cara anterior está en contacto con el radio y con el cubi-
to.—La posterior recibe al cuerpo carnoso del sublime, y se ha-
Ua cubierta por los flexores del metacarpo.—Los bordes externo
e
 interno se encuentran en relación con los mismos órganos que
' caras.—La extremidad superior presenta bien marcadas las
porciones que componen el cuerpo del músculo de que 1ra-
s, llamadas épico ndiloídea ó mayor, cubital ó mediana y ra-
dial ó menor. La primera, que está unida al perforado, se lija
con éste en el vértice del epicóndilo. La segunda, que es conói-
de, se insería en la parle más elevada del borde posterior del
°*écranon La tercera, que se halla situada debajo de la prime-
**> se adhiere al radio, y representa al flexor largo del pulgar de]
hombre. Todas eslas porciones se unen por tejido conectivo poco
Consistente. — La extremidad inferior resulta del concurso de los
cordones fibrosos de las porciones expresadas, cuyas soldaduras
S e
 efectúan cerca del carpo.
Tendón. — Es largo y aplanado de delante atrás; se extiende
<1»;s<le el carpo hasta el último falange, y tiene una cara anterior
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y otra posterior, un borde externo y otro interno, una extremidad
superior y otra inferior.
La cara anterior es plana; se halla en contacto con el ligamen-
to suspensor del menudillo, y recibe cerca de la mitad del meta-
carpo una fuerte brida de refuerzo, procedente del ligamento
común posterior de la articulación de la rodilla.—La posterior es
también plana, y está unida á la anterior del tendón del sublime,
por intermedio de varios manojos fibrosos cortos.—Los bordes
externo é interno guardan relación con los mismos vasos y ner-
vios que los bordes del perforado.—La extremidad superior es
continua con el tendón terminal del cuerpo, y se encuentra alo-
jada en la vaina carpiana.—La inferior es la más importante.
Penetra en la arcada sesamoídea; salva el arco que le presta el
sublime; pasa por entre las dos ramas terminales de éste, desli-
zándose por la polea posterior del segundo falange; se coloca
encima de su aponeurosis de refuerzo, y termina, considerable-
mente ensanchada, formando lo que se llama aponeurosis plan-
lar, que se inserta en toda la cresta semilunar del tejuelo y en la
superfície interna del fibro-cartílago lateral del dedo Esta expan-
sión fibrosa resbala por la cara ínfero-posterior del pequeño sesa-
moídeo, por medio do una sinovia! propia y vexirulosa, conocida
por Bouley con el nombre de pequeña vaina seeamoidea, y se en-
cuentra cubierta por una hoja aponeurótica, que este mismo
autor ha denominado vaina de refuerzo del tendón perforante.
Aponeurosis radial ò oomun del antebrazo.
DEFINICIÓN.—La aponeurosis radial es una fasciade forma de
un manguito aplicada alrededor de las masas carnosas y tendi-
nosas del antebrazo, la cual, fijándose en el olécranon, en rl
borde interno del radio // en la extremidad superior de este hueso,
no *ólo protege á los músculos, sino que los mantiene en su posi-
ción durante las contracciones violentas y repetidas que ejecutan.
DIVISIÓN. Dicha aponeurosis tiene una cara externa y otra
interna, un borde superior y otro inferior.
La cara externa es convexa, y se halla recorrida por vasos y
nervios superficiales, que se encuentran aislados ile la piel por
una hoja fibrosa más resistente en la parte interna de la región
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<jue en la externa. Esta hoja, que
(1n riuestro concepto es procedente
del panículo carnoso, tiene por ten-
sor al músculo esterno-aponeuró-
tico.—La cara interna es cóncava,
y enyia muchas láminas que pene-
tran en los intersticios délas masas
carnosas para formar vainas con-
tentivas á los músculos.—El borde
superior es continuo con la apo-
neurosis del brazo y de la espalda,
recibiendo á la vez la inserción del
extensor largo del antebrazo y la
brida de refuerzo del coraco-radial,
<jue puede ser considerada como el
único medio de tensión de la fascia
lúe nos ocupa.—El inferior&e pro-
longa por toda la circunferencia de
la rodilla, constituyendo las vainas
tendinosas de esta región.
Vaina carpiana. (Fija. 24,86 y 27).
llamos este nombre y el de ar-
cada supcarpiana á un aparato
•'"niar de grandes dimensiones, si-
tuado detrás de la rodilla, y com-
PUesto por el hueso corvo, por el
"
l;i|iojo arqueado del carpo y por
;i
 superficie pulimentada del li.ua-
" " l ó
3—
común posterior de la mis- _
• ViavRA. 27,—Tendonei y sinoviales
"
a
 juntura; cuyo aparato, no Sólo del miembro anterior del Ca-
ü a
 paso á los tendones falangia- '"'""• '
^.Metacarpo, -El . ] - F a. Tena [el extensor anterior.—
1
"" ' "i 'l 'i il ixor profuo lo de loa falanges, —L r del nudillo.—1. Sino-
' "
8
 iplza el tendoa delextensor anterior del metacarpo,—1.' Sinovlal vaginal que ta-
Ion del extensor anterior délos falanges por delante del carpo. 2. Fondo del saco supe»
(
 terno de la siaovial rádio-carpiana.—3. Fondo del saco superior de la vaina tendinosa carpía*
1
 *• Parte inferior la vaina.—6» Fondo del saco de La sinovia! do la articulacioá
f y 8. Fondos de [os sacos superior. >r de la gran \aio;i
hfij010 • ''• Extremidad inferior de la misma vaina, pue ia al descubierto por medio dcldea-
" •"""'uto da la vaina fibrosa de reiucrzo del tendón perfoiante.
T." JJ. 17
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nos, sino que facilita su desliz á expensas de la sinovia de una
larga vaina.
La arcada que describimos se continúa por arriba con la apo-
neurosis radial, confundiéndose por abajo con la vaina sesa-
moídea. La vaina sinovial envuelve á los tendones falangianos
desde la parte súpero-posterior de la rodilla basta cerca de la
mitad de la caña, y se encuentra ú cinco ó seis centímetros de
distancia de [a gran vaina sesamoídea, quedando por consiguiente
libre este espacio, que es el elegido por los quirúrgicos para l¡i
práctica de la operación de Ja tenotomía plantar,
V a i n a s e s a m o i d e a . (Figs. 2't, 2<¡ y 27).
Conocemos con este nombre y con los de arcada sesamoidea
y de metacarpo-falangiana ú un largo aparato anular Bituado de-
trás del menudillo y de los primeros falanges, y compuesto de
los ligamentos anular, inter-sesamoídeo, sesamoideos inferiores y
de la. polea de l;i cara posterior del segundo falange; cuy;) vaina,
no sólo está destinada á dar puso á los tendones flexores del
d e d o , manteniéndolos aplicados con t r a la misma arcada, sino
que [acuita el desliz de eslos ú expensus de una extensa siwovial
vaginni.
La vaina sesamoídea se encuentra completada por una expan-
sión fibrosa blanca que cubre la extremidad inferior del tendón
sublime, y que se adhiere al propio tiempo á la de los falanges
por medio de tres bridas fibrosas especiales.
La siimiuttl vaginal, llamada por Bouley gran vaina se
moítlea, tapiza las paredes inferiores de la arcada de igual nom-
bre; se refleja sobre los tendones flexores; llega á la extremidad
inferior de los peronés, y desciende hasta la cara posterior del
s e g u n d o falange, en d o n d e forma mi g r a n saco q u e se apl ica al
posterior de la última sinovial de la articulación del dedo y al su-
p e r i o r de la pequeña vaina sesamoídea .
DIFERENCIAS DÉLOS MÚSCULOS DÉLA REGIÓN RADIAL.—Los ór-
ganos contráctiles de esta parle de los miembros anteriores dé
los demás animales domésticos son los que presenlan diferencia8
de más importancia. Las expondremos, pues, con el mayor laco-
nismo y precisión posibles. (Figs. 1.a, l2S y 29).
El músculo extensor anterior del metacarpo del Cerdo tiene
su tendón inserto en la extremidad superior del gran metacar-
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piano interno.—El tendón del mismo músculo de los carniceros
sé divide en dos ramas, que representan los tendones terminales
de los dos radiales externos del hombre.
El extensor oblicuo del metacarpo de los
rumiantes termina en la parte interna de la
extremidad superior del metacarpiano princi-
pal.—El del Cerdo se lija en el metacarpiano
interno.—El de los carniceros verifica su in-
serción en el metacarpiano del dedo pulgar,
facilitando la separación de este dedo de los
demás, y se desprende de una rama que res-
bala por medio de un sesamoídeo sobre el ter-
cer Imcso de la fila inferior del carpo, confun-
diéndose con el ligamento posterior de esta
misma juntura.
El extensor anterior de les falanges del
Buey, del Carnero y d e Ja Cabra està d i v i d i d o
(
'n dos porciones paralelas en toda su longi-
tud: muí externa, que es el extensor común de
los dedos; otra interna, que constituye el ex-
tensor propio del dalo interno. El primero es
Un poco más voluminoso, y cuando llega al
origen del dedo, su tendón se bifurca para ter-
minar en cada una de las apófisis piramida-
les. El segundo se coloca al lado externo de
la articulación metacarpo-falangiana; camina
a l o largo del dedo ensanchándose; r ec ibe á Fl"l!ltA 28- MÚ8CU-
!„ , . , . . . , , los del antebrazo del
las dos colas del ligamento suspensor del me- ^ ^
 v i s t o s p o r e l
nudillo, y se bifurca inferiormente: una de las
 l ado interno. *
dos ramas efectúa su inserción en la cara an-
terior del segundo falange, y la otra, que es más ancha, cubre al
t. K\i imor anterior del metacarpo. -1.' Inserción de su tendón,—2. Extensor oblicuo,—í. Kx
común de loi dedos,—í.' Su tend m.—3." Bifurcación terminal de este tendoa.—4, Extensor
'""l leí dedo interno,—4,' Su tendón.-5. Extensor propio del dedo externo.—&.' §u tendón.»
'•Surama de inserción en el sei undo ralangs.-7, La que va al tercero.-S. Flexor externo del
irpo,—9. Porción olecranoídea del perforante,—10. T Ion del perforante,—11. Tendón del
Perforado,—12. Ligamento suspensor del menudlUo,- -13, Brida que i te proporciona al perforado
el anillo por ej cual pasa el perforante, ii Brida externa que este envía al extensor
'"'"l1"1 del dedoextarno,—15. 0oraco-radiat.-16. Braqulal anterior,—17, An<
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ligamento lateral externo común á las dos articulaciones inter-
falangianas.—El del Cerdo está representado por dos músculos
análogos á los de los rumiantes. El externo, ó extensor común de
los dedos, se divide fácilmente en varios manojos, y termina por
cuatro ramas tendinosas, que se fijan en las apólisis piramidales
de cada ano de los dedos. El interno, ó extensor propio de los de-
ilus internos, posee un tendón bifurcado para adherirse al lado
excéntrico del tercer falange del dedo que ba de mover.— Kl de los
carniceros osla reemplazado por el extensor común de los dedos,
cuyo tendón se halla dividido en cuatro ramas, destinadas á po-
ner en movimiento á cada uno de los dedos mayores.
El extensor lateral de los falanges del Buey, del Carnero y de
la Cabra se encuentra relativamente más desarrollado, y forma
«•I extensor propio del dedo externo. Su tendón terminal licué
la misma disposición que el extensor propio del dedo interno, y
los dos están destinados á separar un dedo del otro,- El del Cer-
do termina ensanchándose sobre la cara excéntrica del dedo ex-
terno.—El de los carniceros se divide en tres ramas, que verifican
sus inserciones en la cara anterior de los tres dedos externos,
confundiéndose con el tendón del extensor común, ó con los ma-
nojos fibrosos que envían á estos tendones los musculós inter-
óseos metacarpianos.
Kl flexor externo del metacarpo del Cerdo, del Perro' y del
Gato termina en la cabeza del metacarpiáno externo.
El flexor oblicuo del metacarpo de los carniceros se encuentra
cubierto por el perforado; su rama olecranoídea es más gruesa
que en los demás ¡miníales domésticos, y ésta no se une al cuer-
po principal del músculo hasta su extremidad inferior.»
El flexor internó <I el metacarpo del Cerdo termina en el meta-
carpiano del dedo mayor interno.—El del Perro y del Galo se
llama palmar arande, y es delgado y cónico, fijándose su tendón
en el metacarpiáno del índice.
El perforado de los rumiantes se encuentra formado de dos
porciones, cuyas cuerdas tendinosas convergen hacia la parle me-
dia de la región metacarpiana. El único tendón que resulta de esta
fusión pronto se divide en dos ramas, que se comportan en el dedo
como el tendón simple del perforado de los solípedos. Observa*
además, que cada una de estas ramas recibe una brida i¡-




' cual tiene mucha analogía con la que en el caballo refuerza el
del perforante, y concurre á la formación del anillo, en donde se
mete este último. — El perforado del Cerdo tiene dos cuerpos car-
nosos, terminados cada uno por un tendón, que se fijan inferior-
mente en el segundo falange de uno de los dedos mayores.—El
del Perro y del (¡dio está compuesto de un cuerpo carnoso largo
y ancho, separado del perforante por el llexor oblicuo del meta-
carpo. El tendón del sublime pasa por fuera de la brida carpia-
na, y se divide en cuatro ramas, <|iie terminan en el segundo fa-
lange de los cuatro dedos principales.
fól tendón'del flexor profundo de los rumiantes, cuando llega
cerca del menudillo, su divide en dos ramas que, después de
haber atravesado el anillo del sublime de cada uno de los dedos,
termina detrás de la cara inferior del tercer
lalange, confundiéndose con la almohadilla
plantar y con el ligamento inter-digital infe-
rior. Los didáctilos carecen de brida carpiana
y de vaina de refuerzo.—El del Cerdo se di-
vide en cuatro ramas terminales, que alcanzan
al último falange de cada dedo.—En los carni-
cero* se distingue: I." Que la porción radial
del flexor profundo de los falanges (flexor lar-
go del pulgar) parte de cerca de la extremidad




 un músculo semi-penniforme, y nace de
toda la cara posterior del cubito. 3.° Que la
porción épicondiloidea (epitrocloídea en estos
animales) abandona encima de la rodilla un
manojo pequeño, terminado por un tendón
delgado (palmar delgado en el hombre), que
se pierde en la arcada fibrosa de la vaina car-
piana. 4.° Que el tendón terminal se divide en
cinco ramas, una para cada dedo.
MÚSCULOS PROPIOS DE LA REGIÓN RADIAL DE LOS CARNICEROS.—•
Los carniceros poseen cinco músculos en el antebrazo, que no
FIQUE A 29.—Apara
to tendinoso y liga-
mentoso de la cara




' 1. Tendón ilel perforado.—1 y 2. Ramas termínale» de 111* tendón.-3 y 3. Su bifurcación,
'' Perforante.—8 J 6. Bridai superiores del ligamento interdigital inferior, que se insertan en el
I" i Falange.—7, Ligamento inlerdigilal inferior.—8 y 8. Ligamentu suspensor del meDudiUo,
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tienen analogía con ninguno de los de los solípedos, y por consi-
guiente, merecen mención especial. Estos músculos son: el exten-
sor propio del pulgar y del índice, el supinador largo, el supinador
corto, el pronador redondo y el pronador cuadrado. (Fig. 30).
Extensor propio del pulgar y del Índice.— Este órga*
no, que representa el extensor delpulgary el extensor propio del
índice del hombre, es un músculo carnoso y tendinoso, situado
FIGURÍ BO,—Músculos del antebrazo y de la
del Perro. *
• A. REOION ANTERIOR SUPERFICIAL. ! irto del antebrazo 4 braquial anterior,—
2. Flexor largo del antebrazo 6 blcepa braquial. 3. AJICÓI I. Pronado* red i".
anterior del metacarpo 6 radlali . n. Su tend nado al cuarto meta-
carpiano. 7. Kl que va al tero tensor
' E] ten i"1 o ni de li
divide i ii cual ro ramas. 10. Extensor pr< :
caballo,—10.'8u tendón terminal en el i tocación,—11, Extensor propio
[ndice. 11.' Su tendón terminal,—12 • exlerno.del
ipii 6 cubital posterior.
B. REGIÓN ANTERIOR PROFUNDA,- 1, Pronador redondo,—í. Supinador corto r pro.
1"" (! ¡I pulgar y del índice,- i, Extensor oblicuo del metacarpo,—5, Inserción .su,
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entre el extensor lateral délos falanges y el oblicuo del metacarpo.
Nace con este último del lado externo del radio; pasa por delante
de la rodilla, envuelto por la sinovial del extensor común de los
«lelos; colócase en la parte interna de éste, y se divido en dos
ramas, que terminan en el pulgar y en el índice.
S u p i n a d o r largo.—Este músculo es una pequeña cinta car-
nosa y aponeurótica, situada delante y adentro del extensor ante-
rior del metacarpo. Parte con este último de la cresta que limita
por detrás la gotera de torsión del cuerpo del húmero, y termina
en la parte interna de la extremidad inferior del radio.
S u p i n a d o r corto.—Este músculo es triangular, de fibras
divergentes, y situado debajo del extensor anterior del metacar-
po y del extensor común de los dedos. Arranca de*la fosita que se
encuentra en el lado externo de la superficie articular inferior
del húmero, por un tendón pla [ue está confundido con el
ligamento lateral de la juntura del codo, y termina delante y aden-
tro del radio.
Pronador redondo.—Es un músculo grueso y corlo, situa-
do en la parte interna del antebrazo, entre el flexor interno y el
•isor anterior del metacarpo. Tiene su origen en la pequeña
tuberosidad epitrocloídea, y termina al ludo interno del ràdio.
anterior del metacarpo.-6. Inserción del extensor anterior dé los falanges.—1 y" . Extensor pro-
pio do los tre raos.—8. Flexor Ínter leí metacarpo 5 palmi tóido-
al. 10 y 11. i lexoreí largo T corto del antebrazo,
•• rr,i lo.—2. Pronador cuadrado.—8 y 8,
clon cubital del perforante.-*. Porción radlaldel mli '"' '''•""-
naldel] S. Tendón del palmar delgado, que e ana división del mi , T. Ex-
D stacarpo.- 8 y B. Supin '<• fa arción epltrocleam etilos
|HTíor;,,i,,, !»•. innmir, iicxor oblicuo y flexor Interno del metacarpo. 10. in erolon olecranoídea del
Sexor oblicuo. 11 ipoarplana del mismo. IS. Tendón terminal del flexor Interno.—
tt. Extensor propio de ios os exteraos-U. Ooraco-radlal 6 blcep».-18. Tead le loi extenso-
antebrazo.
n. i,, , , 0 ,,, n M 0 H i pERFioiAL Y MÚSCULOS PROPioa • • '.Perfo-
rado, i/ ; ;; ; ion cortado i a i p ir detn '•< - ? *• S u s
rforante.-3.'Su tendón i ca'l >»--4i '. ''-
4 y 4 . 8 u ramas te lali , 5. Tendón del Bexor Interno del metacarpo.
„¡,„1 [nfarlordelsuplnadorlargo.-S.TendoB
r.-lO. Oponei leí \^.
g«r.-12. Abductor del pul ar tran formado en el Perroen ad • c°rto
aquello. 16, Oponentedel mismo dedo. 10y I
B | | que mantienen i I irtloula-
«iones meta, paradon de los dedos, y cuyo conjunto rc-
rudimsntarlo la aponeurosis palmar del hombre.
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P r o n a d o r cuadrado.—Ks un músculo largo (cuadrado en
el hombre), situado detrás del radio y debajo de las masas carno-
sas de la región anti-braquial posterior, y compuesto de Qbras
transversales, el cual se extiende desde la inserción de los flexo-
res del antebrazo hasta cerca del carpo.
S IV. REGIÓN METACARFIANA.
Los cuatro m úsetelos que componen la región metacarpiana de
los solípedos son rudimentarios, y se denominan lumbricalea é
inter-óseos metacarpianos.
1.* Lumbricales.
Los lumbricales, llamados así por su figura y delgadez, son
dos músculos largos, cilindricos y rudimentarios, situados uno á
cada lado del metacarpo, los cuales, tornando origen en los hor-
des del tendón perforante y encima del anillo del perforado, y
terminando por un tendón filamentoso, que se pierde en la lámi-
na fibrosa que envuelve la almohadilla del espolón, pueden actuar
como ligamentos suspensores de este, último órgano.
2." ínter-óseos metacarpianos
Los inter-óseos metacarpianos, llamados, equivocadamente,
lumbricales superiores ó grandes, son dos musculitos largos y
cilindricos, situados en la parte interna de los peronés, y com-
puestos de fibras carnosas superiores y de un tendón filamento-
so; cuyos musculitos, verificando sus inserciones en el tejido
fibroso blanco que rodea la cabeza de los metacarpianos pequeños
y en las colas oblicuas del ligamento suspensor del menudillo,
pueden actuar como tensores de éstas últimas.
DIFERENCIAS.—Los rumiantes no tienen ningún músculo en la
región metacarpiana.—El Cerdo posee: 1.° Un músculo que re-
presenta el flexor corto del dedo pequeño del hombre y de los
carniceros. Este músculo nace del ligamento metacarpo-supcar-
piano, y termina en el tendón del extensor propio del dedo pe-
queño externo y en el sesamoídeo externo. 2." Un sólo lumbrical
muy voluminoso que se inserta en el tendón del perforante y en
—» 137 «—
«1 del extensor propio del dedo pequeño interno, desempeñando
el mismo papel que el anterior. 3." Cuatro inter-óseos metacar-
pianos, cuyas lengüetas terminales se unen á los tendones exten-
sores propios. Los inter-óseos de lus dos dedos pequeños están
divididos en toda su extensión en dos manojos: uno superficial ó-
externo, y otro profundo ó interno.
MÚSCULOS PROPIOS DE LA MANO DE LOS CARNICEROS.—LOS ór-
ganos contráctiles de la mano de estos animales son muy pareci-
dos á los de l;i mano del hombre, y se denominan: 1.° Abductor
corto del pulgar. 2.° Oponente del pulgar. 3 o Flexor corto del
Pulgar. 4.° Un adductor del índice (adductor del pulgar del hom-
b''o). 5." Palmar cutáneo, ü." Adductor del dedo pequeño. 7."
FleoCor corto del dedo pequeño. 8." Oponente del dedo pequeño.
! )
" Tres lumbricales. 10. Cuatro inter-óseos metacar-pianos.
(Fig. 30).
Abductor corto del pulgar.—Es un músculo rudimenta-
rio corno el órgano que mueve, situado detrás del metacarpiano
del pulgar, y compuesto de fibras carnosas pálidas; dicho múscu-
lo, continuándose iníeriormente con algunos manojos tendinosos,
Y fijándose en la arcada carpiana, en el hueso antedicho y en la
extremidad superior del primer falange, no sólo es abductor,
s
'»<> que lleje el dedo de su nombre.
Oponente del pulgar.—Es un vestigio del músculo así
dominado en la especie humana, situado en la parte interna del
precedente, y compuesto de fibras carnosas pálidas; dicho mús-
culo, hallándose inserto en el ligamento posterior del carpo y en
el metacarpiano del pulgar, no desempeña en los carniceros el
°ficio que indica su nombre, porque lo impide su conformación,
S¡ÍIO que lo dirige hacia el eje de la mano.
F l e x o r corto del pulgar.—Es un músculo, muy pequeño
Y más oscuro que los dos anteriores, situado entre el precedente,
el abductor del índice y el cuarto inter-óseo, y compuesto de li-
bras longitudinales y paralelas; dicho músculo, fijándose en la
sustancia del ligamento carpiano posterior y en el lado interno
d l punto más elevado del primer falange, desempeña el papel
su nombre indica.
A d d u c t o r del índice . (Adductor del pulgar del hombre).-
s un sólo músculo largo, prismático y aplanado de un lado ú
, comprendido entre el tercero y cuarto inter-óseo y debajo
T.u if 18
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de la porción tendinosa del llexor común de los dedos, y com-
puesto de fibras carnosas convergentes; dicho músculo, verifi-
cando sus inserciones en el ligamento carpiano posterior y en la
parte interna y elevada del primer falange, desempeña el oficio
que expresa su nombre.
Palmar cutáneo.—Es un núcleo músculo-adiposo, grueso
y semiesférico que, adhiriéndose á la cara profunda de la piel y á
la superficie externa de la aponeurosis que cubre los mÚ3Culoa
déla mano, fórmala base del tubérculo que existedetrás del
carpo.
A d d u c t o r del dedo pequeño.—Es un músculo largo¿
grueso y conoide, cóncavo por su cara anterior y convelo por la
posterior, y compuesto de fibras convergentes y de un tendón fu-
nicular; dicho músculo, efectuando sus inserciones en el hueso
supcarpiano y en la parte externa y más elevada del primer falan-
ge del dedo pequeño, no puede producir La adduccion como en el
hombre, sino la abducción.
F l e x o r corto del dedo pequeño.—Es un músculo plano
y triangular, situado en la parte interna del precedente, en di-
rección oblicua de arriba abajo y de dentro afuera, y compuesto
de fibras carnosas convergentes; cuyo músculo, verificando sus
inserciones en el ligamento que une el corvo al metacarpo y en
el tendón del adductor, puede actuar como éste y producirte
flexión del dedo pequeño.
Oponente del dedo pequeño.—Es un músculo largo, co-
Locado debajo de los [(uniones perforantes y detrás del segundo
inter-óseo, y compuesto de fibras carnosas paralelas superiores
y de un tendón; dicho músculo, efectuando sus inserciones en
el ligamento posterior del carpo, en la parte interna y superior
del primer falange del dedo pequeño, actúa como un verdadero
adductor.
Lumbricales.—Son treamúsculos filamentosos, ; ren-
didos entre las cuatro ramas del tendón perforante, los cualeSj
adhiriéndose á esta cuerda fibrosa, en el tendón de cada uno de
los extensores de los tres dedos externos por medio de
quena lengüeta, y perdiéndose en la parte superior ó ¡i¡:
p r i m e r falange de eslos mismos dedos, pueden ser coi;
«orno órganos de acción dudosa.
ínter-óseos metacarpianos.—Son cuatro músculos lar-
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gos, gruesos y prismáticos, y situados paralelamente los unos al
lado délos otros, delante de los tendones flexores y de fas de los
cuatro metacarpianos grandes; cuyos músculos, hallándose nser-
tos en la parte posterior de estos últimos huesos, en os ligamen-
tos carpianos posteriores é inter-metacarpianos y en los s< samol·
déos grandes, y continuándose las (1')S ramas !que twn<;n en su
extremidad Inferior por un tendón pequeño que termina en el
principal del extensor del dedo, no sólo actúan como flexores,
si [ue obran de una manera mecánica oponiéndose ala ex-
tensión excesiva, y manteniendo aplicados los tendones extenso-
res delante de los falanges.
ARTÍCULO V.
De l o s m ú s c u l o s de l o s m i e m b r o s p o s t e r i o r e s .
Los árcanos contráctiles que se encuentran agrupados alrede-
dor de los segmentos principales dolos miembros pelamos, y
que están destinados á poner en movimiento los radios huesosos
infer ,n cuatro regioi 1.' Región coxal. !. lie-
gion femoral. 3.a Región tibial. i . ' Región metatarsiana.
E n ' e l c , i n ó p tico siguiente expondremos estas mismas re-
giones, las Bubregiones que forman y los músculos que cada una
C O m p n h i l e :







." III QION PE'
MORAL, que S
iiívide sn . , . •
.).* RKQION TI-
BIAL, que M
liiviilt: en . . . .
I." Gtüteo superficial, mediano de los ancas «5 ''i""
trocfl ni éj Ico externo.
Superior, que consta J 2,° Glúteo medio, grande de lai ancaa ó (lio-tro-
<it! trei musculós.) canté rico medio.
3." Glüteo profundo, pequeño de tas ancas *'• i''n"
trocanterlco Interno,
i." Cuadrado crural ó fsquio-femorái delgado.
v." Obturador externo o subptibio*trocantérico ex*
temo.
8.° Obturador Interno ó subpüblo-trocantérico In-
terno
•t." Piramidal, piriforme ó* §acro-trocant<
'>." Gemelos de ta pelvis ó" ísquio-trocantórioo.
i," Udsculo delátesela lata 6 flïo-aponeurótico,
1 2 ° Triem, crural nuo í R e c t o ilI"''n<"' l l r l "lU*lo<interior, que posee *• ' ' " • ''" Vai to externo,
trea mdiculos . . e " compuestooV. |
 V;i. )n \ntmrü0.
:i." Delgado'anterior del muslo ó illa-femoral dér
gado. ^ ^
Posterior, que c o m - M .
Ulterior, que abraza




a ofrece cm- i
múi cu ios, . /
prende tres mus* i 2.° Semi-tehdlneso ó isqulo-tibial medio,
culos ' ;*." Seml-finembí so ó Isq^ilo-tibial Interno.
t." Adductor largo de la pierna fi aublumbo*tlbiali
I 2." Adductor corto de la pierna ú Bubpüblo-tiblat.
. , 18." Pectfneo rt suppübio^ismorat.
i i'!i"'-iii • •'." Adductor pequeño del muslo d porción anterior
( ,r)." Adductor grande del muslo ó porción posterior
i del bíceps femoral.
i." Flexor del metatarso 6 tiblo-pre-metataraiano.
"." Extensor anterior de tos falanges ó fémoro-pre*
falangiano,
:f." Extensor lateral de los falanges ó peroneo-pre-
falangiano.
i." Gemeloi de la pierna, Rastro nimios ó bi-férooro-
cfilcanofdeo.
••." Ti) ialcanofdeo, soleo fi peroneo^alcanoídeo.
:(." flexor superficial de loa falanges, sublime 6 per-
forado.
I." Poplíteo, adductor do la pierna <'> fe*moro-tibial
oblicuo*
r>." Flexor profundo <!<• loa falanges 6 perforante,
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CO ÏI
• 3 " i rn nidsculo pedio ó tarso-pre-faJangiano.
I. REGIONCOXAL.
Los órganos contráctiles que están colocados en los diferentes
puntos del coxal se dividen en dos grupos: El primero compren-
de los músculos que se hallan encima de este hueso, y compo-
nen la región coxal superior. El segundo abraza los músculos
que se encuentran debajo del mismo órgano sólido, constituyendo
la región coxal inferior.
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A. Rcijion coxal superior.
Los músculos que ocupan la parte externa y superior del coxal,
Y que contribuyen, al movimiento del muslo, son tres: 1.° Glúteo
superficial ó mediano de las ancas. 2." Glúteo medio ó grande.
•*•" Glúteo profundo 6pequeïto.
* •" Glúteo superficial ó mediano délas ancas. (Fi&s. '->.* y 31).
8 I N 0 N Í M I A . — í l i o - t r o c a n t é r í c o externo.—Glúteo pequeño,—Glúteo mayor m >•<
hombre.
DEFINICIÓN.—El glúteo superficial es un músculo plano, ro-
busto y triangular, situado entre la aponeurosis de protección,
el largo vasto, el grande, de las ancas y el fascia lata, en, direc-
ción oblicua de arriba abajo y de. delante Atrás, y compuesto de
dos ramas carnosas convergentes; cui/o músculo, hallánduse
inserto en los ángulos anteriores del ilion, en el posterior e.r-
li
'r,u> del ísi/iiMín, en d ligamento ancho de la pelvis y en la
cresta sntttrocantérica, puede ¡¡roducir la flexión y la abducción
del muslo.
DIVISIÓN. —El órgano que nos ocupa tiene dos curas, tres lior-
d<'s\¡ tres ángulos. Las caras son superior é inferior, los borde,
superior, anterior y posterior, y los ángulos superior externos
superior interno <• inferior.
I -i cara superior es convexa, y se halla cubierta por la apo-
fteurosis glútea y por el Largo vasto.—La inferiores cóncava, y
descansa sobre el grande <1<; las uncu.-;.—El horde superior está
profundamente escolado, quedando la masa carnosa dividida en
dos ramas en forma de V, cuya área se encuentra ocupada por la.
fascia de. refuerzo.—El anterior S<Í une al fascia lata.—El poste-
rior se aloja, debajo del largo vasto, y tiene una lámina, albugínea,
^ue Verifica su inserción en el ángulo posterior externo del ís-
M'iiortyencl ligamento ancho de la pelvis.—Los ángulos supe-
riores externo é interno se lijan por medio (le la misma lascia en
los correspondientes del ilion, y con mucha frecuencia hemos
visto (|IK! los manojos carnosos de la rama pequeña llegan I
(
'' ángulo externo de osle último hueso.—El ángulo inferior es
1111
 tendón aplanado, que se inserta en la cresta subtrocante-
riana.
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i
2.» Glúteo medio 6 grande do las ancas. (Figa. 3." y 31).
tJSOHimk.—llio-trocanterico medio.—Glúteo mediano en el hombre.
DEFINICIÓN. — El glúteo medio es un músculo largo, ancho >j
de mucho espesor, comprendido entre la aponeurosis de refin'r-
zo, el mediano y el pequeño de las ancas, el üio-espinal y los li-
gamentos sacro-ilíaco y sacro-scidtico, en dirección oblicua de
arriba abajo y de delante atrás, y compuesto de gruesos ma-
nojos convergentes; dicho músculo, m-i/¡cando sus inserció'
nes en la masa lumbar, en la cara externa y ángulos ante1"
riores del ilion, en los ligamentos expresados y en el trocánter
FIGUU.V 31 .—Mú ••ni >s superficiales de la grupa y del muslo del
Caballo. '
• l . c i i í t ledio ó granie.—2 OMteo-superflcial.—3. Músculo déla fascia iuta.—t. l'or.
i anterior del largo vasto.—5. Porción 6 HMH ijo p ti rlor del mismo.—5.' Scmi-tcndinoso.—
B
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del fémur, no sólo puede producir la extensión y la abducción del
muslo, sino que achia como un potente encabritador.
DIVISIÓN.—El órgano que describimos consta de parte media,
extremidad superior y extremidad inferior.
P a r t e media.—Es la porción más ancha y voluminosa del
músculo, y presenta una cara superior y otra inferior, un borde
externo y otro interno.
La cara superior es convexa en todos sentidos y está adherida a
la aponeurosis de protección y al glúteo superficial.—La inferior
es cóncava de delante atrás, convexa de an lado á otro, y efectúa
inserciones en los ángulos anteriores del Ilion, en la fosa de este
hueso y en los ligamentos sacro-iliaco y sacro-sciático, cubriendo
á la ve/, á los vasos y nervios -híleos y al pequeño de las aneas.—
El borde externo se une al fascia 1 5 al psoas ilíaco.—El hdemo
Be adhiere á la espina sacra y á los ligamentos antedichos.
E x t r e m i d a d superior.—Esta porción del gran glúteo ter-
mina en punta obtusa, y so inserta sólidamente en la, fosa, de la
masa lumbar del ¡lio-espinal.
E x t r e m i d a d i n f e r i o r . - E s la más gruesa, y presenta tres
ramas cortas, que terminan en el trocánter del fémur. I,a, prime-
ra ó media consiste en un tendón grueso y redondeado, que so
lija en el vértice de la eminencia huesosa expresada'. La segunda
ó anterior está formada por otro tendón ancho y delgado que se
inserí;, en la cresta, y resbala por la convexidad á expensas de
Una bolsa sinovial. La tercera ó posterior es una lengüeta carnosa
y triangular, que se lija detrás del trocánter, por medio de una
aponeurosis. Esta lengüeta representa al músculo piramidal en el
hombre.
3.» Glúteo profundo ó pequeñodelss ancas. (Figi. 88 y 84).
BlNOHÍMlA..-ÍUotrocantéricointerno.-Glúteo mediano.-Glúteo menor en el
hombre.
El -lúteo profundo es un músculo corlo, grueso y cuadrilátero,
situado debajo del precedente y sobre el ligamento capsular de la
articulación de la cadera, y compuesto de manojos carnosos y
tendinosos convergentes; dicho músculo, hallándose inserto en el
cuello del [lion, en la cresta supcotiloidea y en el lado interno de
la convexidad del trocánter del fémur, no sólo puede aduar como
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abductor del muslo, sino también como rotator hacia dentro de
esta misma región.
I!. Región coxal inferior.
I ios cinco músculos que se encuentran en la parte más baja de
los huesos pelvianos, son los siguientes: 1." Cuadrado crural.
2.° Obturador externo. ')." Obturador interno. 4.° Piramidal-
o." Gemelos de la pelvis.
1." Cuadrado crural, Isquio-famoral delgado ó delgado
interno. (Fi^ s. :)2 y 34).
i
Damos el nombre de cuadrado crural á una cinta carnosa,
tendinosa y de manojos convergentes, colocada detrás de la jun-
tura de la cadera, en dirección oblicua de arriba abajo y de atrás
nielante y entre el obturador externo, el abductor grande del
muslo, Jos gemelos de la pelvis y los nervios sciáticos; cuya cinta,
efectuando sus inserciones en la superficie inferior del ísi|ii¡on y
en la línea rugosa que existe debajo del trocantín del fémur
"í
32.—Músculos coccígeos y de la región m,v,il profunda
I'I inferior.—(OHAUVEAÜ). *
1. Sacro-coccígeo superior,—2. Srioro-cocc'gño lateral.—1. Sacro-coccígeo Uiforior.—4 fiqulo*
coccígeo—5. G tuteo pequeño 6 profundo.— 6, D&lgs 7. T Ion comunal P'*
'lyal obturado* Interno, 8y8, Gemelos de la pelvis.—9. Manojo accesorio de los gemelo*.-*
'0. Cuadrado crural, u Llgamenl ro-sciático.—12. Escotadura ciática grande.—13. Ligamen-
iperlor. -lí. Ligamento (lio-sacro Inferior.
-» 145 c e -
llo sólo puede extender dicha región, sino que la dirige hacia
•afuera.
2
-" Obturador externo ò subpúbio-trooantérioo externo.
(Kigs. 33 y 34).
El obturador ex-







horizontal m e n t e
^fi la parte ínfero-
externa de la pél-
vis entre los ad-
ductores del mus-
lo , el cuadrado
crural y la cápsu-
la fibrosa déla jun-
tura de la cadera,
 F w ü R A í a . .Müsmloi ,,,, la region ^
y Hallándose inser- inferior.-(LEYH.) •
l
° alrededor del
%rujero oval y en la fosa trocantérica, puede producir la adduc-
«lon del fémur y su rotación hacia afuera.
•"Obturador interno 6 subpúbio-trooantérioo interno.
(Fifi. :tí ;
Llámase así un músculo plano y membranoso, situado en la
'









 y tendinosos radiados; cuyo músculo, adhiriéndose á la
^cunferencia del oriíicio antedicho y al tendón del piramidal,
su sa|¡da déla pelvis por detrás de la cresta supcotiloídea, au-
Xlll;i la acción de este último órgano contráctil.
Idal •'• Baoro-trocantárico,—b. Obturador Interno c. Obturador externo, d. Del ni,,
r l o r d e l mmUó !lio-/e 'al delgado.
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4.' Piramidal, piriforme ó sacro-trooantérioo.
(Figt. 82, 33 y 84),
El piramidal es u»
músculo largo y pen-
niforme, colocado en-
hv algunos de los ór-
ganos intra-pelvianos,
el cual, lijándose en
el ángulo anterior del
suero, á lo largo del
borde interno del
Ilion, en las fibras del
obturador interno y
ou la losa trocantéri-
ca, puede producir la
rotación háciá lucra




FIOUHA 34.—Articulaciones sacro-Iliaca y coxo-fe- Los gemelos de la
moral del Caballo, i'nn lux músculos que rodean pelvis están r e p r e s e n -
á esta última.-(CHIÜVBAO). •
 | ; | ( | ()S p£)r (/()s. ¡)nju^
ños manojos carnosos sobrepuestos, situados detrás de la arlicu-'
lacion de la cadera, los cuales, verificando sus inserciones en el
borde externo del ísquion y en el tendón común al piramidal y al
obturador interno, pueden considerarse como auxiliares de estos
últimos músculos.
DIFERENCIAS DE LOS MÚSCULOS DE I.A REGIÓN COXAL.—Las más
importantes de los órganos contráctiles de esta región son las si-
guientes: (K¡í,rs. 4." y 36).
• l y l. Ligamento sacro-iliaco.-2 y 2. Cara Interna lini ligamento sacro-sclitlco, a y 5. Escota-
don «ciática grande.—4, Parte anterior del Ugi mto capsular de la articulación coxo-femorol.—5>
Brida inferior del rodet* cotllotdeo —8. I,iíí;iinonto Inter-articutar 6 coxo-femorol.-7. Liga "'"
pübio-femoral,—8. 8u Inserción en la cabeta del fámur.-9. Porción del músculo glúteo pequeño i
prornmln._in. Extremidad i Inserción superiores <¡<-\ músculo recto anterior del muslo . - l l . Musco-
ido anterior.—19. Músculo piramidal de la pelvis.—18. Músculo obturador externo.—14. Múí-
'•»!" cuadrado crnral.—15 y 15. Músculo sacro-coccígeo Inferior.
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El glúteo superficial de los rumiantes y de] Cerdo forma con
<'l largo vasto un Sólo músculo.—El de los carniceras es muy
voluminoso; toma origen en el sacro, y termina por una aponeu-
|1()sis debajo y detrás del trocánter. Esta aponeurosis recibe en su
parte inferior una cinta carnosa, que nace de la superficie del
glúteo medio, y que representa la rama externa del glúteo super-
ficial del caballo.
El glúteo medio de los rumiantes y del Cerdo no es tan grueso
111
 tan prolongado conm en los solípedos.—El de los carniceros
1111
 se extiende más allá del borde anterior del ilion, y sólo tiene
lll |;i rama en su extremidad terminal.
El glúteo profundo de los rumiantes y del Cerdo se encuentra
mas desarrollado, y se divide en dos porciones consideradas por
varios anatómicos como dos músculos distintos.
El obturador interno de los rumiantes y del Cerdo tiene el len-
doncito más codo, y sale de la pelvis por el agujero oval.—El
Wismo tendón del de Jos carnicero* [tasa por delante de la es-
cotadura sciática pequeña.
l'-l 'piramidal de los rumiante* y de los carnicero* se encuen-
da Fuera de la cavidad pelviana. Nace del borde lateral del sacro;
Diarcha aplicado á la cara externa del ligamento sacro-sciático, y
termina independiente en la fosa trocantérica.
S II. REGIÓN FEMORAL Ó CRURAL.
l'-l número considerable de músculos que se encuentran alrede-
dor del Imeso del muslo, asi como su situación respectiva, nos
autoriza para dividir esta región en tres secundaria*, que son:
anterior, posterior é interna. Estudiaremos primeramente las
•Basas carnosas de estas regiones, terminando con la exposición
•*
elas aponeurosis ¡/lútea y femoral.
A. Región femoral anterior <> rotuliana,
Los órganos contráctiles que se hallan colocados delante del
(>lll|ir, son tres: el músculo de la fascia lata, el tríceps crural y
<!l
 ligado (interior del muslo.
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1." Músculo de la fasolalatn. (Figs. 2.", Cl y3'>).
SINONÍMIA.—ilio-aponeurótico.—Iíio-rotuliano externo.—Tensor rlr la fatcia
lata i'n i'i hombre.
DEFINICIÓN.—El lasciu Lata e» un músculo de figura de un
triángulo isósceles, situado en el i jar entre d tríceps^ los glúteos
Fiai I:A 85. -Músculos de latregiones mblumbar
y crural. (CHADVJ
• 1 y 1. Psoasgrande.-l.1 So tendón termlaal.-S y 2. Pioa» peqneflo.-8. Pioas IKai
Su pequeña porción interna.-í j & Músculo de la fascla lata. -6 j! 6, Recto anterior del muslo.-
7
 V7 Vasto Interno. 8. Adductor largo de la pierna. 9. Adductor corto de la pierna.-H
lineo.- 12. Adductoi grai del muslo.—«.' Adductor pequeilo del muslo.-lS. Seml-membr
—14. SeMMendinoso.—A. Pqrcloi I fa«cla lata. B. Porción de la hoja reflejada de la aponeuro»
,i,,i óbllc rande del abdomen, [orinando la arcada crural.—C. Tendón pre-pubiano de 1 1ISI'"'
loBabd inales.-D. Origen del ligamento públo-fl 'al.
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Mediano y grande y el psoas ilíaco, en dirección oblicua de
'"'film ahajo y de delante atrás, y compuesto de manojos carno-
S0li
 y tendinosos divergentes; dicho músculo, efectuando sus in-
serciones en el ángulo externo del ilion, en el fémur, en la rátu-
'
rt
 y en la fascia de refuerzo, no sólo pone tensa su aponeurosis
terminal, niño que produce la flexión del muslo.
DIVISIÓN. — Kl fascia lata tiene dos caras, Ires bordes y tres án-
gulos. Las caras son externa é interna, los bordes anterior, pos-
terior é inferior, y los ángulos superior, inferior y posterior.
La cara externa es plana, y se encuentra cubierta por el paní-
culo carnoso.— La interna es también plana, y está en relación
con los músculos vasto externo, recio anterior y psoas iliaco.—El
'""(/e anterior es casi lodo carnoso, y corresponde á un paquete
''
(>
 ganglios linfáticos. —Kl posterior es igualmente carnoso, y se
baila unido al glúteo mediano:—Kl inferior lleva la aponeurosis
"
;
"nada fascia lata, que se divide en una hoja superficial y en
otra profunda. La primera se subdivide en dos láminas, entre las
cuales está alojado el borde anterior del largo vasto. La lámina
externa camina hacia alias para confundirse con la aponeurosis
glútea. La interna sigue colocada entre esle músculo y los crura-
les internos, identificándose con la aponeurosis femoral. La sc~
Hunda se coloca entre el mismo largo vasto y el vaslo externo;
'"'He adherencias en el tendón del glúleo superficial, y veriiiea
s
" inserción en la cara externa del fémur.—El ángulo superior
(
'
s (11 punto de partida de todos los manojos carnosos y tendinosos
íue se lijan en el ángulo externo del ilion.—El inferior está in-
serto por medio de la aponeurosis terminal del órgano en la cara
interior de la rótula; desciende hasta más ahajo de este hueso, y
s e
 confunde con la fascia de la rama anterior del largo vasto.—El
posterior resulla de la convergencia de los bordes adyacentes, y
Ke
 relaciona con los mismos órganos que estos.
2." T r í c e p s c r u r a l . (Kigs. 2.', 3.", -I.", 34, 3.r>, 37 y 89).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á una masa muscular muy
v
°himinosa, aplicada contra las caras ántcro-laterales del fémur,
impuesta de tres porciones poco aisladas en toda su extensión,
V hallándose inserta en el ángulo cotiloideo del ilion, en el huesa
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del muslo y en'toda la superficie no articular déla rótula, no
sólo actúa extendiendo la pierna y flejiendo aquella región, sino
que desempeña el oficio de ligamento suspensor de este último
hueso.
DIVISIÓN.—El órgano que describimos está formado de tres
porciones, consideradas como otros tantos músculos, llamados
recto anterior del muslo, vasto externo y vasto interno.
Recto anter ior del m u s l o ò í l io-rotul iano ante -
rior.—Esta porción del triceps es la mayor y media y de figura
cilindroide; se halla colocada entre los vastos externo é interno, el
fascia lata, <;l psoas ilíaco y el glúteo profundo, y está formada de
manojos carnosos pálidos con muchas fibras tendinosas. Dicha
porción principia por dos ramas corta*, que, efectúan sus inser-
ciones (MI las rugosidades de la parte súpero-externa de la ceja
cotiloidea del coxal; desciende adherida á la cara anterior del
fémur, y termina pot un tendón corto y muy grueso, que se lija
en el punto más alio do la superficie no articular de la*rótula.
V a s t o e x t e r n o ò f é m o r o - r o t u l i a n o e x t e r n o . — l i s una
masa carnosa ancha, gruesa y aplanada de un lado á otro, que se
encuentra comprendida entre el fascia lata, el glúteo superficial
el recto anterior y el vasto interno, y está compuesta de manojos
carnosos mezclados con fuertes láminas tendinosas. Dicha masa
verifica sus inserciones en toda la cara exlerna del hueso del
muslo, en los haces del recio anterior y en el lado externo de la
superficie no articular de la rótula, confundiéndose con el tendón
terminal de este último músculo y con el siguiente.
V a s t o in terno ò fémoro ro tu l iano i n t e r n o . - I-a ter-
cera porción del triceps es muy parecida á la que acahamos de
describir, y forma con ésta una especie de canal, en donde se alo-
ja el recto anterior. Sólo se diferencia del vasto externo en las
particularidades siguientes: I." Las fibras que componen el vasto
interno parlen de la mitad interna de la cara anterior del fémur,
y terminan en la envoltura aponeurótica de la primera porción,
en el ligamento rotuliano interno, en el lado correspondiente de
la. rótula y en la cara súpero-anterior de este hueso, en unión
con su congénere. 2." La superficie interna del vasto interno toca
á la aponeurOSÍS crural, al adductor LargO de la pierna, al psoas
ilíaco, al pecünco y ;\ la rama larga del adductor grande del
muslo.
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3." Delgado anterior del muslo ò ilio-femoral delgado.
(Flgs. 32, 33, 34 y 85).
El delgado anterior del muslo es un manojo carnoso pequeño,
'Cilindrico y de fibras paralelas, colocado entre las tres porciones
del tríceps y aplicado al pliegue de la articulación coxo-femoral;
•cuyo manojo, hallándose inserto por medio de una aponeurosis en
la parte externa de la ceja cotiloídea, en la cápsula fibrosa de di-
cha juntura y en lacarà anterior del fémur, puede elevar ueste
ligamento durante los movimientos de flexión del muslo.
1!. Eegion femoral posterior.
Los músculos que se hallan situados afuera y detrás del muslo
«on (res: el largo vasto, el semi-tendinoso y el semi-membranoso.
1.' L a r g o v a s t o . (Flgi. S." y 31).
8IN0N1MIA,—is'/iiio-tihiiii externo.—Sacro-isquio-ttbial anterior.—Bíceps femo-
ral en el hombre.
N.—El largo vasto, llamarlo as! por sus extraordina-
rias dimensiones, es un músculo de figura de un arco de concavi-
Wkd anterior, sil mida en la parte súpero-externa del remo abdo-
minal entre la aponeurosis de protección, los ¡/luiros mediano y
grande, los nervios sciáticos, él semi-tendinoso, y él fascia lata, y
compuesto de manojos carnosos, tendinosos y aponeuróticos;
dicho músculo, efectuando sus inserciones en la espina sacra, en
rl
 ligamento ancho de la pelvis, en la cresta y tuberosidad isquid-
ticas, en la superficie rugosa circular de detrás del fémur y en la
vara anterior de la rótula en unión con el ligamento tibio-rotu-
liano externo, un sólo puede actuar produciendo la abducción de
todo el miembro y la extensión del muslo, sino /tejiendo la pierna
V poniendo tensa la aponeurosis de ésta.
DIVISIÓN.—El largo vasto consta <le parte media, extremidad
superior y extremidad inferior.
Parte media.— Es la porción más extensa, y tiene una cara
externa y otra interna, un borde (interior y otro posterior.
La cora externa es convexa <l<i arriba abajo, casi plana de de-
lante airas, y se halla completamente adherida á la aponeuro-
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sis de protección.—La interna es cóncava 6 irregular; se relacio-
na con los nervios sciáticos, con el adductor grande del muslo y
con la hoja profunda del fascia lata que la aisla del vasto externo,
lijándose en la aponeurosis del glúteo superficial que la separa
del medio. Además verifica inserciones en el ligamento ancho de
la pelvis, en la cresta y tuberosidad isquiáticas y en la superlicie
rugosa de la cara posterior del fémur, por medio de una mina fi-
brosa que se destaca del tendón profundo.—El borde anterior es
cóncavo; se une al posterior del mediano de las ancas, y está
comprendido por sus dos tercios inferiores entre las dos láminas
de la hoja externa del fascia lata.—El posterior es convexo , y
grueso, y toca al semi-tendinoso.
E x t r e m i d a d superior .— Es estrecha, y efectúa su inser-
ción en la espina sacra y en la aponeurosis de los músculos coc-
cígeos.
E x t r e m i d a d inferior.—Esta porción del largo vasto es
muy ancha y dividida en tres grandes ramas ó manojos, que por
su posición relativa reciben los nombres de anterior, medio y pos-
terior, los cuales han sido considerados por los alemanes como
oíros tantos músculos unidos inferiorniente por una extensa apo-
neurosis, que es el verdadero origen de la fascia de la piorna.—
Kl primero ó abductor largo termina en la rótula y en el liga-
mento inferior externo.—Kl segundo ó abductor mediano efectúa
su inserción en la cresta tibial.—El tercero ó abductor corto se
adhiere á los músculos tibiales.
2.» Somi - t end inoso . (Kigs. 2.', 31, :t.í y 42).
SINONIMIA.—tequio-tibial medio ó poaUrior.—Sacro-isquio-tibial posterior.
DEFINICIÓN.—El semi-tendinoso, llamado así por la estructura
que tiene este músculo en el hombre, es largo y aplanado de-
fuera adentro, situado detrás del muslo entre la aponeurosis de
refuerzo, el largo vasto, el semi-membranoso, cl adductor largo,
los gaslronémios y los nervios sciáticos, y compuesto de fibras
longitudinales y paralelas interrumpidas por una lámina apo-
neurótica que las corta oblicuamente; dicho músculo, verificando
sus inserciones en la espina sacra, en el ligamento ancho de la
pelvis, en la tuberosidad isquiática y en la cresta de la tibia, no
sólo puede obrar flejiendo la pierna y extendiendo la fascia do
ésta, si también como enérgico encabritador.
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DIVISIÓN.—Kl semi-tendinoso consta de parle media, extremi-
dad superior y extremidad inferior.
Parte media.—Es la porción más extensa, y tiene una cara
externa y otra, interna, un borde anterior y otro posterior.
La cara exlerna es un poco convexa, y está cubierta por el
largo vasto, por la aponeurosis de protección y por los gemelos
de la pierna.—La interna es plana, y se halla relacionada <<>n el
^mi-membranoso y con los adductores de la pierna.—El borde
anterior es cóncavo; toca á los nervios sciáticos; se lija en el li-
gamento ancho de la pelvis, y más abajo presenta una rama cor-
ta que efectúa su inserción en la tuberosidad del ísquion.—El
Posterior es contorneado, y se confunde fon las caras.
E x t r e m i d a d superior.—Es estrecha, y se fija en la espina
Racra en unión con la del largo vasto.
E x t r e m i d a d inferior.—Es la más gruesa; está separada
"
e l músculo precedente por un espacio triangular y ofrece una
aponeurosis ancha y un tendón «¡dañado.—La primera es conti-
gua con la fascia de la pierna.—El segundo resbala por la cara
ïntettui <l<« la tibia; encórvase adelante y arriba, y termina en la
cresta de este último hueso.
3.° Semi-membranoso . (Figs. 3.', 31, 35 y 42).
SINONÍMIA.—ítquio-tibial interno,—tequio-femoral grande.—Adductor grueso.
DEFINICIÓN.—El semi-membranoso, llamado así por su mucha
arifiplitud, es un mtísculo largo, ancho y prismático, situado en la
Parte pòster o-inter na de la nalga entre la fascia de refuerzo, el
Ser
ni-lendinoso y el adductor corto de la pierna, en dirección
°blicua de arriba abajo y de atrás (tildante, y compuesto de ro-
bustos haces carnosos convergentes hacia el tendón del órgano,
e
» cual, efectuando sus inserciones en la aponeurosis coccígea,.
Cn
 Id tuberosidad isquidtica, en la cara inferior del ísquion y en
la
 eminencia del cóndilo interno del fémur, no sólo puede actuar
Produciendo la adduccion y extensión del muslo, sino que contri-
°
U1JC al encabritamiento.
DIVISIÓN.—El órgano que nos ocupa consta de parte media, ex-
retnidad superior y extremidad inferior.
Parte media.—Esta porción es la más extensa, y presenta
una cara externa y otra interna, un borde anterior y otro pos-
terior.
T.° II. 20
—» 154 « —
La caraexterna es plana, y está en relación con el semi-tendi-
noso y con los nervios sciáticos.—La interna es también plana, y
se halla en contacto con una prolongación de la aponeurosis glú-
tea, con el ísquio-cavernoso y con el adductor corto de la pier-
na.— El borde anterior es grueso, y se fija en la tuberosidad is-
quiática y en la cara inferior del ísquion, adhiriéndose á la vez al
adductor grande del muslo.—El posterior es más delgado, y se
encuentra cubierto por la fascia de refuerzo.
E x t r e m i d a d super ior . - Es voluminosa, y presenta una
prolongación puntiaguda, que se une a la a] ¡urosis de los mús-
culos coccígeos. '
E x t r e m i d a d inferior.—Es estrecha, y termina por un ten-
don corto, que se insería en el tubérculo rugoso lateral del cóndi-
lo interno del fémur.
{'.. Región femoral interna.
Los músculos que se encuentran aplicados á la cara interna del
fémur son cinco: 1." Adductor largo déla pierna, 2.° Adductor
•corto de ¡apierna. 'A." Pectineo. 4.° Adductor pequeño del muslo-
."">." Adductor grande del muslo. '
i." Adductor largo de la pierna. (Fig*. 14, :iJ y 42).
SINONÍMIA.—Sublambo-libial.—ílió-rotuliano interno.—Adductor estrecho.-^
Sartorio en el hombre.
DEFINICIÓN.—El adductor largo de la pierna es una banda
y aponeurótica, situada en la cavidad del abdomen, en la
entrada de la pelvis y en la bragada, entre la arcada y la apo-
neurosis crurales, los psoas grande é ilíaco, el nervio femoral
anterior y el vasto interno, en dirección oblicua de arriba abajo
II de atrás adelante, y compuesto de fibras completamente para-
lela*; cuija banda, fijándose e-n la fascia ilíaca y en el ligamento
rotuliano interno, no sólo puede producir la adduccion de /<l
pierna, ai también la flexión del muslo.
DIVISIÓN.—El órgano que analizamos consta de parte media,
extremidad superior y extremidad inferior.
P a r t e media , —lisia porción mide casi toda la longitud del
músculo, y tiene una cara externa y otra interna, un borde an-
terior y otro posterior.
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La cara externa loca á los psoas grande; ó ilíaco, al nervio fe-
moral anterior y al vasto interno.—La interna está en contacto
«on los intestinos delgados y con La ¡uvada y la aponeurosia cru-
ces.—El borde anterior es cóncavo, y se halla relacionado con
los mismos órganos que las caras.—El posterior es un poco con-
vexo, y en unión de los bordes anteriores del pectineo, del ad-
ductor corto y de la arcada crural, limita un espacio (triángulo
'''• Scarpa en el hombre) que se encuentra ocupado por los vasos
femorales.
Extremidad superior.—Esta porción del adductor largo
(|(l
 la pierna es carnosa, y se inserta en la cara inferior de la l'as-
n ; i
 iliaca, delante del tendón del psoas pequeño.
E x t r e m i d a d inferior.—Se halla terminada por una apo-
'"'iirosis que, despin-s de unirse intimamente á la del adductor
corto, verifica su inserción en el ligamento rotuliano interno.
2." Adductor corto de la pierna. (Figs. 14, 88 y 42).
SINONÍMIA.—Subpúbio-tibial,-Adductor ancho.—Delgado interno <• recto Ínter-
"" del muslo del hombre.
DKFINICION,- El adductor corlo de la pierna es un músculo
'""•ho, grueso y cuadrilátero, situado en el punto voluminoso de
'" bragada entre el *em¡-tendinoso, él semi-mcmbntuoso, el pec-
ttnco y los adductores del muslo, en dirección oblicua de arriba
abajo y de dentro afuera, y compuesto de manojos carnosos pa-
ralelos; dicho músculo, fijándose en la sinftsis ísquio-pubiana,
Cn
 el ligamento rotuliano interno, en la cara correspondiente de
'" tibia ¡i en la fascia de la pierna, no sólo desempeña el o/icio
'/"'• expresa su nombre;sino que actúa como tensor de esta capa
Conjuntiva.
DIVISIÓN.—El órgano que describimos tiene dos caras, cuatro
bordes y cuatro ángulos. Las caras son edema é interna, los
bordes superior, inferior, (interior y posterior, y los ángulos su-
Periores é inferiores.
La cara externa ó profunda toca á los adductores del muslo,
;i1 semi-membranoso, al semi-tendinoso y al ligamento fémoro-
'''
ll:i
' interno.—La interna ó superficial está cubierta de una capa
<(1ln]o-fi})rosa, y se halla recorrida por los vasos y nervios sale-
Bos.—El borde superior es tendinoso, y en unión con el del mus-
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culo del lado opuesto, se inserta en la sínlisis ísquio-pubiana.—
El inferior ofrece una ancha aponeurosis que recibe á la del ad-
ductor largo; verifica su inserción en el ligamento rotuliano in-
terno'y en la cara correspondiente He la tibia, confundiéndose por
detrás con la fascia de la pierna.—El anterior se relaciona con el
pectíneo y con el adductor pequeño del muslo.—£1 posterior es
convexo y muy grueso, y toca ;'i los ísquio-tibiales medio é inter-
no.—Los ángulos son los puntos de convergencia de los bordes,
y no presentan nada que sea digno de mención.
3." Poot ineo. (Tlg. 35).
SINONIMIA.—Subpúbio-femoraU—Púbio-femoral anterior,,-Adductor largo.—•£<•
riiimi anterior representa el peotineo dol hombre y la posterior el adductor me-
diano.
Damos el nombre de pectíneo, del latin peden, peine, á un
músculo prolongado y de figura de un cono invertido, situado
entre el precedente y los demás adductores, en dirección oblicua
de arriba ahajo, de atrás adelante y de dentro afuera, y compues-
to de un cuerpo carnoso bifurcado, para dar paso al ligamento
púbio-femoral, y de un tendón; cuyo músculo, efectuando sus-
inserciones en el borde anterior del pubis y en la superficie ru-
gosa que existe cerca del agujero nutricio del fémur, no sólo pue-
de actuar Qejiendo el muslo y dirigiéndole adentro, sino que
produce la rotación del mismo.
4." Adductor peqvieño del muslo. (Figs. X, y ;i«i).
SINONÍMIA.—Porción, anivrinr del bioeps femoral y dvl su,bpúbio-Jomoral.—Pum
bio-fcmoral medio.—Adductor corto.
El adductor pequeño del muslo es un músculo de poco volu-
men y prismático, situado delante de la bragada entre los adduc-
tores grande del muslo, corto de la pierna y el pectíneo, en di-
rección oblicua de arriba abajo y de dentro alucia, y compuesto
de fibras carnosas pálidas convergentes; diebo músculo, fijándo-
se! en la cara inferior del pubis y en la superficie rugosa cuadri-
látera de la cara posterior del fémur en unión de la rama corta
del órgano que le sigue, desempeña el oficio que indica su nombre.
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5.» Adductor grande del mus lo . (FIgi. 85 y 3!i).
SINONIMIA.—piirriitii posterior del bíceps femoral ¡j del subpúbio-femoral —Pú-
vio-femoral posterior.
El adductor grande del muslo es un músculo lar^o, grueso,
prismático y deprimido de un lado á otro, situado en la cara in-
terna dé la región de su nombre, en dirección oblicua de arriba
abajo y de dentro afuera, y compuesto de fibras carnosas para-
dlas divididas inl'criormente en dos ramas desiguales; cuyo mús-
culo, bailándose inserto en la cara inferior del isquion, en el mis-
"
ln
 punto del fémur que su congénere y encima del cóndilo interno
''''' propio hueso, desempeña el Oficio que expresa su nombre,
obrando además como flexor y rotator hacia afuera.
Aponeuroala glútea y femoral.
Describimos estas fascias á un mismo tiempo, por la imposi-
bilidad de establecer límites entre la una y la otra,
DEFINICIÓN.—Las aponeurosis glútea y femoral están represen-
tadas por una extensa capa de tejido conectivo condensado blan-
co, situada alrededor de las superficies de la ¡/rapa, del anca, <le
'« cadera y del muslo; cuya capa, no sólo protege d los músculos
9& estas partes, sino que se halla adherida á los misinos órganos,
^viéndoles de refuerzo y formándoles vainas contentivas.
DIVISIÓN.—Admitimos teóricamente que dicha aponeurosis lie-
110
 </').s- caras, cuatro bonics y cuatro ángulos. Las caras son ex-
lrr>ia, (• interna, los hordes superior, inferior, anterior y posterior,
); I(|s ángulos superiores é inferioras.
Lacarà externa6superficial es convexa en toda su extensión,
^
 S(l
 lialla cubierta por la aponeurosis del subcutáneo.—1.a inter-
""
 (
's cóncava, y está adherida de una manera tan íntima álos
Músculos, que para aislarla de algunos punios es necesario des-
'"'i'larla una ó destruir las libras de los otros. De esta misma
' '
[lil
 se desprenden láminas de dimensiones variables que, pene-
trando por los espacios inler-inusculares, Forman vainas contcn-
IV;is
 y de refuerzo á cada uno de los órganos contráctiles de las
egiones que cubre.—El borde, superior es continuación del pos-
erior del gran dorsal.—El inferior se confunde con las aponeuro-
^
s
 terminales de los músculos del muslo nara identificarse con la
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fascia de la pierna.—El anterior tiene Intimas adherencias ron la
hoja superficial del fascia lata y con la de los músculos que ter-
minan en la rótula. — El posterior se insería en la espina sacra y
en el origen del cóccis, y prolongándose hacia las bragadas, con-
curre á la formación de la aponeurosis crural interna. Esla por-
ción del órgano que nos ocupa, es delgada; se puede separar con
facilidad, y compone una vaina muy importante que, por proteger
á los vasos femorales, ha recibido el nombre de conducto cru-
ral.— Los ángulos anterior externo y anterior interno se lijan en
los respectivos del ilion.—Los ángulos inferiores son continuos
con la aponeurosis de la pierna, lo mismo que el borde inferior.
DIFERENCIAS DE LOS .MÚSCULOS DE I.A REGIÓN FEMORAL.—LOS
órganos contráctiles de esta región presentan diferencias impor-
tantísimas, que expondremos con toda la claridad y laconismo
posibles. (Figs. 4.' y 36).
El fascia lata del Buey, del
Carnero y de la Cabra 68 mu-
cho más ancho que el del (la-
hallo y sus especies.
El tríceps crural del Perra
y del Gato presenta en su par-
le anterior un manojo acceso-
rio grueso y en forma de cin-
ta, que se extiende desde el
ángulo externo del ilion hasta
la rótula, y está unido por den-
tro al adductor largo de la
pierna.—El recto anterior del
muslo del l'crro y del Carne-
ro no tiene más que una rama
en su origen.
_ , , El delgado anterior no exis-
FIGURA 36.—Muéculos superficiales del , • , ,, ,
muslo y de la grupa de la laca. ' t e m a S ( ' U e C n l o S sol>Pedos Y
en los carniceros.
El lar/jo vasto del Buey, del Carnero y de la Cabra forma un
l. Olüteo medio,- •-: y 2, Porción anterior del largo rosto,—3. Porción posterior del mismo.'
i. Seml-tendlnoso.-O. Müsculo de lafascla lata.
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s
"l<» cuerpo carnoso muy desarrollado. Su cara interna no se in-
serta en el fémur, y resbala por la parte posterior del trocánter á
expensas de una gran bolsa mucosa que está sujeta á varias alte-
raciones patológicas. Además de este depósito existe otro que fa-
cilita el desliz del ancho tendón rotuliano del músculo que TÍOS
ocupa, ;'i. su paso por el cóndilo externo del Fémur. Este tendón,
antes de unirse al ligamento rotuliano externo, presenta un abul-
tamionlo fibro-cartilaginoso que recibe algunas libras del vasto
externo. Otra disposición no menos importante bajo el punto de
vista quirúrgico encontramos en los rumiantes y especialmente
en el .ganado vacuno. Nos referimos al encajonamiento del borde
interior del largo vasto entre las dos hojas de la aponeurosis del
borde posterior del fascia lata. El borde de aquel músculo suele
desprenderse del espacio que le prestan las referidas hojas hacia
e
» nivel del trocánter, el cual, en vez de permitir el desliz á la
C;ira interna del largo vasto, pasa por delante de su borde ante-
rior y queda Fuertemente aprisionado entre los labios de la solu-
(
''°n de continuidad. Cuando esto acontece, el miembro abdomi-
nal queda imposibilitado para sus acciones, y se hace precisa la
feduccion ó la sección transversal de las fibras del músculo, con-
°b.¡eto de devolver al remo la libertad de sus movimientos.—El
largo vasto del Cerdo es muy semejante al del carnero, aunque
e n
 los paquidermos no se encuentra bolsa sinovial en el cóndilo
^terno del fémur.—El de los carniceros puede decirse que no
tiene mas que un manojo en su extremidad inferior, el cual ter-
mina por una aponeurosis, que se fija en la cresta tibial y en el
'igamento rotuliano externo.
l'-l semi-tendinoso de los rumiantes y de los carniceros no llega
a
' sacro, y nace del ísquion.—El del Cerdo tampoco se fija en el
sacro, y llega á la base de la cola poruña prolongación puntiaguda.
El 8emi-membrano80 del Buey, del Carnero y de la Cabra lie-
110
 la extremidad inferior dividida en dos ramas: una gruesa, que
V;i
 al fémur; otra más pequeña y terminada por un tendón, que
después de ¡tasar por debajo del ligamento lateral interno de la
Articulación fémoro-tibial, lloga á la extremidad superior déla




El adductor lanío de la ¡nema del Buey, del Carnero y del
Cerdo se halla atravesado en su origen por la arteria femoral.—
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El do los carniceros parte del ángulo externo del ilion, y se pro-
longa hasta la cara interna de la libia.
El adductor corto de la pierna de los carniceros es más delga-
do y menos ancho que en los demás animales domésticos.
El pectíneo del Buey no está dividido en su base, y se encuen-
tra bifurcado en el vértice: una de las ramas se prolonga hasta
erica del cóndilo interno del fémur, y la otra, que es más coila y
la principal, termina en el cuerpo del fémur, como en los solí-
pedos.
El adductor pequeño del muslo de los rumiantes y del Cerdo
está unido al grande casi en toda su extensión.—El del Perroy
del Gato es muy pequeño, completamente aislado de su congéne-
re, y nace de la cara inferior del pubis, para terminar en la caía
posterior del fémur, debajo del punto de inserción del cuadrado
crural.
El adductor grande del muslo de los rumiantes y del Cerdo se
encuentra muy unido al pequeño; no está bifurcado inreriormen-
te, y no alcanza más allá de la cara posterior del fémur.—El de
los carniceros es largo é indiviso, y se baila fijo en toda la línea
curva y áspera del hueso del muslo.
5 III. REGIÓN TIBIAL.
Las masas carnosas que se encuentran agrupadas alrededor de
la tibia son nueve. Tres de ellas descansan delante del hueso ma-
yor de la pierna, y componen la región tibial anterior, y scin se
hallan colocadas detrás del mismo órgano sólido, formando la
región tibial posterior. Estudiaremos primero las referidas masas
de eslas regiones, terminando con la descripción de la aponeuro-
sis común ó tibial, la vaina larsiana y la vaina sesamoidea.
A. Rnjion tibial anterior.
tres músculos que descansan delante de la libia son:
l.° Flexor del metatarso. 2.° Extensor anterior de los falanges.
•"!." Extensor lateral de los falanges.
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1.' F lexor del 'metatarso . (Figs. 3.", 37, 38 y 311).
SINONÍMIA.— TihiD-prf-metatarsiano.— Tibio-canillar anterior.—Su porción
•varnosa representa el tibial anterior en el hombre.
DEFINICIÓN.—El flexor del me-
tal arso es un músculo largo,
aplicado á la cara externa de la
tuna, cubierto por el extensor
(interior de los falanges, y for-
mado de un cuerpo carnoso y
de un tendón medio longitudinal;
cuyo músculo, hallándose inser-
to en la fosita practicada entre
la tróclea y el cóndilo externo
del fémur, debajo y d los lados
de la gran gotera del hueso de la
pierna, en la extremidad supe-
rior de la caña, en el disforme y
vn el inter-huesoso, no sólo actúa
como indica su nombre, sino que
obra de una manera mecánica,
doblando el tarso en los momen-
tos de las flexiones de los radios
superiores.
DIVISIÓN.—\\l órgano de que
tratamos consta de una porción
tendinosa y de otra carnosa, las
cuales no se encuentran unidas
Por sus extremos, sino paralela-
mente.
Porción tendinosa.-Con-
siste en una cuerda fibrosa blanca, comprendida entre la porción
cai"nosa y el extensor anterior de los falanges. Nace de la fosita es-
FKÍUKA 37.—Músculos externos de
*• Porción dol vasto externo.—2. Recto anterior del muslo,—3. Inserción dsl¡largo vasto en e[
"gnmento rotuliano externo. —4. Extensor anterior de los falanges.—'i alio. Su lirulon de origen,
'I'"' I» es común con la ouerda del flexor del metatarso.—4." 4" y 4". Su tendonjtenninal.—5. Kx-
«msor lateral do los falanges.—5.' y 5. ' Su tendón.—6. Gemelos de la pierna. —6 bajo. Su tendón,—
• Soleo.—8. Perforante.—8.' Su tendón.—0. Su vaina de refuerzo; falangiana.—10. Perforado.
A
' Ligamento mupensordelmenudlUo,— B. Brida que este ligamento envía al tendón del extensor
"nter iorde los falanges,—C. Cartílago de prolongación del tejuelo.
J-• I I . ¿\
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«ulpidaen el espacio que separa el labio externo de la tróclea deí
fémur y el cóndilo del mismo lado; resbala por la gran gotera supe-
rior de la tibia, por medio de una prolongación de
la sinovial correspondiente de la juntura fómoro-
tibial; establece adherencias con los órganos inme-
diatos, á expensas de láminas aponeuróticas cor-
las; salva el primer arco fibroso del pliegue del
tarso; l lega a l n i v e l d e l a s trága lo , y se d i v i d e en
dos ramas, que componen un anillo por donde
pasa el tendón de la porción carnosa: la rama
ancha se fija delante y en el punto más alto de la
caña, y la rama estrecha se inserta en la cara an-
terior del disforme.
Porc ión carnosa.—Consiste en un múscu-
lo largo y ancho, situado entre la libia y la cuer-
da fibrosa que acabamos de describir, y dividido
cu dos mitades laterales por esta última. Nace
ensanchado de debajo y de los lados de la gotera
expresada anteriormente; desciende por la cara
externa de dicho hueso, adhiriéndose al extensor
lateral de los falanges, y antes de llegar al tarso
se convierte en un tendón estrecho que, después
de atravesar por el anillo de la cuerda tendinosa,
se divide en dos colas: una muy ancha y vertical,
que verifica'su inserción delante de la extremidad superior de
la caña, y otra estrecha y oblicua, que se fija en el ínter-huesoso.
. . - •
FK;I:I ÍA 88—MÚ8-
c ii lo flexor ili'l
metalar so. "
2."Extensor anterior de los falanges. (Figa. 2.", ;17, 3K y 89).
8ISOÜÍiSlfí.—Fémoro-pre-/alangiano.—EíBten8or largo da los falanges.—Eeoton*
xor largo común <!<• los dedos del hombre.
DEFINICIÓN.—El extensor anterior de los falanges es un mfis-
culo muy largo, situado delante de la ¡tienta y de las demás re-
giones inferiores entre la aponeurosis de refuerzo, el extensor
' 1, Porción tendinosa.—2. Su Inserción femoral,—8, Su rnmn del disforme.—4. Su rama meta-
brsiana.—5 y 5. Porción carnosa.—6. Tendón que continua á ésta, 4 su paso por el anillo de la
porción tendinosa - -7. Rama de site tendón que va al lnter-1 soso.—8, Rama metatarsiana del
Aluno,—9. Extensor anterior de loa Falanges, desviado afuera por medio de ana erina.—A. Exten-
sor lateral,—B. Inserción tibial del ligamento rotuliano medio,—C. Tróclea femoral.
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lateral y cl flexor del metatarso, y compuesto de un cuerpo car-
noso y de un tendón; cuyo músculo, efectuando sus inserciones
en la fosa que existe en el espacio que separa el labio externo de
la tróclea del fémur y el cóndilo del mismo lado, en el ligamento
capsular del menudillo, delante de la cuartilla y de la corona y
en la apófisis piramidal del tejuelo, desempeña el oficio que ex-
presa su nombre.
DIVISIÓN.—El órgano que describimos consta do un cuerpo
carnoso y de un tendón.
Cuerpo carnoso.—Esta porción es la superior, fusiforme,
Aplanada de delante atrás, aponeurótica en su superfície y hacia
arriba, tendinosa en su centro y hacia abajo, y tiene una cara
anterior y otra posterior, un borde externo y otro interno, una
extremidad superior y otra inferior.
I -a cara anterior es convexa, y se I lalla cubierta por la apo-
neurosis tibial.—La posterior es casi plana, y no sólo protege al
flexor del metatarso, sino que está unida al misino por medio de
mauojos carnosos y aponeuróticos.—El borde externo es casi rec-
to, y se relaciona ron el extensor lateral.—El interno es convexo;
fio toca á ningún músculo, y también se encuentra cubierto por
la íascia de la pierna.—La extremidad superior es delgada y es-
trecha; se adhiere á la porción tendinosa del flexor del metatarso,
Y verifica su inserción en la misma fosa que éste.—La inferior es
cilindrica, y se continúa con el
Tendón.—Es la porción inferior del órgano; se extiende dcs-
''•' el cuarto inferior de la tibia hasta el hueso del casco, y tiene
Una cara anterior y otra posterior, un borde externo y oiro in-
terno, una extremidad superior y otra inferior.
La cara anterior es plana; está protegida por la aponeurosis de
la pierna y por la del panicillo carnoso, y se halla abrazada por
llos arcos fibrosos, que mantienen aplicada la cuerda tendinosa al
Pliegue del corvejón. El primero de dichos arcos se fija por uno
de sus extremos en la rama del ílexor del metatarso que termina
e n
 el disforme, y por el otro en la extremidad inferior del calca-
d o . El segundo es común á los dos tendones extensores falan-
gianos, y tiene insertos sus extremos en el hueso metalarsiano
grande.— La cara posterior es también plana, y está aplicada á la
tibia, al ligamento anterior del tarso, al músculo pedio, á la caña
Y al menudillo.—El borde externo se adhiere al tendón del exten-
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sor lateral de los falanges.—El interno no presenta nada digno
de ser mencionado.—La extremidad superior es cilindrica, con-
tinua con el cuerpo carnoso, y descansa delante del hueso princi-
pal de la pierna por medio de un arco fibroso común al tendón
que nos ocupa y al del flexor del metatarso.—La inferior recibe
á las colas oblicuas del ligamento suspensor del menudillo, y sé
comporta con los falanges de Ja misma manera que el tendón del
músculo del mismo nombro de los miembros torácicos.
3.' Extensor lateral de los falanges. (Figs. 2.", 3.", 37 y 38).
SINONÍMIA.—Poroneo-pro-falangiano.—Tibio-pro-falangiano.— Peroneo lateral
corto en el hombre.
DKFINICION.—El extensor lateral de los falanges es un músculo
largo, situado en la parte externa de lapierna entre el que le pre-
cede, el perforante y una vaina aponeurótica particular, y com-
puesto de un cuerpo carnoso y de un tendón; dicho músculo, ve-
rificando sus inserciones en el ligamento fémoro-tibial externo,
en todo el peroné, y en el tendón del extensor anterior, desempe-
ña el oficio que indica su nombre.
DIVISIÓN.—El órgano de que tratamos présenla un cuerpo car-
noso y un tendón.
Cuerpo carnoso.—Es largo, prismático, penniforme, apla-
nado de fuera adentro, y mide la longitud y dirección de la
pierna.
Tendón.— Esta cuerda fibrosa es la que se secciona para
combatir el arpeo. Principia en la extremidad inferior del cuerpo
carnoso; sigue una dirección oblicua de arriba abajo y de delante
atrás; se coloca en la cisura de la tuberosidad externa de la tibia;
pasa por un conducto formado por los tejidos blancos del tarso;
sale de esta vaina siguiendo una dirección contraria á la antedi-
cha; llega cerca de la mitad del metatarso, y termina confundién-
dose con el tendón del extensor anterior de los falanges.
B. Iiegion tibial posterior.
Los músculos que se encuentran colocados en la parte poste-
rior de la pierna son seis: 1.° Gemelos de la pierna ó gastronc-
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MÍOS. 2." Tïbio-calcanoidco ó soleo. 3." Flexor superficial de los
falanges. 4.° Poplíteo. 5.° Flexor profundo de los falanges.
0." Flexor oblicuo de los falanges.
t.' Gemelos de la pierna, gastronémios ò bifémoro-oal-
canoideo. (Fig«. 2.", 3." 87, y 89).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Damos el nombre de gastronémios,
'leí griego gástcr, vientre, y Imane, pierna, d un músculo de
í/randes dimensiones, situado superficialmente detrás de la pier-
na, debajo de la aponcurosis común y de los ísquio-tibialc*, y
compuesto de dos vientres carnosos continuos con un tendón;
cuyo músculo, verificando sus inserciones delante de la fosa sup-
c
'Ondiloídea del fémur, en los tubérculos que constituyen la cresta
'leí mismo nombre y en el vértice del calcáneo, obra extendiendo
tos partes inferiores del miembro pelviano.
DIVISIÓN.—El bíceps de la pierna consta de dos vientres y de
**» tendón.
V i e n t r e s carnosos.—Estos son externo é interno.
El vientre externo toma origen en el labio rugoso <|iio limita




' los tubérculos que forman lo que se llama cresta supcondi-
loídea del mismo bueso. Ambos son aplanados de un lado á otro,
voluminosos en el centro y estrechos en las extremidades, los
cuales, uniéndose entre sí ú corta distancia de su origen, compo-
nen una ancha gotera abierta hacia delante, que no sólo abraza
11
 la articulación fémoro-tibial y á los músculos de la capa pro-
funda, sino que protege á los vasos poplíteos y á los nervios
sciáticos.
Tendón.—Principia en el vértice del cono muscular resul-
tante de la soldadura de los dos vientres; camina atrás y abajo;
"''ívi a la punta del calcáneo; resbala por la tuberosidad anterior
de este hueso por medio de una sinovia] vesiculosa, y se lija en
el centro del vértice del mismo órgano sólido. El tendón que nos
ocupa es superficial en su origen, y se halla cubierto en lo res-
tente de su extensión por el del perforado, formando con éste
una gruesa cuerda tendinosa, que en el hombre se denomina
tendón de Aquiles.
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2." Tibio-calcanold.eo, sòleo ò peroneo-caloanoideo. (figi. 3." y 37).
Llámase así un órgano contráctil largo, casi filamentoso ó en
forma de una cinta muy estrecha, situado en la parte lateral
externa de la pierna entre la aponeurosis de protección y el cuer
po carnoso del perforante, y verificando sus inserciones detrás de
la tuberosidad súpero-externa de la tibia, y confundiéndose con e1
tendón de los gastronémios, puede considerarse como auxiliar de
estos últimos.
3.° Flexor superficial de los falanges, sublime i> perforado-
(Figs. 2.", 8.1, 87, 88 y 40).
SINONÍMIA.—Fcmoro-falangiano.—Flexor corto di los falanges.-Plantar drl-
qndo y flexor corto común de. los dedos ó perforado en »1 hombre.
DEFINICIÓN. — El sublime es un músculo muy largo, situado de-
bajo de los vientres de los gemelos y encima de los órganos que
estos cubren, en dirección oblicua de arriba abajo, de delante
atrás y de fuera adentro, y compuesto de un cuerpo carnoso y de
un tendón; dicho músculo, fijándose en la fosa supcondiloídea
del fémur, en el vértice del calcáneo y en el mismo punto de la
corona que el perforado de los miembros anteriores, desempeña
igual oficio que éste.
DIVISIÓN.—El lloxor superficial de los falanges consta de un
cuerpo carnoso y de un tendón.
Cuerpo c a r n o s o . —Ks la porción superior, muy corta y fu-
siforme, la cual se encuentra aplicada á la cara profunda del
vientre externo del bifémoro-calcanoídeo, y se extiende desde la
fosa supcondiloídea del fémur hasta cerca del vérticç del cono do
este último músculo.
Tendón.—Es una larga cuerda, cilindrica en su origen y apla-
nada en el resto de su extensión. Sale de la cara profunda de los
gastronémios; contornea el borde interno del tendón de estos; se
coloca encima ó en su cara posterior; llega al vértice <lel calca-
neo, y se ensancha formando un casquete, que no sólo se amol-
da á toda la parte posterior de esta eminencia huesosa, resbalan-
do por ella á expensas de una bolsa sinovial, sino que Se adhiere
á sus lados, uniéndose sólidamente á la brida calcanoidea de la
aponeurosis de la pierna. El tendón del sublime vuelve á estre-
charse; desciende unido al ligamento calcáneo-metatarsiano, y S(1
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junta al tendón del perforan-
te, al cual acompaña hasta la
corona, comportándose como
el perforado de los miembros
anteriores.
4." Poplíteo, adduotor de la
Pierna ó femoro-tibial obli-
cuo. (I'"ig. 39).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—
El poplíteo, del latin poples,
jarrete, es un músculo plano
V triangular, situado detrás
"<tel hueso mayor de la pierna
V debajo de la juntura fe'mo-
r
o-tibial entre los gastroné-
wiios, el perforado y los demás
órganos profundos, en direc-
cion oblicua de arriba abajo y
de fuera adentro, y compues-
to de un tendón y de una lá-
mina carnosa; cuyo músculo,
Verificando sus inserciones en
el
 cóndilo externo del fémur
V cn la superficie rugosa sú-
Pero-postcrior de la tibia, no
solo fieje á este hueso, sino
que produce su rotación.
DIVISIÓN.—El poplíteo tie-
n e
 un tendón y una lámina
t e n d ó n . — E s estrecho, *|
aplanado y de seis á ocho cen-
túnetros de largo. Toma orí- FlGÜUA ** **
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en en la fosa inferior de las dos que tiene afuera el cóndilo ex*
lerno del fémur; resbala por la superficie articular de la tuberosi-
dad súpero-externa de la tibia y por el contorno del menisco
externo, á expensas de la sinovial de la cápsula correspondiente;
se dirige atrás y adentro; perfora el ligamento capsular de la ar-
ticulación í'émoro-tibial, y termina en el ángulo externo y más
alto de la porción siguiente.
L á m i n a carnosa.—Es de figura triangular; se halla situada
en la superficie póstero-superior del cuerpo de la tibia, y está
compuesta de manojos tanto más largos, cuanto más inferiores
son; los cuales, partiendo del tendón, se hacen divergentes y
terminan fijándose en las asperezas de la superficie huesosa ante*
dicha.
La porción carnosa que nos ocupa tiene dos caras, tres bordes
y tres ángulos. Las caras son anterior y posterior, los bordes su-
perior, inferior é interno, y Jos ángulos superior externo, supe-
rior interno, é inferior.
La cara anterior es cóncava, y toca al ligamento posterior de
la articulación fémoro-tibial y á los vasos poplíteos.—La posterior
es un poco convexa, y se halla protegida por los gastronémios y
el perforado.—El borde superior se relaciona con los mismos
órganos que la cara anterior.—El inferior toca á los ilexores oMi-
cuo y profundo de los falanges.—El interno verifica su inserción
en el borde del mismo nombre de la tibia, y se encuentra cubier-
to por el semi-tendinoso y por la aponeurosis de la pierna.—El
ángulo superior es continuo con el tendón y el punto de origen
de las fibras carnosas.—Los otros dos ángulos no-presentan ínula
de particular, y establecen los límites de los bordes correspon-
dientes.
5." Flexor profundo de los falanges ò perforante.
(Figs. 2.", 3.", 37, 39 y 40).
SINONÍMIA.—Tibio-falangiano —Gran tibio-falangiano.—Flexor largo de Jo*
falanges.— Tibial posterior y flexor largo del dedo gordo del lioinbrc.
DEFINICIÓN.—El perforante es un músculo muy largo, situado
profundamente detrás de la pierna y entre los órganos contrác-
tiles de esta parte del remo pelviano, y compuesto de un cuerpo-
carnoso y de un tendón; dicho músculo, verificando sus inser-
ciones en la tuberosidad súpero-externa de la tibia, en la cara*
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posterior de este hueso, en el peroné, en el ligamento inter-óseo y
e
n los mismos puntos de los falanges que el análogo de los miem-
bros torácicos, desempeña el mismo oficio que éste.
DIVISIÓN.—El llexor profundo de los falanges presenta un cuer-
po carnoso y un tendón.
Cuerpo carnoso.—Es grueso y prismático; mide la longitud
y dirección de la tibia, y parece divisible en dos porciones: una
externa, mucbo más voluminosa, que representa el flexor largo
del dedo gordo del hombre; otra interna, que es la análoga del
tibial posterior del mismo.
_ Con objeto de facilitar el estudio del músculo que nos ocupa,
diremos que su cuerpo carnoso tiene una cara anterior y otra
Posterior, un borde externo y otro interno, una extremidad su-
perior y otra inferior.
La cara anterior es plana, y se fija en las rugosidades lineales
de la superficie triangular inferior de la tibia.—La posterior es
un poco convexa, y se halla protegida por el perforado, por los
gemelos y por la brida de refuerzo de la cuerda del corvejón.—El
borde externo está en contacto con el extensor lateral, con el só-
teo, con la aponeurosis de la pierna y con el ligamento inter-
óseo peroneo-tibial.—El interno toca á esta última fascia y al
flexor oblicuo.—La extremidad superior se inserta en la tubero-
sidad súpero-externa de la tibia y en el peroné.—La inferior es
cilindroide, y se continúa con el
Tendón.—Esta porción del músculo perforante se encuentra
'ormada por dos cordones que corresponden á cada uno de los
Manojos del cuerpo carnoso. Estos cordones se sueldan pronto, y
S e
 extienden desde un poco más abajo de la extremidad inferior
de la tibia hasta el último falange. La cuerda única resultante de
1* fusión de dichos cordones entra en la arcada tarsiana ó subtar-
Siana; resbala por ella por medio de una vaina sinovial muy
'
a rga, semejante, á la que hemos visto en la arcada subearpiana;
desciende verticalmente; recibe al tendón del llexor oblicuo, y
cuando llega á la mitad del metatarso, es reforzada por una brida
Morosa, que procede del ligamento posterior del tarso, muy pare-
ada á la de los miembros anteriores. Desde este punto hasta el
telo se comporta como el perforante de los remos torácicos.
T.» II. '22
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e.° Flexor oblicuo de los falanges. (Fig. JO).
SINONÍMIA.—l'crnncu-fulanr/iaiio.—Tibio-falangiano pequeño,—Flexor largo
<;omun de los dedos del hombre.
DEFINICIÓN.—El flexor oblicuo de los falanges es un músculo
largo, situado deti'ás de la tibia entre el poplíteo y el flexor pro-
fundo, en dirección oblicua de arriba abajo y de fuera adentro, y
compuesto de un cuerpo carnoso y de un tendón; cuyo músculo,
verificando sus inserciones en la tuberosidad súpero-externa del
hueso principal de la pierna y en la cuerda tendinosa del perfo-
rante, desempeña el mismo oficio que este último.
DIVISIÓN.—El órgano que venimos describiendo está formado
de un cuerpo carnoso y de un tendón.
Cuerpo carnoso.—Es la porción superior, de aspecto fusi-
forme y aplanada de delante atrás, la cual está provista de algu-
nas intersecciones fibrosas, y tiene una cara anterior y otra pos-
terior, un borde externo y otro interno, una extremidad superior
y otra inferior.
La cara anterior es un poco cóncava, y se relaciona con el per-
forante, con el poplíteo y con la arteria tibial posterior.—La cara
posterior es convexa, y se encuentra protegida por los gastronó-
mios.—Los bordes externo é interno están relacionados con los
mismos ói'ganos que las caras.—La extremidad superior es estre-
cha, y efectúa su inserción detrás de la tuberosidad externa de la
tibia.—La inferior se continúa con la porción siguiente.
Tendón.—Es cilindrico; se halla alojado en una gotera forma-
<1¡I por el perforante; está cubierto por la aponeurosis tibial,; pene-
tra en una vaina llcxuosa situada al lado interno del tarso, cuya
entrada se encuentra compuesta en gran parte por la cisura que
tiene detrás la tuberosidad interna <; inferior déla tibia, y termina
confundiéndose con el tendón del flexor profundo.
Aponeurosis tibial.
DEFINICIÓN.—La aponeurosis tibial es una tela fibrosa muy
extensa, situada en la región de la pierna, de aspecto de un an-
cho y largo manguito ó calzón, y compuesta de varias hojas
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sobrepuestas; dicha tela no sólo cubre á los músculos subyacen-
tes, sino que forma tabiques, bridas y vainas de refuerzo d estos
•órganos. <
DIVISIÓN.—La fascia de que tratamos tiene una cara externa
V otra interna, un borde superior y otro inferior.
La cara externa es convexa en todos sentidos, y se halla cu-
bierta de una capa célulo-adiposa, por cuyo espesor serpean las
venas safenas, los vasos linfáticos superficiales del miembro y
•ramos nerviosos. Obsérvanse además en el lado interno varios
orificios venosos, transformados en algunos puntos en verdade-
ros conductos.—La cara interna es cóncava, y envía prolonga-
ciones que, colocándose en los espacios inter-museulares, for-
man tabiques y vainas á los diversos órganos de la región, adhi-
riéndose también á la cara.interna de la tibia y á la cresta de
e s te mismo hueso. De todas las láminas que se destacan de la
Aponeurosis tibial, ninguna ofrece tanto interés como la que se
extiendo desde la parte anterior de la cuerda tendinosa del cor-
vejón hasta los músculos posteriores y profundos, componiendo
Una especié de mediastino, cuyos bordes anterior y posterior se
continúan con la aponeurosis tibial. Superiormente esta misma
lámina se adhiere de una manera muy íntima al tendón del per-
forado, y se desprende de una brida descendente y oblicua, que
ya á unirse al de los gemelos. Inferiormente se divide en dos ho-
.las laterales, que no sólo están adheridas al casquete calcanoídeo
del sublime, sino también á los lados del calcáneo. De suerte que
el tendón de los gemelos se halla envuelto por una vaina fibrosa
completa, formada por el tendón del perforado de una parte, y
P°r la enredadera aponeurótica que nos ocupa de otra.—El bor-
de superior es continuación de la fascia del muslo y de la extre-
midad inferior de los músculos ísquio-tibiales.—El inferior es
melgado, y se confunde con las aponeurosis tarsiana y metatar-
siana.
Vaina tarsiana ó subtarsiana. (Flg. 40).
Damos estos nombres y el de arcada tarsiana á un aparato
anular formado por la cara interna del calcáneo, por la de un
a r c o
 fibroso blanco, que va de este hueso á confundirse con los
tejidos albugíneos del tarso y por la superficie externa del liga-
mento tarso-metatarsiano posterior, y está provisto de una vaina
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sinovial, que permite el desliz al
tendón del perforante.
Vaina, sesamoidea ó metntar-
so-falangiana. (Fig. 40).
Conocemos con estos nombres
y el de arcada sesamoídea un
aparato en forma de vaina pro-
longada, que tiene la misma cons-
titucion é idéntico oficio que la
arcada metacarpo-falangiana.
DIFERENCIAS DE LOS MÚSCULOS
DE LA REGIÓN TIBIAL.—Las que
presentan los músculos de esta
región en los demás mamíferos
domésticos son las siguientes:
FigB. 4.a, l2ü y 41).
El flexor del metatarso del
Buey, del Carnero y de la Cabra
está representado por la porción
carnosa que es semejante al tibiaf
anterior del hombre, y la porción
tendinosa forma parte del exten-
sor anterior de los falanges. El
tibial anterior de los rumiantes
es un cuerpo carnoso triangular,
que se encuentra alojado en la
fosa ántero-extérna de la tibia.
Este músculo se inserta encim;i
de esta misma fosa; descien-
de á lo largo de la cara ex-
terna del hueso déla pierna,
haciénd08e
 P r o n t o t e n d i n o s ° ;
pasa por el anillo que le presta
* 1. Sinovial de la articulación ttblo-tartlana, que hace hernia en la cara anterior ó pliegue del
corvejón.—2. Sintivial de la articulación tibio-tarsiana, que forma bernia en el hueco dol corve-jón.—3. Fondo del saco superior de la sinovial tendinosa taisiana.—4. Fondo del saco inferior de
la misma vaina.—5. Fondo del saco de la sinovial de la articulad letatano-falangiana.—6, 7 y
S. Fondos de los eacoi superior, medio é Inferior do la sinovial sesamoídea grande.—y. Fondo del
saco posterior de la sinovia! de la primera articulación Inter-falangiana,—10, Parte Inferior de I"
vaina sesamoideu grande, que se vo libre por haberte destruido la aponcurosis de refuerzo del trn-
don perforante.—11. Fondo delsaco lateral de La segunda articulación ¡ntcr-falangiana.—T. Tibia.—•
M. Metatarso.—C. Cartílago lateral del dedo vuelto adelante.—Fe. Flexor superficial de los falan-
ges,—Fp. Flexor profundo.—La, Ligamento suspensor del iiienudillo.
del Caballo.—(CIUUVEAU).
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'a porción del extensor de los falanges, que representa al ten-
don del ilexor del metatarso; se desvía hacia dentro, y termina
e n el pequeño escafóides, en el inter-huesoso y en la extremidad
superior de la caña.—El del Cerdo tiene solamente un manojo
"iiiscular, que termina en los esca-
'""l<-s, representando á la cuerda
del Ilexor del metatarso en el caba-
llo.—YA de los carniceros está for-
mado por un tibial anterior, situa-
do delante de la pierna, el cual es
más voluminoso que el extensor
común de los dedos. El tibial ante-
r ior toma origen en la cresta y en
la tuberosidad externa de la tibia;
recibe un manojo carnoso proce-
dente del peroné, y que representa
al extensor propio del pulgar del
hombre; se convierte en un tendón
cerca del tarso, y termina en H
metatarsiano del expresado dedo.
Este tendón se fija en el liga-
mento anterior del corvejón por
medio de una brilla albugínea es-
pecial que, adhiriéndose á la extre-
midad inferior de la tibia, y pasan-
do por debajo de aquella cuerda
tendinosa, verifica su inserción en
'a parte más elevada del metatar-
*iano del dedo mediano.
El extensor anterior de los [alan-
FIOURA. 41. — Músculo» externos
de la pierna del Buey.—(CHAU-
'• Tendón de orígon que representa el extensor anterior de los falanges del caballo y la cuerda
~jjdlnosa del flexor del metatarw.—Ï. Su manojo flexor del pi»•.—3. Peroneo lateral lnrgo.—3.'Su
'"'•"li.—4. Origen del tibial anterior, que equivale á la porción carao»» del flexor < I * • t DietatartO del
'
 l l l l
· '
l l
"·—5. El que forma el extensor común de los dedos.-ï). ' K1 tendón do este manojo.-6. La
'ifiircacion to'min/il de esto tendón.—7. Extensor propio del dedo externo o peroneo lateral corto
• Su tendón.—!). Su inserción en el sogundo falange.—10. Su inserción en el tercer falange.—11.
JTentre externo de lo? gemelos.—11.' Su tendón.—12. Soleo,— 1», 18 y 18. Tendón del perforado.—
' Perforante.—14.' Su tendón.—15. Ligamonto suspensor del menud¡Mo.-1fl. Brida quo i'ste enví-i
endon perforado.—17. La que (Milite por fuera al extensor propi» del dedo externo. — 18. Músculo
Podio—-19, [nggreto,,
 J e | [.lrgo v a s t 0 c n | a v o t u i a y c n e\ ligamento rotuUano rxt"rno.
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ges del Buey, del Carnero y de la Cabra es un músculo com-
plejo, que equivale ;ï éste y á la cuerda tendinosa del flexor del
metatarso. La extremidad superior es un tendón que se inserta
en la fosa situada entre la tróclea y el cóndilo externo del fémur;
pero muy pronto distinguimos tres cuerpos carnosos, prolonga-
dos inferiormente por otros tantos tendones. El primero de estos
cuerpos se ludia delante y adentro, y termina en la caña y en el
escafóides pequeño. El segundo es el externo; constituye un ex-
tensor coinun de los dedos, y su tendón es idéntico al de los
miembros anteriores. El tercero se encuentra cubierto por e\ pri-
mero y el segundo; forma el extensor propio del dedo interno, y
es igual al músculo del mismo nombre de los remos torácicos.—
El del Cerdo es el extensor común de los dedos con cuatro leu-
dones, uno para cada dedo.—El del Perro y del Gato se parece
mucho ¡il del cerdo.
El e.iicnnor lateral de los falanges del Buey, del Carnero y de
la Cabra está representado por el extensor propio del dedo ex-
terno (peroneo lateral corto en el hombre), cuyo cuerpo carnoso
es muy semejante al del músculo análogo del caballo, y termina
por un largo tendón, que repite en la parte externa de la pezuña,
el del extensor propio del dedo interno. Además de este músculo
se encuentra otro que no existe en los solípedos. Nos referimos
al que representa el peroneo lateral largo en el hombre. Este
músculo parte de la tuberosidad superior y externa de la tibia,
y termina por un tendón largo que, cuando llega al lado externo
del tarso, penetra en la corredera fibrosa del extensor propio.
En su Irayecto pasa por encima de éste; camina atrás y afuera;
se coloca debajo de los ligamentos tibio-tarsiano externo, cal-
cáneo-meta tarsiano y tarso-metatarsiano posterior, los cuales le
mantienen en una gotera practicada en la cara inferior de la
pieza cubóido-escafoídea, y termina en la cara profunda del
escafóides y en el lado externo de La extremidad superior del
metatarsiano.—El del Cerdo está representado por (Zo.s extenso-
res propios á cada lado, uno para cada dedo. También tiene el
peroneo lateral largo, que termina por un tendón en la extre-
midad superior del metatarsiano interno.—El del Perro y del
Gato está compuesto de dos músculos llamados peroneo lateral
corlo y peroneo lateral largo. El primero, que equivale al ex-
tensor lateral de los falanges del caballo, tiene dos manojos dis-
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tintos. El manojo superior parte del punto mus elevado del bor-
de anterior del peroné, y se convierte pronto en uq tendón que,
después de resbalar por la extremidad inferior de este mismo
hueso, termina uniéndose á la rama del extensor común, desti-
nada á mover el dedo externo. El manojo inferior nace del bor-
os anterior y de la cara externa del peroné, bajo aspecto penni-
lorme, transformándose en un tendón corto y grueso, que penetra
con el precedente en la coi reí lera posterior del hueso expre-
sado, y termina en la extremidad superior del metatarsiano ex-
terno. El segundo, que no se encuentra en los solípedos mas
que en el estado rudimentario, nace por un cuerpo carnoso, có-
nico y corto de delante de la tuberosidad externa y superior de
'
a
 tibia. El tendón que lo continúa desciende paralelamente al
Peroné; resbala poc la extremidad inferior de este hueso; pasa
por una corredera situada en la cara externa del disforme; envía
tina rama que se lija en el primer metatarsiano; cruza transver-
samente la dirección del tarso; se coloca detrás de los huesos
de la fila inferior, y termina en el metatarsiano del pulgar, obran-
do como abductor y como flexor de esta última parte de] romo
Pelviano.
El perforado del Buey, del Carnero y de la Cabra tiene el
cuerpo carnoso mucho más grueso.—El de los carniceros lo tie-
n
° prismático, voluminoso, y confundido superiormente con el
gemelo externo. El tendón de aquel músculo está dividido en
cuatro ramas como el del miembro anterior, y présenla delante
Yantes de esta CUadrifurcacion varias láminas carnosas que pue-
den considerarse como rudimentos de la porción muscular del
Hexor corto común de los dedos del hombre, las cuales van á
'ij¡irse en las ramas terminales del perforado.
•
(
'l perforante del Buey, del Carnero y de la Cabra ofrece la
Porción «iiie representa al tibial posterior mucho más indepen-
diente que en el caballo, y se encuentra alojada en una cisura de
*
a
 porción principal. La única cuerda fibrosa que resulta de la
rasión de estas porciones no difiere de la de los miembros toráci-
C()s; pero las bridas qué descienden desde la región metatarsiana
IUst;i la parte posterior de los talones para confundirse con las
(
'os ramas terminales de la misma cuerda, son mucho más Tuer-
tes que las bridas análogas del metacarpo.—El del Cerdo, del
erro
 y del Gato se divide en cuatro ó cinco cordones, uno para
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cada dedo. El tibial posterior de estos animales no se une al per-
forante, y constituye un músculo pequeño distinto, el cual está
colocado entre los ilexores profundo y oblicuo de los falanges, y
nace con el primero de estos de la parte más alta del peroné y de
la cara posterior de la tibia, para terminar confundido con el li-
gamento tarso-metatarsiano. El tendón del músculo que nos ocupa
se junta al del flexor oblicuo, y resbala por una corredera situada
detrás y adentro de la extremidad inferior del hueso principal de
la pierna.
S IV. REQION HETATARSIANA. '
Además de los lumbricales y de los inter-óscos, que repiten los
músculos de estos mismos nombres del miembro anterior, en-
contramos otro llamado.
Pedio ó tarso pre-ftilangiano.
Este músculo es una cinta carnosa, situada delante y al lado
externo de la caña y debajo, de los extensores falangianos; cuya
cinta, hallándose inserta en la extremidad inferior del calcáneo y
en la cara interna del tendón común á estos últimos músculos,
concurre á la extensión del dedo.
DIFERENCIAS.—El Buey, el Carnero y la Cabra no tienen otro
músculo que el pedio.—El Cerdo está dotado de cuatro inter-
óseos y un pedio.
MÚSCULOS PROPIOS DEL PIÉ DE I,OS CARNICEROS.—En el Perro
y en el Gato se encuentran los músculos siguientes: 1.° Un pedio
formado de tres manojos, que toman origen en la extremidad
inferior del calcáneo ó en las vainas tendinosas del pliegue del
corvejón, y terminan en el segundo, tercero y cuarto dedos, por
medio de pequeños tendones unidos á las ramas del extensor
común. 2." Las lengüetas carnosas, anejas al tendón del perfora-
do, que son los rudimentos de la porción muscular del flexor
corto común de los dedos del hombre. 3.° Un accesorio del flexor
largo común ó perforante, músculo rudimentario, que nace de
la parte externa del tarso, y termina por una aponeurosis delga-
da en la cara posterior del tendón perforante. 4." Dos ó tres ma-
nojilos situados adentro del tarso y delante del pulgar, que son
vestigios de los músculos propios del dedo pulgar del hombre.
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''• ' n adductor del dedo pequeño, que consisto en un músculo
delgado y oblicuo, extendido desde el ligamento tarso-metatarsia-
n o
 posterior, hasta el lado interno del primer falange de este de-
^°- 0." Cuatro inter-6scos metatarsianos, semejantes á los del
Metacarpo. 1.a Lumbricales, muy parecidos á los de los miem-
bros torácicos.
MÚSCULOS DE LAS AVES.
En el cuerpo de las aves se encuentran la mayor parte de los
músculos que acabamos de estudiar en el délos mamíferos, aun-
(l"<! la forma, volumen y complicación de aquellos son apropiados
;t
 'a conformación <lel esqueleto que han de mover.
La descripción de cada una de las masas carnosas de los ovípa-
l 0 s
 nos conduciría más allá de los limites que nos liemos im-
Pu6sto, y, por consiguiente, sólo expondremos las diferencias que
Presentan los tendones, los músculos pectorales y el diafragma.
Tendones.—Las cuerdas tendinosas de los miembros y las
algunas otras regiones del cuerpo de.las aves se transforman
(
'" verdaderos estiletes huesosos durante las diferentes edades de
'' vida de estos animales. Esta osificación tiene por objeto el
'""'
ri
' trasmitir las acciones musculares á los huesos de una ma-
"
(
'''a más eficaz y enérgica.
Músculos pectorales—Estos órganos son los que produ-
Cei
* los movimientos alternativos de elevación y de depresión de
ásalas.
'"•I pectoral superficial ó pectoral grande es tan voluminoso,
'|ll(' él solo pesa más que lodos los demás del cuerpo de las aves.
'
 8
 fija en la horquilla, en la gran cresta del esternón, en las ulti-
ll |;is
 costillas y en la línea áspera del húmero, y tiene el olieio de
' °P' ïni ï i - r á p i d a m e n t e las a l a s .
El pectoral profundo ó pequeño se halla colocado en el ángulo
"""l'i'emiido entre el cuerpo del esternón, la cresta del mismo
""'
S(>, el intervalo de la horquilla y el hueso concoides. Su ton-
On
 Pasa por el orificio que dejan la horquilla, el coracóides y el
m
°pla[o como por una polea, y se insería encima de la cabeza
3
 húmero; al cual eleva durante la locomoción aérea.
T.° II. 23
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Diafragma.—Este músculo es rudimentario, y su existencia
lia sido negada por algunos anatómicos. Está compuesto de dos
planos, confundidos en su origen y separados después, para cons-
tituir el diafragma pulmonar y el tóraco-abdominal. El primero
representa la porción esterno-costal del diafragma de los mamífe-
ros, y el segundo la oblicua del mismo, formada por los pilares.
El diafragma pulmonar es triangular y transversal, y se ex-
tiende horizontalmente desde las costillas derechas hasta las iz-
quierdas, aplicándose á la cara inferior de los pulmones.
El diafragma tóraco-abdominal es oblicuo, convexo por delan-
te y cóncavo por detrás, y se extiende desde la cara dorsal del
raquis hasta el esternón, dividiendo la cavidad del tronco en dos
secundarias, el tórax y el abdomen.
11.
( ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—La esplanología, del griego splágnon,
lscera, y logos, discurso, es la rama de laanatomía descriptiva,
^ue tiene por objeto el estudio de las visceras.
Llamamos visceras, del latín vesci, nutrirse, d unos únjanos de
forma, color, consistencia, situación y naturaleza diferente*, que
Ojiándose contenidos en las cavidades esplánicas, sirven directa
^directamente á la nutrición de los animales.
DIVISIÓN.—Algunos autores comprenden en la esplanología dos
rdenea de aparatos: los que presiden á la vida del individuo y
Os
 que concurren á la vida de la especie. En el primero colocan
s
 "l'nratos digestivo, respiratorio y urinario, y en el segundo los
Pinitos (jeniinles y la embriología.
Nosotros, cifundónos al significado de-la palabra viscera, y te-
loi
'do en cuenta el diferente papel que desempeñan los órganos
5 afiuellos dos órdenes de aparatos, no vacilamos en admitir los
e
 ^lamente presiden á la vida de nutrición de los animales.
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Oiclios aparatos, aunque ejercen funciones muy diferentes,
ofrecen cierta semejanza en su modo de constitución.
Con efecto, preséntense á nuestra vista bajo forma de tubos
rectos ó curvos y más ó menos largos y anchos.
L;i cavidad de estos tubos ó conductos se halla tapizada por el
tegumento interno ó membrana mucosa, que so continúa sin inte-
rrupción con el tegumento cutáneo.
La superficie externa de los mismos conductos está cubierta
por una membrana serosa, que, como sabemos, tiene el aspecto
<le un suco doble y sin abertura alguna, resultando de tal disposi-
ción que toda serosa consta de dos hojas, parietal y visceral'. La
primera se adhiere á las paredes de las cavidades del troncó, y
separa, ¡i la vez, las visceras de las mismas paredes. La segunda
se encuentra unida á la periferia de los órganos del aparato de
que depende. Cada, una do las referidas hojas tiene además una
superficie libre ó interna, que es lisa, cubierta por un epitelio pa-
\inientosoy bañada por la serosidad, que facilita el desliz, la
movilidad y la. ampliación de las visceras respectivas. La hoja pa-
rietal es sencilla, y se halla extendida con regularidad. La hoja
visceral, por el contrario, colócase éntrelos órganos que protege;
se aplica á los vasos y nervios, y se prolonga hasta una de las pa-
redes de la cavidad, para continuarse en los límites de esta pared
con la hoja parietal, formando á las visceras no sólo una cubierta
exterior, si también mi pedículo membranoso que las une á las
paredes del tronco.
Los órganos de los aparatos destinados á la conservación del
individuo están dotados de otra membrana colocada entre las dos
precedentes, la cual, siendo muscular y de libras ordenadas en
dirección opuesta, tiene el odcio de comunicar dos clases de mo-
vimientos: de ampliación y de reducción.
Terminamos estas analogías recordando que todas las visceras
llevan muchas glándulas, que no obstante de haber sido conside-
radas como anejos, desempeñan un servicio tan importante, que
sin los productos que elaboran, quedarían entorpecidas ó anuladas
las funcionés que aquellas desempeñan.
GAPÍTULO HI,
APARATO DIGESTIVO Ó DE LA DIGESTIÓN.
DEFINICIÓN.—Damos el nombre de aparato digestivo al conjun-
'<> de únjanos de /orma, color, situación, consistencia y naturale-
za diferentes, que no súlo sirven para preparar y absorber las
*nxlancias alibiles de los alimentos, sino para expulsar las heces
Acales.
DIVISIÓN.—A fin de facilitar el estudio del considerable numero
'le órganos que componen el aparato de la digestión, nos ha pa-
recido oportuno dividirlo en dos grandes porciones: una que, por
hallarse colocada delante del diafragma, se llama anti-diafragmd-
"'"-, y otra que, por estar colocada detrás de este tabique mús-
(;i|lo-aponeurótico, se denomina posti-diafragmática.
* CAVIDAD ABDOMINAL Y PELVIA
NA.—A, A. Hígado.—B. Porción cuar-
ta del colon replegado.—C. Porción
primera del mismo.—D. Intestino cie-
go.—E. Cayado del mismo. —F. Cir-
cunvoluciones del íleon —G. Paso del
yeyuno del lado izquierdo del abdo-
men al hijar derecho. —H. Riñon de-
recho.—I. Vista general de la vejiga
de la orina con los uréteres, conduc-
tos deferentes, vesículas seminales y
próstatas grande y pequeñas.—J. In-
testino recto. — K. Ano. —L. Ligamen-
to suspensor del pene.—M. Contorno
de la uretra y origen de los cuerpos
cavernosos.
Partes esctrct'Caoitarias.—l.
Cordón común al simpático y pneu-
mogástrico.-2. Tráquea.-3 bajo. Mús-
culo esterno-maxüar.—4. Escaleno.-
5. Esterno-humerat.—6. Esterno-apo-
neurótico.--7. Extensor recto ó ante-
rior del metacarpo.—8. Flexor oblicuo
de esta misma región,—9. Flexor in-
terno de la misma. —10. Rectos supe-
riores de la cabeza.-11. Oblicuo gran-
de déla cabeza. -12y 12. Plexo cervical
profundo. —13. Porción laminar del
ligamento cervical. —14. Porción funi-
cular del mismo.—15. Diafragma.—
16. Porción dorso-lumbar del ligamen-
to occípito-raquidiano.-17. Porción de-
hueso-ílion.—18. Músculo semi-mem-
branoso.—li*. Adductor corto de la
pierna.—20. Sem i-tendinoso.—21. Ge-
melos de la pierna.—22. Tendón de
Aquiles. — 23. Adductor largo de la
pierna.—24. Vena safena y arteria sa-
télite de la misma. —25. Sección lon-
gitudinal de la linea blanca.
(7
FIGURA 42.— Visto general de los órganos de los aparatos digestivo, respiratorio y urinario




flOVR\43.-Vistageneral délos órganos délos aparatos digestivo, respiratorio y urinario
del Caballo. (Lado izquierdo).—(MÚGXIX). *
• I . Boca. 2. Faringe.—
3. Esófago.—4. Diafragma.—
5. Bazo.—6. Saco izquierdo
del estómago.—7. Duodeno.—
8. Extremidad superior del
hígado —9. Colon grande ó
replegado. — 10. Ciego.—11.
Intestino delgado.—12. Colon
flotante.-13. Recto.-14. Ano.-
15. Riñon izquierdo con su
uréter.— 16. Vejiga de la ori-
na.—17. Uretra.
1. Boca.—2. 'Lengua.—
3. Faringe. —4. Epiglótis.—
5. Esófago.—6. Tráquea.— 7.




fragma.-13. Entrada del esó-
fago en el herbario ó cardias.-
14. Hígado seccionado para
que se pueda ver la entrada
del esófago en la panza.—15.
Primer estómago ó panza.—
16. Segundo estómago ó bone-
te. —17. Librillo ó tercer estó-
mago.—18. Cuarto estómago
ó cuajo. —19. Vexícula biliar.
—20. Intestino delgado.-21.
Intestino grueso ó colon. —3fi.
Ciego.-23. Recto.—24 Ano.
25. Riñon derecho.—26. Uré-
ter derecho. - 27 . Uretra.-28.
Prepucio ó forro.
FlGURA 44.— Vista general de los órganos de los aparatos digestivo, respiratorio'y urinario




















la porción anti-diafragmática del aparato
digestivo.
Esta porción consta de los órganos siguientes: 1." Boca. 2." Fa-
ri
nge. 3." Esófago, i.0 Glándulas salivales.
En el cuadro sinóptico que insertamos á continuación expone-





Ln cavidad de la linca
ei espacio ósteo miís-
CUlo - membranoso,
que consta de
E S E N C I A L E S , q u e /
comprenden \
L·i faringe ó vestíbulo
músculo- membrano-
so, cun los siete ori-
licius siguientes . . .
El MÓfttgO ''i lubO liliis-
c u I n • ni embranoso,
que lleva loi alimen-





A C I : K BORIOB Ó
'"s, (pie es-
ráiTreprewnU- / glándulas salivales
dos por. I ' I a 0 8 e d 'vidcn e n . .
Labios ó velos músculo-mmbranosos, que l f
mitán la abertura inferior de la boca.
Carrillos ó paredes músculo- mmnhranosas,
que cierran lateralmente la boca?
Paladar ó superficie parabólica ósteo;-:
branosa, que forma la pared anterh
la boca.
,   
l  .
ngua ú órgano muscular mny móvil, cu-






i." Dos aberturas de las cavidades nasales.
2.° Abertura esofágica*
:t.° Entrada de la Laringe.
4.° Istmo do la garganta.
Dos aberturas do las trompas de- Kus
tuquio.
Porción larga ó cervi-
cal ,
Porción mediana ó tO'
rácica




1 u 1 o s a y in i
Las «los ultimas <**-
t ín unidas, y pue-
den resbalar fácil*
mente sobre la cara







Parótida, que <*^  racimosa com-
puesta con su conducto dR
¡stenon, que su abre en fren te
de la tercera muela anterior.
Maxilar ó submaxllar, 'i"e ©s
muttl-lobulada con su con-
ducto de Wharton, que ter-
mina delante del frenillo de
f la lengua.
'{Sublingual, que os racimosa
compuesta con sua quince à
veinte conductitos «ir Rltt-
nu i, que desaguan eo lacres-
ta BUOI lngual«
Molares, que son dos A cada
lado ron lóbulos aislados y
distintos conductos excreto*
res, que terminan en la cara
interna ili; los carrillos.
Labiales, qnn son uni-lobnTa-
das con sus correspondientes
conductos excretores.
Linguales, que i oo racimosas
simples con nus diferentes
conductos excretores.
Bstaülinas, que son racimosa*1
simples con sus distintos con-
ductos excretores.
S I. CAVIDAD DE LA BOCA.
DEFINICIÓN.—Damos el nombre de boca d un espacio oval ótieo-
músculo-membranoso, situado entre las dos mandíbulas, en di-
rección del eje mayor de la cabezar sirviendo principalmente para
recibir y preparar los alimentos.
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• DIVISIÓN.—La primera cavidad del aparato de la digestión está
formada de los órganos siguientes: i." Labios. 2." Carrillos.
•'•" Paladar. 4.° Lengua. 5.° Velo del paladar, <>." Dientes ó arca-
das dentarias.
l'^ludiaremos primeramente estos órganos, terminando con la
^escripcion de la boca en general.
1." L a b i o s . (Kigs. 1.', 2.717 y 40).
DEFINICIÓN.—Llámanse así unos'velos músculo-membranosos,
mu ¡i sensibles y contráctiles, los cuales, hallándose colocados al-
rc<iedor de la abertura inferior de la boca, constituyen en los
solípedos los agentes de la aprehensión y de la succión de las sus-
ta
ncias alimenticias.
DIVISIÓN.—Los labios son anterior y posterior, cuyos velos se
Unei
» lateralmente, formando dos ángulos agudos, llamados comi-
suras. Tanto el labio anterior como el posterior tienen una cara
externa y otra interna, un borde libre y otro adherente.
locara externa es convexa; se halla formada por la piel, y
Presenta: 1." Pelos /inos,.sedosos y cortos. 2.° Pelos largos y rlgi-
"°s denominados bigotes que, penetrando hasta el espesor del
lril |sculo orbicular, y recibiendo en sus folículos un filete nervio-
*°> desempeñan el oficio de verdaderos órganos del tacto. 3.° Un
Relieve en la linea media del labio anterior, que lo divide en dos
nyulos laterales. 4.° Una eminencia semiesférica llamada barba,
"Uada detrás del velo posterior.—La cara interna es cóncava;
16
 amolda á la superficie de la arcada dentaria; está constituida
l'°r la mucosa labial, que tiene un color rosado ó salpicada de
i apchas pigmentarias, y ofrece además, especialmente en la del
"" anterior, un número considerable de pequeños tubérculos
' ""icos, cuyos vértices perforados permiten la excreción de la sa-
iva do las glándulas subyacentes.—El borde libre es delgado, y
instituye la línea de demarcación que separa á los dos tegu-
entos.—El adherente no tiene límites precisos por su parte ex-
' "
l ; i
' y se continúa con La piel de los órganos inmediatos; pero
•
 ;|
 cavidad bucal tiene un surco resultante de la reflexión de
h
"
U;osii hacia las arcadas incisivas.
'
STRÜCTURA.—En la composición de los labios entran los ele-
s °
nt<>s siguientes; \° Tegumento cutáneo. 2." Tegumento muco-
' Músculo orbicular y parte de algunos de la región facial,
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situados todos entre los dos tegumentos citados. 4.° Glándula* ve*
xiculosas, alojadas en las mallas del tejido conectivo submucoso.
5.° Vasos y nervio*.
2.« C 3 a r r i l l o « . (Flg. 17).
DEFINICIÓN.—Los carrillos son do* paredes músculo-membrano-
sas, que no sólo cierran lateralmente la boca, sino que separan o
aproximan los maxilares para aumentar ó disminuir los diáme-
tros de dicha cavidad, y repeler /os alimentos hacia las arcadas
molares. .
DIVISIÓN.-—Estas paredes laterales de la boca tienen dos caras y
cuatro bordes. Las caras son externa 6 interna y los bordes supe-
rior, inferior, anterior y posterior.
La cara externa es plana ó un poco convexa, y está cubierta
por la piel.— La interna es un poco cóncava; se halla cubierta por
la mucosa, y presenta: 1." En frente de la tercera muela anterior
un tubérculo saliente y obtuso con la abertura bucal del conducto
parotídeo ó de Stenon. 2." En frente de rada, arcada dentaria una
jila de tubérculos poco salientes y perforados, que son el punto
de desagüe fie los conductos excretores de las glándulas molares.
:í.° Varios pliegues longitudinales, que desaparecen cuando se se-
paran las dos mandíbulas.—Kl borde superior se encuentra limi-
tado por los pihuvs superiores de la lengua.—El inferior termina
formando parte de las comisuras de los labios.—El anterior y el
posterior presentan el surco que resulta de la reflexión de la mu-
cosa hacia las arcadas dentarías.
ESTRUCTURA.—Los carrillos están formados de los elementos
Biguientes: I." Mucosa bucal. 2." Músculos alvéolo-labial, másele.
ro y terigoideo interno. 3." Glándulas molares. í." Tegumento
externo ó piel. 5 ° Vasos y nervios.
3." Paladar. (Flg. 46).
DEFINICIÓN.—Kl paladar, llamado también bóveda palatina, es
una superficie parabólica ósteo-membrañosa, limitada por la»
arcadas dentarias y por el velo estafilino, la cual, no sólo forma
la pared anterior de la boca, sino que desempeña un oficio pasi-
vo en la masticación y en la deglución, proporcionando á la len-
gua un punto de apoyo sólido en los movimientos que ejecuta,
para colocar las sustancias en la* superficies molares, y para
- » ) 1 8 9 Í
impeler el bolo alimenticio al fon-
do de la faringe.
DIVISIÓN.—En el paladar encon-
tramos un surco medio y dos mi-
tades laterales.
•'•I surco medio parte de un pe-
queño tubérculo que existe encima
l|(
' la arcada incisiva, y termina
cerca del punto más alto de la bó-
Ve<
*a palatina.
Las dos mitades laterales se en-
centran limitadas por las arcadas
dentarias, por el velo del paladar
Y Por el surco medio, presentan-
do cada una diest y ocho o veinte
SUrcos curv i l íneos , de concavidad
superior y transversos, los cuales
S(l
" mucho más marcados y eslre-
CQ
°8 hacia abajo.
ESTRI CTl I :A .—La cara palatina ,
''' los maxilares superiores y los
Platinos constituyen los órganos
s
"
il(los de la pared anterior de la
)Oc¡i- Las partes blandas están re-
centadas : I." Por una capa de
''•i'1'11 conectivo condensado, que
cubre á los referidos huesos; sos-
"'
ll(1
 niïn red venosa muy desairo-
'"'
;
', y es susceptible de adquirir
1111
 Volumen considerable, cual lo ^ ' ¡ ' ^ *'"'• -Paladar y velo delpa
V ( M . ¡ f ; i . . , - i ladar ilrl ('.¡ilnilln ron lus uiíisfu-
*o
riIlcan los órganos erécti les.
• Por una membrana mucosa
' " ' "v / , cuyo corion, Formado ex-
l
' d i v a m e n t e de tejido QbrOSO, se halla a d h e r i d o á la capa ipie le
y p
ladttr ilri Caballo, con los museu*
los, vasos ¡i nervios correspon-
dientes.-(CaAWEA.v).'
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precede. 3.° Por glándulas racimosas simples, que ocupan el es-
pesor de la mucosa del punto más alto de la bóveda palatina.
4." Por un epitelio grueso estratificado, que protege dicha mem-
brana, y que llena todas las depresiones que dejan las papilas.
5.° Por las arterias palatinas, alojadas en las cisuras de su nom-
bre. G.° Por los nervios satélites de estos vasos.
4." L e n g u a . (Fig. 52).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—La lengua, del latin lingua (glosa en
griego), es una especie de pirámide triangular muy móvil, situa-
da en el interior de la boca, en el canal de su nombre y en la
misma dirección que éste; cuya pirámide, hallándose formada de
un grupo de músculos cubiertos por una mucosa especial, puede
concurrir á la aprehensión, masticación, deglución y gustación
de los alimentos.
DIVISIÓN.—En la lengua tenemos que estudiar tres caras, tres
bordes y dos extremidades. Las caías son anterior ó dorsal y dos
laterales, los bordes laterales y posterior, y las extremidades su-
perior ó base é inferior ó vértice.
Lacarà anteriora dorsales ancha por arriba, estrecha por
abajo, y presenta un aspecto velloso á causa de las numerosas pa-
pilas que posee, y que describiremos más adelante.—Las caros
laterales son bien perceptibles en el centro del órgano; están li-
mitadas por los bordes; descansan sobre la superficie interna de
las ramas del maxilar posterior, y tienen varias papilas y orificios
glandulares.—Los bordes laterales corresponden á las arcadas
molares anteriores, cuando la boca está cerrada, y separan la
cara dorsal de las laterales. — El borde posterior es hipotético y el
punto por donde penetran en la lengua los músculos que la com-
ponen.—La extremidad superior ó base es la porción lija del ór-
gano, y présenla : I." Un surco q u e con to rnea la liase del cartíla-
go epiglótico. 2." Un pliegue medio, formado por el músculo
hio-epiglótico con su cubierta mucosa. .'!." Dos pliegues mucosa*
laterales llamados pilares superiores, i." Encima de eslos, dos ex-
cavaciones comprendidas entre el velo del paladar y la baso del
órgano que analizamos, en donde se alojan las glándulas amíg-
dalas del hombre y de los carniceros.—La extremidad inferior ó
punta de la lengua es completamente libre, a partir del centro-
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«el espacio ¡nter-dentario, y ilota en el interior de la cavidad
bucal. Esta porción de la lengua es aplanada de delante atrás, en-
sanchada en forma de espátula, y ofrece: una cara anterior pla-
na, que se continúa con la dorsal; otra posterior convexa que,
confundiéndose con las laterales de la porción lija, descansa sobre
el cuerpo del maxilar, y se halla adherida á este hueso por medio
de un pliegue medio, que ha recibido los nombres de frenillo y
(le pilar inferior de la lengua; dos bordes que se unen hacia aba-
jo, describiendo una curva parabólica, y que se ponen en rela-
ción con las aleadas incisivas.
ESTRUCTURA.—Los elementos de que se compone el órgano
del gusto son: i." Membrana mucosa. 2." Músculos. 3." Glándu-
las. 4." Vasos y nervios.
*JGURA W. —Papilas filiformes sim- FIGURA AS.— Papila filiforme com-
ples de la punía de la lengua del puesta de la lengua del Perro."
Caballo. '
La mucosa lingual es continuación de la de la boca. Parte del
fondo del canal de su nomine; se extiende por sus caras laterales
Y dorsal; tapiza toda la porción libre del órgano, y su corion tiene
U n
 espesor variable. En las caías laterales de la Lengua es delgada
Y poco adherente. En la cara dorsal I ¡ene tanta rigidez, que resis-
te ü la acción del instrumento cortante, y su capa profunda reci-
'
) e
 la inserción de muchas libras de los músculos subyacentes.
La superficie externa de dicha mucosa presenta un número pro-
digioso de papilas de volumen y formas diferentes, que han dado
tagar á la división que de ellas se hace en filiformes, funguifor-
^
16
* y caliciformes, prescindiendo de las que por sus exiguas di-
mensiones pueden llamarse microscópicas.
Las papilas filiformes se encuentran en mayor cantidad en el
_ _'• Dérmii.—2. Epitelio.
' •• Corion.—2. Epitelio.
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centro de la superficie de la cara dorsal de la mucosa de la len-
gua, las cuales están formadas por prolongaciones finas y puntia-
gudas del corion cubiertas por un epitelio que tiene dimensiones
muy variables. Estas papilas se dicen simples, cuando constan «le
sólo una prolongación filamentosa, y compuestas, si poseen dos ó
más.—Las funguiformes son elevaciones tuberculosas y esponjo-
sas del corion unidas al resto de la membrana por un pedículo.
Su superficie es convexa, lisa, ó erizada de papilas filiformes, y se
encuentran distribuidas en varios puntos do la lengua, especial-
mente en el tercio superior de la cara dorsal de este órgano. — Las
caliciformes son masas funguiformes, que en vez de hallarse en
la superficie libre del corion, están situadas en cavidades del mis-
mo, y circundadas por un anillo, dentro dol cual existe una go-
tera estrecha que rodea al pedículo. Esta variedad de papilas no
existe mas que en la liase de La lengua, en cuyo punto se notan
dos muy voluminosas y
i - s¿ ^ ^ lobuladas, que corres-
ponden á dos excavacio-
nes laterales de la cara
dorsal, cerca de la ex-
tremidad superior del
órgano que nos ocupa,
á la.s cuales llamamos
lagunas do- la lengua y
agujemos ciegos de Mór-
gagni. La op in ión más
generalmente admitida
<!s: q u e las pap i l a s fili-
formes r e t i enen las s u s -
t.a ncias alimenticias y
sabrosas; las funguifor-
mes reciben las impre-
s iones táctiles; y las ca-
liciformes sólo sirven
para la gustación.
Los músculos de la lengua se lian dividido en intrínsecos y ex-
FiciURA A\). — Agujero ciego de Morgagni i/'1 h<
lengua del Caballo, visto por'su cara superior.
2
i RA •">().—Corte vertical de mi. agujero ciego de
Morgagni <i<x la lengua del Caballo. *
i y i . Bordea del calit.—2, Papilat ranguiformea (jue llenan el calta.—3, Corte déla fivjii di<
ejido liiifúiiii!.—1. Qlandulaa racimosas.—5. Fibras musculares de la lengua,
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Irinsccos.—Los primeros no son otra cosa que la terminación de
los segundos, formando el espesor del órgano, y nominanse
lingual superior longitudinal, lingual inferior longitudinal, lin-
gual transversal y lingual vertical.—Los segundos han sido des-
critos en la página 79 y siguientes.
Las glándulas linguales pueden dividirse en racimosas y folicu-
losas.—Las primeras se hallan esparcidas en las caras laterales y
€ n la base de la lengua, haciéndose visibles por la presencia de
dos filas de tubérculos pequeños colocados cerca de la parte supe-
rior de dichas caras.—Las segundas ó foliculosas se encuentran
preferentemente en el istmo de la
garganta, en cuyo punto están re-
Presentadas por un crecido núnie-
ro de tubérculos perforados.
Además <le eslos dos órdenes de
glándulas notamos en la base de
la lengua lo que se llama folículos
cerrados, que consisten en una
Cápsula de tejido conectivo con- FIGBRA 51. — Corte <!<• un folículo
densado blanco y en una masa de «"»•.</<<<;/<;<;<'<; dé labase de la ten-
. .. .
 J
 ¡/un del Caballo.
tejido hnfóide, presentando ésta
Una cavidad central con su orificio exterior obturado solamente
Por la capa profunda del epitelio respectivo. Dichos folículos
distan muy poco los unos de los otros, y entre ellos y los múscu-
los d(>| órgano del gusto existe una capa continua de glándulas
racimosas.
Los vasos y nervios (pie sostienen la vida <!e la lengua son: las
arterias lingual y sublingual; tres venas que desaguan en las ma-
xilares externa é interna; una red linfática, cuyas ruinas emer-
gentes penetran en los ganglios de las lances, y los nervios lin-
!JUal? gloso-faríngeo é hipogloso.
5." Velo del paladar ò estafllino. (l'igs. ID y 59).
DEFINICIÓN.—El velo del paladar es un tabique músculo-mem-
vranoso, más largo que ancho ó rectangular, suspendido entre la
boca y la faringe, y en dirección oblicua de delante atrás y de
«íxtjo arriba; cuyo tabique, elevándose y deprimiéndose, achia
i | '• FoKculo cortado por la mitad. —9. Folículo cortado por fuora de «i parte central,—3, Corte
induïa» racimosas.—4. NT.o n. 25
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como una válvula de las prensas hidráulicas, dando paso á las
sustancias alimenticias é impidiendo su retroceso hacia la boca.
FIGUUA 52.—Corte ántero-posterior de la raheza del Caballo, manifestando eii>
su conjunto la boca, la faringe, la laringe y las cavidades nasales. *
DIVISIÓN.—El velo estafilino tiene dos caras y 'cuatro bordes.
Las caras son superior é inferior, y los bordes anterior, posterior,
derecho é izquierdo.
La cara superior forma parte de la pared inferior de la laringe,
y está provista de algunas arrugas longitudinales.— La inferior
constituye la pared superior de la boca, y presenta pliegues lon-
gitudinales, arrugas transversales, muchos orificios de las glándu-
las Subyacentes, y se une por sus lados á la base de la lengua por
medio de dos columnas mucosas, <[tie hemos descrito con la de-
nominación de pilares superiores de este órgano.—El borde an-
terior se halla lijo en la arcada palatina.— El posterior es libre y
cóncavo, y abraza, estrechamente la. liase del cartílago epiglótico.
Este borde se continúa por medio de dos prolongaciones mucosas
situadas en sus extremos, llamadas pilares superiores del velo del
" t. Músculo Monio-iíloso.—2, Músculo genio-hiofdeo.—3. Corto del velo del paladar, -1 . Cavidad
ea.—o. Esófago.—<». Bolsa gutural.—7, Abertura faríngea d o l a trompa 'i'" Eustaquio.—8. Ca-
viciad laríngea. —9. Entrada del ventrículo lateral dé la laringe,—10. Tráquea,—11. Cornete et itol-
dal, 12. Cornete'maxilar.—13, Conchasetmoldales,—14. Corte dé la rosa cerebral de la cavidad
del naneo .—15 . Corto do la fos.i cerebelosa,- -16, Hoi del cerebro " tabique medio, -17. Tabiqií»
transversal ú Ueodadel cerebelo.—18. Labio anterior ó superior.—10. Labio inferior ó posterior.
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paladar, para diferenciarlos de los pilares superiores de la Ien-
(?ua, que son también los inferiores de) misino velo. Los pilares
superiores se dirigen arriba y atrás por los lados de la faringe, y
terminan en airada, encima de la abertura esofágica.—Los bordes
derecho é izquierdo se hallan adheridos á las parles laterales de
l;is dos cavidades que separa el misino tabique estafilino.
ESTRUCTURA..—El velo del paladar está formado de los elemen-
tos siguientes: I." Membrana fibrosa. 2." Músculos. '•>." Capaglan-
dular, i." Membrana mucosa. 5.° Vasos y nervios.
La membrana,fibrosa es la malcria más sólida del velo estafili-
ll(); ocupa solamente la mitad anterior de este órgano; se fija en
'•
l
 arcada palatina, y se prolonga hacia arriba por medio del mús-
culo faringo-estafilino.
Los músculos han sido descritos en la página 81 y siguientes.
La capa glandular se encuentra entre la membrana fibrosa y
'
a
 mucosa inferior, y présenla, mi volumen considerable en las
partes laterales del borde libre, simulando dos lóbulos distintos,
Mucho más mareados en el asno que en el caballo.
I-a membrana mucosa se halla formada por dos hojas: /mu, que
68 continuación de la mucosa nasal, y viste la cara Superior del
velo del paladar; otra, que continúa la mucosa palatina, y cubre
la cara inferior del mismo velo. Dichas hojas se identifican en el
''orde libre del velo estafilino, y dejan un espacio en donde están
comprendidos los demás elementos del órgano. La hoja inferior
Ofrece gran número de orificios, que son las aberturas externas
de los conductitos de las glándulas subyacentes.
Los vasos faríngeos y estafilinos y el nervio vslajilino ó palafi-
n
" superior son los que proporcionan la nutrición y la neurilidad
u
 la válvula del paladar.
6." Dientes ò arcadas dentarias.
En la página 71 y siguientes del tomo primero, encontrarán
l | | | (
'slros lectores cuanlo concierne á los órganos pasivos de la
Masticación, como partes sólidas del esqueleto.
Boca en general. <IV. 52).
'
) l
' la reunión df los diferentes órganos que acal amos de ana-
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lizar resulta ese espacio que se conoce con el nombre de cavidad
de la boca.
En esta envidad consideramos: su disposición general, su capa-
cidad y su membrana mucosa.
Disposición general.—La boca presenta tres diámetros
que se llaman vertical, ántero-posterior y transversal.
El diámetro vertical es el mayor de los tres; mide la longitud
de la boca, y ofrece en sus extremos (ios aberturas. La abertura
superior ó istmo de la garganta establece la comunicación de
dicha cavidad ron La faringe, y se halla limitado por el velo del
paladar y por La base del cartílago epiglótico. La abertura infe-
rior puede variar considerablemente de amplitud; su conforma-
ción facilita el paso de los alimentos, y está circunscrita por los
labios y por las arcadas incisivas.—El diámetro ántero-posterior
es el más reducido, cuando las mandíbulas se hallan aproximadas
la una á la otra, y se extiende desdi! el paladar hasta el fondo del
canal interior.—El diámetro transversal mide la distancia que
existo entre el carrillo derecbo y el izquierdo.
C a p a c i d a d de la boca.—Si las mandíbulas descansan La una
sobre la Otra, el espacio lineales muy reducido, y puede dividirse
en dos regiones que denominamos central y periférica. La i>rin)c-
ra está circunscrita por las arcadas dentarias. La segunda se
encuentra comprendida entre estas mismas arcadas y la cara
interna de los carrillos y de los labios. Por el contrario; si las
mandíbulas se separan, y los carrillos se alejan de los dientes, la
cavidad adquiere dimensiones lanío más extensas, cuanto mayor
es La abertura del ángulo que resulla, de dicha separación.
M e m b r a n a mucosa .—La boca se halla, lapizada por una
membrana tegumentaria, que se llama mucosa bucal. Esta tela
protectora principia en el borde Libre de los labios; cubre la cara
interna de estos; asciende vistiendo los carrillos hasta los pilares
superiores de la lengua; se refleja hacia los maxilares, para en-
volver los cuellos dentarios constituyendo las encías; se prolonga
por el paladar y por el velo de este nombre, y desciende al fondo
del canal interior, para extenderse sobre iodo el órgano 'l(''
gusto.
La estructura de la mucosa bucal está en completa armonía
con el oficio que desempeña. Es gruesa, dura, y protegida por
un epitelio escamoso, en los puntos en que se halla en contacto
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con las sustancias alimenticias, que han de experimentar la t r i -
turación. Por el contrario; es delgada, y cubierta de un epitelio
pavimentóse», en todos aquellos sitios en que no se ejercen conti-
nuos roces. Además, dicha membrana presenta, como hemos ex-
puesto anteriormente, glándulas, folículos y papilas, destinadas á
'as impresiones táctiles y sabrosas de los alimentos de que se nu-
tre el animal.
§ H. F A R I N G E . (Flg». 48, 52 y 53).
DEFINICIÓN,—La faringe, del latín pharyncc, fauces, es un ves-
tíbulo músculo-membranoso, conoide y con siete aberturas y si-
tuado oblicuamente en la parte superior de la boca, encima de la
laringey detrás del cráneo; cuyo vestíbulo, no sólo sirve para dar
paso d los alimentos, si también al aire atmosférico que ha de
sostener la respiración y la audición.
DIVISIÓN.—El vestíbulo laríngeo tiene una superficie interna y
otra c.rlrrna.
Superficie interna.—Esta superficie íbrtna lo que se ha
llamado impropiamente posboca ó cámara posterior de la boca,
y consta de dos esetremidades y cuatro paredes. Las extremidades
SOII anterior y posterior, y las paredes superior, inferior, derecha
'' izquierda.
IÍU extremidad anterior es la base del cono, y tiene las dos
abertura* de las cavidades nasales ó ¡¡áturo-nasales.—La extre-
midad posterior es el vórtice truncado del cono, y presenta la aber-
tura esofágica.—La pared superior es casi plana; corresponde á la
l>ase del cráneo, y se notan en ella la prolongación de los pilares
superiores del velo estaülino.—La inferior es más irregular, ofre-
ciendo La superficie del aparato de la fonación, con la abertura
de la laringe y el istmo de la garganta. La primera de estas aber-
turas se halla bien aislada por dos goteras laterales limitadas
superiormente por la prolongación de los pilares arriba mencio-
nados.—Las paredes derecha é izquierda son cóncavas, y hacia
arriba ostentan los orificios de las trompas de Eustaquio ó con-
ductos guturales del tímpano.
Superficie externa.—Considerando el exterior de la farin-
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ge bajo el punto de vista de sus conexiones, corresponde: por
arriba, á la apófisis basilar del occipital, al esfenóides, á las bol-
sas guturales y á los
ganglios linfáticos gu-
turales; por los lados,
;'i las ruinas mayores
del hióides, á los mús-
culos terigoídeo inter-
no y querato-hioídeo
grande, á los nervios
gloso -faríngeo^ hipo-
gloso grande y larín-
geo superior y á la ar-
teria gloso-facial.
ESTRUCTURA.— En
las paredes de la larin-
ge encontramos una





de l;i de l;i boca, y d ¡ -
lieic notablemente de
ésta por las particula-
ridades siguientes: es
más delgada; tiene en su cara adhereñte una capa de tejido ama-
rillo elástico; su superficie libre se halla protegida por un epitelio
pavimentólo estratificado, excepto bada adelante, que pertenece
á la variedad vibrátil; posee glándulas racimosas simples en su
pared anterior y folículos cerrados submucosos en Jas inmedia-
ciones de las aberturas gúluro-nasales.
Fic iUHA 5 3 , — F a r i n g e tlfl C a b a l l o
cara superior. (Ci
vista por
T. Tráquea.—t. Cuerpo tiroides,—O. Esófago.—e y c. Trompai de Eustaquio, cortadaí 'en
<le su terminación en la faringe.—1, Músculo térlgo-faríngeo ó conatrictor superior.—2y 2. Müscu-
'"
Ki| ;ii" faríngeos.' 9, Rama mayor del litoides.—4. Hio-feríngeo ó conatrictor medio.—í. Tlro-
farlngeo ó manojo tiroideo del conatrictor Inferior.- •<• l>"j"- Crico-farfngeo i manojo ci icoídeo del
constrictor inferior.—8. Crico-e«ofágtco.—7, Músculo esofágico longitudinal superior.—8. Origen
delí 6fago.-9. Miiículoorleo-arltenoídeo posterior.
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La capa muscular está formada de los siete pares de músculos
flll(1 quedan descritos en La página 82 y siguientes.
Los vasos y nervios son las arterias y venas Faríngea y tiroidea,
y los nervios gloso-faríngeo, pneumogástrico y gran simpático.
$ III . E S Ó F A G O . (Fig«. 19, 42, 13, 52 y S3).
ETIMOLOGÍA V DEFINICIÓN.—El esófago, de los dos verbos grie-
gos oisein y faguein, que significan llevar y comer, es un conduelo
Músculo-membranoso, cilindrico y dilatable, situado casi hori-
zontalmente en el borde inferior del cuello, en la cavidad toráci-
ca y en el abdomen, y extendiéndose desde la faringe liasta el
estómago, tiene el oficio de llevar los alimentos d este órgano,
verificando el último tiempo de la deglución.
DIVISIÓN.—Suponemos que él órgano definido consta de tres
porciones llamadas cervical, torácica y abdominal,
Porción cervical del esófago.—Es La más larga, y ofrece
una extremidad anterior, una parte media y una extremidad
posterior.
La extremidad anterior, se, halla comprendida entre las bolsas
guturales y los músculos crico-aritenoídeos posteriores, presen-
tando la ancha abertura que lo pone en comunicación con la fa-
ringe.—-La parte media ó cervical propiamente dicha se encuen-
tra rodeada de una capa gruesa de tejido conectivo amorfo, y
establece sus relaciones por el orden siguiente: por delante, ocu-
pa el espacio comprendido entre la tráquea y el largo del cuello;
por los lados, está en contacto con La carótida primitiva y los ner-
vios que la acompañan; por detrás se relaciona con la tráquea y
con los manojos inferiores del escaleno izquierdo.—La extremi-
dad posterior se continúa con La anterior de la
Porción torácica.—Es la mediana en longitud, y consta
también de una extremidad anterior, una parte media y una ex-
trem itl mi posterior.
La extremidad anterior se halla aún desviada hacia el lado iz-
quierdo y comprendida entre la caía interna de la primera cos-
tilla, el lado correspondiente de la tráquea, el ganglio cervical
posterior-y las arterias y venas vertebrales, cervicales superiores
y dorso-musculares que cruzan oblicuamente su dirección.—La
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parte media vuelve á colocarse entre la tráquea y el largo del
cuello; pasa por encima del brónquio izquierdo y por el lado de-
recho do la aorta torácica; se coloca en medio de las dos láminas
del mediastino posterior; alójase en la gotera practicada en la
cara interna de los dos pulmones, y en este punto el esófago se-
encuentra acompañado por la arteria de su nombre y por los coi-
dones esofágicos del nervio pneumogástrico.—La extremidad ¡pos-
terior atraviesa la abertura que existe en el pilar derecho del
diafragma, y se continúa con la .
P o r c i ó n abdomina l .—Ks la más corta y curvilínea; se bulla
envuelta por el peritoneo; ocupa una escotadura del borde supe-
rior del hígado; penetra en la corvadura pequeña del estómago, y
establece comunicación con éste por medio del orificio terminal ó
cardias.
ESTRUCTURA.—El esófago está compuesto de una membrana ex-
terna ó carnosa, de otra media ó celulosa, de una tercera ó mu-
cosa, de vasos y de nervios.
La membrana carnosa es roja en la mayor parte de su exten-
sión; pierde gradualmente este color, y en la extremidad terminal
del esófago adquiere los caracteres de los músculos lisos. Las
ulnas que componen la membrana externa están dispuestas en
dos planos llamados superficial y profundo. Las del superficial
son longitudinales; nacen de la extremidad superior de la faringe
y de los músculos aríteno-faríngeos, y reciben dos banda* que
vienen de los críco-faríngeos, denominadas músculos crico-esofá-
gico y esofágico longitudinal. Las del plano profundo son espi-
roideo ó circulares, y en la extremidad terminal del órgano que
nos ocupa se entrecruzan de una manera inextricable. El tubo
muscular formado por estos dos órdenes de libras es muy estre-
cho en su inserción en el estómago, y el tubo mucoso con sus
muchos pliegues, mas la capa celulosa, llenan c pletamente la
capacidad del orificio cardíaco. De suerte, que puede insuflarse
un estómago por la abertura pilúriea sin previa ligadura en eJ
cardias, y no se escapa ni una sola burbuja de aire. En la des-
cripción del estómago insistiremos sobre este punto, para demos-
trar la imposibilidad del vómito en los solípedos.
La membrana celulosa es de tejido conectivo condensado poca
resistente con muchas fibras elásticas. Esta túnica se encuentra
muy adherida á la cara profunda del corion de la mucosa, y nada
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ó poco al tubo carnoso, lo cual explica la desituacion constante
de las membranas externa é interna, la facilidad con que pueden
desarrollarse las hernias esofágicas, y la no correspondencia de
las incisiones que se hacen en las referidas membranas, cuando
se practica la operación de la esofagotomía.
La membrana mucosa es de un color blanco mate y continua-
ción de la do la faringe y de la del estómago. Tiene numerosos
pliegues longitudinales; está protegida por un epitelio pavimen-
loso estratificado; se halla dotada de muchas fibras musculares
lisas, y en su superficie libre se distinguen los orificios de los con-
ductos excretores de las glándulas racimosas simples que elabo-
ran el jugo esofágico.
Los vasos que se distribuyen en el órgano conductor de los
alimentos proceden .1«; la carótida primitiva y del tronco bronco-
esofágico. Los nervios emanan casi exclusivamente del pneumo-
gastrico.
I V . GLÁNDULAS SALIVALES.
DEKIÍNICION.—Llámanse así un conjunto de órganos vexieulosos
compuestos, blancos, amarillos ó rosados, de forma, peso y con-
sistencia variables, y situados dentro y fuera de la boca; cuyos
órganos, elaborando las diferentes salivas, y vertiéndolas en la
superficie libre de la mucosa bucal, favorecen la masticación,
ta deglución y la catálisis alimenticia.
DIVISIÓN.—Algunos autores admiten dos grupos de glándulas
salivales, por su relación con la cavidad de la boca, extra-paric-
lalcs v, inlra-jnir¡ríales. Nosotros las clasificamos, por su volu-
men é importancia, en grandes y pequeñas. Las primeras son
Pares, y reciben los nombres de ¡carótida, maxilar ó submazilar,
sublingual y molares. Las segundas son en número variable, y se
denominan labiales, linguales y estafúinas.
1." P a r ó t i d a . (Figs. 17 y 54).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.-La parótida, del griego para, junto
ó cerca, y otos, oreja, es una glándula racimosa compuesta de
Grandes dimensiones,'plana y prolongada de arriba abajo, com-
T.o II. ¿h
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prendida entre el borde tuberoso del maxilar posterior, la apófi-
si8 transversa del atlas y la base de la oreja, siendo su oficio sc-
gregar la saliva acuosa, que es vertida por el conducto de Stenon
enfrente de la tercera muela anterior.
DIVISIÓN.—El estudio de la parótida comprende [a descripción
de la masa glandular y la de su conduelo excretor.
10
FISURA 54.—Glàndula* salivales de la cabeza del Caballo. *
Masa glandular.—Ésta licué una cara externa y otra in-
terna, un borde anterior y otro posterior, una extremidad supe-
rior y otra inferior.
La cara externa es casi plana; tiene una cisura frecuentemen-
te convertida en conducto, por donde se hace externa la vena yu-
gular; da inserción al músculo parótido-auricular, y se encuentra
recorrida por el asa nerviosa atloídea, por el ramo cervical del
sétimo par encefálico y por la vena auricular posterior.—La in-
terna es irregular; se amolda á la forma de las partes subyacen-
tes, y cubre la bolsa gutural, la inserción mastoídea del oblicuo
pequeño de la cabeza y del mastóido-humeral, el músculo estilo-
hioídeo, el codo de la rama mayor del hióides, el digástrico, el
J..I. Glándula parótida.—K, K. Conducto parotídeo i de Stenon.
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tendón del esterno-maxilar, la glándula maxilar, la arteria caró-
tida externa y sus dos ramas terminales', la auricular posterior,
la máxilo-muscular y el nervio racial, que suele atravesar el espe-
sor de la glándula.—El borde anterior es delgado; se adhiere al
borde (.uberoso del maxilar posterior, y está en relación con la
juntura témporo-maxilar, con los vasos y nervios subzigomáticos
y con los vasos máxilo-musculares.—El posterior es grueso; se
halla separado d<i la apófisis transversa del atlas por la aponeuro-
del mastóido-humeral, y se encuentra unido á ésta por medio
de (ejido conectivo laxo. La disposición que acabamos de indicar
¡rece el levantamiento del borde posterior de la glándula, para
descubrir los músculos estilo-hioídeo y digástrico en el segundo
tiempo de la hio-vertebrotomía.—La extremidad superior jes bífi-
<ia, y abraza la base del cartílago cuenca.—La inferior se halla
comprendida en el ángulo formado por la unión de las venas yu-
gular y gloso-facial.
ESTRUCTURA. —La parótida tiene la constitución de todas las
glándulas multi-lobuladas, y su vida-está sostenida por la imúti-
tudde ramitos arteriales y venosos de los vasos subyacentes, y
por numerosos filetes nerviosos, que emanan del facial, del maxi-
lar posterior y del plexo carotídeo.
Conducto excretor.—La glándula parótida tiene un con-
ducto excretor, único, denominado de Stenon. Este tubo naco del
borde anterior de la glándula y de cerca de su extremidad infe-
rior por tres ó cuatro ramas, que pueden seguirse fácilmente has-
ta los espacios inler-loliulares; se ¡unta al tendón del esterno-
Qiaxilar; contornea el borde posterior del digástrico; entra en las
fauces; recorre la superficie lil·iv del terigoldeo in lernopor de-
trás de la vena gloso-facial; salva la cisura maxilar, colocándose
entre esta vena, y la arteria del mismo nombre; sigue la dirección
(|l
'l liorde posterior del masétero; atraviesa el alvéolo-labial y la
Mucosa de los carrillos, y termina enfrente de la tercera muela
;il|lerior por un tubérculo obtuso, que permite la excreción de la
saliva, é impide el paso de las materias alimenticias al interior
||(11 conducto.
ESTRUCTURA. — El conducto de Stenon está formado de dos
membranas: una externa y otra interna. La primera es de tejido
conectivo condensado blanco con fibras elásticas longitudinales
Y circulares. La segunda ó mucosa tiene un epitelio cilindrico
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<in cl origen del tubo excretor y pavimentoso en lq,restante de su
extensión.
2." Glàndula maxilar ò submexilar. (Plg. 55).
DEFINICIÓN. — Damos este nombre ú tina glándula racimosa
compuesta, más pequeña que la precedente y de figura de un
arco, situada en el espacio intcr-maxilar, debajo de la parótida,
entre la bolsa gutural y el lado de la laringe, y tiene el o/icio de
segregar una saliva algo viscosa, que es excretada delante del
frenillo de la lengua por el conducto de Wharlon.
DIVISIÓN.—La glándula maxilar consta de masa glandular y de
conducto excretor.
Masa glandular.—Esla tiene una cara externa y otra in-
terna, un borde anterior y otro posterior, una extremidad supe-
rior y otra inferior.
FIGURA 55.—Glándulas salivales del mulo. •
R. (¡Undula maxilar ó submaxilar,—S. Conducto de Wharton.—T. (Jlándula sublingual.
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l>a cara externa toca ;il terigoídeo interno, al digástrico, al ten-
don dol esterno-maxilar y á la hoja célulo-aponeurótica que une á
ésto al mastóido-humeral y que la separa de la parótida.—Xa in-
terna descansa sobre el lado de la laringe, y superiormente está
en relación con la bolsa gutural, con la arteria carótida y con los
nervios que acompañan á este vaso.—El borde anterior es delga-
(l<» y cóncavo, y recibe á la parte media del digástrico.—El pos-
terior es grueso y convexo, y se halla relacionado con la vena
gloso-facial.—La extremidad superior se lija debajo de la apófisis
transversa del atlas por medio de tejido conectivo amorfo.—La
inferior se encuentra comprendida entre los músculos terigoídeo
interno é hio-tiroídeo.
ESTRUCTURA.—Además de los elementos que constituyen tudas
las glándulas racimosas compuestas, la glándula maxilar osla pro-
vista de arterias innominadas, que emanan de la carótida exter-
na y de la gloso-facial y de nervios que proceden del plexo caro-
tídeo.
Conducto excretor.—Este conduelo, llamado de Wharton,
es l a r g o , e s t r e c h o y d e paredes m u y delgadas . Se hal la en casi
todo el.borde cóncavo de la glándula, en donde recibo los con-
ductitos que emergen de los diferentes lóbulos (\c ésta. Llenada
•üclia misión, y haciéndose independiente en la extremidad infe-
rior del órgano, se dirige ahajo y adelante, para colocarse entre
los músculos müe-hioídeo y basio-gloso; cruza hacia fuera la di-
rección de la arlena gloso-facial y del nervio hipoglosó grande;
ocupa k parte interna del tendón del digástrico y del nervio lin-
gual; pasa entre el músculo estilo-gloso y la glándula sublingual;
lien;,
 a] frenillo de la lengua; se sitúa debajo de la mucosa, y ter-
mina delante de éste, en unión con el conducto del lado opuesto,
Por un pequeño tubérculo abierto denominado barbilla.
ESTRUCTURA.—El conducto de Wharton os muy delgado, y tie-
ne la misma composición que el de Stcnon. La membrana exter-
ll;i es muy lina, y carece de ultras elásticas.
3." Glàndula sublingual. (Flg. 5.Ï).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre d una glándula racimosa com-
puesta, más pequeña que la anterior, plana y prolongada, com-
prendida entre la membrana mucosa de las caras laterales de la
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lengua y los músculos querato-gloso y genio-gloso, siendo su oficio
segregar una saliva viscosa, que es vertida por los camínelos de-
llivinus en la cresta sublingual.
DIVISIÓN.—Este órgano consta de masa glandular y de conduc-
tos excretores.
M a s a glandular.—La glándula sublingual tiene una cara
exlerna y otra interna, un borde anterior y otro posterior, una
extremidad superior y otra inferior.
La cara externa está cubierta por la mucosa de la boca'.—La
interna corresponde al conducto de Wharton y á los músculos
querato-gloso y genio-gloso.—£1 borde anterior se eleva por de-
bajo ilc la. mucosa de la lengua, y da lugar á un relieve llamado
cresta sublingual.—El posterior e s c o n v e x o y d e l g a d o , y se lud ia
comprendido entre los músculos milo-hióídeo y genio-gloso.—La
extremidad superior es filiforme, y parece «pie parte de "na rama
del nervio lingual.—La inferior tiene la forma de un cordón es-
trecho, (pie se extiende hasta el ángulo entrante formado por la
unión de los brazos del maxilar.
EsTnucTUílA.—La glándula que veni s estudiando tiene la
constitución de ludas las racimosas compuestas, y posee una ar-
teria iiriijiiu, l l a m a d a sublingual. Los nervios p r o c e d e n del l in -
gual y del plexo carol idfiO.
Conductos e x c r e t o r e s . — Son t/uince ó veinte tubitos muy
delgados y llexuosos llamados de RivinU8, los cuales, partiendo
del borde anterior ó de la cara interna de la masa, glandular, y
elevándose perpendicularmente, desaguan en la superficie libre
de la cresta sublingual por una. serie lineal de orificios practica-
dos en el centro de un tubérculo.
4." Glándulas molares.
DEFINICIÓN.—Las glándulas molares son unos órganos racimo-
sos compuestos de lóbulos aislados, situados en las partes latera-
les externas de los carrillos, debajo de la piel, encimadel músculo
alvéolo-labial, paralelamente à eada una de las arcadas molares,
y tienen el oficio de segregar saliva glerosa, que es excretada por.
varios conductiíos en la cavidad de la boca.
DIVISIÓN.—Las glándulas molares son dos d cada lado, y se dis-
tinguen en anterior y posterior.
La glándula ?nolar anterior es lamas extensa, y présenla l¡*
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forma de una especie de sarta estrecha, cuyos lobulitos están co-
locados á lo largo del borde anterior deJ alvéolo-labia] y debajo
(1<;1 tnasótero, y sus conductitos excretores su abren enfrente de
'a arcada molar correspondiente.
La glándula molar posterior es la menos extensa; está Bituada
á lo largo del borde posterior del alvéolo-labial, entre la piel y la
Mucosa de loa carrillos; es acompañada del nervio bucal, y sus
conductos excretores se abren al nivel de la airada molar res-
pectiva.
5." Glándulas labiales, linguales y estafllinas.
DEFINICIÓN.—Estas glándulas son unos órganos racimosos sim-
ples, colocados bajo forma de capas en la cara profunda de las
Mucosas de sus nombres, y cuyos conductos excretores, general-
mente únicos, se abren independientes en la superficie libre del
tegumento bucal, vertiendo una saliva unís ó menos viscosa.
DivisiON.-7.Las glándulas pequeñas dé la boca son, como ya
sabemos, las labiales, las linguales y las estafllinas.
Las labiales son más abundantes en el labio anterior que en el
Posterior, y se extienden hasta más allá, di; las comisuras, para
Poderse en la cara interna de los carrillos.
Las linguales forman una capa debajo de la mucosa. Se encuen-
tran en la base de la lengua y adheridas á las l ibras del m ú s c u l o
hio-gloso pequeño, las cua les se continúan con las que existen en
'
u
 superficie amigdalina. Las que se hallan en los Indos de aquel
OI
'gano son menos numerosas, y están como incrustadas en la
sustancia del basio-gloso.
Las csta/Mnas son las que liemos mencionado en la descripción
"
el velo del paladar. Estas glándulas, las de la base de la. lengua
Y 'as de las cavidades amígdalas componen una faja adenoide cir-
Cu
'ar, (|ii(! abraza lodo el istmo de la garganta, y proporciona el
);i!
'niz necesario al bolo alimenticio, para que éste resbale con
raI>¡dez y suavidad hacia el fondo de la faringe.
DIFERENCIAS DE LOS ÓRGANOS DE LA PORCIÓN ,ANTI-DIAFRAGMÁ-
TJGA. DEL APARATO DIGESTIVO.—Las que presentan eslos órganos
e n
 los demás animales domésticos son las siguientes: (Figuras
**• y 45).
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Los labios del Buey son muy gruesos y rígidos; disfrutan de
poca movilidad, no obstante el gran desarrollo de los músculos
que entran en su composición, y apenas contribuyen á la apre-
hensión de los alimentos. El labio anterior presenta en el centro
de su cara externa una ancha superficie jaspeada, cribosa y des-
provista de pelos, llamada hocico, la cual se halla casi siempre
lubrificada por un líquido viscoso, elaborado y excretado por nu-
merosas glándulas folioiilosas subcutáneas.—Los del Carnero^
«le La Cabra son delgados, flexibles y muy móviles, y representan
verdaderos órganos de aprehensión. El labio anterior no forma
hocico, y se encuentra dividido en dos mitades por un surco pro-
fundo. Esta división es mucho más marcada en el carnero, y las
dos mitades laterales pueden moverse independientemente la una
de la otra.—El labio anterior del Cerdo es estrecho, aplanado y
muy duro; tiene poca movilidad, y presenta las dos aberturas de
las narices. El labio posterior es también estrecho, y termina en
punta.— Los de] Perro y del Gato son muy móviles, y están pro-
vistos de festones y de tentáculos. El anterior se halla dividido en
dos mi hules por un surco longitudinal; se encuentra humedecido,
y carece de pelos alrededor de Lis narices.
Los carrillos del Buey, del Carnero y do la Cabra lienen una
multitud de papilas cónicas, gruesas, largas y dirigidas arriba
y atrás. I-a mucosa de esta parte de la boca del carnero se en-
cuentra salpicada de manchas oscuras ó negras.
El paladar del Buey es muy extenso, y los relieves transversa-
les son rectos, se hallan dolados de dentellones" pequeños dirigi-
dos arriba y atrás, y solamente existen en los dos tercios inferio-
res de la bóveda palatina.—El del Carnero, de la Cabra y del
Buey presenta cerca del rodete incisivo y en la línea media una
especie de T, cuyo tallo, dirigido arriba, ofrece en la extremidad
de las ramas un agujero estrecho llamado orificio bucal del con-
duelo de Jacobson.
La lengua del llitey es notable por el gran desarrollo de los
músculos que la componen, por estar dotada de infinidad depa*
pilas cónicas acorazadas por un estuche córneo dirigido arriba y
atrás, por su excesiva movilidad, y por ser una potente sierra que
corta los alimentos con admirable rapidez.—La del Carnero y de
la Cabra es proporcionalmente más delgada y pequeña que la de
los solípedos. —La del Cerdo es larga y estrecha, presentando
—» 209 «—
e n s u b a s e t i o s p a p i l a s t r u n c a d a s c o n n u m e r o s a s p u p i l a s ( ú n i -
cas.—La del Gato es muy semejante á la del Perro en cuanto
<l
 sus dimensiones y movilidad; pero está dotada de pupilas lili-
lormes protegidas por estudies córneos, que tienen mucha analo-
gía con los de la lengua del Buey.
El velo del paladar de los demás animales domésticos es mucho
"
1:is
 corto que el de los solípedos. El istmo de la garganta está
constantemente abierto, y las materias alimenticias pueden devol-
verse ala boca con gran facilidad.
La faringe de los rumiantes es espaciosa y muy prolongada, y
i;i del Carnero presenta además un pliegue mucoso, que se ex-
(1|||l(' desde la parte media de las aberturas güturo-nasales hasta
el centro de la pared anterior, el cual parece continuar al tabique
divisorio de las narices.—La de los carnicero* tiene much.o diá-
metro, y entre la mucosa faríngea y la esofágica existe un relieve,
M'ie establece la linea de demarcación de estos dos órganos.
hl esófago de los demás mamíferos domésticos présenla la capa
Muscular roja, y conserva el mismo espesor en toda su extensión.
•'•I cardias se encuentra abierto constantemente, y tiene la forma
^
e
 un embudo invertido. De manera, que los individuos pueden
v0lver los alimentos á la boca con facilidad, bien para ser expul-
s;|dos, bien para que sufran una segunda masticación. Además el
esófago de los rumiantes está terminado en canal, en el interior
délos dos primeros estómagos, constituyendo lo que se ha Llama-
do gotera esofágica, la cual detallaremos oportunamente.
La parótida del Buey es notable por su poco desarrollo, por
s u color rojizo, y por tener un lóbulo pequeño y redondeado, «pie
descansa en la cara externa del masétero. El conducto excretor
S|>
 abre enfrente de la quinta muela.—En el Carnero y en la Ca-
r
't. este mismo conducto atraviesa el masétero, y se abre al n¡-
u
'l (lr la cuarta muela.—La parótida del Cerdo es poco volumino-




 cóncavo; su extremidad anterior no abraza al cuenca, y d con-
ducto de Stenon, después de recorrer el borde tuberoso del maxi-
Ul\ desagua al nivel de la sexta muela.—La de los carniceros es
más pequeña que la glándula maxilar, y el conduelo excretor
Perfora el masétero, para terminar enfrente de la tercera muela.





, , ) ' " ' inosa que la parótida, y su extremidad superior Corma.
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un lóbulo ovoide, que se une con el del lado opuesto por debajo
d(! hi laringe. Kl tubérculo en donde termina el conducto de
Wliarton es duro, cartilaginoso y dentudo, y está oculto en una
fosita elíptica situada cerca de la arcada incisiva.—El (lerdo ca-
rece de barbilla.—La glándula maxilar de los carnicero* es mayor
que la parótida, y el conducto de Wharton termina como el del
Cerdo.
La glándula sublingual del Buey, del Carnero y do la Cabra
está formada de una porción externa ó mayor y de otra interna ó
menor. La primera es rojiza, lobulada y compacta, y sus conduc-
tos de Rivinus desaguan en los Lados de la lengua. La segunda es
más blanda, y tiene un conducto único, llamado de Dartolin, que
termina delante del de Wharton, ó se une ú éste en el trayecto
que recorre.—La del Cerdo consta también do dos porciones, y
los conductos de Rivinus su abren directamente en la boca, ó
desaguan en el conducto de Bartolin. — La del Gato está compues-
ta do dos porciones como la de los rumiantes y como la del
Cerdo. La porción superior tiene dos conductos, que se abren: el
más pequeño, en el de Wbarton, y el más grande, debajo de éste.
La porción inferior se baila formada de lobulillos diseminados
provistos de varios conductos.—El Perro carece de glándula sub-
lingual.
Las glándulas molares de los rumiantes son menos volumino-
sas que las do los solípedos.— La molar anterior del ¡'erro llega
hasta la arcada zigomática, debajo de la cual y del globo del ojo.
forma un lóbulo voluminoso, que ha recibido los nombres de
glándula, orbitaria, zic/omática, de Nuck y de Duvernoy, cuyo
conducto excretor, único, se abre encima de la última muela an-
terior.
Las glándulas labiales, linguales y estafilinds son muy volumi-
nosas en los herbívoros^ poco desarrolladas en los carnívoros, lo
cual está en completa armonía con la naturaleza tan diferente de
las sustancias de <|iie se nutren estos dos órdenes de animales.
Los primeros se alimentan efe cuerpos duros y fibrosos, y necesi-
tan más gluten para formar las pelotas alimenticias. Los segundos
hacen uso de materias blandas y jugosas, que llevan en sí mismas-
la cola orgánica precisa para el mismo fin.
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ARTICULO VII.
Porción posti-diafragmática del aparato digestivo.
Los órganos digestivos colocados detrás del diafragma son los
siguientes: l.° Cavidad abdominal. -'." Peritoneo. 3." Estómago.
4.° Intestinos. 5." Hígado. 6.° Páncreas. 7." /,\Í,JÍ>. Loscua/tDprt-
wero.s- han sido considerados como esenciales y los /ees últimos
como accesorios ó anejos.
En el cuadro sinóptico siguiente puede verso lo más esencial
''
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i Ve y uno.
I íleon, que termina en la válvula
íleo-cecal.
n¿i \ Grande ó replegado.
'•"'""••••í Pequeñoó flotai
Recto, que termino en el ano,
Anterior ó convexa, que pi
la cisura de ia vena cava.
Posterior ó cónca va, que ol i
cisura de la vena porta y «leí con-
ducto colédoco ó excretor.
Una circunferen Derecho, superior ú mediano, con
da dividida en e l d e Eapigelio,
[¿bulo , izquierdo, infei ior o grande.
Medio intermedio à pequeño,
Membrana serosa 6 peritoneal.
Membrana Bbro B Ó cápsula d«
Gllsson.
Tejido i'i opio 6 fundamental, com-
puesto de lobulilloa 6 granulacio-
nes hepáticas.
Páncreas ó glándula racimosa compue ta irregular con el conducto de Wir»
suns, que se abre en el duodeno con el i1"1'
Baso Ó glándula sin conducto excretor, de Sgura de uno hof, de color azula-
do y de oficio dudoso.
Una est ructura,
que
en . . . .
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I I. CAVIDAD ABDOMINAL.
DEFINICIÓN.—La cavidad del vientre es un vasto espacio ovoide
prolongado de rielante atrás, situado en la parir tnfero~posterior
del tronco entre los músculos de la, región snhlxmbar, los de la
abdominal inferior, el diafragma y la pelvis, y no sólo alojo va-
rios únjanos digestivos, si también alíjanos pertenecientes á los
aparatos urinario y genitales.
DIVISIÓN.—(Ion objeto de poder precisar la situación de las vis-
ceras en el interior del gran receptáculo abdominal, creemos im-
portantísimo dividirlo <'n seis regiones periféricas denominadas:
superior ó svblumbar, inferior, dus laterales, anterior ó diafrag-
mática y posterior ó pelviana.
La región superior ó súblumbar osla Formada por los músculos
psoas y los cuerpos de l;is vértebras lumbares, y so extiende
desde la abertura practicada entre los dos pilares del diafragma
hasta la entrada de la pelvis.
\&region inferior es la parte de! abdomen más larga; se ex-
tiende desde el apéndice xifoides hasta el pubis; hállase limitada
lateralmente por los hipocondrios ó ¡jares, y tiene por liase la
línea Manca y los dos músculos roclos del vientre. La mucha im-
portancia y la longitud de esta región haobligadoá los anatómicos
:'i dividirla en cinco regiones secundarias, que se denominan supes*
ternal, umbilical, pre-pubiana y dos inguinales,—-La supcstcrnoJ
(epigástrica en el hombre) es el espacio limitado por la cara su-
perior del apéndice xifoides y las parles que lo circundan.—La
umbilical está situada detrás de la anterior, y es la placa elip-
soide, en el centro de la Cual exisle la cicatriz del Ombligo. — lia.
pre-pubiana (suppubiana ó hipogdstrica en el hombre) es ln que
corresponde delante de] pubis.—Las dos inguinales son los ¡'m-
gulos entrantes formados por la unión del vientre con la cura in-
lei'iia de los muslos, en cuyo punió se encuentran los conducios
inguinales y las túnicas vaginales.
Las regiones lulo-ales del abdomen tienen por límites las inser-
ciones cosíales del diafragma, los bordes anteriores de los obli-
cuos pequeños y los inferiores de estos mismos músculos con
los externos de los recios. Kslas regiones so sulxlividen en otras
—» 213 «—
'los, denominadas hipocondrios é ijares.—Los hipocondrios son
todo lo que corresponde al círculo cartilaginoso de las costillas
asternales.—Los ijares ocupan el sitio formado principalmente
por la porción carnosa del oblicuo pequeño del abdomen y por el
borde anterior del fascia lata. .
La región anterior ó diafragmática comprende toda la cara
posterior del diafragma, y «o dividí! como éste en central y 'peri-
férica.
I-a región 'posterior ópelviana es la pelvis ó cavidad pelviana,
la cual parece c o n t i n u a c i ó n del a b d o m e n , y se c o n s i d e r a d i v i d i d a
(
'n otras seis subregiones llamadas superior, inferior, dos laterales,
anterior y posterior.—La superior está formada por el saero.—Lu
inferior se encuentra limitada por las caras internas de los pubis,
l|(!
 los ísquios y de los músculos obturadores internos.—Las late-
rales se hallan representadas por las parles estrechas de los ílios
y por los ligamentos sacro-sciáticos,—La anterior, llamada tam-
bién istmo déla pelvis, es una. extensa abertura oval resultante
(lel concurso de los bordes anteriores de los pubis, de los ílios y
||(1I sacro. La posterior ó estrecho pelviano está limitada por los
bordes posteriores de los ísquios y de los ligamentos sacro-sciáti-
c
°s y por el ángulo posterior del sacro.
| II. P E R I T O N E O . (Flg«. 56 y 57).
ETIMOLOGÍA V DEFINICIÓN.—El peritoneo, del griego peri, alre-
dedor, y teinein, extender (extendido alrededor), es una vasta
niembrana serosa situada en el interior del abdomen, la cual, no
•
s
"'/fi desempeña él oficio de todos lo* órnanos de su especie, lapi-
zando las paredes de la cavidad del vientre y las visceras en ella
contenidas, sino que envía prolongaciones d estas últimas, sir-
viéndolas de un dios de sujeción.
DIVISIÓN.—El peritoneo está formado de dos liojas llamadas
Parietal y visceral, las cuales se continúan reflejándose, dejando-
u
n espacio interno ó mayor y otro externo ó menor. El primero es
el saco cerrado en donde se baila contenida la serosidad, y el se.
Qundo es el que existe en el punto de reílexion de las dos hojas,
en donde se encuentran alojados los ríñones, el origen de los uré-
teres, las cápsulas anterenales y la aorta respectiva.
Conocida la disposición general del peritoneo, expondremos de- r
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talladamente las particularidades que presentan cada una délas
hojas que lo constituyen.
1." H o j a p a r i e t a l . (Flg«, 86 y 67).
FIGUKA. 50. — Corte transversal i<'ó-
rico de la cavidad abdominal,
i|iii! demuestra la disposición del
peritoneo. *
La hoja parietal, llamada tam-
bién externa, directa y peritoneo
externo, es una extensa membra-
na, que á manera de una gran l';'.i!l
cubre la cara interna de las pare-
des del abdomen. Esta hoja tiene
dos superficies: una, que por estar
unida á las paredes de la cavidad
se llama externa ó adherente, y
otra, que por mirar al espacio in-
tra-peritoneal, se denomina •in-
terna ó libre, y se encuentra lu-
brificada constantemente por la
2.» H o j a v i s c e r a l . (Tlgs. My57).
Esta hoja, conocida también con
'los nombres de interna, refleja y de peritoneo interno, consta de
las mismas superficies que la parietal, y es la que envuélvelas
visceras, fijándolas á la vez en la cavidad del abdomen y entre sí,
dando lugar á lo que se llama vainas, ligamentos, mésentenos y
rp ipiones.
V a i n a s peritoneales .—No son otra cosa que envolturas de
la hoja refleja alrededor de los órganos cilindroides, como las cu-
biertas serosas de los intestinos, por ejemplo.
Ligamentos.—Consisten en dobleces ó pliegues de la hoja
interna, que á manera de cordones ó de láminas de dimensiones
diferentes lijan las visceras à las paredes de la cavidad abdominal
y entre sí.
Dividimos estos medios de fijeza en cuatro grujios, que deno-
minamos superiores, inferiores, anteriores y posteriores.
Los ligamentos superiores son: el hepato-renal, que se extiende
' A. Corte del insteatíno delgado.~B. Punto por donde pflM la arteria aorta y de donde emana 'cl
me entérica p-.-imln.—O, c. Peritoneo tapizando laa paredes del abdomen.-D, D. Puntoenque»*
replega alrededor de la meieatérlca grande.—P, F. Punto en que se aplican por «J cara adherent*
Us dos hojas resultantes do la reflexión,—G, <i. Hoja visceral, Formando vainai alrededor del »'"
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<lesde el hígado al borde anterior del riñon derecbo, y el de] lóbu-
lo de EspUjclio, que es una laminita corta destinada á sujetar esta
porción de la glándula hepática.
FIGURA 57. — Corte esquemático longitudinal y medio de lacavidad
del abdomen del Caballo, manifestando la disposición
del |inr¡tonoo.—(CHAUVEAU). *
Los ligamentos inferiores están reducidos ;'i un repliegue lla-
ïnado falciforme. Éste parte del ombligo; marcha hacia el lóbulo
medio del hígado; prolóngase entre este lóbuloy la cara posterior
del diafragma, y tiene un engrosamiento en su borde libre, que
se considera como vestigios de la vena umbilical obliterada.
Los ligamentos anteriores pueden dividirse en dos órdenes:
unos que son dependencias del falciforme, y otros que son indo-
pendientes de éste.—Los primeros resultan de la reflexión del
falciforme desdo la cara posterior del diafragma, ( lando o r igen
;t
 los cuatro I¡i/amentos siguientes: los de los lóbulos derecho á
izquierdo del hígado; el común á este órgano y á la vena cava pos-
terior, y el cardíaco, que rodea y sujeta la porción abdominal del
esófago.—Los segundos están representados solamente por el
hepato-ijúdrico, el cual lija el estómago á la cisura posterior del
hígado; se prolonga á derecha é izquierda; ata el duodeno á la
i . Hígado,—2. Eitómago,—8. [ateitlno delgado.—4. Origen del colon flotante.—5. Recto.—8.
Vagina y ütero.—7. VeJlga.-9. Amia posterior.-10. Diafragma.-11. Vena cava posterior.—U. e¡i-
^™ abdominal Inferior.—Pp, Pp, Pp, Pp. Peritoneo parietal.—Pr, Pr. Diafragma,—Pv, l>v, l'v, l*v.
•ontoaoo parietal.— L. Ligamento hcpato-gistrico. — M. Mesenteno,—Ge. Kpiplon grande.
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cara inferior de] riñon derecho, y se continúa con la hoja parietal
de la región sublumbar y con el mesenterio propiamente dicho.
Los ligamentos posteriores son los de la vejiga de la orina, y
los del aparato genital del macho y de la hembra.—Los primeros
parecen prolongaciones del gorro vexical, y se cuentan cu núme-
ro de tres. El faldforme, que parte del extremo grueso de la ve-
jiga; se fija en el pubis; se pierde en la pared inferior del abdomen,
y lleva en su borde libre el uraco obliterado. Los dos laterales,
que se extienden desde la entrada de la pelvis hasta el fondo de
la vejiga, y contienen las arterias umbilicales convertidas en dos
cordones elásticos. Los segundos son una prolongación perito-
neal, que va desde la cara superior de la vejiga de la orina al
ensanchamiento de los conducios deferentes, á la extremidad an-
terior de las vexículas seminales y al recio. —Los terceros consis-
ten en una prolongación del peritoneo que, partiendo también de
la cara superior de la vejiga y abrazando al ulero, á los cuernos
de éste y á los ovarios, forman lo que llamamos ligamentos an-
chos, ligamentos de los ovario* y ligamentos redondos.
Mesenter io s . —Los mésentenos (lig. 58), del griego mesos,
en medio, y enteron, intestino, son prolongaciones de la hoja
visceral del peritoneo, que suspenden los intestinos á la pared
sublumbar, y mantienen unidas las as;is que estos forman. Dichas
prolongaciones ó láminas serosas se dividen en mesenterio pro-
piamente dicho y en mesenterio cólico.
El mesenterio propiamente dicho, llamado también mesenierio
grande ó mesenterio anterior, es una estensa lámina perifonea!
triangular, que se fija por su vértice alrededor de la arteria me-
sentérica grande; proyéctase hacia el interior de la cavidad del
abdomen; llega al nivel de la corvadura pequeña de la masa del
intestino delgado; mantiene entre sus dos hojas los muchos vasos
y nervios que van á este largo tubo, y se desarrolla siguiendo
todas las curvas de dicho conducto. El borde anterior de esta
gran làmina es corto, y se continúa con el ligamento duodenal.
El posterior es largo, y se confunde con el meso-ciego. El inferior
es convexo, festoneado, y tiene tanta longitud como el intestino al
cual acompaña.
El mesenterio cólico, posterior ó pequeño es una lámina casi
rectangular. Su borde superior se extiende desde la arteria me-
t senlérica grande hasta la entrada de la pelvis. Su borde inferior
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desciende hasta encontrar el colon flotante; abraza la corvadura
pequeña de este intestino y el origen del recto; se dirige á La de-
recha; envuelve el cayado del ciego, el origen y la terminación
del colon replegado, y produce dos láminas: una, <||1(! Vl'1 (I''' b o r "
de anterior del ciego hacia el intestino íleon y el colon grande,
llamada meso-ciego, y otra, que se halla comprendida entre la
segunda y tercera porción del colon replegado, denominada mezo-
cólon.
FIGURA 58.—Mátentenos del Caballo.—(LBTH).
Epiplones.—Damos este nombre y el de epiplon, órnenle ó
redaño, del griego epi, sobre, y pleo, yo flotó, á una doble hoja
Peritoneal muy delgada, que ño sólo Ilota entre el estómago y los
intestinos, sino que sostiene varios vasos sanguíneos y linfáticos,
alrededor de los cuales puede aglomerarse gran cantidad de mate-
ria adiposa, presentando un hermoso aspecto arborecente y reti-
culado.
" a. Mesenterioanterior,— b, b. G.lnglios mesentéricos del intestino delgado.-c, c, c. Asas iU;l
°úsino intestino. —d. Mesenterio posterior.—e, e, e. Asas del cúlon notante ó recto de los autmes
•lemanes—f. Esfínter interno del ano.—g. Ligamento muscular del recto.
T.° II. 28
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Para que se pueda formar un concepto lo más sencillo y claro
posible del epiplon, principiaremos por sentar: que el ligamento
hepato-gástrico desplega sus dos Láminas al nivel de la corvadura
pequeña del estómago; se extienden estas láminas por las caras
de esta viscera hasta la corvadura grande de la misma, y consti-
tuyen el epiplon grande, llamado también gastro-cólico y hepato-
gáslrico.
El epiplón correspondiente al lado derecho del estómago es el
mayor. Se extiende hasta el píloro, la corvadura cóncava del duo-
deno y la parte más alia del ciego; camina airas y abajo, envol-
viendo la terminación del colon grande y el origen del pequeño,
y so confunde con el peritoneo viscera] á,e estos últimos órga-
nos y con 'la hoja parietal. Así dispuesto el epiplon gastro-có-
lico, deja un espacio detrás del estómago y delante de la porción
adherente del colon replegado, que comunica con la gran cavidad
perifonea] por medio de una abertura estrecha llamada liial'i'le,
Winslow, la cual se halla comprendida entre la vena porta, l¡i
cava, la extremidad anterior del páncreas y la corvadura cóncava
del estómago.
El epiplon correspondiente al lado izquierdo del ventrículo es
el menos extenso. Se eleva para fijarse en la pared sublumbar;
recibe la cara cóncava del bazo, y da lugar al epiplon gaslro-es-
plénico.
ESTRUCTURA.—El peritoneo está formado, como todas las se-
rosas, por un corion de tejido conectivo con libras elásticas y por
un epitelio pavimenloso simple.T-LOS vasos sanguíneo* que re-
cibe siguen por la caía adherente de la serosa.— Los linfáticos
sonen gran número en la hoja visceral.—Los nervios proceden
del diafragmático, de los ramos lumbares, de los inter-costales y
del gran simpático.
5 III. ESTÓMAGO, VENTRÍCULO Ó GÁSTER.
(Figs. 43, 48, 110, 61, K y 11!»).
ETIMOLOGÍA? DEFINICIÓN.—Damos el nombre de estómago, del
griego síoma, boca, y cjein, tener, á un saco músculo-membra-
noso, de figura de una gaita ó de una retorta, de catorce á quin-
ce litros de capacidad, situado en la región anterior del abdomen
entre la terminación del esófago, los intestinos, el hígado, bazo y
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páncreas, y es el punto en donde se verifica el importante fenó-
meno de la quimosis.
DIVISIÓN.—El órgano que venimos analizando tiene una super-
fície externa y otra interna, que merecen descripción especial.
FIGURA 59. — Estómago del Caballo,— (COLÍN). *
1 ." Superficie externa del estómago.
En el exterior de este órgano distinguimos dos caras, dos cor-
vaduras y dos extremidades. Las caras son anterior y postenor,
las corvaduras grande, inferior ó convexa y pequeña, superior o
cóncava, y las extremidades izquierda ó grande y derecha ó pe-
queña.
La cara anterior es convexa y lisa, hallándose relacionada con
«I hígado y con el diafragma.—La posterior es también convexa y
lisa, y descansa sobre la corvadura diafragmática del colon.— La
corvadura grande, convexa ó inferior limita las dos caras; da fi-
jeza al epiplon -asiro-cólico; aloja al bazo en su lado izquierdo,
A. Porción abdominal ó terminal dele»6fago.-B, l>. Anillo pilorico.
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y se encuentra separada deia pared inferior del abdomen por
medio de las corvaduras mayores del colon.—L&pequeña, cónca-
va ó superior presenta la terminación del esófago, y se une por su
lado derecho á la glándula hepática.—La extremidad izquierda
ó grande es una eminencia gruesa y conoide; constituye la pared
del saco correspondiente del estómago; se halla suspendida de la
región sublumbar por medio de un repliegue epiplóico, y recibe
ala base del bazo, á la extremidad izquierda del páncreas y al
borde anterior del riñon del mismo lado.—La derecha ópequeña
está encorvada hacia arriba; Forma la pared del saco respectivo
del ventrículo; toen al lóbulo derecho del hígado y las corvaduras
intestinales antedichas, y se continúa con el origen del duodeno,
del cual se halla separado por una estrangulación muy marcada.
2.° Superficie interna del estómago.
En el interior de esta viscera encon-
tramos dos sacos y dos orificio*. Los
sacos son izquierdo ó grande y dere-
cho (') pequeño, y los orificios se llaman
cardias ó esofágico y pílofo ó duodenal
El naco izquierdo ó grande está se-
parado del derecho por una cresta, muy
perceptible, que resulla, de la diferen-
cia de espesor (le sus membranas, y se
encuentra tapizado por una mucosa
blanca, gruesa, resistente y con un
FIGURA 60. Superficie interna epitelio pavimei i lnso estratificado, la
del estómago del Caballo.-
 c u a j e s continuaCÍOn de la (pie viste al
tubo esofágico.—El derecho ó pequeño
tiene por limite dicha cresta; posee en su fondo la abertura piló-
rica, y se halla cubierto por una'mucosa blanda, delgada, muy
vascular y glandidosa, la cual está teñida de un color rojo-oscu-
ro, salpicada de manchas marmóreas y provista de un epitelio
delgado, que se destruye con suma facilidad.
El orificio esofágico ó cardias se encuentra practicado en la
A. Saco izquierdo.—B. Saco derecho.—C, Cabeza del duodeno.
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Porción de la corvadura pequeña correspondiente al saco izquier-
do, y su disposición ha sido objeto de numerosas discusiones,
para explicar la causa de la extrema dificultad del vómito en los
solípedos. Se ha admitido por unos la existencia de una válvula
semilunar ó espiróide, que se abría hacia La envidad del estóma-
£o, y se cerraba hacia el esófago. Suponían oíros La inserción
oblicué de este conduelo en el ventrículo, como la de los uréteres
(
'n la vejiga, impidiendo de esta manera el retroceso de los ali-
mentos. Creyeron muchos que las libras carnosas longitudinales
(!<'l tubo esofágico terminaban formando espirales, que se desple-
gaban en el descenso de los alimentos, y se cerraban ó estrecha-
'
i:ui
 cuando estos tendían á ser expulsados del estómago. Pero
observando con detenimiento el modo de terminar el esófago y la
estructura de su orificio, todas las hipótesis emitidas pierden su
valor científico, y quedan reducidas á simples detalles históricos,
como lo veremos demostrado por los hechos en la siguiente des-
cripción.
Cuando el esófago salva la abertura del pilar derecho del dia•
fragma, describe un ligero arco basta la corvadura pequeña del
estómago, en el cual penetra casi perpendicularmente, no abierto
o en forma de embudo invertido como en los animales que vomi-
tan, sino estrechado de un modo tal, qué el diámetro de su orifi-
cio es muellísimo más pequeño que el de todo el tubo. Si no bastá-
Pa
 esta conformación, que por sí sola dice más que Indas las
hipótesis sin fundamento inventadas, llamaríamos en nuestro
auxilio el agrupamiento inextricable de las libras carnosas circu-
'
; n
' e s del c a r d i a s y s u e n l a c e cu l i l a s l o n g i t u d i n a l e s , q u e n o s ó l o
estrechan el orificio, sino que aumentan considerable nte el es-
Pesor de sus paredes, resultando de esta particularidad, que la
""'nibrana mucosa esofágica está muy comprimida y obligada á
"''Dar con sus muchos pliegues luda La capacidad de la abertura




. permítasenos la comparación, á la superficie interior del estó-
mago lo que el pimío matemático al espacio. Añadamos á estos
datos La circunstancia notable del aislamiento completo del órgano
'''' la quimosis de los músculos del abdomen y la manera de ser
. ' velo ¿el paladar, y quedarán desvanecidas todas las dudas,
(l l | ( l por lanío tiempo han confundido á los espíritus, por desgra-
na tan alejados del terreno experimental.
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El orificio pilórico, duodenal ó píloro, del griego pile, puerta, y
ourox, guardián, es una abertura estrecha practicada en el fondQ
del saco derecho del estómago. Esta abertura presenta un rodete
circular1 y un potente esfínter que la cierra completamente, el cual
se diluía con rapidez cuando se contraen las fibras parabólicas de
la carnosa gástrica.
ESTRUCTURA.—(Figs. 61, 62, 63 y (¡4). El estómago está Turma-
do de tres membranas denominadas externa ó serosa, media ó-
carnosa ó interna ó mucosa. '
La membrana externa ó serosa ha sido ya descrita con los nom-
bres de epiplon, órnenlo ó redaño. Esta envoltura peritoneal se
adhiere; intimamente á la túnica carnosa, excepto en las inmedia-
ciones de las corvaduras del ventrículo. En la corvadura pequeña
se encuentra reforzada por una capa de tejido amarillo elástico,
que tiene el oficio de mantener aproximadas las dos extremidades-
del órgano. En toda la extensión de la corvadura grande ofrece uu
espacio triangular lleno de tejido conectivo amorfo, que desapare-
ce ó disminuye notablemente en el acto de la ampliación de la
viscera. Kl epiplon produce tren pliegues ó prolongaciones, <pie
lijan el estómago á las parles inmediatas, llamados ligamento»
gástricos, los cuales han sido descritos con las denominaciones de
cardíaco, hepato-gdstrico, y epiplon grande.
—FIGURA 61.—Fibras camotas del es- FIGURA 62.—Estómago del Calmil»
del Caballo. * invertido, y levantada la mem-
hriuia mucosa. *
• A. Fibra! de la capa externa, que envuelves el saco tajuierdo.—B. Fibra! del plano medio en
el • [erecho l'. Cabezadeld leño, .
" • A. fibras del plano profundo, rodeando el n e o Ixqulerdo.— B. Fibra* del plano medio, for-
mando la membrana oarnoi a i»\ i acó derecho.- C, Cabeza del duodeno.
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La membrana media ó carnosa se halla compuesta de tres pla-
nos de fibras llamados superficial, medio Y profundo.—Las del
plano superficial se encuentran bajo la forma de asas ó de curvas
parabólicas, que abrazan ;'i lodo el saco izquierdo, y cuyos extre-
mos se pierden en las caras de la viscera, en la superficie del saco
derecho y en la capa externa de la carnosa esofágica.—Las del
plano medio son circulares y colocadas alrededor de todo el estó-
mago. En el saco derecl stán debajo de la serosa, y en el
izquierdo se hallan cubiertas por las fibras parabólicas del plano
superficial. Alrededor de! piloro se reúnen en gran número, y
constituyen el esfínter que mantiene cerrado este orificio.—Las
•tel plano profundo son muy semejantes en forma y situación a.
Lis <1(>| superficial. Por consiguiente, sólo existen en el saco iz-
quierdo, en cuyo fondo se cruzan con todas las de los planos
interiores.
La membrana interna ó mucosa se encuentra adherida á la




'<HHlensado, llamada membrana fibrosa del estómago. La mu-
si gástrica está compuesta de una capa epitelial, de un corion
Qlanduloso y de una túnica carnosa.—La capa epitelial ha sido
•
I < ! U
'<A 63. 'Sfacion vertical de la
•Wwcoía lid. naco derecho <><•! estó-
mago "
FIGURA r > -5. Sección horizontal de
la mucosa gástrica del saco dere-
cho. ' '
Epitelio cilindrico.-C. Caps glundulosa.^D. Cortón .ir l tmncota.- l . Fibras longitudina-
;i|i:t carnosa,—I. Flbraa circulares <i<' erta misma capa.—8. Vasos.
QModulaa de la (pepsina cortadas trnnsversatmente, demostrando su Interior, su eplteUo y
" mido
" mdo conjuntivo Ínter-glandular.
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descrita al tratar de la superficie interna del ventrículo.—Kl co-
rion glanduloso contiene dos órdenes de órganos secretores: los
del saco izquierdo son análogos á los del esófago, y los del saco
derecho son glándulas tubulosas simples colocadas y unidas pa-
ralelamente, las cuales se abren en La superficie libre <le la mu-
cosa, depositando, ó el moco que baña el epitelio, ó el jugo gás-
trico, y de uqní la división de glándula* del moco y de glándulas
de la pepsina. — La tánica carnosa está situada debajo de las glán-
dulas, y se compone de fibras entrecruzadas.
Las arterias proceden de dos ramas de la gástrica, de la espié-
nica, de la epiplóica Izquierda, de la epiplóica derecha y de la pi-
lórica.— Las venas son las satélites de las arterias, y desaguan en
la porta.—Los linfáticos forman redes superficiales y profundas;
penetran en los ganglios de las corvaduras, y terminan en la cis-
terna de Pecquet.—Los nervio* vienen del plexo solar; acompa-
ñan á los vasos; Tienen ganglios microscópicos en sn trayecto, y
terminan de una manera desconocida.
g I V . I N T E S T I N O . (Fife's. 42, 43, 68, BS y 66).
ETIMOLOGÍA V DEFINICIÓN.—El intestino, del latín intestinum,
intestino {enteran en griego) es un tubo músculo-membranoso de
treinta metro* de longitud i/ de diámetro variable, replegado so-
bra si mismo en diferentes puntos de la cavidad abdominal, y ex-
tendiéndose desde el saco derecho del estómago, hasta el ano, no
sólo termina la catálisis alimenticia, sino que sirve para absorber
la* sustancias disueltas en los líquidos, y para la formación y ex-
pulsión de las heces fecales.
DIVISIÓN.- La notable diferencia de diámetro que se encuentra
en el largo tubo intestinal, ha autorizado á los anatómicos para
dividirlo en dos grandes porciones, que denominan intestino del-
gada ('• intestino grueso.
1." I n t e s t i n o d e l g a d o . (Flg». U, 48, 58, 68 y fifi).
DEFINICIÓN.—Damos osle nombro d un tubo cilindrico, mús-
culo-membranoso, de veinte y dos mil ras de longitud y de I res á
cuatro centímetros de diámetro, flexuoso y recogido en muchas
asas para formar una gran masa suspendida de la pared sub-
—» 225 a —
lumbar, y extendiéndose desde el ¡Moro hasta el cayado del ciego,
desempeña el importante fenómeno de la quilosis.
DIVISIÓN.—El intestino delgado se supone formado de trespor-
ciones llamadas duodeno, yeyuno é íleon.
''GURA 65.— Vista general délos intestinos del Caballo. (La cavidad abdominal
ha sido aÉierta por el lado derecho, y la corvadura pelviana del còlon
se halla fuera del abdomen). *.
¥a sabemos que esta división os arbitraria y rechazada por lu
Naturaleza, y que todos los esfuerzos h e c h o s desdi ' el siglo xvi,
" desde la época de Vesalio hasta nuestros dias,han sido infruc-
tuosos, para determinar la línea de demarcación de las tres por-
'""""'s del intestino delgado; pero teniendo presente que la mayor
Parte de las divisiones escolásticas adolecen del mismo defecto, y
"
U e
 el objeto de éstas ha sido siempre facilitar el estudio de las
paciones de las diferentes partes de la máquina orgánica, es por
l o
 que seguimos la división más generalmonlo establecida.
•'• Esófago.—b, Saco derecho del setómtgo.—c, c, c, c. Intestino delgado contorneando la base
Bgo—d, d. Ciego, - e . Origen del colon replegado.—f. Primera porción de « t e Intestino.— pj.
' " ' ' '" '" ' . i i upeí i.-rnal. h. Segunda porción.--i. Corvadura pelviana.—J. Tercera porción,—k. Cor-
d u r a dlafragmitlca.—1. Cuarta porcl leí mlamo Intestino, m. Terminación del colon flotante.-
' ' '" o, He lenterlo propiamente dicho,—q. Mesenter^o cólico.—r. Cuello do la vaina vaginal.—
*'
 aso
»e»permáticoe.—t Conducto deferente.-u. Vejiga,—v. Vexfcula seminal.-x. Kilatacionpel-
Ldjl conducto deferente.-y. Próitota,—I. LiBamonto suapensordelo verga.
6(5.—Representa al cadàver corteado en primera posición,
y la masa intestinal desplegada.—(CIIAUVEAU). *
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A. Intestino duodeno. (Fig». 48, B6, 86 y W).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Damos el nombre de intestino duo-
deno, del griego dódcca, doce, y dáctilos, dedo, así llamado por
Herúlilo porque apreció su longitud en doce traveses de dedo, á
la porción más ancha, corta y fija dol intestino delgado, de unos
treinta centímetros de largo por cuatro de diámetro, situado en
la cavidad del abdomen, en dirección curvilínea y casi transver-
sal de delante alriís y de derecha á izquierda; cuya porción, ex-
tendiéndo8o desde clpíloro iMsla el yeyuno, forma el espacio en
donde principia la quilosis.
DIVISIÓN.—En el duodeno leñemos que estudiar su origen, su
trayecto y su terminación.
Origen.—VA órgano que nos ocupa parte de la abertura del
fondo del saco derecho del estómago por un estrechamiento cir-
cular ó pilórico. Inmediatamente se ensancha para formar una
gran eminencia, que puede ser considerada como la cabeza del
intestino duodeno, ó como un estómago sucenturiado.
Trayecto . —Helias de la cabeza duodenal el intestino se es-
techa con rapidez. Después marcha hacia delante, y vuelve á su
posición primitiva, describiendo la primera asa ó corvadura, la
cual se lija en el hígado por medio d<' un ligamento epiplóico, que
recibe el nombre de duodcno-lirpiílico. Colocado el duodeno entre
la cara posterior del hígado, el colon, el páncreas y el hipocon-
drio, se eleva siguiendo á éste ó dirigiéndose airas y arriba, Lle-
8& al nivel del riñon derecho y á la liase <¡el ciego, y se fleje de
nuevo para componer la, segunda corvadura^ que está sujeta por
°tro ligamento seroso, llamado ilmulmo-renal. Pasa del lado de-
recho al izquierdo, cruzando transversaimente la región sublum-
bar y por entre las dos arterias meseiitéiieas, y se dobla alrede-
dor del colon notante y del riñon Izquierdo, dando lugar á la ter-
c
cra corvadura, que se mantiene en suspensión, por medio del
ligamento duodeno-cólico.
nde. —H, B. Porción notante del
. _. 1 cay--
"• Primera arteria del cúlun Sotante
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Terminación.—El intestino duodeno acaba su tortuoso via-
je en el ijar izquierdo, y se continúa de un modo insensible con
la porción siguiente.
B. Intestino yeyuno, (Figs. vi, 48, (6 y 86).
El yeyuno, llamado así porque se cree que generalmente se
encuentra vacío en el cadáver, es la porción más larga del intes-
tino delgado y continua con el duodeno y con el íleon, la cual,
hallándose suspendida de la pared superior dehabdómen por me-
dio del mesenterio grande, que so lija en la concavidad de los mil
pliegues (') asas agrupadas cu el ¡jar izquierdo, y entre las circun-
voluciones del colon flotante, tiene el oficio de retener los alimen-
los para facilitar la, absorción quilífera.
c . Intestino Íleon. (Fig». 42,48, w, 66 y M).
El Íleon, del griego eilein, volver nominado asi por sus muchas
vueltas ó asas, es la porción mediana en longitud del intestino
delgado y continuación del anterior en el ijar derecho, la cual,
formando algunas circunvoluciones (pie pasan pronto al vacio iz-
quierdo, y hallándose suspendida de la región sublumbar por el
mismo mesenterio, termina perpendicularmente en la concavidad
del cayado del ciego con una. válvula íleo-cecal, desempeñando el
mismo oficio que el yeyuno.
ESTRUCTURA DEL ÍNTESTINO DELGADO.—Este conducto présenla
las tres membranas sobrepuestas y la capa fibrosa en el mismo
orden que las d el estómago.
La nu' min'ana serosa ó externa es procedente de la hoja visce-
ral del peritoneo, la cual, amanerado una extensa vaina, rodea
al intestino por todas partes, excepto por las corvaduras cóncavas
de sus asas, en cuyos puntos se aislan las dos hojas, para conti-
nuarse con el mesenterio.
La membrana carnosa está compuesta de dos planos: uno de
jilii-a* longitudinales y otro de /¡Jiras circulares.—Las primeras se
encuentran esparcidas uniformemente por todo el tubo.—Las se-
gundas están dispuestas en anillos completos, que se tocan y con-
tinúan con los del rodete pilórico.
La capa, fibrosa es más'condensada que la del estómago, y no
sólo se halla muy unida á la cara adherenle del corion déla mu-
cosa, sino también á la carnosa.
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La membrana mucosa forma el interior del.intestino delgado, y
se continúa con la del estómago y con la del ciego, diferenciándo-
se de la de estos por sus muchos pliegues, eminencias y orificias,
siendo, sin ningún género de duda, la más esencial ó fundamen-
tal del apáralo digestivo, y constituye, como dice Sappey, en el
reino animal lo que las raices en las plantas. Este tegumento es
blando, esponjoso y muy vascular, de un color sonrosado en la
porción duodenal y de un blanco agrisado en las porciones poste-
riores del intestino que nos ocupa. Con objeto de que nuestros
lectores puedan formar un concepto exacto de la estructura de
esta importante membrana, estudiaremos: [."Sucarà externa.
2." Su cara interna. :!." Su epitelio. i.° Su dermis ó corion.
La cara externa so une íntimamente á la túnica fibrosa.—La
interna ó libre ofrece los pliegues, eminencia* ó vellosidades y
los orificios glandulares que hemos indicado antes.—El epitelio
pertenece á la variedad columnario ó cónico. El vértice de sus cé-
'"las se encuentra implantado en la superficie del corion, y la
base presenta un rodete amorfo que, uniéndose con el de las cé-
lulas inmediatas, constituye una laminita extendida por toda la
superficie interna del conducto.—El corion es grueso y laxo, y
Presenta manojos de tejido conectivo con fibras elásticas, una
apa de fibras musculares lisas, que tienen casi idéntica disposi-
ción que las de la membrana carnosa, glándulas, vasos y nervios.
Gomo los estrechos límites del trabajo que nos hemos impues-
to no nos permiten extendernos cuanto deseamos, diremos, sin
(
'"ibargo, cuatro palabras acerca délas particularidades principa-
les que ofrece la mucosa intestinal. Esto es, respecto á los plic-
ÜUes, á las eminencias y á los orificios glandulares que hemos
indicado antes.
Los pliegues de la mucosa del intestino delgado son de do»
Edenes: unos longitudinales y otros transversales. Los primeros
se encuentran en las dos porciones posteriores del tubo, y des-
parecen cuando se ponen tensas las paredes de éste. Los segun-
dos se hallan en el duodeno; tienen mucha semejanza con las
válvulas conniventes del hombre, y resisten á la tracción ejercida
sobre las mismas paredes. De todos los pliegues intestinales nin-
guno ofrece lanío interés como el que se encuentra en el punto
de comunicación del íleon con el ciego. Nos referimos á la válvu-
la íleo-cecal ó de Bauhin. Este doblez de la mucosa que nos.
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ocupa, está reforzado exteriormente por algunas fibras carnosas
destinadas á ponerle en movimiento. Tiene la forma circular ó
de un diafragma de los apáralos ópticos, y se abre hacia el ciego,
para facilitar el paso á los alimentos ó impedir su retroceso.
Las eminencias son prolongaciones foliáceas ó cónicas, que se
encuentran en la superficie libre de la mucosa intestinal, en tanto
mayor número y más desarrolladas, cuanto mus corto es el intes-
tino. Así es que en las aves y en los carniceros presentan dimen-
siones y número considerables, al paso que en los herbívoros son
méhos extensas y numerosas. En todos los casos pueden perci-
birse fácilmente sin emplear lentes de aumento, hallándose dis-
puestas en la mucosa, como la hierba corta y espesa que adorna
una extensa pradera, y de aqui el nombre de vellosidades conque
se conocen en el lenguaje escolástico. Estas vellosidades están
representadas por una pequeña masa de tejido conectivo homo-
géneo, en el centro de la cual se distingue uno ó varios vasos
linfáticos, y en su superficie tiene una magnifica red de vasos san-
guíneos cubierta por una vaina epitélica completa.
Los orificios practicados en la mucosa que venimos descri-
biendo, y que la dan el aspecto de una verdadera criba, corres-
ponden á tres variedades de glándulas, que llevan el nombre de
los anatómicos que las descubrieron. Folículos cerrados ó glán-
dulas de Peyer, glándulas racimosas ó de Brunncr, y glándulas
tubulosas ó de Lieberkühn.—Las de Peyer ó de Pccklin, llamadas
también folículos solitarios porque en el intestino delgado raras
veces se encuentran agrupadas, no existen en el duodeno, ni en
el origen del yeyuno, y están irregularmente esparcidas en las
pequeñas corvaduras de las asas, ó lo que es lo mismo, enfrente
•de la inserción mesentérica. Dichos folículos se hallan formados
de una masa de elementos linfóides y de manojos de tejido co-
nectivo condensado que los envuelven por todas partes. A. su
nivel, la mucosa se umbilica; se encuentra desprovista de vellosi-
dades y de glándulas de Lieberkühn, y éstas se agrupan alrededor
formando un círculo de I ni ios, denominado corona tubulorum.
Kn la parte posterior del intestino grueso los folículos se reúnen
en un espacio limitado, y dan lugar á las glándulas agmíneas de
Peyer y de Pecldin, sobre las cuales pasa la membrana mucosa
con todos sus elementos, constituyendo las chapas plegadas ó
estampadas de los mismos autores.—Las glándulas de Brunner
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son racimosas simples; forman una capa continua debajo de la
mucosa; sus lóbulos se parecen á los de las glándulas salivales,
(>1.-Corte perpendicular de una placa de Peyer en el intestino Íleon
del Carnero,—(TEICHMANN). *
y tienen un conducto excretor muy corto, que atraviesa la muco-
sa para abrirse en su superficie libre.—Las glándulas de Lieber-
kühn ó de Galeati son tubulosas simples y de forma de un dedo
de guante; se hallan implantadas perpendicularmente en el es-
pesor de la mucosa, y están caracterizadas por sus dimensiones
microscópicas, por su considerable número, y por encontrarse
dotadas de un epitelio cilindrico. Además de los orificios de las
glándulas supra descritos se notan otros dos en la porción duo-
denal y á doce ó veinte centímetros de distancia del píloro: uno es
el punto común de desagüe del conducto colédoco y del principal
• a. Vasos quillfcroi de las vellosidades, - b , b. Corte superflaal do los vasos qu.hfero» - c e .
Capa profunda de los qu¡l,fero,.-d, d. Vasos eferentes provistos de válvulas - e Glándulas de Lie-
berkühn.-f, f, f. Glándulas de Peye r . - g . C«pa muscular de la pared del intest .no.-h. Capa mus-
•eular longitudinal.—i. Cupa peritoneal.
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pancreático, y otro es particular del conducto accesorio de esta
última glándula.
FIGUHA 68.—Corte perpendicular de la pared intestinal, manifestando
un folíenla solitario.— (TEICHMANN). *
Las arterias intestinales proceden del tronco celiaco y de la me-
sentérica grande, formando estos vasos una red submucosa, de
donde parten dos órdenes de ramos: los que se dirigen afuera se
distribuyen en las membranas ruinosa y serosa, y los que van
adentro están destinados á las glándulas y á las vellosidades.—
Las venas tienen la misma dirección que las arterias, y desaguan en
la porta.—Los linfáticos componen tres redes sobrepuestas en la
membrana mucosa: la primera SÍ; halla alrededor de los orificios
glandulares, y recibe al quilifero central de cada vellosidad; la
segunda se encuentra entre la capa glandular y la muscular de la
mucosa; la tercera existe en la parte profunda de la misma muco-
sa, y comunica con las mallas que rodean á los folículos. Los
vasos principales que salen de estas redes perforan las paredes
del intestino; cursan con las venas por el mesenterio; atraviesan
• a. QUndtttu de Lleberktihn.— b. Folículo solitario.—c. Vasos cfullíftros que rodean á los folí-
culos sin penetrar en ellos.—d. Vasos grandes eferentes* provistos de válvulas.
—» 233 ti-
los ganglios correspondientes, y terminan en la cisterna de Pec-
quet .-Los nervios vienen del ganglio semilunar; forman un plexo
submucoso y otro submesentérico, y los dos están comprendidos
entre los planos de la membrana carnosa.
2." Intestino grueso . (Flg». 42, 48, 85 y 66).
DEFINICIÓN.-Damos el nombre de intestino grueso i un ancho
tubo músculo-membranoso, de unos ocho metros de longitud, de
diámetro variable y de ciento veinte litros de capacidad, abollado
V replegado en grandes asas en diferentes puntos del abdomen,^ y
extendiéndose desde la válvula íleo-cecal hasta el ano, no sólo
sirve de receptáculo á los líquidos que llevan disueltas las mate-
ñas asimilables, sino para la absorción de éstas, y para formar y
expulsar lax heces fecales.
DIVISIÓN.—El conducto que nos ocupa consta de tres porciones,
denominamos ciego, colon y recto.
A. Intestino ciego. (Flg«. 42, 43, 65 y 66).
DEFINICIÓN.—El intestino ciego es un saco abollado músculo-
membranoso, de figura conoideo de un cayado, de un metro de
l
°ngilud y de treinta y cinco litros de capacidad, situado en la
cavidad abdominal, muy próximo al hipocondrio derecho, entre
z
°s corvaduras del colon grande, y en dirección oblicua de arriba
ab
ajo y de atrás adelante; cuyo saco, hallándose en comunicación
c
°n el 'íleon y con el colon, recibe los líquidos que han de bañar
las sustancias alimenticias, para que sean absorbidas en la vasta
superficie de la mucosa del intestino grueso.
DIVISIÓN.—El ciego tiene una extremidad superior, una parte
media y una extremidad inferior.
E x t r e m i d a d s u p e r i o r . - E s t a parte, base del cono ó caya-
do> so halla adherida á la región sublumbar por medio de un li-
gamento seroso llamado meso-ciego. El punto más ulto ó convexi-
da<* del cayado se une al riñon derecho y al páncreas, y el punto
ril¿s bajo ó concavidad de dicho cayado presenta la terminación
d e l íleon y el origen del colon. Hacia fuera toca la pared dd ijar
brecho y la porción del duodeno que lo contornea, y hacia den-
tro se adhiere á la terminación del colon grande, y está en con-
tocto con las circunvoluciones del intestino delgado. '
T.o ii 30
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P a r t e media.—So relaciona también con las circunvolucio-
nes del intestino delgado, con el círculo cartilaginoso de las costi-
llas, y con las porciones del colon grande.
E x t r e m i d a d inferior.—I ,a punta del cono del saco que
analizamos puede flotar libremente en la cavidad abdominal, y
casi siempre descansa en el cartílago xifoides.
ESTRUCTURA.—El ciego tiene la misma composición que los de-
más órganos de su especie.
La membrana serosa no ofrece nada nuevo que merezca men-
cionarse.—La carnosa presenta, sus. libras longitudinales bajo
forma de cintas á lo largo del saco, , ^on las que lo mantienen
plegado transversalmente.—La muco • es más gruesa que la del
intestino delgado, y ostenta pliegues fansversales, que corres-
ponden á las surcos de la cara extern de la viscera, los cuales
desaparecen en el momento en que se cortan las cintas carnosas,
y, por consiguiente, no pueden ser considerados como válvulas
conniventes. En la parte que correspo -ie á la concavidad del ca-
yado se distinguen los dos orificios de comunicación con el íleon
y con el colon. Carece de glándulas agmíneas y de llrunner, pero
eslá dotada de folículos solitarios, de glándulas de Lieberkühn y
de algunas vellosidades.
B. Intestino colon. (Figt. 42, 43, 65 y 6S)a
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El colon, del griego eolio, yo deten-
go, es un conducto músculo-membranoso, de siete metros de lon-
gitud, de diámetro variable y de noventa y cinco litros de capaci-
dad, abollado transversalmente y plegado en grandes asas en
diferentes puntos de la cavidad abdominal; cuyo tubo, no sólo
detiene el residuo alimenticio entre sus bolsas para dar forma á
los excrementos, sino que termina la absorción de las sustancias
alíbiles,
DIVISIÓN.—Este intestino se halla formado de dos porciones,
que denominamos colon grande ó replegado y colon pequeño ó
flotante.
Còlon grande ò replegado.— Es de cuatro metros de lar-
go; su cavidad puede contener ochenta litros de líquido, y consta-
de cuatro porciones continuas y de cuatro corvaduras.
La primera porción parte estrechada del cayado del ciego, al
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cual se fija por una lámina serosa; adquiere pronto mayor diá-
metro, caminando adelante por encima de este saco; llega á la
cara posterior y punto más declive del diafragma, y se fleje abajo
Y á la izquierda, constituyendo la primera corvadura, llamada
también supesternál, porque descansa en el apéndice xifoides del
esternón.—La segunda porción se coloca en la pared inferior del
abdomen; asciende y disminuye gradualmente de diámetro, has-
ta alcanzar la entrada de la pelvis, en cuyo sitio se relaciona con
el recto y con los órganos génito-urinarios de esta cavidad, y des-
cribe otro arco hacia la my Lerda, denominado corvadura pelvia-
na.— La tercera porción a' ' tenia poco á poco de diámetro; se di-
rige adelante, por encima,.- á la izquierda de la precedente, a La
cual está unida por medí* .1*1 peritoneo y por tejido conectivo
amorfo; llega al centro frénico y se dobla á la derecha, descri-
biendo la corvadura iiafàagmdtiça ó gasiro-hepaltea, llamada
asi á causa de las relaciona que conserva.—Sigue á esta corva-
dura la cuarta y última* xión del intestino que nos ocupa, uni-
da á la primera por el meso-cólon, como la segunda á la tercera;
marcha atrás y arriba hasta encontrar la base del ciego, con la
cual se une por medio de un ligamento peritoneal, y se estrecha
rápidamente, para continuarse con el colon pequeño.
Estudiando el intestino colon fuera del abdomen, y extendido
sobre un plano horizontal, como se ve en la figura GG, observa-
mos que representa un ancho conducto con ensanchamientos y ,
estrechamientos sucesivos, recorrido por bandas carnosas longi-
tudinales y compuesto de dos porciones iguales y continuas por
un asa común, las cuales se hallan adheridas por el peritoneo de
un modo tal, que doblando el asa única del colon extendido vuel-
ve á ocupar el punto de origen de la viscera, resultando entonces
las cuatro porciones y el mismo número de corvaduras ante-
dichas i
Còlon p e q u e ñ o Ò f lo tante . -Es t e conducto tiene cerca de
tres metros de largo y seis centímetros de diámetro; su cavidad
Puede encerrar diez litros de líquido, y se encuentra suspendido
de la región sublumbar por la gran lámina serosa liama< a mesen-
terio cólico ó mesenterio posterior. Aunque la parte externa del
colon pequeño se parece á la del intestino delgado, difiere nota-
blemente de éste por tener abolladuras y dos bandas carnosas
longitudinales anchas y gruesas colocadas en cada una de sus cur-
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vas. El colon pequeño paite de la extremidad terminal del reple-
gado; se coloca al lado izquierdo del ciego, en cuyo sitio corres-
ponde también á Ja terminación del duodeno y al punto de fijeza
del epiplon grande; sigue bácia atrás basta ocupar el ijar respec-
tivo; forma asas que su mezclan con las circunvoluciones de l<>s
intestinos yeyuno ó íleon, y penetra en la pelvis, para continuar^
se con el recto.
ESTRUCTURA. — El colon tiene una composición muy semejante
á la de los intestinos que dejamos descritos.'
La membrana serosa lo envuelve por todas partes á manera de
anchas vainas, excepto en aquellos puntos en que se une á sus
mismas porciones ó á otros órganos inmediatos.—La membrana
carnosa es igual á la del ciego. — Las membranas mucosa y /ibro-
s<i se hallan en el mismo caso que la carnosa, salvo la existencia
de algunas glándulas agrníueas y de chapas de Peyer y de Pec-
klin.—Las arterias proceden de las mesentéricas grande y peque-
ña.—Las venas satélites desaguan en la porta.—Los nervios salen
del ganglio semilunar.
(:. Intestino recto. (Flgf. 42, 48, 68, es y oo).
DEFINICIÓN.—Damos el nombre de recto á la porción más cor-
ta, lisa n rectilínea del intestino grueso, de quince centímetros de
longitud, y susceptible de adquirir grandes diámetros, situada
horizontalmcnte á lo largo de la pelvis, debajo del sacro y enci-
ma de los órganos génito-urinarios alojados en esta cavidad, i/
extendiéndose desde la terminación del colon pequeño hasta el
ano, retiene las pelotas excrementicias que deben ser expulsadas.
DIVISIÓN.—Admitimos en el recto una extremidad anterior,
una parte media y una extremidad posterior.
E x t r e m i d a d anterior.—Es la más ancba y continua con
el pequeño colon, encontrándose suspendida por la parte poste-
rior del mesenterio cólico ó meso-recto.
P a r t e inedia.—Esta porción del recto tiene una cara supe-
rior, otra inferior y dos laterales.
La cara superior corresponde á la bóveda pelviana formada por
el sacro, al cual se fija por la prolongación del meso-recto.—La
inferior descansa sobre los órganos génito-urinarios alojados en
la pelvis, á los cuales se une por el repliegue seroso orbicular.—
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Laa laterales son continuación de la superior y de la inferior, y
se hallan relacionadas con los lados del receptáculo pelviano.
E x t r e m i d a d posterior.—Está representada por la aber-
tura estrecha ó terminal del tubo digestivo, y recibe el nombre de
ano, k cual se encuentra sujeta por dos ligamentos: el suspensor-
de la verga, que forma un anillo alrededor del recto, y el liga-
mento rectal propiamente dicho, que consiste en un grueso ma-
nojo carnoso blanco, triangular y doble, que partiendo de la mem-
brana muscular del misino intestino y del punto más alto del ano,
vaá fijarse en la cara inferior de los primeros huesos del cóccis.
ESTRUCTURA.—La membrana serosa no reviste todo el recto, y
forma un repliegue orbicular considerado ya como un ligamen-
to.— La membrana carnosa es muy gruesa, y sus manojos longi-
tudinales tienen una dirección espiróide.—La membrana mucosa
V la fibrosa poseen pliegues longitudinales, y están poco unidas á
I;|
 muscular.—Las arterias mesentérica pequeña y pudenda inter-
n
« son las que llevan la sangre nutritiva, y las venas, que tienen
u n aspecto varicoso, desaguan en los troncos pelvi-crurales.—
L(>* nervios proceden del plexo pelviano (hipogástrico en el
hombre).
El ana está compuesto d'e una piel fina, untuosa, desprovista
(lf>
 pelos, muy adherida al esfínter y continua con la mucosa; del
músculo orbicular y del retractor del ano, descritos en la pági-
ll;i
 !>7; de una prolongación de la membrana carnosa, que cons-
tituye lo que se ha llamado esfínter interno, y de la membrana
m
ucosa mencionada anloriormente.
V . H Í G A D O . (I'"igs. 42, 48, 69 y 71).
DEFINICIÓN.—El hígado (hepar en griego), es la glándula raci-
m
°sa compuesta más voluminosa y comparin, de figura elipsoide
de color amoratado y de cuatro kilogramos de peso, situada al
lado derecho de la región anterior del abdomen entre el estómago,
el
 duodeno, el páncreas y la corvadura diafragmática del colon,
y en dirección oblicua de arriba abajo y de derecha á izquierda^
cuVa glándula, no sólo tiene el oficio de elaborar el azúcar ani-
Vlal, sino que está encargada de segregar la bilis.
DIVISIÓN'.—Las grandes dimensiones del hígado y su importan-
<i;i
 bajo el doble punto de vista histológico y fisiológico, nos obli-
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á seguir un orden descriptivo completamente distinto al que
ñemos establecido para el estudio de las demás glándulas. Con
FIGURA 69.—Órganos anejos de la porción abdominal del tubo
digestiv». — (CHAVEAU). *
1. l/.bulo izquierdo del hígado.—2. Lóbulo medio.—3. Lóbulo derecho.—4. Estómago.—5y
S. Duodeno.—6. Páncreas,—7. Inserción del conducto pancreático accesorio.-8. Vena porta.—9.
Bazo.—10 y lo . Ríñones.—11 y 11. Uréteres, — 12. llrcto.—13. Aorta abdominal,—14. Vena cava
posterior.
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objeto, pues, de facilitar el conocimiento de todo lo que se refiere
al órgano que elabora el azúcar y la bilis, expondremos: 1.° Su
conformación exterior. 2.° Su parenquíma. 3." Su aparato ex-
cretor.
1 .* Conformación exterior* del hígado.
La glándula hepática tiene una cara anterior, otra posterior y
Una circunferencia.
Cara anterior.—Esta superficie del hígado es convexa y
lisa; se amolda á La concavidad del diafragma, y presenta una ci-
sura y cuatro ligamentos.
La cisura anterior de la glándula biliar es ancha y profunda;
cruza oblicuamente de alias adelante la dirección general del ór-
gano, y ofrece en su fondo las aberturas de las venas suphepdti-
c
«s, que desaguan en la cava posterior, cuando este vaso se aloja
e n aquella excavación.
Los ligamentos reciben los nombres de anterior, derecho, iz-
quierdo y medio.
El ligamento anterior está formado de dos manojos fibrosos
blancos que, partiendo del surco de la vena cava, van á fijarse en
la cara posterior del centro frénico, hallándose cubiertos y refor-
zados por el peritoneo.—El ligamento del lóbulo derecho es un
repliegue peritoneal corto, que toma origen delante de la pared
Bublumbar por encima del riñon derecho, y termina en el borde
superior de la glándula hepática, enviando una prolongación al
lóbulo de Espigelio.—El ligamento del lóbulo izquierdo es un an-
cho doblez peritoneal, entre cuyas dos láminas existen algunos
manojos de tejido conectivo condensado. Nace del centro aponeu-
rótico y del lado respectivo del orificio esofágico, y se inserta en
la parte izquierda del borde superior del hígado.—El ligamento
del lóbulo medio consiste en una lámina serosa falciforme y casi
"vertical que, partiendo de la región inferior del abdomen, termi-
na en una pequeña cisura del lóbulo correspondiente, fijándolo
e n la abertura que tiene el diafragma, para dar paso á la vena
cava posterior. Dicho ligamento es el descrito con el nombre de
falciforme del peritoneo.
Gara posterior.—Esta cara del hígado es lisa y cóncava;
•
>slá en contacto con el estómago, con el duodeno,-con el páncreas
Y con la corvadura diafragmática del colon, y no presenta mas que
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la cisura posterior, por donde penetran la von;i porta, la arteria.
y los nervios hepáticos, y por donde salen los conductos biliares.
Esta cisura es un poco cóncava en su parte izquierda, y sigue la
dirección de la viscera, esto es, marcha oblicuamente de arriba
abajo, de atrás adelante y de derecha á izquierda.
Circunferencia.—Es delgada, comparada con el centro ó
punto más grueso del hígado, y puede descomponerse en un bor-
de superior ó izquierdo y en otro inferior ó derecho, los cuales,
uniéndose por sus extremos, forman los límites de la elipse que
representa la glándula.
El borde superior ó izquierdo ofrece, contando de derecha á iz-
quierda: 1." La inserción del ligamento del lóbulo derecho. 2.° El
origen de la cisura de la vena cava. 3." Una escotadura que cor-
responde á la terminación del esófago. 4." La inserción del liga-
mento izquierdo.
VA borde inferior ó derecho es casi cortante, y lleva dos escota-
duras profundas, que dividen la masa, de la viscera en tres gran-
des lóbulos, denominados superior, derecho ó mediano, inferior,
grande ó izquierdo, y medio ó pequeño.—El lóbulo derecho está
en contacto con la parte superior derecha del diafragma, con el
riñon del mismo lado y con el páncreas, presentando hacia arri-
ba y alias un pequeño apéndice, que recibe el nombre de lóbulo
<lr Espigelio 6 lóbulo parla.—El lóbulo izquierdo toca la parto
izquierda é inferior del centro frénico y de la porción carnosa cor-
respondiente del mismo músculo.—El lóbulo medio se relaciona
con el mismo centro aponeurótico, y se halla provisto de escota-
duras secundarias, que lo dividen en pequeñas lengüetas ó lobu-
litos rudimentarios.
2." Parenquima hepático.
Los materiales orgánicos que entran en la composición del hí-
gado son los siguientes: i." Membrana serosa. Í2.° Cápsula de
Glisson. 3.° Tejido propio ó fundamental.
M e m b r a n a serosa.—No es otra cosa que una dilatación de
los ligamentos hepáticos descritos, cuyas dos láminas se desdo-
blan extendiéndose por toda la glándula, excepto por sus cisuras.
Cápsula de Glisson.—La envoltura propia del hígado con-
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s¡st<> cu una membrana blanca, delgada y fuerte, y compuesta de
tejido conectivo condensado, la cual, no sólo se encuentra ínti-
mamente adherida á la serosa y á la sustancia glandular, sino
que forma vainas á los vasos que penetran por la cisura poste-
rior, acompañándolos hasta sus últimas ramificaciones. Además
envía muchos tractus foliáceos que, partiendo de su cara interna,
se extienden hasta el espesor de la viscera, estableciendo la sepa-
ración entre los lobulillos hepáticos y constituyendo el verdadero
esqueleto del hígado.
Tejido propio ò sustancia glandular.—Este tejido (fi-
gura 70), tiene un color azul oscuro ó violáceo, y es bastante com-
pacto y friable. Kslá compuesto de granulaciones, lobuUto» ó islo-
tes hepáticos poliédricos y de uno y medio ó dos milímetros de
diámetro, los cuales pueden distinguirse con facilidad al traves
''
(>l peritoneo, particularmente cuando los tabiques inter-lobula-
fes formados por la cápsula de Glisson se han hipertrofiado bajo
I;| iiilliicncia de una irritación crónica. Muchas veces el lobulito
hepático presenta un color uniforme; algunas, tiene un punto rojo
Oscuro en su centro con un círculo amarillo circundante, y otro
rojo que limita por fuera al amarillo, y que establece comunica-
ción cou el círculo análogo de las granulaciones inmediatas; otras,
(>l lobulito es amarillo en su centro y rojo en su circunferencia.
l'.sla variedad de colores no reconoce otra causa que el diferente
estado de plenitud de los vasos que penetran en las granulacio-
nes hepáticas, las cuales se encuentran separadas unas de otras
por un intervalo que equivale casi á la cuarta parte de su diáme-
tro, y que se halla ocupado por los vasos que van á ramificarse
en su periferia ó por los que salen de su espesor, por lo cual
Arnold las denominó islotes hepáticos. El número de lobulillos,
granulaciones ó islotes contados en el hígado asciende á un millón
doscientos mil. Componiéndose, pues, esto órgano de tantos lo-
bulillos colocados unos al lado de otros, y hallándose constituidos
por los mismos elementos, con facilidad se sabrá la estructura
de todos los demás, y, por consiguiente, la de la glándula entera,
conocida que sea la de uno de aquellos.
En un lobulito hepático se encuentran los elementos siguientes:
1.° Células hepáticas. 2." Conductitos biliares. 3.° Vasos aferen-




Las células hepáticas son poligonales ó redondeadas, y su diá-
metro puede variar entre quince y veinte milésimas de milíme-
tro, las cuales, cuando están agrupadas, tienen el aspecto de un
epitelio pavimentoso. Son células completas, y se encuentran for-
madas de un continente y de un contenido. El primero es una
membrana ó envoltura muy tenue. El segundo consta do las sus-
tancias orgánicas siguientes: 1.° Núcleo con su nucleito simple ó
doble. 2.° Pequeñas masas semi-líquidas y transparentes, llama-
das por Cl. ]?ernard y por Schiff almidón animal ó materia gh><-
cógena. 'A." Granulaciones de materia biliar. 4." Granulaciones
adiposas, cuyo número y volumen pueden variar según el estado
de obesidad del individuo, y según d periodo de la digestión en
que se extrae el hígado que ha de ser objeto do estudio.
Los conductüos biliares forman alrededor del lobulillo hepáti-
co una especie de cinturon, que acompaña á las ramas inter-lobu-
lares de la vena porta Rin abandonarlas jamás, como una planta
trepadora se adhiere á un árbol siguiendo la dirección do sus
ramas. Este cinturon se divide en dos órdenes de conductos más
delgados: unos marchan hacia lucia, y se anastomosan con los
análogos délos tubos inmediatos; otros penetran en el lobulillo,
y se pierden pronto en su sustancia. (¡I Bernard y la mayor parte
de sus adeptos creían que estos conductítos intra-lobulares termi-
naban como un dedo de guante ó en tubo ciego, como general-
mente se dice, suponiendo á la vez que eran anhistos y sin cu-
bierta epitólica interior. Más tarde se admitió que los referidos
tubos continuaban alrededor de las células ó por los espacios
inter-celulares, consliluyendo una red en unión délos capilares
de la vena porta; pero que las paredes de aquellos eran de dudo-
sa existencia. En medio de tan encontradas opiniones aparece eh
1870 la memoria de M. Legros, en la cual trata de demostrar que
los tubos biliares, no sólo se encuentran formando la indicada
red, sino que tienen pared propia, protegida interiormente por
una capa epitelial, análoga á la de los conductos de origen de las
glándulas tubulosas. Deduce M. Legros de todas sus observacio -^
nes microscópicas, que el hígado es una glándula doble. Esto es,
racimosa compueda, cuyas células solamente elaboran el azú-
car y tubulosa compuesta, cuyos tubos segregan y conducen la
bilis.
Kl efecto que produjo esta teoría en-el ánimo de los que opina-
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ban de diversos modos fue tal, que se creyó que.11, Legre* habia
dicho la última palabra acerca de la estructura del h ^ d o
La falta de espacio no nos permite la exposición detaL«U de
las doctrinas que en la actualidad invaden el campo de la ciencia
en tan importante asunto. Resumiremos, sm embargo .s doc
trinas en íos puntos siguientes: 1." Los tubos biliares cursan
ved, acompañando los capilares de la vena porta.
del cinturon lobular tienen su epíteto, pero éste







«•> ha penetrado i¡i materia inyectada
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res están rodeados de una infinidad de glándulas racimosas, de
la misma manera que las plantas parásitas cubren el tronco y las
ramas de los árboles. 4.° Kstas glándulas elaboran na humor par-
ticular que, depositado cu gran cantidad en el interior de los
tubos conductores de la bilis, se mezcla con ésta, dándola su ca-
rácter viscoso. 5." Las células de las granulaciones hepáticas tie-
nen todas y constantemente las materias glucósica y biliar. 0." La
sustancia glucósica pasa íntegra á los capilares tenuísimos ó de
origen de las venas suphepáticas, como la sustancia biliar entra
en los tubos finísimos ó de origen de sn aparato excretor.
Los rasos aferentes proceden de la vena porta y de la arteria
hepática. La primera, después de penetrar en el hígado, se di-
vide en rumos, ramitos y raniilieaciones hasta formar las venas
/nlrr-lobularcs ó venas subhepáticas. Kslas rodean el lóbulo; co-
munican con las inmediatas, y envían ramitos capilares que, pe-
netrando en el espesor del lobulillo, forman la red que rodea las
células. La segunda sigue igual camino que l;i primera; propor-
ciona ramitos que se mezclan á las ramificaciones de la misma, y
contribuye á la formación de dicha red. Los ramitos principales
de la porta se dirigen de la periferia al centro de la granulación
hepática, y componen el vaso eferente, llamado también vena in-
ira-Lobular ó vena suphepática central. Este vaso tiene bastante
diámetro; establece comunicación con otros intra-lobulares inme-
diatos, y constituyen por sus anastomosis convergentes las venas
suphepáticas, las cuales, no sólo llevan el producto elaborado
por las células de los lobulillos, sino también la sangre proceden-
te de la arteria hepática, cuyos .productos son depositados en la
vena cava posterior, cuando este vaso pasa por la cisura anterior
del hígado.
Los vasos linfáticos son muy delgados, y se encuentran rodean-
do é manera do vainas los ramitos de la red hepática. Estos vasos
se hacen superficiales, y reunidos á los del estómago componen
un tronco único, que termina en el reservatorio sublumbar.
Los nervios del hígado reconocen tres orígenes: unos vienen
del plexo solar; otros salen del pneumogástrico, y los terceros pro-
ceden de liletes del diafragmático.
El tejido conectivo de la glándula hepática se halla en poca can-
tidad en el espesor de sus granulaciones; pero abunda en los es-
pacios inter-lobulares.
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8." Aparato excretor1 del hígado. (Flg. 71).
Hemos visto ú los conductos biliares en La red intra-lobular.
Vamos ahora á seguirlos en su camino convergente.
Loa tubitoa Lntra-lobülares si; dirigen hacia el cinturon que ro-
dea ;il lobulito hepático, y aquel recibe ramitos de los inmediatos,
los cuales, reuniéndose en ramos de diámetros sucesivamente
crecientes, llegan á formar las ramas que, convergiendo hádala
cisura posterior del hígado, dan lugar á un tronco único llamado
conducto colédoco, del griego jóle, bilis, y dojos, que conduce.
FIGURA. 71.—Aparato excretor del layado del Caballo. *
El conducto colédoco, cuando sale del hígado, se coloca entre
las láminas del epiplon hepato-gástrico; elévase hacia la pared
del duodeno, á la cual atraviesa á unos quince centímetros de
distancia del píloro en unión del conducto principal pancreático,
cuyos orificios terminales se encuentran envueltos por un pliegue
mucoso circular y prominente, denominado ampolla ó botella de
Vater.
El conducto excretor de la bilis está compuesto de una mem-
brana fibrosa blanca con algunas fibras musculares lisas, de un
epitelio cilindrico, y de glándula racimosa*.
' 1. Lóbulo izquierdo del hígado,—2. U'ibulo medio.—;!. Lóbulo derecho,—4. Lóbulo de Espige-
lio.—5. Prolongación del lóbulo izquierdo,—0. Paso de la vena cava por lu cisura anterior del híga-
do.— 7. Vena porta,—8. Conducto colédoco,—9. Conducto pancreático,—10. Punto de penetració»
<le estos dosi'iltimos conductos en el intestino duodeno.
—» 246 « -
S VI. PÁNCREAS. (Fig. 60).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.— Damos el nombre de páncreas, del
griego pas, lodo, y creas, carne, á una glándula racimosa com-
puesta muy extensa, irregular y aplanada de arriba abajOj blan-
da, blanca ó rosada y de cuatrocientos miligramos de peso, colo-
cada en la región sublumbar transversalmente á la aorta y á la
cava posterior, delante de los ríñones y detrás del'hígado y del es-
tómago, teniendo el sólo oficio de elaborar el jugo pancreático
ó saliva abdominal, que es llevado al intestino duodeno por el
conducto de Wirsung.
DIVISIÓN.—Siguiendo el mismo método que en la descripción
del hígado, estudiaremos en el páncreas su conformación exte-
rior, su parenquíma y su aparato excretor.
1." Conformación exterior del páncreas.
La glándula pancreática tiene una cara superior y otra inferior,
un borde anterior y otro posterior, una extremidad derecha y otra
izquierda.
La cara superior es irregular; se amolda á la forma de los ór-
ganos vecinos; está unida por medio de tejido conectivo amorfo
á La aorta3 á la cava, ¡il tronco celíaco, al plexo solar, á los vasos
esplénicos, al riñon y á la cápsula anterenal derecha, y se halla
cubierta en parte por el peritoneo.—La inferior corresponde á la
base del ciego y á la cuarta porción del colon grande, por medio
<lc gran cantidad de tejido conectivo laxo.—El borde anterior es
convexo é irregular, y se relaciona con el duodeno y con la ex-
tremidad izquierda del estómago.—El posterior es cóncavo, y pre-
senta cerca de su centro una escotadura, en donde se aloja la
vena porta antes de penetrar por un orificio llamado anillo pan-
creático, que atraviesa la glándula de parte á parte.—La extre-
midad derecha es la más pequeña; se adhiere al duodeno, y ofre-
ce los conductos excretores del páncreas.—La izquierda so dirige
hacia la base del bazo, pasando por entre la extremidad izquier-
da del estómago y el riñon del mismo lado.
2.« Parenquima pnnoreátioo.
En el parenquima pancreático tenemos que estudiar los lóbu-
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ios y lobulillos ó granulaciones, el tejido unitivo, los vasos y
nervios.
Lóbulos.—El páncreas puede descomponerse en lóbulos y es-
tos en lobulillos ó gramilaciones, los cuales no se diferencian
ostensiblemente de los que componen las glándulas salivales.
Distínguense, no obstante, de los de éstas por hallarse menos
apiñados; por su volumen, que puede variar entre el de un grano
de mijo y el de una lenteja; por encontrarse separados unos de
«tros por utrículos vinillos 11 acia un mismo punto, de donde parte
el conducto excretor, y por tener un epitelio granuloso que llena
la cavidad do los folículos.
Tejido unitivo.—Este es mucho más abundante y laxo que
en las glándulas salivales, lo cual facilita el aislamiento de los
•'lementos de la viscera por medio de la disección.
Vasos y nervios.—El páncreas recibe la sangre de las ar-
terias hepática y mesentérica grande, y los nervios proceden del
plexo solar.
3.° Aparato exoretor del páncreas.
De los utrículos glandulares se ven nacer pequeños tubos, que
proceden de cada uno de los lobulillos. Estos tubitos se anastomo-
san con otros inmediatos, y llegan á constituir dos conductos de
mayor diámetro y desiguales, llamados principal ó de Virsung y
accesorio.
Kl conducto principal ó de Virsung toma origen por tres ramas
de bastante calibre; está alojado en el espesor de la glándula; se
halla más próximo de la cara superior que de la inferior, y se
hace independiente cerca déla extremidad derecha del órgano.
Este conducto marcha unido al colédoco; atraviesa la pared del
duodeno de un modo igual ó semejante, como los uréteres en la
vejiga, y se abre en medio de la válvula mucosa que hemos co-
ttocido con el nombre de botella de Vatcr.—El conducto acceso-
rio es mucho más pequeño; arranca del conducto de Virsung;
recibe algunos ramos en su trayecto, y termina aisladamente en
el duodeno, enfrente del conducto principal.
§ V I I . B A Z O . (K¡Bs. 09 y U)
ETIMOLOGÍA Y. DEFINICIÓN.—Damos el nombre de bazo, del grie-
go splen, lazo, d una glándula vexieulosa imperfecta ó sin con-
ii
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duelo excretor, de /¡gura de una hoz y de color rojo oscuro ó azu-
lado, blanda, elástica y tenaz, pero que conserva la impresión de
los dedos, situada en el lado izquierdo de la región diafragnuili-
ca, descansando sobre la corvadura grande del estómago en di-
rección oblicua de arriba abajo y de atrás adelante, suponiéndose
que no sólo sirve de divertíeulo á la vena porta, sino que opera la
destrucción de los glóbulos sanguíneos. ,
DIVISIÓN.—El estudio del bazo comprende su conformación ex-
terior y su parenqulimi.
1." Conformación exterior del bazo.
El bazo tiene una cara exlerna y otra interna, un borde ante-
rior y otro posterior, una base y una punta.
La cara externa está amoldada á la lisura de la porción carno-
sa del diafragma.—La interna es cóncava; toca al colon replegado,
y présenla algunas veces indicios de tabulación.—El borde anie-
.rior es grueso y cóncavo; se halla, cortado en bisel pur su cara
interna, yes uno de los puntos en donde se insería el epiplon
grande, fijando el órgano á la corvadura convexa del estómago.
Entro esto borde y la cara interna Be nota un surco longitudinal,
llamado cisura esplénica, en la cual se alojan los vasos y nervios
del mismo n bre.— Kl borde posterior es convexo, delgado y
cortante.—La base ó extremidad superior es gruesa y ancha; se
relaciona con el riñon izquierdo y con la extremidad correspon-
diente del páncreas, y recibe al ligamento peritoneal que suspen-
de la viscera de la región sublumbar.—La punta ó extremidad
inferior es obtusa y delgada.
2.° Parenquíma esplónico. (Fig. 72).
Prescindiendo de la serosa que envuelve al bazo, como á todos
los órganos digestivos de la cavidad abdominal, esta glándula se
halla compuesta de una membrana fibrosa, de pulpa esplénica,
de corpúsculos de Malpighi, de vasos y nervios.
M e m b r a n a fibrosa.—Esta envoltura es blanca nacarada y
resistente, y deja percibir al traves de su sustancia los corpúscu-
los del parenquíma glandular. De la cara profunda de dicha cu-
bierta protectora se desprenden en ángulos rectos una multitud de
láminas, que no tardan en perder su primitiva dirección cruzándo-
se de mil maneras, y limitando espacios de figura variable y de
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una á cuatro décimas de milímetro de diámetro, denominados
células de Malpi¡/hi, las cuales están destinadas á ericeïrarlos
elementos de la glándula. Estas Láminas y laminitas intra-esplóni-
cas son de la misma naturaleza que la membrana que las produ-
ce, conteniendo además fibras elásticas y musculares lisas, lo cual
explícalas variadas dimensiones que puede adquirir el bazo.
FIGURA. 72.—Representa la estructura del bazo.—(CIIAUVEAU). *
Pulpa esplénica.—Ksla sustancia, llamada también cieno
esplénico, es muy blanda y rojiza; llena las células ó areolas de
Malpighi, y se compone de los elementos siguientes: 1." Granula-
ciones pigmentarias. '2.° Núcleos libres. 3." Células grandes con
vQrios núcleos. 4.° Elementos linfóides. 5.° Glóbulos sanguíneos
11 y l<
3
- Venas—14, 14, 11 y 14. Capilares venosos.—15. Parte de la pulpa en donde q
«'«montoscolulíro».—1(¡. Otro corpúsculo de Malpighi.—17. Una arteria del corpúsculo, cortada
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en via de descomposición ó de transformación. Todos estos ele-
mentos se destruyen con tanta facilidad, que basta dirigir un cho-
rro de agua al interior de la masa pulposa, para que el bazo que-
de reducido á sólo su esqueleto libroso.
C o r p ú s c u l o s de Malpighi.—Estos elementos, llamados
también tjlomérulos y glándulas del bazo, fueron descubiertos
por este anatómico en ÍGGG; se hallan contenidos en las areolas
fibrosas como la pulpa misma, y consisten en unos saquitos for-
mados por la membrana externa de las arterias pequeñas, los
cuales ofrecen la mayor analogía de forma, aspecto y estructura
con los folículos cerrados de los intestinos. El número y diámetro
de dichos saquitos es muy variable y están compuestos de una
membrana continente finísima, de una trama reticulada, de capi-
lares sanguíneos, de un líquido albuminóide y de células seme-
jantes á las de la pulpa.
V a s o s y nervios.—Las arterias proceden de la esplénica;
penetran en el espesor de la viscera acompañadas de vainas que
vienen de la membrana fibrosa, y recorren, como demostró Asso-
lant en 1802, un trayecto independiente ó sin anastomosarse con
ningún ramo inmediato hasta las areolas de Malpighi, en donde
terminan bajo forma de pinceles. A estos pinceles finísimos siguen
las venas esplénicas que principian por capilares, y desaguan en
unos depósitos llamados senos esplénicos, de los cuales parten
otro orden de vasos, formados solamente por la túnica epitélica,
que abocan en la vena satélite de la arteria principal, después de
haber adquirido todas sus membranas.—Los vasos linfáticos son
poco numerosos, y se distinguen en superficiales y profundos.—
Los nervios proceden del plexo solar.
DIFERENCIAS DEL APARATO DIGESTIVO.—Podríamos hacer una
descripción detallada de todas las particularidades que ofrecen
los órganos de este aparato en los demás animales domésticos,
tomando como tipo el estudio conocido del tubo digestivo de los
solípedos; pero el temor de ir más allá de los límites que tenemos
señalados, no nos permite otra cosa que la exposición sucinta de
lo que consideramos de alguna importancia. (FigS. 44, 45, 73, 74,
75, 76, 77 y 79).
Peritoneo.—La disposición general de esta serosa varia muy
poco en los diferentes mamíferos domésticos.
El epiplon del Buey, del Carnero y de la Cabra parte del cen-
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tro de la cara inferior de la panza; envuelve su saco derecho; fia
el cuajar á la corvadura grande de aquel estómago, Y •» conünua
con el mesenterio.-El del Perro, del Gato y del Cerdo desciende
por delante de la masa intestinal; llega á la entrada de la pclv s
se eleva hasta que encuentra el intestino colon, y desdobla j s
hojas sobre este mismo intestino, formando en la parte media
epiplon cuatro láminas aplicadas las unas sobre las otras.
Estòmago.-Los rumiantes tienen cuatro receptáculos gas
trieos ó cuatro estómagos, llamados panza ó herbario, bonete re-
decilla ó retículo, librillo, librito ó salterio y cuajo, abombo
cuajar, los cuales están admirablemente dispuestos para rearar
los alimentos, devolverlos á la boca, recibirlos segunda y ult m
vez, y modificarlos con el objeto de hacerlos útiles á la nutrición.
F«»mA n.-EüómafJos del Buey, virto- por su cara derecha y superior,
y con el cuajo inclinado hacia abajo.-(Colm).
PANZA Ó HERBARIO.-Es el receptáculo mayor de los cua-
" ~ A , A , ,oml«fcr¡o bquierdo de tap»».*, B. .l-ni-r.-ri,. , .orecho de. m i s m o estómago.-C. Ter-
ii,i, io n d o i csófago.-IJ. Boncto.-E. Libri l lo.- í , F . Cuajo.
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tro; ocupa las tres cuartas partes déla cavidad abdominal en di-
rección oblicua de arriba ahajo y de izquierda á derecha, y está
destinado á servir de depósito á los alimentos sólidos de la prime-
ra deglución. 1.a panza presenta una superficie externa y otra in-
terna y una estructura.
La superficie externa ofrece una cara salteriar y otra inferim',
un borde derecho y otro izquierdo, una extremidad anterior y
otra posterior, y dos grandes .sacos laterales,— La 'cara superior es
casi plana y lisa; está dividida en dos porciones laterales por una
cisura, y se encuentra en relación con la masa intestinal.—La in-
ferior es análoga á la superior, y descansa sobre la pared del ab-
domen.—El borde derecho es también liso, grueso y redondeado;
se une al cuajo, y corresponde á la parle más declive del hipo-
condrio y del ¡jar respectivos y á las circunvoluciones intestina-
les.—Kl izquierdo es igual al derecho; soporta al bazo; alcanza la
parte más elevada del vacío, y se adhiere á la región sublumbar
por medio de tejido-conectivo laxo.—La extremidad anterior llega
cerca del diafragma; se encuentra cubierta por los otros estóma-
gos, y presenta al lado derecho una escotadura profunda, que se
extiende Inicia las curas del órgano, y que divide la panza en dos
sacos descritos por Chabert con el nombre de vejigas cónicas.—
La posterior es independiente de los demás ventrículos; ocupa La
entrada de la pelvis; establece relaciones con los órganos genito-
urinarios, y también eslá dividida en sacos como la que prece-
de.—El saco lateral derecho es el menor, y se halla cubierto en
gran parte por una tela serosa, que constituye el epiplon grande.—
El lateral izquierdo es el mayor, excepto en el Carnero y en la
Cabra, que tienen su vejiga cónica derecha más prolongada que
la izquierda. La extremidad anterior del saco izquierdo se fleje
sobre el lóbulo correspondiente del saco derecho; recibe en su
punto más alto la inserción del esófago, y se continúa hacia de-
lante con el segundo estómago.
La superficie interna de la panza se encuentra dividida en dos
mitades ó sacos laterales por medio de dos tabiques incompletos
ó pilares formados por las escotaduras de las extremidades del
herbario. Ku el interior de este reservatorio existen además dos
orificios, que lo ponen en comunicación con el esófago y con el
bonete. En su consecuencia, pues, admitimos en la cavidad gás-
trica un pilar anterior y otro posterior, un saco derecho y otro
•
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izquierdo, una abertura esofágica y otra inter r gástrica.—Eí pi-
lar anterior envía á la parte baja de la panza una prolongación,
que se dirige atrás y á
izquierda, y se continúa
hacia la más alta del
mismo órgano, por me-
dio de dos ramas que
divergen en ángulo agu-
do.—El pilar posterior
es más voluminoso que
H precedente, y presen-
ta tros ramas cu cada
uno de sus extrem us,
una media y dos latera-
les. La med i a marcha
adelante y aisla los dos
sacos. Las laterales son
d ive rgen te s y curvilí-
neas, y circunscriban la
entrada de las vejigas .
, | PIQUEA 74.— Plano superficial >!<• 1« panza y
«•(Huras, s e p a r á n d o l a s *i«mí  ' ' .
 ir.....1
 ¿¿i báñete ron la gotera etofágica.—(OHAB-
del c en t ro de los sa-
 y ] ^ .
eos respectivos. Las in-
feriores caminan por delante de las superiores, pero sin alcan-
zarlas —Los sacos derecho á izquierdo no presentan nada .li> par-
ticular.—La abertura esofágica es un oriiicio ancho, que se en-
cuentra en el punto más alto, y está prolongado en forma de gotera
en la corvadura pequeña del bonete.-La abertura inter-gdxtnca
es un ancho oriiicio practicado en el fondo del saco antenor ./-
quierdo, debajo y casi enfrente del esófago y oblicuo de delante
airas Este orificio se halla circunscrito en sus partes inferior y
Laterales por una válvula semilunar, que resulta del contacto di-
las paredes del herbario con las del retículo, y establece la comu-
nicación entre estos dos receptáculos.
S u ,.x
ofégica,—K. Esófago,— L. Cuajo.
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La estructura de la panza es igual á la de todos los órganos
huecos del abdomen. Consta de serosa, carnosa, fibrosa y muco-
sa.—La membrana serosa es la que hemos conocido con el nom-
bre de epiplon, el cual envuelve al herbario, excepto por arriba,
por dolante, por el lado izquierdo, por el fondo de las escotadu-
ras que separan los sucos, y por el punió que toca á la región sub-
lumbar y á los pilares del diafragma.—La membrana carnosa
tiene mucho espesor, y es la que forma las columnas interiores
de la viscera. Las libras que la componen están agrupadas en
capas sobrepuestas, y presentan estuaciones transversales, como
las de los músculos del esqueleto. En los sitios en que la mem-
brana serosa pasa de una vejiga cónica á la otra y de la panza al
bonete, es acompañada de manojos carnosos delgados y largos.
los cuales franquean las cisuras del órgano, desempeñando el pa-
pel de fibras comunes ó unitivas.—La capa fibrosa es más con-
sistente que en el estómago del caballo.—La membrana mucosa
tiene un corion muy grueso y poco glanduloso, y su superficie
lil·ic es irregular á cansa del excesivo desarrollo de las papilas
foliáceas, cónicas y lunguiformes. Las primeras son en mayor
número; se encuentran en más cantidad en los fondos del saco
derecho; afectan la forma de una larga paleta, con una nerviacidn
en una ile sus caras y un surco en la otra, y están cubiertas i le
un epitelio pavimentoso estratiñeado fuerte y coherente. Las se-
gundas y las terceras se parecen á las que hemos descrito con los
mismos nombres en la estructura de la, lengua.
BONETE, REDECILLA Ó RETÍCULO.—Este receptáculo gás-
trico, llamado así por su figura y por la disposición de los plie-
gues de su membrana mucosa, es el más pequeño de los cuatro,
prolongado de un lado á otro, curvo sobre si misino, colocado'
transversalmente entre el diafragma y la extremidad anterior del
saco izquierdo de la panza, con el cual, se continúa, y tiene por
objeto recibir los alimentos de la. segunda deglución. Kn el bone-
te tenemos que estudiar sus superficies externa ¿ interna y su
estructura.
La superficie externa consta de una cara anterior y otra poste-
rior, de una corvadura grande, convexa ó inferior y otra /«'-
quena, cóncava ó superior, y de una extremidad derecha y otra
izquierda.—Lacarà anterior está adherida al centro frénico por
medio de tejido conectivo amorfo. —La posterior descansa sobre
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la extremidad anterior del herbario.—La corvadura grande ocu-
pa la región supesternal.— La pequeña toca á la del mismo nom-
bre del librillo.—La extremidad derecha es un saco redondo que
está en contacto con la base del cuajar.—La izquierda sólo se
halla separada de la panza por una cisura que aloja la arteria in-
ferior del bonete.
La superficie interna consta de pliegues dispuestos en red, de
dos orificios inter-gdstricoa y de la gotera esofágica.—Los plie-
gues laminosos de la membrana mucosa forman celdillas poliédri-
cas, que se parecen á las de los panales de las abejas. Estas cel-
dillas son más anchas en el fondo del saco; van reduciendo su
diámetro á medida que se aproximan á la corvadura superior, y
su espacio se halla dividido en otros secundarios metidos los unos
dentro de los otros.—De los dos orificios inter-gástricos, uno es el
tránsito de la panza hacia el bonete, y otro establece la comuni-
cación de este estómago con el librillo. El segundo.tiene ocho ó
diez veces menos diámetro que el primero, y se encuentra practi-
cado casi en el centro de la corvadura pequeña.—La gotera eso-
fágica, llamada así porque parece que prolonga el esófago bajo la
forma de un canal por el interior de los ventrículos, está colocada
á lo largo de la pequeña corvadura del bonete; tiene de quince á
veinte centímetros de longitud, y se extiende desde el cardias
basta la entrada del librillo. Este canal consta de dos labios móvi-
les, paralelos entre sí, y oblicuos de arriba abajo y de izquierda á
derecha. Los dos bordes inferiores están adheridos á la pared su-
perior del retículo, y los dos superiores son luiros, engrosados en
(
'l punto que mira al lado izquierdo, delgados y bajos en su orí-
gen, y altos y gruesos en su terminación, en cuyo sitio se conti-
núan con el orificio común ;il bonete y al librillo.
La estructura del bonete es análoga á la de la panza.—La mem-
brana serosa no cubre toda la cara anterior del órgano, porque
éata se adhiere á la posterior del diafragma.—La carnosa es mu-
cho más delgada que la del herbario, y las fibras que la constitu-
yen tienen una sola dirección.—La fibrosa es menos gruesa que la
de la panza.—La mucosa posee los muchos pliegues de la red des-
crita; está provista de papilas cónicas, que dan un aspecto den-
tellado á los bordes libros de las laminitas reticuladas, y se halla
Protegida por un epitelio pavimentoso estratificado muy resis-
tente.
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LIBRILLO, LIBRITO O SALTERIO.—El librillo, llamado as!
por la disposición foliácea de su membrana mucosa, es más pe-
queño que el bonete, de figura ovoide, situado encima del saco
del retículo y de la extremidad anterior derecha de la panza, y
tiene el oficio de reducir á pulpa los alimentos. Estudiaremos en
el librillo sus superficies externa 6 interna y su estructura.
La superficie externa consta de una cara anterior y otra poste-
rior, de una corvadura grande y otra pequeña,! de una extremi-
dad derecha y otra izquierda.—La cara anterior toca al diafrag-
ma, y se une á él por medio de tejido conectivo laxo.—La posterior
está recostada sobro la panza.—La corvadura grande se halla di-
rigida hacia arriba, y si- fija en la cisura posterior del hígado á
expensas de un repliegue epiplóico, que se continúa hacia la cor-
vadura pequeña del cuajar y del duodeno.—La corvadura peque-
ña mira abajo, y corresponde al bonete.—La extremidad derecha
presenta una depresión superficial, que la separa de la base del
cuajo.—La izquierda tiene otra depresión ó cuello más marcado
que la precedente, y constituye la pared externa de la abertura
común al retículo y al librillo.
La superficie interna ofrece un orificio inter-gástrico derecho y
otro izquierdo y mucho* pliegues foliáceos.—El orificio derecho es
más ancho, y hace comunicar el librillo con el cuajo.— El izquier-
do es más estrecho, y establece la comunicación entre el bonete y
el órgano que nos ocupa.—Los pliegues foliáceos son prolonga-
ciones de la mucosa, que bajo forma de láminas de diferentes di-
mensiones llenan la cavidad de la viscera. Estas Láminas se en-
cuentran colocadas en dirección del eje mayor del órgano, y dejan
pequeños espacios Ínter-laminares en donde se colocan admira-
blemente las sustancias alimenticias. Todas las hojas de] librillo
tienen un borde, adherente y otro libre. El primero Be fija en la-
corvadura grande, ó en las caras deia víscera. EJ] gegundo es cón-
cavo, y osla vuelto hacia la corvadura pequeña. Dichas hojas pa-
rece que parlen del lado del orificio del bonete, y están provistas
de crestas dentadas, entre las cuales se notan surcos ó correde-
ras, que se extienden desde la base de las láminas hasta la entra-
da del cuajo.
La estructura del librillo es con corta diferencia como la de loa
otros estómagos.—La membrana serosa no cubre toda la cara
anterior del órgano.—La carnosa es delgada; consta de dos pla-
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do fibras, que siguen distinta dilección, y envía prolongacio-
nes al interior de sus muchas hojas, dotándolas de la propiedad
contráctil, tan necesaria para el complemento del oficio que des-
empeñan.—La fibrosa es igual á la del bonete.—La mucosa es
notable por la multitud de sus pliegues laminosos, por el gran
número de papilas tuberculosas, cuyo tamaño puede variar entre
e l volumen de un grano de mijo y el de un garbanzo, y por el es-
pesor del epitelio eslratificado, que protege á todas estas depen-
dencias de la membrana.
CUAJO, ABOMASO Ó CUAJAR.—El cuajo, llamado así por ser
la parte de donde se extrae el jugo que sirve para coagular la le-
che, es el último estómago de los rumiantes, menor que la panza
Y mayor que los otros dos, de figura piriforme, curvo y prolonga-
do de delante atrás, el cual parece continuación del librillo por
debajo del saco derecho del herbario, y desempeña el olicio de
órgano de la quimosis. En esta viscera estudiaremos sus superfi-
cies externa 6 interna y su estructura.
La superficie externa consta de base, de punta, de corvadura
grande y de corvadura pequeña.—La base está en contacto con el
saco del retículo, y se halla separada del librillo por un estrecha-
miento en forma de cuello, que corresponde al orificio de comu-
nicación con este último estómago.—La punía se encuentra diri-
gida arriba y alias, y es continua con el duodeno.—La corvadura
grande ó convexa mira afuera; recibe la inserción del redaño, y
toca a) diafragma y al hipocondrio derecho.—La pequeña ó cónca-
va se une al saco derecho de la panza por medio de un repliegue
S(
'ioso común á este receptáculo, al cuajo y al librillo.
La superficie interna presenta pliegues laminosos y dos orifi-
cios.—Los pliegues laminosos son unas prolongaciones de la rau-
c
°sa, análogas á las hojas del librillo, que cruzan la dirección del
eje mayor del órgano, y describen ligeras espiras.—El orificio an-
terior ó de la base es ancho, y se continúa con el librillo.—El
Posterior, de la punta ó pilórico es más estrecho; está circunscri-
to como en los demás animales por un anillo carnoso, y comunica
con el duodeno.
Ld estructura del cuajo difiere poco de la de los otros estóma-
gos.—La membrana serosa forma parte de los epiplones, que se
''J;"i en las corvaduras de la viscera.—La carnosa tiene el mismo
espesor que la del librillo.—La fibrosa es idéntica à la del librillo
T.° ii 33
FIGURA 75. Estómago insuflado del
Cerdo.—(LBYH).*
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y á la del bonete.—La mucosa, además de las láminas espiróidesr
ofrece los mismos caracteres que la del saco derecho del ventrí-
culo del caballo, y mantie-
ne en su cara profunda las
glándulas elaboradoras del
jugo gástrico.
I1'.I estómago del Cerdo es
simple como el de los solí-
pedos , proporcionalmente
más voluminoso, y su cavi-
dad puede contener siete ú
ocho litros de liquido. Kslá
también dividido en dos sa-
cos poco encorvados, y el
derecho tiene dos veces me-
nos volumen que el iz-
quierdo, el cual presenta
como añadida cu su parte superior una vexicula cónica, que si-
mula un capuchón. El esó-
fago termina en infundíbu*
liini, y su membrana muco-
cosa s<i prolonga hacia la
cavidad del recepi ácu I o
cinco ó s ie te centímetros
más allá del cardias.
El estómago del Perro y
del Galo es menos encorva-
do, y tiene la Bgura de una
pera, cuyo pedículo corres-
ponde al píloro. El cardias
os infundibuliforme y más
aproximado al saco izquier-
do ó único que en ningún
otro animal. La mucosa eso-
fágica termina en el mismo
orificio cardíaco, y la gástri-
ca tiene en toda su exten-
FIGURA 7C). Estómago dni Perro,
(ClIAUVUAU). **





"¡» giandn.—f. Orificio cardiaco,—g. Orificio pilórico.
A. Terminación del csofíigo, —H. l'iloro.
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sión los caracteres de la del saco derecho del estómago de los
solípedos, distinguiéndose, no obstante, déla de estos, por pre-
sentar pliegues curvilíneos y regulares, que desaparecen ó dismi-
nuyen cuando la viscera recibe los alimentos.
El estómago del Conejo es tan parecido al de los solípedos,
que puede decirse que representa el del caballo, reducido á un
pequeño volumen, y <|iiesólo puede contener cuatro ó cinco de-
cilitros de Líquido.
Intestino.—Esta porción del aparato digestivo presenta di-
ferencias de poca importancia en los demás mamíferos domésti-
cos, y se divide como el de los monodáctilos en intestino delgado
Y en intestino grueso.
INTESTINO DELGADO.—El del Buey es doble más largo y
la mitad más estrecho que el del caballo. Se encuentra en la
Pared inferior del abdomen, y suspendido de una lámina mesen-
térica ancha por detrás y estrecha por delante. El duodeno,
fijo por el epiplon que inserta la corvadura pequeña del cuajar en
la cisura posterior del hígado, forma un asa especial, que toca la
pared sublumbar antes de hallarse suspendido del mesenterio,
FIGURA 77.—Vista general del lado derecho de la masa intestinal
del Buey. *
• A. Origen del duodeno.-B, B, B, B. Porción notante del intest.no d e l f a d ° : - C ; ..
Orttotctlnodolgado.-n.Ciego.-K. Ó. punta dirigid. atri..-F. Asaquo dcscnbo el colon repte-
gado en.™ torX.cion.-O, H. Porción termina, de. intestino.-!. Inserción del conducto colédo.
«o.—9. Inserción del conducto pancreático.
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para componer parle de
las circunvoluciones de
la porción dotante. Las
glándulas de l'eyor son
en menor número, pe-
ro tienen mayores pro-
porciones.—El del Car-
nero y.de la Cabra se
parece al del Buey.—
El del Cerdo tiene diez
y siete metros de largo;
es semejante al de los
rumiantes, y presenta
una glándula de Peyer,
que bajo el aspecto de
una cinta ocupa uno ó
dos metros de extensión
en el último tramo del
intestino.—£1 del Perro
y del Gato es muy cor-
to. El del primero mide
solamente t res metros
setenta y cinco centí-
metros de largo, y el
del segundo un metro
ochenta y cinco centí-
metros. El intestino del-
gado de estos animales
se encuentra suspendi-
do de un ancho mesen-
terio; descansa sobre la
región inferior de la ca-
vidad abdominal; sus membranas tienen mucho espesor; las ve-
llosidades de la mucosa están muy desarrolladas, y las glándulas
de Peyer son en número de veinte en el perro y de cinco en el
gato.—El del Conejo carece de ensanchamiento en su origen;
FlGCRA lH.~lnlrstino del Perro.
' a. Kstómngo.—l). Duodeno.—c, c, c. Yeyuno.—d. (león.—o. Ciego.—I. <;•'•!• ote.—!•
CAlon transverso. —h. Origen dol colon descendente;. — i, i, i. Epiplon grande.- k. Bazo,—1, Me "
t(
"'¡o.—m, m. Páncreas.—1. Aorta.—2. Arteria n grande.—8. Arteria del duodeno.—*-
AnorU del intestino gruMO,—5. Arteria meaentérica pequeña,
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pero en cambio presenta uno voluminoso en su lerminacion, el
cual, por estar tapizado interiormente por una extensa glándula
de Peyer, ha recibido el nombre de bolsa tjlanclulosa. Las demás
glándulas agmineas también se hallan muy desarrolladas, aunque
son en poco número, las cuales pueden distinguirse al traves de
las paredes delgadas del intestino, cuando éste es insuflado pre-
viamente.
INTESTINí) (; I¡I!ES<>.—Este conducto tiene en los rumiantes
más longitud y menos diámetro que en los solípedos. Mide en el
Buey diez ó doce metros de largo, y se halla colocado encima de
'as circunvoluciones del intestino delgado.
El ciego del Buey, del damero y de la Cul>ra es casi cilindrico,
Y carece de abolladuras, de bandas carnosas longitudinales y de
cayado. Su extremidad inicial mira adelante, y se continúa direc-
tamente con el colon, después de haber recibido la terminación
del íleon. Su fondo es un saco redondeado y globuloso; flota li-
bre en l;i cavidad abdominal, y está dirigido atrás.—Él colon tie-
ne en su origen un calibre igual al del ciego, y se estrecha pron-
to, para adquirir un diámetro uniforme, parecido al del intestino
delgado del caballo. Está sostenido entre las láminas del mesen-
terio grande, y se replega en circunvoluciones elipsoides. Para
doblarse de este modo, describe primero varias vueltas de espira
concéntricas, que dejan ciertos espacios, en los cuales se alojan
circunvoluciones excéntricas. La última vuelta de espira se en-
ÇUentra á mayor distancia de las demás; llega delante del tronco
Disentérico; pasa al lado derecho de este vaso; se dirige atrás;
vuelve adelante; forma un asa, y retrocede otra vez, para jun-
tarse en la región sublumbar al asa duodenal. Desde este sitio, el
colon sigue una dirección rectilínea, hasta terminar en el recto
Y se encuentra fijo en la pared superior del abdomen por medio
de una lámina mesentérica corta, que simula, por el sitio que ocú-
Pa, el vasto ligamento suspensor del colon notante de los solí-
Pedos.
El intestino grueso del Cerdo es corto, midiendo apenas cinco
tetros de longitud.
El ciego de este animal está abollado y provisto de tres bandas
carnosas longitudinales.—Kl colon sólo tiene su último tramo en-
fre las hojas del mesenterío, y el resto de su extensión forma una
al lado externo de esta lámina serosa. Está provisto de
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dos ó tres cintas musculares, que lo mantienen abollado de una
manera análoga al de los solípedos; pero se encuentra replegado
en espiras como el del buey.—El recto no presenta nada de par-
ticular.
El intestino grueso de los carniceros es también muy corto.-
Kl del Perro tiene unos setenta y cinco centímetros de largo, y el
del Gato treinta y cinco.
Kl ciego de estos animales so halla representado por un apén-
dice torcido en espiral, y está cubierto por una membrana muco-
sa, que tiene muchos pliegues y es muy folieulosa.—El ro7onmide
un diámetro casi igual al del intestino delgado; carece de bandas
carnosas y de abolladuras, y afecta en su limitado trayecto una
disposición parecida á la del mismo intestino del bombre.—El
recto ofrece delante del ano dos aberturas laterales, que comuni-
can con dos bolsas glandulosas destinadas á elaborar una materia
negruzca y fétida.
El intestino grueso del Conejo tiene tres metros de longitud.
El Ciego es parecido en su forma y posición al del caballo, y
proporcionalmonte está más desarrollado que el de éste. Presen-
ta en su interior una Lámina mucosa que describe veinte vueltas
de espiral, que llegan á unos diez centímetros de la punta del
órgano, en donde se encuentra una bolsa glandulosa análoga á la
que tiene en la terminación del intestino delgado.—El colon tam-
bién se parece al de los solípedos, y puede dividirse en replegado
y flotante.—El recto está provisto de dos glándulas prolongadas,
que vierten un humor particular en la superficie perienal.
Hígado.—La parte del hígado que más modificaciones pre-
senta en los demás animales domésticos es el aparato excretor.
En todos encontramos conducto colédoco, conducto cístico y vexí-
cula biliaria ó vejiga de la hiél.
El conducto colédoco tiene la misma disposición general que
en los solípedos.—El conducto cístico es muy corto, y parte del
colédoco en ángulo agudo.—La vejiga de la hiél es un espacio,
resultante del ensanchamiento del conducto cístico. Terminada
la digestión, la bilis no se vierte en el duodeno por el conducto
colédoco, sino que pasa por el cístico y se deposita en la vejiga
de la hiél. Cuando la digestión vuelve á principiar, la bilis depo-
sitada retrocede por el mismo conducto que la llevó; entra en el
conducto colédoco, y cae seguidamente en el intestino.
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Kl hígado del Buey ocupa solamente gran parte de la región
diafragmática derecha. Kl lóbulo de Espigelio es el único que se
destaca de la masa total del órgano. El conducto colédoco termi-
na aislado, y á sesenta ó setenta centímetros de distancia del pí-
loro. La vexícula biliar se encuentra lija en ta extremidad supe-
rior del hígado y casi notante, recibiendo delante del cuello varios
conductos, que vienen directamente de la parte superior de la
glándula.—El hígado del Carnero y de la Cabra es muy parecido
al del buey; pero el conducto colédoco termina unido al pan-
creático á treinta ó cuarenta centímetros del piloro.—El del Cerdo
pe halla dividido en tres lóbulos muy manados; el medio es el
que sostiene la vejiga de la hiél, y el conducto colédoco desagua
solo á dos ó tres centímetros del piloro. El del Perro y del Gato
está dividido en cinco lóbulos principales, y el medio tiene una
fosa en donde se aloja la vexícula biliar. El conducto colédoco del
Perro, reunido á una rama pequeña del pancreático, termina a
cuatro ó doce centímetros del piloro, y desde el duodeno hasta el
origen del conducto cístico recibe varios tubos biliares de bas-
tante calibre. El conducto colédoco del Gato se abre solo ó al
lado del pancreático, y á tres ó cuatro centímetros del rodete pi-
lórico.
Páncreas.—Esta glándula, en el Buey, en el Carnero y en la
Cabra está alojada entre las dos láminas del mesenterio y al lado
de la arteria mesentérica grande.—El del Cerdo no difiere del
del caballo mas que en algunas modificaciones de poca importan-
cia.—El del Perro y del Gato es muy prolongado; se encuentra
entre las láminas del mesenterio que sujeta al duodeno, y su ex-
tremidad anterior se encorva por detrás del estómago.
Bazo —El bazo de los rumiantes es casi cuadrado; se adhiere
al saco izquierdo de la panza y al diafragma, y no está suspendi-
do por el epiplon grande.—El de los carniceros es irregularmente
falciíbrme; su punta es muy obtusa y dirigida hacia arriba, en-
contrándose suspendido por el epiplon grande á cierta distancia
del saco izquierdo del estómago.
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A P A R A T O DIGESTIVO D E LAS AVES.
Vamos á exponer de la manera más breve posible las particu-
laridades de más importancia del aparato digestivo de las aves,
tomando como tipo el de la Gallina. (Fig. 7!)). <
Boca.—La primera cavidad del tubo digestivo do las aves se
d i s t i ngue p o r los caracteres s iguientes: I." Los Labios y los dientes
están reemplazados por dos láminas córneas que forman el pico.
2." La lengua es muy móvil, de figura do una sacia relacionada
con las dimensiones de la mandíbula inferior, y provista de un
epitelio córneo y do papilas situadas en la base del órgano. 3.° La
glándula parótida, llamada también angular de la boca, es muy
pequeña; se halla colocada debajo de la arcada zigomática, y su
conducto excretor desagua detrás de la comisura de las mandíbu-
l a s . 4 .° La g lándu la s u b l i n g u a l s e e n c u e n t r a unida en La l i nca m e -
dia con la del lado opuesto, formando una masa impur y cónica.
5." La glándula submaxilar es rudimentaria, y está colocada de-
trás de La precedente y en la entrada de la
Faringe.—Esta cavidad es continua con la de la boca, á cau-
sa de la carencia absoluta de velo del paladar, y presenta: 1." Las
aberturas gúturo-nasales separadas por el borde inferior del vó-
mer. í2.° La abertura de lo llamado con impropiedad Laringe
superior. 3.° La entrada espaciosa del
Esófago.—Este tubo se distingue: 1." Por su gran dilatabili-
dad. 2.° Por tener sus paredes muy delgadas y provistas de mu-
chas glándulas lenticulares. 3.° Por estar intimamente relaciona-
do con los
Estómagos.—Estos son tres, conocidos con los nombres de
buche, ventrículo suecnturiado y molleja.
El buche os una dilatación esofágica ovoide, situada encima de
la entrada del tórax, y sirvo de receptáculo á los alimentos.— Kl
ventrículo sucenturiado ó estómago glanduloso es un saco oval,
menos voluminoso que el anterior, de paredes gruesas, compren-
dido entre los dos lóbulos de la glándula hepática, la arteria
aorta, la extremidad terminal del esófago y la parto superior de
la molleja, y tiene el oficio de segregar el jugo gástrico.—La mo-
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T.o II.
FIQUUA 79.— VUta general del aparato digestivo
de la Gallina.—(CHAOVBATJ). *
 t
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<lo este estómago tienen las mismas membranas que las de todos
los órganos huecos del abdomen.—La membrana serosa es una
envoltura del peritoneo.—La carnosa consiste en dos músculos
rojos muy robustos, los cuales abrazan, á manera de dos grandes
asas, las paredes laterales, comprendiendo dentro de aquellas los
bordes del órgano.—La mucosa es notable por el espesor y dure-
za de su epitelio, y tiene el aspecto dentado de una lima, que
destruye Las sustancias más sólidas ingeridas, las cuales, después
de reducidas á una pasta impalpable, pasan al
Intestino.—La longitud y diámetro de este conducto varía
por las mismas circunstancias que en los mamíferos, y ofrece:
1." El duodeno principia formando un asa, cuyas dos ramas ca-
minan paralelamente imillas por el peritoneo, y está flotando en
la porción abdominal de la pelvis. 2.° Lo restante del intestino se
encuentra apelotonado en la región sublumbar, en donde está
suspendido por el mesen teño, 'A." La porción terminal déla ma-
sa replegada del intestino se desprende de dos prolongaciones,
que son dos verdaderos ciegos, cuyos fondos miran arriba y cuyas
aberturas comunican con el recto. 4." Este último intestino prin-
cipia en la región sublumbar y termina en una dilatación llamada
cloaca, ó cavidad común á las vias digestivas y génito-urinarias.
5." La cloaca se abre al exterior por La abertura anal.
Hígado.—Esta glándula se distingue: 1.° Por su gran volu-
men. 2." Por estar dividida en dos lóbulos laterales, siendo el
derecho mayor que el izquierdo. 3." Por hallarse comprendidos
en lie estos lóbulos los últimos estómagos. 4.° Por tener vejiga de
la hiél, la cual está fija en la cara interna del lóbulo derecho.
5.° Por poseer dos conducios biliares, que terminan aislados en
la segunda rama del asa duodenal. Uno de estos es el colédoco,
porque viene directamente del hígado, y el otro es el cístico ver-
dadero, porque lleva la bilis desde dicha vejiga al intestino, y
esta ultima la recibe de un conducto particular del lóbulo al cual
eslá inserta.
Páncreas.—El páncreas es largo, colocado entre las dos ra-
mas del asa duodenal, y tiene dos conductos principales que des-
aguan delante del conducto colédoco.
Bazo.—Este órgano es pequeño y discoideo, y está colocado
entre la molleja y el estómago glanduloso.
GAPÍTULO IV:
DEL APARATO R E S P I R A T O R I O
Ó DE LA RESPIRACIÓN.
DEFINICIÓN.—Llámase aparato respiratorio al conjunto de ór-
ganos de forma, color, consistencia, situación y naturaleza dife-
rentes, que no sólo tienen por objeto atraer el aire atmos/crico
para ponerlo en contacto con la sangre, sino restituir a esle lí-
quido las propiedades necesarias para el sostenimiento de la vida.
DIVISIÓN.-Dicho aparato se compone de los cuatro grupos de
órganos siguientes: 1.° Óraanos mecánicos. 2." Órganos físicos.
: ¡ . " Únjanos químicos. 4.° Órganos accesorios.
En el cuadro sinóptico que insertamos á continuación, expone-
mos con el mayor laconismo las partes que comprenden cada uno
de estos grupos:
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su membrana mucosa.
Sus rasos y nervios.
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'"^  5???uenta] p o r c i o n inteNmaxilar. do origen ó menor.
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nquios.
Izquierdo,
Estos tubos se ramifican y adelgazan
hasta Ins Infundfbulas del inilmnn,
para terminar bajo la forma de am-
íinllas ó vesículas.
n,,s « n i í lís:t(!1'ni> '"' costal.
Dos car.is . . . . j , n t e i . n ¡ i ó m o j i ! > s t i n a .
I Superior,inferior.Posterior*
Una liaso, que os cóncava y oblicua, y está en relaeion con el diafragma.
Un vórtice, llamado lóbulo anterior.
!
Envoltura serosa.
Tejido propio, con sus lobulillos, infundibulas y vexfculaa.
Vasos funcionales y nutricios.
Nervios.
El cuerpo tiroides ó glándula Imperfecta dolile, situada en las partes laterales
do la laringe y principio de la tráquea, y de oficio desconocido.
El liiiiiiñ thyínus, ii órganoparenqúunatoso, de existencia transitoria, situa-
do en la entrada de la cavidad torácica, y de oficio desconocido.
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ARTÍCULO VIII.
De los órganos mecánicos de la respiración.
Los agentes que tienen la propiedad de aspirar 6 impeler el
aire para que se verifique la hematosis son: la cavidad torácica y
las pleuras.
8 I. CAVIDAD TORÁCICA. (Figs. 80, 81 y 82).
DEFINICIÓN.—La cavidad torácica, pectoral, tórax ó pecho es un
espacio conoide, de capacidad variable, ósteo-músculo-membra-
noso, y situado horizontalmente en la parte infero-anterior del
tronco; dicho espacio, no sólo tiene por objeto contener, dilatar y
reducir los órganos que presiden á la hematosis, sino que aloja y
Protege al corazón y á los troncos de los árboles vasculares.
DIVISIÓN.—En el interior del tórax encontramos las seis regio-
nes ó planos siguientes: 1." Superior ó vórtebro-costal. 2." Infe-
rior ó eslerno-condral. 3." Dos laterales ó costo-condrales. 4.° An-
terior ó vetiebro-costo-traqueliano. 5." Posterior ó costo-diafrag-
málico.
El plano superior ó vertebro-costal está, representado por la
cara inferior del cuerpo do las vértebras dorsales, por la superfi-
cie interna del punto más alto de las costillas y por el origen del
Músculo largo del cuello, cuyos órganos dejan dos goteras longi-
t'nlinales que son mucho más anchas por delante que por detrás.
El plano inferior ó eslerno-condral es más corto que el prece-
dente, y tiene por base la cara interna del hueso del pecho, el
"IÚSCUIO triangular y los cartílagos de prolongación de las costi-
llas verdaderas.
Los planos laterales ó costo-condrales son más extensos que
l°s dos anteriores, cóncavos en todos sentidos, y están formados
Por la cara interna de las costillas, por los músculos inter-costa-
ies y por el punto más alto de los cartílagos que prolongan á estos
huesos.
El plano anterior ó vértebro-costo-traqueliano es el vértice del
II 10
• CAVIDAD TORÁCICA. — Ésta
aparece coa el pulmón del la-
do correspondiente separado, y
se vé:
a, a, a. Mediastino. — b. Peri-
cardio, con una incisión longitu-
dinal, para que se vea el cora-
zón.—C. Vena cava anterior.—d.
Vena cava posterior. —e, e. Al-
tana surta po>tenor. f. Porción
torácica del esófago. — 3 alto. Por-
ción torácica de la Taquea, con
la sección del brónquio derecho.—
li. Plexo bronquial del pneurao-
gástrico. -1 Cordones esofágicos
del mismo n e r v i o . — J. Nervio
frénico.
CAVIDAD ABDOMINAL Y PEL-
VIANA.—A. A. Hígado.—B. Por-
ción cuarta del colon replenado.—
C. Porción primera del mismo.—
D. Intestino cieg". — E. Ovado
del mismo.—F. Circunvoluciones
del íleon. — G. Paso del yeyuno
del lado izquierdo del abdomen
al ¡jar derecho.-H.Riñon derecho.-
I. Vista general de la vejiga de la
orina con los uréteres , conductos
deferentes, vexículasseminales y
próstatas grande y pequeñas.--J.
Intestino recto.—K. Ano. —L. Li-
gamento suspensor del pene. —M.
Contorno de la uretra y oiígeu




FIGURA 80.— Vista general de los órganos de los aparatos digestivo, respiratorio y urinario
del Caballo. (Lado derecho.)—(NOBALBOS), *
• 1. Ovidad del cráneo.—
2. Bolsa gutural.-3. Cavidad
nasal.—4. Lengua. - 5. Ca-
vidad faríngea. —6. Cavidad
laríngea.—7. Epigl<His.—8 y
8. Tráquea. — !). Esófago.—10.
Spccion del brnnquio izquier-
do.—11 y 11. Brónquio dere-
cho con sus ramificaciones.—
11 y 12. Pulmón derecho.—
13. Pulmón izquierdo, visto
por encima.—14. Esternón.—
15. Costillas.—15.' .-eccion de
las costillas izquierdas. —16.
Corazón.-17. Aorta posterior.-
8. Aorta anterior.
FIGURA 81,— Vista general de los órganos del apara/o respiratorio del Caballo.
(Lado izquierdo).(MÉ) '
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cono torácico, entrando en su constitución las caras inferiores de
los cuerpos de la última vértebra cervical y de la primera del
dorso, el músculo largo del cuello, la superficie interna de las
dos primeras costillas y el pico del esternón. Todas estas partes
limitan un espacio ovoide y prolongado verticalmente, que reci-
be el nombre de abertura traqueliana, por donde pasan la trá-
quea, el esófago, vasos y nervios importantes.
El plano posterior ó coslo-diafrágmático es 'la base de dicho
cono, el cual es muy oblicuo de arriba ;ibajo y de atrás adelante,
y se halla constituido por la cara convexa del diafragma, y por
el punto más bajo de las doce últimas costillas.
5 II. P L E U R A S . (Figs. 80 y 82).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Las pleuras, del griego pleura, cos-
tado, son dos membranas serosas, que bajo forma desacns dobles,
no sólo revisten á la cavidad torácica y á los pulmones [acuitán-
doles sus dilataciones y rslrechamientos, sino que, reflejándose en
la linea media y aplicándose la una á la otra, componen un tabi-
que que divide el pecho en dos mitades iguale*.
DIVISIÓN.—Las pleuras se distinguen en derecha é izquierda.
Cada una de éstas se halla formada de tantas porciones, cuantas
son las piules que protege, y reciben los nombres siguientes:
i." Pleura costal. 2." Pleura diafragmática. 3.°Pleura mediasti-
na. 4.° Pleura pulmonar.
La pleura costal es la porción de serosa torácica que cubre la
cara interna de las costillas y de los músculos inter-costales res-
pectivos, continuándose por detrás con la pleura diafragm$tica y
por delante, arriba y abajo con la mediastina. La superficie exter-
na ó adherente de la hoja serosa que nos ocupa está reforzada
por una lámina de tejido amarillo elástico. La interna ó libre de
la misma hoja mira al plano externo del pulmón, con el cual no
tiene nillieroncia alguna.
La pleura diafragma tica se encuentra muy unida al centro
frénico y poco á la porción carnosa, continuándose con la prece-
dente y con el mediastino posterior.
La pleura mediastina se aplica á la del lado opuesto, dando
lugar al tabique seroso llamado mediastino, que divide la cavidad
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torácica en dos mitades. Dicho tabique está compuesto de dos
porciones denominadas mediastino anterior y mediastino poste-
rior, los cuales presentan un ancho espacio que los separa y en
e
' que se encuentra alojado el corazón.—El mediastino anterior
es el más grueso y corto, y produce envolturas al timo, á la trá-
quea, al esófago, á la aorta anterior y sus divisiones, á la cava
despectiva, al conducto torácico y á los nervios cardíacos, pneu-
roogástricos, recurrentes y frénicos.—El mediastino posterior es
ancho por arriba y muy estrecho por abajo, á causa de la gran
oblicuidad del diafragma. El punto más alto de este tabique sero-
so está atravesado por la aorta posterior y por la vena ázigos, y
un poco más abajo da paso al conducto torácico, al esófago, á los
cordones esofágicos del pneumogástrico y al nervio diafragmáti-
PlGüRA 82.—Corles teóricos de la cavidad torácica, destinados á manifestar
la disposición de las pleuras.—(CHAVUAU). *
• Primer corte, que manifiesta: a, b. Pleura parietal.—o, c. Pleura visceral. Estas dos pleuras
nen contioutdadi porque los pulmones forman en este punto dos lóbulos libres quo. no están
relacionados con til mediastino.
Stífftl/uio cortOi que demuéstrala. Pleura parietal. —b. Punto en que esta pleura desciende
Para formar un mediastino corto.—c. Raíl de! pulmón, alrededor de la cual se refleja la hoja medias-
Una para componer ta pleura pulmonar,—d. Pericardio, que se continúa con la pleura pulmonar y
' on la parietal ó costal.
Tercer corte, que representa: á. Pleura costal,—b, b . ' Puntos en que esta pleura se refleja
hiela abajo para formar el mediastino.—c, d. Aplicación de esta hoja serosa ¿ la sorts yalesota-
(o.—e. Punto en donde el mediastino ":i componer la pleura pulmonar, cuya hoja en-
suelve ai órgano di' la hematosis por todas partes, y vuelve al mismo punto para reflejai
T acabar la formación del mediastino. —f.' e.' Pulmones,—g, g.' Punti hojasdel me-
diastino se continúan con la pleura que laa dio origen.—h. Envoltura serosa que la hoja parirtal
derecha envia a la vena cava posterior.
T.u II. 35
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co izquierdo. La parte más baja es muy fina, cribosa y desviada á
la izquierda.
La pleura pulmonar es continuación de la mediastina (espe-
cialmente de la porción posterior de ésta), cuya pleura, replegán-
dose por arriba y por ahajo en una línea borizontal qiw, se extien-
de desde la raíz del lóbulo pulmonar hasta la cara convexa del
diafragma, cubre á todo el pulmón correspondiente. La superficie
externa ó anherente de esta hoja visceral de la pleura se encuen-
tra en loa solípedos identificada con el tejido del órgano de la he-
matosis. La superficie interna ó libre mira á la cavidad del saco
seroso, y está bañada por la serosidad. Además de las tres por-
ciones en que liemos supuesto divididas cada una de las membra-
nas torácicas, la derecha envía una prolongación baria arriba,
destinada á envolver la cava posterior y á proteger el paso del
nervio frénico respectivo.
ESTRUCTURA.—Las pleuras estñn compuestas de los mismos
elementos que los demás tegumentos de su especie, y tienen igual
Forma é idénticas hojas y superficies.—Los vasospleuríticos cons-
tituyen un plexo subseroso de grandes mallas y otro subepitelial
de mallas muy estrechas.—Los nervios proceden del simpático y
del pneurnogástrico, para la pleura pulmonar, y del diafragmáti-
co y de los inter-costales, para la parietal.
ARTÍCULO IX.
De los órganos físicos ò aeríferos de la respiración.
Los agentes encargados de llevar el aire hasta los pulmones en
la inspiración y de conducirlo al exterior en la espiración for-
man un largo tubo de paredes incompresibles, situado en la
línea media, y corresponde sucesivamente á la cabeza, al cuello y
al tórax.
DIVISIÓN.—El tubo aerífero puede descomponerse en las cinco
partes siguientes: 1." Fosas nasales. 2.a Faringe. 3." Laringe.
4." Tráquea. 5.a Bronquios.
\h
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8 I. FOSAS Ó CAVIDADES NASALES.
DEFINICIÓN.—Damos el nombre de cavidades nasales d dos es-
pacios limitados por paredes ósteo-cartílago-membranosas, situa-
dos á lo largo de la cara, delante de la bóveda j)alativa, y en di-
rección del eje mayor de la cabeza; cuyos espacios, extendiéndose
desde los hollares hasta la lámina cribosa del etmóides, no sólo
tienen el oficio de facilitar la entrada y salida del aire, sino que
constituyen la mayor parte del aparato del olfato.
DIVISIÓN.—Las cavidades nasales son derecha é izquierda, y
cada una de éstas consta de narices ú hollares, de fosas propia-
mente dichas y de senos.
1." Narices ú hollares. (Flg. 88).
DEFINICIÓN.—Los hollares son dos aberturas oblongas, cartíla-
(jo-músculo-membranosas y muy dilatables, | | |
situadas entre el extremo de la nariz y el la-
bio anterior, en dirección oblicua de arriba
abajo y de fuera adentro, las cuales componen
la entrada del tubo aerífero.
DIVISIÓN.—Las narices tienen un ala exter-
na y otra interna, una comisura superior y
otra inferior.
El ala externa es convexa en su borde libre,
y se halla cubierta por una piel delgada con
pelos finos v cortos, continuándose este tegu- I^QOKA atf.—Carti-
_„ , . ™ , . lagos de la» nari-ftierito con la membrana mucosa.—Ll ala in-
 CP'S del Caballo.—
lerna es menos convexa; está protegida por (OHAUVBWJ).
los mismos órganos que la externa, y presenta en el asno y en el
mulo la abertura inferior del conducto lágrimo-nasal. — La comi-
sura superior es uno de los puntos de convergencia de las dos
alas; tiene el aspecto de un cayado, y da entrada á un saco forma-
do por una prolongación de la piel, que recibe el nombre de na-
riz falsa.—La com'sura inferior es ancha y redondeada, y ofrece
e n el caballo el orificio simple ó doble de dicho conducto, llama-
do sumidero nasal.
1 y 1. Parte ancha que forma la base do lns alas internas de las narices.—2 y 2. Extremidades
estrechas que se prolongan cu las alas externas.—3. Bordo anterior del tabique nasal.
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ESTRUCTURA.—Además de los tegumentos, de los músculos, de
los vasos y nervios, encontramos en los hollares unos órganos
elásticos, llamados cartílagos semilunares de las narices (lig. 8¡5),
los cuales mantienen constantemente dilatadas las aberturas na-
sales de los solípedos, porque, como ya sabemos, estos animales
no pueden respirar por la boca.
Las ternillas de las narices tienen la figura de una coma; están
unidas entre si y con la extremidad inferior del tabique divisorio
<le las cavidades nasales por medio de libias blancas muy cortas,
y describen una especie de X.—La parle ancha ó superior de los
cartílagos semilunares se baila como incrustada en el ala interna,
y cubierta por el músculo Iransverso-nasal. — La parle estrecha ó
inferior, después de haber pasado por la comisura ancha, se pro-
longa en punta obtusa hasta el ala externa, en donde recibe ma-
nojos carnosos del orbicular de los labios, del piramidal y del
supnaso-labial.
2.» Fosas nasales propiamente dienas. (FIgs. «, St y 84).
Habiendo definido antes las losas nasales, sólo nos ocupare-
mos ahora de las regiones que las componen y de su estructura.
l.as fosas nasales propiamente dirlm* conslan de cuatro pare-
des y de dos extremidades, l.as paredes son anterior, posterior,
externa é interna, y las extremidades superior é inferior.
La pared anterior ó bóveda está formada por la cara cóncava
de los huesos supnasales, qué constituyen una larga y ancha go-
tera.—La pared posterior ó suelo es más ancha y menos larga
«pie la precedente, un poco deprimida de un lado á otro, y se
halla representada en gran parle por lacarà nasal del maxilar su-
perior. Cerca del punto más bajo de esta pared se ñola el orifi-
cio del órgano de Jacobson, especie de saco estrecho que termina
en medio d é l a sustancia cartilaginosa que cierra la hendidura
incisiva. En el fondo ile esto saco se abre otro conducto más an-
cho y del diámetro de una pluma de escribir, el cual parte cerra-
do del nivel de la segunda muela; sigue la dirección del borde
posterior del vómer y en medio de una vaina ternillosa, y des-
pues de un trayecto de doce centímetros, termina en el fondo del
i de Jacobson. Estos dos conductos ó sacos estrechos no lie-
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nen oficio conocido, y se encuentran lapizados por una membrana
mucosa, provista de muchos folículos glandulares.—La pared ex-
terna es cóncava, constituida también en gotera longitudinal, y se
halla formada por el maxilar superior.—La pared interna está
FIGURA 84.—Corte ántero-posterior <lr. la cabeza del Caballo, manifestando en
su conjunto la boca, la faringe, la laringe y las cavidades nasales. *
compuesta por la cara correspondiente del tabique divisorio. Los
diámetros de todas estas partides ó regiones quedan muy reduci-
dos por la existencia de los cornetes etmoidal y maxilar, los cua-
les limitan las tres principales goteras ó meatos que hemos des-
crito en la página 66 del tomo primero.—La extremidad superior
ó base presenta arriba y detrás las conchas etmoidales y los an-
chos orificios que comunican con la faringe, llamados aberturas
guturales de la nariz ó gúturo-nasales. Estas aberturas están cir-
cunscritas por los palatinos, por el vúmer y por el tabique na-
sal . —La extremidad inferior ó vértice se halla representada por
los hollares.
ESTRUCTURA..—Además de los huesos, descritos en el tomo pri-
mero y de la mucosa olfativa, las cavidades nasales tienen un ta-
bique que las separa, llamado también cartílago divisorio de las
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narices. Este cartílago, que en rigor no es otra cosa que la prolon-
gación de la lámina perpendicular del etmóidea hasta las abertu-
ras nasales, presenta una cara derecha y otra izquierda, un bor-
de anterior y otro posterior, una extremidad superior y otra
inferior.
Las caras derecha é izquierda son planas, cubiertas, por el pe-
ricóndrio, y recorridas por pequeñas cisuras, que sostienen la
red venosa de la pituitaria.—El borde anterior está soldado á las
si 11 uras inedias de los huesos frontal y propios de la nariz, pro-
longándose por los costados bajo forma laminar.—El posterior
se aloja en la mortaja del vómer. — La extremidad superior se
continúa sin interrupción con la lámina perpendicular del etmói-
des.—La inferior es más estrecha; sostiene á los cartílagos semi-
lunares, y se suelda por detrás á los maxilares pequeños, exten-
diéndose lateralmente para cerrar las hendiduras incisivas.
3.° Senos.
DEFINICIÓN. — Los senos son unas cavidades informes y tortuo-
sas, rudimentarias en los animales jóvenes y muy desarrolladas
en los adultos y en los viejos, tos cuales, hallándose practicadas en
¡•I espesor de los huesos de la cabeza que establecen los límites en-
tre el cráneo y la mandíbula anterior, parra- i/ue tienen el oficio
de aumentar la extensión de las cavidades nasales ó de dar ma-
yor volumen á las superficies huesosas, para la debida fijeza de,
las masas musculares.
DIVISIÓN.—Los senos son pares, y reciben los nombres de los
huesos que los forman. Así es que se llaman frontal, maxilar
superior, esfenoidal, etmoidal y maxilar inferior.
El seno frontal está situado al lado interno de la órbita y entre
el frontal, el Hupnasal, el lagrimal, el etmóides y la parte más
alta del cornete etmoidal. Sus paredes son muy irregulares; co-
munican con el seno maxilar superior por una vasta perforación,
y se halla aislado del del lado opuesto por un verdadero tabique
medio.
El seno maxilar superior es el más extenso; se encuentra de-
bajo de la órbita entre el hueso de su nombre, el zigomático, el
etmóides y el lagrimal, y está dividido en dos porciones por el
conducto supmáxilo-dentario. — La porción externa se halla sepa-
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rada del seno maxilar inferior por un tabique ordinariamente im-
perforado, y presenta las eminencias que corresponden á las
raíces de los dos últimos dientes molares.—La porción interna
es un conducto sin salida, continuo con el seno esfenoidal y pro-
visto de una cisura, que se extiendo hasta el seno etmoidal.
El seno esfenoidal es un espacio muy pequeño é irregular, for-
mado por el esfenoides y por el palatino, dividido en espacios se-
cundarios por medio de laminitas óseas incompletas y unido en
la línea media con el del lado opuesto á expensas de un tabique
excavado y criboso.
El seno etmoidal consiste en una cavidad muy pequeña situada
dentro de la gran concha del hueso de su nombre, y cuyo espacio
se comunica con el seno maxilar superior por medio de la cisura
antedicha.
El seno maxilar inferior se encuentra debajo del superior; esta
aislado de éste por el tabique imperforado de que antes hemos
hecho mención, y dividido en dos por dones.—La primera, exter-
na ó pequeña no se extiende más abajo de la espina supmaxi-
lar, y ofrece las raices de la cuarta muela.-La segunda, interna
ó grande está prolongada hacia la cavidad superior del cornete
maxilar.
Los cuatro' primeros senos se comunican entre sí, y todos con
las cavidades nasales por medio de la hendidura curva que existe
en el fondo del meato central. Esta hendidura penetra en el seno
maxilar superior por debajo del septo que lo separa del seno fron-
tal, y entra también en el seno maxilar inferior.
§ II. FARINGE.
Este vestíbulo músculo-membranoso lo hemos descrito como
Órgano del aparato de la digestión en la página 197, no mencio-
nándolo aquí, sino para que se comprenda que el tubo aerítero no
está truncado en punto alguno de su largo trayecto.
S III . L A R I N G E . (Flg». 81,84,86,8», 87 y 88).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.-La laringe, del griego larings, grito
<5 voz es un aparato cartilago-músculo-membranoso, de figura
conoide, deprimido de un lado d otro, situado en el espacio irder-
maxilar, en el que dejan las dos as/as de la horquilla litoidea y
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debajo de la faringe y del esófago; cuyo aparato, comunicando
con esta última y con la tráquea, no sólo sirve para permitir el
libre paso al aire, sino como órgano productor de la voz.
DIVISIÓN.—Para comprender todo lo que concierne al impor-
tante aparato de la fonación, es indispensable estudiar: 1." Stt
conformación exterior. 2." Su conformación interior. 3.° Su ar-
mazón ó estructura.
1.° Conformación exterior de la laringe. (Figs. 85 y 86).
La superficie externa de la caja laríngea consta de un plano su-
perior, de otro inferior y de dos laterales.
El plano superior está fonnado por los músculos aritenoídeo y
crico-aritenoídeos posteriores, hallándose cubierto por la mucosa
laríngea y por el esófago.
El plano inferior presen-
ta, contando de delante
atrás, la membrana bio-ti-
roídea, el cuerpo del cartí-
lago tiroides, la membrana
crico-tiroídea, la superficie
externa del cricóides y el
ligamento crico-traqueal, el
borde inferior del músculo
hio-tiroídeo, y la termina-
ción de los músculos sub-
escápulo-hioídeo, esterno-
hioídeos y esterno-t i roí-
deos.
Los planos laterales ofre-
cen: la cara externa de losFISURA. 85.—Cara su-perior de la larin-
ge, con sus articu- múscu los luo-tiroideos y
lacwnes. crico-tiroideos, el orificio
FIGURA. 80. — Cara
inferior de la la-
ringe, con sus <n-~
liculaciones. ' '
para el nervio laríngeo superior, y la relación con los músculos
crico y tiro-faríngeos y con las glándulas submaxilares.
* a. Cartílago cricoides,—b, b. Cartílagos aritemMdes.—c' C Placas laterales del tiroides.—el.
Epiglótia.—l. Articulación ciico-aritenoídea,—2, Capsula úc la articulación crico-tlroíd
" " c, c, c* Cuerpo y placas del tiroides.—e. Cuerpo del liióides. — f. Tráquea.—3. Membrana tiro*
crieoídea.—1. Tiro-lúoídea. — 5. Ligamento cnco-truijural.
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a.* Conformac ión inter ior ele la l a r i n g e . (Fig». 81 y 84).
En la cavidad laríngea se distinguen, las tres regiones siguien-
tes: i.* Región media ó glotis. 2.a Región superior ó supglótica.
3. Región inferior ó subglótica.
La región media ó glotis es un espacio estrecho y triangular, li-
citado por lo que llamamos cuerdas vocales, por las prolonga-
ciones do la base del cartílago epiglótico y por los manojos de los
músculos tiro-aritenoídeos. Estas cuerdas son dos cintas de teji-
do amarillo elástico, dispuestas de modo que, vihrando por los
í?rados diferentes de tirantez que pueden adquirir, y dando ma-
Y°r ó menor espacio al triángulo glótico, producen los variados
tonos de la voz. Las extremidades anteriores de las referidas cin-
tas forman el vértice de dicha figura; se lijan en la cara interna
del cueçpú del cartílago tiroides, y componen el suelo del seno
subepiglótico. Las extremidades posteriores forman la base ó el
lado mayor del triángulo de la glotis, y se Insertan en la parte
^ás baja de los bordes inferiores de los cartílagos aritenóides.
La región superior ó supglótica es más ancha que la media y
aplanada por los lados, presentando: dos excavaciones laterales,
"atnadas ventrículos de la laringe, que están comprendidos en-
tre el borde anterior de las cuerdas vocales, las prolongaciones
^
e
 la base del cartílago epiglótico y los manojos de los músculos
tiro-aritenoideos; una fosa profunda ó seno subepiglótico, practi-
cado entre la base de este último cartílago y la cara superior del
cuerpo del tiroides, cuyo seno se halla provisto, en el asno y en el
Culo, de una membrana delgada que vibra con facilidad; una m -
fr&da ancha y oval, que en la descripción de la faringe la hemos
calificado con el nombre de abertura de la laringe, la cual se
encuentra circunscrita por el borde anterior de los cartílagos ari-
tenóides y los laterales del epiglótico.
La región inferior ó subglótica es la más ancha, y en ella se
Notan: los bordes posteriores de las cuerdas vocales, una cavidad
superficial denominada seno subaritenoídeo, que resulta del con-
tacto de los cartílagos aritenóides con el cricóides, y la comunica-
ción con la tráquea, cuyo ancho orificio está formado por sólo
et>te último anillo ternilloso.
T.° II. 36
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3.' Armazón laríngeo ò estructura. (Fig. 87). ,
La complicada constitución del aparato laríngeo nos obliga á
estudiar separadamente: 1." Sus cartilagos. 2." Sus músculos.
:>." Su membrana mucosa. 4." Sus vasos y nervios.
A. Cartilagos de la laringe. '
El esqueleto laríngeo consta
de cinco cartílagos articulados,
11 mí se denominan tiroides, cri-
cóides, dos aritenóidcs y epigló-
tico.
Cartílago tiroides.— Kl
tiroides, del griego tíreos, bro-
quel, y cidos, semejanza, es una
especie de escudo compuesto de
dos placas, que bajo forma de
un paralelógramo oblicuo-ángu-
lo, y unidas por su extremidad
anterior en un punto llamado
cuerpo, constituyen la mayor
parte del suelo y de los lados de
1H cavidad laríngea.
Las placas, llamadas también
ramas laterales ó alas del tiroi-
des, tienen una cara externa y
otra interna, un borde superior
y otro inferior, una extremidad anterior y otra posterior.
La cara externa es un poco convexa y cubierta por los mús-
culos hio-tiroídeo y tiro-faríngeo.—La interna es ligeramente
cóncava, revestida por (leíanle por la mucosa faríngea, y corres-
ponde á los músculos tiro-aritenoideo y crico-aritenoideo late-
ral,— El borde superior se encuentra dividido en dos porciones
FIGURA &7.—CaHilago» de Ja laringe
desarticulado». *
correspon de alC. Cricóides visto por su circunferencia anterior.—•!• Carita qoeirltenóldea 2. La que w articula con (a extremidad de la placa tiroidea,
A. Aritcnóides oisto por su <-am caterna,-K. /•;/ mismo i isto por .s« cara in-
•rna.- i la articulación crlco-arltenoídea.
v 4. Extremídada i po terlore de las placaa laterales del
nden á l¿is extremidades de laiaitaa bíoldeaa.- 6. Cuerp"
terna.—3. Carita
T. Tiroides oisto por arriba, •
cartílago,—5 y 5. Apéndices que corre
del in
Iv BpiglÓticO visto ¡tur su carn SÚporO-pOSterior.—t y7. Prolongaciones que forma"
uperiorm.
_j> 2 8 3 <t—
por un pequeño apéndice, denominado asta mayor del tiroi-
des en el hombre. La porción baja ó grande es el punto en donde
se fija la membrana elástica hio-tiroídea, que está destinada á
sujetar el cartílago <pie nos ocupa á todo el espacio de la horqm-
Uadel hió B. La porción altada inserción al múscul.. fanngO-
estafiüno. El apéndice que separa estas dos porciones forma uno
<*e los ángulos obtusos del paralelógramo oblicuó-ángulo repre-
sentado por cada placa lateral; se une á la punta del asía de la
horquilla hioídea por intermedio de un ligamento muy corto, y
e
*lá perforado en su base para dar paso al nervio laringeo supe-
rior.— El borde inferior se encuentra también dividido en dos
Partes por el segundo ángulo obtuso de la piuca del tiroides. La
Parte baja forma con la del lado opuesto un ángulo entrante ocu-
p a d o p o r l a m e m b r a n a e l á s t i c a c r i c o - t i r o l · l e a , q i m lija el ó r g a n o
que estamos describiendo á la escotadura del cartílago enceldes.
U piule alta es el punto en donde se inserta el músculo criCO-tl-
roídeo.-La extremidad anterior forma uno de los ángulos agu-
'los de. la placa y se suelda con la del otro lado, para componer
el cuerpo del Órgano.-Laposícnor, .pie está un poco encorvada
h á c i a a b a j o presenta u n a carita diartrodial c o n v e x a , ( p í e s e a r -
ticula con otra cóncava de la cara externa del cricóides, y cuya
artrodia se mantiene sujeta por medio de un ligamento capsular
m
uy pequeño.
El cuerpo del cartílago tiroides, resulta, como hemos dicho an-
4 e s , de la soldadura de las extremidades anteriores de las placas.
En su car;i interna se lija la base del cartílago epiglótico, forman-
do una anfiartrosis, por intermedio de una sustancia unitiva
elástica me/dada con materia adiposa. En esta misma cara se in-
sertan las extremidades anteriores de las cuerdas vocales.
Cart í lago cricóides.—Kl cricóides, del griego crieos, ani-
Ho, y eidos, forma, es, como indica su etimología, un anillo car-
Maginoso, situado entre el tiroides, los aritenóides y el origen de
'a tráquea, constituyendo la parte póstero-inferior de la laringe.
Este anillo presenta una cara externa y otra interna, un borde
ó circunferencia anterior y otra posterior.
I-a cara externa ofrece en su parte más elevada un ensancha-
miento considerable, llamado escudo ó chalón, dividido en dos
mitades laterales por una cresta en donde se fijan los músculos
*Tico-aritenoideos posteriores. En los lados de este escudo se no-
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protege al epiglótía y á las cuerdas vocales; pero en las demás
partes el epitelio cambia de carácter y se hace vibrátil.
D. Vasos y nervios de la laringe.
Los vasos que llevan la nutrición al órgano de la voz procediu
de las arterias laríngeas. Estos tubos penetran por entre el car-
tílago cricóides y el borde posterior de] tiroides, y sus ramifica-
ciones siguen hacia los ventrículos y el músculo tiro-aritenoídeo,
perdiéndose en el espesor de los demás óiganos contráctiles y de
la mucosa.—Las venas son satélites de las arterias.—Los linfáti-
cos forman una red superficial y otra profunda.
Los nervios vienen en su mayor parte del pneumogástrico, por
medio de los laríngeos superior é inferior. El primero se distri-
buye en la parte más alta de la laringe y en la entrada de la glo-
tis, proporcionando á la mucosa de la referida parte la gran sen-
sibilidad que disfruta y que la caracteriza. El segundo es casi
todo motor, y reparte sus filetes entre los músculos, excepto en
el crico-tiroídeo. Un filete del recurrente se pierde en la mucosa
de la región subglótica y en el borde inferior y cara interna de
las cuerdas vocales.
8 IV. T R A Q U E A Ó T R A Q U E A H T E H I A .
(l'igs. 80, 81, 84, 85, 88 y 88).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Damos el nombre de traquearteria,
del griego trajis, áspero, y arteria, arteria, á un tubo cartílago
músculo-membranoso, cilindrico, un poco aplanado de arriba
abajo y con ranuras transversales que marcan los cincuenta ani-
llos incompletos que lo componen, envuelto por el estuche muscu-
lar del borde inferior del cuello, acompañado del eso'/'",'/" .'/ de los
vasos y nervios de esta misma región, y en contacto con los órga-
nos de la parle anterior de la cavidad torácica; cuyo tubo terni-
lloso, extendiéndose desde la laringe hasta los bronquios, tiene el
sólo oficio de permitir la entrada y salida del aire.
DIVISIÓN. —I'ara hacer más fácil el estudio de las relaciones de
la tráquea, la suponemos formada de tres porciones, que llama-
mos inter-maxilar, cervical y torácica.
Porción inter-maxilar.—Kslit porción del órgano que nos
ocupa se halla representada por el primer anillo traquea), y con-
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serva casi las mismas relaciones
externas que el cartílago cricói-
des, con el cual se une por inter-
medio de la membrana elástica
anular que ya conocemos, y que
puede contribuir á los movimien-
tos y á las variaciones en la lon-
gitud del tubo aerífero.
Porción cervical.—Es tan
larga como el borde inferior del
cuello, y está alojada en medio
de un estuche formado por los
músculos largo de esta región,
escalenos, esterno-maxila-
res, subescápulo-hioídeos, es-
terho-hioídeos, esterno - tiroi-
deos y cutáneo. El primero (su-
poniendo que ol cuello tenga una
dirección horizontal) está enci-
ma de la tráquea; los segundos
se hallan á los lados y cerca de
la entrada del pecho; los terce-
ros y cuartos so encuentran de-
bajo y á los lados, y los últimos
cubren toda la cara inferior del
conducto, y sobre los cuales obra
el instrumento cortante en el se-
gundo tiempo de la operación de
la traqueotomía. Además de es-
tas relaciones musculares, la
liáquea tiene otras no menos im-
portantes. Nos referimos al esó-
• B8. Tráquea, bronquios y pul-
moneé del Caballo, vtalo» pot BU cara
ouperior. •
' A. Cavidad faríngea abierta r"™ iemortrar
ln entrada dd etofago,—B. Entrada d» arte Árga-
no,— C. Id. de la laringe—D y I). Porciones cer-
vical y tnriicici del eiofago.—E. Saco Izquierdo
del csii'inia^o. — F. Saco derecho.—G. Duodeno.
H. Tráquea,—I, l. Ramlflcadi • brónquii
rachas, - K. Pulmón Izquierdo.—L, Aorta toráci-
ca.— M. Origen común de laa arterial bronquicaa,
esofágicas y primeras inter-costalea aórticas.
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fago que descansa en la cara superior de aquel conducto y liácia
su izquierda, y á las arterias carótidas primitivas con sus nervios
satélites que siguen la dirección de los bordes laterales del mis-
mo tubo aerífero.
P o r c i ó n torácica.—Cuando la tráquea llega al extremo pos-
terior del cuello y al origen de la región subdorsal, describe una
ligera curva, para adaptarse á Ja que ofrece el raquis en este si-
tio; salva el espacio que dejan las dos primeras costillas; pene-
tra en la jaula torácica; continúa su marcha horizontal acompa-
Bada aún del músculo largo del cuello y del esófago; atraviesa
el mediastino anterior; alcanza la base del corazón; se coloca en-
cima de la aurícula izquierda y al lado derecho de la aorta pos-
terior, en cuyo punto termina bifurcada, para dar origen á los
bronquios. En este trayecto intra-torácico también se relaciona
con los troncos braquiales y con la aorta que los produce, con la
cava anterior, con los nervios cardíacos y recurrentes, con los
ganglios cervicales posteriores del gran simpático, con los vasos
vertebrales, cérvico y dorso-musculares, con la vena ázigos y con
el conducto torácico.
ESTRUCTUHA.—La tráquea está compuesta de los elementos si-
guientes: 4." Anillos cartilaginosos. í2.° Ligamentos. 3." Capa
muscular. 4." Membrana mucosa. 5.° Vasos y nervios.
Los tinillos traqueales son unas láminas cartilaginosas muy
arqueadas, cuyos extremos adelgazados, ensancharlos y vueltos
arriba, se colocan uno enfrente del otro, sin que lleguen á locar-
se, ó bien se sobreponen y bifurcan, para engranarse con los
arcos inmediatos. En la parte media del conducto los anillos
traqueales tienen mayores dimensiones, y el último, que estable-
ce la transición entre la tráquea y los bronquios, es el más in-
completo de todos. Este anillo está compuesto de placas cartila-
ginosas aisladas, y no sólo presenta un espolón medio que mira
al interior del conducto traqueal, sino que se halla dividido en
dos segmentos que corresponden á cada uno de los troncos bron-
quiales.
Los ligamentos traqueales son unas membranitas elásticas co-
locadas onlrc los anillos cartilaginosos, los cuales, lijándose en
los bonics de estas ternillas, no sólo establecen su enlace, sino
que permiten el alargamiento y acortamiento del tubo aerífero.
Dichas lamini las, cuando se aproximan al extremo de los arcos,
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pierden su carácter elástico, y se confunden con una capa muy
tina de tejido conectivo condensado.
La capa muscular es una membrana estrecha y de poco espe-
sor, formada de manojos blancos ó rosados y transversales que,
lijándose en la superficie cóncava de los extremos de los arcos
ternillosos de la tráquea, tienen la propiedad de disminuir el diá-
metro de este tubo.
La membrana mucosa es continua con la de la laringe, cuyo
tegumento, después de cubrir la cara interna del conducto tra-
queal, se prolonga cambiando de caracteres por todos los ramos
brónquicos hasta las vexículas pulmonares. La superficie adhe-
rente de dicha membrana está reforzada poruña capa de tejido
amarillo elástico con fibras longitudinales, que se adhiere á los
arcos ternillosos, á los ligamentos elásticos y á la capa muscular.
La superficie libre del misino tegumento presenta pliegues longi-
tudinales indelebles, orificios glandúlosos y un epitelio vibrátil
muy perceptible.
Los vasos que nutren á la tráquea son ramitos innominados
procedentes de los troncos que la acompañan.—Los nervios ema-
nan del recurrente y del simpático.
ü V. BRONQUIOS. (Figl. 81 y 88).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Damos el nombre de bronquios, de
la palabra griega mal formada brogja, garganta, á unos órganos
tubulosos, de estructura análoga á la de la tráquea, cilindricos,
ramificados y de calibre y espesor gradualmente derretiente;
cuyos órganos, 'partiendo de la terminación de este conducto, pe-
netrando en el pulmón y distribuyéndose bajo forma, dicotómica
por todo su parenquima, acaban el tubo aerífero del aparato res-
piratorio.
DIVISIÓN.—Los bronquios son derecho é izquierdo.
Brònqu io derecho.—Ks el mayor, porque tiene que distri-
buirse en un pulmón más extenso.
B r ò n q u i o izquierdo.— Es el más pequeño, y sus ramas se
pierden en un pulmón menos voluminoso.
Tanto el uno como el otro van acompañados por las ramas de
la arteria pulmonar, y constituyen en su origen lo que se llama
raices pulmonares. Estas raíces se hallan relacionadas con los
T.° II. 37
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ganglios brónquicos, y el esófago pasa por encima del brónquio*
izquierdo.
ESTRUCTURA.—Los tubos de que tratamos tienen los mismos
elementos que l;i tráquea, con modificaciones importantes íntima-
mente relacionadas con el oficio que desempeñan, y con el órga-
no parenquimatoso del cual forman |>:irtc.
Los cartílagos que componen las paredes de los tubos de gran
diámetro no están formados de una sola lámina encorvada, sino
de varías piezas ó placas romboédricas, que se sobreponen por
sus extremos, y se sueldan entre sí y con las de los anillos inme-
diatós, por medio de lamínitascelulosas y de membranas que la-
pizan su caía interna. Estas placas ternillosas disminuyen poco á
poco de dimensiones como los tubos reducen su'calibre; desapa-
recen en los ramitos delgados, y estos quedan reducidos á sim-
ples conductos mucosos.
La capa muscular envuelve completamente al tubo bronquial,
y está colocada entre la cara profunda de la mucosa y la interna
de los anillos cartilaginosos. Dicha capa desaparece en los ramos
más delgados, y se halla reducida á fibras aisladas distribuidas
sin órdèn.
La membrana mucosa viste el interine de los bronquios; tiene
más sensibilidad que la de la tráquea, y es la única que compone
las últimas ramificaciones bronquiales. Esta misma decrece ea es-
pesor, y reducida á una capa anhista, fornia las vesículas del
pulmón.
Los vasos y nervios que mantienen la vida délos bronquios
proceden de los que los acompañan, y reciben sus mismos nom-
bres.—Los linfáticos penetran en los ganglios respectivos.
ARTICULO X.
De los órganos químicos de la respiración.
En este grupo de órganos del aparato respiratorio sólo encon-
trarnos loa
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P U L M O M B 9 . (FlgB. 81 y 8S).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN. — Damos el nombre de pulmones
(pneumon en pliego) d unos órganos mulli-lob aludos ó racimosos
compuestos, muy voluminosos y semiconóidcs, situados en la ca-
vidad torácica y envueltos por las pleuras viscerales, de color
claro ó rosado, blandos, esponjosos, pero resistentes y clásticos,
menos ¡tejados que el agua en los animales que lian respirado, y
moviéndose como fuelles en el interior del pecho, constituyen el
foco en donde se opera el importantísimo fenómeno de la kema-
losis.
DIVISIOX.—Los pulmones son derecho ó izquierdo.
Tanto el primero como el segundo tienen dos caras, externa é
interna; tres borden, superior, inferior y posterior; una base y un
vórtice.
La cara externa ó costal es convexa y amoldada á la pared de
la cavidad torácica.—La interna ó mediaslina forma un plano
vertical aislado del pulmón opuesto por medid del mediastino, y
puede considerarse compuesta de una porción anterior y de otra
posterior. La primera es mucho menos extensa que la segunda;
se ludia aplicada á su mediastino, y présenla una /osa, de grandes
dimensiones para alojar al corazón, notándose detrás y encima
de ésta la raíz ¡)ulmonar correspondiente. La segunda toca tam-
bién á su mediastino, al cual se une por medio de un repliegue
seroso, que se desdobla pam formar la pleura pulmonar, y ofre-
ce: un ligamento corto que, partiendo del misino tabique mem-
branoso, se fija en la cara convexa del diafragma; una gotera en
el punió más alio, para recibir la aorta posterior, y otra un poco
más ahajo, menos profunda que la primera y más marcada en el
pulmón izquierdo, por donde atraviesa el esófago, y un lóbulo
pequeño propio del pulmón derecho.—El borde superior se amol-
da a la figura de la gotera vertebro-costal.—El inferior es más
corto y estrecho, y se halla muy escotado al nivel del corazón.—
El posterior tiene una figura elipsoide, y circunscrihe la cara
diafragmática del órgano.—La base es cóncava, oblicua de arriba
abajo y de alias adelante, y está en relación con el diafragma. En
esta parlo del pulmón distinguimos la cara posterior del pequeño
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lóbulo supradicho, y una escotadura profunda practicada entre
éste y el principal, une sirve para dar paso á la gran vena cava.—
El vértice del pulmón corresponde del ras de la primera costilla,
y está representado por un apéndice llamado lóbulo anterior.
ESTRUCTURA.—En la viscera de la hematosis encontramos los
materiales orgánicos siguientes: I." Envoltura serosa. 2." Tejido
•propio, .'i." Vasos y nervios.
La envoltura serosa ó pleura la hemos descrito ya en la pá-
gina 272.
El tejido propio ó fundamental del pulmón ha sido objeto de
investigaciones repetidas con poco provecho en los diferentes pe-
ríodos déla historia de la medicina. (Fig. 89).
Prescindiendo nosotros de los caracteres físicos de este órgano,
con tanto laconismo expresados en la definición, haciéndonos in-
sensibles á ese fuego cruzado de hipótesis emitidas desde 1661,
época en que Maipighi publicó la primera teoría acerca de la es-
tructura de dicha viscera, y ocupándonos solamente de lo que
nos manifiestan los experimentos ejecutados <'M estos últimos
tiempos, resumiremos el estudio de la composición de los órga-
nos químicos de la respiración en los términos siguientes: I." El
pulmón tiene lodos los atributos anatómicos de una glándula ra-
cimosa compuesta. 2.° Es susceptible de fraccionarse en lólmlos y
estos en lohulillos. 3." Estos son poliédricos, ovalados ó rúnicos.
4.° Su número es muy considerable y su volumen no excede de
un milímetro cítl>¡c>. 5.° (Jada lobulillo se encuentra aislado por
laminitas de materia conjuntiva procedentes de la hoja visceral
de la pleura. 6.° Cada uno recibe por su vértice un tubo brónqui-
r o . 7." Ksle p e n e t r a en el i n l e r i o r del l o lml i l l o , p r o l o n g á n d o s e en
diferentes sentidos y bajo forma de sacos llamados por Rossignol
infundibula8. 8." Cada infundíbula tiene varias dilalaciones deno-
minadas vexiculas pulmonares. 9." Kl tubo brónquico, cuando pe-
netra en el lobulillo, eslá formado de dos túnica*: una externa
homogénea con fibras elásticas, y otra interna ó epitélica pavi-
mentosa simple. 10. Las dos túnicas se hacen más delicadas á
medida que el tubo constituye los infundíbulas y las vexiculas
pulmonares.
Los nnxox del pulmón son de dos clases: funcionales y nutriti-
vos.— Los primeros son la arteria pulmonar con sus ramas, ra-
m o s , ramitos, ramificaciones y capilares, y las venas del m i s m o
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nombre que, tomando origen en los capilares de las arterias, van
convergiendo basta formar los cuatro ú ocho troncos venosos,
'i''** desaguan en la aurícula izquierda del corazón. Estos dos
órdenes de vasos acompañan á los bronquios, y
cuando los tenuísimos alcanzan á la pared exter-
na de las vexículas pulmonares, se distribuyen
en red, en cuyo punió, por un efecto puramente
ósmico, se combina el fluido aéreo con el sanguí-
neo, constituyendo lo que se Llama hemalosh.—
Los segundos son la arteria y vena bronco-esolá-
gicas, las cuales mantienen lá nutrición de todos
los tejidos de la viscera, aunque algunos autores i1»™* eo.-Repre-
•> ' o santa i eo f i ca-
sostienen que ésta también se alimenta de la san- '/,',7;'';/,",,'»/o'/'»"
gre que llevan los vasos funcionales.—Los linfa- Uto pulmonar.'
ticos son superficiales y profundos, y penetran en los ganglios
brónquicos.
Los nervios proceden del pneumogásirico y del gran simpático.
ARTICULO XI.
De los órganos anejos al aparato de la respiración.
Los órganos anejos á este aparato son: el cuerpo tiroides y el
timo.
1." Cuerpo 6 gangl io tir-òides. (Flgi. 20, 53 y 55).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á un órgano parenquimato-
so ó á una glándula sin conducto excretor, de figura ovoide y de
color rojo oscuro, situado en la parte póstero-lateral de la larin-
ge, entre ésta y el músculo subescdpulo-hioídeo, y de oficio com-
pletamente desconocido.
DIVISIÓN.—El cuerpo tiroides es par, y, por consiguiente, se
distinguen en derecho é izquierdo, los cuales algunas veces se
' 1. Brónqulo terminal.—1. Cavidad del lubulillo.—3 y 3. liifundibuliiin. — 'i. Vexicula 6 alvúol»
IHilmunar.
encuentran tan desarrollados, que tocándose por su borde infe-
rior, forman una especie de escudo que cubre gran parte de la
laringe y el origen de la tráquea.
ESTRUCTURA.—El ganglio tiroides está compuesto de una túni-
ca fibrosa, de un tejido propio, de vasos y nervios.
La túnica fibrosa, ó de tejido conectivo condensado blanco, es
delgada y resistente; cuya túnica, no sólo envuelve al órgano,
sino que envía prolongaciones á su interior, que cruzándose en-
tro sí, forman celdillas, en donde están alojados los elementos
glandulares.
El tejido propio consiste en lóbulos, que pueden disgregarse
con facilidad. Kstos no son otra cosa que grupos de vexículas,
cuya figura y contenido son muy variables. En'los fetos y en los
recien nacidos son esféricas ó elipsoides, y constan de una mem-
brana amorfa, que encierra un número considerable de células
poligonales con un núcleo voluminoso, encontrándose éste rodea-
do di> una masa semiliquida y granulosa. En los adultos las vexí-
culas se deforman; aumentan de dimensiones; se confunden las
unas con las otras; toman un color oscuro, y el todo es sustituido
por una masa coloide, amarilla y granulosa, que mantiene en
suspensión varios núcleos.
Los vasos del tiroides tienen mucho calibre relativamente al
volumen del órgano.—Los nervios vienen de los dos primeros
pares cervicales.
2." Timo ó tliynau».
DEFINICIÓN.—El timo es una glándula sin conducto excretor,
de existencia transitoria, de figura de un óvalo prolongado, de
color blanco mate y de aspecto granuloso, situada en la línea
media de la entrada del pecho, debajo de la tráquea y entre las
dos láminas del mediastino anterior, y de oficio ignorado.
DIVISIÓN.—El timo tiene un lóbulo derecho y otro izquierdo.
Tanto el primero como el segundo se encuentran en un mismo
•sitio aplicados el uno al otro y hasta sobrepuestos.
ESTRUCTURA.— El timo está compuesto de lóbulos divisibles
fácilmente en lobulillos 6 granulaciones. Kstas no son otra cosa
que grupos de vexículas de paredes muy tenues, cuya cavidad se
halla ocupada por un líquido lactecente, que mantiene en suspen-
sión á un crecido número de núcleos.
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Alrededor de las vexiculas tímicas se ven varios vasos y ner-
vios, que proceden de los troncos inmediatos.
DIFERENCIAS DEL APARATO RESPIRATORIO.—La poca importancia
<¡ue tienen las que presentan los órganos de este aparato, nos au-
toriza para que seamos lacónicos en la exposición de este punto
científico. (Figs. 44 y 45).
La cavidad torácica del Buey, del Carnero, de la Cabra y del
Cerdo es mucho más pequeña que la de los solípedos, y el plano
superior es más corto. Esto depende en gran parte de la poca
oblicuidad del diafragma y de su modo de inserción en las costi-
llas.—El pecho del Perro y del Gato es relativamente más exten-
so que el del caballo y sus especies.
Las pleuras de los demás mamíferos domésticos no presentan
nada de particular. Exceptúase el mediastino posterior del Perro
y del Gato, que se distingue del de los monodáctilos por su gran
solide/., y pur no encontrarse perforado.
Las fosas nasales del Buey y de los demás rumiantes son nota-
bles por IÍI existencia de un tercer cornete llamado caverna olfa-
tiva, y por la presencia de un orificio situado debajo del borde
posterior del vómer, que establece la comunicación entre ellas.—
El órgano 'l<v Jacobson de estos animales atraviesa la bóveda pa-
latina.—Los senos frontales se prolongan basta los soportes, el
parietal y el occipital. Estos senos no comunican con los maxila-
res superiores, y se abren en las cavidades nasales por cuatro
orificios practicados en la base de la gran concha del etmóides.—
Las aberturas inferiores, exteriores ó narices están colocadas á
los lados del hocico, y son más estrechas y menos móviles que
las de los solípedos.
Las cavidades nasales del Cerdo son largas y estrechas.—Los
senos frontales tienen menos extensión que los de los rumiantes
pequeños, y se prolongan hasta el parietal.—Las narices se en-
cuentran también en la superlicie plana y circular del hocico, el
cual tiene un aspecto parecido al de los rumiantes, y lleva el hue-
so de su nombre, que sirve de armadura sólida á estas partes.
Las cavidades nasales del Perro y del Gato son cortas, y las
numerosas y complicadas areolas de los cornetes comunican con
las fosas, y no concurren á la formación de los senos.—Estos so-
lamente son dos: el seno maxilar y el frontal. El primero es ru-
dimentario. El segundo es más extenso que el primero, y se abre
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en la cavidad nasal por una ranura situada delante del tabique
que divide los dos senos frontales.—Las narices se hallan en la
parte anterior del hocico; afectan la forma de dos conos opuestos
por el punto ancho, y los órganos sólidos que las sostienen son
una pequeña dependencia del tabique divisorio y de los cornetes.
La laringe del Buey, del Carnero y de la Cabra tiene las cuer-
das vocales y los ventrículos rudimentarios. El cartílago liióides-
carece de apéndice; pero está provisto de dos prolongaciones con-
siderables, que so articulan con el cricóides. Este último cartíla-
go no presenta escotadura en su borde anterior. El epiglótico es-
más ancho y obtuso.—La laringe del Cerdo es notable por su
gran movilidad, puesto que su cartilago epiglótico es el que la
suspende del extremo de las astas de la horquilla hioídea. Los
ventrículos son superficiales, y se dirigen atrás y arriba, forman-
do un seno pequeño. Además presentan hacia fuera un cordón
grueso, considerado como una cuerda vocal superior, y que tiene
el oficio de contribuir á dar los tonos distintos ;il gruñido.
La tráquea de los rumiante» no presenta diferencias notables»
Sin embargo, se observa que el último anillo está menos desarro-
llado que en los solípedos, y de su parte derecha si; vé partir un
tubo brónquico suplementario.—La del Cerdo es semejante á la
de los didáctilos.—La del Perro y del Gato no ofrece nada de
particular.
El pulmón del Buey, del Carnero y de la Cabra se distingue
por su división lobular.—El del Cerdo se parece al de los ru-
miantes.— L'l del Perro y del Gato no presenta fosas para alojar
al corazón, y éste se halla envuelto por el mismo tejido pulmo-
nar. El pulmón derecho tiene cuatro lóbulos, y el izquierdo está
dividido en tres. Todos se encuentran'separados por escotaduras-
profundas, que alcanzan hasta las raíces del órgano.
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APARATO RESPIRATORIO DE LAS AVES.
Vamos á exponer de la manera más breve posible las principa-
les modificaciones que presenta el aparato respiratorio de esta
segunda clase de animales, modificaciones que no sólo influyen
en el mecanismo de La hematosis, sino también en el de la loco-
moción aérea. (Fig.'.'()).
C a v i d a d torác ica . — El tórax de las aves no se halla com-
pletamente aislado del abdomen por un tabique músculo-aponeu-
rótieo, como en los mamíferos. Las dos cavidades tienen libre
comunicación; son continuas, y constituyen la gran cavidad vis-
ceral. Las costillas superiores ó vertebrales son casi inmóviles,
y los pulmones, alojados en la región dorso-costal, pueden expe-
rimentar muy pocas desituaciones.
Tubo aerífero.—La parte del aparato de la respiración de
las aves que ofrece diferencias más ostensibles es la que lleva y
reparte el aire.
Las narices se encuentran practicadas en la lámina superior del
Pico; carecen de alas dilatables, y comunican con la faringe por
unas aberturas estrechas y longitudinales.—La laringe está re-
presentada por dos labios cartilaginosos movibles, que cierran ó
abren el orificio superior de la tráquea.—Ésta tiene sus anillos
completos, y en su extremidad inferior se nota la laringe verda-
dera ó aparato de la voz, el cual consiste, ó en una membrana
vibratoria ó en un tambor huesoso provisto de muchas circunvo-
luciones, todo maravillosamente dispuesto para la producción de
los diferentes gritos y cantos que caracterizan á esta clase de ani-
males.—Los bronquios de las aves presentan las particularidades
siguientes: 1.° Cada tronco bronquial se compone de una porción
extra-pulmonar y de otra intra-pulmonar. La primera tiene mu-
cha analogía con los bronquios de los mamíferos. La segunda es
más ancha y membranosa, la cual, después de atravesar el pul-
món de una á otra extremidad y de experimentar ensanchamien-
tos y estrechamientos, termina en el reservatorio abdominal.
2." Los conductos secundarios que parten del tronco brónquico
Por orificios practicados en las paredes de éste se hallan dispues-
tos en filas v son doce. Siete nacen de la pared externa, cuatro
T.° II. 38
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de la interna y uno de la inferior. 3." Los que salen de la pared
externa se distribuyen en Ja cara superior del pulmón, y reciben
el nombre de bronquios costales; los que brotan de la pared in-
terna van á la cara inferior del mismo órgano, y se llaman bron-
FIGURA 90.—Vista general de los rtservatario$ arreos de un Pulo abierto» por
su parte inferior, y sus relaciones con las principales visceras del tronco.
(SAPI-KY). *
• l y 1. Extremidad anterior de loa rtaervatodoa: oervieale*.—1,1, 2 y 2. Eteaerraterio to r í -
cico.—3. Rescrvatorio dinfraniii.-iticii anterior,—4. Reaervatorio dlafragmítlco posterior.—5. Respr-
vatorio abdominal.—a. Membrana oonatltuyente dol reservatorio dlafragmátlco anterior.—b. Mem-
brana < 1«• l reaervatorio diafragmátleo poaterior.—e. Corte <tt^ l diafragme tóraco-abdomiñal.—d. P r o -
longación subpectoral del roservntorio torídeo,—e. Pericardio.—f. lli'gado, — g. Molleja,—h. Intes-
tinos.—m. Corazón.—n, n. Mdeoalo pectoral graride, cortado tranaveraalmente un poco por encima
de su iDJerdoo humeral.—o. Clavícula anterior.—p. Clavícula posterior del lado izquierdo cortada.
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<quios diafragmdticos; el que arranca de la pared inferior sigue
abajo y afuera, y comunica con el reservatorio diafragmalico. 4.
La distribución brónquica no es ramificada ni centrífuga, como
«n los mamíferos, sino centrípeta, penniforme, anastomosada y
reticulada. , ,
Pulmones . -Es tos órganos, lejos de estar flotantes en el tó-
rax, se hallan como incrustados en la bóveda del pecho. Son
poco voluminosos, elipsoides, de un color rosa oscuro, y tienen
una cara superior y otra inferior, un borde externo y otro inter-
no, una extremidad anterior y otra posterior.
La cara superior 6 dorso-costal es convexa, y se amolda a la
forma de los huesos que la dan nombre.—La inferior, dtafrag-
mdtica ó visceral es cóncava; se relaciona con el diafragma y con
las visceras, y presenta cinco orificios, que constituyen verdade-
ros conductos, para favorecer el incesante flujo y reflujo del ain
hacia los resérvatenos y de estos hacia los pulmones.—Los bor-
des son paralelos al eje del cuerpo, y tienen diferente espesor.
La extremidad anterior es puntiaguda, y ocupa el ángulo entran-
te formado por el raquis y la primera costilla.-La postenor es
gruesa y redondeada. ,
R e s e r v a t o r i o s a é r e o s . - E s t o s órganos (fig. 00), llamados
también células y bolsas neumáticas, son unos sacos membrano-
sos muy elásticos, situados entre las paredes del tórax y del ab-
domen y entre las visceras de estas cavidades, los cuales, toman-
do origen en los cinco orificios de los pulmones, y continuándose
cop la mucosa de estos órganos, están destinados á contener el
aim que reciben de los bronquios y á dilatarse y estrecharse en la
inspiración y espiración.
Los reservatorios aéreos son nueve. El torácico ó impar, que
se halla situado en la parte anterior del pecho. Los dos cervicales,
que se encuentran en la base del cuello. Los Jos diafragmados
•anteriores, que están colocados entre los dos diafragmas. Los dos
diafragmdticos posteriores, que tienen su asiento detras de los
precedentes. Los abdominales, que son aplicados á la pared su-
perior dol abdomen.
Los depósitos aéreos que acabamos de nombrar tienen varias
prolongaciones, que comunican con las cavidades interiores de
los huesos, excepto los diafragmados, que no lo verifican con
Ninguna pieza sólida del esqueleto.
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De todas las modificaciones expuestas podemos deducir: i*
Que el aire que penetra en el pulmón de las aves se divide en
dos partes: una que sigue la dirección de los bronquios, y otra
que penetra en los reservatorios. 2." Que el gas contenido en los
reservatorios retrocede por el mismo camino por donde entró,
para mezclarse con el que sale y con el que entra por nuevas
inspiraciones. De suerte, que en este flujo y reflujo el gas hema-
tosador va siempre mezclado con una porción de aire enrarecido
y viciado, verificándose la hematosis en los dos tiempos de la res-
piración.
GAPÍTULO V
DEL APARATO URINARIO Ó DE LA URINACIÓN.
DEFINICIÓN.—Dainos
 H nombre de aparato urinario al con-
junto de órganos de forma, color, consistencia, situación y natu-
raleza diferentes, que no sólo eliminan de la sangre los produc-
tos excrementicios que proceden del movimiento vital, sino que
provocanla expulsión del agua excedente y de otras materias
accesorias, cons///",'/''"'7" la orina.
DIVISIÓN.—Los órganos que componen dicho aparato son eia-
boradorcs, conductores, reservadores y expulsores de la orina.
Encontramos además los anejos, llamados cápsulas anterenales.
Describiremos estas clases de órganos por el orden expresado,
insertando antes un cuadro sinóptico, en el cual puede estudiar-
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ARTÍCULO XII.
De los órganos elaboradores de la orina.
Las glándulas encargadas de formar este humor excrementi-
cio son los
R I Ñ O N E S . (Flgi. V2, 18, Bi y 81).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.— Los ríñones, del latín ren rente,
riñon (nefros en griego), son una* glándulas tubulosas compues-
tas, de ¡igura de una judía ó de un corazón, de color amoratado
y de setecientos diez gramos de peso, situadas en la región sni>-
lumbar entre una atmósfera de tejido adiposo, el psoas grande y
la cara externa de la hoja parietal del peritoneo, siendo su im-
portante oficio la difusión urinaria..
DIVISIÓN.—Los ríñones Bon derecho é izquierdo.
La disposición especial de estos órganos parenquímatosos nos
obliga á estudiar sus conformaciones exterior é interior y su es-
tructura.
1." Conformación exterior-. (Flgs. 'i2, 43, y fll).
Ofreciendo cada una de las glándulas renales situación, volu-
men, forma, peso y relaciones distintas, lógico será que exponga-
mos separadamente cuanto concierne á estos caracteres.
A. Biñon derecho. (Figs. 12 y ni).
Kl riñon derecho está colocado más adelante; es más volumi-
noso; pesa setecientos cincuenta gramos; tiene la figura de un
corazón, y presenta una cara superior y otra inferior, un borde-
anterior y otro posterior, una base y un vértice.
La cara superior es lisa, y toca á los psoas grande y pequeño,
á la porción carnosa del diafragma y á las dos últimas costillas.—
^a inferior ofrece cisuras vásculo-nerviosas y las del uréter; está
en contacto con la superficie adherente de la hoja externa del pe-
i'iloneo, y se une al páncreas, á la cápsula anterenal y ú la base
—» ;so4 o—
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del ciego, á expensas de tejido conectivo amorfo.—El borde ante-
rior se halla inserto en el lóbulo derecho del hígado y en el de
Espigelio por medio de la serosa del abdomen.—El posterior se
encuentra cubierto por esta última membrana.—La base es cón-
cava é interna; tiene la cisura ó hílio del riñon, en donde se alo-
jan los vasos, los nervios y el origen del uréter, y se relaciona
con la gran vena cava.—El vértice es obtuso, externo y protegido
por el peritoneo.
B. Riñon izquierdo. (Flg». 43 y 9i).
Este órgano se halla situado más atrás; es menos voluminoso;
pesa setecientos diez gramos; se parece á una judia, y presenta
una cara superior, otra inferior y una circunferencia descompo-
nible en cuatro bordes llamados anterior, posterior, externo é
interno.
La cara superior es lisa; alcanza á la última costilla, y toca al
psoas grande y á la porción carnosa del diafragma. —La inferior
está en contacto con la superficie adherente del punto reflejo de
la hoja directa del peritoneo, y por dentro corresponde á la cap-
aila anterenal.—El borde anterior recibo á la base del bazo y á
la extremidad izquierda del páncreas. —Los bordes posterior y
externo se encuentran protegidos por la serosa del abdomen.—
El borde interno es cóncavo , y t iene la c i su ra ó hilio de la glán-
dula con los vasos, los nervios y el uréter respectivos.
2.» Conformación interior del riñon. (Flg. 92).
Cuando se practica un corte horizontal en la sustancia del ri-
ñon, Re distingue en su interior y hacia su cisura una cavidad
prolongada de delante atrás, llamada pelvis renal. Este espacio es
el punto en donde se acumula l.i orina antes de que penetre en el
Uréter, y tiene una cara superior y otra inferior, un borde ex-
terno y otro interno, una extremidad anterior y otra posterior.
Las caras superior é inferior son un poco cóncavas, y se hallan
cubiertas por la membrana mucosa que viene del uréter.—L·l
b'órde eteterno ofreco la ancha abertura que corresponde al ori-
gen de este conducto.—El interno présenla un relieve ó cresta
de la pelvis renal, en cuyo punto se abren los tubos uriníferos ó
de I! Uini.—Laa extremidades anterior y posterior , constituí*
T " ii. 39
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das en forma de sacos, reciben el nombre de brazos de la misma
cavidad.
FIÜUUA 92.—Corte horizontal del riñon del Caballo.—(CUAUVEAÜ). *
3." Estructura del riiion. (Flgf, 'J2 y 18).
Los ríñones están compuestos de túnica de envoltura, de teji-
do propio y de vasos y nervios.
Túnica de envoltura.—Esta cubierta de la glándula renal
es una capa de tejido conectivo condensado blanco, que no sólo
se adhiere á la sustancia del órgano, sino que envia una multitud
de laminitas á su espesor, destinadas á separar y unir á la vez
los elementos que lo componen.
Tejido propio.—-La glándula elaboradora de la orina se seg-
menta con facilidad cuando se halla despojada de su túnica li-
brosa, presentando entonces dos colores distintos, denominados
sustancia roja, cortical, granulosa ó exterior, y sustancia blan-
ca, medular, fibrosa ó interior. Los granulos de la primera son
pequeñas esferas rojizas, llamadas corpúsculos de Malpit/hi y
glomérulos del riñon. Las libras de la segunda son verdaderos
tubos muy tenues, que se han calificado con el epíteto de con-
ductos uriníferos ó de Bcllini.
a, a, a. Sustancia aortical. —b, b , b. SuMannn rncdiiTar. — c. Parte (ni ifi'rlca de ésta.— (i. Into-
i¡or de la pélvie renal.—U.' d.- Braios'Ue la mitDja.-e. Borde de la cresta.-f. Uifundibuluu).—B-
Uréter.
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Los corpúsculos de Malpighi son visibles sin necesidad de mi-
croscopio; pero cuando empleamos convenientemente este pode-
roso instrumento de aumento, distinguimos que son esferas ó
cápsulas, cuya pared limita un espacio que encierra un pelotón
de vasos capilares, y comunica con un tubo urinífero. Estas cáp-
sulas tienen dos orificios opuestos: uno que es el sitio de comu-
nicación con el referido tubo, y olro que <la entrada y salida á
los vasos. El número de corpúsculos, de cápsulas ó de glomérulos
del riñon asciende, según cálculos de anatómicos respetables, á
quinientos sesenta mil, y su diámetro varía entre dos y ocho dé-
cimas de milímetro.
Los conductos uriníferoB son, corno expresa su nombre, los
tubos que, partiendo de los glomérulos, anastomosándose en su
tortuoso trayecto y convergiendo hacia la sustancia medular y la
pelvis renal, depositan en esta cavidad la orina elaborada en su
origen. Los conductos <le Bellini de los ríñones de los solípedos
no forman grupos ó lóbulos cónicos como en el hombre y otros
mamíferos, para componer las pirámides de Malpighi y las co-
lumnas de Ferrein, sino diseminados y centrípetos.
El tubo urinífero es estrecho en su nacimiento; se ensancha
luego; sigue una dirección tortuosa en el seno de la sustancia
cortical, y recibe el nombre de tubo contorneado. Vuelve á estre-
charse; desciende recto hasta la sustancia blanca, y se encorva
para formar una U llamada asa de líenle, cuya rama ascendente
adquiere doble ó triple diámetro,-siguiendo una marcha retrógra-
da y rectilínea hacia la sustancia cortical. En este sitio describe
una ó dos curvas cortas; se bifurca y anastomosa con otras ramas
de los tubos inmediatos, y compone lo que se denomina tubo co-
lector ó de unión. Desciende otra vez para no retroceder jamás, y
colocado ya en medio de la sustancia medular, se une á dos 6
tres inmediatos. El tubo único que resulta de esta fusión, ó tubo
recto de Bellini, atraviesa la cresta de la pelvis del órgano,, y
termina constituyendo el cáliz renal.
El diámetro de los tubos del riñon varía entre «los y seis déci-
mas de milímetro. Su longitud, suponiéndolos soldados por sus
«xtrernidades, llegaría á veintidós mil metros, ó á una extensión
de cinco leguas y media. Los tubos á que nos referimos están
compuestos de una túnica amorfa muy delgada y elástica, cuya
cara interna se halla protegida por un epitelio pavimentoso sim-
3 0 8 <r —
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FIOUIIA 08.—Estructura del riñon. (Figura esquemática).
(BEAU.MS y BOUCHARD). *
' A, A. Sustancia medular,—B, B. Sustancia limitante.—C, C. Sustancia cortical.—D. Rama
de Henle. — I. Conducto pa llar. 2. 8u embocadura »n ia papila rmnl ó en la
cresta de 11 pelvis. -:t y :i l'rimera rama bifurcada •-1. Secunda rama bifurcada, 6, Tercera rama
bifurcada.—8. Conducto reto n da Bellinl.—7 Conducto d il<>n •'> colector, H. Otra rama aseen
dente del asado Henle. :>. Mama üfseendente de un asa de Henle. lo \ 10, Asa de Hentfl —11
y 11. Conductos contorneados,—12 y i¿. Corpúsculos de Malpighi,—13. Arteria renal. 14. Rama
que sostiene lus glomérulos, - 15. R;imo Hferente d»< l'w gioineruios,—16, Ramo (jue va directamen
te á los capilares 17 Artarlolas rectas que vienen directamente de laarteiia rennl. — lg, ArWrioIa
recta que pr lo del ramo aferente del glomórulo, 10. Arteriola r**ctfl quevienede la red cap]
20 Asa vascular de las pirámides. 21. Rams eferente del glo'mérulo, y que va A |n red ••:>
pilar,- vi. Red capilar de la parte glnmerular d" la austancii rl cal. ¡3. He I en pilar de i
rámldes de Fi-rreln. -24. Rpd cortical del rii trella rl(i V'Theyen,- 56 Vena que vúeiTi
de los cnpilares de la suslancia c rtical,—27. Trpnco venoso, —SS. Veno que recibe las vanas rec-
- '.> y TI. Ven'a« reí
NOTA, La parte sombroadade lo conducto urlnfferos repre anta las partes en lascualos el
•pitolio es granuloso.
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ple formado de células poligonales ó poliédricas, transparentes ó
granulosas.
Vasos y nervios.—La arteria renal ó emulgente penetra en
el riñon por su borde interno; se distribuye por la glándula, y al
nivel de la sustancia cortical forma arcadas, de las cuales parten
ramitos que cursan por el espesor del órgano. Los que caminan
por la sustancia roja se dividen en dos órdenes de capilares: unos
que componen redes alrededor de los tubos uriníl'eros, y otros
que, atravesando uno de los polos del glomérulo, se apelotonan
en su interior.—La vena renal es satélite de la arteria; pero cuan-
do aquella se encuentra debajo de la envoltura fibrosa, compone
pequeños grupos de cinco á seis ramitos, llamados estrellas de
Verheyen, que convergen bácia una vena central. Las venas cen-
trales de dicbas estrellas continúan su marcha centrípeta para
formar vasos mayores, y estos constituyen el tronco renal, que
desagua en la cava posterior.—Los linfáticos son superficiales y
profundos, y atraviesan los ganglios sublumbares.—Los nervios
proceden del plexo solar; acompañan á las divisiones arteriales, y
su terminación es aún poco conocida.
ARTÍCULO XIII.
De los órganos conductores de la orina.
Los órganos encargados de llevar la orina desde los ríñones á
la vejiga son los
U R É T E R E S . (Kigs. 42, 43 y 01).
DEFINICIÓN.—Damos el nombre de uréteres á unos conductos
músculo-membranosos, cilindricos y del diámetro de una pluma
de escribir, situados en la región sublumbar, en dirección oblicua
y convergente de arriba abajo y de delante atrás, y extendiéndo-
se desde la cisura renal hasta la pared superior de la vejiga, tie-
nen el oficio de licuar la orina á este receptáculo.
DIVISIÓN.—En los uréteres encontramos una extremidad anle~-
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rior ú origen, una parte media ó trayecto, y una extremidad pos-
terior ó terminación.
Extremidad anterior ú origen.—Esta porción de los
uréteres es la más corta y ancha. Nace de la cisma del riñon; co-
munica con la )><;lv¡s del mismo órgano por una abertura ¡nfun-
díbuliforme; describe una curva de concavidad externa; colócase
debajo de la glándula, y se dirige atrás y abajo.
P a r t e m e d i a ò trayec to . —Cuando los uréteres abandonan
á los ríñones se relacionan con la aorta ó la cava, con el psoas
pequeño y con la superficie externa de la hoja parietal del peri-
toneo. Además, cruzan oblicuamente la dirección de la aorta ter-
minal, y se encuentran alojados en una vaina de] mismo perito-
neo, que los mantiene fijos en las paredes laterales de la cavidad
pelviana.
Extremidad posterior ò terminación.—Los uréteres
se alejan de dichas paredes; llegan á la parte supero-posterior de
la vejiga; atraviesan la membrana carnosa; se colocan entre ésla
y la mucosa; recorren un trayecto de dos ó tres centímetros, y
perforando la última, desaguan en la cavidad vesical.
De esta manera de terminar los uréteres puede deducirse:
i." Que la orina depositada en la vejiga no puede retroceder. l2.°
Que los órganos conductores están lanío más comprimidos entre
las dos membranas, cuanto más líquido se acumula en el reser-
vatorio urinario. 3." Que insuflado dicho receptáculo por la ure-
tra, no deja escapar ni una sola burbuja de aire.
ESTRUCTURA.—Los uréteres están formados de tres membranas:
externa ó fibrosa con fibras elásticas, media ó carnosa con fibras
longitudinales y circulares, é interna ó mucosa con epitelio pavi-
mentoso estratificado.
ARTÍCULO XIV.
De los órganos reservadores de la orina.
La cavidad destinada á contener este humor por cierto tiempo
y á lanzarlo á la uretra es la
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V E J I G A . (Figs. 42, 43 y 1)1).
DEFINICIÓN. — Damos el nombre de vejiga d un receptáculo
músculo-membranoso, oval ó piriforme, amarillento y de cua-
trocientos cincuenta gramos de peso, situado en la cavidad pel-
viana, encima de los pubis r tequios y debajo de los órganos ge-
nitales internos y del recto; cuyo receptáculo, recibiendo la orina
{jota d gota y conteniéndola por cierto tiempo, reacciona sobre
este líquido, para su expulsión definitiva.
DIVISIÓN.—En el reservatorio urinario tenemos que estudiar:
I •" Su superficie externa. 2.° Su superficie interna. 3.° Sus me-
•dios de fijeza, i." Su estructura.
1." Superficie externa de la vejiga.
El exterior de este órgano presenta una cara superior, otra in-
ferior y doi laterales, una extremidad anterior ó fondo y otra
posterior ó cuello.
La cara superior es convexa; se confunde con las laterales, y
*<v relaciona con las vexiculas seminales, con el recto, con la va-
gina en la hembra y con la terminación de los uréteres.—La infe-
rior es análoga á la superior, y descansa en el suelo de la cavidad
pelviana.—Las laterales se confunden con las precedentes, y to-
«an los lados de la pelvis.—La extremidad anterior ó fondo es
gruesa y redondeada; está en relación con la corvad mu pelviana
del colon grande, y presenta en su centro la cicatriz del uraco
obliterado. — La posterior 6 cuello es cilindrica; se halla adherida
á l;i sinlisis isquiática; sostiene á las próstatas, y se continúa con
la uretra.
2.° Superficie interna de la vejiga.
En la cavidad de este órgano pueden estudiarse las mismas
caras ó iguales extremidades que en su superficie externa, y to-
das están bañadas por la orina. En la cara superior y hacia atrás
se ven las aberturas terminales de los uréteres. En el centro de
la extremidad posterior ó cuello se nota la abertura que comuni-
ca con la uretra. Estos tres orificios circunscriben un espacio
triangular, que ha recibido el nombre de trígono vexical.
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3.* Medios de fijeza de la vejiga.
El reservatorio urinario está sostenido en Ja cavidad pelviana,.
y se halla sujeto á las regiones superior é inferior del abdomen
por medio de los seis ligamentos siguientes: 1." Dos superiores ó
suspensores. 2." Uno inferior. 3." Dos laterales. 4.° Uno posterior.
Los ligamentos superiores ó suspensores son dos cordones elás-
ticos resultantes de la obliteración de Jas arterias umbilicales, y
que se extienden desde el fondo de la vejiga hasta la extremidad
posterior de la aorta abdominal.
El ligamento inferior es un repliegue del peritoneo, que cami-
na casi verticalmente desde la cicatriz] del fondo del receptáculo
urinario hasta la pared inferior del abdomen. En el borde libre de
dicho repliegue se nota un engrasamiento, que no es otra cosa
que los últimos vestigios del conducto uraco.
Los ligamentos laterales consisten en dos láminas serosas que,
partiendo del gorro vexical, íijan el órgano receptor á los lados
de la pelvis.
El ligamento posterior es una hoja aponeurótica, que sujeta el
cuello del reservatorio de la orina á la síníisis isquiática.
4." Eatruotura ele la vejiga.
Las tres membranas que componen este órgano se llaman ex-
terna ó serosa, media ó carnosa, é interna ó mucosa.
La membrana externa ó serosa consiste en una porción de la
hoja parietal del peritoneo, que, reflejándose en la entrada de la
pelvis para cubrir incompletamente la vejiga, forma un ancho
saco alrededor del fondo de ésta, denominado gorro vexical.
La membrana media ó carnosa presenta tres planos principa-
les de fibras lisas. Las del plano superficial son longitudinales:
las del plano medio describen círculos alrededor del órgano, y
las del plano profundo se hallan cruzadas ó reticuladas.
La membrana interna ó mucosa ofrece muchos pliegues, que
desaparecen á medida que el receptáculo se va llenando de ori-
na. Esta membrana se encuentra protejida por un epitelio pavi-
mentoso estratificado, y tiene cerca del cuello del reservatorio-
algunas papilas y glándulas tubulosas simples.
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ARTÍCULO XV.
De los órganos expulsores de la orina.
El único conducto destinado á expeler la orina ha recibido el
nombre de
URETRA.
Siendo este conducto común á los aparatos urinario y genital,
reservamos su estudio para cuando tratemos de las partes de la
generación.
ARTÍCULO XVI.
De los órganos anejos al aparato urinario.
Estos órganos son las
Cápsulas anterenaleí 6 ríñones suoenturiados. (Fig. 91).
DEFINICIÓN.—Llámanse así unos pequeños ganglios sanguíneos
« glándulas sin conducto excretor, de figura y color parecidos al
de los ríñones y de aspecto lobulado, situados debajo de estos y
delante de su cisura, de cinco á seis centímetros de largo por tres.
« cuatro de ancho, siendo desconocido su oficio.
DIVISIÓN.—Las cápsulas anterenales son derecha 6 izquierda.
La primera es más voluminosa, y corresponde: por delante, al
hígado; por arriba, al riñon derecho, y por dentro, á la gran vena
cava y á las ramificaciones del plexo solar.—La segunda es mas
Pequeña; no toca al hígado ni al bazo, y está aplicada por su bor-
de interno á la arteria aorta posterior y á la mesentérica grande.
ESTRUCTURA.—Los riñones sucenturiados están compuestos de
los materiales siguientes: 1." Membrana fibrosa blanca, que en-
vuelve al órgano y constituye su armazón. 2." Sustancia rojo-os-
cura, exterior ó cortical, con cavidades que tienen grupos de
hectoblastos. A." Sustancia amarillenta ritérrior ó medular, con
celdillas que encierran células semejantes á las de la sustancia
T.« II. 4 0
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roja y elementos oslreliados, que no son otra cosa, según Lusch,
•que protoblastos HITS ¡usos. 4." Vasos y nervios procedentes de los
troneos inmediatos.
DIFERENCIAS DEL APARATO URINARIO.—Los caracteres más cul-
minantes de los órganos que componen el aparato de la depura-
ción urinaria de los demás animales domésticos son los siguien-
tes: (Figs. 44 y 4")).
Los ríñones del Buey conservan durante su vida el aspecto
lobulado que tienen los de la mayor parte de los mamíferos en el
periodo fetal, y cada lóbulo se compone de quince á veinte riñó-
nos secundarios. La pelvis renal está colocada, en una fosa déla
cara inferior de la glándula, y presenta, tantas excavaciones ó cá-
lices, cuantos lóbulos existen.—Los del Carnero, de la Cabray
del Cerdo se parecen mucho á los de! caballo.—Los del Perro y
del Galo también son semejantes á los de los solípedos, y la pel-
vis renal se baila provista de un tubérculo prolongado con varios
pilares muy cortos.
Los uréteres de los demás mamíferos domésticos no presentan
diferencias notables.
La t'<'ji<j<i de la orina tiene en los demás animales su membra-
na serosa prolongada hasta el cuello. Las oirás dos son más del-
gadas en los rumiantes y más gruesas en los carniceros.
Las cápsulas anterenales del Buey se bailan un poco estrangu-
ladas por su centro, y están á cierta distancia (leíanle de los ríño-
nes.—Las del Carnero, de la Cabra y del Cerdo son discoides.—
Las del Perro y del Gato tienen el aspecto reniforme.
APARATO URINARIO DE LAS AVES.
El aparato urinario de estos animales está reducido á los ríño-
nes y los uréteres.
Los ríñones son prolongados é irregulares; se bailan situados
en la región lumbar y pelviana, y pueden dividirse en tres por-
ciones, llamadas üio-lumbar, ílio-sacra ó pelviana superior y
•pelviana inferior ó profunda.
Los uréteres terminan en la cloaca ó receptáculo común á los
aparatos digestivo, genital y urinario, en donde la orina se mez-
cla con los excrementos.
ETTMOI OGÏÀY DEFiNicioÑÍ-Damos el nombre de angiología, del
griego aggeim, vaso, y logo», discurso, á la parle de la anatomía
descriptiva que tiene por objeto el estudio de los vasos.
Llamamos vasos d unos tubos cilindricos, membranosos, rami-
fleados contráctiles y elásticos, que mantienen en circulación los
líquidos nutritivo* durante la vida de los animales, y tienen por
centro común al corazón.
DIVISIÓN —La antología comprende las cuatro ramas siguien-
tes: 1.° Cardialgía. 2.° Arteriologia. 3." Flebologla. 4.° Angio-
leucologia.
CARDIOLOGÍA Ú CARDIOGRAFÍA.
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.-La cardiologia, del griego cardia,
corazón, y loqos, discurso, es la rama de la anatomía descriptiva
que trata del órgano aspirador ¿impulsorde la sangre.
La cardiología comprende solamente el estudio del órgano cen-
tral del aparato circulatorio.
' 1. Ventrículo derecho del
coraion. — 2. Ventrículo iz-
quierdo. -3. Aurícula izquier-
da,—4. Arteria pulmonar.—ó.
Vena- pulmonares. 6. Aorta
anterior. — 7. Arteria caróti-
da primitiva.-8. Arteria maxi-
lar externa.-^. Arteria axilar
izquierda.-10. Arleria dorsal.-
11. Arteria cervical superior.-
12. Arteria vertebral.—13. Ar-
teria humeral.—14. Arteria
radial.—15. Arteria colateral
de la caña.—16. Ramo coro-
nario. — 1". Aorta posterior,—
18. Tronco celíaco y su dis-
tribución en el estómago.—
19. Vasos m*wentéricos. —20.
Arteria renal. — 2t. Arteria
testicular. — f2. Vena cava
posterior.—23. Vena porta.—
M. Arteria ilíaca externa.—
25. Arteria ilíaca interna.—
26. Arteria subsacra. — 27.
Arteria femoral.—28. Arteria
tibial posterior. 29. Arteria
digital.—30. Red venosa del
dedo.—SI. Vena safena inter-
na—32. Vena subcutánea del
antebrazo. — 33. Vena yu-
gular.
FIGURA 94.— Vista general y teórica del aparato de la circulación,—(Mftean).
GAPÍTULO VI.
DEL CORAZÓN Ó BOMBA CARDÍACA.
DEFINICIÓN —Damos este nombre d un músculo rojo, cónico y
de base «nnrrmr, aplanado de un lado á otro y con dos bolsas in-
teriores biloculares completamente atoadas por un tabique medio
casi vertical, situado en la cavidad torácica, entre Jos dos pui-
mones y envuelto por su pericardio, en dirección oblicua dearn-
,,„
 aha\ ,,,, delmte atrás „ de derecha á izquierda de volumen
variable de siete decilitros de capacidad y tres kilogramos de
Peso, cuyo músculo, obrando corno una verdadera bomba tiene
el oficio de aspirar de las venas la *<™9™ 1<"' imPele a la
tenias
DIVISIÓN - E n el Árgano central del circulo sanguíneo tenemos
que estudiar BU conformación exterior, su disposición interior y
s
''i estructura.
1.* C o n f o r m a c i ó n e x t e r i o r d e l c o r a z ó n . (Flg«, li. 13, 94, 95, y 88).
El cono cardíaco presenta una estrangulación cerca de súbase,
denominada surco horizontal. Este surco divide el órgano en doa
segmentos desiguales, llamados superior ó masa auricular é in-
ferior ó masa ventricular.
Con objeto de facilitar el estudio de las particularidades que
ofrece en su superficie externa el cono cardíaco, liemos concep-
tuado oportuno presentarlas en el cuadro sinóptico siguiente:
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Porción anterior ó* derecha,
con loa orificios de las venas
cava anterinr i folgos.
Porción posterior ó Izquierda,
con los orificios de Jas ve-
nas pulmonares.
Inferior ó bate, >\ lescanna sobre la base de loa ventrículos,
Porción derecha ó anterior, con u>* orificios
<\<- taa ranas cava posterior, corofiaria y
brónqulca.
Porción Izquierda, que corresponde al ta-
bique divisoí lo,
Izquierda 6 cóncava, que abraza ¡i los troncos arteriales quo
ubandonan el corazón.
Anterior / Éstas imn verdaderos apéndices planos,






S a o - /deada, con un LPorcIon anterior 6 grande.suicc vertical, ¡Porción posterior ó pequeña, que formaquo la divide i purte del ventrículo izquierdo.
en,
a  í  I u
Í <'ii \Izquierda que se parece á la precedente; pero con d surco obli-cuo y colocado en el límite de tos dos ventrículos.
Anterior, grueso y oblicuo, formado por el ventrículo doro**
Dot bordes, Oho, y mira al esternón.
llamados. Poateri¿r. más corto, casi vertical, y muy próximo al dia-
fragma.
Una hasp, quo recibe la raía Inferior de la masa auricular* y da nacimiento-
por delante y á la izquierda á tos dos troncos arteriales,
i'n vórtice, formado exclusivamente por el ventrículo izquierdo.
A, Masa auricular.
La masa auricular es prolongada de delante atrás; descansa
encima del lado derecho de la base de los ventrículos, y tiene
cuatro caras y dos extremidades. Las caras son superior, iftm
feriorj derecha é izquierda, y las extremidades anterior y pos-
terior.
La cara superior es convexa, y ofrece en su centro una larga
cisura curvilínea que marca la división de la masa en dos porció*
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nes, que corresponden á cada una de las aurículas.
derecha presenta dos orificios de diferente diámetro,
penetran las venas pequeña cava y ázigos. La izquierà
l'orada para recibir á las venas pulmonares, y se enl
95.-Vista del lado izquierdo del corazón del Cal
con los principales vasos.-(CHAUVEAU). *
..e „ arteria dors...-k. Id. de .a cervical «.perlor - . [d d
mrenor.-n.ld.de.atorícicint.T,,-,-, , W. de 1. torícica
Aorta pesterior.-r. Ven. cava anterior.-s Tronco de la vena
« . - u Id. de ladorso-ccrvcaL-v. Vena cava postenor - v . ' '
diafragmáticas en este último tronco venoso.-x. Vena *"W>«
de «fe tronco linfático en el origen d, la cava anter.or.-l. Ar
t l d la ülU
•
oe este tronco nniuuco un »'«••»"•»« • ----- ... _ i gu r a m a vía
card.nca izq.iierda.-3. Roma auriculo-vcntr.cular de esta últ.ma. 4. BU
Vena cardiaca.
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li la tráquea, con los bronquios y con la arteria pul-
,a cara inferior se continúa con la base de los ventrí-
culos, y sólo se halla se-
parada de estos por el
surco horizontal. — La
car.a derecha es la más
extensa en el sen I ido án-
tero-posterior y dividida
también en dos porcio-
nes. La porción derecha
presenta detrás y abajo
los orificios de las venas
gran cava, coronaria y
brónquica. La izquier-
da no ofrece nada que
deba mencionarse.—La
cara izquierda es cón-
cava de delante atrás, y
abraza los troncos arte-
riales <]ue abandonan la
base del corazón.—Las
extremidades anterior y
posterior son dos apén-
dices planos, encorva-
— Vista del lado derecho del corazón
 ( j ( ) S e | U | |O hacia e] o t r o
lio. con losprincipalv MMMOHAU-
 y d e b o r d e s c o n v e x o s y
dentados, cuyos opéndi-
)n calificados por Winslow con el epíteto de aurículas,
cerse á la oreja del [ierro ó á la cresta del gallo.
l¡. Masa ventricular.
isa ventricular ó principal es la que da la figura eónie;
está aplanada de un lado á otro, y présenla una c
.nciilii derecho.— b. Ventrículo izquierdo,—c. Aurícula derecha —rt. Vena nava M r t n l
• ' " " •
í
· " '• '^'"••> cava posterior,—g, ;. Venia pulmonares, - h , h. Divisiones d • la ar .
•i. Aorta posterior.—J, Aorta anterior.—k. Conducto t.r.ícico — I. I. Artnria c»nj
"• Su rama vertical 6 ventrloular.— n. Su reata horizontal 6 nunculo-Yonlriculai
rioular de la , •,._,,, Rama auriculo-ventrlcular do la misma.
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derecha y otra izquierda, un borde anterior y otro posterior, una
base y un vértice.
La cara derecha es lisa y redondeada, ofreciendo un surco
vascular longitudinal que la divide en d os porciones: una ante-
rior más extensa, que corresponde al ventrículo derecho, y otra
posterior, que forma parte del seno opuesto.—La cara izquierda
S|1
 parece á la que precede, y tiene también mi sueco longitudinal
(1]|
 el limite de los dos ventrículos. Dicho surco sigue una direc-
ción oblicua de arriba abajo y de atrás adelante,-y se halla más
cerca del borde anterior que del posterior.—El borde anterior,
formado por <•! ventrículo derecho, es grueso, liso, redondeado,
oblicuo de arriba abajo y de delante atrás, y mira al esternón.—
El posterior afecta la misma figura que el que acabamos de des-
cribir; pero es más corto y casi vertical, y hacia abajo eslá muy
próximo al diafragma.—La base recibe á la masa de las aurículas,
y de la parte anterior é izquierda de aquella salen los dos troncos
arteriales aórtico y pulmonar.—El vértice ó punta es obtuso, y
se halla exclusivamente constituido por el ventrículo izquierdo.
2." Disposición interior- del corazón. (Figs. 07 y !I8).
l/i cavidad del órgano central del círculo sanguíneo se encuen-
tra fraccionada en dos bolsas biloculares á expensas de un tabi-
que medio casi vori ¡cal. Existen, pues, dos corazones del todo
independientes: uno derecho, para el camino de la sangre negra,
y otro izquierdo, para el movimiento do la sangre roja. Cada una
do las bolsas laterales ó corazones se compone de dos espacios,
senos ó lóculos sobrepuestos: superior ó.aurícula, é inferior ó
ventrículo.
Esto sentado, describiremos el tabique ó septo cardíaco, la
bolsa, cavidad ó corazón derecho, y la bolsa, cavidad ó corazón
izquierdo.
Con objeto de facilitar el estudio de oslas partes, inseríamos








Porción superior, pequefiao1 ínter-auricular con la cicatriz del agujero de
Botal.
Porción Inferior, grando ó inter-ventricular.
•.:.' ( na bolsa de-
recha ó cora-






;." 1 M.1 bolsa iz-
quierda ó ro ra -
/ . ( i n < ! ' •
gm roja, que
con te de.







Aurícula, s e n o





iii!, q u e p ]• c -
senta
p I'I bdveda, con areolas limitadas por colum-
nas carnosas y las aberturas <!<• las venas cava ;i"-
terior y ;Í/.¡KOS.
Fnferior o suelo, con el orificio aurículo-ventricular.
Anterior «'» fondo d i^ saco de la extremidad 'J<; ';•
aunrula.
Posterior, que corresponde al tabique divisorio, y pre-
senta la Coi ••! oval y '•' anillo de Vieu
Externa, con los orificios Ur la cava posterior y do la
coronaria.
int.-nía, que es lisa, y no ofrece nada de particular.
/Una pared anterior 6 cóncava, con una columna do
primer orden.
Otra posterior ó convexa, formada por el tabique inter-
ventricular y con una columna de primer orden.
Aurfculo-ventricular,con la válvula
triglocbma.
Ventrículo-pulmonar, con iros vál-
vulas sigmoideas
1 'na base con dus
anchoa <> r i (i-
i-iiis, llamados.
Cu vértice, que no Llega é íi punta del corazón.
Un MU ro ¡gual dn paredes que la aurícula derecha,
presentando en la uperlor los oufttro J ocho orifi-
cios de las venas pulmón
Un número Igual de paredes que BI ventrículo dere*
dio; pero son nods gruesas y con columnas <^-
do orden.
, :™ n i ioS
oriOcioa Unir.u» l i llama
l:l
 Mcüiplde i mitral.
ventrículo-artarial aórtico, con tres-
válvulas ligmofriBu*.
Un vérticOi <\uv esdelgado y aréolarr y que ocup&la
punta do] corazón.
A. Tabique cardiaco.
El septo divisorio de las cavidades laterales del corazón está
formado de dos porciones: una superior ó inter-aurieular, y oLra
inferior ó inter-ventricular.—La primera es poco extensa y muy
delgada, presen tanto en el feto el orificio de Botal.—La. segun-
da tiene mucho más espesor por su centro que por su circunfe-
rencia.
li. llolsa derecha ó corazón déla sangre negra.
Las dos cavidades sobrepuestas que componen esta bolsa se ha-
llan situadas delante y á Ja derecha, y se llaman superior ó aurí-
cula, é inferior ó ventrículo.
Aurícula derecha.—Las paredes de este seno tienen un
espesor muy variable. En unos puntos son -mesas y en otros
parecen constituidas por la aplicación del pericardio y del endo-
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cardio. La aurícula derecha simula una cobertera cóncava, que
descansa sobre el orificio auriculo-ventricular; se dirige adelante,
formando un saco encorvado, y ofrece seisparedes, denominadas
superior, inferior, anterior, posterior, externa é interna.
La pared superior ó bóveda presenta varias areolas aisladas
por columnas carnosas y los orificios de las venas cava anterior y
ázigos. La abertura de este último vaso está provista generalmen-
/2
FIOUKA. 97. Superficie interna de. la aurícula ;/ ventrículo derechos
del corazón del Hombre,—(BEAUNIS Y BOUCHABD). '
i._2. Ventrículo derecho. S. Abertura de 1« vena cava niperlor.—4. teten1. Aurícula derecha
del
•ena
vula tricúap.w ..... .«:> >.«.-
tonga arriba y adelante.—13. Arteria pulmonar. —14. Aorta.
1. ríc la erec a.—v. » « m n B u » » » < ™ " . - » . « ™ > • —•• "~i«
la vena cava inferior.—í. Válvula de Eustaquio.-8. Foso oval limitada por el anillo de View-
M.—7. Abertura de la gran vena coronarla.-8. Válvula de T » lo . -0 . Aurfcula.-10 y l t . Vál-
üs ide con lo« cordones tendlnoeoa que la mantienen lija,--12. Infundibulun que se pro-
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te de una válvula.—1 ja pared inferior ò suelo puede considerarse
comn hipotética, ¡mosto que se halla representada por el orificio
aurículo-ventricular.—La anterior es el fondo del saco que ya
conocemos.—La posterior corresponde al tabique divisorio. Esta
pared es lisa, y ofrece un saco oblicuo llamado fosa oval, circuns-
crito por el anillo de Vicussens, que son los vestigios del agujero
de Botal.—La externa es areolar y presenta atrás y abajo dos ori-
ficios: uno muy ancho ó de la cava posterior; otro nuí* estrecho ó
déla vena coronaria grande con la válvula de Tébesio. Algunas
veces se encuentra también el orificio de la vena brónquica.—La
interna es lisa, y no tiene nada digno de ser mencionado.
Ventrículo derecho ò anterior.—Este seno cardíaco es
cónico, y consta de una pared anterior y de otra posterior, de
una base y de un vértice.
La pared anterior es cóncava; mide superiormente quince mi-
límetros de espesor, y está provista de una columna de primer
orden.—La posterior es convexa; se encuentra formada por el
tabique inter-ventricular, y posee otra columna de primer orden.
Tanto la pared anterior como la posterior presentan además dos
Ó Ires columnas de segundo orden, las cuales, i') van de una á
otra pared, ó se fijan por sus extremidades en una sola. Kn los
puntos de unión de las dos caras se distinguen columnas más pe-
queñas, que cruzándose con las de tercer orden, componen una
red muy complicada.
La base ofrece dos anchas aberturas, que reciben el nombre de
orificio ventrículo-auricular, y de orificio pulmonar ò ventrículo-
pulmonar.
El primero ó aurículo-ventricular, colocado en el punto de di-
visión de las dos cavidades derechas, es ancho, casi circular, y
présenla una válvula, llamada por su forma tricúspide ó triglo-
china, la cual, elevándose en el momento de la contracción del
gran seno, cierra completamente el orificio, impidiendo el retío-
ceso de la sangre hacia la aurícula. Este repliegue valvuloso tie-
ne un borde superior y otro inferior, una carn, externa y otra
interna.—El borde superior se encuentra fijo en el contorno de la
abertura auriculo-ventricular.—El inferior es libro; lleva tres
lengüetas ó festones, y se inserta en las paredes del ventrículo y
en el vértice de los pilares carnosos, por medio de tendoncitos
que se ramifican á su llegada á la válvula. Una de las lengüetas
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es muy extensa; se halla colocada entre el orificio aurículo-ven-
tricular y el pulmonar, y constituye una especie de tabique cerca
de su base, que divide la cavidad del sen.» cardíaco que nos ocu-
pa en dos espacios: uno derecho ó auricular y otro izquierdo ó
arterial LOS demás Festones están aplicados á las paredes ante-
rior y posterior del ventrículo.—La cara externa recibe la inser-
ción de la mayor parte de los cordones tendinosos.-La interna ó
superior cierra el orificio cuando la válvula asciende, y forma en-
tonces el suelo de la aurícula.
El segundo ú pulmonar es el punto de donde arranca la arteria
de su nombre, hallándose situado delante y á izquierda del prece-
dente, á mayor altura que éste, y ocupando el vértice de una es-
pecie de infundíbulum formado por el espacio izquierdo deJ ven-
trículo. El orificio que venimos describiendo es enrular y mas
estrecho que el aurículo-ventricutar, del cual se halla separado
por un relieve musculoso, en cuyo punto está inserto e festón
mayor d e la vá lvu la t r i cúsp ide . El or i f icio v e n t r í c u l o - p u l m o n a r
lleva tres válvulas llamadas sigmoideas ó semilunares Estos re-
pliegues membranosos tienen poco espesor; se encuentran adhe-
ridos á la entrada de la arteria pulmonar como tres nidos de go-
londrinas y presentan: un borde externo ó convexo, que se fija
en la circunferencia del orificio arterial; otro Memo ó libre, que
es recto y provisto de un núcleo sólido llamado nodulo de Aran-
tiusóde Morgagni; una cara superior cóncava y otra inferior
convexa. Las 'válvulas sigmoideas siguen un movim.ento ascen-
dente; se aplican contra las paredes del vaso en el instante de la
contracción ventricular; dejan pasar lacorriente sanguínea y
descienden, ¡untándose por sus caras y bordes Ubres, para im-
pedir el retroceso de la sangre venosa haca el lóculo de donde
EUértiee del ventrículo derecho no llega á la punta del cora-
zón, quedándose á cuatro centímetros de distancia.
C. Bol»»izquierda ócorazondela sangre roja.
Los dos senos sobrepuestos que componen el corazón déla san-
gre roja se hallan situados detrás y á Izquierda de la bolsa dere-
cha, dividiéndose como ésta en superior ú aurícula, e inferior
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ó ventrículo, y conservando la disposición general de las cavida-
des derechas.
FIGURA 98. — Superficie interna de la aitricula y ventrículo izquierdos
del corazón del Hombre.—(BEAUNIS y BOUCHARD). *
Aur ícu la izquierda.—üepresenta una cobertera colocada
encima del orificio aurículo-ventricular. Ks lisa por delante, por
dentro y por fuera, y tiene reticulados el fondo de su saco y la
pared superior, la cual está perforada para recibir las cuatro ú
ocho venas pulmonares.
* 1. Aurícula ¡/,i|iii''ni;i i. Ventrículo Izquierdo.—3,9 y 'i, '•• Aborturaa de la* venu paltnona*
re*.—S Horca de la fou oválenla aurícula Izquierda—6. Aurícula Izquierda,—1 y 7. Válvula mi-
tra l .—8. Continuación dol ventrículo por debajo de U válvula initr.il, para terminar en el orificio
aórtico.
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Ventr ícu lo i z q u i e r d o . - E s una cavidad cilindro-cónica, y
su corle transversal tiene la figura semicircular.
Las paredes de este seno cardíaco miden tres ó cuatro centí-
metros de espesor, excepto su punta que es en extremo delgada.
Estas mismas paredes se hallan provistas de varias columnas de
segundo orden, .nonos reticuladas que las del ventrículo derecho,
y de dos enormes pilares carnosos extemo é interno, que dan in-
serción á los tendoncitos de la válvula correspondiente.
La base ofrece los orí/icios aurículo-vcntricular y ventrículo-
arterial nórtico. ., ,. .
El primero es análogo al del lóculo opuesto, y lleva pendiente
una membrana casi circular llamada válvula tricúspide o mitral,
porque tiene dos valvas ó festones semejantes á los de la mitra
de un obispo.-La valva anterior ó grande se ingerta en el limi-
te de los dos orificios, y aisla d., la cavidad ventricular un diver-
tículo muy parecido al infundibulum del ventrículo derecno.-
La posterior se aplica á las paredes de I;, cavidad que nos ocupa.
Entre las dos láminas que componen la válvula mitra! notámoa
fes es secundarios, no siendo raro el encontrar uno sólo
« MU, adquiriendo entonces la forma tricúspide. Cambien^
bailan eñ ,1 lado izquierdo dos festones rudimentarios, y en este
caso componen un total de cinco.
El segundó ó aórtico, dicho asi porque do él toma origen la ar-
teria aorta se halla situado delante y á la izquierda de la aber-
tura aurículo-ventricular, de la cual está separado por un relieve
seuloso en donde se fija el borde inferior de la gran valva.
En cuanto á lo demás, no difiere del orificio pulmonar, llevando
como éste las tres válvulas sigmoideas.
El vértice de la cavidad del ventrículo izquierdo compone un
saco areolar, que ocupa la punía del cono cardiaco.
3.0 Estructura dol corazón. (Flg». 90, 100 y 101).
Reducida la bomba cardíaca á su expresión más sencilla, pue-
<le considerarse, según Sappey, como una cavidad muscular
comprendida entre dos membranas serosas; y como la fibra con-
tráctil no puede funcionar por sí sola y sin apoyarse en una ar-
madura sólida, lógico era que el corazón estuviese provisto de
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Esto sentado, diremos que el órgano central del círculo sanguí-
neo está formado de los materiales siguientes: I." Esqueleto, com-
puesto de anillos sólidos. i¿.° Masa muscular, cuyas libias se in-
sertan en estos anillos. 3." Aparato do roce, representado por dos
membranas serosas. 4." Elementos generales de' toda organiza-
ción, ó sean vasos y nervios.
Describiremos estos elementos por el orden expresado, inser-
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bdividen en. J Comunes ó unitivas, representadas por una cinta delgada
I que va desde la cara anterior de una aurícula á la min-
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inrinliiana inln na il(; los vasos, con la cual so continúa.
que son i Arterias cardíacas 6 coronariac derecha é Izquierda.







A. Anillos sólidos del corazón.
Los anillos sólidos, llamados también zonas fibrosas del cora-
zón, son cuatro, uno para cada orificio de la base de los ventrí-
culos, y, por consiguiente, se dividen en aurículo-vcntriculares
y arteriales.
Las dos zonas aurículo-ventriculares son tendones planos en
forma de anillos incompletos, aplicados el uno al otro al nivel




, contorneándose á derecha é Izquierda y alrededor de los ori-
ficios de su nombre, se pierden por sus extremos entre las fibras
'l ( ! la masa carnosa. Estas zonas tienen una cara superior y otra
inferior, un borde externo y otro interno.
i-a cara superior da inserción ú los manojos musculares de las
aurículas.—La inferior presta fijeza á los de los ventrículos.—El
borde externo desempeña el mismo oficio que las caras.—El in-
terno se prolonga para formar la parle sólida de las válvulas tri-
cúspide y rnitral, y se continúa por intermedio de éstas con los
cordones tendinosos, que efectúan su inserción en las paredes de
los ventrículos. Las zonas aurículo-ventriculares son de tejido co-
nectivo condensado blanco, y en el punto de contacto con la /ona
lo
FIGURA 99.—Anillos fibro-cartilaginoios aurículo-i'cntriculares.
(PARCHAPE). *
' 1. Arteria pulmonar.-:!. Borde superior del iniumlibuliini.-:!. Aorta.—4. Válvulas aigmoí-
•leas 5. Abolladuras de la aorta que corresponden i estas Última! válvulas.—6. Orificio auriculo-
«ntriculnr izquierdo.—7. Orificio aurículo-ventricular derecho.—K. Anillo fibro-caitilaginoso ii-
«lui.-rdo a. Anillo llbro-cartibKinoso derecho.-10. Aplicación y unión de los dos anillos en la línea
ventricular izquierdo. 7. rilicio aurículo-ventricular derecho. . nillo
qtde .—9. ill  li r - rtilagi s  r .- . li i   i   l s
Otadla,
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aórtica encierran un núcleo cartilaginoso que, osificándose con
mucha rapidez en los grandes rumiantes, constituye el hueso car-
díaco de estos animales.
Las dos zonas arteriales son dos anillos completos situados en
el origen de los troncos vasculares pulmonar y aórtico.—Su con-
torno superior ó externo se continúa insensiblemente con el teji-
do de la arteria.—Su contorno inferior ó interno envía tres fes-
tones que, envueltos por la serosa intra-cardíaca, componen el
demento resistente de las válvulas sigmoideas.
li. Fibras musculares del corazón.
Las fibras carnosas que componen la masa del corazón pertene-
cen por sus atributos anatómicos á las de la vida animal do Bi-
chat; pero se diferencian de (islas por algunos rasgos de importan-
cia, que expondremos con el laconismo posible: 1." El diámetro
de las libras de los músculos voluntarios se eleva á seis ú ocho
centésimas de milímetro, y el de las del corazón no excede de dos
centésimas de milímetro. 2.° Estas últimas no se reúnen en ma-
nojos primitivos, secundarios y terciarios, y, por consiguiente,
carecen de miolemas y de perimisions. 3." Tienen muy poco teji-
do conectivo inter-fibrilar. i.°No son paralelas é independientes,
sino bifurcadas y ramificadas para poder formar anastomosis,
prestarse mutuo apoyo y verificar contracciones simultáneas, cual
conviene á la función cardíaca.
La estructura de las fibras carnosas del corazón está sometida
como otras muchas á la ley general de M. Denonvilliers, que dice
así: En todas partes en que hay que comunicar un movimiento,
la fibra muscular aparece con sus propiedades esenciales, y que,
inmutable en cierto modo en su constitución interna, se modifica
hasta lo infinito en su forma, para armonizarse con el oficio que
tiene que desempeñar.
No podemos entrar en otra clase de consideraciones anatomo-
fisiológicas trascendentales, porque nos alejaríamos demasiado de
nuestro objeto principal.
Las fibras carnosas que componen el corazón son de dos clases:
de las aurículas y de los ventrículos.
Fibras de las aurículas.—Estas se dividen en propias Y
comunes ó unitivas.
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Las fibras propias pueden ser circulares, que están colocadas
alrededor de los orificios aurículo-ventriculares; en asas, que se
hallan entrecruzadas consigo mismas y con las anteriores y en
esfínteres, que rodean las aberturas de las venas y el anillo de
Vieussens.-Las fibras comunes ó unitivas son menos numero-
sas que las propias, y constituyen una cinta delgada, que se ex-
tien< sde la cara anterior de una aurícula á la misma cara de
la opuesta. ,._ ..
Fibras de los ventrieulos.-Para exponer este difícil pun-
FIGURA ÍOO.-Fibras unitioM interiores del corazón y fibras de la cara
posterior délas aurículas.—(BOUHGEBY). *
to científico, nos valdremos de la fórmula de Winslow, no sólo
• 1. Fibras unitivas posteriores.-*. Fil.r.s de la aurícula derecha.-». Fibra, de la vena cava
inferior.
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por ser la más admitida, sino porque nos parece la más lógica y
" ' ' '
 d e
 comprender. Dice así: Las fibras de los ventrículos for-
man dos sacos musculosos metidos dentro de un tercero. Es decir.
? u e cada ventrículo tiene un saco carnoso propio, cubierto exte-
"ormente por otro común. Según la teoría de Winslow, los ven-
trículos presentan, aunque en otra forma, los mismos ordeños de
libras can,osas que las aurículas: propias y comunes.
Las fibras propias constituyen por su conjunto dos conoides
suecos que están aplicados el uno al otro, pura componer el tabi-
£ u e inter-ventricular, como los tubos de una escopeta de dos ca-
jones. Estos conoides están abiertos por sus dos extremos.-
superiormente comunican con los orificios aurículo-ventriculares
} con Jos arteriales.- -Inferiormente tienen un orificio estrecho,
que se abre á bastante distancia de la punta del corazón. Los ex-
perimentos de Gerdy han demostrado: I." Que los elementos com-
ponentes de los conos cardiacos forman asas inserías por sus
extremidades en las zonas aurículo-ventriculares y arteriales.
¿. Que se abrazan las unas á las otras en las paredes'del corazón,
como si lucran cucuruchos de papel de tamaño diferente encaja-
dos los unos dentro d o l o s otros, y que se hubiesen aplanado
para constituir una lámina, triangular.
Las fibras comunes ó unitivas dan lugar por su enlace á la con-
cha exterior, en Ja cual se hallan encerradas las libras propias.
Aquellas loman origen en las zonas de la base de la masa ventri-
cular, y descienden hacia el vértice del cono. Las del lado dere-
cho se inclinan adelante, y las más anteriores siguen la dirección
leí eje mayor de los ventrículos, has de la cara izquierda caminan
< o arriba abajo y de delante atrás, y las posteriores se arrollan
'<<' izquierda á derecha alrededor del ventrículo de la sangre roja.
Cuando todas estas libras llegan á la punta del órgano se' contor-
nean de izquierda á derecha y de delante atrás, formando una
espira, llamada remolino cardiaco. Las fibras de éste se reflejan
de abajo arriba; salvan la abertura inferior de cada uno de los
conos de fibras propias; penetran en las cavidades ventriculares,
y terminan fijándose en las zonas respectivas.
Según lo que acabamos de exponer, las fibras comunes formar»
en cada ventrículo un plano superficial y otro profundo ó refleja-
do, dentro de los cuales están alojados los conos que ya conoce-
mos, y describen verdaderos ochos (guarismos), cuyo ojo pequeño
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*e halla alrededor de la punta del corazón. En este sitio se apelo-
tonan las libras carnosas, y dejan en el centro de la abertura del
ocho un orificio ó i'spacio parti-
cular, por donde puede introdu- ^SH ^ ^
cirse un estilete que fácilmente
llega á la cavidad del ventrículo,
sin interesar otra sustancia que
la serosa interna.
A mediados del siglo ÍVII, Ni-
colás Stenon demostró que las
fibras del corazón, como las de
'"
s
 demás músculos, son carno-
S i l s
 en su parle media y tendino-
sas en sus extremidades. Esta
ley, tan fácil de comprender, es F l ü U l l A 1 0 1 - "<•""•'<"" * '" >>"»'''
muy notable en las fibras aseen- dcl cora!«n.-(BòraGERï). *
dentes ó reflejas, las cuales se lijan en las zonas por verdaderos
cordones blancos, y forman reiteres ó columnas carnosas y tendi-
nosas de Ires órdenes. — Las del ¡trimer orden, llamadas también
pilares del corazón, son gruesas y coilas, y se hallan lijas por su
base en las paredes del ventrículo, insertándose en su vértice ó
parle libre los tendones que proceden de las válvulas aurículo-
Ventriculares.—Las del segundo orden son libres por su centro y
adherentes por sus extremidades á las paredes del órgano. • Las
del tercer orden están unidas por toda su longitud, y representan
verdaderos relieves de la sustancia cardiaca.
C. Envolturas <lel corazón v aparato de roca.
Las membranas que protegen este órgano han sido califica-
das por M. Bouillaud con el nomine de pericardio y de endo-
cardios.
Pericardio.—Esta envoltura es un saco libro-seroso, que no
sólo rodea á la viscera, sino que la lija en el tórax y favorece sus
movimientos. Dicho saco está formado de una hoja fibrosa, den-
tro de la cual se encuentra desarrollada una membrana serosa.
' 1. Remolino y boquete de la punta. - 2. Aurícula. - i, EatrecruiamiolltO do las fibras uniti-
VM anteriora* y posteriores.
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La hoja, fibrosa del pericardio tiene casi [a misma forma del
corazón, y presenta una cara externa y otra interna, una base
y un vértice.—La cara externa se baila en contacto con las dos
hojas del mediastino.—La interna está cubierta por la hoja parie-
tal del pericardio.—La base abraza y se adhiere á la vez á los
vasos que salen del cono cardiaco; es continua con la vaina celu-
losa de estos, y se fija en el músculo largo del cuello.—El vértice
es plano por sus huios, prolongado de delante airas, y se inserta
en la cara superior del esternón, desde el nivel de la cuarta eos-
lilla hasta el apéndice xifoides.
La membrana serosa del pericardio tiene la misma forma é
idénticas hojas que las demás membranas serosas.—La superficie
adherente de la hoja parietal está unida á la cara interna del saco
fibroso del pericardio, y se refleja alrededor de los vasos que par-
len del corazón.—La superficie adherente de la hoja visceral en-
vuelve en una sola, vaina á los I roncos arteriales y á una pequeña
parle de los venosos; protege la terminación de las venas pulmo-
nares, y desciende tapizando á la masa adiposa que rodea la base
de la bomba cardiaca, á las aurículas y á los, ven tríenlos.—Las
caras libres de estas dos hojas se ponen en'OQntacto, y se hallan
lubrificadas en el estado normal por muy poea serosidad.
Endocardios.—Existen dos serosas iMernas: una para el
corazón derecho y otra para el izquierdo. Estas membranas cu-
bren las bolsas cardiaca»; forman dobleces á las .válvulas de las
aberturas auriculo-ventriculares y arteriales, y tienen con corta
diferencia la misma estructura que la membrana interna de los
vasos, con la cual se continúan.
D. Vasos i/ nervios del corazón.
Las arterias cardiacas, que salen del origen de la aorta pri-
mitiva, son las (pie llevan la sangre al corazón y á sus envoltu-
ras. Dichos vasos abandonan su situación profunda; se colocan
en los surcos horizontal y verticales; recorren el trayecto de es-
tos, y componen dos orlas ó coronas, de las cuales salen ramos
que se distribuyen por todo el-órpano.—Las venas están repre-
sentadas por la gran vena cardíaca, que termina en la aurícula
derecha y por algunos ramos pequeños, que proceden del ven-
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Wculo derecho. —Los linfáticos acompañan á las arterias, y des-
pues de recorrer la hoja visceral de la serosa del pericardio, pe-
netran en los ganglios de la base del corazón.
Los nervios vienen del plexo cardíaco, que está formado por el
Pneumogástrico y por el gran simpático.
DIFERENCIAS.—El corazón del Buey, del Carnero y de la Cabra
es más cónico, y tiene tres surcos longitudinales. El del buey
está además provisto del hueso cardíaco que ya conocemos, y de
un núcleo huesoso inconstante, sil nado en la zona, pulmonar.—
El del Cerdo es parecido al de los solípedos; su dirección es más
oblicua, y el pericardio se lija en el esternón al nivel de la terce-
ra costilla, en H apéndice xifoides y en el diafragma.—El del Pe-
rr
o y del Gato es ovoide ó redondeado; descansa en la cara suj)(>-
r iór del hueso del pecho; su cara anterior se hace inferior; su
Punta toca al diafragma, y su pericardio se inserta en el centro
frénico.
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ARTERIOLOGÍA Ó ARTERIOGRAFÍA.
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Damos el nombre de arteriología,
del griego arteria, arteria, y logo*, discurso, á la rama de la ana-
tomía descriptiva i/ue tiene por objeto el estudio de las arterias.
Llámanse arterias, del griego aer, aire, y terein, conservar,
unos tubos cilindricos, rectos ó curvos, membranosos, amarillo-
elásticos, ramificados, comunicantes y situados en las parles pro-
fundas de las regiones, los cuales, arrancando de la base délos
ventrículos del corazón, no tienen el oficio de conducir aire,
como creyeron los antiguos, sino de llevar la sangre á todos los
órganos de la máquina viva.
DIVISIÓN.—Los vasos arteriales ó de acción centrífuga están re-
presentados por dos árboles, cuyos troncos, completamente inde-
pendientes, se llaman a tirria pulmonar y arteria aorta.—El pri-
mero nace de, la liase del ventrículo derecho, y ramificándose en
el pulmón, constituye el árbol de la circulación centrífuga peque-
ña ó de sangre negra.—KI segundo sale del ventrículo izquierdo,
y distribuyéndose por todas las partes del cuerpo, compone el
árbol de la circulación centrífuga grande ó de sangre roja.
CAPÍTULO VII,
DE LA ARTERIA Ó TRONCO PULMONAR.
(Figs. M, 95, DO, y 102).
DEFINICIÓN.—La arteria pulmonar, llamada muy bien vena ar-
teriosa |><>r los antiguos, es un tronco vascular, de diámetro casi
igual al de la aorta, pero de paredes más delgadas, y situado su-
perficialmente en hiparte izquierda de la buso del corazón; dicho
tronco, saliendo del ventrículo derecho de este órgano, y dirigién-
dose arriba y atrás hasta el origen de los bronquios, acompaña
/"•s divisiones de estos, llevando la sangre negra al órgano de I"
hemátosis.
DIVISIÓN.—El tronco arterial pulmonar presenta un origen, un
trayecto y una I en ni nación.
El origen de este vaso no es otro sino el infundíbulumdel ven-
trículo derecho del corazón, en donde ne encuentra la zona fibro-
sa y las tres válvulas sigmoideas correspondientes.—El trayecto
T . " I I . rA
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del mismo tronco vascular es curvilíneo y de concavidad ¡nfero-
posterior, hallándose envuelto por la vaina serosa común, y un ido
al lado izquierdo de la aorta por medio de un cordón elástico, que
en el lelo constituía el conducto arterial ó tubo arterioso.— La
terminación está representada por dos ramas, que nacen del tron-
co cuando este vaso se coloca encima de la aurícula izquierda, las
cuales, penetrando en cada uno de los pulmones, y siguiendo las
divisiones de los bronquios, forman redes en la superficie de las
vexículas pulmonares.
No debemos terminar la descripción de dicho tronco vascular
sin exponer las particularidades que ofrece en1 su estructura y la
comunicación que tiene con la arteria aorta en el período fetal.
Las paredes de la vena arteriosa de los antiguos son más delga-
das que las del tronco aórtico. El tejido de ésta es amarillo clásti-
co como en los demás vasos de su especie; pero observamos con
mucha frecuencia que las libras del corazón se prolongan de tal
manera bácia la arteria pulmonar que, como ha visto M. Chau-
veau en ún asno, constituyen casi lodo el espesor de sus mem-
branas.
Ku sitio más oportuno diremos ipie la sangre que cursa por el
corazón derecho del feto no va toda á los pulmones, sino que la
mayor parle de la oleada del líquido nutritivo se trasmite á la
aorta por un ancho y corto tubo, llamado conducto arterial Ó ar-
terioso. El diámetro de este conducto es en los primeros tiempos
d e la vida i n l r a - u l e r h i a m u y super ior al de las r a m a s que pene-
tran en los pulmones. Luego disminuye gradualmente, mientras
que eslas últimas adquieren dimensiones más considerables, des-
arrollándose por completo y de un modo rápido después del na-
cimiento, época en laque el conducto arterial se oblitera y que-
da reducido á un cordón fibroso más estrecho por su centro que
por sus exiremos.
CAPÍTULO YXXÏ,
DE LA ARTERIA AORTA Ó TRONCO AÓRTICO.
(F lg i . 42, 13, 80, 81, B(, 03, !l« y lOi).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—La aorta, del griego aorta, arteria,
y llamada por los latinos arteria magna ú arteriarum omnium
mater, es el vaso de mayores dimensiones de la economía animal,
situado profundamente entre las aurículas y el lado derecho de
la arteria pulmonar; cuyo vaso, saliendo del ventrículo izquierdo
del corazón, abandonando pronto la tutela de aquellos órganos,
y encorvándose hacia arriba, adelante y atrás para buscar apoyo
<'n la cara inferior del raquis, se divide en tubos de diámetros
menores, que comineen la santjre roja á todas las partes de la
máquina viva.
DIVISIÓN.—La aorta de los solípedos y de otros animales do-
mésticos está formada do tres troncos secundarios, que denomi-
namos privativa, anterior y posterior.
ARTICULO XVII.
De la arteria aorta primitiva.
DEFINICIÓN. — Damos este nombre d un vaso de mucho diáme-
tro y de seis á ocho centímetros de longitud, situado entre la*
aurículas y el lado derecho de la arteria pulmonar en dirección
olilir.ua de abajo arriba y de atrás adelante; dicho vaso, partien-
do del infundibulum del ventrículo izquierdo del corazón, y ter-
minando en el punto de arranque de las aortas anterior y pos-
terior, constituye el verdadero tronco del árbol centrifugo de la
sangre roja.
DIVISIÓN.—La arteria que nos ocupa no proporciona más que
las dos cardíacas ó coronarias, que son derecha é izquierda.
1." Arteria cardiaca ò coronaria derecha. (Flgi. !>.'« y 96).
La coronaria derecha arranca perpendicularmente del nivel de
las válvulas sigmoideas y de delante «leí tronco aórtico; se dirige
adelante, pasando por debajo de la arteria pulmonar y de la aurí-
cula anterior; describe una curva para colocarse en la porción
derecha del surco horizontal del corazón; camina hacia la cisura
ventricular del mismo lado, y se divide en dos ramos: uno largo
que, descendiendo por esta cisura hasta la punta del cono cardía-
co, se anastomosa con un rumo análogo de la otra coronaria, y
otro corto que, continuando por dicho surco, comunica con el
que viene de la porción izquierda de éste.
2." Arteria cardiaca 6 coronaria izquierda. (Flg.
La coronaria izquierda nace en ángulo recto del lado opuesto
al de la precedente; pasa por detrás de la arteria pulmonar, y
cuando llega debajo 'le la aurícula posterior, se divide en dn*
ramos, uno vertical y otro horizontal.—El primero baja por el
surco ventricular izquierdo, para anastomosarse con el ramo
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'lerecbo en el vértice del corazón.—El segundo camina por la por-
ción izquierda del surco de su nombre, para verificar lo mismo
«m el vaso análogo del lado contrario.
De esta disposición de las arterias coronarias podemos dedu-
cir: I.» Q u e ia bomba cardiaca se baila rodeada de un círculo ar-
terial horizontal, que puede compararse al ecuador, y de otro
vertical, que parece un meridiano. 2.° Que los ramos que com-
ponen diebos círculos máximos st; anastomosan en arcada, ase-
gurando de esta suerte la nutrición de la viscera. 3.° Que de estas
arcadas y del trayecto de los vasos que las forman brotan rarnitos
en todas direcciones, que so esparcen por las caras del órgano v
se pierden en el espesor de su tejido.
ARTÍCULO XVIII
De la arteria aorta anterior.
(Pigg. MI, 06, MylOI).
DEFINICIÓN.—La aorta anterior es el tronco más pequeño de los
'tos que continúan la primitiva y de cinco d seis centímetros rf''
longitud, situado en la cavidad torácica en dirección oblicua de
abajo arriba y de atrás adelante, entre el pericardio y las dos
láminas del mediastino, encima de la aurícula derecha, delxijo
de la tráquea y á la izquierda de la cava anterior, y dividiéndo-
se en tubos de diámelros decrecientes, no sólo envía la sangre nu-
tritiva d parte del pecho, al cuello y ala cabeza, si también á los
miembros anteriores.
DIVISIÓN.—Este tronco arterial, después de abandonar algunos
[•amitos insignificantes, que penetran en los órganos con él rela-
cionados, se bifurca produciendo dos troncos secundarios, que
reciben la denominación de braquiales ó arterias axilares.
Antes de entrar en materia, y con objeto de obviar dificulta-
des, liemos conceptuado útilísimo la inserción de un cuadro si-
nóptico, en el cual no sólo exponernos este importante tronco
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2." ARTERM AXII.AK DERECHA ó TRONCO BRÀ -CBFÀUGO, queSUÍTS las mismas divisiones
torácicas y braqulales que la axilar izquierda, dando además ungen al trunco de las caró-
tidas primitivas, que describimos separadamente.




De los troncos braquiales ò arterias axilares.
(Figi. 91, »J y 1Ü2).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre d las ramas terminales de la
«torta anterior, las cuales, partiendo de este tronco, pasando por
entre las láminas del mediastino y por debajo de la tráquea, sa-
liendo del pecho por delante de la primera costilla y describiendo
11
 "<i gran curva para colocarse en la cara profunda de la espal-
da, producen un número considerable de vasos de mucho calibre,
que reparten el luí nido nutritivo en el tórax, en el cuello y en los
miembros torácicos.
DIVISIÓN.—Las arterias axilares BOU derecha 6 izquierda. Ka
primera es mucho más gruesa en su origen, porque además de
enviar las mismas ramas que la segunda, da el tronco común de
las carnuda* primitivas, las cuales, por su gran importancia, rae-
recen describirse en artículo separado.
Las axilares constan de dos porciones: una torácica ó intra-to-
rácica, y otra axilar propiamente dicha ó extra-torácica.
LA porción intra-tordeica está representada por dos troncos
que se separan el uno del otro en ángulo agudo; marchan adelan-
te por entre las dos láminas del mediastino anterior; se aplican á
la cara interna de las dos primeras costillas, y están acompañadas
por los nervios cardiacos, pneumogástricos, laríngeos inferiores y
diafragmáticos.—El tronco derecho se encuentra casi en la línea
media, debajo de la tráquea, á la izquierda y encima de la vena
cava anterior.—El izquierdo se eleva un poco por el lado de aquel
liilio, y toca por su parte interna al conducto torácico. De esta
porción de cada una délas axilares salen cuatro ramas: tres supe-
riores, que son las arterias dorsal, cervical superior y vertebral,
;y una inferior, que es la arteria torácica interna.
L'à porción axilar ó extra-torácica no esotra cosa que la con-
tinuación de los dos troncos que componen la porción intra-torá-
cica, los cuales describen una curva que contornea al borde an-
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FiauKA 102.—Distribución de la aorla anterior del Caballo, —(Cu).
' 1. Aorta anterior.—2. Arteria axilar izquierda.—3. Arteria axilar derecha.—4. Arteria dors:il.-
5 y *• Arteria subcostal. —6. Arteria cervical superior.—7. Ancua vertebral.—8 y 8.' Arteria cer-
yical inferior,—9. Origen déla torácica interna. —1(1 y 10. Orígenes de lus ramos extei tms r, Inter-
costales do esta arteria —II. Uno de sus ramos inferiores.—12. Arteria torácica externa.—18. Origen
de Ju supescapular.—14 y 14. Arteria carótida primitiva.— U.' y 14." Arterias tiroideas.—15. Arteria
•tlóido-inuscular.—16. La occfpito-anucular,—17. Aorta posterior. —A, Arteria pulmonar.—B. Trá-
quea.—C. Ksófago.—1). Ligiinicnto cervical.— K. lïama superior del ilio-espinal.—K. La ¡i
del mismo. — G. Complexo grande. —II. Ksplcnio.—I, J. Aponeurosis de origen del espíenlo y del den-
tellado pequeño anterior,—K. Coito del oblicuo grande de la oabeía,—L. Hecto superior grande di>
la cabeza.—M. Id. inferior grande.—N. Esterno-ina.\ilar.-o, I'. Bsterno-trocanUniano » esterno-
escapular vueltos hacia ab.ijo.
-,> :U5 ci-
terior do las primeras costillas por debajo de la inserción de los
escalenos y entre los nervios de los plexos braquiales; se dirigen
hacia atrás acompañados de las venas correspondientes; cruzan el
tendón de los músculos subescapulares, tocando al punto de la
inserción braquial del esterno-trocantiniano; se encuentran com-
prendidos entre los nervios medianos, luimeral anterior y cubital;
siguen por el intersticio que dejan el subescapular y el adductor
<lel brazo, y pierden en este sitio su nombre primitivo para tomar
e l de arteria humeral, que es continuada por las radiales ante-
rior y posterior. -
í^as ramas que se escapan de cada una de las axilares extra-
torácicas son cuatro: dos que parten del nivel de la primera costi-
lla, una por abajo y otra por delante, y se llaman arterías torácica
externa y cervical inferior; y otras dos que toman origen de la
porción axilar propiamente dicha, y se denominan supescapular
subescapular.
5 I. RAMAS INTRA-TOHÁC1CAS DE LA. ARTERIA.
AXILAR.
! . • Arteria dorsal, dorso-muscular 6 cérvico-transversal.
(Kigs. 91 , !).r> y 108).
Esta rama es la primera que emana del tronco de la axilar;
marcha ascendente por .entre las dos láminas <lel mediastino,
cruzando la dirección de la tráquea, del conducto torácico, del
esófago, del nervio gran simpático y del músculo largo del cuello;
alcanza al segundo espacio inter-costal; salva este espacio; se en-
corva un poco hacia atrás, y colócase en el intersticio que separa
los músculos angular y dentellado grande de la rama inferior del
¡lio-espinal, en cuyo punto se divide en varios ramos, que se pier-
den en la región de la cruz, siguiendo por entre este último órga-
no contráctil, el esplenio, los dentellados grande y pequeño y el
romboideo. Uno de los más anteriores camina paralelamente á la
arteria cervical superior y por entre el esplenio y el gran com-
plexo, verificando anastomosis con dicha arteria, con la vertebral
y con la occípito-muscular.
El vaso que venimos describiendo emite de su trayecto arterio--
las insignificantes, que se distribuyen en las partes inmediatas, y
un ramo muy grueso llamado arteria subcostal (inter-costal supe-
rior en el hombre). Este tubo Vascular es curvilíneo, y marcha
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arriba y atrás; se coloca con el nervio trisplánico debajo de los
cuerpos vertebrales y al lado del músculo largo del cuello; despi-
de la segunda, tercera y cuarta inter-costales, y termina ora for-
mando la quinta de este nombre, ora anastomosándose con un
ramo de la primera inter-costal posterior, ó esparciéndose en las
masas carnosas del origen de! dorso.
La arteria dorsal derecha nace por un tronco común á ella y a
Ja cervical superior, y no está relacionada con el esófago.
2." Arteria cervical superior, oérvloo-musoular ò oervioal
profunda. (Flgt. 04, 86, y 102). ¡
Nace de la rama madre por (leíanle de la anterior, y tiene las
mismas relaciones intra-torácicas que ésla. Sale del pecho, pa-
sando por entre las dos primeras costillas; camina adelanto y arri-
ba por debajo de la rama inferior del ílio-espinal y del complexo
grande; cursa llexuosa por el espacio comprendido entre estos
músculos y el ligamento cervical, y llega al nivel de la segunda
vértebra del cuello, en cuyo punió sus divisiones terminales se
anasfoiMosan con las de la arteria occipito-muscular, con las de la
vertebral y con las de la dorsal.
Del trayecto de la arteria que nos ocupa se escapan: 1.° La pri-
mera intcr-coxlal. 2.° llamos numerosos para los órganos superio-
res del cuello. 3.° Un ramo largo que, "atravesando el complexo
grande, y colocándose entre este y el esplénio, se pierde en la
sustancia de los mismos. Algunas veces se halla sustituido en par-
te por la arteria dorsal.
8.° A r t e r i a v e r t e b r a l . (Viga. 04, 96y 102).
I ¡rota de la axilar al nivel del espacio que dejan las dos prime-
tas costillas, formando con ésta un ángulo agudo; camina adelan-
te envuelta por el mediastino, y tocando al esófago, á la tráquea y
al ganglio cervical posterior; se coloca con los nervios que dan
origen al plexo braquial en el fondo del intersticio que separa las
dos porciones del escaleno; pasa por debajo de la apófisis trans-
versa de la sétima vértebra del cuello; recorre los orificios traque-
liauos, perforando los músculos inter-transversales, y cuando llega
al lado de la articulación axóido-atloídea, termina anastomosán-
dose con la rama retrógrada de lo arteria occipito-muscular.
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Del trayecto del vaso que describimos salen muchos ramos,
pueden dividirse en superiores, inferiores, externos é inter-
nos.—Los primeros, que son muy voluminosos, están destinados
a
 los músculos complexos, transverso-espinal del cuello é ílio-
espinal, y comunican con las divisiones de las arterias cervical
superior y occípito-muscular.—Los segundos se distribuyen prin-
1
 'pálmente en los músculos escaleno, largo del cuello y recto in-
ferior grande de la cabeza.—Los terceros son muy pequeños y se
pierden en los inter-transversales.—Los cuartos penetran por los
Ajeros de conjunción, y desaguan en el vaso depositario de la
sangre que va á la arteria espinal media.
4," Arteria torácica Interna ò mamaria interna.
(Figs . ¡l.-> y 102).
J''*ta arteria emana del tronco braqiñal al nivel de la primera
costilla; describe una curva rápida para colocarse en la cara su-
perior del esternón y en la interna de los cartílagos esternales;
Pasa por debajo del músculo triangular; alcanza á la base del
apéndice xifoides, y acaba su camino formando la abdominal an-
terior y la asternal.
Del trayecto de la torácica se desprenden tres órdenes de ramos:
superiores, inferiores y externos.—Los primeros son muy delga-
dos, y se distribuyen en el mediastino y en el pericardio.—Los
tegundos tienen más calibre; atraviesan los espacios inter-costa-
*es; penetran en los músculos del pecho, y comunican con los
darnos de la arteria torácica externa.—Los terceros siguen á lo
largo de dichos espacios, y cada uno de ellos se bifurca en dos
'"amitos, que se anastomosan por inosculacion con las divisiones
de las siete primeras inter-costales.
La arteria abdominal anterior es una de las ramas terminales
dn la torácica interna. Dicho vaso se dirige hacia atrás, formando
con la asternal un ángulo agudo; sale del tórax, pasando por de-
bajo <lcl apéndice xifoides; colócase en la cara superior del múx-
culo recto del vientre; envía algunos ramitos á este órgano y á los
demás de las paredes de esta cavidad, y se anastomosa con la ab-
dominal posterior.
La arteria aüernal es otra de las ramas terminales de la torá-
cica interna. Cursa por dentro del círculo cartilaginoso de las cos-
tillas falsas: cruza la dirección de los dentellones del músculo
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transverso del abdomen; se extiende hasta el trece espacio inter-
costal, y comunica con la arteria de esta misma parte. En su
trayecto abandona vamüos inter-costales, que se comportan como
los de la torácica interna, pequeños vasos diafragmáticós y ranif
/icaciones que se pierden en el referido músculo.
Ü IX. RAMAS EXTRA-TORÁCICAS DE LA ARTERIA
AXILAR.
l." Arteria torácica externa, mamaria externa 6 torácioa
in fer ior . (Figl, 05 y 102).
Este vaso, aunque de origen variable, arranca ordinàriament1
de delante de la torácica interna; contornea el borde anterior de
la primera costilla; camina hacia atrás; se sitúa en la cara interna
de los músculos esterno-escapular y esterno-trocantiniano, y >-<'
pierde en la sustancia de estos órganos. Uno de los ramos delga*
ilos que proporciona acompaña á la vena de la espuela, y termina
cu el panículo carnoso.
2." Arteria cervical infar-ior ó traquelo-muíoular.
(FigS. 95 y 102).
Nace casi siempre de detrás de la rama madre; se coloca entre
<>l músculo esterno-escapular, el golfo de las venas yugulares y
los ganglios de la entrada del pecho, y después de recorrer un
nulo trayecto, abandona dos ramos, que forman un ángulo muy
agudo. —El ramo anterior (cervical ascendente en el hombre)
marcha por entre el mastóido-humeral y el subescápulo-hioideo,
agotando sus divisiones en estos órganos, en los ganglios del en-
cuentro, en el esterno-escapular y en el angular del omoplato.—
El ramo posterior (arteria acromio-torácica en el hombre) camina
por el espacio que dejan el mastóido y esterno-humerales, acom-
pañando á la vena cefálica, y se distribuye en estos músculos y en
Jos esterno-aponeuróüco y esterno-escapular.
3.* Arteria supesoapular ò escapular «uperior. (Fig. 102).
Es un tubo pequeño y ílexuoso, que sale del tronco braquial
un poco antes de que éste alcance al tendón del subescapular;
asciende colocado en el intersticio comprendido entre este ór-
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í^ino contráctil y el siipespinoso; envia algunos ramilos al esterno-
(
'
s<apular, y tina en los anti y posti-acromianos, en el origen del
coraco-radial y en la articulación de la espalda.
4.° Arteria «ubescapular ò eacapular inferior.
Kste vaso tiene mucho calibre, y es el que establece el limite
entre el tronco de la axilar y la arteria humeral. Brota en ángulo
J'eeto del tronco referido y del nivel del espacio que aisla el sub-
fi8capular y el adductor del brazo; marcha hacia arriba, siguiendo
'
;l
 th'reccion del mismo espacio; cursa por la cara interna del ex-
tensor grueso del antebrazo, y termina en el ángulo dorsal de la
escápula.
Del trayecto de la subescapular surgen los ramos siguientes:
!•" La arteria del gran dorsal. 2." La escdpulo-humeral ó circun-
llrl<i posterior de la espalda. 3." llamos musculares.
La artería del gran dorsal es un vaso que sube por la cara in-
terna y borde inferior del músculo de su nombre, para perderse
''" su masa y en el panículo carnoso.
La arteria escdpulo-humeral ó circunfleja posterior de la espal-
da contornea de dentro afuera todo el pliegue de la articulación,
pasando por debajo del extensor grueso del antebrazo y de los
abductores del brazo, y fina como el nervio circunflejo que La
acompaña en estos órganos contráctiles, en el llexor torcido del
antebrazo, en el extensor corto, en el mastóido-humeral y tüi el
panículo carnoso.
Los ramos musculares son los que se escapan del trayecto del
Vaso principal, los cuales por su dirección pueden dividirse en
'interiores y posteriores, que se pierden en los músculos inme-
diatos.
S III. ARTERIA HUMERAL.
DEFINICIÓN.—Llámase asi un vaso de mucho calibre, curvilí-
neo, de concavidad anterior y cpntinuo con el tronco de la axi-
lar, situado casi verticalmente en la cara profunda de la región
de su nombre, detrás del nervio mediano, delante de la vena del
brazo y entre los músculos cscápulo-humeralcs internos: cuija
vaso, extendiéndose desde el punto depártala de la arteria sub-
escapular hasta cerca de la juntura del antebrazo, produce los
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ramos que llevan la sangre á loa tres cuartos inferiores del miem-
bro torácico.
DIVISIÓN.—Los ramos que emanan del vaso que acabamos de
definir son los seis siguientes: 1." Arteria pre-humeral ó circun-
fleja anterior de la espalda. 2." A Hería colateral externa del c<ul<>
ó humeral profunda, .'i." Arteria colateral interna del codo, épi-
co ndilo idea ó cubital. 4.° Arteria principal del bíceps del brazo.
5." Arteria radial anterior, (i." Arteria, radial posterior.
1." Arteria pre-humeral ò circunfleja anterior ele la espalda.
c
Este vaso nace en ángulo recto; se dirige adelante; pasa por en-
tre las dos ramas del córaco-braquial; contornea la "cara anterior
del húmero por debajo de la. corredera de desliz del bíceps del
brazo; da ramitos á estos músculos y á la juntura de la espalda, y
termina, en el rnastóido-humeral. uno de los ramos articulares as-
ciende por el lado externo del tendón del subespinoso, y se anas-
tomosa con las divisiones de la circunlleja posterior.
2.* Arteria colateral externa del codo ò numeral profunda.
Esta arteria tiene bastante calibre, y parteen ángulo recto de-
la rama madre y del nivel del tendón común al gran dorsal y al
adductor dèl l·i'azo; recorre un trayecto muy corto, y se divide en
dos ramos principales: uno que envía sus arteriolas á la masa del
extensor grueso, y otro que pasa por debajo de este músculo;
contornea con el nervio radial al llexor oblicuo del antebrazo; ca-
mina por debajo del extensor corto; desciende con su nervio sa-
télite por delante de la articulación del codo, y después de haber
abandonado algunos ramitos para los músculos olecranoideos,
comunica con la radial anterior.
3." Arteria colateral interna del codo, epicondiloidea
• • cubital.
Es más pequeña que la precedente, y viene de la rama madre
al nivel del agujero de nutrición del húmero. Marcha atrás y ahajo
aplicada á la cara interna de este hueso; camina ílexuosa por deba-
jo del extensor largo del antebrazo y por el borde inferior del
mediano; baja por detrás del epitrócleo y del cubito; se coloca
entre los flexores oblicuo y externo del metacarpo, siendo acom-
— i 361 «—
panada de la vena cubital y del nervio de este último nombre;
llega cerca de la rodilla, y termina anastomosándose con un ramo
de la arteria radial posterior.
De su trayecto anti-braquial no salen más que algunos ramilos
musculares de poca importancia; pero antes de que el vaso que
Qos ocupa llegue al antebrazo, proporciona: la arteria nutrid a.
del húmero, ramitos articulares y ramitos musculares para los
extensores largo y mediano y para el esterno-aponeurótico. Los
M"l> llegan á este último músculo atraviesan sus manojos; se lin-
een subcutáneos, y uno de ellos acompaña á la vena superficial
mayor del antebrazo, enviando ramificaciones al pliegue del codo.
4." Arteria principal del bicepa del brazo.
Ksta arteria sale por debajo de la anterior, y se divide en ra-
mos ascendentes y descendentes, que distribuyen sus divisiones
(>n el músculo de su nombre.
5.» Arteria radial anterior.
Es la más pequeña de las dos últimas que da la humeral. Se
aisla de la posterior, formando con ella un ángulo agudo un poco
por encima de la juntura del antebrazo, por delante de la cual
baja; colócase debajo de la extremidad terminal de los múscu-
los flexores «hila misma región y dé l a de origen del extensor
recto del metacarpo, en cuyo punto se aplica al nervio radial;
continúa con este cordón nervioso su iniciada marcha por delan-
te del radio y por detrás del extensor anterior dé los falanges;
llega muy agotada cerca de la rodilla, y se fracciona en varias ar-
t e r i o l a s q u e , d e s p u é s d e a n ; i s l o i n o s ; t r s e c o n l a s d i v i s i o n e s d e m i
ramo de la siguiente y con la inier-ósea del antebrazo, se espar-
cen por los ligamentos carpianos', por las vainas de los tendones
•'xlensores y comunican con las inter-óseas metaparpianas dor-
sales.
Del trayecto del vaso que nos ocupa salen numerosos ramilos,
que todos se pierden ó en la articulación del codo ó en las masas
musculares que la protegen.
6.° Arteria radial posterior. (Figs. 103 y l"1 -^
Ks la que representa por su calibre y por el curso que sigue
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la continuación del tronco humeral. Baja con
el nervio cubito-plantar por el ligamento in-
terno de la juntura del antebrazo; camina ú
lo largo del llexor correspondiente del meta-
carpo; llega encima de la arcada ósteo-fibrosa
Bubcarpiana, y se divide en dos ramas llama-
das tronco común de las inter-óseas metacar-
pianas y colateral de la caña, que termina
produciendo las digitales.
Del trayecto de esta arteria se desprenden
los cinco órdenes de vasos'siguientes: \.° Ra-
mos articulares, anastomosados con la epicon-
diloldea. l2." Ramos musculares grandes, des-
uñados á las masas carnosas de la región ra-
dial posterior. 3.° La arteria inter-ósea del
antebrazo. Ksta tiene bástanle diámetro, y sale,
como las precedentes, del nivel de la arcada
rádio-cubital; cruza por detrás del radio y por
debajo del músculo perforante; salva la refe-
rida arcada, pasando de dentro afuera; des-
ciende á lo largo del extensor lateral de los
falanges y por la gotera que forman por fuera
los dos huesos del antebrazo, y después de de-
j a r r a m i t o s á l o s ó r g a n o s c o n t r á c t i l e s y a l a
articulación del codo, acaba generalmente por
varias arteriolas, que comunican con las car- •
piañas proporcionadas por la radial anterior.
í." Ramos musculares pequeños. 5.° Ramo
profundo, que viene del nivel del origen del
perforante; baja por detrás del radio; verifica
anastomosis con la rama productora, con las







~ brazo ó con la arteria epicondiloídea, y está
¡'tus tif i ti miino, '
pordetrás,- destinado á los tejidos del carpo.
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¡tal, 5 . H . rí dio-palmar ó troni mun de las Ínter-óseas metacarpiai
rpiana,—7 y 7. Artei I anai posti riorea,—7,' y 7.' id. ínter-
S v v Oí '•' >•'•'. Arteria colateral de la carta,—10.
unicacion con tas Ínter dseaa,—II y 11. Arterias digitales, —12. Anastomosis BemJ
¡ordel tejuelo,—13. Ramos que nacen deés ta , M Arteria ungular plantar, for-
istómica,—15. Origen de la ungular pre-plantar.—16, l·i de la arteria de la
almohadilla plantar. — i?, id. <u-\ ramo anterior del círculo coronario.—18. Ramo posterior it<*l m
•Su r ; i l n : l
I n n . ' i r i ' ii e l
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Tronco común de las inter-óseas metacarpianas.
Hgs. ]();} y -]()4)—\<]sie vaso, llamado también por Rigot arteria
Plantar profunda, es la primera rama que continúa la radial.
Dicho vaso se separa de la colatera] de la caña, formando un án-
gulo muy agudo; desciende por todo el lado interno del carpo,
acompañada de la vena subcutánea principal del miembro, cu-
bierta por IIIIII fascia y á lo largo de una gotera practicada en la
cara externa de la vaina fibrosa de la rodilla; llega á la cabeza del
peroné respectivo; cruza transversalmente de dentro afuera, pa-
sando por entre el punto más alto del ligamento suspensor del
raenudillo y la brida de refuerzo que éste envía al tendón perfo-
rante, y termina anastomosándose con una rama que baja déla
arcada vascular superficial, destinada á unir encima del carpo la
arteria epicondiloídea con el origen «le la colateral de la caña.
Esta anastomosis en asa corresponde á la arcada ¡mimar pro-
funda de los animales pentadáclilos y del hombre. Nosotros, con-
formes con la nomenclatura de M. Chauveau, la daremos el nom-
bre de arcada sub car piaña, reservando el de supcarpiana para
*a comunicación de la colateral de la caña con la arteria epicon-
diloidea (arcada ¡calmar superficial en el hombre).
De la arcada subearpiána salen cuatro ramas principales, que
S()n: las inter-óseas metacarpianas, que se distinguen en dóspos-
!i
'iinres 6palmarias, y en dos anteriores ó dorsales.
I-as inter-óseas posteriores parten, una de cada lado de la arca-
da vascular y del nivel de la cabeza de los peronés; descienden
flexuosas por éntrela cara posterior del gran metacarpiano y la
interna de aquellos huesos hasta su botón terminal, y comunican
por inosculacion con una rama de la colatera] de la caña. En su
trayecto dejan algunos ramitos al ligamento suspensor que las
cubre, ramificaciones célulo-cutáneas y la medular de la caña.
Las inter-óseas anteriores nacen casi del mismo punió que las
posteriores; contornean de dentro afuera la cabeza délos pero-
n é s ; se c o l o c a n en la c i s u r a que resulta d e la u n i ó n de e s l o s c o n
la cara ántero-lateral del hueso metacarpiano grande: alcanzan á
la extremidad inferior de aquellos, y se anastomosan con la mis-
ma de la colatera] de la caña, que recibe á las inter-óseas pos-
teriores.
Del trayecto de las arterias que nos ocupan brotan líanos rami-
tos curvilíneos, que además de poner en comunicación á los dos
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vasos por la parte ántero-superior del gran metacarpiano, verifi-
can anastomosis con las divisiones de la arteria radial anterior y
con las do la inter-ósea del antebrazo, distribuyéndose en los
tendones extensores, en el tejido conectivo, en el periostio y en
la piel.
Arter ia co latera l de la caña. (Kigs. 103 y 104).—Es de
mucho calibre, y puede considerarse como la continuación de la
radial posterior. Entra con los tendones flexores en la arcada ós-
teo-fibrosa subcarpiana; desciende con el nervio plantar interno
por el lado respectivo de estos tendones; llega á la inmediación
del menudillo, y so fracciona en dus ramas, que componen las
arterias digitales.
Del trayecto de la colateral de la caña emanan los tres vasos
principales siguientes: I." t'n ramo que nace cerca del origen de
la arteria madre, procediendo algunas veces de la radial poste-
rior, el cual, anastomosándose encima del hueso corvo con la epi-
condiloldea, constituye la arcada vascular, conocida ya con el
nombre de supcarpiana ó palmar superficial. Dicho ramo envía
varias arleriolas musculares, que comunican con otras de la ra-
dial posterior y con una división análoga á la arteria cúbüo-ra-
dial del hombre; baja por la cara interna del mismo órgano sóli-
do basta la extremidad superior del gran metacarpiano; da varios
ramitos á la rodilla, y se anastomosa por inosculacion con la rá-
dio-palmar. 2.° Numerosas arteriolas sinovialès, tendinosas y
cutáneas. :{." Un vaso, que ordinariamente sitie de la extremidad
terminal de la rama madre, el cual, bailándose situado en la cara
posterior de la cana, entre las dos colas del ligamento suspensor
del menudillo y las dos arterias digitales, sigue un camino retró-
grado, y se divide en cuatro ¡•anulo*: dos laterales, que contor-
neando los bordes de este hueso y recibiendo á las ¡nter-óseas
dorsales, se esparcen por delante de la juntura metacarpo-falan-
giana, y dos superiores, que se anastomosan con las ínter-óseas
posteriores del metacarpo.
A r t e r i a s d ig i ta l e s ò co la tera les del dedo. (Figs. 103
y 104).—Estos vasos tienen una importancia muy elevada, poique
son los que llevan la sangre al aparato queratógeno que protege
al último falange de los animales monodáctilos.
Dichos vasos parten de la colateral de la caña, separándose en
ángulo agudo por debajo de la arcada venosa sesamoídea, por
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encima del menudillo, por entre las dos colas del ligamento sus-
pensor de esta región, por detrás de la extremidad inferior del
metacarpiano principal,
Y por delante de los ten-
dones flexores falangia-
nos; descienden aplica-
dos á los bordes de estos
tendí s en unión de los
nervios y de las venas
plantares y cubiertos por
una aponeurosis, que
procede de la que envuel-
ve á la almohadilla plan-
ter; llegan é la cara inter-
na de la apófisis basilar, y
I. Arteria radial posterior.—i y
- Arteria colateral i» la raña.-::.
i ronco común de la» Inter-tfseas rae-
tacarpiana». —4, Arteria epicondilof-
lc
 •>. 5. Anada supcarpiana.—6, lla-
ma que desciende de sata arcada para
concurrir d la formación de la arcada
•ubcarplana.—7. Arteria que va al es»
pej ti. lo y que procede del tronco co-
mún dr las Inter óseas netacarpia-
uas. —M. Arcada subcarplana.—0, Ra-
ma <U' la colateral de la rana, que con-
trU)uji' eo i-ia pleca á la formación
il<- las arterias later-ósaas metacarpia>
nas.—in. Una arteria ínter-ósea me-
tacarpiana dorsal. — 11. Ramo
municacion de la arteria colateral de
i c<in l a s inti : - y 12«
Arterli 18 y \'-<. Arteriolas
del espolón,—14. Arteria perpendicu-
lar. (Una de sus ramas Inferiores que
concurre ••'< la formación de la arteria
circunfleja del rodete] se halla aquí
bruscamente inten umpj
cuencla 'le la abtadon del efl
complementario del tercer falange).—
ir> y 15, Ai i almohadilla
plantar.—18. Parte anterior del circu-
lo coronario. —17. Parte po terlor del
— i.1: bajo. U terla ungular pir-
plantar.—19. Arteria circunfleja infe-
lior <!'•! dedo,
F I G U R A 1 0 4 . — Arteria <!<•!" mano derecha del
Caballo.- (CHAUVEAO). *
se bifurcan formando las arterias ungulares planlares y pre-
¡>l untares.
Del corto trayecto de cada una de las arterias digitales se des-
prenden los seia vasos siguientes: I." Finos ramitos para la arti-
culación metacarpo-falangiana, y especialmente para la vaina
sinovia! que aloja á los tendones flexores. L2." Humiliï del espolón.
'•>." El i>(ixo q u e Perc ival llama arteria perpendicular, porque s a l e
de la digital en ángulo recto, para dividirse en ramos anteriores
y posteriores, los cuales forman curvas que contornean al primer
falange, y se anastomosan por sus extremos y con los inmediatos.
\." llamilos innominados tendinosos y subcutáneos. 5." La arte-
ria de la almohadilla plantar que, partiendo del nivel del borde
superior del libio cartílago lateral del dedo, y dirigiéndose hacia
atrás, se distribuye en el órgano que la da nombre, y envía ra-
mitos que comunican con las arterias vecinas. ii." El círculo coro-
nario, compuesto de dos ramo* transversales: uno anterior^
otro posterior, los cuales nacen en ángulo recto de la arteria digi-
tal y de la cara interna de la placa ternillosa del dedo: rodean al
segundo falange ó corona por medio de dos vasos llamados cir-
cunflejos del mdrir, y c.onsíiinyen vna guirnalda por debajo de
esta porción del apáralo queratógeno.
La arteria ungular plantar es muy voluminosa, y parece que
continúa á la digital. Se coloca con un nervio delgado en la ci-
sma plantar; entra en el conducto del mismo nombre, y comuni-
ca por musculación con la arteria opuesta, formando una arcada
profunda, que se denomina círculo plantar ó anastomosis se-
milunar.
De la convexidad de esta arcada brotan dos órdenes de ramos:
unos ascendentes y otros descendentes.—Los primeros marchan
divergentes por la I ran ia e s p o n j o s a del t e r c e r Falange; sa len p o r
los orif ic ios d e su ca ra a n t e r i o r , y forman una. red m u y intrincada
<'U el s e n o del tejido podofilOSO, c u y a s d i v i s i o n e s se u n e n á las
extremas de la pre-plantar y del circulo coronario. Estos son los
vasos que Spooner y Bouley han llamado arterias <!<•! tejido lami-
nar.—Los *r;i)ni<l<i* ó arterias inferiores comunicantes son más
voluminosos: nacen en ángulo redo de la circunferencia anterior
de la anastomosis semilunar; atraviesan radiantes el tejuelo; sa-
len por los grandes orificios del borde inferior de esle hueso, y se
distribuyen déla manera siguiente: unos, ascienden para contri-
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á la formación «le la red arterial del tejido podofiloso; oíros
comunican transversalmente, componiendo pequeñas arcadas,
'|||(' constituyen el conducto vascular parabólico, el cual contor-
nea al mismo borde y á la cara plantar del tercer falange, y cuyas
extremidades se anastomosan con la arteria pre-plantar, como la
circunfleja del rodete lo liare con la de la almohadilla de ese nom-
bre; alíjanos, y en número de quince ó veinte, brotan de la con-
vexidad de dicho conducto, para distribuirse en el tejido i'elposo
ó velloso de la membrana queratógena.
La arteria ungular pre-plantar es la menor de las dos ramas
terminales de la digital; describe una pequeña curva para aban-
donar la escotadura del tejuelo que separa la apófisis basilar de
la retrosa; camina adelante por la cisura de la tara anterior de
este hueso con un nervio que la acompaña, y termina por varios
rarnitos, que entráñenla sustancia esponjosa del último falange.
l>el trayecto de esta arteria, emanan tres ramos principales:
I." Hamo profundo ó subbasilar, destinado al bulbo del talón y al
tejido velloso del dedo. 2.° llamo retrógrado ó superficial, que
saliendo del vaso ungular en el momento en que éste se aparia
de la expresada cisura, se distribuye en la cara exlerna del car-
tílago aliforme. 3.° Ramos ascendentes, que vienen del trayecto
cisural del mismo vaso, para esparcirse por el tejido podofiloso.
DIFERENCIAS DE LAS ARTERIAS AXILARES.—Los troncos braquia-
les del Buey, del Carnero y de la Cabra se comportan en su ori-
gen corno los de los animales monodáctilos.
La cervical superior está sustituida por un ramo de la dorsal y
por divisiones de la siguiente.
La vertebral es muy voluminosa, y termina en la nuca, después
de haber atravesado el agujero traqueliano del axis.
La cervical inferior y las torácicas interna y exlerna no presen-
tan diferencias notables.
La supescapular parece que en el Carnero se halla reemplaza-
da por ramos de la cervical inferior.
La aubescapular da casi todos sus ramos á los músculos bra-
quiales posteriores.
La humeral produce ramos musculares de poco volumen.
La radial anterior, aunque sujeta á frecuentes anomalías, se
parece mucho á la del caballo.
La radial posterior,-, en vez de dar la rádio-palmar cerca del
—t 358 «—
carpo, Jo verifica un poco más arriba de la mitad del brazo. Su
rama inter-ósea se aloja en la profunda cisura que existe en el
lado externo del punto de unión del radio con el cubito, y se
dividí; mi dos ram ir. una anterior destinada al carpo y comu-
nicanlr con la radial de su nombre; otra •posterior que atraviesa
la arcada rádio-cubital, para distribuirse detrás de las junturas
carpianas.
La rddiO'palmar se extiende desde el punto más alto del me-
tacarpo, y emite cuatro arterias inter-óseas metacarpianas: tres
posterioi'cx ó palmaria» y una anterior ó dorsal.—Las posteriO"
res presentan una disposición irregular y variable. Comunican
entre sí por varios ramitos, y se anastomosan inferiormente, unas
veces con las digitales, otras con la colateral de la caña, y oirás
con una rama de esta última.—La anterior 6 dorsal salva un agu-
jero de la extremidad superior del hueso metacarpiano, y cuando
lega delante de este órgano, se fracciona en dos ramos: uno que
asciende hasta el ligamento capsular carpiano, para anastomo-
sarse con las divisiones de las arterias radial anterior é inter-
ósea del antebrazo, y otro que desciende alojado en la cisura res-
pectiva de aquel órgano sólido, para unirse á un ramo perforante
del vaso que sigue.
La arteria colateral de la caña tiene una conformación análo-
ga á la de los solípedos, y en su extremidad terminal produce la
rama anastómica con las Ínter-ósea-^ metacarpianas y las arte-
rias digitales, que se distinguen en media y dos lateral'*.
La rama anaslómica con las intcr-óseas metacarpianas parle
muchas veces de la digital interna; «e coloca entre las colas del
ligamento suspensor del menudillo; camina retrógrada por detrás
del metacarpiano, y se divide en varios ramos, que comunican
con las ínter-óseas expresadas y con las digitales lalerales. Uno
de eslos ramos, verdadera a r7fría perforante, atraviesa de atrás
adelante la extremidad inferior de la caña; da ramitos á las arti-
culaciones metacarpo-falangianas, y cursa también retrógrada
pnra anasloniosarse con la inler-ósea anterior.
I «a arteria digital media tiene mucho calibre, y parece la con-
tinuación de la colateral de la caña. Se dirige atrás y afuera para
colocarse en la cara posterior del tendón perforado; desciende
por el espacio inter-digital; marcha por detrás de la gran vaina
sesamoídea y por debajo de la brida que une á los dos espolones:
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Mega al nivel de la extremidad del primer falange, y se divide en
<los arterias ungulares, una para cada dedo, las cuales caminan
adelante pasando por debajo del ligamento interno comuna las
articulaciones falangianas; envían muchos ramos á los órganos
vecinos, y penetran por e) agujero practicado en el lado corres-
pondiente de la apólisis piramidal, para ocupar luego el seno in-
terior del tercer falange, en donde se ramifican como Las ungula-
res plantares del caballo.
Las arteria* digitales laterales son interna y externa,—La pri-
mera procede del codo de inflexión de la colateral de la caña, y
se constituye en digital media.—La segunda nace de un poco más
abajo. Las dos descienden por el lado excéntrico de los dedos y
por fuera de los tendones flexores, y después <le dar varios ramos
colaterales, los de los espolones y los transversos que unen á las
tres digitales, terminan anastomosándose por inosculacion con la
arteria de la almohadilla plantar.
A . R T E R I A S A X I L A I Í I - ' . S D E L C E R D O ; — L o s t r o n c o s 1 > r a < | n i a l c s d e e s t e
animal vienen del cayado de la única aorta que posee; pero el de-
recho sale de un poco más abajo que el izquierdo.
El primero ó brdquio-cefálico camina adelante por debajo déla
tráquea; abandona el toras como en los solípedos para alcanzar
la cara interna del miembro anterior, y se distribuye de la mane-
ra siguiente: I." Las (¿os carótida* primitivas vienen aisladas de la
axilar y del nivel de la extremidad inferior de la primera costilla.
2.° El /ronco que representa á la cervical profunda nace de un
punió más elevado que las anteriores; se dirige arriba y alias por
el lado de la tráquea y del largo del cuello; atraviesa el intervalo
de la segunda y tercera costillas; pasa por entre los músculos pro-
fundos de la región superior, y termina cerca de la nuca. En su
trayecto torácico produce: la arteria vertebral, que se reparte co-
mo la del caballo; la dorsal que, después de salvar el espacio de
los primeros huesos del pecho, se ramifica en los órganos fue
•componen la cruz: la subcostal ó intcr-costal superior, que está
colocada transversalmente al punto más alto déla tercera, cuarta
y quinta costillas. 3.° La cervical inferior, que es un vaso grueso
que parte del nivel de la caía interna déla primera costilla y emi-
te rarios ramos cervicales y las dos arterias torácicas. 4 ° La ar-
teria humeral y la subescapular.—La primera es monos volumi-
nosa, y presenta desde su origen hasta su terminación en el pié
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una disposición parecida á la de Jos rumiantes.—La segunda re-
corre de abajó arriba el intersticio de los músculos subescapular
y redondo mayor, y se divide en dos ramos terminales: uno que
continúa el trayecto primitivo del vaso, y otro que pasa por de-
bajo del primer órgano contráctil, para perderse en los anteriores
externos de la espalda, abandonando en su camino la arteria del
gran dorsal, un grueso ramo que representa á la humeral pro-
funda y á la pre-humeral del caballo, y ramos articuli tres.
Kl segundo Ó axilar izquierda ofrece idéntica disposición que
la derecha; pero la cervical superior, la dorsal y la vertebral pre-
sentan orígenes distintos.—La •primera proporciona la rama sub-
costal.—Las dos últimas salen la una si lado de la otra.
AKTKIUAS AXILARES DE LOS CARNICEROS,—Estos animales care-
cen también de aorta anterior, y las axilares tienen el mismo
nacimiento que las del cerdo, las cuales, prescindiendo de las ca-
rótidas que parten del tronco brárjuio-ccfálico se distribuyen del
modo siguiente: l.°Las arterias dorsal, cervical superior y .x»h-
costal á inler-costal superior vienen de un mismo tronco.—La
primera pasa por entre las dos primeras costillas.—.La segunda,
vapor «leíanle del primer arco costal.—La tercera cruza trans-
versalmente por la cara interna de la primera, segunda y letrera
costillas y por cerca de sus cartílagos de prolongación, enviando
desde este punto ramos inter-costales ascendentes y descendentes.
2.° La arteria i<crt<'t>ntl que se anastomosa como en los monoih'ie-
tilos con una rama retrógrada de la occipital, y suple en gran
parte á la débil cervical superior, que sólo se distribuye en la
cruz. !i" La arteria cervical inferior, que da ramas pectorales.
4." La arteria torácica interna, notable por su gran volumen, y
porque produce un ramo superficial destinado á las mamas, el
cual se anastomosa con una rama mamaría de la pudenda exlerna.
5." ¡/¿arteria torácica externa, que está representada por un ra-
mo, cuyo origen recuerda el de la supescapular. C>.° La arteria
subescapiilnr, que después de despedir este último vaso, se con-
tinúa con el siguiente. 7'." La arteria humeral, que colocándose
detrás del bíceps, descendiendo por debajo del pronador redondo
y llegando al nivel del punto más alto del antebrazo, se divide en
ramos colaterales y terminales.—Los primeros tienen mueba ana-
logía con los de los solípedos. Uno de ellos representa á la arteria
radial anterior, y se esparce por los músculos que cubren la ar-
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hculacion del codo.—Los segundos son las arteria* cubital \
radial.
La arteria cubital es mucho más pequeña que la radial. Mar-
cha oblicuamente afuera y abajo, pasando por la cara profunda
del perforante; llega á la superficie interna del cubital anterior ó
flexor oblicuo del metacarpo; se junta al nervio de aqm-i nombre;
baja con éste por el lado interno del hueso corvo, y comunica
con la inter-ósea posterior ó con una rama extrema de este mis-
mo vaso, i),.| trayecto de la cubital nacen: I." La intcr-óxra. k2."
Sanios musculares y cutáneos. [)." llamo* anastúwicos con la co-
lateral interna del codo y con las divisiones de la arteria radial.—
linter-ósea es la única que merece descripción particular. Sale
de cerca del origen déla cubital; colócase entre el cubito y el
radio y por debajo del pronador cuadrado; camina basta un poco
más abajo de la mitad del antebrazo; envia algunos ramos cortos
¿los músculos anti-braquiales, y produce las arterias inter-óseas
anterior y posterior. I-a primera pasa por (Mitre el cubito y el ra-
dio, y baja por delante del carpo, en donde se anastomosa con
l a s
 divisiones de una rama de la inter-ósea posterior y con las de
la rádio-palmar, para componer una red de grandes mallas, de
la cual salen varias arteriolas que se unen á las inter-óseas meta-
carp¡anas dorsales. La segunda puede considerarse como la con-
tinuación del tronco inter-óseo. Se coloca encima del pronador
cuadrado; emite una rama interna flexuosa y anastómica con la
r¿dio-palmar y ramos músculo-cutáneos externos; Bigue por den-
tro del hueso corvo; recibe á la arteria cubital, y se fracciona en
dos vasos.—El más pequeño comunica por inosculacion con la
arcada palmar superficial.—El más grueso marcha por delante
de los tendones flexores y por debajo de la aponeurosis que cu-
bre á los músculos inter-óseos; se dispone transversalment á la
extremidad superior de estos; se une á una arteria que procede
de la rádio-palmar, y constituye la arcada palmar profunda. De
la convexidad de ésta emanan, además de algunos ramitos deslina-
dos á los músculos de la mano, ocho arterias inter-óseas metacar-
Pianas: cuatro posteriores ó palmarias, que comunican por su
extremidad terminal con las colaterales de los dedos, y cuatro
anteriores ó dorsales que, atravesando la parte superior de los
espacios inter-metacarpianos como las perforantes del hombre,
se anastomosan con los ramos de la inter-ósea anterior del ante-
'T.0 II. 4G
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brazo, y descienden por dichos espacios, para desaguar en las
colaterales de los dedos, al nivel de las articulaciones metacarpo-
falangianas.
La arteria radial (radial posterior en los demás animales) si-
gue á lo largo del flexor del pulgar y del perforante y por la cara
Interna del perforado; describe una curva hacia fuera; se anas*
tomosa con un ramo de la inter-ósea anti-braquial posterior re-
forzado por la cubital, y compone la arcada palmar superficial.
De esta arcada se desprenden cuatro ramas palmares ó colatera-
les de los dedos, las cuales, colocadas entre los tendones perfora-
dos y perforantes, alcanzan al punto más alto de los espacios ín-
ter-digitales; reciben en este sitio á las ínter-óseas metacarpianas,
y se distribuyen de la manera siguiente: La primera ó interna va
íil pulgar; la segunda llega al lado excéntrico del índice; la terce-
ra es la mayor, y se divide en dos ramas, que acompañan á los
dedos grandes, y la cuarta termina en el dedo externo.
A R T I C U L O X X .
De las arterias carótidas primitivas.
(Flgi. 94,95,108,10.-) y 107).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Las carótidas, del griego caros, so-
por, son dos vasos la rijos y de mucho calibre, situados profunda-
mente en las partes laterales del borde inferior del cuello, en la
¡ruerna de las venas ungulares y á lo largo de la tráquea, siendo
acompañados de lo* nervios gran simpáticos pneumogdstricos y
recurrentes; dichos vasos, extendiéndose desde la axilar derecha
hasta las fauces, no son los órganos del sopor como creyeron los
antiguos, sino que tienen el oficio de llevar la sangre nutritiva á
toda la cabeza.
DIVISIÓN. — Con objeto de facilitar el estudio de las arterias
carótidas, Admitiremos en ellas una extremidad posterior ú orí-
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•'/''», una parte media ó trayecto y una extremidad anterior
0
 terminación, insertando antes un cuadro sinóptico, en el cual
Ho sólo exponemos estas porciones de tan importantes vasos, si
también las ramas y ramos que de ellos emanan.
• Su EXTRE- í Estri representada por un tronco común 6 cefálico, que naco de la axilar de-




 i' > it 01 de la cava anterior basta la entrada qel pecho, se divide en dos gruesas m-
"RÍOEN(que ' mas 6 carótidas primitivas.
U j - . ?/ i." A.rteriolaa innominadas, t|||l! se pierden en los órganos de su largo tra
T H \N i-i ri> \ yac to ,
que ni in \'-- Laarteria tiro-laríngea, con eus ramos superior ú faríngeo, ó inferior ó
ce tres v a " / l ; i n "





. ° 8 u EXTRE-
MIDAD AN-
TKR1 o l i n
'i E i; MINA-
C I O N , i| ii e \
nu trifurca
en





Ï." A r t e r i a
c a r o l i i l a
M i l e r n a ,
que despi-
déla
1.» Arteria pre-vertebral, con ramitos musculares y monín-
geos.
2." Arteria tnastofdea.
:¡." Arteria atlóldo-muscular i retrógrada.
4." Ai terla ucclpito-muscular.
Diosos y plexi
i ,;i cerebelosas i npri uu-es.
Arteria cere-
b r o - e s p i ñ a l ,










! . " A r l e r i a
C B P Ó I i ( l a




. „ . . . . L denteai. Arteria maxi- \ i >___ „•
i. con sus ramos ascendentes y deseen-
c l a l
-
i! naris posterior.
Coronaria anterior, con sus ramos ascendente
y descendente.
2." Arteria máxilo-muscular, con sus ramos superficial y pro-
fundo.
3." Arteria auticular posterior, con sus ramos auriculares y pa,*
r o í i< \i
i." Arteria lem- Auricular anterior.
pora! Buperfl
cía! ó ttronco Subztgomáti-
,( Rama superior, superfloialÓtrana-
versal de tacara)temporal, que ea, con su. i Rama Inferior, profunda Ú
produce La ( térica.










cu turo - maxl
l:n, que emite
la
< Ht 11 m i c a ,
que da las
arterias....







Dentaria anterior, ron sus dos ramos superficial
y profundo.
Nasal ó esfeno-palatina.
Palato-labtal 6 palatina. ,
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Extremidad posterior ú origen.—Los vasos de que tra-
tamos nacen á corta distancia del punto de procedencia de la a*1'
lar derecha por un tronco común ó cefálico, que marcha adelant
por debajo de la tráquea y por encima de la vena cava anterior, S
cuando llega á la entrada del pecho, se bifurca para formar l&
dos arterias carótidas primitivas.
Parte inedia ò trayecto.—Cada una de estas arterías si-
gue la dirección del tronco que la produce basta las fauces, a
vesando por una atmósfera de tejido conectivo amorfo, siendo
acompañada de los nervios gran simpático, pneumogástrico y
recurrente. Los dos primeros van aplicados á la parlo superio)
del vaso y el último á la inferior y á corta distancia del tronco
arterial.
En el largo camino que recorre la carótida primitiva so po'""
en relación con los órganos siguientes: I." Con la cara lateral 'l('
la tráquea, y la superior del confluente de las yugulares, con los
ganglios do la entrada del pecho, con el lado interno del esc;il("
no y la carótida izquierda con el esófago. 2." (ion el subescápuIO"
hioídeo, que la separa de la vena yugular, y con los músculos
largo del ruello y recto inferior grande.
El vaso que venimos describiendo emite do BU parte media un
número considerable de ramos pequeños, que so pierden en I||S
órganos inmediatos, y cerca do su terminación abandona dos <"'-
teñas Wwuwukxsjiro-laringca y tiroidea accesoria.
La arteria tiro-laríngea (tiroidea superior en el hombre) tiene
su nacimiento en la rama madre, un poco por dolías de la larin-
ge y por encima del ganglio tiroides, dividiéndose en dos ramos
principales que, contorneando por delante y por abajo á osle ór-
gano glanduloso, se esparce por su sustancia. Del trayecto del
vaso que nos ocupa se escapan dos ramos laríngeos secundarios:
uno superior destinado también á las paredes de la faringe, y otro
inferior mucho más grueso, que se distribuye exclusivamente en
el aparato laríngeo.—El primero da además algunos ramitos al
músculo crico-aritenoídeo posterior.—El segundo pasa por entre
el cartílago cricóides y por detrás del tiroides, fraccionándose en
varios tubitos que marchan adelante unos, y atrás y arriba otros.
Estos últimos cursan por el ventrículo de la glotis y el músculo*"
tiro-aritenoídeo, para perderse en el aritenoídeo.
La arteria tiroidea accesoria (tiroidea media en el hombre)
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s a
 e de la carótida primitiva un poco antes que [a precedente; es
uclio más pequeña que ésta, y llega al extremo posterior del
ganglio litoides, para penetrar en su tejido. Algunas veces la li-
roidea accesoria no envia más que algunos ramitos á dicho órga-
noi distribuyéndose en los músculos cervicales.
Extremidad anterior ò terminación.—Cuando la ca-
otida primitiva llega al nivel de la laringe y de las bolsas gutu-
la
'es, acaba trifurcada formando las arterias occipital, carótida
eterna y carótida externa.
8 I. AHTEHIAOXIPITAL. (Fi gs. 105 y 107).
DEFINICIÓN.—Llámase así un vaso de poco diámetro y ¡lexuoso,
'!"'' sigue por el lado de la juntura atlóido-occipüal, entre la
visa gutural, la glándula submaxilar, los músculos rectos infe-
' ""
v
* j/ la apófisü transversa del atlas, y extendiéndose desde la
errninacion de la carótida primitiva hasta la carasuperior déla
Misma eminencia huesosa, tiene el oficio de llevar la sangre á los
'"''./''nos de la región de su nombre y d las meninges.
DIVISIÓN.— Estudiaremos en esle vaso su origen, su trayecto y
s
" terminación.
Origen.—La arteria occipital se encuentra en su nacimiento
Pecada ;|1 primer tercio de la carótida interna.
Trayecto.—Cuando dicha arteria se separa dé esta última,
'
M
 por entre el músculo redo lateral pequeño y por debajo del
se halla cruzada exteriormente por los nervios pneumo-
, espinal, gran simpático y por las ramas inferiores del
r par del cuello; atraviesa el agujero anterior externo de la




 que establece la comunicación entre este orificio y el ante-
'•'"i1 interno.
Terminación.—Esta parte del órgano que nos ocupa está




^ arterias que emanan del definido vaso son cinco, y se deno-
';""¡;MI: l.o Pre-vertebrdl. 2.° Mastoídea. 3." Atlóido-muscular.
• Ocdpito-musculdr, 5." Cerebro-espinal. Las Ires primeras son
oiateralcs, y las dos últimas terminales.
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Arteria pre-vertebral. (Flg. IOS),
Esta arteria es la más pequeña de las cinco que emanan de la
occipital. Arranca de esta última formando con ella un ángulo
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uy agudo, y pronto so divide en varios ramilos musculares y
e
ntnyeos.—Los primeros pasan por entre la articulación atlóido-
y el recto inferior pequeño, y se pierden en esle mús-
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culo ó en el recto grande.—Los segundos son
ÍZOS ramilos delgados que, penetrando uno por
el agujero rasgado y otro por el orificio condi-
loídeo, se distribuyen en la dura-madre.
2." Arteria mastoidea. (Fig. IOS),
Nace en ángulo agudo un poco por delante
de la que precede; marcha al encuentro del
agujero mastoídeo, serpeando por la superfície
externa de la apófisis estilóides del occipital y
por debajo del oblicuo pequeño de la cabeza;
entra en el conducto paríeto-temporal, y co-
munica por inosculacion con la arteria esfeno-
espinosa.
El vaso que describimos forma una curva de
concavidad inferior, y abandona un número
considerable de ramos, de los cuales unos se
distribuyen en los músculos de la nuca y otros
salen del interior del conducto antes expresa-
do, salvando los orificios de la fosa temporal y
esparciéndose en el ero tafites.
3." Arteria atlòido-musoular i retrògrada.
(Fig. IOS),
Esta arteria, cuando existe, sale en ángulo
agudo de la occipital y por debajo de la apóli-
s i s t r a n v e r s a de l a t l a s ; s e d i r i g e h a c i a a i r a s :
atraviesa el orificio posterior de la misma
eminencia huesosa; camina por la cara pro-
funda del oblicuo grande de la cabeza; conti-
núa su curso describiendo flexuosidades, y
después de abandonar algunos ramilos á este
órgano contráctil y á los inmediatos, se anas-
tomosa por inosculacion con la arteria ver-
tebral.
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4." Arteria occipito-mviscular. (Fig. 105).
Este vaso so halla cubierto en su origen por el músculo axóido-
atloideo; cruza transversal mente de fuera adentro y por la super-
ficie de los rectos superiores, y SÍ; divido pronto en varios ramos
divergentes que, mezclándose con filetes nerviosos del primer par
cervical, se distribuyen en los órganos de la nuca, y comunican
con ramos de [a arteria cervical superior.
i
5." Arteria cerebro-espinal. (Fig. 100).
Entra pronto en el conducto raquidiano por ol agujero anterior
interno de la apófisis transversa del atlas; atraviesa la dura-ma-
dre; lloga debajo de la médula espinal, y se fracciona en dos ra-
mos: uno anterior, que anastomosáudose con el del lado opuesto
detrás del bulbo raquídeo, concurre á la formación de la arteria
basilar, y otro posterior, que uniéndose al del lado contrario,
constituye la arteria espinal media.
Arter ia ò t ronco bas i lar . (Fig. 106).—Este vaso impar
serpea por detrás (4) del bulbo raquídeo y por debajo de la arac-
nóides visceral; salva el puente de Varólio, y cuando llega al
borde inferior de esta protuberancia nerviosa, se divide en dos
ramos anatómicos, que dan origen a las arterias cerebrales su-
periores.
Del trayecto del tronco basilar so desprenden además los vasos
siguientes: I." Hamo* plexuosos para la sustancia del bulbo y del
puente de Varólio. 2." Las arterias cerebelosas superiores que,
partiendo en ángulo recto del referido tronco y por encima de la
protuberancia anular, se dirigen afuera, á derecha y á izquierda
y por debajo del plexo coroides cerebeloso, para terminar arbori-
zadas en las parles laterales y más altas del cerebelo. :!." Las ar-
terias cerebelosas inferiores, que son dos ó tres en cada lado y
muy variables en su disposición, las cuales emanan ordinaria-
mente de la extremidad terminal «le la basilar reunidas en mano-
jo; caminan afuera y arriba, contorneando los pedúnculos cere-
(l) Pars i:i parte «te'
tronco con iloca la en dirección vertical.
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brales, y se pierden en el punto más bajo del cerebelo. 4.° Dos
ramos anastómi-
cos con la carótida
interna, que cuan-
do existen, nacen
de la basilar y del
nivel del borde su-
perior dol puente






sos, y desaguan en
la segunda corva-





esta última y la ba-
silar, se dirigen á
derecha é izquier-







afuera y de atrás
delante, contorneando los pedúnculos cerebrales, y entran en
FIGURA 10G.—Arterias del encéfalo.
II. Bulbo raquídeo.— C. Quiasma de los nervios ópticos.—L. Lóbulo temporal.—M. Tubérculo
m l l a r O Lóbl l f t i P Protuberani l 1 A t i b o e s p i n a l e s 2
I , n i . — 11 y l l . uñarías cereoraies Bape.. . .
mamilar, recibiendo en el centro de esta anai i ia i los dos ramos que terminan '•! troi
cerebral media.' 13. Arteria cerebral Inferior.—14. Carótida Interna fuera del
« n o cavernoso.
•
N
"T.\. Paralas ilexrripcionrs de todos los órganos de la cabeza, consideramos á ésta colocada
""•'1 nte. Esta figura debe estudiarse invertida.
T.° II. 47
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la hendidura de Jíichat. Del trayecto de estos vasos se escapan
una multitud de ramitos, que se esparcen en la sustancia de los
expresados pedúnculos, y otros ramos de mayor calibre, que
marchan ilexuosos hacia la gran cisura cerebral, para perderse1
en la extremidad superior de los hemisferios, en el centro de estos,
en el plexo coroides ó en el cerebelo.
Arter ia e s p i n a l m e d i a . (Fig. 1Ü0).— Es un tubo impar,
11 in • se extiendo á lo largo de toda la cara inferior de la médula
espinal. Este prolongado tubo despide una infinidad de ramitos,
que llevan la sangre roja al tejido de dicha m,asa nerviosa, rami-
tos quo pronto agotarían la arteria madre, si no estuviese de con-
tínuo reforzada por los que proceden de los ramos vertebrales,
ínter-costales, lumbares y sacros. Estos ramos no penetran direc-
tamente en la médula, sino que una vez salvan los agujeros de
conjunción se unen entre si, y componen en el suelo del con-
ducto raquidiano dos largas arterias aplicadas á los senos veno-
sos respectivos, de las cuales salón los ramitos destinados á repo-
ner las pérdidas que constantemente experimenta el vaso que-
envía el líquido nutritivo á La médula y á sus meninges.
S II. AHTERIA OARÓTÏDA INTERNA. (Figi. 106,106 y 107).
DEFINICIÓN.—La carótida interna es un vaso largo y curvilí-
neo, situado fuera y dentro del cráneo, entre el lado externo de
los músculos rectos inferiores, Id bolsa gutural, el plexo de este
nombre y el ganglio cervical anterior; cuyo vaso, partiendo de
la terminación del tronco que lo produce, atravesando el agujero
rasgado, sumergiéndose en el seno cavernoso de la dura-madrey
y finalizando delante del nacimiento de los nervios ópticos, tie-
ne el oficio de llevar la sangre roja que riega á casi todo el ce-
rebro.
DIVISIÓN.—En la carótida interna tenemos que estudiar su orí~
gen, su trayecto y su terminación.
Origen.—Nada tenemos que añadir á lo que queda consigna-
do acerca del de la arteria occipital.
Trayecto.—El vaso que nos ocupa camina adelante, descri-
biendo una curva, cuya concavidad mira abajo y atrás; se halla
situado en el lado externo de los músculos rectos inferiores, en
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un repliegue particular de la bolsa gutural y entre el plexo de
este nombre y el ganglio cervical correspondiente; sigue acompa-
ñado del ramo cavernoso del simpático; llega á la base del crá-




', para bañarse en la sangre venosa, y describe dentro de éste
FIGURA 107.—Arteria* profundas de la cabeza del Mulo. '
dos curvas sucesivas y opuestas: una de convexidad inferior y
°tra de convexidad superior, al nivel de la cual recibe á una rama
anastómica del tronco basilar. Después de esta última curva, las
dos arterias carótidas internas comunican entre sí, por medio de
l ln tubo grueso, transversal, llexuoso y frecuentemente reticula-
do, y salen de dichos senos, atravesando la dura-madre.
A. Arteria carótida primitiva.-H. Tiroidea accesoria.-C. Tiro-laríngea.—D. Punto de origen
u
« la carótida interna.—E. Arteria occipital. -V. Carnuda «tcrr,a.-G. Arteria maxilar interna.—
"•Faríngea. — !. Maxilar externa.—J. Lingual. —K. Origen de la moxilo-muscular.— L. Auricular
Posterior, — M. Tronco ü origen de la arteria temporal superficial.—N. Extremidad superior de la
r
»ma mayor del hióides.-O. Arteria dentaria posterior.-P. Temporal profunda posterior.—Q. Tem-
P°raJ profunda anterior.
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Terminación.—La carótida interna abandona el seno caver-
noso, colocándose al lado déla glándula pituitaria y adentro del
nervio maxilar anterior, y arribando cerca del nacimiento de los
nervios ópticos, so divide en dos ramas: una, que constituye la
arteria comunicante superior, y otra que se bifurca pronto, para
formar las arterias cerebrales media é inferior.
1." Arteria comunicante superior*. (Flg. 106).
Este vaso se infl eje de abajo arriba por la parte lateral déla
glándula pituitaria, y cuando llega encima de ésta, se anastomo-
sa con la cerebral superior.
2.» Arteria cerebral media. (Fig. 106).
La cerebral media se separa de la inferior por fuera del quias-
ma de los nervios ópticos; recorre ilexuosa la cisura de Silvio, y
se fracciona en varios ramos que, serpeando por delante y el lado
del cerebro, terminan divergentes, para comunicar con la cere-
bral superior y con la siguiente.
3." Arteria cerebral inferior. (Fig. 100).
La cerebral inferior se coloca delante de la comisura de los
nervios ópticos, caminando de fuera adentro; recibe al ramo me-
níngeo de la oftálmica, y ocupando ya la línea media, se anasto-
mosa con la arteria opuesta 'para formar un vaso único.
Este tubo impar penetra en la cisura longitudinal; contornea al
cuerpo calloso de abajo arriba, y después de un corto trayecto,
se divide en dos ramos, los cuales, marchando arborizados á de-
recha é izquierda por las caras internas de los hemisferios, comu-
nican con las cerebrales superiores y medias y con el ramo lobu-
lar de la oftálmica.
íi III. ARTERIA CARÓTIDA EXTERNA. (Flg«. 105 y 107).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre d un vaso de mucho calibre
y tortuoso, situado al lado de las fauces entre el músculo di-
ffdstrico, la bolsa gutural, la parótida, la rama larga del liiói-
des, él querato-hioídeo grande y el cuello del cóndilo del maxilar;
anjo vaso, continuando la carótida primitiva, produce un núme-
ro considerable de tubo* de diámetros sucesivamente decrecientes,
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tienen el oficio de llevar la sangre á muchos de los órganos
componen la cabeza.
•DIVISIÓN.—En la carótida externa, como enlodas las arterias
Principales, estudiaremos su origen, su trayecto y su termi-
n
acion.
Origen.—No es posible marcar con exactitud el nacimiento
(
'c dicha arteria, porque es sin ningún género de du<l;i, la conti-
Quacion de la carótida primitiva.
Trayecto.—El vaso que venimos describiendo se dirige ade-
lante; alcanza á la rama larga del hióides; pasa por entre este
'meso y el músculo querato-bioídeo grande; describe una curva
de convexidad anterior, y asciende luego verticalmente hasta cer-
ca del cuello del cóndilo de la mandíbula. En la primera porción
de este trayecto, que acaba al nivel del aparato hioídeo, la caró-
tida externa corresponde: por fuera, al vientre más alto del di-
Bastrico y al nervio hipogloso; por dentro, á la bolsa gutural, al
gloso-faringeo y al laríngeo superior. En la segunda porción del
camino que recorre se encuentra comprendida entre dicha bolsa,
'
il
 parótida, la rama grande del hióides y el lado interno del bor-
de tuberoso del maxilar. Durante su intrincado viaje, el vaso que
nos ocupa produce tres arterias llamadas maxilar exlerna, má-
xilo-tnuscular y auricular posterior.
Terminación.—Cuando la carótida externa llega al cuello
del cóndilo de la mandíbula y al nivel del codo de la gran rama
hloídea, se bifurca, formando las arterias temporal superficial y
m
axilar interna.
Estudiaremos todos los vasos colaterales y terminales por el
orden de su indicación.
1,* Arteria maxilar externa, facial ó cjloso-facial.
(Figs. 105, -107 y 134).
Esta arteria nace del punto en que la carótida externa se coloca
debajo del músculo querato-hioídeo grande; traza una curva de
convexidad anterior, para descender por el lado de la faringe y
Por detrás de la rama principal del hióides y el músculo expresa-
do; cruza hacia fuera la dirección del conducto de Wharton; sale
del fondo de la garganta; recorre la superficie del terigoídeo in-
terno; salva la cisura maxilar, y fina bifurcada, cuando se coloca
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delante de la espina supmaxilar. En esta larga y complicada ca-
rrera, la gloso-facial forma un semicírculo abierto adelante, que
puede dividirse en tres porciones denominadas profunda, M>'ll~
maxilar y facial.—La primera es acompañada en su mitad su-
perior por el nervio gloso-faríngeo, y toca al masétero interno, ;i
ta bolsa gutural, al músculo hio-faríngeo, al nervio hipogloso, al
tendón medio del digástrico, al basio-gloso, al conduelo de Whar-
ton y al subescápulo-hioídeo.—-La segunda júntase á la vena glo-
so-facial; está aplicada al terigoídeo interno, y se relaciona con
los ganglios submaxilares. — La tercera principia en la curva que
describe el vaso para salvar la cisura maxilar; se sitúa debajo de
dicha vena y del conducto de Stenon; sigue á estos órganos por
el borde inferior del masétero, y cruza transversalmente la direc-
ción de los músculos máxilo, alvéolo y zigómato-labiales y l¡'s
ramif icac iones del nervio facial.
Las arterias que emanan de la maxilar externa son seis, y se de-
nominan: I." Faríngea. 2.' Lingual. 3." Súblinguat. 4." Corona-
ria posterior. 5." Coronaria anterior. 0." Ramos terminales.
Arter ia far íngea . (Figs. 105 y 107).—Nace de la gloso-la-
cial á distancia variable del origen de ésta; camina adelante; pasa
por entre.el querato-faringeo y la rama larga de] bióides; descri-
be flexuosidades por debajo de la lámina elástica que cubre al
músculo térigo-faringeo, para arribar al nivel de la apófisis sub-
esfenoidal, y después de dar ramitos faríngeos ascendentes y
descendentes, agola sus finas divisiones en el velo del paladar.
Arter ia l ingua l . (Figs. 105 y 107).—Es muy gruesa, y bro-
ta en ángulo agudo de la maxilar externa y del nivel del asta hioí-
dea; sigue con el nervio gloso-l'aríngeo por debajo del músculo
basio-gloso; crúzala dirección de la rama mediana del hióides;
se prolonga hasta la punta 'le la lengua, y traza curvas por el in-
tersticio comprendido entre dicho músculo y el genio-gloso, en
cuyo punto se junta á los filetes nerviosos del lingual é hipoglo-
so. Del trayecto del vaso que nos ocupa emanan un número con-
siderable de ramos, que dirigiéndose adelante, atrás, afuera y
adentro, no sólo se esparcen por los tejidos que componen el ór-
gano del gusto, sino que comunican con las divisiones internas
de la arteria opuesta.
Arter ia s u b l i n g u a l . (Fig. 10.")).— Toma origen enfrente de
la extremidad inferior de la glándula maxilar; recorre la cara ex-
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terna del músculo milo-hioídeo; atraviesa á éste de fuera adentro;
camina por detrás de la glándula de su nombre, y se prolonga
basta el frenillo de la lengua, en donde fina por divisiones sub-
mucosas muy delgadas. Durante su viaje abandona ramos que se
distribuyen en los órganos con los cuales se relaciona, dejando
además arteriolas que vana los músculos genio-gloso y genio-
hioídeo.
Arteria coronaria ò labial posterior. (Figuras 105 y
134).—Sale en ángulo anudo de la maxilar externa, un poco an-
tes de su llegada al músculo máxilo-labial; marclia por detrás de
este órgano basta el espesor del labio correspondiente; mézclase
con los filetes del nervio de la barba, y termina formando una
arcada con la arteria del lado contrario. Del trayecto de la Labial
posterior brotan tubitos destinados á dicho músculo y al bucina-
dor, y cuando pasa por delante del agujero inferior del conducto
submáxilo-dentario, recibe á la dentaria respectiva.
Arteria coronaria ò labial anterior. (Figuras 105 y
''
:>'O.— Ks más pequeña que la precedente y algunas veces rudi-
mentaria. Arranca en ángulo recto de la gloso-l'acial, por encima
de la inserción de origen del supmáxilo-nasal grande; cursa por
debajo de) zigómato y del supnaso-labiales y del piramidal de la
nariz; da ramitos á estos órganos, y penetra en el labio de su
nombre, componiendo una arcada con la arteria del lado opuesto.
R a m o s terminales.—La arteria maxilar externa, después
de producir la que precede, continúa su larga y tortuosa carrera
basta cerca del músculo supmáxilo-labial, y termina por dos ra-
mos pequeños, que se separan el uno del otro trazando un ángulo
obtuso.—El ramo ascendente pasa por la superficie externa de di-
cho órgano contráctil y por debajo del lagrimo-labial, anastomo-
Bándose con las divisiones de un vaso palpebral emanado de la
«upuiáxilo-dentaria. — Kl ramo descendente se dirige hacia la
nariz falsa y la entrada de las cavidades nasales, serpeando por
debajo del músculo supnaso-labial.
2." Arteria máxllo-muscular. (Figs. 105, 107 y I3i).
La máxilo-muscular sale de la carótida externa en ángulo muy
obtuso y por encima del punto en que ésta se halla comprendida
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entre la rama larga de] hióides y el músculo querato-hioídeo gran-
de; baja por el borde posterior del maxilar y por debajo de la
glándula parótida, y se fracciona en dos ramos: uno profundo que
se distribuye en el terigoídeo interno y en las partes vecinas; otro
superficial que, contorneando el borde posterior del mismo hueso
y pasando por un poco más arriba del tendón terminal del estef-
no-maxilar, penetra en el espesor del masótero, anustomosándo-
se con ramitos de la arteria subzigomática.
3.o Arteria auricular posterior. (l<"igs. 105 y 107).
Esta arteria arranca de la carótida externa en ángulo muy agu-
do por encima y detrás de la precedente; asciende por debajo de
la parótida y por la parle posterior de la liase del cartílago cuen-
ca; atraviesa los músculos cérvico-auriculares, y se eleva hasta la
punta del mismo cono ternilloso, serpeando por debajo de la piel
que cubre la oreja. De todas las arterias parotídeas y auriculares
que surgen de su trayecto, ninguna llama lanío la atención como
la que sale del nivel del tronco temporal. Esta arteria pequeña
muy pronto se divide en dos secundarias: una superficial que,
sumergida en el tejido parotídeo y acompañada del nervio auri-
cular medio, se dirige hacia el lado externo de dicho cartílago;
otra pro funda que, después de enviar un ramito á la caja timpá-
nica por el orificio estilo-mastoídeo, pasa por entre el conducto
auditivo externo y la apólisis mastoidea, para esparcirse en la
masa adiposa de estas partes y en el músculo escuto-auricular
interno.
4.° Arteria temporal superficial ó tronco temporal.
(Figs. IOS y 107).
El tronco temporal es la rama más pequeña de las dos termi-
nales de la carótida externa. Asciende por entre la parótida y la
bolsa gutural; se sitúa detrás del cuello del cóndilo del maxilar,
y se divide en dos ramas secundarias: la auricular anterior y la
subzigomática.
Arteria auricular anterior. (Fig. 105).—Este vaso pa-
rece, por el camino que sigue, la continuación del tronco tempo-
ral. Nace abrazado por la rama subzigomática del nervio maxilar
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Posterior y por el sétimo par encefálico; sube por detrás de la
juntura de la mandíbula y la apófisis supcondiloídea y por la cara
mterna de la gran glándula salival; abandona ramitos parotideos
Y auriculares anteriores, y agota sus divisiones en la sustancia
del músculo crotáfites.
Arteria subzigomática. (Figs. 105 y 134).—Tiene mucho
a
 diámetro que ta precedente, y sale de debajo de la parótida;
contornea el punto más alto del borde tuberoso del maxilar con
a s
 anastomosis nerviosas que forman el plexo de su nombre; se
coloca en el lado externo del cóndilo de este hueso, y termina por
una rama superficial y otra profunda.
La rama superficial ó transversal de la cara se dirige flexuo-
s a
 hacia el borde anterior del masátero, y produce varios ramos
•ïue, anastomosándose con los de la maxilar externa, se pierden
totalmente en este músculo.
La rama profunda ó arteria masetórica penetra pronto con el
nervio del mismo nombre en los manojos internos del zigómato-
ftiaxilar; comunica con un ramito delgado, que pasa por la esco-
tadura sigmoidea de la mandíbula, procedente de la temporal
Profunda posterior, y envía un ramo que baja por el borde tube-
roso de este hueso.
5.* Arteria maxilar interna 6 gúturo-raaxilar,
(Figs. IOS y 107).
La maxilar interna está situada adentro del cóndilo de la man-
''i'nila; camina hacia la entrada del conducto subesfenoidal, des-
cribiendo en este punto dos corvaduras en S; recorre el tubo
°seo de atrás adelante; extiéndese hasta los hiatos orbitario y ma-
xi'ar; penetra en el conducto palatino, y pierde su primitivo nom-
'"
(!
 para tomar el de palato-labial.
El trayecto de la gúturo-maxilar puede dividirse en tres porcio-
nes: posterior, media y anterior.—La primera está aplicada á la
Cara interna del músculo terigoídeo externo; se halla cubierta por
*
a
 bolsa gutural; se encuentra cruzada hacia fuera por el nervio
^axilar respectivo, y da las arterias dentaria posterior, terigoí-
^
e
«s, timpánica, esfeno-espinosa y temporal profunda posterior.—
La serjunda, protegida por las paredes del conducto subesfenoi-
Q&li produce las arterias temporal profunda anterior y ofldlmi-
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ca.—La tercera franquea con el otro nervio maxilar el espacio
que separa los hiatos expresados; serpea por la superficie del
hueso palatino y por una masa de tejido adiposo, y envía las ar-
terias bucal, estafüina, dentaria anterior y nasal.
A r t e r i a dentaria posterior. (Figs. 105 y 407).—Este
YUSO, llamado también arteria submáxilo-dcntaria, nace en án-
gulo recto del centro de la primera corvadura de La maxilar in-
terna; marcha primero hacia ahajo por entre los dos músculos
terigoídeos y después entre el interno y la cara correspondiente
de la mandíbula; entra con el nervio maxilar respectivo en el con-
duelo submáxilo-dentario, al cual recorre en toda su extensión;
llega al agujero de la barba, y se divide en dos ramos: uno pro-
fundo, que continúa el trayecto inlra-óseo del vaso para propor-
cionar los ramitos del colmillo y los de los dientes incisivos; otro
superficial muy delgado, que saliendo por el referido agujero, se
anastomosa con la coronaria posterior. Del trayecto de la den-
lana emanan doi órdenes de ramos: unos que se pierden en los
músculos terigoídeo interno y milo-hioídeo, y otros que vienen
del tubo óseo, y están destinados á las muelas, á la sustancia di-
plóica y á la membrana alveolar.
A r t e r i a s t er igo ídeas . (Fig. 105).—Los músculos de este
nombre reciben varias arteriolas de los vasos inmediatos, y ade-
más son regados por la sangre que llevan dos ó tres nanas que
vienen de la segunda corvadura de la maxilar interna, llamadas
arterias terigoídeas propiamente dichas, las cuales se dirigen ha-
cia abajo; abandonan algunos ramitos á los peristafílinos, y ago-
lan sus últimas divisiones en aquellos óiganos contráctiles.
Arter ia t i m p á n i c a . (Fig. 105).—Es un vaso muy delgado,
que serpea por la superficie de la bolsa gutural acompañando á
la cuerda del lambor, y se introduce en el oido medio por un ori-
ficio practicado en la base de la apófisis estilóides del hueso de
la sien.
Arteria esfeno-espinosa ò gran meníngea. (Figura
-105).—La esfeno-espinosa brota en ángulo obtuso de la maxilar
interna, aplicándose al esfenóides; camina arriba y atrás; entra
en el cráneo por el agujero rasgado inferior y por fuera del ner-
vio maxilar posterior; pasa por debajo de la dura-madre; entra
en el conducto parieto-temporal por un orificio particular, y se
anastomosa con la arteria mastoídea. Antes de penetrar en dicho
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conducto, el vaso que nos ocupa abandona un ramo meníngeo
de volumen variable, que se pierde en la referida membrana.
Arteria temporal profunda posterior. (Figuras 105 y
107).—Nace e n ángulo recto antes de que la maxilar interna se
oculte en el conducto subesfenoidal; asciende aplicada al hueso
de la sien, cubierta por el crotáíites y por delante de la articula-
ción de la mandíbula; se infleje hacia atrás, y comunica con la
arteria masetérica por un ramito delgado que atraviesa la esco-
tadura sigmoidea del mismo órgano sólido.
Arteria temporal profunda anterior. (Figuras. 105 y
107).—Surge en ángulo recto del interior del conducto subesfe-
noidal; sale por la rama superior de este tubo óseo; sube recos-
l;
"
l;i fi la pared de la fosa temporal y á lo largo del borde ante-
rior del crotálites; se prolonga hasta el paríeto-auricular interno,
Y termina ramificada en la sustancia de estos músculos, en el te-
jido adiposo y en la piel de la frente.
Arter ia oftálmica. (Fig. 105).—Este vaso tiene una dispo-
sición muy singular. Arranca del trayecto intra-óseo de la rama
madre y un poco por delante de la que precede; sale del hiato
orbitario; penetra en el fondo de la vaina ocular; describe un
as:> abierta hacia atrás, que pasa por debajo del recto superior
del ojo y por encima del recto posterior; entra en el cráneo por
e l agujero orbitario, y fina formando un ramo meníngeo y otro
na&al. Del trayecto orbitario de la oftálmica brotan las cinco ar-
teria* siguientes: musculares del ojo, ciliares, central de la rrli-
n
a, surciliar y lagrimal. En la porción craneal produce la mis-
KÍI oftálmica ramos cerebrales.
Las arterias musculares del ojo, son varios ramitos destinados
á los órganos motores del bulbo ocular. Dos de estos nacen direc-
tamente de la rama productora, y oíros más pequeños emanan
de la lagrimal y de la surciliar.
Las arterias ciliares son las que se distribuyen en las partes
que constituyen el globo del ojo, y en particular en la coroides,
en los procesos ciliares y en el iris.
La arteria central de la retina perfora el polo posterior del es-
feroide ocular en unión de la vena de su nombre y del nervio
óptico; horada la papila de este nombre, y se fracciona en dos ra-
Wós; uno ascendente y otro descendente, los cuales distribuyen
sus finas divisiones por el espesor de dicha membrana, anasto-
—» 380 «—
mosándose en el fondo de la esclerótica con las de las arterias
ciliares.
I-a arteria surciliar sube con el nervio respectivo aplicada a
la pared interna déla vaina fibrosa del ojo; llega al orificio sup-
orbitario; salva esta perforación huesosa, y se pierde en los mús-
culos fronto-surciliar, orbicular do los párpados, paríeto-auricu-
lar externo y <m la piel de la frente.
La arteria lagrimal se dirige de abajo arriba y de alias ade-
lante; cursa por entre los músculos oculares; aplícase al punto
más elevado de la vaina antedicha, y termina en la glándula de su
nombre y en el párpado superior.
Los ramos cerebrales de la oftálmica son en número variable,
('i sólo se encuentra uno de mucho calibre, el cual se esparce por
el extremo inferior del hemisferio, y comunica con las divisiones
de la arteria cerebral correspondiente.
El ramo meníngeo, después de dar arteriolas á la dura-madre
y á la hoz del cerebro, llega á la línea media y detrás de la apó-
lisis crisl.a-galli, para anasíomosarse con la del lado opuesto y
para unirse á la cerebral superior.
El ramo nasal atraviesa por los muchos orificios de la lámina
cribosa del etmóides; pasa por entre las conchas de este hueso,
y se distribuye á manera de una brocha vascular en la cara res-
pectiva del tabique divisorio de las narices.
Arter ia bucal . (Figs. 105 y 107).— Emana de la maxilar in-
terna en ángulo agudo y de delante del hiato orbitario; desciende
oblicuamente por entre la mandíbula y la inserción fija del teri-
goídeo interno, y termina detrás de las glándulas molares y de los
músculos alvéolo y máxilo-labiales. De su trayecto parten ramitos
que se pierden en los terigoídeos, en el masétero y en la almoha-
dilla adiposa de la fosa temporal.
Arter ia estaf i l ina. (Fig. 105).—Es un vaso muy pequeño
que acompaña al nervio de este nombre por la cisura respectiva,
terminando en el velo del paladar.
Arteria dentaria anterior. (Figs. 105 y 107).—Esta ar-
teria, llamada también supmáxilo-dentaria, penetra en el con-
ducto dentario correspondiente, recorriéndolo en toda su exten-
sión; sale por el orificio inferior del mismo, y se fracciona en
dos ramos: uno que continúa el trayecto intra-óseo del vaso, y
da las arteriolas de las primeras muelas, la del colmillo y las de
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Jos tres dientes incisivos, y otro que sale del expresado conducto
con las divisiones terminales del nervio maxilar anterior, y se
anastomosa con los ramitos terminales de la arteria maxilar ex-
terna. Antes de entrar en el conducto dentario produce un ramo
orbitario de bastante calibre, que serpea por el suelo de La órbi-
ta; se dirige hacia el ángulo nasal del ojo; baja á lo largo de la
<; i l i l
, y deja ramitos á la carúncula lagrimal, al saco de este nom-
'
J r e
 y al párpado inferior. Del trayecto de la arteria dentaria an-
terior se escapan varios ramitos que van á las últimas muelas,
ul tejido del hueso supmaxilar y á la membrana de los senos.
Arteria nasal ò esfeno-palatina.—Este vaso brota en
•''' u 111 o recto del punto en que la rama madre se coloca en el hia-
to maxilar; atraviesa el agujero nasal, y se divide en un ramo
externo y otro interno, que Be distribuyen en las paredes de las
cavidades nasales.
Arteria palato-labial ò palatina. (Fig. 46).—Es la rama
terminal de la maxilar interna que atraviesa el conducto palatino.
Dicha rama recorre la cisura del mismo nombre; llega álos dien-
'
(!s
 incisivos anteriores; describe una curva hacia dentro, y cuan-
do se encuentra en la línea media, forma con la arteria del lado
opuesto una arcada vascular de convexidad inferior, de la cual
Xl!
 destaca un vaso impar. Este salva el agujero incisivo; pasa
P°i" debajo de la mucosa, y se divide en un ramo derecho y otro
Kquicrdo, destinados al tejido del labio, á los hollares y á los
111
 nsculos y tegumentos de estas regiones, comunicando además
con la coronaria anterior. Del trayecto de la arteria palatina se
escapan una porción de ramitos, que se pierden en la bóveda del
Paladar, en las membranas que la protegen y en las encías co-
rrespondientes.
DIFERENCIAS DE LAS ARTERIAS CARÓTIDAS DE LOS RUMIANTES.—
Estos vasos nacen de la axilar derecha por un tronco común, como
en los solípedos; llegan á la cabeza, y después de abandonar una
r<inia tiroidea y otra laríngea, producen las arterias occipital y
carótida externa.
La arteria occipital es muy delgada; envía algunos ramitos á
"
l s
 músculos rectos inferiores y una arteriola meníngea, que pe-
netra en el cráneo por el agujero rasgado superior; salva el ori-
ficio condiloideo que <la paso al nervio nipogloso; se coloca deba-
1° de la dura-madre, y marcha hacia atrás [tura desaguar en el
—» 382 «—
conducto vascular colateral del raquis, al nivel del agujero ante-
rior del atlas. La rama resultante de esta anastomosis salo del
agujero expresado, y se distribuye en los músculos de la nuca,
como las divisiones de las arterias occípito-muscular y atlói-
do-muscular del caballo. Cuando la arteria occipital atraviesa
por el orificio condiloídeo, produce un ramito que entra en el
conducto paríeto - temporal por otro conducto huesoso parti-
cular; termina ramificada en la dura-madre; se anastomosa con
una rama de la auricular posterior, y comunica con la red admi-
rable. •
La arteria carótida externa produce los vasos siguientes: 1.°
Una arteria faríngea, cuyo origen está casi confundido con el de
la occipital. 2." La arteria lingual, que produce un ramo análo-
go á la Bubmental del hombre, y ésta se subdivide en otros dos
ramos, que representan la sublingual y ranina del mismo. :5."
Una rama gruesa para la glándula submaxilar. 4.° La arteria
auricular posterior, déla cual emanan: la estilo-mastoídea, que
penetra en el acueducto de Falopio; las ramas auriculares y un
ramo grueso, que parece la arteria mastoídea de los solípedos.
5." La iittlrilo-iiniscular, que es un vaso muy pequeño, destinado
á los músculos terigoídeo y cutáneo. 6." La arteria temporal su-
perficial, que pronto se divide en tres ramos: posterior, medio y
anterior.—VA primero produce las arterias auriculares anterio-
res.—El segundo representa la temporal media del hombre, y da:
ramitos al crotáfUes, la arteria lagrimal y una rama paípebral.—
El tercero forma la transversal de la cara y las coronarias ó la-
biales. 7.° La arteria maxilar interna no atraviesa el conducto
subesfenoidal, porque este tubo no existe, y de ella emanan las
ramas siguientes: la dentaria posterior; la esfeno-espinosa, que
envia ramas terigoídeas, y penetra en el cráneo por el agujero
oval, para concurrir á la formación de la red admirable; la tem-
poral profunda posterior, que da una masetérica, la temporal
profunda anterior, la bucal, destinada principalmente al maséte-
ro, la oftálmica, que es muy larga, y compone un plexo reticula-
do de forma ganglionar, una rama surciliar y un manojo de ar-
terias musculares y ciliares; dos arterias generatrices de la red
admirable, que nacen ordinariamente del mismo nivel que la of-
tálmica, atraviesan de abajo arriba el conducto supesfenoidal, y
se ramifican de una manera particular, para constituir una masa
J
- » 383 «—
de arleriolús reticuladas ó red admirable; la dentaria anterior,
la nasal y la palatina.
La red admirable con los vasos que de ella salen represen I ;m
la arteria carótida interna. Este grupo oval se halla situado al
lado do la silla turca y en la parte Interna del nervio maxilar an-
terior.— VA extremo ínfero-anterior de la figura que describe su
encuentra alojado en el conducto supesfenoidal, y recibe las arte-
l i a s
 generatrices,—El extremo súpero-posterior está cubierto por
I'1 apófisis clinóides, Y se halla en comunicación con la arteria es-
rt J ti
leno-espinosa.—La parte media ó ancha da salida á un tronco
único, que parece la porción intra-craneal de la carótida inter-
na de los solípedos, el cual atraviesa la dura-madre, y produce
Pronto las arterias cerebrales inferior, media y superior. Esta
última se anastomosa por convergencia con la del lado opuesto,
encima de la glándula pituitaria, y compone el tronco basilar y
*a arteria espinal media.
El Buey presenta además algunas particularidades en la distri-
bución de las arterias carótidas, que vamos á exponer con toda
la brevedad posible: l.°La carótida externa despide una maxilar
interna, que contornea con su vena satélite el borde tuberoso del
Maxilar, y después de producir las coronarias, termina en la cara.
2.° La máxilo-muscular, que se distribuye en el masétero. 3." La
transversal de la cara, que no forma las coronarias, y también
se ramifica en este músculo. 4.° La auricular anterior, que envía
un ramo enorme al conducto paríeto-temporal por el orificio prac-
ticado detrás de la apólisis supcondiloídea. 5.° La arteria oftál-
mica y las generatrices de la red admirable proceden de un mis-
mo tronco. 0." Esta red no tiene dos lóbulos laterales indepen-
dientes, como en el carnero, sino que es una masa reticulada
Acular, situada alrededor de la silla turca, y las arterias occipi-
tales concurren también á su formación, penetrando en la masa
por su parte súpero-posterior.
ARTERIAS CARÓTIDAS DEL CERDO.—Nacen aisladamente del tron-
co bráquio-ceíálico, y tienen la misma división terminal que las-
del caballo.
La arteria occipital produce: 1." Una pequeña arteria retró-
Srada, anastomosada con la vertebral. 2." Un ramo qne sube á
los músculos de la nuca, representando la arteria mastoídea. 3.°"
Varias arterias occipitales que pasan con el vaso principal por
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e] agujero anterior del atlas, y se distribuyen en los músculos de
la runa, sin enviar rama cerebro-espinal al interior del condue-
lo raquídeo.
La artería carótida interna, después de dar una gruesa rama
meníngea, penetra en el cráneo por el agujero rasgado superior,
y se divide para formar una red admirable muy semejante á la de
los rumiantes. Las arterias que nacen de esta red son las cerebra-
les superiores, de donde toman origen el tronco basilar y la ar-
teria espinal media.
La arteria carótida externa pasa llrxuosa entre los músculos
terigoídeos y la «ara interna del brazo de la mandíbula; llega al
hiato maxilar, y produce los ramos siguientes: I." La arteria lin-
gual, que es muy voluminosa. 2." Una rama análoga por su
origen á la ¡/loso-facial del caballo, que se distribuye en los ór-
ganos <lc las lances, especialmente en las glándulas salivales y en
los ganglios linfáticos. 3." La arteria auricular posterior, nota-
ble por su gran calibre y longitud. 4." La arteria transversal de
la cara y la auricular anterior, que son dos ramos delgados que
salen separados el uno del otro. 5." Varias arterias temporales
profundas y masetéricas. G.° Ramos terigoídeos. 7." Una rama
bucal voluminosa. 8.° La arteria oftálmica, que concurre á la
formación de la red admirable. 9.° Una rama orbitaria pequeña,
que procede de la dentaria anterior en los solípedos y en los car-
niceros. 10. Las arterias nasal, palatina y dentaria anterior.
ARTERIAS CARÓTIDAS DE LOS CARNICEROS.—Nacen como las de
los paquidermos, y después de dar la arteria tiro-laríngea, termi-
nan produciendo las mismas ramas que las carótidas del caballo.
La arteria occipital tiene poco diámetro; sigue adelante para
alcanzar al borde anterior de la apófisis transversa del atlas; pasa
por la escotadura de este borde, y se divide en dos ramas: la ar-
teria occípito-muscular y la cerebro-espinal. Del trayecto de la
occipital salen ramos musculares, la arteria mastoídea, que sólo
envía un ramito al conducto paríeto-temporal, y la retrógrada,
que se comunica por inosculacion con la vertebral.
La arteria carótida interna llega á la abertura posterior del
conducto carotídeo, recorriéndole de atrás adelante; describe un
asa que sale del cráneo por el agujero carotídeo; recibe un ramo
de la carótida externa; entra en la cavidad craneal, alcanza al lado
de la fosa pituitaria, y se anastomosa con las divisiones de la ai-
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esfeno-espinosa v con las ramas entrantes de la oftálmica
lormando una especie de plexo reticulado, que se parece á la red
admirable de los rumiantes y de los paquidermos, y del cual na-
cen las arterias siguientes: 1.° Una que representa el ramo me-
níngeo de la pro-vertebral del caballo, y que se eleva flexuosa
PO r el lado de la faringe, para terminar en el asa carotídea.
*• Otra laríngea, que después de dar vasitos á la glándula sub-
^axilar, entra en esta cavidad con su nervio anterior. 3.° La lin-
gual, qUe e s u n a r a m a tortuosa, cuyo curso es análogo al de la
del caballo. 4.° Una facial ó maxilar externa, que cuando toca á
ífi inserción superior <lel digástrico, se bifurca en dosramas: una
que representa la subbarbal en el hombre, y otra que produce
tes coronarias ó labiales. 5." La auricular posterior, que después
«e dar vasos parotídeos y músculo-cutáneos, se coloca en medio
de la cara externa de la oreja, camina hasta la punta de este ór-
gano, y se divide en dos ramos que componen una arcada, de
donde salen nuevos ramos que recorren los bordes del cartílago
cuenca, para anastomosarse en la base del órgano con otros tubos
que vienen de las mismas auriculares. 6.° La temporal superfi-
cial, que pasa por detrás de la articulación de la mandíbula, y se
divide en dos ramas: una posterior ó auricular, y otra anterior ó
*
ernporal. 7." La maxilar interna, que es muy semejante á la del
caballo, y envía los vasos siguientes: la. dentaria posterior, la tcm.
Por al profunda posterior, un ramo timpánico muy delgado, la
arleria esfeno-espinosa, destinada casi toda á formar el plexo y
í as arterias cerebrales, varios vasos teriejoideos, la arteria oftdlmi-
Cct> que antes de entrar en la fosa etmoidal por el agujero orbita-
r io da un manojo de ramos que entran en el cráneo por lagran-
^
e
 hendidura esfenoidal, los cuales acompañan á los nervios
Motores y sensitivos del ojo, y van á terminar en la carótida in-
terna y en la esfeno-espinosa, la arteria temporal ¡profunda ante-
rior, una cstafdina voluminosa, la palatina, una arteria bucal y
^ alveolar, y la dentaria anterior, que despide también un ra-





De la arteria aorta posterior.
(Fig.=. 42,43, 91, 94, 05, 96, 102, 108, y 111).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á un largo y grueso tronco
arterial que, continuando la aorta "primitiva, encorvándose pri-
mero arriba y atrás para constituir un cayado, recorriendo des-
pués en línea recta el lado izquierdo de las regiones subdonal ¡I
sublumbar, y terminando cuadrifurcada en la entrada de la pel-
vis, produce un número considerable de tubos de diámetro decre-
ciente, destinados á llevar la sangre nutritiva á todos los órganos
de los dos tercios posteriores del cuerpo délos animales.
DIVISIÓN.—Con objeto de facilitar el estudio de las conexiones,
suponemos dividida la aorta posterior en dos porciones, llamadas
torácica y abdominal.
La porción torácica es la que se extiende desde el tronco pri-
mitivo hasta la abertura que dejan los pilares del diafragma, y
puede subdividirse en parte curva y en parte recta.—La primera
ó cayado de la aorta mira hacia atrás, y está relacionada: por su
lado derecho con la tráquea y con el esófago; por su lado izquier-
do con la arteria pulmonar y con el pulmón correspondiente.—La
segunda toca los cuerpos de las doce últimas vértebras dorsales;
se encuentra alojada en las cisuras de los órganos de la hemato-
sis, y su cara derecha se halla en contacto con la vena ázigos y
con el conducto torácico.
La porción abdominal es la que se extiende desde el punto de
salida de las arterias diafragmáticas hasta el nivel de la última
juntura inter-vertebral, en donde se cuadrifurca en dos iliacas
internas y dos externas. Durante su trayecto se pone en relación
con el anillo circunscrito por los pilares del diafragma, con los
nervios abdominales del gran simpático, con los cuerpos de los
huesos de los lomos, con el tendón de origen de dicho músculo,.
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con la cisterna de Pecquet, con el ligamento vertebral común in-
terior, con el punto más alto del páncreas, con el peritoneo, y por
su cara derecha con la gran vena cava.
lanto la porción torácica como la abdominal de la aorta que
nos ocupa, producen dos órdenes de ramas, que llamaremos pa-
rietales y viscerales.
_ Describiremos estos yasos, insertando previamente un cuadro
S1núptico, en el cual pueden leerse de una sola ojeada todos los
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§ I. RAMAS PARIETALES DE LA AORTA POSTERIOR.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre d un conjunto de tubos de
diferentes dimensiones que, arrancando ordinariamente di' l&
cara superior del tronco que los origina, se distribuyen en los
órganos que componen las paredes del pecho y del abdomen.
DIVISIÓN. —Los vasos parietales que salen de l;i aorta posterior
son los cuatro siguientes: 1." Arterias inter-costales. 2." Arterias
diafragmáticas. 'A.° Arterias lumbares. 4.° Arteria sacra inedia.
1." Arterias ínter-costales. (Fig. 102).
Estas arterias, llamadas así porque se hallan situadas <vn los es-
pacios de su nombre, son diez y siete.—La primera viene de la
arteria cervical superior.—La segunda, tercera y cuarta nacen uV
un ramo particular de la dorsal.—Las trece últimas emanan di-
rectamente 'le La porción torácica de la .aorta.
Las inter-costales aórticas parten en ángulo recto de la cara
superior de la arteria magna por un sólo ramo ó por dos dislin-
l.os; contornean de dentro afuera los cuerpos vertebrales, cru-
zando la dirección del gran simpático, del conducto torácico y
de la vena ázigos; alcanzan ¡d punió más alio de los espacios in-
ter-costales, y se dividen en dos ramos: uno inferior ó inter-cos-
tal propiamente dicho, y otro superior ó dorso-espinal.
El ramo inferior ó inter-coxlal es el más grueso de los dos; se
coloca debajo de la pleura y luego entre los músculos de su nom-
bre; desciende con la vena y el nervio satélite por la cisura de la
costilla posterior; llega cerca del punto más bajo del mismo
espacio, y termina anastomosándose con casi todos los ramos
inler-costales de las arterias torácica interna y asternal. En su
trayecto producen ramitos internos, externos, anteriores y poste-
riores que penetran en las pleuras, en los músculos y en la piel
de la superficie del pecho, comunicando además con sus congé-
neres.
El ramo superior ó dorso-espinal se dirige arruta y afuera, y
cuando pasa por delante del agujero de conjunción, se subdivi-
de en dos ramitos: uno medular que, salvando este orificio, des-
agua en H vaso de refuerzo de la arteria espinal media, y otro
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i Ofso-muscular, que se agota en la sustancia de los órganos con-
1
 • t* tiles de esta región y en la piel que los cubre.
2." Arterias diafragmétioas.
Son dos ramas pequeñas y de diámetro desigual, que salín de
'
a
 aorta cuando este tronco se; sitúa entre los dos pilares del dia-
fragma.—La rama mayor, que algunas veces es doble, se distri-
buye en el pilar derecho, y envia ramitos subpleuríticos, que se




Consisten en. cinco ó seis vasos, que difieren muy poco de las
ai
'terias inter-costales.—Los ramos superiores ó lumbo-eupinales
üenen más diámetro; están destinados á los^músculos y tegu-
mentos de la regi le su nombre, y proporcionan los medula."
res correspondientes.—Los ramo* inferiores pasan por encima
de los psoas grande y pequeño; dejan algunas divisiones á eslos
'"'Ranos contráctiles; descienden hasta la porción carnosa del
transverso y del oblicuo pequeño del abdomen, y terminan anas-
tomosándose con las de las últimas inter-cosffles y con las de la
arteria circunfleja ilíaca.
La última y la penúltima lumbares emanan algunas veces del
tronco ilíaco interno.
4." Arteria sacra medía.
Este vaso, cuando existe, es un ramo impar y muy pequeño,
nace del ángulo entrante formado por las iliacas internas y
externas; recorre la cara inferior del sacro, y envía arteriolas la-
terales, que se pierden en el periostio.
S
 H. RAMAS VISCERALES DE LA AOHTA POSTERIOR.
DEFINICIÓN.—Llámanse así un número considerable de tubos de
Milicho calibre, de lontjitud variable y de viultiplicadas anastomo-
sis, los cuales, partiendo generalmente de la cara inferior de la
aorta, se ramifican de mil maneras en las visceras torácicas y ab-
dominales.
DIVISIÓN.—Los vasos viscerales que emanan de la aorta poste-
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rior son los siete siguientes: 1." Arteria ó tronco bronco-esofóni-
co. 2." Arteria ó tronco celiaco. 3.° Arteria mesentérica grande-
4.° Arteria mesentérica pequeña. 5." Arterias renales ó emulgen~
tes. 6." Arterias espermáticas ó testieulares grandes. 7.° Arterias
espermáticas pequeñas.
1 .* Tronco bronoo-esofágloo. (Fig. 88).
La arteria bronco-esofágica es la única rama visceral que sale
de la aorta torácica. Nace del cayado del gran vaso y á la derecha
<!<• [a primera inter-costal aórtica; se coloca entre éste y el esó-
fago, y produce muy pronto las brónquicas, esofágicas é inno-
minada*.
A r t e r i a s brònquicas.—Estos vasos vienen del principal
cuando se sitúan encima de la bifurcación de la tráquea; se subdi-
viden en derecha v izquierda, y acompañan á los bronquios hasta
sus últimas ramificaciones.
A r t e r i a s esofágicas.—Emanan del tronco bronco-esofági-
co en el momento en que se aloja entre la aorta y el esófago, y se
bifurcan pronto para emitir la esofágica superior y la inferior.—
La primera es la más voluminosa; colócase sobre el conducto que
la da nomino, y criando llega al orificio del pilar derecho del dia-
fragma, comunica con un ramo <lc la arteria gástrica.—La segun-
da también si1 anastomosa con un ramo de esta última, y algunas
veces con el mismo querecilw á la primera. Las dos esofágicas
abandonan en su trayecto ramitos ascendentes y descendentes,
que distribuyen sus divisiones en el tubo que acompañan y en el
mediastino.
R a m o s innominados.—Llámanse así unas arteriolas, que
viniendo del tronco bronco-esofágico, de las esofágicas y de las
brónquicas, se ramifican en la tráquea, en la porción del esófago
que se relaciona con la extremidad terminal de aquel conducto,
en los ganglios brónquicos, en el mediastino y en la pleura visce-
ral. Estos últimos ramitos., unidos á los de la rama pleural que
procede de la gástrica, forman una red bastante extensa en la su-
perficie del órgano de la hematosis.
2." Arteria ó tronco celiaco. (Fig. 108).
El tronco celiaco, del griego coilia, vientre, es un vaso de mu-
cho diámetro y de diez á doce milímetros de longitud, el cual,
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partiendo en ángulo recto de la aorta á quince ó veinte centíme-
tros de distancia del diafragma, hallándose rodeado del plexo so-
I ar y tocando la cara superior del páncreas, produce tres ramas
destinadas principalmente al estómago, al hígado y al bazo.
Esto sentado, diremos: que la primera arteria visceral que ema-
na de la porción abdominal de la aorta se fracciona en tres ramas
secundarias, llamadas gástrica ó media, hepática ó derecha y es-
Plénica ó izquierda.
Arteria gástrica ò rama media.—Este vaso (fig. 108),
lúe equivale á la arteria coronaria-estomáquica del hombre, des-
ciende para aplicarse al saco izquierdo del estómago, y cuando
Nega á la terminación del esófago, se divide en gástrica anterior
Y posterior.—La primera pasa por detrás y á la derecha de este
conducto, cruzando por la corvadura pequeña del ventrículo, y se
11
 ¡tribuye flexuosa en la cara anterior de este órgano.—La segun-
da se reparte del mismo modo en la cara opuesta de la viscera, y
especialmente en su saco derecho.
Además de estos dos ramos, la gástrica despide el gastro-pul-
inonar, que sigue retrógrado hacia el esófago y el nervio pneumo-
gástrico derecho; penetra en el pecho por la abertura del pilar
respectivo del diafragma, y se fracciona en dos ramos secundarios,
los cuales, anastomosándose con las esofágicas, forman una mag-
nífica red en la base de los pulmones.
Arteria hepática ò rama derecha.—La rama segunda
del tronco celíaco (fig. 408) se aplica á la cara superior del pán-
creas, recorriéndola de izquierda á derecha; cruza oblicuamente
Por debajo de la gran cava; llega á la cisura posterior del híga-
do, y penetra con la vena porta en el espesor de esta glándula,
esparciéndose en su sustancia.
El vaso que venimos describiendo da en su trayecto ramos pan-
creáticos, la arteria pilórica y la gastro-epiplóica derecha.
Las arterias pancreáticas son varios ramitos que deja la hepá-
tica cuando cursa por la cara superior del páncreas.
La arteria pilórica es otro ramo que procede también de la
hepática ó de la gastro-epiplóica derecha. Se dirige hacia la cor-
vadura pequeña del estómago, y envía vasitos al píloro, que se
anastomosan con la gástrica posterior y con la siguiente.
La arteria gastro-epiplóica derecha cruza por detrás y deba-
jo de la cabeza del duodeno; se coloca entre las láminas del gr;in
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epiplon; recorre el tercio respectivo de la corvadura mayor del
oslómago; recibe en arcada á la gastro-epiplóica izquierda; aban-
dona en su trayecto divisiones epiplóicas y gástricas, y produce
un ramo llamado arteria duodenal. Esta consiste en un vaso de
bastante calibre que se sitúa en la corvadura pequeña del duode-
no y entre las dos láminas del mesenterio, y que después de en-
n>
lo
FIGURA 108,—Aorta abdominal y tronco celiaco del Caballo.
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viar ramitos al páncreas y al duodeno, termina anastomosándose
con la primera arteria del manojo izquierdo de la mesentérica
grande.
Arteria esplénica ò rama izquierda. (Fig. 108).-Es la
mayor del trípode celíaco; se dirige á izquierda y abajo aplicada
á
 su vena satélite y á la extremidad correspondiente del pán-
creas; llega á la cisura del buzo, contorneando la superficie con-
vexa del saco grande del estómago; recorre dicha cisura, abando-
nándola cerca de la punta del órgano; penetra en el gran epiplon,
7 pierde su primitivo nombre para tomar el de gastro-cpiplóica
izquierda. Además de esta arteria terminal, la que nos ocupa
emit en su camino los ramos esplénicos, los gástricos y los epi-
óicos.
Los ramos escénicos son los que perforan la cápsula fibrosa
del bazo, y se esparcen por toda su sustancia,—Los ramón gás-
írico.s, Ihunndos también r,t*os cortos en el hombre, están com-
prendidos entre las dos láminas de la porción espleno-gástrica
del gran epiplon; se dirigen á la corvadura convexa del ventrícu-
lo> y después de dividirse cada uno en dos ramitos, se anastomo-
san con las arteriolas de las gástricas anterior y posterior.- Lns
ramos epiplóicos son muy pequeños y se pierden en la membra-
n<* que les da nombre.
La arteria gastro-cpiplóica izquierda recorre la corvadura
grande del estómago por entre las dos hojas de su membrana
serosa; produce ramitos ascendentes ó epiplóicos y descendentes
6
 gástricos, y comunica por inosculacion con la gastro-epiplóica
derecha.
De la disposición que presentan las tres ramas del tronco ce-
1¡aco podemos deducir: 1.° Que el ventrículo se encuentra com-
Prendido dentro de un círculo vascular, vertical y llexuoso, al cual
se aplica en su estado de plenitud. ±" Que la corriente sanguínea
del trípode celíaco de Ilaller se distribuye al ventrículo, al biga-
mo, al bazo, al páncreas y al duodeno. 3.° Que las funciones de
estos órganos están relacionadas de un modo tal, que no puede
iterarse una sin resentirse las demás.
3-' Arteria meoentérioa grande Ò anterior. (Wg«. 1««, 1« y 110).
Este vaso es el que está destinado á llevar la sangre á casi todo
el tubo intestinal.
T.° II. 5°
FIGURA 109.—Arteria mesentérica grande y sus divisiones.—(Cu). *
1. Aorta abdominal.—2, 2 y 2. Manojo izquierdo do la gran mosentérica, destinado al ¡ntosti-
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Para facilitar el estudio de una arteria tan complicada nos val-
dremos del método de Lecog y de Chauveau.
La mesentdrica grande sale perpendicularmente de la cara in-
terior de la aorta del abdomen, del nivel de las renales y de cinco
" seis centímetros por detrás de la celíaca, de la cual está sepa-
rada por el páncreas; desciende envuelta por los ramos nerviosos
anastómicos del plexo solar; recorre un trayecto muy corto, y se
divide en tres manojos llamados izquierdo, derecho y anterior.
A. Manojo izquierdo de la mesenlérica grande. (F¡gs' l°" y I10)-
•Los tubos que componen este manojo son quince ó veinte, y
reciben el nombre de arterias del intestino delgado, porque,
trancando del tronco que las produce, y colocándose entre las
<'0H láminas del mesenterio, distribuyen sus ramas en la masa de
este intestino.
Cada una de dichas arterias se bifurca antes de su llegada á la
c
°rvadura pequeña de la viscera, y las ramas resultantes de di-
cha bifurcación se anastomosan en pleno canal con otras de los
vasos inmediatos, formando un número considerable de arcadas
de convexidad inferior. De estas arcadas emanan una multitud
de ramos, que llegando al órgano por su corvadura cóncava se
roen por toda su superficie, y penetran en el espesor de las
Membranas que lo componen.
B. Manojo derecho de la mcseiitcrica grande. (Figs. 109 y lio).
El manojo derecho de la gran mesentérica es un tronco de al-
gunos centímetros de longitud, que pronto se fracciona en cua-
fro arterias, denominadas íleo-cecal, dos cecales y cólica derecha
" directa.
Arteria ileo-cecal.—Este vaso (fig. 109.3) sale ordinaria-
mente de la cecal interna; se coloca entre las dos láminas del me-
senterio; sigue de un modo retrógrado y á corta distancia de la
Porción ileo-cecal del intestino delgado; abandona varios ramitos
& las membranas de este órgano, y termina comunicando con la
última arteria del manojo izquierdo.
n
" 'l''lgado.—3 y 3. Arteria íleo-cecal.—4. Arteria cecal superior,—5. Arteria cecal inferior,—6.
Arteria del arco dol ciego, —7. Artoria cdlica derocha,--8. Arteria cólica izquierda, —9. Primera
arteria dol colon ilotanto.
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Arterias cecales.—Las dos cecales (fig. 109. 4, .">) se dis-
tinguen cu interna ó superior y en externa ó inferior. Caminan
abajo y ;i derecha y hacia la concavidad del cayado del ciego;
abrazan [a extremidad final del íleon, y siguen la dirección de la
parte media del saco do su nombre.
La arteria cecal superior ó interna se aloja en la cisura mas
anterior formada por las bandas longitudinales del ciego; camina
por debajo de la serosa, y cuando llega á la punta de la viscera,
se anastomosa con la cecal inferior. Del trayecto de dicha arteria
brotan rumos laterales, que reparten sus divisiones por las pare-
des del órgano.
La arteria cecal inferior ó externa pasa por entre el ciego y el
origen del colon; desciende á lo largo de aquel intestino; se colo-
ca en una de las cisuras inferiores; llega á la punta del reserva-
torio; verifica anastomosis con el vaso precedente, y envia àe
sus lados ramos análogos á los de la anterior. Además de estos
ramos existe uno de mucho calibre, que puede llamarse arla'1'1
del arco del ciego. Ésta sale de la principal muy cerca del origen
del colon; asciende hasta el pimío más alto del cayado del ciego,
contorneando toda su concavidad liúda fuera; marcha adelante y
abajo, siguiendo á la porción inicial de aquel intestino, y espares
sus divisiones colaterales en los dos órganos que acabamos de
nombrar.
Arteria cólica derecha ò directa. (Fig. 100.7).—Este va-
so es el mayor del manojo derecho de la gran mesentérica, y está
destinado á la porción respectiva del colon grande.—Dicho vaso
se aplica Inmediatamente al conducto de su nombre; pasa por
debajo de la serosa, y sigue su camino hasta la corvadura pelvia-
na, en cuyo punto comunica en arcada con la cólica izquierda 6
retrógrada.
C. Manojo anterior de la mesentérica grande. (Figs. i0!1 y H°).
El manojo anterior de este gran vaso despide dos arterias lla-
madas cólica izquierda ó retrógrada y primera del colon fio'
tante.
Arteria cólica izquierda ó retrógrada.—Este tubo
vascular (figs. 109.8 y 110.5) se denomina así, porque sigue una
dirección contraria á la de los alimentos. Acompaña á la porción
izquierda del asa cólica desde la extremidad terminal de la visee-
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ra hasta la corvadura pelviana, en cuyo punto encuentra la arte-
teria derecha, y comunica con ella por inosculacion.
Arteria primera del còlon flotante. (Figuras 109.9 y
110.4).—Ks una rama de bastante calibre, que se infleje á La iz-
quierda, abajo y atrás para colocarse en el espesor del mésente-
l o cólico, y cuando llega á la corvadura cóncava del intestino de
S u
 nombre, se anastomosa con una división de la mesentérica pe-
queña.
terminaremos la descripción de la arteria mesentérica grande
^infestando: que además de las ramas y ramos que ya conoce-
nos y dci número considerable de anastomosis que forman entre
Sl
 Y con los v.isos inmediatos, despide arteriolas para las cápsulas
anterenales, al mesenterio y al páncreas.
4." Arteria, mesentérioa pequeña. (Fig. 110).
'
1JS
 hi que lleva la sangre al colon flotante y al recto. Nace per-
Pendicularmente de la cara inferior de la aorta y á doce ó quince
centímetros por detrás de la mesentérica grande; desciende por
entre las láminas del mesenterio cólico; se dirige atrás descri-
biendo una curva de concavidad superior; colócase encima del
lntesiiiiu recto, y esparce sus ramificaciones en las paredes de
este tubo.
Del trayecto del vaso que nos ocupa se escapan trece ó catorce
r
anios que, bajando por entre las dos hojas del mesenterio, se
'
 ls|i'ibuyen de la manera siguiente: Los siete ú ocho primeros se
bifurcan, y forman arcadas muy semejantes á las de las arterias
^
el intestino delgado, pero las que venimos describiendo se ha-
'" muy próximas al colon flotante; los cinco ó seis ïdlimos no
c
°niponen arcadas, y reparten sus divisiones en la extremidad
ll(|sterior de la viscera y del recto. El ramito anterior del primer
''"
l l ()
 comunica con la arteria primera del colon flotante, que
Procede de la mesentérica grande.
5.° Arterias reinales ò emulgentea. (F¡t's. IOS, 110 y 111).
Las arterias cniulgentes, del latín emúlgcrc, ordeñar ó extraer,
s
°n las que llevan la sangre á los riñones, y se dividen en dere-
°ha é izquierda.
Parten en ángulo recto de los lados de la aorta abdominal y
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del nivel de la mesentérica anterior; se dirigen afuera para co-
locarse un poco por debajo de la cisura renal, y penetran muy
pronto en el tejido glandular, fraccionándose rápidamente en va-
rios ramos.
FIQUIU HO. — Distribución de la arteria mesentérica pequeña. (El colon flotan-
te está extendido con su inesenterio, y el intestino delgado ha sido vuelto
hacia el lado derecho y debajo del colon grande).
La arteria renal izquierda es la más larga, y para llegar al ri-
ñon pasa por entre el psoas pequeño y la gran vena cava. Tanto
la izquierda como la derecha están relacionadas con el extremo
posterior de las cápsulas anterenales.
• 1 f l.'Tronoo de la arteria meienUrica pequeffa.—2. Arteria mesentérica grande —3. Su ma-
nojo anterior.—4 y I, Primera arteria del colon Dotante, formando parte de o ite mi jo.—5. Arte-
ria cólica retrógrada.—6. Manojo derecho de la arteria i i grande.—7. Las ramat del ma-
nojo Izquierdo.—8. Arteria renal.—9, Extremidad terminal do la aorta.—10. Arteria ilíaca externa.-
11. Arteria circunfleja ilíaca.-12. Antena ilíaca interna.
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No obstante el gran diámetro de las arterias emulgentes, no dan
en su trayecto mas que ramitos á estos últimos órganos, los cua-
tes reciben otras divisiones pequeñas, que proceden de la aorta ó
de la mesentérica grande. Los ríñones también admiten ramitos
de los vasos inmediatos.
6.° Arterias espermátioas. (Figs. 111 y US).
Las espermáticas se llaman testiculares grandes en el macho,
Y útero-ovaricas en la hembra.
Arteria testicular grande.-Toma origen de la aorta ab-
dominal por delante ó por detrás de la mesentérica pequeña y a
distinto nivel de la del lado opuesto; camina hacia abajo con la
vena satélite, sostenida en un repliegue del peritoneo; llega a la
túnica vaginal; desciende á lo largo de ésta con los demás ele-
mentos del cordón espermático; alcanza al testículo, formando
duchas ilexuosidades reunidas en un paquete prolongado; en-
centra el ludo interno de la cabeza del epidídimo; atraviesa la
^nica albugínea, y sin abandonarla contornea sucesivamente el
borde superior, la extremidad posterior, el borde inferior y la
extremidad anterior de la glándula espermática, enviando en su
trayecto tortuoso muchos ramitos, que se distribuyen por las ca-
ras del (',|n;ino, y que penetran en su parenquíma.
Arter ia útero-ovárica . — Tiene el mismo origen que la
testicular grande; se coloca entre las dos láminas del ligamento
ancho, y pronto se divide en dos ramos: uno uterino y otro óva-
rico.~El primero es el más largo; recorre los cuernos de la ma-
triz, y sus divisiones se anastomosan con las de la arteria uten-
«a . -El sequndo es más corto; forma muchas flexuosidades, y se
esparce por el ovario de un modo análogo al de la arteria que pre-
cede en la glándula seminal.
7." Arterias teaticulares pequeñas y uterinas.
Arteria testicular pequeña.-Es muy delgada, y nace
casi siempre del origen de la arteria ilíaca exlerna ó de entre es-
ta y la ilíaca interna; alcanza á la túnica vaginal; baja acompaña-
da de la testicular grande, y se ramifica por todos los órganos que
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componen el cordón espermútico. Antes de que penetre en »
túnica referida, abandona algunos ramitos, que terminan en el
peritoneo, en los ganglios ilíacos, en el uréter y en el conducto
deferente.
A r t e r i a uterina.—Arranca del mismo punto que la prece-
dente, y es más voluminosa que ésta; se coloca entre las hojas
del ligamento sublumbar; llega á la corvadura pequeña del cuer-
no del útero, y se fracciona en dos ramos: uno anterior, cuyas di-
visiones comunican con las de la útero-Qvárica, y otro posterior
que, dirigiéndose Inicia el cuerpo de la matriz, se anastomosa con
la arteria vaginal.
DIFERENCIAS DE LAS ARTERIAS QUE EMANAN DE LA AORTA POSTE-
RIOR.—Las arterias inter-costales del Buey, del Carnero y de la
Cabra son doce, de las cuales ocho solamente salen de la aorta
posterior.—La arteria sacra media tiene un diámetro considera-
ble en el Carnero y en la Cabra.—El tronco celiaco desciende
hacia la panza por delante y el lado derecho de la inserción del
esófago, y se divide en dos ramas terminales: la arteria superior
y la inferior del librillo y del cuajar. Las ramas colaterales que
parten de este mismo tronco son las siguientes: varias arterias
diafragmáticas, la esplénica, la del bonete y la hepática.—La arte-
ria mesentórica grande nace á menor distancia del tronco celiaco,
y sus ramificaciones están en relación con el intestino que han de
recorrer.—La mesentórica pequeña es muy corta y delgada.—Las
arterias que no hemos nombrado tienen la misma ó análoga dis-
posición que las de los solípe'dos.
La arteria mesentérica grande del Cerdo es semejante á la de
los rumiantes.
Las arterias intcr-costales del Perro y del Gato emanan todas
de la aorta.—Las dos primeras lumbares vienen también de la
aorta torácica á causa de la inserción posterior del diafragma.—
Las brónquicas proceden de las esofágicas.—El tronco celiaco di-
fiere poco del de los monodáctilos.—La mesentórica grande nace
á muy poca distancia de la celíaca.—La mesentórica pequeña sale
de la extremidad posterior de la aorta, y se divide en dos ramos,
que constituyen los vasos hemorroidales.
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ARTÍCULO XXII.
las arterias ilíacas internas ò troncos
pelvianos. (Fig». m y 112).
pEFlNiciON.—Damos este nombre á las ramasmedias de la cua~
rtfurcacion terminal de la aorta posterior, situadas en el punto
alto del istmo grande de la pelvis mire la juntura sacro-ilía-
> las venas pelvi-crurales y las arterias ilíacas externas, en di-
cción oblicua de arriba abajo, de delante atrás y de dentro
Huera; cuyas ramas, extendiéndose desde la última vértebra
Utnbar hasta la inserción ílio-pectínea del psoas pequeño, produ-
Ccn
 loss vasos, que no sólo llevan la sangre d los órganos génito-
"'i'Diarios internos, si también á otras partes más ó menos lejanas
dc
 dicha cavidad.
DIVISIÓN.—Las arterias ilíacas internas son derecha <• izquierda,)
Y cada una de éstas emite siete ramas llamadas: 1.a Arteria um-
Wical. 2.a Arteria pudenda interna. 3.a Arteria subsacru. 4." Ar-
W'ia ilíaco-muscular. 5." Arteria glútea. 0.a Arteria obturatriz.
'•* Arteria iliaco-femoral.




 un cuadro sinóptico con objeto de que se puedan leer de una
'''pida ojeada todos los ramos que de ellos emanan.
s
' •" Ar t e r i a umbilical con mis ramitos vexlcales.
I Ramitos musculat
2.° Arteria pudenda In- j La arteria véx -JM iginal.
to rna , que da . . . . i Ramoa uretrales.
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, 5.' Arteria glútea.
Ramo
Arteria BU I
I i lateral] Q1
I .
Arteria Ilíaco i
Ramo • ei pina
i.a coccígea media.
La i iqui itlca.
La coccígea latera!.
,r ú dio •lumbar.
•>•" A r t e r i a obturatriz,
que emite..
I I . 1 I I I ' ' \ T A l l l l i .




La dorsal posterior de la varga,
7
" Arteria ¡liaoo-femoral, que termina eo el tríceps del muslo.
1." A r t e r i a u m b i l i c a l . (Figs. 111 y 112).
Esta arteria tiene mucho calibre durante la vida intra-uterina*
T.° II. M
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lleva la sangre del feto á la placenta, y se oblitera después del
nacimiento, formando los ligamentos superiores ó suspensores
FIGVIU Mi.—Arterias génito-urinarias del Caballo.
' 1. Aorta abdominal,—2 y !• Arterial renales, que proporcionan la principal capsular. — 3, •*•'
y 3 , 3 . ' A r t e r i a l t u t i c u l a r e a ó e s p e r m á t i c a t g r a n d e s , — 4 . " O r i g e n c o m a n d é l a s a r t e r i a s p u d e n d "
I n t e r n a y u m b i l i c a l , — 5 y 5 . A r t e r i a s u m b i l i c a l e s . — 8 , l l a m a v e x l c a l d o o s l a s . — ' , ' y ~. A i a
pudendas internas.—8. Su rama véxlco-prortatlca.
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'le la vejiga de la orina. En su trayecto suele dar algunos ramüos
vexicales, que algunas veces proceden de la siguiente.
2.- Arteria pudenda interna. Figi. 1U y US).
Este vaso difiere ostensiblemente en Amacho y en la^embra
Arteria pudenda interna del maoho.-Nace del origen
de la ilíaca respectiva por un tronco común al vaso que nos ocu-
pa y á la umbilical; camina hacia atrás, recorriendo el borde su-
perior del músculo obturador interno; colócase en la parte exter-
na ó entre las fibras del ligamento sacro-sciático; sïgue por el
lado déla vejiga; marcha al encuentro de la próstata y de a
glándula de Cowper; describe un arco que contornea a arcada
isquiática; penetra en el bulbo uretral '^baj o del acelerador
del pene, y se distribuye en el tejido eréctil de esta porción de la
uretra, constituyendo la arteria bulbosa.
La pudenda interna produce en su trayecto los vasos siguien-
tes: 4» Ramitospequeños para los músculos relacionadocorid
ligamento antedicho. 5.° La arteria véxico-prostálica, que cons-
tanteen su distribución y variable en su origen sigu e flexuosa
por los lados de las vexículas seminales y del conducto deferente
despidiendo arteriolas para estos órganos y I, vejiga. ... Kamttoa
de la porción intra-pelviana de la uretra, de la glándula de Low-
per, del ano y del ísquio-cavernoso ó ei-eetor do la verga.
Arter ia p u d e n d a i n t e r n a de la h e m b r a . - I - m i n a al
lado de la vagina por ramos rectales vulvarios, vag nales ) bul-
bosos. En su trayecto deja uno muy i. ríante análogo ,1 véx -
co-prostático del macho, que se llama arteria vaginal, cuyas di-
vis!
 !S se pierden en las paredes de este conducto en el cuerpo
del útero, en el receptáculo urinario y en el recto, anastomosan-
'lose con las de la uterina.
3 „ A r t e r i a subsaora 6 sacra lateral. (Fig. H2).
Este vaso Viene de la parte interna «le la ilíaca y del nivel de la
articulación lumbo-sacra; se coloca encima, del peritoneo y déba-
lo de los agujeros inferiores del sacro y de los nervios que de es-
tos salea- llega al vértice del mismo hueso, y termina por dos
ramas, denominadas arteria isquiálica y coccígea lateral. Además
despide en su trayecto ramos innominados, ramos espinales y la
coccígea media. Describiremos los expresados tubos por el orden
de su emisión.
Ramos innominados. —Son varias arteriolas que brotan
de los lados de la subsacra, y se pierden en los órganos inme-
diatos.
Ramos espinales. — Ksl.án representados por cuatro arte-
rias que arrancan de la cara superior de la pama madre; penetran
en el conducto raquidiano por los orificios subsacros; dejan algu-
nos ramitos á la extremidad posterior de la médula espinal; sal-
van los agujeros supsacros, y se esparcen por los músculos inser-
ios en la espina de este nombro.
Arter ia cocc ígea media.—El origen de este tubo vascular
es muy variable, aunque generalmente sale de la arteria subsa-
cra derecha en común con la coccígea latera] del mismo lado, ó
de esta misma á la distancia de doce ó quince centímetros de su
punto de partida. Ya independiente la coccígea media, se coloca
en la cara inferior de las vértebras caudales y cutre los dos mús-
culos depresores de la cola; atraviesa el ligamento suspensor del
recto, y llega hasta la punta de ésta, distribuyendo ramitos á <le-
recha é izquierda que comunican con los que vienen de sus com-
pañeras.
Arter ia isquiática.—Perfora el ligamento de su nombre,
para colocarse debajo del largo vasto; dirígese atrás y abajo, re-
corriendo el espesor de los músculos [squio-tibiales hasta más
abajo de la tuberosidad ¡squiática, y se anastomosa con ramos as-
cendentes de la l'émoro-poplítea y con las divisiones de la obtura-
triz y de la femoral profunda.
Arteria coccígea lateral.—Este vaso es importante bajo
tres puntos de vista. Parece continuación de la subsacra; es una
de las arterias que sirven para tomar el pulso, y la que se respe-
ta en la práctica de lamiotomía caudal. Sigue á lo largo de la co-
la, situándose entre los huesos de esta región y los músculos
sacro-coccigeos inferiores, y envia en todas direcciones ramitos,
que se pierden en los tejidos que forman este apéndice del
Ironco.
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4." Arteria iliaoo-musoular ò ilio-lumbar. (Figs. 112 y 113).
Nace perpendicularmente de la ilíaca interna y al nivel dol án-
gulo lateral del sacro; se dirige hacia fuera; pasa por detrás de
la articulación sacro-ilíaca y por entre el psoas ilíaco y la super-
ficie huesosa que este cubre; llega al ángulo del anca, y termina
produciendo varios ramos <|iie, contorneando en dirección ascen-
dente el borde externo del ilion, se agota en el gran glúteo y en
el fascia lata. En su tortuoso trayecto abandona ramitos á los
músculos de, la región sublurnbar y á los tejidos de la juntura ex-
presada.
5.° Arteria glútea, (t'igs. 112 y 111).
Ks el vaso más voluminoso que emana del tronco pelviano.
Arranca del lado opuesto de la que precede y á dos ó tres centí-
metros por detrás de La subsacra; contornea rápidamente el bor-
de interno del ilion; sale de la pelvis por La gran escotadura sciá-
tica en unión de los nervios glúteos anteriores, y se fracciona en
varios ramos, que se distribuyen en la sustancia de los músculos
grande y pequeño de las ancas.
6." Arteria obturatrlz. (Flghllly 113).
Viene de la extremidad terminal del tronco iliaco, y al nivel del
lado respectivo del tendón del psoas pequeño; marcha atrás y
abajo con su nervio y vena satélites; pasa por entre el peri-
toneo y çl hueso ilion, recorriendo el borde inferior del obturador
interno; se coloca debajo de este órgano contráctil, después de
producir un ramo vexical constante; sale de la pelvis por el
agujero oval; llega á la cara inferior del ¡squion, y se fracciona en
varios ramos, que no sólo se esparcen por algunos músculos cru-
rales internos é ísquio-tibiales, sino que se anastomosan con las
divisiones de la arteria isquiática y de la femoral profunda. Dos
ó tres de estos ramos se dirigen hacia la raíz del pene para pene-
trar en el tejido eréctil del cuerpo cavernoso, y uno de los prin-
cipales constituye la
A r t e r i a cavernosa.—Sigue por debajo del isquion; se di-
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rige atrás y adentro; alcanza á la raíz del cuerpo cavernoso, y
antes de ingerirse en el espesor de éste, despide ramitos muscu-
lares y la dorsal posterior de la verga. Esta última se coloca en el
borde respectivo del pene; pasa por entre los dos ligamentos que
fijan este órgano á la sinfisis pelviana; camina adelante, y comu-
nica con el ramo correspondiente de la dorsal anterior.
•
FIGURA 112.—Vista lateral de las arterias iliaca» y grnilo-urinarias.
' i. Aorta abdominal.—2 y 2. Arteria Ilíaca externa,— :i. Origen común do la pre-puliiaiih y de la
muscular grande posterior del muslo.— I. Arteria pre-publana.—S, Arteria abdominal posterior.—6.
A r i c n a | > 11. l. • i n I., cxti ' i - i ia .—7. Arteria subcutánea abdi nal. 8. Arteria dorsal anterior do la ver-
ga.—^ y ". llamos anterior y posterior dé esta arterla.~10. Arteria ilíaca interno. —11. Ultima arte-
ria lumbar.—H. Arteria subsacra.—II, Arteria glútea,—14. Arteria IMaco-museular.—16. Arteria
umbilical,—16 y ir.. Arteria pudenda interna,—17, So rama véxlco-prost<tlea«—18. Arteria illaco-
temoral,—19, Arteria obturatriz. —SO. Arteria cavernosa.—21. Arteria dorsal posterior de la verga
6 rama cavernosa.—22 y 22. Arteria testicular grande.—13. Arteria mesentérlca posterior.—O. Ter-
minación del cílon flotante.—H. Recto.—8. Esfínter del ano.—I. Uga nto suspensor de la ver-
1
 ' Liga nio suspensor del recto.—V. Vejiga,—u. Uréter.' T, Testículo,—E. Epldfdlme.—
D. Conducto deferente,—y. Vexícula semlnal.-P. Próstata.—p. Glándula de Cowper.-r. ltair. del
-—s. Ligamento del cuerpo cavernoso,
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7.' Arteria ilíaco-ftemoral. (Figs. 112 y 113).
Es una rama terminal de la arteria ilíaca interna, que sólo se
encuentra en los solípedos. Marcha tortuosa por fuera del tendón
del psoas pequeño, entre el ilíaco y el cuello del ilion, al cual
contornea por encima del músculo recto anterior del muslo; des-
ciende rápidamente por entre este órgano y el vasto externo, y
agota sus finas ramificaciones en toda la masa del triceps crural.
En su trayecto deja algunos ramitos á dichos psoas, á los glúteos
y al fascia lata.
DIFERENCIAS DE LA ARTERIA ILÍACA INTERNA.—La extremidad
posterior de la aorta de los rumiantes, después de dar las iliacas
externas, se bifurca formando los troncos pelvianos. Del ángulo
•comprendido entre estos dos troneos se desprende una rama dé
mucho diámetro, que recibe el nombre de arteria xacra media, y
de la cual salen las coccígeas y las v'sí/máticas. Del origen de la
ilíaca interna nace otra rama gruesa y corta, para componerla
•arteria umbilical y la testicular pequeña 6 uterina. Esta última
-es enorme, y reemplaza á la testicular grande ó útero-ovárica.
Del trayecto del tronco pelviano parten varias ramas que tienen
mucha analogia con la ilíaco-muscular, con la glútea y con la ¿8-
•quiííliai de los solípedos. De la terminación del misino tronco
arrancan la jmdenda interna, que forma la dorsal del pene y del
-clítoris, y varios ramitos rectales y ¡¡énito-urinarios.
No se encuentra la arteria obturatriz ni la subsacra.
Los troncos pelvianos del Cerdo envían de su ángulo entrante
•dos ramas imparea: una se divide pronto en dos secundarias, de-
racha é izquierda, que representan las arterias ilíaco-muscula-
res del caballo, y otra es la miera media, que produce las coccí-
geas y las sacras laterales. Del origen de la iliaca Interna sale la
•arteria umbilical, que se dirige a has para formar los vasos glú-
teos y la pudenda interna, y esta última da á la vez la hemorroi-
dal, ramitos génito-urinarios, isquiáticos, la cavernosa y la dor-
sal de la verga,.
Los troncos pelvianos de los carniceros resultan de la bifurca-
ción de un vaso que prolonga la aorta hasta la primera articula-
'** cion inter-sacra. Cada tronco pelviano envía: la arteria umbilical,
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que es muy flexuosa y delgada y dos ramas terminales, que arran-
can de dicho tronco al nivel de la entrada de la pelvis. Una de
éstas es la pudenda interna, que despide ramos vexicales, hemo-
rroidales, uretrales, la cavernosa, la testicular ó uterina y la
dorsal de la verga, y otr;t que tiene analogía con la subsacra, de
los monodáctilos y con los ramos isquiálicos de la misma. Las
coccígeas vienen de la sacra media, como en el cerdo y en los
rumiantes.
ARTICULO XXIII.
De las arterias ilíacas externas ò troncos crurales.
(Figi. 112 y 113).
DEFINICIÓN.—Llámanse así las ramas externas de la cuadrifur-
cacion terminal de la aorta posterior, situadas en los lados de la
entrada de la cavidad pelviana entre las arteria* iliacas internas,
las venas de su nombre, los psoas pequeños ó ilíacos y el perito-
neo que cubre estos únjanos, en dirección curvilínea y oblicua de
arriba abajo, de delante atrás y de dentro afuera; cuyas ramas,
extendiéndose desde el nivel de la última vértebra lumbar hasta
el borde anterior del pubis, se continúan con las femorales y las
poplíteas, para llevar la sangre d los miembros posteriores.
DIVISIÓN,—Las ilíacas externas son derecha é izquierda.
Del trayecto de cada una de éstas no salen mas que dos ramas:
la testicular pequeña ó uterina y la circunfleja ilíaca. De la ter-
minación de las mismas nacen la femoral y la poplítea, ha. prime-
ra continúa el tronco á partir del borde anterior del pubis, y la
segunda prolonga la primera en el pliegue de la juntura fémoro-
tibial.
Describiremos estos vasos por el orden indicado., pero antes
conceptuamos oportuno insertar un cuadro sinóptico, en el cual
se hallan expuestos los troncos crurales con las diferentes ramas-
y ramos que de ellos emanan.
£35
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ARTKRIA TESTICULAR pequefia ó uterina.
A li T K II I A
CIRCUNFLEJA
ILIACA, c o n
s u
li.i ¿interior.




., . . í Ahiiominal posterior.
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·P.ublana> (Iu<]Pudenda externa,! SubcuMnea abdominal.( que se divide en ( Dorsal anterior ii(i la verga.
Muscular profunda ó grande posterior.
Muscular superficial o grande anterior.
Musculares pequeñas 6 Innominadas, con sus ramos nutrido del fémur] y
articular.
Safenu, que emite un ramo anterior y otro posterior.



















Tibial an teri or, ( Pédis perforante.
que se bifurca j Pedia metatanlana, que se divide en digitales i fajan-
i-ii | gianas, y éstas oomo las del miembro anterior.
Arteria testicular pequeña ò uterina.—Este vaso lo
hemos descrito en la página 399, como procedente de la aorta
abdominal.
Arteria circunfleja ilíaca. (Fig. 113).—Nace en ángulo
anudo de cerca del origen y de delante del tronco crural, ó de la
aorta. Se dirige hacia lucia por entre el peritoneo y la aponeuro-
s¡s lumbo-iliaca, y cuando llega al nivel del borde externo del
psoas grande, produce dos ramos: uno anterior, cuyas divisiones
se distribuyen en la porción carnosa de los músculos transverso
y oblicuo pequeño del abdomen, anastomosándose con las de las
últimas lumbares y con las de las inter-costales, y otro posterior,
que enviando algunos ramitos á los mismos órganos contráctiles,
perforando la pared del vientre por debajo del ángulo externo del
ilion, el referido oblicuo y el psoas ilíaco, y bajando por el borde
anterior del fascia lata, termina en la piel que cubre la región fé-
moro-rotuliana.
ü I. A R T E R I A F E M O R A L . (Kig. 113).
DEFINICIÓN.—Llámase así un grueso tubo vascular colocado en
un espacio repleto de materia adiposa y de ganglios linfáticos
que se encuentra en la cara interna del muslo; cuyo tubo, par-
tiendo de la iliaca externa al nivel del borde anterior del pubis
y del anillo crural, descendiendo con su vena satélite y el nervio
T.« H. 52
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mfeno d lo largo del pcctínco, del vasto interno y del borde pos-
ienor del adductor largo, atravesando el anillo compuesto por
FIGURA 113.—Distribución de las arterias iliacas interna y externa
en la Yegua. "
1. Aorta abdominal,— 2. Arteria ilíaca interna.-3. Origen común de la pudenda interna y do
las dos ramas del adductor grande, siguiendo la dirección de la
gotera oblicua de detrás del fémur, y terminando debajo del pun-
to más alto de los gemelos de la pierna, envía muchos ramos de
diámetro decreciente, que llevan la sangre á la región de su
nombre.
DIVISIÓN. — De la arteria femoral emanan los cinco vasos si-
guientes: 1.° Arteria pre-pubiana. 2." Arteria muscular profun-
da. '.)." Arteria muscular superficial. 4." Arterias musculares pe-
queñas. 5." Arteria safena.
1." Arteria pre-pubiana. (Flgs. 112 y US).
Este tubo es el que establece la linea de demarcación entro La
iliaca externa y la femoral. La pre-pubiana arranca, pues, en án-
gulo agudo del lado interno de la rama madre y del nivel del
borde anterior del pubis en común con l;i muscular profunda;
salva el anillo crural; colócase en la cara anterior de la arcada de
este último nombre y detrás del cuello de la túnica vaginal, reco-
rre un corto trayecto, y se divide en dos ramas: la abdominal
posterior y la pudenda externa.
Arteria abdominal posterior. (Fig. 112).—Esta rama
vascular, Llamada epigástrica en el hombre, es la que hay que
respetar en el último tiempo de la quelotomín inguinal.
Se separa de la pudenda externa, formando con ella un ángulo
agudo; cruza la dirección del cordón espermático; sitúase entre
el oblicuo pequeño y el transverso del abdomen; se dirige de airas
adelante, siguiendo el borde externo del recto de la misma región;
penetra en el espesor de osle músculo, y envía ramitos colatera-
les, que se pierden en los demás órganos que componen la pared
del vientre, y que se anastomosan con los de la circunlleja ilíaca.
Arteria pudenda externa. (Fig. 112).—Nace del mismo
punto que la que precedo; baja por dentro y detrás del conducto
la umbilical. (Esta última so lialln cortada).—4 y 4. Continuación de la pudenda Intern».—5. Ar-
teria vaginal.—0. Arteria sacra lateral.—7. Origen de la glútea, partiendo, en esta figura, de la
•acra lateral,—8. Origen da la lUaeo-muicular.— 9. Origen de la ¡Haco-femornl.—10. Arteria obtu-
ratrli,—11. Arteria Iliaca externa.—11. Arteria circunfleja iliaca. (Cortada).—13. Arteria femoral,—
14. origen común do la muscular grande posterior del muslo y de la pre-^ubiana.—16, Orinen de
la muscular grande anterior.—10. Origen de la safena. (Cortada).' -17, Ramoa articulares Ijue vienen
<le la femoral.—18. Arteria poplftea.-in. Arteria fémoro-poptftea.—SO y 20. Arteria satélite del
nervio fiímoro-poplíteo grande.—21. Arteria tibial posterior.—22. Su ramo de comunicación con la.
safena.—2'\. Arteria plantar externa.—21. Arteria satélite del nervio plantar interno.—25. Arteria
digital.
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inguinal y del cordón tesücular; sale por el orificio inferior del
mismo conducto, y se fracciona en dos ramas llamadas subcutá-
nea abdominal y dorsal anterior de la verga.
La arteria subcutánea abdominal marcha adelante aplicada á
la superficie externa de la túnica amarilla del vientre y por entre
el ligamento suspensor del forro del pene; llega á la terminación
de esta banda eláslica, y acaba su curso enviando varios ramitos
subcutáneos, uno de los cuales se íníleje al nivel del ombligo para
comunicar con otro de la arteria opuesta. En su trayecto produce
algunas divisiones destinadas á las bolsas testiculares, al prepu-
cio, a los ganglios inguinales y á Ja piel.
La arteria dorsal anterior de la verga alcanza al pene, y se
fracciona en dos ramos: uno anterior mucho más largo y flexuo-
so, que siguiendo el borde respectivo del órgano, se distribuye
en el tejido eréctil de su cabeza; otro posterior que va al encuen-
tro de Ja dorsal posterior de la verga. Del trayecto de estos dos
ramos se destacan arteriolas, destinadas también á los cuerpos
cavernosos, á las paredes de la uretra y á los tegumentos pe-
nianos.
La arteria pudenda externa de la hembra presenta una dispo-
sición análoga á la del macho. Recorre el tubo inguinal, y 86 bi-
furca en dos ramos: uno anterior ó subcutáneo abdominal y otro
posterior ó mamario. YA último es más voluminoso; representa
Ja dorsal de la verga; despide ramitos para las manías y uno pe-
rineal, que dirigiéndose hacia atrás, se pierde en la comisura in-
ferior de Ja vulva y en la piel de las partes que loca en su ca-
mino.
2." Arteria muscular profunda, muscular grande posterior1
ò femoral profunda. (Flgs. 112 y 113).
Este vaso nace de la pre-pubiana en unión con la que precede;
dirijese hacia atrás, pasando primero por entre el psoas ilíaco y
el pectíneo, y después entre este último y el obturador externo;
llega á la cara profunda de los adductores del muslo; contornea
la cara posterior del fémur, y termina enviando ramos ascenden-
tes qne se anastomosan con los de la arteria isquiática, ramo»
descendentes ó articulares y ramos internos que comunican con
los de la obturatriz.
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3." Arteria muscular superficial ó muscular grande
anterior. (Fig. 113).
Es más pequeña que la profunda, y sale del lado opuesto de
ésta. Se dirige abajo, afuera y adelante; pasa por entre el adduc-
tor largo de la pierna y el cono músculo-tendinoso de los psoas
grande 6 ilíaco; envía algunos ramitos á estos órganos; silfmse en
H intersticio que separa el vasto interno del recto anterior del
muslo, y agota sus divisiones en la masa del tríceps de la misma
región, como lo Imcc la arteria ilíaco-femoral.
4." Arterias musculares Innominadas ó musculares
pequeñas.
Consisten en varios ramitos que emanan del Irayeclo de la ra-
ma madre, desuñados á los músculos del muslo. Los dos que
tienen alguna importancia son: el principal nutrido del fémur y
el articular, que se pierde en los tejidos de la articulación de la
babilla.
5." Arteria safena. (Fig. 113).
Es un vaso largo, delgado y superficial que, acompañando á la
vena de su mismo nombre, lleva la sangre á la piel de la cara
interna del muslo y do la pierna.
Toma origen en ángulo agudo del centro de la arteria femoral;
cursa por el intersticio de los adductores de dicha región ó aira-
viesa el corto, para colocarse en su cara interna; se junta á la vena
safena, y cuando llega al ángulo de convergencia de las dos raí-
ces de este vaso, se fracciona en dos ramas: una que acompaña á
la vena safena anterior basta cerca del corvejón, y otra que, si-
guiendo ;'i La posterior, termina en el bueco del tarso, anastomo-
sándose con una división de la fémoro-poplítea.
§ II. ARTERIA POPLÍTEA. (Fig. 113).
ETIMOLOGÍA V M I K I X I C I O N . — L a popl í tea , del latín poples, j á r r e -
le, es un vaso grueso y de diez á doce centímetros de largo, si-
tuado detrás de la juntura de la babilla, entre los vientres de los
ijcmdos de la pierna, debajo del músculo de su nombre y en di-
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reccion descendente y curvilínea; dicho vaso, continuando la ar-
teria femoral, termina al nivel de la arcada tibio-peronea pro-
duciendo las tibiales.
DIVISIÓN.—El tubo vascular que acabamos de definir despide
los cuatro ramos principales siguientes: 1." Arteria fémoro-pO"
plítea. !2.n Arteria tibial posterior. 3.° Arteria tibial anterior. 4."
Arteria pedia. Omitimos la descripción de los ramos articulares.
y musculares por su poca importancia.
1." Arteria fémoro-popHtea. (I'ÍK. li:i).
Es la que establece los limites de la femoral y de la poplítea.
Brota en ángulo recto de entre estos dos vasos; colócase en el
espacio que dejan los músculos semi-membranoso, semi-tendino-
so y largo vasto; marcha hacia el borde posterior de la nalga, y
envía ramos ascendentes y descendentes.—Los primeros siguen
retrógrados al nervio sciático grande, y comunican con los de la
femoral profunda y con los de la isquíatica.—Los segundos son los-
que on su mayor parte se distribuyen en los vientres de los geme-
los, y acompañan á los nervios sciático y safeno externo hasta el
corvejón, en donde se anastomosan con los ramos déla que vamos
á describir.
a.o Arteria tibial posterior. (Fig. 113).
Kste vaso se halla situado profundamente del ras de la tibiu y
debajo de los músculos poplíteo y flexores oblicuo y profundo dé-
los falanges; baja hasta el hueco del corvejón; se hace superficial
colocándose con su vena satélite en la cara interna de la aponeu-
msis de la pierna y detrás del tendón del flexor oblicuo; llega al
nivel del vértice del calcáneo; atraviesa dicha aponeurosis des-
cribiendo una S; penetra con el gran nervio sciático en la anada
ósteo-fibrosa subtarsiana, y cuando se aproxima al nivel del as-
trágalo, acaba formando las arterias plantares.
Los tubos colaterales que despide en su trayecto la arteria que
nos ocupa son los siguientes: 1." Ramos para los músculos tibia-
les posteriores profundos. 2.° La medular de la tibia, ü." Las ar-
ticulares tarsianas, de las cuales una pasa por debajo del ten-
don del músculo perforante y hacia la extremidad inferior del
hueso principal de la pierna, para esparcirse en la cara externa
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<lel tarso. 4." Una rama que, saliendo de la segunda curva de la
S, asciende por el bueco de esta región, y comunica con los ra-
mitos de las inmediatas.
Las arterias terminales ó plantares son muy delgadas y las que
llevan la sangre al metatarso y los falanges, previo refuerzo de
una división de La tibial anterior. Estos vasos se hallan aplicados
primero, á la cara externa de la sinovial vaginal que lapiza la ar-
cada antedicha; después, uno á cada lado del tendón profundo,
los cuales descienden con los nervios plantares hasta el punto
más alto del ligamento suspensor del menudillo, en cuyo sitio
se aislan de estos nervios, dando ramitos articulares, y anasto-
mosandose con la pedia perforante, para componer una arcada
arterial profunda.
De la convexidad de esta arcada brotan cuatro ramos largos y
descendentes. Dos de ellos son superficiales y muy delgados.
Acompañan á los nervios plantares; serpean por la superficie de
los tendones flexores hasta cerca de la arcada sesamoídea, y des-
aguan en las arterias colaterales del dedo. Los otros dos son pro-
fundos, y so denominan arterias ínter-óseas plantares externa é
interna.—La primera es un fílelo vascular muy delgado en los
solípedos, y de mucho calibre en los pentadáctilos, el cual, colo-
cándose en la parte interna del peroné correspondiente, se anas-
tomosa con un ramo de la pedia metatarsiana.—La segunda tiene
mucho diámetro, y puede considerarse como la continuación de
la pedia perforante. Desciende por el lado externo del peroné
respectivo y por debajo del ligamento suspensor del menudillo, y
(ina un poco más arriba del botón de este estilete óseo, comuni-
cando en ángulo agudo con la pedia metatarsiana. La inter-ósea
última produce en su trayecto la medular de la caña, una arte-
rióla de refuerzo de la externa, y varios ramitos, que, cruzando
Iraiisvcisalinente el borde posterior del metatarsiano rudimenta-
rio, so distribuyen en el tejido celular, en la piel y en los tendo-
nes aplicados al metatarsiano principal.
3." Arteria tibial anterior. (Fig. 114).
Es la más voluminosa d<; las ramas terminales de la poplítea.
Atraviesa la arcada tibio-peronea; se coloca delante del hueso
mayor de la pierna; desciende á lo largo de este órgano sólido
acompañada de su vena satélite y por debajo del músculo flexor
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¡1,
•leí metatarso, y cuando
llega á la articulación ti-
bio-tarsiana, cambia su
primitivo nombre por el
de pedia.
Del trayecto de la ti-
bial anterior brotan un
número considerable de
ramos, que están desti-
nados á los músculos co-
rrespondientes. Uno de
loa' ramos más gruesos
camina á lo largo del pe-
roné y por debajo del ex-
tensor lateral de los fa-
langes, representando un
vestigio de la arteria pe-
ronca del hombre.
4." Arteria pedia. (Fig. 114).
EJste vaso es el que
continúa la tibial ante-
rior en el ¡> 1 ie gue del
corvejón. Se inclina un
poco hacia fuera; pasa
por debajo de la cola ten-
dinosa del llexor del me-
tatarso que se insería en
el disforme; despide al-
gunos ramitos articula-
10
• 1. Arteri:i tibial anterior,—2. Ar-
teria pedia,—3. Arteria pedia metatar-
s¡;m;i.—-i. Arteria pedia perforante. —
r> y 6, Arterias digitales.—6j (i. Arte-
riolas del espolón.—7. Arterias perpen-
diculares.-8 yN- Arteria de la almona
dilhi plantar.- B. Rama anterior del
circulo coronarlo,— 10, Arteria circun-
fleja del rodete,—lt. Arteria ungular
nreplantar.-ll, Arterit c¡rcunfl<
(erior del dedo.-lB, Rama colateral de
I¡I arteria tiliial nnstorinr, distribuyéndose nn la cara externa del corvejón,—14. Arteriola que ema-
na de la arcada formada por la reunión de las dos arterias plantare» con la pedia perforante »1 tni-
"• M la extremidad suparlor del ligamento suspensor del menudilio,
FIOUR\ 114.—Arteria» principales del pié
del Caballo. '
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res, y produce dos ramas, llamadas pedias ¡perforante y metatar-
siana. Esta última es continuada inferiormente por las arterias
digitales ó colaterales del dedo.
Arteria pedia perforante. (Fig. 114).—El nombre de
este tubo vascular expresa con exactitud el raro trayecto que re-
corre. En el momento en que abandona la rama madre perfora
el tarso de delante atrás, salvando un conducto óseo formado por
(
'l disforme y los escafóides, y desagua en la arcada arterial com-
puesta por la anastomosis de las plantares, que, como ya sabe-
mos, son procedentes de la tibial posterior.
Arteria pedia metatarsiana ò colateral de la caña.
(Figura -114).—Esta arteria, llamada también por Rigot plantar
superficial, tiene mucho más calibre que la que precede y puede
considerarse como la prolongación de la pedia primitiva. Alójase
en la cisura externa formada por la caña y el peroné respectivo;
pasa por entre estos dos huesos y por debajo del botón del últi-
mo; alcanza á la cara posterior del primero y á las colas oblicuas
del ligamento suspensor del menudillo; llega encima de la arca-
da sesamoídea, y termina bifurcándose, para constituir las cola-
terales del dedo.
La colateral de la caña recibe á algunos centímetros más arri-
ba de esta bifurcación á la ínter-ósea plantar interna, y da: rami-
tos (interiores para el tejido conectivo, tendones, ligamentos, piel,
etcétera, ramitos posteriores que tienen el mismo destino y un
ramo que asciende por la parte interna del peroné externo, para
anastomosarse con la inter-ósea plantar de igual lado.
Arterias digitales ò colaterales del dedo.—Estos va-
sos (fig. 114) son idénticos á los délos miembros anteriores, y
para su conocimiento puede leerse la descripción de ellos en la
página ü.Vi y siguientes.
DIFERENCIAS DE LAS ARTERIAS ILIACAS EXTERNAS.—LOS troncos
crurales, la arteria femoral y la poplítea del Buey, del Carnero y
de la Cabra se parecen á los vasos de los mismos nombres del
caballo.
La arteria tibial posterior es notable por el gran volumen que
tiene la rama terminal interna. De la arcada que consti luyen las
plantares brotan como en los solípedos dos series de ramas mc-
tatarsianas: profundas y superficiales.—Las primeras son dos ó
/res i|ue forman las inter-óseas posteriores, las cuales, colocadas
I.» II. 53
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entre la cara posterior del metatarsiano y la anterior del liga-
mento suspensor del menudillo, y mezcladas con otros tantos
vasos venosos, se anastomosan inferiormente con una rama per-
forante de la colateral de la caña.—Las segundas son tan desi-
guales, que la externa se escapa con frecuencia á la acción del
escalpelo. Tanto ésta como la interna se unen también á dicha
perforante.
La arteria tibial anterior difiere muy poco de la de los mono-
dáctilos.—ha. pedia perforante no presenta nada de particular.—-
La pedia metatarsiana ó colateral de la caña desciende acompa-
ñada de dos venas satélites por toda la gotera de la cara anterior
del hueso metatarsiano; abandona á su rama perforante, y con-
tinúa su camino para componer la arteria digital común.
La perforante pasa por el orificio practicado en la extremidad'
inferior de dicho hueso; se sitúa debajo del ligamento suspensor
del menudillo, y despide ramos ascendentes y descendentes.—Los
primeros se unen á las arterias metatarsianas posteriores profun-
das y superficiales, que emanan de la arcada vascular que ya co-
nocemos.—Los segundos son dos ó tres arterías digitales: dos la-
terales, que bajan por el lado excéntrico de los falanges, y uno
medio que, contorneando hacia dentro á los tendones flexores, y
colocándose detrás de estos y en la línea media de la región, se
prolongan por el espacio ínter-digital, estableciendo íntimo enla-
ce con una rama de la arteria más gruesa de los dedos.
La digital común baja por el intersticio de los dos dedos, pa-
sando por debajo del ligamento capsular de las articulaciones
metatarso-falangianas, y termina encima de la extremidad infe-
rior del primer falange por dos yasos ungulares. De todos los
ramos que salen del trayecto de la arteria digital ninguno ofrece
tanto interés como el que nace de un poco más arriba de la se-
paración de las ungulares, el cual se dirige de delante atrás, y
c u a n d o l l ega á la parte pos ter ior d e l e s p a c i o in ter-d ig i ta l , s e d i v i -
de en los |niiicipales siguientes: l.°Dos ramos transversos que,,
caminando por entre los tendones flexores y los falanges, pene-
tran en las arterias digitales. 2." Un ramo ascendente é impar,
que desagua en la digital posterior media. 3.° Un ramo descen-
dente, también impar y bifurcado, cuyas divisiones se distri-
buyen en cada una de las almohadillas plantares y en el tejido
velloso.
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El estudio de las arterias de los dedos de los rumiantes puede
completarse con la lectura de la descripción de estos mismos va-
sos de los miembros anteriores.
Los troncos crurales del Cerdo tienen mucha analogía con los
de los rumiantes. La artería tibial posterior es muy pequeña, y
se halla reforzada por su anastomosis con la safena, cuyas di-
mensiones son considerables.
Los troncos crurales del Perro y del Gato se dividen como en
los demás mamíferos en tres secciones, esto es: arteria ilíaca pro-
piamente dicha, arteria femoral y arteria poplítea, terminada
por las tibiales.
La arteria iliaca propiamente dicha no da rama alguna, por-
que la circunfleja ilíaca procede de la aorta abdominal.
La artería femoral produce como en el caballo ramos muscula-
res innominados, musculares grandes y una rama safena. Una de
las musculares grandes emite la pre-pubiana.—La pudenda ex-
terna sale de la división de esta última, y presenta algunas par-
ticularidades, que expondremos lacónicamente. Abandona en su
origen un vaso largo que penetra en el espesor de las mamas;
marcha adelante para comunicar con la mamaria formada por la
torácica interna; traza varias curvas por entre los dos muslos;
llega á los labios de la vulva, y so anastomosa con las ramifica-
ciones vulvarias de la pudenda interna.—La arteria safena es
muy voluminosa, y puede considerarse como la suplente de la
tibial posterior. Desciende á lo largo de la pierna; emite varios
ramos subcutáneos, y muere encima del corvejón por ramilos
plantares, que acompañan á los tendones flexores.
Del trayecto de la safena se desprenden dos ramos principales:
uno, que sigue á La rama anterior de la vena del mismo nombre,
bajando hasta el corvejón y dividiéndose en ramilos que comuni-
can con la arteria tarsiana, y otro que, colocándose debajo de los
músculos flexores de los falanges, se distribuye en el tarso, dan-
do arteriolas articulares y maleolares, verdaderas representantes
de la arteria peronea del hombre.
La arteria poplítea despide una fémoro-poplílea de mucho ca-
libre, la cual, después de abandonar divisiones musculares que
simulan los rudimentos de La tibial posterior, salva la arcada tibio-
peronea, y constituye la tibial anterior. Esta última llega delan-
te del corvejón, y compone un vaso voluminoso llamado arteria
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tarsiana, que se subdivide desde su origen en tubos superficiales,
siLpcriores é inferiores; continúa su camino bácia la parte mas
alta del tercer espacio inter-metatarsiano; atraviesa dicbo espacio
de delante atrás; se coloca debajo de los tendones flexores, y for-
ma una arcada arterial, de cuya convexidad brotan ramos ascen-
dentes anastomosados con las arterias plantares, y tres ramos
gruesos descendentes ó digitales, que presentan idéntica disposi-
ción que las tres principales emanadas de la arcada palmar su-
perficial del miembro anterior.
FLEBOLOGÍA Ó FiEBOGRAFÍA.
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—La flebología',- cfel griego flébs, vena,
y logos, discurso, es la rama de la anatomia descriptiva que tie-
ne por objeto el estudio de las venas.
Llámanse venus unos tubos cilindricos, memóranosos, ramifica-
dos, comunicantes y valvulosos, de paredes delgadas, trasparen-
tes, elásticas y retráctiles, situados en las partes superficiales y
profundas de las regiones, acompañando casi siempre á las arte-
rias, y en dirección rectilínea ó flexuosa; cuyos tubos, tomando
origen por capilares en el espesor de los órganos, vuelven la san-
gre al corazón, siguiendo una marcha convergente y por un mo-
vimiento uniformemente acelerado.
DIVISIÓN.—Los vasos venosos, ó de acción centrípeta, están re-
presentados por dos árboles distintos: el de las venas pulmonares
ó de la pequeña circulación, y el de las venas cavas, de la circu-
lación granule ó general.
El primero toma origen en los capilares del órgano de la he-
inatosis, y sus troncos desaguan en la aurícula izquierda del co-
razon.—Él segundo nace en el seno de los tejidos, y sus troncos
desembocan en l;i aurícula derecha de la bomba cardíaca.
CAPÍTULO XX.
DE LAS VENAS DE LA CIRCULACIÓN PEQUEÑA.
(Tig«. »4, 95 y 06).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á cuatro ú ocho vasos cor-
tos, de bastante calibre y desprovistos de válvulas, los cuales,
partiendo de los capilares pulmonares, salen del órgano de la
hematosis por encima del origen de los bronquios, y llevan la
sanare oxigenada á la aurícula izquierda del corazón.
DIVISIÓN.—Las venas de que tratamos se distinguen en dere-
chas é izquierdas como los pulmones en donde se desarrollan.
Por consiguiente, existen dos ó cuatro del lado derecho, y dos ó
cuatro del lado izquierdo.
Las venas pulmonares tienen su origen en los lobulitos del
órgano de la hematosis y en la red capilar de las células que los
componen. El ramito que viene de cada uno de estos aparece en
un punto diametralmente opuesto al de la penetración de las rami-
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ficaciones terminales de la arteria pulmonar y de los bronquios;
se dirige hacia el vértice del lobulito; aplícase á las divisiones ar-
terial y brónquica; converge recibiendo otros que le transforman
en ramos; estos á su vez continúan su marcha centrípeta para
componer ramas, de cuyas anastomosis resultan los troncos que,
como ya sabemos, en número de cuatro á ocho depositan la san-
gre roja en la aurícula izquierda del corazón.
Habiendo definido las venas pulmonares, y para mejor inteli-
gencia del sistema vascular, insertamos un cuadro sinóptico en
el cual no sólo exponemos dichas venas, si también las principa-
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Dos <'i cuatro derechas
Dos ó cuatro izquierdas.
Las venus coronaria! granito y pequeñas.
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Afluentes de origen, raíces ó troncos pelvi-crurales.
GAPÍTULO X,
DE LAS VENAS DE LA CIRCULACIÓN GRANDE.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á los tubos encargados de
•conducir, d la aurícula derecha del corazón, la sa/igre disper-
sada al seno de los órganos por las ramificaciones del árbol
aórtico.
DIVISIÓN.—Los vasos venosos que desaguan en la aurícula de-
recha son los siguientes: 1.° Venas cardíacas. 2.° Vena cava an-
terior. 3.° Vena cava posterior.
A R T I C U L O X X I V .
De las venas cardíacas 6 coronarias.
(Kigs. !ir> y 96).
DEFINICIÓN.—Las venas cardíacas son los tubos que llevan la
sangre negra desde el espesor del corazón á su aurícula derecha.
DIVISIÓN.—Dichas venas se distinguen en grande y pequeñas.
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Vena coronaria grande.—Este vaso se halla formado de











cho, acompañando á la arteria cardíaca del mismo lado, y otra
que recorre la cisura del ventrículo izquierdo. Esta última as-
ciende hasta cerca de la arteria
pulmonar; se dirige hacia atrás,
colocándose en el surco coro-
nario con la rama horizontal de
la arteria cardíaca izquierda;
contornea la base del ventrículo
posterior, y se anastomosa con
]¡i raíz derecha cerca de la ex-
tremidad superior del surco en
que se aloja. El tronco único re-
sultante de dicha anastomosis,
después de recorrer un corto
trayecto, horada la aurícula de-
recha por debajo y adentro del
punto de desagüe de la gran ve-
na cava.
I -as dos ramas del vaso que nos
ocupa reciben, además, á varios
ramüos procedentes de las pare-
des aurículo-ventriculares, y á la
vena brónquica, lacual es satélite
de la arteria del mismo nombre, y
algunas veces termina directa-
mente en la cavidad auricular.
Venas coronarias peque-
ñas.-Estos conductos, llamados
también venas de Galeno anterio-
res ó accesorias, son varios rami-
tos que vienen de las paredes del
ventrículo derecho, y que cuan-
do llegan al nivel del circulo ho-
rizontal del corazón, perforan la
aurícula respectiva, depositando
la sangre en este seno cardíaco.
En su trayecto verifican anasto-
mosis entre sí y con la gran coro-
naria. «
a 5^ ¿
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ARTÍCULO XXV.
De la vena cava anterior ò pequeña.
(Figs. 42, 95, !)6y 115).
DEFINICIÓN.—La vena cava anterior es un tronco vascular corto
y de mucho diámetro, situado entre las dos láminas del mediasti-
no, debajo de la terminación de la tráquea y á la derecha de la
corta respectiva; cuyo tronco, extendiéndose desde la entrada de
la cavidad torácica hasta la bóveda de la aurícula derecha, tiene
el oficio de depositar en este receptáculo la sangre que procede de
la cabeza, del cuello, de gran parte del pecho y de los miembros
anteriores.
CONSTITUCIÓN.—Los vasos que forman la cava pequeña son los
siete siguientes: 1.° Vena mamaria interna. 2.° Vena vertebral.
3." Vena cervical superior. 4." Vena dorsal. 5." Vena áziejos gran-
de. (>." Venas yugulares. 7.° Venas axilares. Las cinco primeras
son ramas colaterales de la cava, y las últimas representan los
troncos que la originan, y que merecen descripción especial.
Vena m a m a r i a interna. (Fig. 115.19).—Este vaso es sa-
télite de la arteria de su nombre, y desagua en el origen de la cava
anterior.
V e n a ver tebra l . (Fig. 115.17).—Acompaña á la arteria co-
rrespondiente, y termina en la cava al nivel del punto de partida
de aquel vaso.
Vena cervical superior. (Fig. 115. 10).—Este conducto
sanguíneo sigue igual camino que la arteria respectiva.
V e n a dorsa l . (Fig. 115.15).—Recorre el mismo trayecto que
el vaso de la sangre roja de su nombre, y tiene también un ramo
subcostal. Este último se llama en el lado izquierdo vena ázigos
pequeña, la cual suele extenderse hasta el nivel de la undécima
ó duodécima costilla, y recibe á diez ó doce venas inter-costales.
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Las venas vertebral, cervical superior y dorsal de dicho lado se
reúnen en un sólo tronco para desembocar en la cava.
Vena ázigos grande. (Fig. 115.12).—La ázigos, del griego
a
, privativo, y zigos, par, es un vaso largo é impar, que nace del-
gada de debajo de las primeras vértebras lumbares; marcha de
atrás adelante por el lado derecho de la aorta torácica, serpeando
por la cara inferior de los cuerpos de los doce últimos huesos del
dorso; describe una curva de concavidad ínfero-posterior á ma-
nera de un cayado, y atraviesa la pared de la aurícula derecha ó
se abre en el punto terminal de la cava. Los vasos que componen
la vena ázigos grande son: ramos de los músculos espinales y de
los psoas, los primeros lumbares y los satélites de todas las inter-
costales aórticas derechas é izquierdas.
Cuando la ázigos pequeña se prolonga hasta más allá de la ex-
tremidad posterior de la arteria subcostal, admite un número va-
riable de las ínter-costales posteriores izquierdas.
$ I. VENAS YUGULARES. (Fig. 115.22).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—La yugular, àeWsMnjúgülum, gar-
ganta, es una vena gruesa y de mucha longitud, situada á lo largo
de la gotera de su nombre ó entre los bordes adyacentes de los mús-
culos mastóido-humcral y csterno-maxilar; cuya vena, extendién-
dose desde el espesor de la glándula parótida hasta la entrada del
pecho, tiene el oficio de conducir la sangre de la cabeza á la cava
anterior.
DIVISIÓN.—La gran importancia de este vaso nos obliga á estu-
diarlo en su origen, en su trayecto y en su terminación.
Origen.—La yugular comienza detrás del maxilar posterior y
debajo de la articulación de la mandíbula por dos gruesas venas,
denominadas tronco temporal superficial y maxilar interna, las
cuáles son alimentadas por los senos de la dura-madre.
Trayecto.—El vaso que nos ocupa se encuentra alojado en
el espesor de la parótida, y sigue el curso del intersticio formado
por los bordes adyacentes de los músculos mastóido-humeral y
esterno-maxilar, ó sea de la gotera de la yugular, estableciendo
las relaciones siguientes: por su parte externa toca al cutáneo del
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cuello y á los ramos nerviosos del plexo cervical, que serpean por
la superficie de este órgano contráctil; por dentro y abajo se halla
en contacto con el subescápulo-hioídeo, que lo separa de la arte-
ria carótida primitiva y de sus nervios satélites; por arriba se re-
laciona con este último vaso y con la tráquea, y la yugular iz-
quierda está muy próxima al esófago.
Terminación.—Guando los dos troncos venosos cefálicos
llegan á la entrada del pecho, se unen para componer el confluen-
te ó golfo de las yugulares. Este punto de convergencia es un re-
servatorio de diámetro invariable, de paredes no retráctiles y
comprendido entro las dos primeras costillas, la cara inferior de
la terminación de la tráquea y los ganglios linfáticos anteriores del
tórax, recibiendo lateralmente á las venas axilares.
CONSTITÜÓION.—Los vasos que forman la yugular son los nueve
siguientes: 1." l'enits máxilo-musculares. 2.° Vena auricular pos-
terior. 3." Vena occipital. 4 ° Vena maxilar externa. 5.° Vena ti-
roidea. 0." Vena cefálica. 7.° Venas parotídeas y musculares.
8° Vena temporal superficial. 0.° Vena maxilar interna. Las
siete primeras se consideran como ramos colaterales de la yugu-
lar, y las dos últimas son las raíces de la misma, las cuales, co-
mo hemos dicho antes, están alimentadas por los senos de la du-
ra-madre.
Estudiaremos todos estos vasos por el orden expresado, previa
inserción de un cuadro sinóptico, en el cual no sólo pueden leer-
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1." Venas màxilo-musoulares. (Plg. \ 15.29).
lisias venas son en número de dos, como las ramas de las ar-
terias del mismo nombre, y abocan cerca del origen de la yugu-
l&r, ora aisladamente, ora reunidas en un tronco común.
2." Vena auricular posterior. (Fig. 115.2K).
Es UL"1 vaso voluminoso que tiene su nacimiento en el cartílago
cuenca; .'desciende por la cara externa y borde posterior de la pa-
rtida; recabe á varios ramos procedentes de esta glándula, y ter-
'" en la y.ugular, un poco más abajo del punto de desagüe de
ramas á/lomusculares
3.» Vena occipital.
Es satélite di1 la, arteria correspondiente, y la consideramos
c
°nipuesta de dos raíces.' u n a anterior, que nace del extremo su-
Perior del confluente sube^fenoidal; otra posterior, que principia
debajo de la apófisis transversa del atlas. Esta última raíz se ha-
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lla formada de tres ramos principales: el primero acompaña á la
arteria retrógrada; el segundo atraviesa el atlas por su centro, y
comunica con los senos atlóido-occipitales; el tercero procede de
los mismos receptáculos sanguíneos; recibe á las venitas que si-
guen á las ramificaciones de la arteria occípito-muscular, y es
satélite de la cerebro-espinal.
4.» Vena maxilar externa ó gloso facial. (Fig. 115.21).
L;i gloso-facial principia en la cara por dos raíces semejantes á
los ramos terminales de la arteria correspondiente; recorre el
borde inferior del masétero; alcanza a la cisura maxilar, colocán-
dose entro dicha arteria y el conducto de Stenon; asciende apli-
cada ai terigoídeo interno; llega á la extremidad inferior de la
glándula submaxilar; abandona á su compañera; camina por de-
trás de esta glándula; cruza por fuera el músculo esterno-maxi-
lar, y termina en la yugular, formando con este vaso un ángulo
recto, en donde está alojada la parótida.—La raíz superior ó vena-
ungular del ojo nace de la comisura interna de este órgano, y
serpea por la superficie del músculo supmáxilo-labial.—La raíz
inferior es satélite del ramo nasal de la arteria respectiva.
Las venas colaterales de más importancia que abocan en el
trayecto de la maxilar externa son la alveolar, las labiales ó coro-
narias, la bucal y la sublingual.
La vena alveolar es un vaso de mucho calibre, situado debajo
del masétero, en la superficie externa del hueso supmaxilar, en-
tre la cresta zigomática y la línea de los dientes molares, y puede
también considerarse como afluente de los senos de la dura-ma-
dre.—La extremidad inferior del vaso de qué tratamos se abre
en la gloso-facial.—La extremidad superior atraviesa la vaina
ocular; recibe á las venus del ojo, y entra con el nervio oftálmico
del quinto par cerebral en uno de los conducios superfenoidales,
para unirse al seno cavernoso en la cavidad del cráneo. Cuando
Ja alveolar llega al nivel del hiato maxilar admite á la vena denta-
ria anterior, al confluente de las nasalex y al de las palatinas.
Estos tres órdenes de vasos salen con las arterias de sus nombres
del conducto máxüo-dentario, del agujero nasal y de la cisma
palatina, y terminan en la alveolar, ora aisladamente, ora for-
mando un tronco común.
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Las venas labiales ó coronarias son satélites de las arterias.—
La superior es rudimentaria.—La inferior tiene bastante volu-
men, y la constituyen varias ramas anastómicas, que cursan por
la superficie externa de la mucosa del carrillo.
La vena bucal comunica inferiormente con la gloso-facial, y la
describiremos como una raíz de la maxilar interna.
La vena sublingual es un vaso grueso, formado de dos ramas,
que parten del espesor de la lengua. Estas perforan de dentro
afuera el músculo milo-hioídeo, y cuando llegan á los ganglios lin-
fáticos de las fauces, finan aisladas en la maxilar externa, ó for-
mando un tronco común.
5." Vena tiroidea.
Es un vaso voluminoso resultante de la fusión de las venillas
que acompañan á los ramos laríngeos y tiroideos de la arteria ti-
roidea ó Uro-laríngea, y aboca en la yugular al lado ó encima de
la maxilar externa.
e.° Vena cefálica. (Fig. 115.35).
Es uno de los vasos terminales de la subcutánea mayor del an-
tebrazo; está situado en el intersticio del mastóido y del esterno-
humerales; acompaña á la rama torácica de la arteria cervical
inferior, y desagua en la yugular antes de su entrada en el pecho.
7.° Venas parotideas y musculares.
Son varios ramitos que nacen del parenquíma parotídeo y del
espesor de los músculos del cuello, comunicando con el origen
del tronco venoso cefálico.
8.° Vena temporal superfioial.
La primera raíz de la yugular se halla colocada detrás del bor-
de tuberoso do la mandíbula, delante de la articulación témporo-
xoaxilar, debajo de la parótida y entre el tejido de esta glándula,
encontrándose formada por la vena auricular anterior y por la
subzitjomálica.
La vena auricular anterior es un vaso corto, de mucho diáme-
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tro, simple ó múltiple y reticulado, el cual, no sólo se anastomo-
s;i con los ramos terigoídeos de la maxilar interna, sino que acom-
paña á la arteria de su nombre. La vena que nos ocupa sal*1 del
conducto paríeto-temporal, y recibe á una ó dos ramas que sur-
gen de este conducto, pasando por los orificios de la fosa tempo-
ral. Dicbas ramas atraviesan el crotáfites, y recogen á las venillas
del mismo músculo, así como á las de la oreja.
La vena ^ubzigomática es satélite de la arteria, y so divide co-
mo ésta en dos ramos: uno que sigue el curso de la transversal
de la cara, y otro que acompaña á la masetdrica. Este último co-
munica por su extremidad inferior con la máxilo-muscular exter-
na, y por su extremidad superior con una rama muy voluminosa
procedente del crotáfites, y que se anastomosa con los ramos tem-
porales profundos.
9.° Vena maxilar interna.
Este vaso es la raíz mayor del tronco cefálico, y tiene su naci-
miento en la bucal. Asciende por entre el masétero interno y el
hueso maxilar; llega al nivel de la. parte posterior déla articula-
ción de la mandíbula, y se une al Ironco temporal superficial, ca-
minando siempre á corta distancia de la arteria correspondiente.
La vena bucal se halla representada por un vaso muy grueso,
situado debajo del masétero y detrás del músculo alvéolo-labial, y
es acompañado de la arteria y del nervio de su nombre. Su extre-
midad inferior comunica con la precedente; su extremidad supe-
rior se continúa con la maxilar interna, y su trayecto eslá refor-
zado por los ramos que vienen del masétero y del carrillo.
Los afluentes colaterales de la maxilar interna son los siguien-
tes: 1." Una vena lingual gruesa, que recorre el camino del nervio
hipogloso pequeño. 2.a La dentaria ¡posterior, que es satélite de
la arteria respectiva. :>." El tronco de las temporales profundas,
que consiste en un vaso de mucho calibre situado delante y aden-
tro de la articulación trmporn-maxilar, en donde comunica con
la masetérica, y nace del espesor del crotáfites y del confluente
paríeto-temporal. 4." Las venas terigoídeas, que son de dos órde-
nes: una* parlen de los músculos de su nombre, y otras del con-
lluenle subesfenoidal de los senos de la dura-madre, formando en
la superficie del terigoídeo externo ó entre sus manojos carnosos
una red de grandes mallas, que se enlaza por arriba con el tron-
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<ïo temporal superficial., y por abajo con el de las temporales pro-
fimdas.
10. Senos do la dura-madre.
DEFINICIÓN.—Llámanse así unos espacios vasculares, prismáti-
cos ó cilindricos, no valvulosos, provistos de muchas bridas fibro-
sas y cubiertos por una capa epitelial, los cuales, hallándose
practicados en el espesor de la, meninge externa, entre ésta y los
huesos que componen el reservatorio encéfalo-medular, no sólo
tienen el oficio de recoger la sangre oscura de los centros nervio-
sos, sino de depositarla en las venas.
DIVISIÓN,—Dichos senos se distinguen en craneales ó encefáli-
cos y en raquídeos ó medulares. Explicaremos primero estos es-
pacios, terminando con la descripción délas venas que los ali-
mentan y de las que los evacúan.
A. Senos craneales ó encefálicos.
Los principales senos encefálicos son cuatro y se denominan:
1." De la hoz del cerebro. 2.° Cavernosos ó supes fenoidales,
3.° Grupo de los occipito-alloídeos. i." Rudimentarios.
Seno de la hoz del cerebro ò seno medio anterior.—
Este espacio vascular se encuentra en el espesor de la hoz del ce-
rebro; es más ancho por arriba que por abajo, y si; extiende des-
de la apólisis crisia-^alli basta la protuberancia parietal, en cuyo
punto se bifurca pura componer las dos ramas que <l;m origen al
confluenteparleto-tcmporal aprensa de Heróftlo.
S e n o s c a v e r n o s o s ò supesfenoidales.—Su distinguen
en derecho é izquierdo, y se bailan situados uno á cada lado de
la silla turca, ó en lo que llamamos cisuras cavernosas del esfe-
nóides. Superiormente describen una curva para unirse el uno
al oln), constituyendo una especie de arcada abierta bácia abajo
y alrededor de la glándula pituitaria. Inferiormente reciben á la
vena alveolar. Por su parte externa tocan al nervio maxilar an-
terior, y por la interna miran á la comisura del segundo par ce-
rebral. Cada uno de estos espacios venosos comunica al nivel del
agujero rasgado con el confluente subesfenoidal.
S e n o s occipito-atloideos.—Damos este nombre á una red
de venas gruesas é irregulares, situadas entre los lados del agu-
jero occipital, la superficie interna del anillo alloideo y la cara
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externa de la dura-madre; cuya red, no sólo comunica superior-
mente con los senos raquídeos, sino que desagua en la extremi-
dad superior del conlluente antedicho.
Senos rudimentarios.—Además de los espacios vascula-
res que venimos describiendo, encontramos en la pared interna
del cráneo los tres pequeños siguientes: l.° Una ó dos venas alo-
jadas en el espesor de la tienda del cerebelo, llamadas senos pe-
troso* ó transversos, que se abren por abajo en el seno cavernoso,
comunicando por arriba con el confluente paríeto-temporal.
2.° Cavidades estrechas, irregulares y reticuladas, que se parecen
ú los senos laterales del hombre, y que están situadas entre La su-
perficie externa de la dura-madre y los lados de la losa, cerebelo-
sa, las males atraviesan La parte superior del agujero rasgado;
desaguan en el confluente subesfenoidal, y establecen comunica-
ción con los senos petrosos. '•>." Un seno medio posterior, que,
hallándose colocado cerca del borde libre de Lacarà correspon-
diente del cerebro, y dirigiéndose hacia arriba, termina en la
p r e n s a de l l e ró l i lo .
B. Senas raquídeos ó medulares.
Damos este nombre á dos venas gruesas, irregulares, paralelas
y comunicantes por medio de ramos transversos, situadas á los
lados y á lo largo del conduelo raquidiano y debajo de la dura-
madre, las cuales, extendiéndose desde el nivel de la articulación
axóido-atloidea hasta las primeras vértebras coccígeas, lienenel
oficio de recibir la sangre de La médula espinal y de verterla en
las venas respectivas.
C. Yfiins que alitnentcnn los senos di lo, dura-madre'.
Estos vasos se dividen también en encefálicos y medulares.
Las venas encefálicas proceden de las meninges ó de la sustan-
cia nerviosa.—Las primeras son en corlo número y de poco cali-
bre.—Las segundas forman una preciosa red en la superficie del
encéfalo, de la cual salen un numero variable de ramas principa-
les, «pie depositan la sangre en los senos de la dura-madre cra-
neal. Las que vienen del cerebro terminan generalmente en ei
seno medio I'I de la hoz y en los transversos. Las que pai·l.en del
¡simo y del cerebelo desaguan en los senos petrosos y occípito-
aüoideos. Las que surgen del interior del cerebro, después do
—» 485 «—
componer la red de la tela coroídea, so fusionan en un sólo tron-
co llamado gran vena de Galeno. Este enorme vaso contornea la
extremidad superior del cuerpo calloso; colócase en la cisura ín-
ter-lobular; recibe á las venas superficiales de [a cara interna de
los hemisferios cerebrales, y acaba su trayecto en el punió más
;|lio del seno falciforme.
Las venas medulares forman también una hermosa, red en la
superficie de la médula, y convergen en un tronco impar nomi-
nado vena espinal media. Este largo vaso se aloja en el surco lon-
gitudinal superior de dicho centro nervioso, y envía ramos late-
rales, que desaguan en los senos raquídeos.
I). Venas que evacúan los senos de la dura-madre.
Los vasos que tienen la misión de extraer la sangre oscura de
dichos senos se lian calificado con el epíteto común de confluen-
tes, dividiéndose estos en craneales // raquídeos.
Los confluentes craneales son dos especies de golfos pares, que
se llaman paríeto-temporale8 y subesfenoidales.- Los primeros
están ocultos en el conduelo óseo de su nombre, y se extienden
desde la liase de la protuberancia parietal interna hasta la parte
súpero-posterior de la eminencia supcondiloídea. Los senos me-
dio y transversales se confunden con la extremidad superior de
estos confluentes, depositando la sangre que procede de la masa
encefálica, y que es recogida por las raíces de las venas tempora-
les superficiales y profundas.—Los segundos se hallan á los lados
del cuerpo del esfenóides y de la apólisis basilar, y so prolongan
desde la base de la eminencia subesfenoidal hasta la fusila con-
diloidea, concurriendo á la obturación del agujero rasgado. La
extremidad superior de los receptáculos que nos ocupan comu-
nica al traves de los orificios condiloídeos, con los senos occipi-
to-atloídeos.La parte media desemboca en el cavernoso corres-
pondiente por medio de la a be llura oval, que da paso a la arteria
carótida interna, cuando ésia penetra en el cráneo. La extremi-
dad inferior termina cerrada como un dedo de -liante.
Las venas que evacúan los confluentes subesfenoidales son las
terigoideas y la raíz anterior de la occipital. La rama posterior
de la última también tiene comunicación con los senos occípilo-
atloídeos.
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Los confluentes raquídeos están representados por varias venas
que nacen de los senos de su nombre, y que saliendo por los agu-
jeros de conjunción, desaguan en los vasos inmediatos. En la re-
gión cervical, las vertebrales son las encargadas de recibir los ra-
mos que emanan de los senos raquídeos; en el dorso, las ramas
espinales <le las inter-costales; en los lomos, las análogas de las
lumbares, y en la región sacra, la vena sacra lateral.
§ II. VENAS AXILARES. (Flg. 1ir,.2O).
DEFINICIÓN.—La vena axilar es un vaso grueso y de poca lon-
gitud, situado en la cara interna ó profunda de la espalda, acom-
pañando á la arteria de su nombre, y extendiéndose desde el
nivel de la articulación cscápuio-Iiumeral hasta la entrada del
pecho, deposita en el golfo de las yugulares casi toda la sangre
que viene del miembro torácico.
CONSTITUCIÓN.—Los ramos que componen la vena axilar son los
ocho siguientes: I." Venasubescapulav, '2." Vcnahumeral. 3." Ve-
na subcutánea torácica. 4.° Venas profundas del antebrazo.
.
r>." \'fnttx xii¡icr/icialcs del antebrazo. (>." Venas metacarpiañas.
7.° Venas <li¡/il<tlcs. S." Venas ungulares.
Describiremos por este orden las venas expresadas, aunque
sea contrario al de su convergencia, insertando previamente un
cuadro sinóptico, on el cual no sólo pueden estudiarse dichos va-
sos, sino también los que los constituyen.
2 . i." VENA SUBESCAPULAR,
o . „ ,. , Í Tu grupo de an I i reno di
a - V E N * '" "K"AL. Lo x subcutiinea torácica.
compuestaae ¡ h ilc. hl. rttmas de la arteria humeral.
:i." VEN > BUBCUT LNEA TOB LCICA, que termina en la precede)
4.° VENAS PBOFUN-Í Radial anterior.
HAS DEL ANTEBRA-', Radiales posto] i
<'¿ zo, que se llaman,' Cubital.
£ y,
;;. Subcutánea me- ( Posterior 6 basílica.
•< 1) n11A/.<>, qui
fi." \ i : \ . \ s
e  e
diana, <¡M
U i i i en I Anterior 6 cefálica.
„ , . , ,. i,, ¡ Colateral externa de la misma.
l l A N V
-
1 | l M 8 0
"
l f t l
 i Colateral profunda óhUer-i ea.
7. VENAS DIGITALES EXTERNA É INTERNA.
i;::s, que componen
A paralo \ enoso
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Este vaso tiene mucbo calibre, y su disposición es igual á la de
la arteria de su nombre. Solamente haremos notar que casi siem-
pre recibe á la vena satélite de la arteria pre-humeral.
2." Vena humeral.
Es un vaso muy grueso situado detrás y adentro de la arteria
respectiva, y se extiende desde la parte superior de la articula-
ción del codo hasta La inferior de la juntura de la espalda. Las
venas que forman la humeral son: un grupo de anastomosis de
las ramas del antebrazo; La subcutánea torácica, que merece des-
cripción particular, y las satélites de los ramos emanados de la
arteria humeral.
3." Vena subcutánea toràcica.
La subcutánea torácica comienza en el ¡jar y en tas paredes del
abdomen por muchas divisiones agrupadas en dos raices princi-
pale8, <[iie pronto componen un sólo tronco, el cual se coloca en
el espesor ú en la superficie del panículo carnoso; marcha ade-
lante, acompañado de un ramito arterial y de un grueso cordón
nervioso; recorre el borde externo del esterno-trocantiniano;
pasa por debajo de la enorme masa olecranoídea, y acaba su tor-
tuoso camino desaguando en la vena humeral con la rama que
sigue á la arteria muscular profunda.
4." Venas profundas del antebrazo.
Son tres principales, que se llaman radial anterior, radiales
posteriores y cubital.
V e n a rad ia l anterior.— Presenta igual disposición que la
arteria de su nombre.
V e n a s r a d i a l e s posteriores.—Son tres ó cuatro ramas
ñexuosas reunidas en manojo, las cuales, anastomosándose y re-
forzándose por medio de varias divisiones colaterales y por la
vena inter-ósea, constituyen una especie de vaina que rodea á la
arteria radial posterior. Los vasos que describimos continúan Las
venas metacarpianas por encima del carpo; concurren á La for-
mación de la humeral, y se confunden en el punto más bajo del
brazo con las demás anti-braquiales.
Vena cubital.—Ea un vaso simple ó doble, que tiene idén-
tico or igen <| | | ( ' I ; | S r a d i a l e s p o s t e r i o r e s . S e a lo ja con el n e r v i o y
laarteriade su nombre en el intersticio de los flexores oblicuo é
interno del metacarpo; recibe algunos ramos musculares y sub-
cutáneos; marcha acompañada de la arteria epicondiloídea, y se
encorva hacia (leíante, para terminar en la extremidad inferior
de la vena humeral.
5." Venas superficiales del antebrazo.
Estos vasos se hallan situados en la rara exlerna de la aponeu-
rosis anti-braquial, y componen dos venas principales: la subcu-
tánea mediana ó interna y la subcutánea radial ó anterior.
V e n a s u b c u t á n e a m e d i a n a ò interna . (Fig. 115.31).—
Continúa la vena metacarpiana interna; se coloca adentro del
carpo; asciende hasla la extremidad superior del antebrazo, cru-
zando oblicuamente el radio, y termina por dos ramas gruesas:
posterior ó basílica y anterior ó cefálica.
La vena posterior ó basílica (fig. 115.34) atraviesa el músculo
esterno-aponeurótico, y concurre á la formación de la humeral.
La vena anterior ó cefálica (fig. ¡ 15.35) cruza la brida superfi-
cial del flexor largo de-I antebrazo; se aJoja en el Intersticio del
mastóido y esterno-humerales, y desagua en la yugular, antes de
que ésta termine en su golfo.
Vena s u b c u t á n e a radia l ò anter ior . (Fig. 115.32).—Es
más pequeña que la mediana ó interna. Nace de la región car-
piana; cursa por la cara anterior del antebrazo, y desemboca
en este vaso ó en la cefálica.
0.° Venas metacarpianas. (Fig. 115.30).
Las metacarpianas son tres: colateral interna de la caña, cola-
teral externa y colaterales profundas ó inter-óseas.
Vena colateral interna de la caña.—Este vaso es el
más voluminoso de los tres nielacarpianos, y arranca de cerca del
menudillo; sube á lo largo de los tendones flexores, acompañada
de la arteria principal de la caña y del nervio plantar externo;
penetra en la vaina especial que protege al tronco común de las
arterias inter-óseas; comunica con las otras venas metacarpianas,
y cuando llega al antebrazo es continuada por la subcutánea
mediana de esta región.
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Vena colateral externa de la caña.— Asciende unida
al nervio plantar externo y á los tendones llexores; llepa en-
cima del hueso corvo, y se divide en varias tamas reticuladas,
que no sólo establecen anastomosis con la colateral interna, sino
que dan lugar á las venas cubitales y á las radiales internas ó pos-
teriores.
Venas colaterales profundas ò inter-òseas.—Son
unos vasos (lexuosos éirre-
gulares, simples ó nu'l I ti-
ples, situados, con las artc-
rias inter-óseas plantares,
entre el ligamento suspen-
sor del menudillo y la cara
posterior del metacarpiano
grande, y se anastomosan
con las colaterales externa
ó interna al nivel de la ex-
tremidad superior de dicho
hueso. Desde esle punió on-
vían uno ó dos ramos ascen-
dentes que, atravesando la
arcada subearpiana con la
arteria colateral de la caña,




FIGURA 116.— Vasos venosos deldedo del
Caballo.'— (BOOLBT). *
Estos vasos están colocados delante de las arterias correspon-
dientes. Parten de la red formada por las venas ungulares alrede-
dor de los cartílagos laterales; llenan encima del menudillo; se
sitúan entre los tendones llexores y el ligamento suspensor de esta
articulación, y componen una arcada de donde brotan las tres ve-
nas metacarpianas.
• i, i y i. plexo venoso pododloso.—2. Parte central d6l plexo coronarlo - 3 y 'i. Capa su-
perficial del plexo cartilaginoso ó plexo cartilaginoso superficial.— 3.' Vina anastómlc» do los doi
plexos cartilaginosas.—5. Vena digital satélite de la arteria dol mismo nombre,—6. Dos ramas veno»
sas convergentes, Uostrnadaa ¡i recibir las raíces del plexo cartilaginoso.
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8.° Venas ungulares. (Fig. 116).
La complicada constitución del aparato venoso ungular nos obli-
ga á dividirlo en externo é interno ó intra-óseo.
. - i
A. Aparato venoso externo. (Fig. 116).
Damos este nombre á una red vascular venosa de mallas estre-
chas é irregulares, que se baila extendida y amoldada á la super-
ficie externa de los dos últimos falanges. •
La red puede dividirse en tres porciones llamadas ¡rtantar, po-
do filosa y coronaria.
Red p lantar . (Fig. 116.—Las venas que la constituyen se-
encuentran sostenidas en una Irania fibrosa especial denominada
rcticulum plantar, la cual reemplaza al periostio de la cara infe-
rior del tejuelo, y se continúa con el corion del tejido velloso.
Dichas venas tienen un calibre uniforme en toda la superfid»
plantar; parece que no comunican mas que con ellas mismas, y
ordinariamente eslán provistas dedos conductos de desagüe: imu
central ó menor y otro periférico, circunflejo ó mayor, que es sa-
télite de la arteria del misino nombre.
El conducto central debe su formación á las anastomosis si-
multáneas do una infinidad de ramificaciones venosas convergen-
tes, y en la concavidad de la curva parabólica que describe abraza
a la punta del cuerpo piramidal, desde donde proyecta sus ríos
ramas, que se extienden hasta el fondo de las lagunas laterales.
El conduelo venoso periférico "ó circunflejo es una vena de gran
calibre formada por las ramas divergentes de la red plantar y por
las descendentes de la red podoíilosa. Esta vena se halla situada
adentro de su arteria compañera, y suele descomponerse en al-
gunos puntos de su trayecto en otros conductos más pequeños,
que se continúan con el tronco principal.
Red podofi losa. (Fig. H(>). Tiene igual disposición que la
plantar, y también se encuentra sostenida en una Irania fibrosa
llamada relículutn processí <jcrum ó retículum subpodofiloso, el
cual cubro á manera de un periostio la cara anterior del huesa
del casco, y se identifica con el corion de la porción correspon-
diente de la membrana querutógena.
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Red coronar ia . (Fig. 11G).—Debe su origen á la podofilosa,
«* la plantar y á la inter-ósea, y forma una guirnalda alrededor de
« unión del segundo falange con el tercero y en la circunferencia
del aparato íibro-cartilaginoso que completa á este último.
B. Aparato venoso interno ó intra-úseo.
La disposición del aparato venoso interno del tejuelo es absolu-
tamente idéntica á la del arterial. Las venillas satélites de las
arterias terminales siguen un camino convergente hacia el seno
interior del último falange, pasando por los conductos óseos ante-
riores ascendentes y descendentes, y terminando en un tubo ar-
queado, que es compañero de la anastomosis semilunar. Cons-
truido ya el tubo, se prolonga por medio de dos venas que cursan
Por los conductos posteriores del seno expresado; salen por los
orificios plántales; recorren las cisuras de este nombre; suben
hasta la cara interna de la apólisis basilar del hueso del casco; se
colocan en uno de los surcos de la cara profunda di; los fibro-car-
tilagos laterales del dedo, y concurren á la formación del plexo
venoso coronario.
ARTICULO XXVI.
De la vena cava posterior ò grande.
(Fig». 80, 91, «5 y H5).
DEFINICIÓN.—La cava posterior es el tronco venoso de mayores
dimensiones, situado en las cavidades abdominal y torácica, de-
bajo de las vértebras lumbares, d la derecha de la aorta, entre la
cisura anterior del liígado, el orificio del centro frénico y el pul-
món respectivo; cuyo tronco, extendiéndose oblicuamente desde
la entrada de la pelvis hasta la parte póslero-externa de la aurí-
cula derecha del corazón, tiene el oficio de llevar á este órgano
casi toda la sangre que viene de los dos tercios posteriores del
cuerpo de los animales.
T.° I I . 5G
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DIVISIÓN.—Con objeto de facilitar el estudio de las relaciones
de La gran cava, la suponemos dividida en tres porciones, que de-
nominaremos sublumbar, hepática y torácica.
La porción sublumbar está colocada á la derecha de la aorta
correspondiente, á la izquierda de la cápsula anterenal y del riñon
derecho, y se encuentra adherida al ligamento vertebral común
inferior y al psoas pequeño por medid del peritoneo y del pán-
creas. Además se relaciona con la arteria emulgente respectiva,
con el nervio grande esplánico y con las divisiones nerviosas de
los plexos renal y lumbo-aórtico.
La.porción hepática toca al borde superior del hígado, á la ci-
sura anterior de esta glándula, y al orificio del centro aponeuróii-
co del diafragma, cuyos órganos forman una especie de vaina pro-
tectora del tronco venoso que nos ocupa.
La porción torácica de la cava, posterior, después de abandonar
el orificio del centro frénico, se aloja entre el pulmón derecho y SU
lóbulo accesorio interno, y es envuelta por un repliegue de la
pleura correspondiente.
CONSTITUCIÓN DE LA GRAN CAVA.— Recibe desde su orígenhas-
ta. su terminación seis vasos principales que, contados de delan-
te airas, se denominan: 1." Venas úiafraijmáticas. '2." Vena
•porta. 3.° Venas renales. 4.° Vautx espermáticas. .">." Venas"
lumbares. <>." Troncos pélvi-crurales. Las cinco primeras son
ramas colateral™ y los últimos se consideran como raíces de
la cava.
Describiremos estos tubos conductores de la sangre negra, por
el orden expuesto, previa inserción de un cuadro sinóptico, en
el cual podrán estudiarse fácilmente las diferentes ramas y ra-
mos que de ellos emanan.
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Gástrica anterior, que es satélite do La arteria -
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Vena porta, que penetra en el hígado para ramificar e
como una arteria, y da lo vasoa Bubhepntlcos. y loa
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;Í." Venas renales, que desaguan en la cava y reciben á las de Las cápsulas
anterenales,
/K" Venas espermAttcas, que terminan en la cava cerca del punto de des-
agüe de tas renales.
r>." Ven que son satélites de las arterias de su nombreí y Las
anteriora • ó primera i concurren á la Formación de La ázl
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5." Venaa profundas do la pierna, que son las tlblalea anterior y pos-
terior.




H." v.-n v ungulares, que son Iguales on numero, nombres y
dli tribucion que jas de ins miembros ant<
I. VENAS DIAPHAGMÁTICAS.
Llámanse así dos ó tres vasos de grueso calibre alojados en el
(
'
sposor del centro frénico, los cuales, tomando origen por varios
ramos que vienen de la porción carnosa del diafragma, terminan
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en la cava en el momento en que atraviesa la abertura de dicho
centro.
S IX. V E N A P O R T A . (Kigs. H, 115 y 117).
DEFINICIÓN.—La vena porta, llamada también sistema venoso
abdominal, es un vaso ¡/rué-
so y corto, situado horizontal-
mente en la región sublumbar
é inclinado á la derecha, el
cua¡, partiendo del nivel de lo>
arteria mcsentérica grande,
atravesando el anillo del pán-
creas por debajo de la cava, y
penetrando en el hígado por
su cisura posterior, tiene el
oficio de conducir á este únja-
no la sangre que 'procede de
casi todas las visceras conte-
nidas en el vientre.
DIVISIÓN.—Ramificándose
la vena porta á manera de una
arteria en el parenquíma de la
glándula elaboradora del azú-
car y de la bilis, se fracciona
en dos órdenes de vasos, lla-
mados venas súbhepdlicas y
suphepáticas. Habiendo dicho
Jo suficiente sobre estos órga-
nos en la descripción de la es-
tructura de la indicada glán-
dula, sólo nos ocuparemos de
algunas particularidades referentes á los últimos.
FIGUHA. -1-17. — Conjunto de la vena
porta del Caballo ¡¡ tus raices.—(Fi-
gura en parte teórica).-(CIIAVKAU). *
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Las venas suphcpáticas se dividen en dos grupos: Las que com-
ponen el primero se anastomosan para formar un solo confluen-
*
e> que termina en la cava cuando ésta alcanza la extremidad
anterior de la cisura del hígado y un momento antes de atrave-
sar el diafragma. Las que constituyen el segundo se abren ais-
ladas en todo el trayecto de la porción hepática del tronco ve-
noso.—Examinando con detenimiento el confluente de las venas
del primer grupo, distinguiremos sin esfuerzo que está compues-
to de tres ramas principales, provistas de válvulas incompletas,
y ?ue cada una de aquellas procede de uno de los lóbulos de l¡i
Blándula biliar.—Loa vasos del segundo grujió parece que vie-
nen directamente de las venas subhepáticas.
CONSTITUCIÓN BE LA VENA PORTA.—Este vaso se halla forma-
do de otros cinco, que se llaman: 1.° Vena mesentórica grande
ó anterior. 2.° Vena mesentérica pequeña ó posterior. 'A." Vena
teplénica. 4." Vena gastro-epiplóica derecha. 5.° Vena gástrica
anterior. Las Ires primeras son las raices de la porta, y las dos
últimas sus ramas colaterales.
1." Vena mesentórica grande ¿ meseráica Einterior.
[S, Di, 116 y 117).
Llámase así un conducto venoso de grueso calibre, al cual
afluye la sangre que viene de las paredes del intestino delgado,
del ciego, del colon replegado y del origen del duodeno, y cuyas
divisiones corresponden exactamente á las ramas de la arteria
del mismo nombre.
Recorriendo el camino de la gran meseráica, observaremos
'I1'1' se halla colocada entre las dos arterias cólicas hasta más
allá del doblez de las corvaduras supesternal y diafragmática
del colón, en cuyo pimío se divide en ¿OS ramas que, siguiendo
;i
 las porciones respectivas de] misino órgano, llegan á la cor-
V;i'lura pelviana, y se anaslomosan en arcada, como los vasos
de la sangre roja, que las acompañan.
En estas dos ramas en que se fracciona la raesentérica grande
desaguan las dos venas cecales, la íleo-cecal, una rama que
procede del origen del colon flotante y las venas del intestino
delgado.
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2." Vena mesentérica pequeña ò meseráica postei^ ior.
(Flg . í i l , 115 y 117).
Nace de la parte superior del intestino recto y de cerca del
ano por gruesos ramos hemorroidales, que comunican con los
análogos de la pudenda interna; diríjese iniciante por entre las
dos láminas del segundo mesenterio y á lo largo de la arteria
mesentérica pequeña; continua su marcha hasta que alcanza a
la vena meseráica anterior, y so junta á la esplénica antes de
que desagüe en aquel vaso, para conqurrir á la formación de
la porta.
El tubo de que tratamos recibe en su trayecto á todas las ra-
mas venosas que son satélites de las divisiones de la arteria da
su nombre.
3." Vena esplénica. (Flg. 117).
Este enorme vaso se comporta exactamente como el <pie. lleva
la sangre roja al bazo. Comienza por una vena gastro-epiplóica
izquierda anastomosada en arcada con la gastro-epiplóica de-
recha; recibe en su trayecto ramos gástricos, esplénicos y epi-
plóicos, y después de pasar por encima de la extremidad iz-
quierda del páncreas y de admitir á la vena gástrica posterior,
se une á la mesentérica pequeña.
4.» Vena gaotro-epiplúica derecha. (Fig. 117).
Corresponde á todos los ramos colaterales de la artería he-
pática. Arranca de la corvadura grande del estómago, comuni-
cando con la gastro-epiplóica izquierda; cruza por detrás de la
cabeza del duodeno; recoge á las venas pilórictt, duodenal y
pancreáticas, y después de atravesar la sustancia del páncreas,
desemboca en la porta.
5." Vena gàstrica anterior.
Es satélite de la arteria de su nombre, y desagua casi siem-
pre en la. terminación del tronco que representa el sistema ve-
noso abdomi nal.
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S III. V E N A S R E N A L E S Ó E M U L G E N T E S .
(Flgi. 94 y 115).
Son dos vasos notables por su enorme calibre y por lo delgado
de sus paredes. Kl izquierdo es más largo que el derecho, porque
hade cruzar [a dirección de la aorta, untes de que ambos termi-
l l r | i en la cava. Tanto el uno como el otro reciben á la mayor par-
'•'' de las venas que vienen de las eápsnlas anterenales.
S IV. VENAS ESPERMÁTICAS. (FJgs. 94 y 115).
Corresponden á las arterias testiculares grandes del macho y
11
 las utero-ováricas de la hembra.
La vena testicular nace del borde superior de la glándula es-
Permática por varias raicillas dispuestas en forma de plexo, del
cual se desprenden las ramas que se enlazan »'• inflejen admi-
'^lilenienie alrededor de las circunvoluciones del vaso compa-
ñero de la sangre roja, y, cuando llegan al cuello de la túnica vagi*
l|;d, componen dos troncos que, elevándose hasta la región sub-
'"iii!,;it- y anastomosándose en su trayecto, constituyen un sólo
tubo, que desemboca en la cava posterior cerca del punto de
desagüe de la vena renal.
La vena útero-ovárica es muy voluminosa y si1 desarrolla en
(
'l ovario y en el Útero por una porción de lainilos QexuOSOS y
reticulados que, después de converger en un sólo tronco, vier-
ten la sangre en la c a v a , en el m i s i n o p u n i ó que el vaso r e s p e c -
t ivo d e l m a c h o .
S. V. VENAS LUMBARES.
Son satélites de las arterias de su nombre, y terminan también
en la cava. Las anteriores lo hacen generalmente en la ázigos.
5 VI. TRONCOS PELVI-CHURALES Ó VENAS ILÍAQAS
PRIMITIVAS. (Flgg. 115. 4).
DEFINICIÓN.—Los troncos pelvi-crurales son dos venas corlan y
de mucho diámetro, xih<a<l<i* en el ángulo de separación de las
arterias iliacas externa ó interna; cuijas venas, continuándose por
vasos satélites de dichas arterias, y recibiendo á todas las va-
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mas que vienen de los miembros abdominales, forman el verdade-
ro origen ó las raíces de la cava posterior.
CONSTITUCIÓN DE LOS TRONCOS PELVI-CUURALES.—Los ocho va'
sos que componen á estos troncos venosos, contados por un orden
inverso al de su convergencia, son los siguientes: 1." Vena ilíaca
interna. 2." Vena ilíaca externa. 3." Vena femoral. 4.° Vena po-
plítea. 5." Venas profunda* de la pierna. 0." Venas superficiales
de la pierna. 7." Venas metatarsianas. 8." Venas digitales.
1." Vena ilíaca interna. (FIg, 115.4).
Este vaso está formado por los satélite^ de las ramas que ema-
nan de la arteria del mismo nomine : es decir, las venas iliaco-fe-
moral, obturatriz, ilíaco-muscular, glútea, sacra lateral y pu-
denda interna, cuya distribución difiere muy poco de los tubos
correspondientes de la sangre roja.
a." Vana ilíaca externa. (Fig. HD.4).
Es la raíz más gruesa del tronco pelviano; se halla situada de-
trás del tronco arterial crural, y viene del nivel del borde anterior
del púliis, pura componer la ilíaca primitiva.
I'n sólo ramo importante recibe en su trayecto: la vena circun-
fleja ¡Uncu, que algunas veces desagua en este último vaso.
3." Vena femoral. (Fig- 111.5),
Es un lubo vascular notable por su mucho calibre; sigue exac-
tamente á la arteria de su nombre, y so continúa por su extre-
midad superior con la vena iliaca externa, y por la inferior COI) la
poplitea.
Los tres ramos colaterales que recibe la femoral son: las vanas
satélites de las arterias musculares, la vena safcna interna, de la
cual nos ocuparemos más adelante, y la vena pre-pubiana, que
está formada por La abdominal posterior y por las ramas puden-
das externas. Una de estas ultimas representa é la subcutánea,
abdominal, que comunica con la subcutánea torácica.
4." Vena poplitea.
La p o p l í t e a e s saté l i te d e la ar ter ia de su n o m b r e , y s e h a l l a
formada por la reunión de las venas tibiales anterior y posterior.
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La rama prin :ipal <|ue- recoge en su trayecto es la fémoro-po-
plítea. Esta vena sigue el curso de la arteria, y penetra en la s;i-
fena externa antes de desaguar en el vaso receptor.
5." Verías profundas de la pierna.
Estos vasos se distinguen en tibial anterior y posterior.
V e n a t i b i a l an ter ior .—Ks un tubo de grueso calibre, fre-
cuentemente doble y satélite de la arteria de su nombre. Nuce en
el pliegue del corvejón por varias^ ramitas anastomosadas entre sí y
c
"n la metatársiana profunda; salva la arcada tibio-peronea, y se
confunde con la siguiente, para, ayudar á componer la poplítea.
V e n a t i b i a l pos ter ior .—Surge del hueco del tarso y de la
interna del calcáneo por raicillas procedentes de las dos sa-
fenas; asciende siguiendo á la arteria respectiva, y so fusiona con
la que precede debajo del músculo poplíteo.
6." Venas auperiioiales de la pierna.
Comprendemos con este nombre las venas safenas interna y
rna.
Vena safena interna. (Y\. 115.41).—Está formada de dos
raíces, llamadas anterior ñor. La primera viene de la vena
metatársiana interna, y la segunda de la metatarsiana externa.
Tanto la una. como la, otra suben convergiendo por dentro de la
pierna, y se reúnen en una sitia rama antes de su llegada al
muslo. El tubo único resultante serpea por la superficie del mús-
culo adductor cor lando arriba al pliegue de la ingle, ter-
mina en la v <i\d ó en las puden las externas.
V e n a s a f e n a externa.—Nace del Indo correspondiente del
calcáneo por una rama corla, que comunica con la raí/, posterior
de la safena interna por medio de una. anastomosis gruesa, reticu-
lada y transversal, y con la tibial posteriora expensas de un vaso
que pasa por entre la tibia y el músculo perforante; sigue al ner-
vio saliMio externo; se une á la vena fómoro-poplítea, y desagua
en la poplítea.
7." Venas metataraianas.
Son en número di- tres, y se llaman interna, externa y pro-
T." ii. . r>7
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funda, las cuales brotan de la arcada sesamoídea, que está for-
tnada por la anastomosis de las dos venas digitales.
V e n a m e t a t a r s i a n a i n t e r n a . — E s la más voluminosa de
las tres, y parece la continuación de la digital del lado respec-
tivo. Camina en compañía del nervio plantar correspondiente á
lo largo y por delante de los tendones flexores falangianos; llega
cerca del corvejón; desvíase un poco para alcanzar á las articu-
laciones tarsianas; se anastomosa en este sitio por medio de un
ramo transverso con el origen de la tibial anterior, y sube por La
superficie de la pierna, constituyendo una de las raíces de la vena
8afena interna. ,
V e n a m e t a t a r s i a n a externa.—Ocupa en su lado una po-
sición análoga á la que precede; alcanza á la extremidad superior
del metatarso; comunica por medio de una rama corla y gruesa
con la vena profunda; continúa su trayecto ascendente, pasando
con las arterias plantares por la arcada subtarsiana, y se prolonga
por el hueco del tarso y a l o largo del nervio fómoro-poplíteo,
para formar la. rai/ posterior de la safena interna.
V e n a m e t a t a r s i a n a profunda .—Se halla situada debajo
del ligamento suspensor del menudillo y al lado interno de la ar-
teria inter-ósea plantar principal; sube hasta el corvejón; recibe
un ramo de la vena externa; atraviesa di- airas adelante la arcada
inter-tarsiana, y compone la rai/ más gruesa de la tibial anterior.
8." Venas digitales. (Fi^. -115 y H6).
L a s v e n a s d ig i ta les ó fa langianas y l a s u n g u l a r e s d e los m i c m -
bros p o s t e r i o r e s t i e n e n idént ica , d i s p o s i c i ó n i jue l a s d e los r e m o s
torácicos.
DIFERENCIAS DE I.AS VENAS EN LOS DEMÁS ANIMALES DOMÉSTI-
COS.—Considerando de poca nulidad el estudio detallado del apa-
rato venoso de los animales no solípedos, nos limitaremos á ma-
nifestar los atributos esenciales de todos aquellos tubos en los
caíales se practica la flebotomía.
V e n a a n g u l a r del ojo.—En el Carnero es muy volumino-
sa : se distingue perfectamente al traves de la piel delgada de es te
animal, y se Higo con mucha frecuencia para la operación de la
sangría.
V e n a yugu lar .— El Buey es el animal doméstico que tiene
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este vaso más desarrollado, y ya sabemos la importancia que ha
merecido bajo el punto de vista terapéutico, por la circunstancia
favorable de poder obtener enormes cantidades de sangre en muy
poco tiempo.
En todos los animales no solípedos encontramos además una
vena yugular accesoria. Este vaso procede de la occipital; mide
toda la longitud del cuello; tiene menos diámetro que la principal,
y establece comunicación con esta ultima.
V e n a s u b c u t á n e a abdominal.—En el Buey, y particu-
larmente en la Vaca, tiene un volumen extraordinario. Nace de
la región inguinal por varias ramas anastómosadas entre sí, con
las del lado opuesto y con las pudendas externas; marcha ade-
lante hasta cerca del apéndice xifoides; perfora la pared del vien-
tre, y se uno á la vena torácica interna.
V e n a sa fena interna.—Ks mucho más delgada que en los
solípedos, y por esta razón pocas veces se ejecuta en ella la ope-
ración de la sangría.
V e n a safena externa.—Su gran calibre y su sil nación su-
perficial en los demás ¡miníales domésticos la hace elegible para
la práctica de la flebotomía. Principia en el huero del corvejón
por dos raíces principales que proceden de las siguientes.
V e n a s m e t a t a r s i a n a s de l o s rumiantes.—Las cinco
venas metatarsianas que se encuentran en estos mamíferos nacen
de las digitales, y se distinguen en dos anteriores profundas, una
anterior superficial y dos posteriores.
Las dos anteriores profundas son dos vasos pequeños que par-
ten del espacio inter-digital y de la vena digital anterior; comu-
nican con la arcada vascular sesamoídea por el agujero inferior
del metatarsiano; acompañan á la arteria colateral de la caña, y
terminan encima del tarso, continuándose con las venas tibiales
anteriores.
La anterior superficial nace de la arcada venosa, sesamoídea;
recibe á la digital media; asciende hasta la articulación tibio-tar-
S i a n a , y s e d i v i d e e n d o s r a m a s , ( j u e c o n s t i t u y e n l a s r a í c e s d e l a s
v e n a s s a l ' e n a e x t e r n a y t i b i a l a n t e r i o r d e l l a d o r e s p e c t i v o .
Las dos metatarsianas posteriores emanan también de la arca-
da sesamoídea; se colocan entre el ligamento suspensor del me-
nudillo y la cara posterior del hueso de su nombre; dan un ramo
aira viesa la arcada inler-ósea tarsiana, y que desagua en las
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venas tibiales anteriores; salen de su situación profunda, y con-
tinúan por los lados del tarso. La interna sigue á la arteria plan-
tar correspondiente, y se extiende hasta la pierna, para terminar
en las venas tibiales posteriores ven la safena interna. La exter-
na sube por fuera del calcáneo; se une á una rama de la meta-
tarsiana anterior superficial, y compone la safena respectiva.
V e n a s dig i ta les .— Los rumiantes üenen tres venas digita-
les en los miembro*posteriores, media 6 anterior y dos laterales.
La media nace por dos raíces de delante de la red subungular;
camina por entre los dos dedos , y i n u n d o l lega e n c i m a de l mi nu -
dillo, se une á la vena metatarsiana superficial anterior.
Las dos posteriores comunican entre sí por un ramo transver-
sal, que recibe varios ramitos de la red ungular, y con la vena
anterior á expensas de una rama inter-digital, las cuales forman
una arcada delante de los tendones flexores y encima de la co-
rredera sesamoídea.
Los miembros anteriores tienen además una vena digital pos-
terior simple ó doble que acompaña á la arteria dígita) común, y
se prolonga á lo largo de la colateral de la caña, para constituir
una de las venas radiales posteriores.
ANGIOLEUCOLOGÍA ü ANGIOLEUCOGRAFIA.
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—La angioleucología, del griego ag-
geion, vaso, lencos, blanco, y logos, discurso, es la rama de la
anatomía descriptiva, que tiene por objeto el estudio de los vasos
blancos ó linfáticos.
DIVISIÓN.—Estos tubos son de dos órdenes: linfáticos verdade-
ros 6 propiamente dichos y quilíferos; pero la gran semejanza que
entre ellos existe nos releva de describirlos separadamente.
GAPÍTULO XI,
DE LOS VASOS L I N F Á T I C O S ,
DEFINICIÓN.—Damos esto nombre á unos conductos cilindri-
cos, membranosos, ramificados, de paredes transparentes y de
forma nudosa, los cuales, tomando origen en el seno de los ór-
ganos por raicillas reliculadas, atravesando en su trayecto uno ó
muchos ganglios, y convergiendo en tubos de diámetros mayores,
tienen el oficio de llevar el quilo y la linfa al sistema venoso.
DIVISIÓN.—El aparato vascular que acabamos de definir está
representado por dos troncos: el conducto torácico y la gran vena
linfática.
l)cs(TÍI>¡n>mos estos vasos blancos por el orden indicado, in-
Bertando previamente un cuadro sinóptico, en el cual exponemos
lo más esencial de dicho aparato.
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dividen en | Humerales.
2." GRAN VBNA LIN-
[•'.VI'H:A, situada en
la entrada <l<*l i"1-
cboi y estd com*
pu< it» de los
Va os blancos qu* proceden de la mitad derecha de la cabeza y del cue-
llo, de los que vienen del miembro anterior derecho y <!<• taa mltade
correspondientes del pecho y del diafragma, cuyo vaao arranca de
luis pre-pectorales derechos, y termina ordinariamente al lado





DEFINICIÓN.—Damos este nombre al tronco linfático de mayo-
res dimensiones del cuerpo de los animales, situado debajo del ra-
quis, extendido horizontalmentc desde el nivel de la primera ver-
tebra lumbar hasta la entrada del tórax, y no sólo tiene el oficio-
de recibir á casi todos los vasos blancos de la máquina viva, sino
de llevar la linfa á la vena cava anterior.
DIVISIÓN. —Para conocer debidamente el conducto torácico,
conceptuamos oportuno estudiarlo en su origen, en su trayecto y
en su terminación.
Origen.—Nace de un ensanchamiento irregular llamado re-
_ » 455 « —
servatorio sublumbar y cisterna de Pecquet. Ésta consiste en una
cavidad dividida en espacios secundarios por varias laminitae
blancas; su halla situada al nivel de la arteria mesentérica grande,
encima de la aorta abdominal y de la vena cava posterior, y es
el punió en donde terminan los principales afluentes del conduc-
to torácico.
Trayecto.—Al reservatorio sublumbar sucede un tubo sim-
ple ó doble, de diámetro variable y mucho más reducido que el
de la cisterna de Pecquet y el de los vasos alíñenles que lo consti-
tuyen. Dicho conducto salva con la aorta el orificio que dejan su-
periormente los dos pilares del diafragma; llega al nivel de la sex-
ta vértebra dorsal; cruza la dirección de las arterias inter-costales
derechas y de la vena ázigos; marcha adelante por el lado derecho
11
 izquierdo de la porción torácica de la tráquea; se sitúa entre
las dos axilares; franquea el espacio comprendido entre los gan-
glios pre-pectorales; salo del pecho por la abertura braqueliana, y
acaba de la manera siguiente.
Terminación.—La extremidad final del tronco vascular que
venimos describiendo se baila provista de otra dilatación ó ampo-
lla más pequeña que el reservatorio sublumbar, la cual se abre
ordinariamente en el vértice de la cava anterior ú sea en el punió
de unión de las dos yugulares, ora por un sólo orificio protegido
por válvulas, ora por dos ramas de cinco milímetros de longitud.
CONSTITUCIÓN.—Los vasos linfáticos que forman los anuentes
del conducto torácico son los siguientes: 1.° Los del miembro ab-
dominal. 2.° Los de la pelvis. 3.° Los de las paredes del vientre.
4.° Los de los órganos pelvi-inguinales. 5.° Los de las visceras <//-
(¡estivas abdominales. 0.° Los de los órganos de la cavidad toráci-
ca. 7." Los de las paredes del pecho. S." Los de la cabeza. 9.°
del cuello. 10. Los del miembro anterior.
8 I. LINFÁTICOS DEL MIEMBRO POSTERIOR,
D E LA. P E L V I S , D E L A S P A R E D E S D E L V I E N T R E Y D E
LOS ÓRGANOS P E L V I - I N O U I N A L E S .
(Fig. 118.X, Z, Z).
Kstos vasos convergen hacia un grupo enorme de ganglios de-
nominados sublumbares.
En el trayecto de aquellos se encuentran además otros gru-
pos de abultamientos, que componen los ganglios inguinales
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pro fundos, los inguinales superficiales, los^o-
¡ilíleos, los ilíacos y los prc-curales.
1." Ganglios sublumbarea. (Fig. H8.U).
Ocupan la región de su nombre, y compren-
den: i." Una masa pequeña é impar alojada en
el ángulo que forman las dos arterias iliacas
internas. 2." Otra masa impar situada entre
estos vasos. 3." Un grupo que se halla afuera
y delante del tronco crural. 4.° Una aglomera-
ción impar representada por lóbulos ganglio-
nares, colocados alrededor de la arteria mesen-
térica pequeña y délas espermáticas.
Las cuatro masas <|iie acabamos de indicar
reciben á los linfáticos de la pelvis, á los ramos
eferentes de los ganglios inguinales profundos,
á los que proceden de los iliacos, á algunosra-
mitos del recto y del colon replegado y á los
del cordón testicular.
Además las expresadas masas comunican en-
tre sí, y dan origen á varias ramas que, des-
pués de reunirse en uno ó varios troncos, des-
aguan en la cisterna de Pecquet.
2." Ganglios inguinales profYindos. (Kig. 11K.Z).
Damos este nombre á un grupo ganglionar
oscuro, de quince á veinte centímetros de lar-
go y de igual número de lóbulos, situado deba-
jo de la aponeurosis y de la arcada crurales, en
el intersticio de los músculos adductores de la
pierna y mire las arterias femorales, siendo
su oficio el de recibir á los linfáticos superfi-
ciales que acompañan á la vena sal'ena interna




3." Ganglios inguinales superficiales. (Fig. USA.).'
Conocemos con esta denominación una masa nudosa lobulada
de siete á ocho centímetros de largo, situada delante del anillo in-
guinal, al lado del prepucio, en el trayecto de la arteria subcutá-
nea abdominal, y está destinada á admitir los numerosos ramos
linfáticos que vienen de la cara interna del muslo, del forro pe-
niano, de las bolsas testiculares y déla pared abdominal inferior,
y á dar salida á cinco ó seis vasos que, recorriendo todo el con-
ducto inguinal, entran en los ganglios'profundos de este último
nombre.
4." Ganglios poplíteos.
Están representados por una masa pequeña nudosa compuesta
de tres á cinco lóbulos, situada detrás del gran nervio sciático y
de los gastronémios, entre el largo vasto, el semi-tendinoso y la
arteria fómoro-poplítea; cuya masa, no sólo da entrada á varios
ramos linfáticos que proceden del corvejón y del borde posterior
de la nalga, sino que despide á otros que perforan los ganglios in-
guinales profundos.
5." Ganglios iliacos. (Fig. 118.V).
Son cinco ó seis nudosidades situadas en el espacio triangular
que dejan las dos ramas de la arteria circunfleja ilíaca; reciben á
los ramos eferentes de los ganglios crurales anteriores y á gran
número de los linfáticos profundos de la pared abdominal, y en-
vían cuatro ó cinco vasos que, siguiendo á dicha arteria, pene-
tran en los ganglios sublumbares.
O." Ganglios pre-orurales. (F/g. 118.W).
Llámase así una masa nudosa pequeña y prolongada, situada
cerca del borde anterior del fascia lata, en el trayecto de la arte-
ria circunfleja ilíaca, y tiene el oficio de dar entrada á los linfáti-
cos que vienen de las bragadas, y de despedir á tres ó cuatro va-
sos eferentes que, siguiendo el curso de dicha arteria, entran en
la cavidad del abdomen, para perforar los ganglios ilíacos.
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S XI. LINFÁTICOSDK LASVÍSCEHAS ABDOMINALES.
(l'ig. H8. M, N, 0, 0, P, Q, B, S, T).
Comprendemos en este grupo los ganglios y vasos siguientes:
'!•' Los del recto y del colon /¡otante. I2.° Los del colon replegado.
•>•" Los del ciego. 4.° Los del intestino delgado. 5." Los del estó-
mago. 6." Los del bazo y del hígado.
1
 •" Ganglios y vasos linfáticos del recto y del colon flotante.
(Flg. 118.S, T).
Los ganglios de esta porción del tubo digestivo son: dos ó Ires
lóbulos colocados en la base de la cola y á cada lado del esfínter
rectal; muchas granulaciones silumlas á lo largo de la corvadura
pequeña de la viscera; algunos lobulitos esferoides, que se hallan
entre las hojas del mesenlorio y en el trayecto de las divisiones
arteriales y venosas.
Las raicillas linfáticas nacen en el espesor de las membranas
mucosa y carnosa; alcanzan á los ganglios de la corvadura cón-
cava del colon, y salen de los mismos un número considerable de
ramitos que serpean por el mesenterio. Estos vasos eferentes
atraviesan las nudosidades colocadas en el camino de Jas arterias
Y venas, y cuando llegan cerca del origen de la mesentérica pe-
queña, forman varias ramas, que se unen alas divisiones proce-
dentes de los ganglios sublumbares ó á las de los del gran colon.
2.° Ganglios y vasos linfáticos del colon, replegado.
(Kig. 118.0).
En este enorme intestino encontramos una doble cadena nudo-
sa que acompaña á las arterias cólicas, distinguiéndose además
muchos lóhulos pequeños diseminados á corta distancia de los
ganglios principales y en el trayecto de las ramas colaterales que
emanan de dichas arterias.
Los tubos linfáticos nacen de las túnicas del gran colon, y des-
Pües de perforar las granulaciones dispersas, entran en los ex-
presados ganglios, de donde salen varias ramas satélites de los
vasos sanguíneos del órgano.
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El número de éstas es el de tres ó cuatro en la corvadura pe-
gueña de la viscera y de diez ó doce en el origen de Las arterias
cólicas. De las anastomosis de las mismas ramas linfáticas con l¡i*
del intestino delgado resultan los dos gruesos troncos mesentéri-
eos que, unidos ;'i las emergentes de los ganglios subiumbares,
concurren á la composición de la cisterna de Pecquet.
3." G a n g l i o s y v a s o s l i n f á t i c o s de l c i e g o , (l'ig. US.O).
Designamos con este nombre á una sflérie de nudosidades situa-
das en el Irayecto de cada artería cecal, las cuales están destina-
das ;'i recibir los linfáticos que vienen de las paredes del ciego, y
;'i enviar varias ramas largas que, después de seguir á los vasos
sanguíneos, terminan en el misino tronco que los siguientes.
4." Ganglios y vasos linfáticos del intestino delgado.
('•"¡i,'. H8 .R) .
Llámanse así unos treinta ganglios voluminosos, fusiformes <5
bifurcados, grisáceos y muy coi una d os, situados entre las láminas
del mesenterio y cerca del origen de la gran arteria de este nom-
bre, los males, después do admitir á los linfáticos del intestino
delgado, despiden gruesas ramas que contribuyen á la formación
del reservatorio sul·lumbar.
5." Ganglios y vasos linfáticos dal estómago, (l'ig. lts.N).
Son un número considerable de abultamientos, que simulan
una guirnalda en las corvaduras del estómago, los cuales envían
ramos que, siguiendo á las arterias y venas gástricas, y anastomo-
sándose hacia la celíaca con los linfáticos procedentes del hígado y
del bazo, se abren en el conducto torácico y en el tronco anterior
intestinal.
0.» Ganglios y vasos del bazo y del hígado, (Fig. 118.M).
Los del bazo salen del centro y de la superficie de la viscera;
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al encuentro de [a arteria y de la vena esplénicas; atraviesan
grupos ganglionares, situados en el trayecto de éstas; llegan á la
mitad de la cisura; ascienden anos cinco á seis hasta el origen de
ía arteria, y comunican con los «Id estómago, con los del hígado,
con los del tronco anterior de los intestinos y con el conducto to-
rácico.
Los del higado nacen reticulados en el interior y en la superfi-
cie de la glándula; convergen hacia su cisura posterior; perforan
l(>* ganglios situados entre la vena porta y el páncreas, y desaguan
e l m i s m o p u n t o q u e l o s d e l a v i s c e r a d e la q u i m o s i s y l o s ( i d
S III. GANGLIOS Y VASOS LINFÁTICOS DE LOS
ÓRGANOS CONTENIDOS EN LA CAVIDAD TORÁCICA.
Tres grupo* de ganglios encontramos cu d pecho: los esofági-
cos, los brónquico8 y los traqueales.
Los primeros son unas pequeñas granulaciones situadas en el
mediastino posterior y á lo largo del esófago, y dan entrada á los
ramos linfáticos de este conducto.—Los segundos se hallan en el
ángulo de separación de los bronquios, en el origen de los mis-
mos y (>n el espesor del pulmón, para admitir á los de eslos órga-
nos.— Los terceros consisten en dos especies de sartas ganglio-
Qarias, que se extienden por los lados de lacarà inferior de la
tráquea desde d nivel di' la liase <\r\ corazón hasta cerca de la.
primera costilla, y tienen el oficio de recibir á los tubos linfáticos
del pericardio, del cono cardíaco, de una porción de dicho con-
ducto ternilloso y del esófago.
De los ires grupos de ganglios pectorales salen además varias
ramas ¿ue, convergiendo en gruesos troncos, desembocan en di-
ferentes puntOS dd conduelo torácico.
s I V . GANGLIOS Y VASOS LINFÁTICOS DE LAS
FAREDES DEL PECHO.
Los ganglios délas paredes dr\ loras son de cuatro órdenes:
1.° Subdorsale8. 2.° Diafragmáticos, :5." Satélite de los vasos san-
guíneos. 4." ínter-costales.
Los primeros forman una doble cadena de granulaciones, co-
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scadas á cada lado de la cara inferior de las vértebras dorsales y
debajo de la pleura costal, cuyas granulaciones dan entrada á los
linfáticos eferentes de los ganglios inter-costales, y facilitan la sa-
lida á dos largos tulios retrógrados, que depositas la linfa cerca
del nacimiento del conducto torácico.—Los segundos son una.
masa voluminosa, alojada en la huso del apéndice xifoides, detrás
del corazón y delante del punió más bajo del diafragma, l;i cual
recibe ;i los linfáticos que vienen de la cara convexa del hígado, y
despide varios vasos que, después de acompañar á los sunsuníeos
pectorales internos, desaguan en la extremidad terminal del con-
ducto torácico ó en la gran vena linfática.—Los terceros consis-
ten en nudosidades rudimentarias, situadas en el trayecto de
eslos últimos vasos símenmeos, y envían ramos linfáticos que
comunican con los anteriores.—Los cuarto* ascienden por entre
los músculos inter-costales, y envían tubos que penetran en los
ganglios subdorsales.
S V . V A S O S L I N F Á T I C O S D E L A C A B E Z A , D E L
C U J S L L O Y D E L M I E M B R O A N T E R I O H , (Fig. 118. A, II, C, I), E.).
Los linfáticos de todas estas regiones convergen hacia la aber-
tura traqueliana del tóraxj y entran en un grupo de ganglios lla-
mado-; pre-pectorale8.
Kl trayecto de dichos vasos se halla interceptado además por
otros ganglios, que componen cuatro grupos distintos: 1." Gutu-
rales «'i faríngeos. l2." Súbmaxilares. .">." Prescapulares. i." Bra-
quiale8.
1." Ganglios pre-paotorales. (K¡¡;. 118. F, O, H).
Damos esle nombre á una masa ganglionar, situada entre los
lados de la extremidad terminal de la yugular, en la cara interna
del escaleno, la entrada del pecho y los vasos axilares; cuya masa,
no sólo tiene el oficio de recibir á los linfáticos eferentes de los
ganglios prescapulares, axilares, traqueales, carotídeos y á la ma-
yor parte de los que siguen á las arterias y venas torácicas in-
ternas, sino que envía varias ramas voluminosas, que cuando
llegan al vértice de la cava anterior desaguan en el conducto to-
rácico.
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2." Ganglios faríngeos ó guturales. (Fig. HS.D).
Están representados por un conjunto de abultamientos Illan-
cos, situados en las parles laterales de la faringe y déla laringe
7 debajo de Las bolsas guturales, y admiten á los tubos linfáticos
de estos órganos, á los de la base de la lengua, á los del velo del
paladar, á los que vienen de los ganglios submaxilares y parotí-
deos, emitiendo á la vez cuatro ó cinco ramos voluminosos, que
descienden á lo largo de la tráquea y de la carótida primitiva, pa-
ra perderse en los pre-pectorales.
3,- Ganglios eubmaxilares. (Fig. 118.B).
I-lámase asi una masa fusiforme, situada en el fondo de las fau-
ces ('i en el ángulo comprendido entre los músculos digástrico,
ttiilo-liioidoo y subescápulo-hioídeo, la cual, no sólo da entrada
•' los linfáticos de la lengua, de los carrillos, de los labios y de las
Carices, sino que facilita la salida á los que penetran en los gan-
glios faríngeos.
4." Ganglios prescapulares.
Consisten en un cordón nudoso de treinta centímetros de lon-
gitud, situado en la rara Interna de! mastóido-humeral y en el
trayecto de la rama ascendente de la arteria cervical inferior; cu-
yo cordón, no sólo recibe á Ins linfáticos del cuello, del pecho y
parte de los de la espalda, sino que es el sitio de eferencia de va-
rios vasos cortos, que perforan los ganglios pre-pectorales.
5." Ganglios braqulales.
Estos nudos Linfáticos pueden dividirse en cubitales y hume-
rales.
Los primeros están colocados cerca de la articulación del codo
y en el lado interno de la extremidad inferior del húmero, los
•nales , después de admitir á los tubos Linfáticos de los radios in-
feriores del miembro torácico, envían nueve ó diez ramas á los
ganglios siguientes.—Los segundos se hallan representados por
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una masa discoide, alojada detrás de los vaso.-; sanguíneos bra-
quiales y cerca de la inserción común ui adductor del brazo y al
gran dorsal; cuya masa, no sólo recibe á los linfáticos de aquella
región y á los de la espalda, sino que despide vario3 conductoa
que, acompañando á las arterias y venas axilares, terminan en los
ganglios pre-pectorales.
Z X Z X V I I I .
De la g r a n v e n a l in fá t i ca .
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á un tronco linfático, simple
ó doble, de dos d tres centímetros de longitud, situado entre la
terminación de la gotera de la vena yugular y la entrada de la
cavidad torácica, constituyendo el confluente general de los va-
sos blancos que proceden de la mitad derecha de la cabezay del
cuello, del miembro anterior respectivo, y de las mitades corres-
pondientes del pecho ¡i del diafragma.
DIVISIÓN.—VA\ dicho tronco linfático admitimos también un
origen, un trayecto y una terminación.
Origen.—La gran vena linfática nace en los ganglios pre-pec-
torales del lado derecho, por dos 6 tres ramas que trazan circun-
voluciones alrededor del tronco braquial respectivo.
Trayecto.—Constituido el tronco vascular, envía, ramos cola-
terales., que comunican con el conduelo torácico.
T e r m i n a c i ó n . — La extremidad posterior del vaso que nos
ocupa acalia ordinariamente al lado de la unión de las yugulares,
por un orificio provisto de una doblo válvula semilunar.
DIFERENCIAS DEL APARATO LINFÁTICO.—El sistema vascular de
la. sangre blanca se encuentra más desarrollado en los rumiantes
que en el Caballo, el Cerdo, el Perro y el Gato.
El conduelo torácico de los didáctilos es doble, y entra en la
cavidad^del pecho por un orificio particular del diafragma casi
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distinto de la arcada aórtica; se coloca encima y á la derecha de
la aorta, entre ésta y la columna vertebral; pasa por fuera de las
arterias inter-costales, atravesando una masa de tejido adiposo;
llega al nivel de la quinta vértebra dorsal, en donde recibe un
vaso linfático voluminoso, procedente de los enormes ganglios
que se encuentran en el trayecto del esófago; cruza la dirección
<l(
' este conducto; alcanza á la entrada del pecho dirigiéndose al
lado izquierdo, y cuando se encuentra delante de la primera cos-
tilla, desemboca en el punto más alto déla terminación de la yu-
gular correspondiente.
El conducto torácico del Cerdo es simple, y sólo se divide en
doa ramas á la distancia de tres ó cuatro centímetros de su extre-
tnidad anterior. Éstas vuelven á unirse, dando lugar á un ensan-
chamiento ovoide que, después de recibir á los vasos linfáticos
(|(1
 la cabeza, del cuello y de los miembros, se abre en la termina-
ción de la yugular izquierda.
El conducto linfático de los carniceros presenta numerosas va-
riedades. Parte de un reservatorio sublumbar muy desarrollado
7 ovoide, que se prolonga hasta más allá de los pilares del dia-
fragma.
A P A R A T O C I R C U L A T O R I O D E LAS AVES.
Expondremos con el mayor laconismo posible los principales
Caracteres del corazón, de las arterias, de las venas y de los va-
sos linfáticos de los ovíparos domésticos, porque así lo exige el
Plan establecido para todo aquello que se refiero á las diferencias.
Del corazón.
El órgano central del círculo sanguíneo de las aves es de figu-
ra cónica; está situado en la línea media de la entrada del pecho,
Y se halla protegido por un pericardio adherido al tabique dia-
fragmático posterior y al reservatorio cervical. Las aurículas no
se encuentran tan aisladas de los ventrículos como en el corazón
•le los mamíferos.
l i s cuatro cavidades de la bomba cardíaca se distinguen por
los atributos siguientes: 1.° La masa auricular es poco volumino-
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sa. 2." El ventrículo derecho, más desarrollado y mus curvo que
el de los solípedos, envuelve al opuesto hacia delante y á la iz-
quierda. • >." La válvula tricúspide es una lámina carnosa que pa-
rece destacarse del tabique inter-ventricular. 4.° Este último es
convexo, y el orificio aurículo-ventricular si; encuentra éntrela
válvula carnosa expresada y el septo medio. 5.° El ventrículo iz-
quierdo no presenta nada de particular. Solamente indicaremos
que sus paredes son muy gruesas, y que su punta no llega al vér-
tice del cono cardíaco.
De las arterias.
La aorta de las gallináceas asciende hasta lacarà inferior del
pulmón derecho; se dirige rápidamente hacia atrás, inclinándose
al lado contrario; alcanza á la línea media y á la extremidad ante-
rior de los ríñones; llega hasta las vértebras sacras, y se divide
en tres ramas: las arteria* de los miembros pelvianos y la sacra
media.
El tronco bráquio-cefdlico nace de cerca del origen de la. única
aorta que tienen estos animales, y si; fracciona en derecho é iz-
quierdo.—Kl primero sigue de ahajo arriba y de atrás adelante;
luego traza una curva para llegar al nivel de la primera costilla,
y caminando por la cara inferior del ala, constituye laarteria hu-
meral. Kl tronco que nos ocupa produce una arteria torácica,
cuyo volumen está en completa armonía con el de los músculos
pectorales, y da varias ramas superficiales que forman en la piel
del vientre en unión de otros vasos una red complicada, que re-
cibe el nombre de red admirable de incubación ó de Barkow.
Adornas de la arteria torácica, el derecho abandona un tronco ce-
fálico, del cual parten la cervical ascendente, la vertebral y la ca-
rótida respectiva.—El segundo ofrece idéntica disposición que el
primero, y sólo so observa que describe una S para salir de la
cavidad del podio.
Las arterias carótidas arrancan cada una de su tronco bra-
quial; colócanse á los lados del cuello, trazando una curva de
convexidad anterior; llegan á la línea media, pasando la derecha
por encima del esófago y la izquierda |>or la cara superior de la.
tráquea; aplíeanse la una ala otra por debajo de los músculos del
«uello, y cuando se aproximan á la segunda vértebra de la misma
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región, se bifurcan en V, para alcanzar al ángulo d é l a mandibu-
*?> ('¡i cuyo punto forman á las carótidas externa é interna.
Las demás ramas colaterales que produce la aorta son: 1." Las
arterias inter-costales, que suden enviar una. inter-costal común
descendente y olra ascendente. 2.° El tronco celíaco con sus ramas.
3.° \.\\inesentéricaanterior ó superior, i." Las espermáticas ú ouá-
nca.s-. ."i." La mesentérica inferior 6 posterior. Esta última emana
generalmente de la subsacra, y despide algunos ramos que van á
Perderse en el recto y en Ja cloaca.
Las arterias de los miembros pelvianos emiten: I." Una mus-
cular tmirriiir del, muslo. -." Las femorales. '.'>." Las poplíteas. 4.°
Las tibiales anteriores.—La primera es la que merece mención
especial. Arranca de la aorta antes de que ésta se divida en tres
ramas terminales; cruza por la parte media del riñon respectivo;
sale de la cavidad del abdomen, y se esparce en los músculos de
la región femoral anterior. Ln su trayecto produce la epigástrica,
que se dirige adelante, caminando por debajo de la piel del vien-
t r e , y v a á b u s c a r las r a m i f i c a c i o n e s d é l a arteria torác ica , p a r a
establecer con ellas verdaderas anastomosis por inosculacion.
La .sacra media parece que prolonga la aorta hacia el fondo de
la pelvis, y cuando llega debajo de la última vértebra coccígea,
forma una especie de arcada, de la cual brotan arteriolas que se
pierden en los tejidos que soslienen las plumas rectrices.
De las venas,
Estos vasos se dividen como en los mamíferos en venas de la
pequeña y de la grande circulación.
Nada tenemos que decir de las venas pulmonares.
I-os vasos venosos de la circulación grande están representados
por dos cavas anteriores y una posterior, las cuales terminan en
Un seno particular de la aurícula derecha.
Las cavas anteriores recogen la sangre dispersarla por las ar-
terias subclavias y por las de la cabeza.—Las yugulares, que son
sus principales ramas, eslán situadas superficialmente y á los la-
dos de la tráquea; tienen diferente calibre, y presentan debajo del
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cráneo una verdadera anastomosis transversal. Las aves que están
dotadas de cresta y de mandíbulas presentan en la piel de la car
bezá una rica red vascular venosa.
La cava posterior ó inferior nace al nivel de la extremidad de
los ríñones; se dirige adelante; perfora el lado derecho del híga-
do; recibo á las venas hepáticas, y desagua en la aurícula corres-
pondiente del corazón.
Las ramas que componen este tronco vascular son las venas fr-
morale8, que siguen un trayecto análogo al de las de los solípedos.
no penetrando en la pelvis por la escotadura sciáüca grande
De los vasos linfáticos.
Las aves tienen pocos ganglios linfáticos, y la mayor parte de
ellos se encuentran en La región cervical.
Los vasos blancos, que son en gran número en las visceras, se
reúnen para formar dos conductos torácicos. Estos nacen del ni-
vel del tronco celíaco; se dirigen adelante y por la cara inferior
del pulmón; admiten á los linfáticos de este órgano y á los de las
alas, y vierten el liquido que conducen en las venas yugulares,
antes de que éstas se confundan en las axilares.
HIUlOLOGli O NIUROGWU.
ETIMOLOGÍA Y. DEFINICIÓN.—La neurología, del griego neuron,
MVÍO, y logos, discurso, es la rama de la anatomía descriptiva^
tiene por objeto el estudio de las partes que componen el apa-
'"ío de la inervación.
En los capítulos anteriores hemos estudiado Los órganos (jue
presiden ú la nutrición de los animales; cumple, pues, á nuestro
propósito exponer ahora los que establecen las relaciones de los
Husmos con el mundo exterior.
Los órganos destinados á la vida exterior, irradian, como dice
Sappèy, alrededor de un centro que les domina á la vez por la po-
siiioti más elevada que ocupa y por la importancia de sus fun-
ciones. Este centro, hacia el cual converge todo sentimiento, de
donde parle todo movimiento, de donde nacen todas las Impul-
siones del instinto, todos los actos de la voluntad, todos los í'enó-
ttienos de la inteligencia, que envía ramos á todos los órganos, y
que establece de este modo entre todas las funciones la más per-
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fccta armonía, constituye el apáralo de la inervación, llamado
también sistema nervioso.
DIVISIÓN.—Reducido este aparato á su expresión más sencilla,
se presentad nuestra vista bajo aspecto de MU eje medio superior
y horizontal, de cuyas mitades laterales salen irradiaciones inter-
rumpidas por tina ó más nudosidades.
Esto sentado, dicho aparato comprende en su formación tres
porciones al parecer distintas: 4." Porción central, receptora y re-
flectora, impar y simétrica, que está alojada en la cavidad del crá-
neo y en el conducto raquídeo, y se llama eje encéfalo-medular,
centro nervioso ó sistema nervioso central. '2." Porción periférica,
doble 6 imperfectamente simétrica^ la cual ofrece la Forma de cor-
dones arborizados, que se denominan nervios, sistema nervioso
periférico bárganos dé la escitabilidad y de la conductibilidad.
3.° Porción nudosa ó intermedia, representada por abultamien-
los, ganglios 6 pegúenos centros de recepción y de reflexión. (I)
Añadamos ó estas tres porciones un aparato protector, sin cuyo
auxilio el eje encéfalo-medular de los vertebrados no podría des-
empeñar el importante destino quela naturaleza le tiene confiado.
Según lo que acabamos de exponer, y porque así conviene á
nuestros fines, admitiremos en el aparato de la inervación dos
grupos de órganos: protectores y esenciales.
(1) Estudiaremos los ganglios con Los nervios en los cuales so etvn
CAPÍTULO XH,
DE LOS ÓRGANOS PROTECTORES
D E L A P A R A T O DE LA I N E R V A C I Ó N .
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á un conjunto de partes «f-
Helas, blandas y liquidas, situadas en la linca media y superior
del cuerpo de los mamíferos domésticos, las cuales, no sólo limi-
tan espacios en donde se alojan los centros nerviosos, sino que
mantienen siempre bañados y en suspensión á estos delicados é
importantísimos órganos, alejándolos á la vez de las violencias
de los agentes exteriores y favoreciéndoles sus movimientos.
DIVISIÓN.—Las partes que protegen al eje encéfalo-medular son
laa cinco siguientes: 1." Estuche huesoso cráneo-vertebral. 2."
Membranas ó meninges. 3." Espacios subaracnoídeos. 4.° Líqui~
tío cé falo-raquídeo. 5." Granulaciones meníngeas.
Describiremos estas partes por el orden expuesto, insertando
previamente un cuadro sinóptico, en el cual puede estudiarse lo
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Inferior. ¡ Externa, que está poco adherida a]conducto raquídeo.Interna, que es lisa por la hoja ex-
terna de la serosa,
Un espesor, que se halla perforado lateralmente,
para dar" paso á los nervios espinales.
Externa 6 parietal! que es una lámina epiteltca ex-
tendida como un barniz por lacarà interna de
la dura-madro.
Interna ó visoeral, coa dos superficies libres, ba-
nailas por Iti serosidad y por el liquido lubarac-
noi'deo.
I Externa, bañada DO! el liquido sub"
n , i aracnoídeo,
DOS c ' l r J S---- \ interna, unida á la sustancia ncr-
( viosa,
Prolongació- { Externas,
oes, q ii e ! Internas,
son ( Posterior o coccígea.
Externa, que está más 6 ménof?









 ESPACIOS/ ^uP®rior, sil nade delante d*el agujero occipital.
.
 ( n l , st.'_ l Inferior, colocado deliaju del euerpu calloso.
N ii ÍDEOS i Medio, que se encuentra encima de ei te liltirno.
que son j P°Bter'ori 9 u e oursa por la liase del encifalo, y





Un espesor, atravesado por los aexvios encefá-
licos,
Externa, mxt no difiere de la hoja parietal do la
aracnóides medular.
tateme ó visceral, que pasa como un puente por'
encima de los míreos que aislan Las circunvolu-
ciones, dejando los espacios subaracnoídeos.
Ser más vasculor.
Enviar prolongaciones i La duro-madre solamente)
ni nivel <i*'l bulbo raquídeo.
Proyectar Láminas al interior del encélalo, forman-
flo la tela coroides, los plexos coroides cerebra-
les y Los cerebelosos,
es el punto do desaguo do los
t . " l . i u i [DO
O] P A L O -





.",." GRANULACIONES MENÍNGEAS 6 OLÁNDULAS I>K PACCBIONI, que snn corpúsculos sólidos y
or iie las meninges y en varios puntos de lus hemisferios ce-
rebrales.
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ARTICULO XXIX.
Del estuche huesoso cráneo-vertebral.
DEFINICIÓN.—Llámase así un espacio de diferente figura y di-
'nn'nsiones, formado por los huesos del cráneo y de la columna
vertebral, los cuales, articulado* los unos con los otros, consti-
tuyen la larga cavidad en donde están contenidos los órganos
ventrales del aparato nervioso.
DIVISIÓN.—Dicho espacio puede descomponerse en dos secun-
darios, que reciben el nombre de conducto raquídeo y cavidad
del cráneo.
Sólo nos ocuparemos aquí del segundo, puesto que del primero
hemos dicho lo suficiente, al tratar del raquis en general.
CAVIDAD DEL CHÁNEO.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á una caja ovoide, sil mula en
la base de la pirámide de la extremidad anterior del tronco, pro-
longada en sentido del eje mayor de la cabeza, compuesta por los
•
x
"/'! liuesos que ya conocemos, y es el espacio que aloja la masa
encefálica.
DIVISIÓN.—Admítense en dicha cavidad cuatro planos y dos
extremidades. Los planos son anterior, posterior y dos laterales,
Y las extremidades superior é inferior.
El plano anterior presenta en La linea media y cerca de su ter-
cio más alto la protuberancia occipital interna, cuyas crestas late-
rales concurren con esta eminencia á disidir la cavidad craneal-
en. dos porciones desiguales: una superior destinada á contener el
cerebelo, y otra inferior, mucho más grande, que aloja al cere-
bro, la cual se halla también subdividida en dos mitades por me-
dio de la cresta rudimentaria que, naciendo en la apófisis falci-
forme, termina en la crista-galli.—El plano posterior es muy irre-
gular y ofrece, contando de arriba ahajo: 1." En la línea media
la gotera basilar, que forma el lecho de casi lodo el istmo encefá-
lico; la fosa pituitaria, que recibe al hipolisis, y la fosita óptica,
T-° II. GO
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en donde descansa el quiasma de] segundo par cerebral. 2." Kn
las partes laterales lo* agujeros rasgados, parcialmente obturados
por sustancia cartilaginosa y por la dura-madre; las cisuras ca-
vernosas y las maxilares, en cuyos lados externos se distinguen
las fosas mastoídeas, destinadas á contener loslóbulos de este úl-
timo nombre.— Los planos laterales ofrecen las crestas respecti-
vas de la apófisis ralciforme que, prolongándose hasta cerca del
esfenóides, contribuyen á la división de dichos pimíos en dos es-
pacios: uno superior, formado por el occipital y la cara interna
de la roca, y otro inferior, compuesto por la.porcion escamosa del
irmporal, por el frontal y por el ala del mismo esfenóides. Estos
dos espacios son cóncavos; y se hallan provistos de cavidades di-
gitales.
I M extremidad superior está representada por el agujero occi-
pital, por cuyo punto se establece la comunicación de la cavidad
del cráneo con el conducto raquídeo.—La inferior presenta el
borde cortante de la apófisis crista-galli, que separa las dos fosas
etmoidales, en donde se alojan loslóbulos olfativos. En el fondo
de éstas se notan los numerosos orificios de la lámina cribosa.
ARTÍCULO
De las membranas ò meninges.
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—kas meninges, del latín mcninxy
membrana, son tres envolturas sobrepuestas, de naturaleza y
consistencia diferentes, situadas en las cavidades del cráneo y
vertebral, cubriendo ó protegiendo á los centros nerviosos.
DIVISIÓN.—Las meninges se distinguen en medulares y encefá-
licas.
§ I. MENINGES MEDULARES.
lisias membranas son en número de tres, y reciben los nom-
ines de dura-madre, fibrosa ó externa, de araenóides, serosa ó
media y de pia-madre, célulo-vascular ó interna.
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1. Duramadre .
DEFINICIÓN.—Llámase así la meninge más resistente y Je te-
jido conectivo condensado blanco, la cual, no sólo tapiza la pa-
red del conducto raquídeo, adaptándose á sus formas, sino què
se une íntimamente á la hoja externa de la aracnóides y establece
continuidad con la fibrosa encefálica.
DIVISIÓN.—La dura-madre medular presenta dos caras y un es-
pesor.
La cara externa está poco adherida á las paredes del conducto
raquídeo; al nivel de los espacios ínter-vertebrales so halla aisla-
da por cierta cantidad de tejido adiposo, y cubre inferiormente al
ligamento vertebral común superior y á los senos venosos del ex-
presado conducto.—La cara interna es lisa, no por sí misma,
sino por intermedio de la hoja externa de la serosa, á la cual'se
une de la manera más íntima.—El espesor se encuentra perfora-
do por una doble fila lateral de orificios, por donde atraviesan las
raíces de los nervios espinales, recibiendo estos á la vez verdade-
ras vainas fibrosas., que se prolongan bástalos agujeros de con-
junción.
2.° Aracnóides.
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—La aracnóides, del griego aracne,
tela de araña, y cides, semejanza, es una membrana serosa depa-
redes muy /inas y transparentes, situada entre las otras dos me-
ninges, la cual, no sólo mantiene en suspensión á la médula es-
pinal, sino que produce vainas que facilitan el paso á los vasos y
nervios inferenles y emergentes, y se continúa con la encefálica
de su nombre.
DIVISIÓN.—La serosa que nos ocupa consta de dos hojas y és-
tas de dos superficies.
La hoja externa ó parietal es una simple lámina epilélica,
compuesta de células con núcleo aplanadas, y extendida á mane-
ra de un barniz sobre la cara interna de la dura-madre.
La hoja interna ó visceral tiene más espesor, y sus dos super-
ficies son libres. La interna mira á la cavidad del saco, y está lu-
brificada por la serosidad. La externa se halla bañada por el lí-
quido subaracnoídeo, y sólo se adhiere á la médula espinal por
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medio de algunas laminitas conjuntivas, que proceden de la si-
guiente.
3." Pia-madre.
DEFINICIÓN.—La pia-madre es una membrana muy fina, in-
mediatamente aplicada d la superficie de la médula espinal, com-
puesta de tejido conectivo laxo, en cuya trama se hallan sosteni-
dos numerosos vasos y nervios, y se continúa con la túnica del
mismo nombre que protege al encéfalo.
DIVISIÓN.—Dicha membrana presenta una cara externa y otra
interna y varias prolongaciones.
La cara externa se encuentra humedecida por el liquido suL-
aracnoídeo; se relaciona con la hoja visceral de la serosa por me-
dio de tejido conectivo filamentoso, y de ella salen las vainas que
constituyen el neurilema de los cordones nerviosos.—La interna
está adherida á la sustancia medular por muchas raicillas vascu-
lares y por materia conjuntiva laminosa.
Las prolongaciones son externas, internas y posterior. — Las
primeras tienen la forma de filamentos o de láminas. Estas últi-
mas consisten en cintas festoneadas, y se denominan ligamentos
dentellado*, los cuales, desprendiéndose de los espacios que de-
jan las raíces superiores é inferiores de cada par nervioso, y atra-
vesando la serosa raquídea, se fijan por sus vértices en la super-
ficie interna, de la dura-madre.— Las segundas ol'reeen el aspecto
de hojas longitudinales, que pendran hasta el fondo de los surcos
de la médula.—La tercera, posterior ó coccígea es un cordón del-
gado que, partiendo de la pia-madre, y colocándose en medio
de los nervios de la cola de caballo, se insería en el fondo del
saco cónico formado por la extremidad posterior de la envoltura
fibrosa.
§ II. MENINGES ENCEFÁLICAS.
Son en número igual al de las membranas medulares, y reci-
ben los mismos nombres que estas últimas.
1.° Bura-madre;
Es un saco exactamente amoldado á las paredes del cráneo y
á los puntos más salientes de la superficie del encéfalo, imposibi-
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inando de tal suerte la excesiva afluencia del líquido céfalo-raqui-
deo en la cavidad craneal.
La cara externa de la dura-madre se halla adherida á las pare-
des óseas por intermedio de tráctus célulo-vascula_res; pero esta
adherencia es menos pronunciada en los planos laterales de la
gran Fosa cerebral.
La cara interna de la misma meninge so encuentra cubierta y
pulimentada por la hoja parietal de la araenóides, y envía á la
cavidad del cráneo tres prolongaciones laminosas, llamadas hoz
del cerebro, tienda del cerebelo y repliegue pituitario.—La hoz
del cerebro es un;i lámina vertical y curva, que se aloja entre los
dos hemisferios cerebrales. El borde anterior de esta gran lámi-
na es convexo y grueso; lleva en su espesor el seno medio, inser-
tándose en la cresta media de la cara interna de] parietal y del
frontal y en la apólisis crista-galli. Kl borde posteriores cóncavo;
presenta dentellones delgados, y descansa en el cuerpo calloso.
La extremidad superior ó liase de la lio/, se lija en la protuberan-
cia occipital Interna. La extremidad inferior1 se encorva arriba y
airas, y llega hasta la fosita óptica.—La tienda del cerebelo es un
tabique transversal, colocado entre este órgano y el punto más
alto del cerebro. Esta ancha lámina, fibrosa blanca se halla reco-
rrida por uno de los senos transversos, y ofrece: un borde adhe-
rente _/ convexo, que se une á la cresta témporo-parietal; un bor-
de libre cóncavo, dirigido adentro y abajo, notable por su espesor,
que circunscribe un espacio uval para dar paso al istmo encefáli-
co;xina extremidad superior, inserta en la protuberancia occipital
interna; una extremidad inferior, que termina encima del ganglio
de Gasser.—El repliegue pituitario ó supesfcnoidal es una especie
de roilele circular que circunscribe la silla turca; envuelve á la
glándula pituitaria, y en su espesor está practicado el seno ca-
vernoso.
a." Araenóides.
Las dos hojas que componen esta serosa son continuas con las
de la raquídea.
La hoja externa ó parietal no difiere de la del mismo nombre
de la. araenóides medular.
La hoja interna ó visceral principia en el agujero occipital; des-
ciende basta La extremidad inferior de los hemisferios cerehrales;
asciende por detrás del istmo; llega hasta la glándula pituitaria, á
la cual no envuelvo, y camina adelante y por los lados para pro-
teger al cerebelo y á los hemisferios referidos. En el trayecto que
recorre dicha hoja no se adhiere mas que á los punios salientes de
la sustancia nerviosa, y pasaá manera de un |mente por encima
de los surcos que aislan las circunvoluciones encefálicas, dejando
lo que luego conoceremos con el nombre de espacios subarac-
noídeos.
3." Pia-madre.
Esta membrana se diferencia de la pia-madre raquídea por las
particularidades siguientes: 1." Es mucho más vascular. 2.° Sólo
envía prolongaciones á la dura-madre al nivel del bulbo raquí-
deo. 3.° Proyecta láminas al interior de la masa nerviosa, cons-
tituyendo la tela coroidea y los plexos coroides cerebrales y cere-
bclosos.
ARTICULO
De los espacios subaracnoídeos.
*
DEFINICIÓN.—Estos espacios consisten en especies de conductos
irregulares ó prismáticos, formados por la superficie exlerna de
la hoja visceral de la aracnúides y por los surcos que separan las
circunvoluciones encefálicas, conteniendo al líquido céfalo-ra-
qiu'dco.
DIVISIÓN.—Dichos conductos, llamados también con ¡hiendas
por Magendie, pueden reducirse á cuatro, los cuales, por su po-
sición relativa, se denominan superior, inferior, medio y poste-
rior-.
Kl confluente superior está situado delante del agujero occipi-
tal.—El inferior se halla debajo del cuerpo calloso.—El medio se
encuentra encima del segundo.—El posterior sigue por la baso
del encéfalo, y constituye el punto de desagüe de los demás.
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ARTICULO XXXII.
Del líquido céfalo-raquídeo.
El volumen del eje cerebro-espinal es menor que la capacidad
• le la membrana fibrosa. Entre estos dos órganos, debe, pues,
existir un espacio masó menos extenso, según los punios en don-
de se estudie. Este espacio se encuenlra ocupado por un líquido,
que fue descubierto por Cotugno en 1764. Magendie demostró en
1825, después de una serie de experimentos hechos sobre los ma-
míferos domést i cos , que d i cho fluido no sólo existe en los cadáve-
res , c o m o c reyó ( lo iu^no , s ino constantemente y e n todas las épo-
cas de la, vida.
DEFINICIÓN.—E3 liquido céfalo-raquídeo es un humor incoloro,
límpido ó un poco citrino, alcalino y de sabor salado, de cuatro a
cinco onzas de peso, y situado entre la fia-madre y la hoja vis-
ceral de la araenóides; cuyo humor, no sólo mantiene en suspen-
sión á los centros nerviosos, alejándolos de las paredes óseas del
cráneo y del conducto raquídeo, sino que disminuye el peso de
las masas que baña, amortiguando los efectos de los choques á
que éstas sehallarían inevitablemente expuesta*.
DIVISIÓN.—Suponiendo continuidad éntrelos espacios subarac-
noídeos y las cavidades interiores del encéfalo, admitimos un lí-
quido céfalo-raquídeo extra-ventricular y otro intra-ventrieular.
Ambos parece que no son otra cosa, que exudaciones de la pia-
madre, y establecen su comunicación por un orificio, demostrado
por Magendie y por Sappey, que existe en el punto más elevado
del ventrículo superior.
Según los análisis químicos practicados por Lassaigne y por
Couerbe, estos líquidos serosos contienen agua, albúmina, osma-
zomo, materia animal, colesterina, cerebrina, cloruro de sodio y




De l a s g r a n u l a c i o n e s m e n í n g e a s .
Damos este nombre y el de glándulas do Pacchioni á unos cor-
púsculos esféricos, cenicientos ó grisáceos, de consistencia bas-
tante sólida, simples ó formando grupos de seis á ocho milíme-
tros de diámetro, situados en el espesor'de las cubiertas del encé-
falo y en varios puntos de los hemisferios cerebrales, y cuya com-
posición, origen y uso son dudosos.
El célebre anatómico Ruysch las na considerado como un sim-
ple depósito de moléculas grasosas, y varios autores suponen que
son ganglios linfáticos. Pacchioni dice que tienen el aspecto de
glándulas vexiculosas con un conduelo excretor que va á abrirse
en el seno longitudinal. iM. Faivre atribuye su formación al líqui-
do céfalo-raquídeo, cuyas sales, precipitándose en mayor ó menor
número entre las mallas del tejido conectivo de las envolturas
de los ceñiros nerviosos, constituyen estas especies de cristaliza-
ciones.
Según observaciones y análisis practicados en estos últimos
tiempos, parece que las granulaciones meníngeas se componen de
Una Irania de malcr ia unitiva condensada, á la cual se mezcla
una. cantidad considerable de fosfato y carbonato de cal y sílice.
Carecen completamente de \ a s o s .
DIFERENCIAS DE LAS PARTES PROTECTORAS DEL EJE CÉFALO-
RAQUÍDEO.—Conocidos los huesos <pie componen el largo conduc-
to que aloja á los centros nerviosos en las distintas especies ani-
males domésticas, fácil es comprender las diferencias que éste
puede presentar. Las membranas que envuelven á las masas ner-
viosas sonen número igual; reciben los mismos nombres, y guar-
dan idéntica disposición que las dé los solípedos.
GAPÍTULO XIII,
DE LOS ÓRGANOS ESENCIALES DEL APARATO
DE LA INERVACIÓN.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre al conjunto de 'parles blan-
das y pulposas, blancas y grisáceas, tubulares y celulares, las
cuales, hallándose bajo forma de masas centralizadas y de cordo-
nes arborizados provistos de una ó mds nudosidades, no sólo re-
presentan el papel de agentes de los fenómenos sensitivos, moto-
res, voluntarios, instintivos c intelectuales, sino que establecen la
relación perfecta y armónica entre todas las funciones que cons-
f,ihi¡/cn la vida.
DIVISIÓN.—Los órganos esenciales de dicho apáralo son los si-
guientes: I." Médula espinal. 2." Encéfalo. 3.° Nervios. 4.° Gán-
ülios.
Los dos primeros componen lo que suele llamarse porción cen-
tral ó eje encéfalo-medular, y los dos -últimos forman lo que se
denomina porción periférica ó intermedia.
T.° II. 01
" 1. Encéfalo.— 2. Nervio ópti-
co.-3. Nervio maxilar anterior.—
4. Nervio maxilar posterior.—5
Nervio vago ó pneumogástrico.—
6 y 6. MéJula espinal.—7. Plexo
braquial derecho.-8. Nervio pre-
humeral.—9. Nervio humeral an-
terior.—10. Id. humeral medio.—
11. Iü humeral posterior. —12.
Pneumogistrico. —13. P o r c i ó n
gástrica del plexo solar. —14. Gan-
glio semilunar, centro del plexo
solar.—15. Plexo lumbo-sacro iz-
quierdo.—16. Nervio femoral an-
terior y safeno.—17. Tronco sciá-
tico.—18. Nervio fémoro-popliteo
pequeño.— 19. Id. grande.—10.
ídem tibial posterior interno.—
21. ídem plantar posterior.—22.
ídem radial interno.—23. ídem
plantar anterior.—24 y 24. Ner-
vios plantares.
FIQURA U9.—Vista general y teórica del aparato de la inervación,—(MÉQMK). *
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ARTICULO XXXIV.
De la médula espinal ò pedúnculo encefálico.
(Figs. 119, 120 y 121).
DEFINICIÓN.—Denomínase así un enorme cordón blanco y de
(trescientos gramos de pesó} cilindroide ó un poco aplanado de
arriba abajo, grueso por delante y puntiagudo por detrás, si-
tuado en el conducto raquídeo y envuelto por sus meninges; cuyo
cordón, extendiéndose desde el nivel del agujero occipital hasta
el tercio anterior del conducto sacro, no sólo da origen á las raí-
ces superiores é inferiores de los nervios del tronco, constituyén-
dose en órgano conductor de las escitaciones centrípetas y centrí-
fugas, sino que debe considerarse como centro de inervación de
acciones propias y del poder reflejo.
DIVISIÓN.—En la médula tenemos que estudiar sus conforma-
ciones exterior é interior y su estructura, como puede verse en










CIÓN l NT En IOR,
que se oi> se rv a,
oortando La médula
transvcrsalmonte..




Superior, con un surco longitudinal y medio
y profundo.




Estos bordes tienen un surco
poco perceptible y casi oculto
por las raíces de Loi nervios que
do ellos emanan.
Anterior ó gruesa, y se continua con el bulbo
•' PorteriwS'puntlaguda. y despide los nervios lla-
mados cola de caballo.
!
Bulbo braquial, que ocupa el ensanchamiento
cérvico-dorsal del conducto i'aquídeo.
Bulbo crural, que se encuentra en la dilatación
lumbo-sacradel mismo conducto.
Un conducto oentral cubierto por ol epéndimo.
Kl cor te <l<- Los surcos longi tud ina les antedichos.
I.:I comí iperior r> cinta nerviosa colocada en el fondo de l
surco longitudinal respectivo.
La comisura blanca, situada cu ia bóveda del surco longitudinal in-
Ferior,
itaa masa de sustancia gris central cu figura ds H.
Dos cordones ó ma- í Superior ó estrecho.
nojos en cada mi- J
tad lateral ( ínfero-lateral ó grueso.
Tejido senectivo procedente de la pia-madre, formando una especie do
esponja II a.i; 'óglla,
i., columna longitudinal en la paito externa
Tubos tterviosos que, con la neurúglia, componen los cordones ante-
dichos.
Arter ia s , p r o c e d e n t e s do la e s p i n a l m e d i a , y v t n a s q u e s i g u e n e l t r a -
yecto de las artel I
l i uro 189, Figuro 121.
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Conformac ión exterior.—La médula espinal tiene dos
caras, dos bordes, dos extremidades y dos abultamientos.
La cara superior presenta un surco longitudinal y medio muy
profundo, estrecho y cubierto por la pia-madre.—La inferior po-
see otro surco medio más ancho y superficial, protegido por la
iiiisma meninge.—Los bordes derecho v. izquierdo ofrecen otro
"tirco poco perceptible, y oculto por las raíces de los nervios sen-
sitivoa ([lid de ellos si; destacan. O—La extremidad anterior es
la más gruesa; su corte vertical y transversal es elíptico, y se
continúa con el bulbo raquídeo.—La posterior es puntiaguda, y
de ella salen los nervios que forman lo que se llama cola de ca-
ballo.— El ni/nIIamiento ó bulbo braquial es oblongo, y ocupa el
ensanchamiento del conducto raquídeo, que existe entre las dos
últimas vértebras del cuello y las dos primeras del dorso.—El
abultamiento ó bulim crural se encuentra alojado en la dilatación
'leí mismo conducto óseo compuesto por las últimas vértebras
lumbares y las primeras sacras.
Conformación inter ior . (Fig. l'i'i).—Cortando transver-
s a l m e n t e el p e d ú n c u l o ence fá l i co en cua lqu ier p u n i ó de su l on -
gitud, se distinguen con facilidad las partes siguientes: i." El con-
ducto central cubierto por una. túnica delgada de tejido conectivo
con un epitelio vibrátil, denominada epéndimo por Yirehow. 2.*
El corte de los cuatro surcos longitudinales. '•>." La comisura gris
ó superior, que consiste en una. cinta nerviosa colocada en el fon-
do del surco correspondiente, i." La comisura blanca ó inferior,
situada en La bóveda del surco longitudinal respectivo. .">." La
masa de sustancia gris central dispuesta en ligura de II, cuya
rama horizontal está perforada por el conducto antedicho, y sus
(1) Nü existen los supuestos surcos que limitan otros cordones Laterales 6 intermedios, como
acontece en el bulbo.
FIGURA iVQ,—Vista yencral FIGURA. L21.—Segmento de la médula espinal
de la médula espinal del del Calmllo, tomado al nivel del bulbo cer-
Caballo.—(COLÍN). * vical. (Cara superior con las raíces do los
nervios raquídeos).—(COLÍN). * *
" A. Abultamiento ó bulbo oérvlco-donal.—B. Abultamiento ó bulbo lumbo-sacro.-C. Nervios
de la cola de caballo.
" ' A. Raices superiores. —13. n.uVrs Inferior*!.—C. QángUoa múltiples de tai raices superiores,
l*. e.iingiio único en un par nervioso extrafio al plexo braqulal.—E, K. Raíces superiores en el pun-
to en que atraviesan las envolturas medulares.
FIGURA 122.—Corte de la médula espi-
nal en la reqion lumbar, aumentado
dot «cees. — (OHAÜVBA.D), *
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ramas verticales ó curvas constituyen las asías superiores é in-
feriores.
De la disposición de las par-
tes expresadas resulta que
cada mitad lateral de la sus-
tancia blanca de la médula se
halla dividida en dos cordones
ó manojos secundarios: uno
superior, estrecho, completa-
mente aislado y comprendido
entre el surco medio y la in-
serción de las raíces de los
nervios sensitivos; otro ínfero-
lateral, que representa dos
tercios del grosor de la masa
nerviosa. Este gran manojo
está unido al del lado opuesto
por intermedio déla comisura blanca, y se halla circunscrito: ha-
cia dentro-por el áureo medio respectivo; hacia fuera por la línea
• le inserción de las raíces nerviosas motrices, y hacia arriba por
el surco lateral y el punto do fijeza de las raíces sensitivas. Kl
primero de dichos manojos es sensitivo y d segundo motor, como
los tubos que los componen ó de los cuales éstas emergen.
ESTRUCTURA.—Además del epéndimo con su epitelio, encon-
Iminos en la médula: tejido conectivo, células nerviosas, tubos
nerviosos y vasos.
El tejido conectivo del pedúnculo encefálico es muy lino y rico
en núcleos. Procede de la pia-madre, bajo forma de laminiías
anastomosadas y reticuladas que, penetrando en el espesor de la
masa nerviosa hasta confundirse con el epéndimo, dan lugar á
una especie de esponja llamada neuróglia, en cuyos espacios es-
tán contenidos los demás elementos de la médula. La neuróglia
existe lo mismo en la sustancia blanca que en la gris; pero es
más abundante en las astas superiores, y por tomar alrededor de
«islas un aspecto Mando y transparente, ha recibido el nombre
de sicstancia gelatinosa de Botando.
'I. Surco medio superior,—2. Surco medio inferior.—3 alto. Conducto central,—3 linjo. Surco
colateral itiparlor.—4 y 4. Surcos colaterales lnftrtorea, i rirtente».—6. Comisura gris.—(i. Comi-
•Ura blanca. —7 y 7. Astas grises superiores.—8 y S. Astas grises inferiores.
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Las células nerviosas y los tubos que de ellas emanan forman
con la neuróglia toda la materia gris. Aquellas son células multi-
polares diseminadas por el seno de esta última, y componen pe-
queñas masas reunidas en tres columnas longitudinales alrededor
del asta gris inferior: una en su parte externa, otra en su parte
interna y otra en su extremidad, correspondiendo todas a lo que
Stiling ha llamado núcleos de los nervios. Además se halla una
cuarta masa de células, denominada columna vexiculosa superior
de Clárice ó núcleo dorsal de Stiling, la cual está situada en el
punto en que la comisura gris so une á las astas.
Los tubos nerviosos con la neuróglia constituyen los cordones
de la médula. Aquellos están reducidos al cilindro-eje, protejido
por una capa finísima de mielina, y siguen las direcciones longi-
tudinal, oblicua y transversal. Los longitudinales del cordón su-
perior llegan casi todos al encéfalo. Los oblicuos corresponden al
manojo ínfero-lateral, y su mayor parte se cruzan en la comisura
blanca para pasar al manojo opuesto. Los transversales de los dos
ciiidones emanan de las células de la sustancia gris, y salen por
los bordes laterales de la médula, formándolas raíces superiores
ó inferiores délos nervios espinales.
Las arterias del pedúnculo encefálico proceden de los ramos
de la espinal media, que se distribuyen en la pia-madre. De esta
membrana se escapan finas divisiones vasculares, que penetran
en el espesor de la masa nerviosa y especialmente en su sustan-
cia gris.—Las venas siguen el trayecto de las arterias, y consti-
tuyen dos vasos satélites de bastante calibre, alojados á derecha
é izquierda del conducto medular central.
DIFERENCIAS'DE i..\ MÉDULA ESPINAL.—La del Buey pesa dos-
cientos veinte gramos, la del Camero y de la Cabra cincuenta,
la del Cerdo setenta, la del Perro treinta y cinco, la del Gato
ocho y la del Conejo cinco. El volumen de dicho centro nervioso
varia relativamente á su peso. La extremidad posterior ó punta
de La misma masa no se extiende más allá de la entrada del con-




Del encéfalo ò masa encefálica.
(Flgg. H9, 128 y I-J4).
DEFINICIÓN.—Kl encéfalo es un órgano nervioso de dimensiones
casi iguales á la cavidad del crá-
neo que lo contiene, de seiscien-
tos cincuenta gramos de peso, de
¡¡gara de un ovoide prolongado
de arriba abajo y deprimido de
delante atrás, y compuesto de
tres segmentos enlazados entre
si; cuyo órgano, continuando la
médula espinal d manera de ana
eflorescencia, se constituye en
soberano admirablemente dis-
puesto para presidir d las sen-
saciones, d las voliciones y d los
fenómenos de instinto é inteli-
gencia.
DIVISIÓN.—La masa encefáli-
ca puede descomponerse en tres
porciones: el istmo , el cerebelo
y el cerebro.
% I. ISTMO ENCEFÁLICO.
6 6
128.—Vitta general anterior DEFINICIÓN.—Llámase así la,
del encéfalo del Caballo,—(OHAÜ- porción del encéfalo, de color
VK
 • * blanco, de figura prismática, de
constitución compleja y situada detrás del cerebelo y del cerebro^
cuija porción, extendiéndose desde el orificio occipital y del canal
basilar hasta los hemisferios cerebrales, no sólo establece la comu-
nicación con la médula, si también con los demás segmentos de la
masa encefálica.
' 1. Bulbo raquídeo.—2. Lóbulo medio del cerebelo.—.T y 3. Lóbulo* laterales del mismo.—
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DIVISIÓN.—En el istmo tenemos que estudiar sus conformacio-
nes exterior é interior y su estructura.
Describiremos estos tres puntos del istmo encefálico, previa in-
serción de un cuadro sinóptico, en el cual condensamos lo más
esencial de tan importante órgano.
En el centro, la protuberancia anular, puente do
Varólio 6 mesocéphalo.
P o s t e r i o r , Superiormente] el bulbo raquídeo ú médula oblon-
que ofrece. lada,
IMI'I'I ioriiicnh', loa pedúnculos cerebr&lea ó pier-
nas del cerebro.
I.os pedúnculos del cerebelo.
A n t e r i o r , La válvula de V
(jiir tiene.. Loa tubérculos cuadril i esy testes.
J,as rapas ó tálaQQOS ÓpttcOS.
L a t e r a l e s , / KI perfll del bulbo, de Ls protuberancia, de
q ii e pre- j dunculoa cerebrales, de loa tubérculos cui
• sni ui ' mi i | de tai oapai ópticas.
Superior, formada por el vértice del IIHIIJO, y se conUmin con la
médula espinal.
[Dferlor, limitada por loi maoojos oblicuos de Loa nervios dptl-
ciis, y penetra en el ei i de tos hemisferios.
Glándula pineal d tubérculo rojo, cuya baae taj>a La abertura co-
iMiin auperlor.
Glándula pituitaria ¿tubérculo pris, Ojo en la extremidad Infe-
rior de los pedúnculos cerebrales,
Tuber cinereum 6 eminencia pequeña y bueca, situada entre oL
hipocampo >• el quiasma.
Tallo pituitario «'i manojo ^n^. corto y cónico, Implantado delan-
te de la anterior y de la glándula pituitarl»,
Tubérculo plsiforme, alojado Inmediatamente delante de ésta,
interior, repre entndapor las eminencias vermi-
forme J del cei ebolo.
Cuatro pare- Posterior, formada por las excavaciones de la raía
anterior del bulbo.
Laterales, constituidas por los pedúnculos cero*
h' lllSOS.
Superior, resultante de la separación en ángulo
agudo de Loa cuerpos restlformes ó cálamus
Do» extremi- scriptorius.
dudes Inferior, limitada por la valvulada Vi
los tubérculo i teste i, i'"!1 parte de la protube'
rancia, y cuuiuiura con el sinuiente.
Acueducto de Silvio Ó cavidad estrecha, que establece comunicación con el ven-
trículo superior y con el medio.
/ Anterior ó gotera que comunica cosías abertura*
Cuatro pare- 1 comunes superior é inferior.
'
 ( i r . ' , Posterior ó gotera Lnter-peduncular, que se costi*-| mía con la cavidad del tuber einrrcuin.
\ Laterales, que son lisas y planas.
Superior ¿ estrecha, y comunica con el acueducto
lili- de Silvio.
ladei [nferlor ó ancha, y adherida dolante del quiasma
f de los nei vioH ópticos.
Manojos anteriores ó cuerpos resUíorinrs.
Manojos posteriores ó pirámides del bulbo.
Manojos laterales ó Intermedios,
Expansión de libras blancas posteriores.
Fibras en arco de la protuberancia, que terminan fonnando los pedúnculos ce-
rebelosos medios.
fibras de la válvula de Vleussens y de la comisura blanca.
Sustancia gris (lid bulbo, de los n,¡mojos intermedios de éste, di'. |SI capas l'ipti-
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A. Conformación exterior del istmo.
En la superficie externa de este segmento del encéfalo encon-
tramos cuatro caras y dos extremidades. Las caras son posterior,
•anterior y dos laterales, y las extremidades superior é inferior.
La cara posterior es convexa de un lado á otro, y presenta en
su parte media un ancho manojo curvo y transversal, que recibe
los nombres de ¡protuberancia anular, puente de Varólio y meso-
céphalo. Esta protuberancia divide al istmo en dos porciones: una
superior ó bulbo raquídeo; otra inferior', más ancha, ó pedúncu-
los cerebrales.—La cara anterior se encuentra cubierta por el
cerebelo y por la extremidad superior de los hemisferios, y ofre-
ce: los pedúnculos del cerebelo, la válvula de Vieussens, los tubér-
culos cuadrigéminos y las capas ópticas.—Las caras laterales,
ocultas por abajo por los lóbulos del cerebro, se hallan represen-
tadas por los perfiles del bulbo, de la protuberancia de los pedún-
culos cerebrales, de los tubérculos cuadrigéminos y de las capas
ópticas.
La extremidad superior es el vértice del bulbo, que si; conti-
núa con la médula espinal.—La inferior está rodeada por los ma-
nojos oblicuos que componen los dos nervios ópticos, y penetra
en el espesor de los hemisferios, para perderse en los cuerpos es-
triados. /
Describiremos, pues, los diferentes órganos que heñios nom-
brado, por el orden siguiente: i." Bulbo raquídeo. 2.° Protube-
rancia anular. 3.° Pedúnculos cerebrales. 4.° Pedúnculos cerebe-
losos. 5.° Válvula de Vieussens. (>." Tubérculos cuadrigéminos.
7." Capas ópticas.
Terminada dicha descripción daremos á conocerlas glándulas
pineal y pituitaria, el tuber cinéreum, el eje pituitario y el tu-
hérculo ¡/¡siforme.
1." Bulbo raquídeo ò médula oblongada.
(Kigs. 123, 121, 12.r), 120,128 y 12fl).
DEFINICIÓN.—El bulbo raquídeo es un pedúnculo grueso y blan-
co, más estrecho por arriba que por abajo y aplanado de delante
atrás, el cual constituye la parte más elevada del istmo; establece
continuidad con la médula espinal, y se extiende hasta la protu-
berancia anular.
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DIVISIÓN.—El órgano de que tratamos tiene una cara posterior,
otra anterior y dos laterales.
La cara posterior es convexa de un lado á otro; descansa en la
gotera basilar; está li-
mitada infer iormente
por una cisura transver-
sa, y presenta en la lí-
nea media la continua-
ción del surco longitudi-
nal inferior de la médula
espinal. Este surco di-
vide la cara en dos mi-
tades laterales bien per-
ceptibles, que merecen
por su íbrma el dictado
de •pirámides del bulbo,
cuyas bases tocan al
pílenle de Yarólio.—La
cara anterior se halla
cubierta por el cerebelo,
y tiene en el centro una
excavación triangular,
que compone el suelo del
ventrículo superior, el
cual se prolonga hacia
abajo por delante de la
protuberancia y por en-
tre los pedúnculos cere-
belosos. Las paredes de-
recha ó izquierda de es-
te ventrículo no son mas
que las prolongaciones
FIGURA 124.—Vista general y posterior del
encéfalo del Caballo. '
' 1, I'M i('iMnl;nl superior del bulbo rsqufdeo.—2 y 2. Pirámides de] bulbo.—3y8. Manojos latera*
les ó intermedios del bulbo.—\. cinia transversal que Umita por delante este m:irn.j,>. — :• Protube-
rancia anular.—6. Pedúnculo cerebral derecho.—7. Glándula pituitaria,—8, Tubérculo ceniciento.—
9, 9, 8 y 9. Hemisferios cerebrales,—fO. Lóbulo esfenoidal.—11 y U. Núcl ixtra-vantrfcular del
cuerpo estriado, comprendido entre las dos raices del lóbulo olfativo.—12. Cisura de Silvio.—18 y 13,
Lóbulo olfativos, — \i. Comisura ó quiasma de los nervios ópticos.—15. Tercer par cnce-
Fállco.-ia y 18, Raíz sensitiva del quinto.—17 y 17. Rafe motora del mismo.—18 y IR. Ganglio de
Oa ar.—19, Tronen común al nervio maxilar anterior y al oftálmico.—20. Origen del nervio maxi-
lar posterior.-21. Sexto par.—22. Sétimo par.—18. Ootavo par.-24, Noveno par.—25. Décimo
par.—26. Once par.—27. Doce par,—28. Pl x ü coroides del cerebelo.
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de los cordones superiores de la médula espinal, llamados cuer-
pos restiformes, cuyos cuerpos, divergiendo en Ggura de \ in-
vertida, componen el cdlamus miptorius.—Las caras luí árales
ofrecen, contando de arriba abajo: el origen aparento de los ner-
vios hipoglóso grande, gloso»
faríngeo, pneumogástrico, fa-
cial y acústico; los manojos
laterales del bulbo; una emi-
nencia poco saliente, que si-
mule lo que en el hombre se
llama olira; una superficie ca-
si plana, limitada Inicia aha jo
por la cinta transversal, y los
últimos nervios arriba expre-
sados.
2." Protuberancia anular,
puente daVarólio, nudo del
encéfalo ò mesooéphalo.
(Flg8. 124, 12«, 128 y 1S9).
DEFINICIÓN.— La protube-
rancia es una banda nerviosa
blanca, semicircular y trans-
versal, ancha por su centro ¡/
estrecha ¡>or las extremida-
126.—Cara anterior delt istmo des, la cual, dispuesta d ma-
encefáUco. ñera de un ¡mente entre el
httllto y los pedúnculos cerebrales, termina en los lóbulos latera-
les del cerebelo.
DIVISIÓN.—El puente de Varólio tiene una cara posterior y otra
anterior, un borde superior y otro inferior, una extremidad de-
recha y otra izquierda.
La cara posterior es convexa de un lado á otro, y presenta en
I. Cuerpo restiforme,—3. Corte dol pedúnculo cerebeloso medio, —3. Corte de] pedúnculo ce-
rebeloso superior.—4 y 4, Pedúnculo! corebelosos Inferiores, Internos 6 medianos. »5 . Sucio di 1
ventrículo superior.—0. Válvula do Vieussons.—7 y 7. Tubérculos testes.—8 y 8. Tuberculós nates.—
!l y 9. Capas 6 tálamos ópticos.—10. Cuerpo geniculado interno—H. Cuerpo geniculado externo.—
12 y 12. Cuerpos estriados,—13. Cinta semicircular—14. Glándula pineal.—16, Pedúnculos de esta
glándula,—16. Abertura común Inferior,—17. Pilares inferiores del trígono.—18. Nervio trigémino.—
19. Nervio facial,—20. Nervio auditivo,—21. Nervio gloso-faríngeo,—22. .Nervio pncumogástiieo.—
23, Nervio espinal.
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su línea media un surco, en donde se aloja la arteria basilar.—
La anterior es cóncava, y forma el arco del puente que da paso
á los manojos de los pedúnculos cerebrales.—El borde superior
es convexo, y está separado del bulbo por un surco profundo.—
El inferior e* también convexo, y se halla aislado de dichos pe-
dúnculos por una cisura muy pronunciada.—Las extremida<Ir*
derecha é izquierda miran adelante; penetran en el espesor del
cerebelo para constituir los pedúnculos medios de este órgano, y
ofrecen el origen aparente de los nervios trigéminos.
3." Pedúnculos cerebrales ò piernas del cerebro.
(Figs. 124, lili, 128 y 12!)).
DEFINICIÓN.—Damos el nombre de pedúnculos cerebrales d dos
manojo* nerviosos blancos continuos con los del bulbo, situados
debajo de la protuberancia, encima de la glándula pituitaria,
del tuber cinéreum y del quiasma de los nervio* ópticos, detrás
de lo* tubérculos cuadrigéminos y pisiforme, perdiéndose en la
sustancia de los hernisferios del cerebro.
I IIVISIOX. — Dichos pedúnculos tienen una cara posterior y otra
anterior, do* bordes laterales, una extremidad superior y otra
inferior.
I ¿i cara posterior es casi plana, y ofrece una cisura media ó
inter-peduncular, que se bifurca hacia abajo, dejando un espacio
en donde está alojada La glándula pituitaria, el tubérculo pisifor-
me y el tuber cinéreum.—La anterior se confunde con los tubér-
culos cuadrigéminos y con parte de las capas ópticas. Detrás de
las eminencias testes notamos una superficie triangular, llamada
cinta de Retí, manojo triangular lateral y manojo lateral oblicuo
del istmo.—Los bordes laterales tocan álos lóbulos mastoídeos.—
La extremidad superior se relaciona con el pimío más bajo de
la protuberància.—La inferior se halla en contacto con el origen
upáronte de los nervios ópticos.
4." Pedúnculos cerebelosos. (Fig«. 128 y UO).
DEFINICIÓN.—Llámanse así dos cordones nerviosos blancos, que
no sólo mantienen fijos los lóbulo* laterales del cerebelo penetran-
do en su sustancia, sino que concurren á la formación del ren-
Mculo superior.
DIVISIÓN.—Cada uno de estos cordones es susceptible de des-
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componerse en tres manojos distintos, que llevan también los
nombres de pedúnculos superiores, medios é inferiores.
Los pedúnculos cerebelosos superiores, llamados por llaller
processus cerebelli ad testes, y por Drelincourt processus cerebelli
ad cerebrum, son los más pequeños, están formados por la ter-
minación de los cuerpos restiformes, y se unen íntimamente con
los siguientes. —Los pedúnculos medios ó mayores, se hallan
constituidos por las extremidades del mesocéphalo.—Los inferio-
res ó medianos se encuentran confundidos con el lado interno de
los que preceden; penetran en la sustancia del cerebelo, y siguen
hacia las eminencias testes para componer parte de estos peque-
ños órganos.
5.* Vàlvula de Vieussens. (Figs. 125 y 128).
DEFINICIÓN.—La válvula de Vieussens, velum interjectum de
llaller y lámina medular media del cerebelo de Vicg dí Azyr, es
una hojita blanca agrisada y curva, que no sólo enlaza como
una comisura á los pedúnculos cerebelosos inferiores, sino que
concurre á la formación de la bóveda del ventrículo superior.
DIVISIÓN.—Esta lámina nerviosa consta de dos caras y cuatro
bordes.
La cara anterior está cubierta por el cerebelo.—La posterior
forma parte de la bóveda del ventrículo de este último órgano.—
Kl borde superior se fija en la eminencia vermiforme del mis-
mo.—El inferior se une á los tubérculos testes.—Los laterales se
encuentran soldados á los pedúnculos cerebelosos medianos.
O.' Tubérculos cuadrigémlnos «S bigéminos.
(Figs. 125, 120, 128 y IN-
DEFINICIÓN.—Estos órganos son cuatro eminencias esferoides
de materia nerviosa, unidas dos á dos, situadas delante de los
pedúnculos cerebrales y encima de las capas ópticas, constituyen-
do la pared anterior del acueducto de Silvio.
DIVISIÓN.—Dichas eminencias se distinguen en superiores, pe-
queñas ó testes y en inferiores, grandes ó nates.
Las eminencias ó tubérculos testes son blancos; eslán cubier-
tos por el cerebelo, y se relacionan con los pedúnculos cerebelo-
sos inferiores, con la válvula de Vieussens, con los tubérculos
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nates y con los cuerpos geniculados internos por intermedio de-
una cinta oblicua.—Las eminencias nates son grises y casi esféri-
cas; más aproximadas la una á la otra; protegidas por los hemis-
l'erios cerebrales, y se hallan separadas de las capas ópticas por
medio de un surco cóncavo.
7." Capas ó t á l amos ópticos. (Figs. 125, 126 y 120).
DEFINICIÓN.—Las capas ópticas son unas superficies grises, con-
vexas y casi cuadriláteras, situadas debajo de los tubérculos cua-
drigóminos y delante de la extremidad inferior de los pedúnculos
del cerebro, las cuales, no sólo están cubiertas por la tela coroídea
que las separa del trígono, sino que forman la bóveda del ventrí-
culo medio.
DIVISIÓN.—Suponemos que los tálamos ópticos tienen dos caras
y cuatro bordes. Las caras se llaman anterior y posterior, y los
bordes superior, inferior, externo 6 interno.
La cara anterior es un poco convexa y se encuentra tapizada
por la tela coroídea.—La posterior es casi plana; toca á la extre-
midad inferior de los pedúnculos cerebrales, y compone la bóve-
da del ventrículo medio.—El borde superior está como escotado,
para recibir á los tubérculos nates.—El inferior es convexo, obli—
FIGUUA 12ü.—Cara lateral del istmo. *
* 1. Bulbo raquídeo,—2. Cuerpo resUforme.—3. Manojo lateral del bulbo.—t. Pirámide ó mano-
jo inferior del bulbo,—5. Protuberancia anular,—6 y C. Pedúnculo medio del cerebelo.—7. Pedtín
culo cerebral, —8. Tubérculos testes,—9. Tubérculo! natos.-10. Cuerpo geniculado interno.-11. Cuer-
po geniculado externo,—12. Nervio óptico.—13. Nervio patético aplicado á la cinta de Rcil. —14. Ra(«
sensitiva del trigémino,—15. Raíz motora del uii.niü.—1U. Nervio facial.—17. Nervio auditivo.
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cuo de arriba abajo y de fuera adentro, y se halla separado de los
cuerpos estriados por un surco, en donde se aloja la cinta semi-
circular.—El externo presenta una depresión que lo divide en dos
eminencias, denominadas cuerpo geniculado superior é infe-
rior.— El interno se une al de la capa óptica del lado opuesto, y
compone una gotera, que no sólo recibe á los tractus blan-
cos que constituyen los pedúnculos inferiores de la glándula pi-
neal, sino que tiene por límites las aberturas comunes superior é
inferior.
8." Olándulapineal ó oonariiim. (K¡Ks. 125 y 128).
DEFINICIÓN,—Llámase así un tubérculo rojo oscuro, macizo,
con granulaciones calcáreas y cubierto por la tela coroidea, de fi-
gura de un cono ó de una pina, y cuya base descansa á manera
de una tapadera sobre la abertura común superior.
DIVISIÓN.—Kn la glándula pineal tenemos que estudiar el cuer-
po del órgano, la lámina circular y los pedúnculos inferiores.
El cuerpo del conarium presenta una base que descansa sobre
el orificio común superior y un vértice dirigido arriba y adelan*
te.—La lámina circular es una fajita Mamut que lija la base del
cono nervioso á la circunferencia del expresado oriñcio.—Lospe-
dúnculos inferiores son dos ci rilas blancas que parten de la base
déla glándula; caminan paralelamente hacia abajo, ocupando la
gotera media de las capas ópticas, y cuando llegan al nivel de la
abertura común inferior, se unen é los pilares del trígono cere-
bral.
9." Glàndula pituitaria. (FIg». 134, 12S y 139>.
DEFINICIÓN. — Este órgano, llamado también hipófisis, apéndice
supra~esfenoidal del cerebro y glans pituitam excipiens, es un pe-
queño tubérculo gris, discoideo y macizo, el cual se halla /ij<> en
la extremidad inferior de los pedúnculos cerebrales, por inter-
medio del eje pituitario y del tuber cinéreum, y alojado en la si-
lla turca á c.cpnisax del repliegue supesfenoidal de la dura-madre.
DIVISIÓN.—El hipófisis tiene una cara posterior, aira anterior
y tina circunferencia.
La cara posterior descansa en la silla turca ó fosa pituitaria
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"íel esfenóides por medio de la dura-madre.—La anterior recibe
« la eminencia ó tubérculo pisií'orme.— La circunferencia está
protegida por el repliegue supesfenoidal, <MI cuyo espesor se ha-
íia practicado el seno cavernoso.
'O. Tuber olnéreum ó tubérculo ceniciento. (Fig. 124).
Damos este nombre á una pequeña eminencia hueca^  y gris, si-
tuada en la línea media entre la glándula pituitaria, el quiasma de
los nervios ópticos y el tubérculo antedicho, estableciendo comu-
nicación culi d ventrículo medio y con el eje pituitario.
11. Eje 6 tallo pituitario. (Figi. 128 y 129).
Llámase asi un manojo gris, curio, cónico y frágil, implantado
por su base delante del tuber cinéreum, y por su vértice en la ca-
ra anterior de la glándula expresada, y cu cuyo espesor se pro-
longa la cavidad del tubérculo ceniciento.
12. Tubérculo pisiforme ó mamilar. (Fig. 128).
Consiste en una pequeña eminencia impar, redondeada, de co-
lor blanco, como los pedúnculos del cerebro, de los cuales de-
pende, y situada inmediatamente delante del hipófisis.
B. Conformación interior del istmo.
En el centro de esta porción del encéfalo encontramos tres ca-
vidades comunicantes, denominadas ventrículo superior, acue-
ducto de Silvio y ventrículo medio.
l." Ventrículo superior ò cerebeloso. (Flgi. 125 y 12s).
DEFINICIÓN.—El ventrículo superior (posterior en el hombre) es
una cavidad prolongada de arriba abajo y triangular, compuesta
principalmente por la cara anterior del bulbo raquídeo y las emi-
nencias vermiformes del cerebelo, comunicando con el origen del
acueducto de Silvio.
DIVISIÓN.—Dicha cavidad encefálica consta de cuatro paredes
y de dos extremidades. Las paredes son anterior, posterior y tíos
¿túrrales, y las extremidades superior é inferior.
• La pared anterior está representada por las eminencias ver-
miformes del cerebelo, que llenan casi ¡oda la cavidad.—La ^os-
'T.0 II. 63
terror no es otra cosa que las excavaciones de la cara anterior
del bulbo raquídeo.—Las laterales deben su composición á los
pedúnculos cerebelosos.—
La extremidad \ superior
resulta de La divergencia
en ángulo agudo de los
cuerpos restiformes, lla-
mada, por su forma i·iila-
mus sctiptorius. - -La iufc-
riprse hallalimitada por la
válvula de Vieussens, por
los tubérculos testes y por
una pequeña parte de la
FIGURA 127,- Corte transversa I del encé- protuberancia, COntinuán-
l<il<>, practicado al nivel de la abertura (lose con el sicuiente.
común superior.'
2.» Acueducto ele Silvio. (Flg«. 127 y 1Ï8).
Es una cavidad estrecha, practicada en Las Lineas medias de
las caras anterior de los pedúnculos cerebrales y posterior de los
tubérculos cuadrigéminos, comunicando por arriba con el ven-
trículo cerebeloso y por ahajo con el que vamos á describir.
3." Ventrículo medio 6 de las capas ópticas. (Fig. 128).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á un espacio irregular, pro-
longado verticalmente y deprimido de un lado á otro, compuesto
por la chura inter-peduncular, el tubérculo piniforme, el tuber
cinéreum, el ejepituitario y la cara posterior de las capas ópti-
cas, estableciendo comunicación con el acueducto de Silvio y con
los ventrículos cerebrales.
DIVISIÓN.—El ventrículo medio presenta cuatro paredes y dos
extremidades. Las paredes son anterior, posterior Y dos laterales,
y las extremidades superior é inferior.
La pared anterior es una gotera que se encuentra esculpida
l y I. Sustancia blanca del hemisferio ó centro oval de Vleussens.—2 y 2. Sustancia gris, for-
mando la capa cortir il 6 externa de las circunvoluciones.—3. Corte del cuerpo calloso.—t y 4. Into-
'•'"'•
llr
 i" ; ventrículos Inferiores ó laterales.—8. Corte do la gran vena de Galeno.— 8 y u. Pedüncu-
ibrales,—7 y 7. Corte del Istmo.—8. Abertura común superior.- 9. Comisura blanca «upe-
Jior. —10. Entrada del acueducto de Silvio.
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detrás de las capas ópticas, La cual resulta de la soldadura de es-
las últimas, y forma una especie de comisura gris. Dicha gotera
comunica por sus extremidades con los orificios comunes supe-
rior é inferior.—El primero se eleva por encima de la referida
comisura, y termina en la base de la glándula pineal por medio de
un pequeño saco, hallándose circunscrito por la comisura blanca
superior. Ésta consiste en un manojo estrecho de fibras transver-
sales, colocado entre los tubérculos cuadrigéminos y el punió más
bajo del acueducto de Silvio, perdiéndose en el espesor de las ca-
pas ópticas.— Elsegundo ú orificio de Monro es el que establece
la continuación del ventrículo medio con los inferiores, cerebra-
les ó laterales, y permite el paso al cordón vascular que une á los
dos plexos coroides. Dicho orificio se encuentra practicado deba-
jo de la comisura gris, entre los pilares del vértice del trígono y
Ja comisura Illanco, inferior. Ésta no es otra cosa que una peque-
ña cinta de libras transversales, que pasando por debajo de los re-
feridos pilares, se pierde en el centro de los cuerpos estriados.
La pared posterior está también construida en gotera estrecha,
cuyo fondo corresponde á la ínter- peduncular, la cual no sólo alo-
ja al tubérculo pisiforme, sino que comunica con La cavidad del
tuber cinéreum.
Las paredes laterales son lisas, planas ó ligeramente cóncavas
de delante atrás.
La extremidad superior es La más estrecha, y se continúa con
el acueducto de Silvio, cuya entrada se halla practicada detrás de
la comisura superior y hacia el orificio común respectivo.
La extremidad inferior tiene mucho más diámetro; se encuen-
tra adherida (leíanle del quiasma del segundo par craneal, y está
separada del fondo de la gran cisura ínter-lobular del cerebro por
medio de una lámina muy delgada, que recibe el nombre de raíz
¡ji'is de los nervios ópticos.
Las Ires cavidades del islmo que acabamos de describir están
lapizadas por la prolongación del epéndimo que viste el conduelo
central de la médula. Este epéndimo cubre el ventrículo medio;
pasa al acueducto de Silvio y de aquí al ventrículo superior. Cuan-
do dicho tegumento Llega al orificio de M •<>, se desliza por esta
abertura y penetra en las cavidades cerebrales, proporcionándo-
las una envoltura completa.
—» 500 «—
C. Estructura del istmo.
La composición de este segmento de] encéfalo guarda mucha
analogía con -la de la médula espinal, de la cual es una verdadera
continuación.
Los manojos anteriores ó cuerpos resiiformes son divergentes
desde el vértice del cálamus scriptorius; se encuentran separados
el uno del otro hacia la pared posterior ó sucio del ventrículo ce-
rebeloso; descansan cada uno sobre la parte externa del manojo
lateral; llegan al nivel de las extremidades de la protuberancia;
abandonan una rama pequeña, que constituye el pedúnculo cere-
beloso superior; continúan su camino por el lado del expresado
ventrículo; forman el pedúnculo inferior, y terminan en los tubér-
culos cuadrigéminos.
Loa manojo* posteriores ó pirámides están separados de los la-
terales hacia el punto de inserción de las raíces del nervio hipo-
gloso grande y el de eferencia del óculo-motor externo. Algunos
de los tubos que componen estas pirámides se cruzan en el fondo
del surco medio; pasan lodos por delante de los manojos transver-
sos del puente de Varólio ó al traves de los mismos, y constitu-
yen las fibras posteriores de las piernas del cerebro.
Los ninnojos laterales ó intermedios del bulbo se hallan com-
prendidos entre las raíces del nervio hipogloso y laa motoras del
gloso-faríngeo del pneumogástrico y del espinal. La cara anterior
de dichos manojos compone parte de] suelo del ventrículo supe-
rior, los cuales, después de salvar e] mulo del encéfalo, concu-
rren á la formación délos pedúnculos cerebrales, y especialmente
de su haz triangular oblicuo.
Además de este sistema de libras blancas longitudinales, en-
contramos en el istmo otras transversales y masas de sustancia
gris.
Las fibras blancas transversales son las siguientes: 1." Fibras
arqueadas que cubren ordinariamente la cara posterior del bul-
bo, las cuales se pierden en el cuerpo resti forme por su extremi-
dad anterior, y por la posterior penetran en el surco intermedio
á la pirámide y al manojo lateral. 2." Fibras en arco de la protu-
berancia, cuyos extremos forman los pedúnculos cerebelosos me-
dios. ;>." Fibras de la válvula de Vieussens y de las comisuras
blancas.
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ha. sustancia gris se encuentra generalmente sumergida en [a
profundidad del istmo del modo siguiente: I." Entre los manojos
laterales del bulbo y en el suelo del ventrículo respectivo. 2." En
los manojos intermedios de los pedúnculos cerebrales, formando
una masa gris cubierta de sustancia blanca, para dar lugar á los
tubérculos cuadrigéminos..">." En las capas ópticas, componiendo
casi lodo su espesor, t." En los planos de las libras de la protu-
berancia y entre los tubos que constituyen la válvula de Vieus-
sens.
DIFERENCIAS DEL ISTMO.—Las pirámides del bulbo del Buey son
poco salientes, y los cordones transversales paralelos á la protu-
berancia se encuentran más desarrollados que en los solípedos.
Los pedúnculos cerebrales tienen poca longitud. La glándula pi-
tuitaria es muy voluminosa, y eslá provista de una cavidad inte-
rior muy ancha.—Los Carniceros presentan el ventrículo supe-
rior dilatado, profundo y circunscrito lateralmente por los cuer-
pos restiformes. La protuberancia es amplia y los cordones del
bulbo paralelos á su borde superior ofrecen bastante volumen.
Las pirámides son gruesas y provistas de olivas bien marcadas,
Los tubérculos testes son más grandes que los nates.
S I I . C E R E B E L O . (Figs. 123, 124, 126, 128 y 128).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á la porción menor del encé-
falo, de figura elipsoide y de color gris, situada transversalmen-
te en la fosa occipital, delante del istmo, y separada del cerebro
por medio de la tienda cerebelosa.
DIVISIÓN.—En el cerebelo tenemos que estudiar sus conforma-
ciones exterior é interior y su estructura, como puede verse la •
cónicamente expresado en el cuadro siguiente:
I." 8U CONFORMACIÓN KX-
TERIOR, que presenta
•1." S r CONFORMACIÓN IN-
;." Sr ESTRUCTURA, que
consiste en
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VarlO» surcos y circunvoluciones.
I'n lúliiili) medio, que se j Eminencia vermifocme superior,
divido en I Eminencia vermiforme Inferior,
Do« lóbulos laterales, i|uc se ludían cubiertos parcialmente por
los plexos coroides.
Sustancia uris, que KO encuentra esparcida por toda la supor-
tii-ic externa de las partes antedichas, y forma dos capas
''i'n'l'i""' '''"' ''"'"'"''""i Sustancia medular ó interior, que es continuación délos peddn-
' culos, y com] i el árbol de la vida en el centro de la ma-
sa del órgano.
Células nerviosa! rodeadas de granulaciones en la capa gris
Ruperflclal.
Células nerviosas con granulaciones muy pequeflas en la capo
profunda de su tanda ^ris.
Tubos nerviosos <¡ur, partiendo de los pedúnculos, se ramifi-
can i>ara terminar en las células de esta última.
Conformación exterior. (Figs. 123 y 124).—La superfi-
cie externa del cerebelo presenta un número considerable de sur-
cos que limitan otras tantas circunvoluciones. Entre estos so dis-
tinguen dos mayoros y paralelos, que circundan al órgano por
cada lado de su línea .media, los cuales segmentan la masa ner-
viosa en tres lóbulos, uno medio y dos laterales.
Kl liihnlo medio forma una eminencia cilindroide, que parece
un gusano de soda replegado en semicírculo, y cuyas extremida-
des se tocan sin confundirse en la cara posterior del cerebelo.
Dicho lóbulo ofrece Inicia arriba y ahajo dos elevaciones qué
reciben el nombre de eminencias vermiculares superior é infe-
rior, las cuales se encuentran alojadas en el ventrículo cerebelo-
so componiendo la bóveda de esta cavidad. — La eminencia vermi-
cular superior da inserción á una lámina llamada válvula de
Renault. Dicha lámina se adjiiere al punto de los cuerpos resti-
formes que constituye el vértice del cálamus scriptorius, conti-
nuándose por su circunferencia con el plexo coroides.—La. emi-
nencia vermicular inferior se lija en el borde cóncavo de la vál-
vula de Vieussens.
Los lóbulos laterales son hemisféricos; se hallan recorridos por
surcos ipie separan otros lobulitos secundarios; presentan Inicia
airas el punto de penetración de los pedúnculos cerebelosos, y
superior y lateralmente están cubiertos por los plexos coroides.
Consisten estos en masas pequeñas, granujientas y rojizas, for-
madas por borlitas vasculares, y comprendidas por su borde in-
terno entre los cuerpos restiformes y la cara posterior de los ló-
bulos hemisféricos.
Conformación interior. (Figs. 126,128 y 129).—Cortando
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la masa del cerebelo de arriba abajo y de derecha á izquierda,
distinguimos fácilmente: que en su interior no existe espacio al-
guno; que las secciones sólo interesan las cavidades de los sur-
cos más ó menos profundos de la superficie externa, y que los
cortes fraccionan la sustancia del órgano en muchos lobulillos.
Al propio tiempo notamos que el cerebelo está formado, como
las otras porciones del encéfalo, de sustancia gris y blanca.— La
primera ó cortical se encuentra esparcida por toda la superficie













tan la extensión de ésta, y se halla agrupada en láminas sobre-
puestas, interrumpidas por una capa finísima de sustancia blan-
ca.—La segunda ó medular eslá representada por un núcleo inte-
rior macizo, el cual se halla rodeado por la sustancia gris, y e s
una verdadera continuación de los pedúnculos cerebelosos. Kstos-
envían al seno de cada lóbulo principal una rama que, dividién-
dose sucesivamente en otras de menor diámetro, constituyen lo
que so llama árbol de la vida. En el centro de dicho núcleo y ha-
cia abajo existe una mancha pequeña y grisácea, que simula UQ
rudimento del cuerpo romboidal. <
ESTRUCTURA.—Los elementos anatómicos que componen la sus-
tancia gris están reunidos en dos capa*, superficial y profunda.—
La primera es muy vascular, y encierra grandes células nervio-
sas, circundadas de granulaciones esféricas.—La';segunda tiene-
un color amarillento, y aloja los misinos elementos que la capa
superficial; pero la pequenez de las granulaciones ha dado lugar
á que se las considere como núcleos libres.
Los materiales orgánicos que constituyen la sustancia blanca
son verdaderos tubos nerviosos que, partiendo de los pedúnculos
del cerebelo, van á terminar en las células de su sustancia gris.
DIFERENCIAS.—Comparando el volumen del cerebelo con el del
cerebro, podemos reducirlo á las proporciones siguientes: El vo-
lumen del primero es al del segundo : :1:7 en el Caballo; : :4:9'
en el Buey; : :1:8 en el Perro; : :l:ü en el Cíalo, y : :1:3 en el
Carnero.
I I I I . C E R E B R O . (iMgs. 123, 124, 127, 128 y 12!)).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre a una masa nerviosa siete ó-
nueve veces más voluminosa que el cerebelo, de cuatrocientos cin-
cuenta gramos de peso y de figura ovoide, deprimida de delante
atrás y prolongada en sentido del eje mayor de la cabeza; cuya
masa, ocupando la región inferior de la cavidad del cráneo, es-
lando dividida en dos grandes lóbulos ó hemisferios laterales por
medio de la cisura inter-lobular, y hallándose estos enlazados por
el cuerpo calloso y el istmo encefálico, es considerada como el ór-
gano más importante del aparato de la inervación.
DIVISIÓN.—En el cerebro tenemos que estudiar sus confor-
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maciones exterior é interior y su estructura, como puede verse
brevemente expuesto en el cuadro que insertamos á continua-
ción.
. ' S i : CONFORMACIÓN
r \ i i: '.. q ii e p r e -
senta
,° Si: i INFORMACIÓN
INTERIOR, que ofrece.
l." BU ESTRUCTURA, que
consiste on
ura Inler-lobutar mayor •'< media.
1 .us heiiiisleritis c e r e b r a l e s .
Las muchas circunvoluciones cerebrales.
Loa lóbulos mastofdeos «'> esfenoldales.
La ri^lll ;i ilt' Silvio.
Los lüliiilns olfativos i etmoidalas.
VA cuerpo calloso ó gran comisura cerebral.
Los ventrículos inferiores, cerebrales ó laterales.
Ki septum lücidum ó tabique transparente.
Kl tricorni cerebral ó bóveda de tres ú cuatro pilares.
Kl hipocampo ó cuernos de Ammon.
l.ns cuerpos estriados ó acanalados.
El plexo coroides y 'ihla corofdea.
Sustancia gris 6 cor-





Capa rojo-amarilla ó porción externa.
Segunda rapa blanca.
Gapa rojo-amarilla ó porción interna.
En el espesor de un hemisferio, constituyen-
ilu el centro oval de Vicg d'Azyr.
Sustancia b l a n c a , 1 En el espesor da los dos hemisferios por ¡n-
que SU encuentra...] termedlo del cuerpo calloso, componiendo
el centro uval de Vieussens y el doblo
centro semicircular del mismo autor.
A. Conformación exterior del cerebro.
En la superficie de este órgano distinguírnoslas partes siguien-
tes: 1.° Cisura inter-lobular. 2.° Hemisferios cerebrales. 3.° Cir-
cunvoluciones del cerebro. 4.° Lóbulos masloídeos. 5.° Cisura de
Silvio. (>." Lóbulos olfativos.
1 .• Cisura inter-lobular, mayor ò media. (Fig. 123).
Consiste en una hendidura profunda, que recorre toda la cir-
cunferencia vertical y ántero-posterior del cerebro; presenta di-
ferente disposición, según los sitios en donde se la examina;
recibe á la prolongación falciforme de la dura-madre, y es la
puerta por donde sale la gran vena de Galeno.
Delante y en el centro de la masa nerviosa tiene una profundi-
dad tal, que llega hasta la cara anterior de la gran comisura ó
cuerpo calloso. En el punto más alto se contornea entre los lóbu-
los superiores de los hemisferios, pero no alcanza al rodete res.-
T.o II. r 64
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pectivo de dicho cuerpo, porque lo impide el vaso expresado y
«na especie de puente que adhiere las dos mitades del cerebro.
En el punto más bajo camina hacia el rodete correspondiente de
la referida comisura, y so prolonga por el intervalo que separa á
los lóbulos inferiores de los mismos hemisferios. En la cara pos-
terior del órgano parece que se pierde en el quiasma de los ner-
vios ópticos; pero observando con detenimiento la cisura que nos
16
FIOUBA. 129.—Corle ántero-posterior del encéfalo, practicado en laparte
lateral de su línea media. *
ocupa, notamos que se ensancha ó bifurca, formando una gran
escotadura que da entrada á la extremidad inferior del istmo, y
cuyas dos ramas, contorneando á los pedúnculos cerebrales y á
los tubérculos bigeminos, vuelven á reunirse para establecer con-
tinuidad con la que corresponde al punto más alto.
La escotadura que facilita el paso á los pedúnculos de referen-
cia constituye por los lados y delante un surco muy profundo,
llamado hendidura de Bichal ó gran hendidura cerebral, en don-
de está alojada la expansión vascular, denominada tela coroídea.
• 1 j l . Istmo ilol encéfalo,—I. Bulbo raquídeo.—3. Protuberancia anular. —4. Pedúnculo cere-
bral.— 5 y 0. Tubérculos bigeminos.—7. Capa óptica.—8. Glándula pituitaria, —9. Tallo pituitario.—
10. Nervio óptico.—II. Cerebelo. — II, 12 y 12. Hemisferio cerebral.—1J. Ventrículo del hemisfe-
rio.—14. Cuerpo estriado.—15. Cuerno do Aramon.—1C. Lóbulo olfativo.—17. Ventrículo del lóbulo
olfativo.
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2." Hemisferios cerebrales. (Figs. 123, 124, 128 y 129).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á dos segmentos iguales del
'óvalo encefálico, que no sólo ocupan la región inferior del crá-
n
eo, sino que están separados del cerebelo por la tienda de este
órgano, y se encuentran aislados el uno del otro por la lámina
falci forme de la dura-madre.
DIVISIÓN.—Cada uno de los hemisferios tiene cuatro caras y dos
extremidades. Las caras son anterior, posterior, externa é inter-
n
o-, y las extremidades superior é inferior.
La cara anterior es convexa, y se halla protegida por la bóve-
da del cráneo formada por el parietal y el frontal.—La posterior
es irregular, y toca al esfenóides.—La externa se confunde insen-
s¡l)!emente con la anterior, y descansa en la porción escamosa del
temporal.—\&interna es plana; mira á la cisura inter-lobular, y
S(1
 encuentra separada del ovoide opuesto por medio de la hoz del
cerebro.—La extremidad superior es la más gruesa, y está en
contacto con la tienda del cerebelo.—La inferior se aloja en la
1(1
 i compuesta por la apófisis crista-galli, el frontal y el esfe-
roides.
3." Circunvoluciones cerebrales. (Figs. 123, 1!4, 127, 128 y 120).
Liámanse asilas porciones del cerebro circunscritas por los
pliegues ó surcos más ó monos profundos de su superficie exter-
na, las cuales parece que tienen por objeto aumentar considera-
blemente la extensión de la masa nerviosa.
4.° Lóbulos mastoldeos ò esftenoiclales. (Flg. 124).
El lóbulo mastoideo es una eminencia voluminosa, hueca y pi-
riforme, situada en el punto más elevado déla cara posterior de
cada hemisferio, cuya eminencia, no sólo concurre a l a forma-
ción de la gran hendidura, sino que constituye el fondo de la
porción refleja de los ventrículos inferiores.
5.' dlsura de Silvio. (Fig. 124).
Consiste en una depresión transversal, practicada entre los ner-
vios ópticos y los lóbulos mastoídeos, sirviendo de lecho á la ar-
teria cerebral media.
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a.' Lóbulos olfativos ò etmoidalea. (Tigl. 123, 124, 128 y 12!)).
Kl lóbulo olfativo es una especie de apéndice hueco, blanco y
ova] que, extendiéndose desde [a cara posterior de cada medio-
esferoide hasta [a fosa etmoidal en donde se aloja, comunica con
los ventrículos laterales, y se considera como el primer nervio
craneal.
Dicho apéndice consta de dos raices blancas, externa ó inter-
na.—La primera forma parte de una circunvolución larga que
circunda por fuera al lóbulo mastoídeo.—La segunda es la más
corLa, y nace de la. cara respectiva del hemisferio, un poco más
ahajo de la comisura del segundo par cerebral. En el espacio que
dejan estas dos raíces se distingue una ligera eminencia triangu-
lar, que constituye el núcleo extra-ventriculár del cuerpo estriado.
B. Conformación interior del cerebro.
En el espesor del segmento principal del encélalo encontramos
las paiies siguientes: I." Cuerpo calloso ó gran comisura. 2.° Ven-
trículos inferiores. 3.° Septum lúcidum. 4.° Trígono cerebral. ."">."
llijiocampo. 6.° Cuerpos estriados. 7." Tela coroídeay plexo co-
roides.
1." Cuerpo calloso ó gran comisura. (Figs. 127, 128, 130 y 131),
DEFÍNICION.—Damos este nombre á una lámina nerviosa blan-
ca y casi cuadrilátera, colocada transversalmente en el fondo de
la cisura inter-lobular y delante de los ventrículos cerebrales;
cuija lámina, no sólo forma una comisura que une á los dos he-
misferios, sino que compone la pared anterior de dichos espacios.
DIVISIÓN.—El cuerpo calloso tiene una cara anterior y otra
posterior, dos bordes laterales, una extremidad superior y otra
inferior.
La cara anterior es libre en su línea media; corresponde por
este punto al fondo de la cisura ínter-lobular; está recorrida de
arriba abajo por dos cordones blancos unidos ó tractus longitudi-
nales del cuerpo calloso, y se encuentra cubierta en lo restante
de su extensión por la sustancia de los hemisferios.—La poste-
rior puede suponerse dividida en dos mitades laterales por la in-
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sercion del septum lúcidum, y éstas componen las bóvedas de los
v cn t r í en lo s inferiores.—Los
bordes laterales se confunden
c
°n la. materia blanca ó cen-
tral de los medios esferoides
cerebrales.—La extremidad
superior aparece en la profun-
didad de la gran cisura, cuan-
do destruimos la adherencia
que existe (leíante de d ichos
esferoides, bajo forma de un
rodete redondeado y dirigido
atrás, c\ cual se pierde en la
parte media del trígono, y se
prolonga á la vez por delante
de las cavidades ventriculares,
trazando dos ángulos, c u y o s
lados terminan en el centro
del cerebro.—La inferior se
comporta de una manera análoga entre los lóbulos correspon-
dientes «le este órgano.
2." Ventrículos inferiores cerebrales ò laterales.
(Figs. 127, 1 2 \ 128 y 131).
DEFINICIÓN.—Los ventrículos inferiores son dos cavidades ijr<i)>-
úes é irregulares practicadas en el seno de los Jtemisferiox, las
cuales, aplicándose la una </' la <'lra cu sa mitad inferior, se ha-
cen divergentes hacia arriba, afuera y atrita, ¡tara comunicar
con /ÍI.S espacios de lo* lóbulos mastoídeos.
DIVISIÓN. En las cavidades del cerebro podemos admitir una
región superior ó refleja y otra inferior.
I .a región superior está s i t uada del r a s de la masa, n e r v i o s a ; t i e -
ne el aspeclo ile un conducto estrecho y encorvado; termina en
forma de saco en el espesor del lóbulo masloíden, y en su fondo
se encuentra alojada la. extremidad curva, del hipocampo y del
plexo coroides.—La región inferior se halla aislada de la del ven-
trículo o p u e s t o po r m e d i o del s e p t u m l ú c i d u m y p o r el vért ice
FIGURA KiO.—Cuerpo calloso, después
de haber levantado la parte anterior
de loa hemisferios cerebrales. *
• i y i. Centro oval de Vicg d' Aiyr. —Ï Y 3. Fibra» transversales del cuerpo calloso.—3 y 8.
Tructug longitudinales,—4 y 4. Astas ó ángulos da la extremidad superior.—5 y 5. Astas de la ex-
tremidad Interior.
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del trígono cerebral, estableciendo comunicación entre sí y con
e) ventrículo medio á expensas del orificio de Monro.
Las dos regiones que aca-
bamos de describir presentan
una pared anterior lisa, cons-
tituida por el cuerpo calloso;
otra posterior, que contiene
el cuerpo estriado y la parte
interna del hipocampo, notán-
dose en su centro u n s u r c o
oblicuo de arriba abajo y de-
fuera adentro, en donde Hola
el plexo coroides; una extre-
midad inferior, ocupada por
la liase de dicho c u e r p o , y qu6
se continúa por una abertura
FIGURAÍSL-Parte anterior do lo»ven-
 e g t r e c h a n m [a cavidad del
triculoB inferiores ó laterales <lrl Pe- , , , , ... . ,
, . , ,, • , ,. l ó b u l o o l l a t i v o , v o t r a s u n c -
rro, abierta por l¡t ablación de s u b o - ' J l
ve¿a. * rior, que si; confunde insen-
siblemente con el saco de la
pon-ion refleja.
Todas eslas panules se bailan lapizadas por una membrana lla-
mada, aragnóides ventricular, la cual, como los demás tegumen-
tos serosos, e.Mida un humor abundante, límpido y transparente,
que tiene mucha analogía con el líquido ceTalo-raquídeo. Dicha
membrana se prolonga hacia la cavidad del lóbulo etrnoidal, y en-
tra por el agujero de Monro para, vestir al ventrículo medio.
3." Septum lúoidum 6 tabique transparente. (Fig. 128).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á una lámina nerviosa blan-
ca, delgada y transparente, que separa á manera de un tabique
vertical á los dos ventrículos cerebrales.
D I V I S I Ó N . — E l s e p t u m lúc idum tiene dos caras laterales, un
borde anterior y olro posterior, una extremidad superior y oirá
inferior.
Las caras laterales son planas, y están tapizadas por la mem-
brana propia de los ventrículos,—El borde anterior Be lija en el
l. Cuerpo calloso, 2. Parte Inferior ']<• ¿ate dirigida bácia abajo de*] i de babor dei truJdo BI
septum lücidum.—3 y 8. Trígono cerebral.—4 y 'i. Hipocampo.—5 yo. Cinta del hipocampo,—ft
y (i. Plexo coróide».—7 y 7. Luerpua estriados.'
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cuerpo calloso.—El posterior se inserta en el dorso del trígono.—
La extremidad superior es puntiaguda.—La inferior tiene el as-
pecto de una espátula.
4." Trígono cerebral ó bóveda de tres ó cuatro pilares.
(Flg«. 125, 128 y 131).
DEFINICIÓN.—Llámase así una pieza impar del armazón inte-
rior del cerebro, casi toda blanca y de figura de un triángulo
isósceles, situada en la línea malta de los ventrículos inferiores,
delante del agujero de Monro y de las capas ópticas, y separada
de estas últimas por la tela coroidea y el hipocampo.
DIVISIÓN.—Admitimos en el trígono una cara anterior y otra
posterior, una base y un vértice.
La cara anterior recibo la inserción del borde posterior de]
septum lúcidum.—La posterior descansa sobre la tela coroidea
que cubre las capas ópticas.—La base mira arriba y se rutifunde
con el cuerpo calloso. De cada uno de sus ángulos nace una lá-
mina que constituye lospilares superiores del órgano, los cuales,
dirigiéndose hacia la superficie del hipocampo, forman la capa
cortical de esta circunvolución profunda del cerebro.—El vértice
se suelda también al cuerpo calloso; limita por delante el agujero
de Monro, y envía oirás dos prolongaciones, que componen los
pilares inferiores. Estos pasan por debajo de la comisura cerebral
inferior; se encorvan atrás y arriba; atraviesan el espesor de las
capas ópticas por los lados del ventrículo medio, y terminan en
el tubérculo pisiforme.
5.° Hipocampo 6 cuernos de Ammon. (Figs. 128 y 131).
DEFINICIÓN.—El hipocampo es una circunvolución interior del
cerebro, blanca por su superficie exlerna y gris por la interna,
de figura de las astas de la vaca, situada en el suelo de la parte
inferior de los ventrículos laterales, y sigue ocupando la porción
'refleja de las mismas cavidades.
DIVISIÓN.—Los cuernos de Aminon tienen una cara anterior y
otra posterior, una extremidad superior y otra inferior.
La cara anterior es plana por abajo y convexa por arriba.—La
posterior es también plana por abajo, cóncava en lo restante de
8u extensión, y descansa sobre la tela coroidea que cubre las ca-
pas ópticas.—La extremidad superior es curvilínea; ocupa el fon-
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ilo del saco del lóbulo mastoídeo, y la lámina blanca que la cu-
bre forma en su borde cóncavo una orla, llamada cinta ó tenia
del hipocampo, de la cual nace el plexo coroides.—La extremi-
dad inferior es recta; se une á la del lado opuesto, y está coloca-
da detrás de la parte media del trígono.
6.° C u e r p o s e s t r i a d o s ó a c a n a l a d o s . (I'ÍRS. 12:> ylül).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á dos eminencias nerviosas
piriformes, de color gris y atravesadas por las fibras blancas lon-
gitudinales del istmo que van A perderse en Ion hemisferios, si-
tuadas en el fondo de las regiones inferiores de los ventrículos
laterales, en dirección oblicua de arriba abajo y de fuera adentro,
y constituyen el mielen intra-ventricular de los mismos cuerpos
estriados.
DIVISIÓN.—Suponemos que cada mío de estos órganos tiene
una cara externa y otra interna, una base y un vértice.
La cara externa es [isa y convexa, hallándose limitada por un
surco, que forma el ángulo de unión del Fondo con la bóveda del
ventrículo.—La 'interna es también lisa y convexa, y se encuen-
tra separada de la capa óptica y del cuerno de Ammon por otro
surco oblicuo hacia dentro y abajo, en el cual flota el plexo coroi-
des. En la profundidad de este surco distinguimos la cinta semi-
circular, especie de cordón aplanado, que se pierde en l;i inme-
diación del orificio de Alonro, y que, contorneándose por fuera
del nervio óptico liashi un centímetro de distancia de su quiasma,
compone un manojo circular alrededor de la extremidad terminal
del istmo, para dar paso á las fibras de ésla que penetran en los
hemisferios.—La base corresponde al saco inferior del ventrícu-
lo.—El vértice desaparece en la entrada de la porción refleja de
la misma cavidad cerebral.
7." Tela coroidea |y plexo coroides, (l'igs. 12S y 131).
DEFINICIÓN DE I,A TELA COROIDEA. — Llámase así una c.epansion
vascular que procede de la pia-madre, cuando ésla penetra en el
cerebro por la gran hendidura de este órgano, cuya e.epansion,
colocándose entre la capa óptica y el cuerno de Ammon, termina
detrás de la cinta del hipocampo, para dar lugar al siguiente.
DEFINICIÓN DEL PLEXO COROIDES.—Damos este nombre á una
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especie de cordón rojo y granugiento, suspendido del borde ex-
terno de la tela coroídea, y que, extendiéndose desde la base de
los cuerpos estriados hasta el fondo del saco del lóbulo mastoi-
deo, sostiene una red vascular con muchos glóbulos calcáreos,
!/ da origen d la ¡¡ran vena de Galeno.
DIVISIÓN.—Dicho plexo tiene una cara anterior y otra poste-
rior, una extremidad inferior y otra superior.
Las caras anterior y posterior se asimilan á la forma de los ór-
ganos vecinos.—La extremidad inferior* es la más voluminosa; se
continúa insensiblemente con la tela coroídea; ocupa la cisura
oblicua que atraviesa la región respectiva del ventrículo; esta-
blece unión con el plexo del lado opuesto, formando un cordón
vascular que pasa por detrás del trígono, y salva el agujero de
Monro.—La superior es delgada, y flota por la superficie del asta
del hipocampo, para entrar en el saco del lóbulo mastoideo.
C. Estructura del cerebro.
La mas;i cerebral osla compuesta, como la del cerebelo, de
sustancia grís y blanca.
La sustancia gris se extiende por toda la superficie del cerebro,
penetrando hasta La profundidad de los pliegues que circunscri-
ben sus muchas circunvoluciones, constituyéndola capa cortical,
que es susceptible de descomponerse en oirás varias, separadas
por laminitas finísimas de materia Manca, siendo una de éstas la
que forma la película exterior de las eminencias cerebrales.
Según Baillarger, y Kdliker l¡is capas grises y blancas de la cor-
teza del órgano que nos ocupa se encuentran sobrepuestas por el
orden siguiente: 1.° Película blanca superficial. 2." Capa gris. 3.°
Primera capa blanca. 4.° Capa rojo-amarilla ó porción exlerna.
5.° Segunda capa blanca. ü.° Capa rojo-amarilla ó porción in-
terna. En todas éstas se distinguen células con pigmento y con
varias prolongaciones, para ponerse en comunicación con los tu-
bos tenuísimos de los hemisferios, cuyas células son tanto más
pequeñas y raras, cuanto más pálidas son las capas.
La sustancia blanca está oculta en el espesor de los medios es-
feróides, constituyendo un núcleo enorme, que ha recibido por
su forma el nombre de centro oval de Vicg cZ' Azyr, núcleo que,
unido al del esferoide opuesto por intermedio del cuerpo calloso,
T." II. 65
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compone el centro oval de Vieusscns. Esta masa blanca envía un
manojo de tubos á cada circunvolución, de una manera semejan-
te á como lo hace la del cerebelo.
Cuando se expone el cerebro á la acción del ácido nítrico, y se
deseca convenientemente, notamos con facilidad que la sustancia
blanca está formada de tubos ó libras finas y divergentes en lodos
sentidos, las cuales corresponden por su extremidad concéntrica
al centro del hemisferio y por la excéntrica ó periférica á la cara
interna de la corteza gris de las circunvoluciones.
Tratando de inquirir cómo estas fibras se relacionan con las del
istmo, distinguimos, previas preparaciones delicadas, que mar-
chan por el espesor del cuerpo estriado, en donde aparecen bajo
aspecto de un núcleo prolongado, que recibe el nombre de doble
centro semicircular de Vieusscns. D e e s t e s i t io pasan Inicia l u c r a
de la cavidad ventricular, extendiéndose hasta el centro del he-
misferio, en cuyo punto se continúan con una parte de los tubos
que lo constituyen.
Las fibras transversales que componen el cuerpo calloso se
pierden por sus extremidades en la sustancia blanca de dichos
hemisferios, dirigiéndose las unas adelante, y airas y arriba las
otras.
DIFERENCIAS DEL CEREBRO. -LOS hemisferios del Buey son más
anchos por arriba, y su forma es casi cónica.—Las circunvolucio-
nes tienen más extensión, pero son en menor número.—Los ven-
trículos no presentan nada de particular; sólo notamos que la
cinta del hipocampo es muclio más amplia.
El Cerebro del Cerdo présenla menos eminencias que el de los
rumiantes.
El misino órgano del Perro, del Galo y del Conejo posee un
número menor de circunvoluciones que el de los didáctilos y los
paquidermos. Su volumen se reduce hacia los lóbulos anteriores,
y en la extremidad de los hemisferios forman una especie de es-
polón, que se aloja en la fosa etmoidal.—El cuerpo estriado es
más grande, y su superficie ofrece un color gris,—Los lóbulos
olfatorios del perro tienen un desarrollo extraordinario.
ARTÍCULO XXXVI.
De los nervios ò cordones nerviosos.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre d unos órganos que, bajo
forma de cordones blancos y de diferente espesor, parten de cada
lado i/ d igual distancia del eje céfalo-raquídeo, los cuales, rami-
ficándose hasta el infinito, terminan en los diversos órganos de
la economía animal, y están destinados á la conductibilidad y d
la escitabilidacl, ó á lo que Vulpian ha llamado neurilidad.
DIVISIÓN.—Los nervios se distinguen en craneales, raquídeos
y gran simpático.
§ I. NERVIOS CRANEALES, ENCEFÁLICOS
Ó CEREBRALES.
DEFINICIÓN.—Llámanse así doce pares de cordones blancos que,
naciendo ordenadamente de derecha ó iz quierda del cráneo, se
distribuyen por las diferentes partes de la cabeza.
La clasificación de los nervios craneales ha experimentado mu-
chas modificaciones. Los autores antiguos sólo admitieron erró-
neamcMÍc siete pares. Willis fue el primero que esLableció sobre
base, al parecer indestructible, una nomenclatura fundada en la
sucesión do los orificios ósteo-fibrosos que han de salvar los cor-
dones para dirigirse afuera de la cavidad del cráneo, y como estos
<>ii(icios son nueve, de aquí el número de pares que admitió. Á
fines del siglo win, Soemmering y Vicq d'Azyr demostraron que
la clasificación de Willis era susceptible de objeciones. Presenta,
en efecto, dos grandes inconvenientes: consiste el primero en co-
locar entre los nervios encefálicos al suboccipital, que pertenece
ú la serie de los espinales; estriba el segundo en confundir bajo
un mismo nombro nervios muy diferentes por su distribución y
usos. Estos dos últimos ¡nitores y llallor eliminaron al nervio sub-*
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occipital, y desdoblaron el sétimo par de Willis, descomponien-
do el octavo en tres distintos.
DIVISIÓN.—Á ejemplo de Haller, Soommering y Vicq d'Azyr,
admitimos doce pares de nervios encefálicos, que son, contados de
abajo arriba en los solípedos y de delante atrás en el hombre:
Primer por ó nervioi olfatorloi.
Segundo par ó nervios ópticos.
Tercer par o nervios motore» ocularea comunes.
i luarto par 6 nervios patéticos.
Quinto par <'• nen los trigéminos.
Sexto par ó nervios motores ooulares externos. ,
Sétimo par ó nervios Faciales.
Octavo par ó nervios auditivi
Noveno ]>.ir I'I nervios (¡Inso-fiïiïnjíeos.
Décimo par 6 nervios pneuuoogáetrii
Undécimo par ó nervios a 'los á espinales.
Duodécimo par d rvios blpoglosoí grandes.
Estos nervios difieren mucho entre sí. Sin embargo, presentan
caracteres que won comunes á algunos de ellos, y que permiten
dividirlos en los tres grupos siguientes:
2." NERVIOS MOTORES *> DE BIM-




Tercer par rt nervios motores oculares comunes.
< ¡uarto par ú nervios patéticos.
Sexto par ó nervios motores oculares externos,
Sétimo par 6 nervios facialet.
i indécimo par <5 nei y > piñales.
Duodécimo par <> nervios hipoglosos grandes.
,,-.,^,,,, parónervios pna
Describiremos los nervios encefálicos por el orden primera-
mente expuesto, previa inserción de un cuadro sinóptico, en el
«:ual no sólo pueden leerse dichos cordones, si también los ramos
que de ellos emanan.
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PRIMER PAU (i NKHVIOS OLFATORIOS.
SEGUNDO PAR Ó NERVIOS ó r n e o s .
TERCER PAR Ó NERVIOS OCULO-MOTORES COMUNES.
(',[ A I i T U P A R Ó N E R > IOS i • \ T i : l l C O 8 .
Rama ó nervio of-(El nervio surciliar 6 frontal,
t á l m i c o , que lE l nervio lagrimal.
da [HI nervio nasal 6 pálpebro-o
/El nervio orbitario.
í Kl gran nervio palatino o palatino inferior.ia
"IKI nervio eatafllino ó palatino superior.
El nervio Qftsal " esfeno-palatino.





viden en... Rama & nervi'
maxilar p o s t e -
rior, que






Hamos para el DOMétord,
Kl temporal profundo posterior.
El temporal profundo medio.
Filetes al terigofdeo externo.
Itamo orbitario del crotáíites ó temporal
C O
o=¡
u : , ln ¡ t , , s p.,,.., l a jUndulamolar.
\Flletes para Lamucoaa labial.




Los ramos dentarloi poataríores.
uos nervios mentonianos y del lubio posterior.
SEXTO PAP Ò NERVIOS MOTORES OPOIARES EXTERNOS.
ÍKl nervio potroso superficial grande.Kl nervio petroso superficial pequeño.El filete del músculo del estribo.La cuerda del tímpano 6 nervio tímpano-lingual.Kl ranin anastómtao del pneumogáatrlco*Kl nervio del eslilo-hioideo.Kl nervio del dlgdstrlco.ÍKl nervio del querato-hlofdeo grande.
El ramo cervical.
Loa Qletea parala parótida y la bolsa gutural.
Kt nervio auricular posterior.
El nervio auricular medio.
Kl nervio auricular anterior.









los c u a l e s
salen
Rama anterior, límacea 6 mayor.
DÉCIMO PAR,










I >m:i. PAR ('i
NEHVIOS
II l POO n i
s u s GRAN-
D E S , q u e
despiden...
Rama posterior, vestibular ó menor.
Ramitos linguales.
Kl ramo de Jacobson con sus ramos petrosos profundos grande y pequeño.
Los filetes de comunicación con el ganglio cervical anterior ó superior.
El ramo para el plexo carotídeo.
Kl ramo faríngeo quo, con el del pncumogástrico, forman un plexo en la bolsa
gutural.
El ramo anasti'imtco del facial.
Los ílletos do comunicación con el ganglio cervical anterior.
Kl ramo faríngeo con su rama esofágica.
Kl nervio laríngeo superior con su« ramos ascendentes y descendentes y coa
el laríngeo externo.
Los filetes de comunicación con el ganglio cervical posterior.
El un vio laríngeo inferior, recurrente ó traqueal recurrente .
Los ramos del plexo brónquico.
\Lo8 cordones esofágicos superior 6 inferior.
Uno ó dos filetes plexiformos para el ganglio cervical antorior.
Un ramo grueso para el músculo esterno-maxilar.
Un ramo para el nnstóido-humeral.
Varios ramitos para el trapecio cervical.
Ramo anastómico con el primor par cervical.
Filete* para el ganglio cervical anterior y para el plexo gutural.
Filetes para losmuJCUloa milo-hioúlco,basio-gloso y genio-hiofdeo
Ramas terminales o motrices do la lengua.
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1.* Primer par ò nervios olfatorios, (l'igs. 123, 124, 12S y 120).
DEFINICIÓN.—El primer par cerebral es el que está representa-
do por un lóbulo grisáceo continuo con los hemisferios por dos
pedículos ó raíces blancas, las cuales, suministrando en su ex-
tremidad inferior una borla de filetes que atraviesan los orificios
de la lámina cribosa del etmóides, y diatribuyéndose en la pitui-
taria que lapiza el fondo de las cavidades nasales, constituyen la
parle esencial del aparato de la olfaetón.
D I V I S I Ó N . — E l n e r v i o d e l o l í a l o p u e d e d i v i d i r s e e n dos p o r c i o -
nes, llamadas intra-craneal é inlra-nasal.
Porción intra-craneal ò lóbulo olfatorio.—Es con-
tinuo con el encólalo por dos raíces blancas, ('•••lerna é interna.—
La primera nace de una eminencia nerviosa cerebral, que circun-
da por fuera al Lóbulo mastoídeo.—La segunda se prolongà de
abajo arriba; penetra en la cisura inter-lobular por debajo del
quiasma de los nervios ópticos, y se confunde con las circunvo-
luciones de los hemisferios. Las fibras que componen estas dos
raíces se juntan en su mayor parte con las del cuerpo estriado,
y terminan en las (-('lulas que forman la sustancia gris del misino.
I,as extremidades inferiores de las dos raíces expresadas se unen
en ángulo agudo, y constituyen una cinta ancha terminada por
un abultamiento ganglionar ovalado, que se aloja en la losa et-
moidal.
Porc ión intra-nasal .—Se halla representada por un nú-
, mero variable de filetes nerviosos que, arrancando dé la cara pos-
terior ó gris del ganglio etmoidal, y atravesando los orificios de
la lámina crihosa, se distribuyen en la membrana pituitaria. Es-
tos íileles son Mandos en su origen; pero cuando salvan dichos
oriñcios, se proveen de uw neurilema que procede de la dura-
madre. I'na vez dentro de la cavidad nasal se dividen en dos
manojos, menor y mayor.—El primero sigue un camino descen-
dente, y se ramifica en el punto más elevado de la caía respecti-
va del tabique divisorio de las narices.—El segundo se distribuye
en la mucosa que cubre las láminas óseas que componen las con-
chas etmoidales, formando líennosos pinceles que se mezclan con
las divisiones de la rama etmoidal de la arteria oftálmica.
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2.' secundo paro nervios òptioo». (Figa. «4, 120, 1*8 y UB).
DEFINICIÓN —El nervio óptico es ttn cilindro j/nti-so // blanco,
situado en la cara posterior del cerebro y debajo de la glándula
pituitaria, ewjo cilindro, tomando origen en las capa, ópticas y
en los tubérculos cuadrigéminos, aplicándose al del lado opuesto
en la cara interna del esfenóides para constituir el quiasma, sa-
liendo del cráneo por el conducto de su mismo nombre, y atrave-
sando la esclerótica y la coroides, termina en la cavidad del {¡lo-
bo del ojo, constituyendo la membrana relina, que es el agente
principal de la vista. , , . . - . , ,,
DIVISIÓN-Dicho nervio présenla tres porciones distintas lla-
madas superior ó de origen, media ó quiasma é inferior ó ter-
ni i nal. ,., . ...
Porción super io r Ò de or igen . -W segundo par encefá-
U c o n a c e de los cuerpos geniculados de las capas asyde los
tubérculos cuadrigéminos por una cinta blanca, que se dirige de
delante atrás y de abajo arriba, para contorneareis culo ce-
rebral Esta cinta se estrecha gradualmente en su trayecto- ca-
mina oblicua de arriba abajo y de fuera adentro, y cuando llega
á [a fosita óptica del eufenóides, adquiere la forma de un cordón
grueso v cilindrico. ,.
* Porción media, comisura Ò quiasma.-Colocado di-
c h 0 cordon en la fosita óptica, se une al del lado opuesto, y dan
[, „ á una anastomosis en codo denominada quiasma unión,
cruzamiento o comisura de los nervios ópticos, la cual da inser-
ción en su cara profunda auna lámina gris, descrita con el.czhü-
c a t i v 0 d e raíz gris del segundo par encefálico, y que sólo está
destinada á cerrar la extremidad inferior del ventrículo medio.
E ] c a r á c t e r de esta obra no nos consiente I;» exposición de las
d if e r e n tes teorías emitidas acerca del modo de unirse los dos ci-
lindros del quiasma. Nos limitaremos, pues, á manifestar loque
¡i;lll demostrado las disecciones más delicadas y las anatomías
comparada y patológica. , , • , • , • ,• i
I •[ mayor parte de los tubos internos del cilindro óptico dere-
cho pasan al izquierdo y vice versa. Las fibras externas son las
.jue se continúan por el wismolroixco desde su origen hasta su
terminación.
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Porción inferior ò terminal.—Principia en la misma
comisura; se desvía afuera y abajo; entra en el conducto de su
nombre; sale por el orificio inferior de este tubo óseo; colócase
entre los cuatro manojos del músculo recto posterior; experimen-
ta una estrangulación en el momento en que alcanza al punto más
declive del polo oculto del globo del ojo; horada la esclerótica y
la coroides, y se ensancha en la cara interna de la última, para
constituir la retina. (Fig. 156).
La porción inferior del nervio óptico está cubierta por un do-
ble neurilema, mientras que la superior y media se hallan des-
provistas de envolturas protectoras.—El neurilema externo es
una vaina fibrosa blanca que procede de la dura-madre, y que se
extiende desde el orificio de salida del conducto antedicho hasta
la esclerótica.—El neurilema interno emana de la araenóides, y
envía una multitud de tabiques destinados á separar Jos tubos
nerviosos.
3." Teroer par ò nervios motores oculares comunes.
(Figi. 121 y 132).
DEFINICIÓN.—El nervio motor ocular común está representado
por un cordón de poco espesor, situado debajo del ¡mente de Va-
rólio y encima de la glándula pituitaria; cuyo cordón, tomando
origen en los pedúnculos del cerebro, saliendo del cráneo por el
conducto supesfcnoidal mediano, y perforando la vaina ocular,
se ramifica en la mayor parte de los músculos del ojo, para des-
empeñar el oficio que su nombre indica.
DIVISIÓN.—El tercer par encefálico se halla formado de tres por-
ciones llamadas superior ó de origen, media ó supesfcnoidal é
inferior ó terminal.
Porción superior ò de origen.—El nervio que nos ocupa
emana de los pedúnculos cerebrales, de cerca de la cisura inter-
peduncular, y á igual distancia del tubérculo pisiforme y de la
protuberancia. En su nacimiento presenta siete ú ocho raíces que,
caminando por el espesor de dichos pedúnculos, y dirigiéndose
arriba y. atrás, se pierden en la sustancia de dos núcleos unidos
en su línea media, y que Stilling ha encontrado delante del borde
inferior del mesocéphalo.
Porción media ò supesfenoidal.—De la fusión de las
expresadas fibras resulta un tronco aplanado, que primero se di-
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-•„<• afuera, caminando luego adentro y abajo para entrar en el
conducto supesfenoidal mediano, en unión del sexto par y de la
rama oftálmica del trigémi-
no, y sale del cráneo por el
hiato orbitario.
Porción inferior ò
t e r m i n a l .—Fuera del
cráneo y en el fondo de la
órbita, el nervio que des-
cribimos atraviesa la vaina
ocular, y se divide inmedia-
tamente en varios ramos
destinados al órbito-palpe-
bral, á los rectos superior,
interno ó inferior y al obli-
cuo pequeño. De todos es-
tos ramos ninguno es tan
largo como el que se distri-
buye en el último músculo,
puesto que, después de re- FIOURA IKJ.—Nervio» del ojo del Caballo. *
correr el sitio <le su princi-
pal destino, se dirige afuera, y cursa por debajo del recto inferior.
4.» Cuarto par 6 nervios patéticos. (Kigs. 124 y 132).
El nervio patético es el más delgado de todos los craneales.
Nace de la cinta de Reil y de cerca del punto más elevado de los
tubérculos cuadrigéminos, por dos raíces cortas que alcanzan al
borde inferior de la válvula de Vieussens, en donde existen algu-
nas células que componen un núcleo particular; se dirige afuera,
atrás y abajo para adquirir una situación superficial; sigue acom-
pañado de la rama anterior del trigémino hasta la entrada de los
conductos supcsfenoidales; camina por el más pequeño; sale del
cráneo por el hiato orbitario; perfora la vaina ocular; cursa por
la cara profunda del oblicuo grande; se distribuye en su sustan-
cia, y constituye el principal escitante de la contractilidad invo-
luntaria de este músculo.
' 1. Rama oftálmica del quinto par.— Ï. Nervio pAlpebro-nasai,—3. Nervio lagrimal.—3.' Rama
temporal de este nervio.—4. Nervio surcitiar.—5. Nervio óculo-motor externo.—0. Nervio patéti-
ii ,„ rtnl óculo-motor común.—12. Nervio maxilar anterior,—13 y 14. llamasM.s i? , ïbyïí.Raniaa dol óculo- otor co
orbitarias do este nervio.
T.o I I .
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O.° Quinto par ó nervios trigéminos.
(Figi. 124, 12"', 12«, 132, 183, 134, 135 y 137).
DEFINICIÓN.— El trigémino ó trifacial de Chaussier es el nervio
más voluminoso de todos los encefálicos, situado al lado de la ex'
tremidad del arco de la protuberancia, debajo del sétimo y octavo
pares, y compuesto de dos raices unidas por el ganglio de Gasser,
cuyo nervio emite tres ramas que se gubdividen en varios ramos
secundarios, destinados d la neurihdad de muchos órganos de la
cabeza.
DIVISIÓN.—La complicada constitución del trifacial, la variedad
de oficios que desempeña y sus múltiples relaciones con el gran
simpático, nos obligan á describirlo con alguna detención. Ksiu-
diaremos, pues, en el gran nervio encefálico una raíz sensitiva y
otra motora, el ganglio de Gasser, la rama oftálmica, la maxi-
lar anjerío'r y la maxilar posterior.
Raíz s e n s i t i v a ò mayor.—Ks curvilínea, aplanada de de-
lante ateas, y de un centímetro de longitud. Emana de la extre-
midad del aren del puente de Varólio y de cerca del pedúnculo
cerebeloso medio; camina airas y ahajo hasta la porción inferior
del agujero rasgado, y penetra èn el ganglio de Gasser. Siguiendo
á, dicha raíz por el espesor del mesocéphalo, distinguimos con fa-
cilidad que las fibras que la componen se dividen en dos mano-
j o s , superior é inferior.—El primero pasa por (leíanle de la pro-
tuberancia para continuaràs con los cuerpos restiformes, y, por
consecuencia, con los cordones superiores de la médula.—El se-
gundo se hace divergente, y sus tubos terminan en una masa de
células, situada al nivel de los pedúnculos cerebelosos inferiores
y próxima al cordón intermedio del bulbo. Las fibras «le este ma-
n o j o , ('» las (•('•lulas i p i e las r e c i b e n , so c o m u n i c a n con varios n e r -
vios cerebrales, y especialmente con los pneumogástrico, gloso-
faríngeo, hipogloso, facial y amlilivo.
Raíz m o t o r a ò menor.—Presenta la. forma de una cinta
estrecha, (pie parte del mesocéphalo y del lado interno de la raíz
sensitiva; camina hacia ahajo; pasa por detrás del ganglio de (¡as-
ser; cruza, diagonalmente de dentro afuera á este abultamiejnto
nervioso, y se adhiere de la. manera más íntima con las fibras del
nervio maxilar posterior. Los tubos (pie constituyen la raíz que
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ocupa atraviesan la protuberancia, y se pierden en un nú-
cleo de sustancia griSj situado cerca de la línea inedia de aquella.
Gangl io de G a s s e r ò semilunar.—Esta abultsmieato
nervioso tiene la figura ile su nombre, y su concavidad mira arri-
ba y adentro. Se halla situado en medio de la sustancia fibro-car-
Waginosa que obtura parcialmente el agujero rasgado, y que frac-
ciona esta abertura irregular en varios orificios secundarios. La
anterior del ganglio se encuentra protegida par La dura-ma-
que recibe á la vez algunos filetes eferentes del mismo nudo
nervioso.
De dicho ahiillainienlo parten dos ramas.—La primera, des-
pués de recorrer La cisura externa de la cara intra-craneal del es-
fenóides, se divide, en otras dos, que reciben el nombre de rama
ó nervio oftálmico y de rama ó nervio maxilar anterior.—La se-
gunda se dirige atrás y afuera del cráneo por el agujero rasgado.
Y constituye la rama ó nervio maxilar posterior.
Rama ò nervio oftálmico de Willis.—Ks la menor de
las tres, y nace del ganglio de (lasser porun Ironco eoinnn á ella
y á la, maxilar anterior. Entra en el conduelo Bupésfenoidal me-
diano con los óculo-motor común y externo, y antes de abando-
nar el Lidio óseo, produce tres nervio* llamados frontal ó súrciliar,
lagrimal y nasal ó ¡xíl.pdn-o-nasal.
Estos trea cordones salen por el hiato orbitario, y después de
perforar la, vaina ocular, se distribuyen del modo siguiente.
El nervio frontal ó siirriliar es un ramo voluminoso y aplana-
do, que marcha casi paralelamente aJ músculo oblicuo grande del
ojo; salva el agujero de su nombre con la arteria respectiva, y se
divide en ramilos divergentes que, uniéndose al auricular an-
terior, si; pierden en la piel del párpado superior y en la de la
IrenLe.
El nervii) lagrimal está formado de varios filetes que ascienden
entre la vaina ocular y los músculos elevador del párpado y recio
superior, y termina en la glándula lagrimal. Uno de estos Iilel.es
perfora dicha vaina por detrás de la apófisis orbitaria; sube por
la superficie externa de La apólisis zigomática, y se fracciona en
lulos secundarios, anastomosándose los unos con los del nervio
auricular anterior para formar el plexo del mismo nombre, y ter-
minando directamente los otros en los músculos y tegumei
respectivos de la oreja.
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El nervio nasal ó pálpebro-nasal describe una curva, como la
arteria oftálmica, para entrar con ella en el cráneo por el agujero
orbitario; recorre la cisura etmoidal que aloja á este vaso; atra-
viesa la lámina cribosa, y se divide en dos filetes, que se distri-
buyen en las paredes de la fosa nasal. Antes de salvar el agujero
orbitario, el nervio que venimos describiendo envia un ramo lar-
go que camina por el fondo de la órbita; alcanza al ángulo grande
•del ojo, y se esparce por el saco y conducto lagrimal, por el cuer-
po clignotante y por el párpado inferjor, produciendo además las
raíces sensitivas del ganglio oftálmico.
Rama ò nervio maxilar anterior.—Es la verdadera
continuación del tronco anterior emanado del ganglio de (íasser.
Considerando, pues, á este nervio como parte integrante del gan-
glio, y haciendo caso omiso de la rama oftálmica, descrita ya
como una división colateral del mismo, principiaremos manifes-
tando: que ocupa primero la cisura de la cara interna del esfenói-
des, esculpida ó practicada en el lado externo de la gotera caver-
nosa; se separa de la rama oftálmica; recorre el conducto mayor
supesfenoidal; sale por el hiato orbitario; franquea con la arteria
maxilar interna el espacio lleno de materia adiposa que existe en-
tre dicho hiato y el origen del conducto supmáxilo-dentario; ca-
mina por el tubo óseo, y salva su orificio inferior para perderse
en la cara.
Los ramos que brotan del cilindro nervioso que nos ocupa son
los siguientes: 1.° Ramo orbitario. 2." Gran nervio palatino ó pa-
latino inferior. 3." Nervio cstafüino ó palatino superior. 4.° Ner-
vio nasal ó esfeno-palatinó. f>.° Nervios dentarios. 6.° Ramos sub-
orbitarios. Los cinco primeros se consideran como colaterales,
y los últimos como terminales.
El ramo orbitario arranca de la rama madre en el interior del
conducto supesfenoidal; horada la vaina ocular con los filetes del
nervio oftálmico, y se divide en dos ó tres ramitos que, llegando
al ángulo externo del ojo, y pasando por entre el ribete fibroso
de la órbita y la superficie externa de los músculos oculares, no
sólo se distribuyen en los párpados, si también en la piel de las
regiones inmediatas.
El gran nervio palatino ó "palatino inferior viene del maxilar an-
terior, al nivel del hiato orbitario, en unión del nasal y del estafili-
no; recorre el conducto de su nombre con la arteria palato-labial,
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y acompaña á este vaso hasta cerca del orificio incisivo. En el in-
terior del expresado conducto da dos ó trea filetes que, saliendo
Por orificios particulares, se distribuyen en la cara bucal do la
v
»lvula estafilina. Fuera del conducto óseo forma una red plexi-
•oi'me alrededor de la arteria, y envía filamentos á Jos tejidos
blandos del paladar y á las encías.
El nervio estafilino ó palatino superior está representado por
varios Hieles, ordinariamente anastomosados con los del que aca-
bamos de describir. Dichos filetes siguen á la arteria satélite por
'
;v
 cisura de su nombre; contornean hacia delante la apófisis teri-
Roidea, y penetran en el velo del paladar para perderse en su
'•
;III;I adenoide, en sus membranas li I irosa y mucosa y en los mús-
culos faringo y palato-estafilinos.
El nervio nasal ó esfeno-palatino es más grueso que el prece-
dente, y nace del mismo tronco que los dos anteriores. Ar.oinpa-
"
; i
 á la arteria dol mismo nombre por el agujero nasal, y entra en
'* cavidad de la nariz, dividiéndose en dos ramos que se distribu-
yen en la mucosa que tapiza sus paredes.
Los ramos dentarios son un conjunto de filetes que emanan de
'
;i
 rama madre en la mayor parte de su trayecto intra-maxilar, los
cuales, penetrando en los alvéolos y en las cavidades internas de
•os dientes, constituyen el elemento sensible de la pulpa de estos
óiganos sólidos.
Dichos ramos pueden dividirse en tres ¡/nipos.—Los úu\ prime-
ro (nervios dentarios posteriores en el hombre) nacen del tronco
Productor antes de su entrada en el conducto óseo; recorren esle
tubo; emiten divisiones á la ultima y penúltima muelas, y algu-
nos ramitos pasan directamente al seno de la protuberancia ma-
xilar, para perderse en la mucosa que lo cubre.—Los del segunda
(nervios medios en el hombre) brotan de la rama madre á su
Paso por del ras de las raíces de los dientes molares; penetran en
las cavidades de estos, excepto en los dos últimos, y dan algunos
filamentos á la membrana de los senos respectivos. — Los del lo-
cero (nervio dentario anterior en el hombre) parten de un ramo
que despide el cilindro nervioso antes de su salida del tubo óseo,
cuyo ramo, después de seguir un trayecto bastante largo por el
espesor del hueso supmaxilar, produce los filetes destinados á los
Colmillos y á los incisivos.
Los ramos suborbüarion ó terminales son un conjunto de cor-
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doncitos delgados dispuestos en forma de pincel, los cuales, di-
vergiendo desde el momento en que abandonan el orificio inferior
del conducto supmáxilo-dentario, cursando por la cara profunda
de los músculos supmáxilo y supnaso-labiales y del piramidal de
la nariz, y anaslornosándose con un grueso cordón procedente
del nervio facial, distribuyen sus finas divisiones en los órganos
contráctiles expresados, en los hollares y en el labio anterior.
r¡8
1Z
PIGUIIA 103.— Vista general de los nervios maxilar anterior y posterior.
(CHAUVKAU). *
R a m a ò nervio maxilar posterior.—Ks una cinta que
.sale del cráneo por el agujero rasgado; alcanza pronto al lado in-
terno de la articulación de la mandíbula; adquiere en este sitio
la forma cilindrica; camina bácia abajo, pasando por entre los
dos músculos terigoídeos; se coloca entre el externo y la cara
I. NeroiO facial,—1. Origen dol nervio miricular ponterior.—A. Filete»para el músculo es-
tllo-hiofdeo.—i. Rama para fi dlgaetrlco,—6. Tronco del nervio auricular anterior,—6, Origen del
filote cervical.—7. Plexo formado por el concurso del facial y del nervio i ubzigomático i temporal
superficial.—7.' Rama de e(t< plexo unida i loe nervios suborbitarlos.—ll, 11 y 11. Nvi'cio ma-
scilar posterior.—%, Nervio •ubzigomático 4 temporal superficial.—9 yO. Nervio matet^rico.—
in Nervio l ingual.- l í y 12 Hamos dentarios-13 Nervio mllo-hiofd -14 Nervio bucal—15
 . ,     .  .  .
.  .   .  ios. .   .  l, .
Ncreio maxilar anterior—W, Oánglio etfeno-palatino.—17, Nervio estafllino. -18. Arteria
carótida primitiva,—19. Tronco do la occipital.—20. Tronco de la carótida interna,—81, Carótida
externa.—22. Tronco do la auricular posterior abrazndo por un nngulo del facial.—2:t. Tronco de
1:1
 temporal luperflcial,—J4. Arteria maxilar interna.—25. Tronco de la temporal profunda ante-
rior.—26. Rumo orbitario déla dentaria anterior.—27. Arteria bucal.—38. Arteria dentaria pos-
terior.
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Profunda del hueso maxilar posterior; llega á la entrada del con-
ducto submáxilo dentario; recorre todo el tubo óseo; sale por el
orificio mentonianó, y termina produciendo los nervios de este
Mimo nombre.
La rama expresada despide déla gran curva que traza en su
camino los ocho cordones siguientes: 1." Nervio mascle rico. 2.°
Nervio bucal. 3.° Nervio del músculo terigoideo interno. 4." Ner-
v
*o temporal superficial ó subzigomdtico. 5.° Nervio lingual. (>."
Nervio milo-hioídco. 7.° Ramos dentarios. 8." Nervios menionia-
no
«. Los cuatro primeros parlen del origen de la rama y los dos
s|guientes del punió en que ésta abandona á los dos músculos te-
rigoídeos; los dentarios Be escupan del trayecto intra-óseo, y los
lll(
'nl(iii¡;n)os constituyen los ramos terminales.
El nervio masetérico arranca del tronco principal, en el mo-
de su salida del cráiíeo; contornea la cara anterior de la
a témporo-maxilar; salva la escotadura sigmoidea de la
Mandíbula; desciende por debajo del masétero, y se distribuye en
eí?te músculo. El nervio que describimos emite en su origen dos
filetes que, ascendiendo por la cara interna del crotáfites, consti-
tuyen el nervio temporal profundo posterior. Antes de atravesar
'
;i
 expresada escotadura envía otro ramito á este último órgano
contráctil, representando el nervio temporal profundo medio.
El nervio bucal es más grueso que el masetérico, y nace del
'"¡sino punto que éste ó de un poco mus allá, llevando en el bor-
de superior el ganglio ótico ó de Arnold. Dicho nervio camina
hacia abajo; atraviesa el terigoideo externo; llega al punió más
aHo de la glándula molar anterior; se coloca debajo de la mucosa
del carrillo, y desciende basta la comisura de los labios, reco-
rriendo la glándula molar posterior y el borde correspondiente del
Músculo alvéolo-labial. En su trayecto el órgano que nos ocupa
(>l|iile las divisiones siguientes: filetes al terigoideo externo; un
r
amo ú la porción orbitaria del crotáfites, que representa el ner-
vio temporal profundo anterior; ramitos para la glándula molar
anterior y para la mucosa bucal, y filamentos terminales, que se
(
''
sliiliiiyen en la comisura de los labios.
El nervio del músculo terigoideo interno emana de delante del
nervio maxilar posterior, formando un sólo manojo con los dos
precedentes; cruza hacia afuera la dirección de la arteria maxilar
eterna; baja por entre la rama que lo produce y el peristafilino
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externo, distribuyéndose en la sustancia del órgano que le da
nombre.
El nervio temporal superficial ó subiigomálico nace de detrás
de la rama maxilar posterior; colócase con la artería respectiva
al lado interno de la articulación de la mandíbula, entre ésta y la
bolsa gutural; camina abajo y afuera; pasa por entre la parótida
y el borde tuberoso de dicho hueso; contornea el cuello del mis-
mo órgano sólido; llega á la cara externa de la juntura expre-
sada, y después de proporcionar filetes á las partes con las
cuales se relaciona, termina anastomosándose con el sétimo par
cerebral. ,
El nervio lingual ó hipogloso pequeño es el mus grueso de los
que proceden de delante de la rama madre, en el momento en
que ésta abandona el intersticio de los músculos terigoídeos, y for-
ma con la misma, un ángulo agudo. Dicho nervio describe enton-
ces una curva de concavidad anterior; baja tortuoso por entre e!
masétero interno y la cara correspondiente del maxilar; alcanza á
la base de la lengua, colocándose debajode la mucosa bucal; des-
ciende entre el milo-hioídeo y el estilo-gloso; contornea el borde
posterior de Jeste último músculo, abrazando al conducto de
Whailun; penetra en el espacio que separa al genio-gloso de los
estilo y basio-glosos; cursa (lexuoso hasta el extremo libre do
aquella, y emite ramitos, también flexuosos, que atraviesan por
su espesor, para perderse exclusivamente en la mucosa, de sus
parles media y anterior, proporcionándolas la sensibilidad táctil
y gustativa. Antes de que el nervio hipogloso pequeño penetre en
la masa lingual emite: 1." I «amitos plexiformes para la mucosa
correspondiente, que nacen del nervio principal al nivel del pilar
superior del órgano del gusto. 2." Más abajo y detrás uno ó dos
nietos que siguen retrógrados al conducto de Wharton basta el pa-
r e n q u í m a de d o n d e s a l e n . .'!." Una r a m a sub l ingua l , cuyas d i v i -
siones se pierden en la glándula del mismo nomine y en la mem-
brana que la cubre.
El nervio de que venimos tratando recibe además, cerca de su
origen, al tímpano-lingual ó cuerda del tambor, cuya descripción
corresponde al sétimo par encefálico.
El nervio milo-hioídeo toma origen del lado opuesto del pre-
cedente; desciende como él entre el terigoídeo interno y el ma-
xilar posterior, llega al borde superior del músculo de su nom-
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bre, y pasa por fuera de este órgano, esparciéndose por su super-
ficie externa con la arteria sublingual.
Los ramos dentarios pueden dividirse en dos órdenes: unos que
van á las muelas, y otros que penetran en las cavidades internas
de los colmillos y de los incisivos.
Los nervios mentonianos ó ramos terminales tienen mucha
analogía con los suborbitarios. Salen por el orificio inferior del
conducto submáxilo-dentario, y se distribuyen en los tejidos del
labio posterior.
6.° Sexto par ó nervios motores oculares externos.
(F igs . 124, 132 y lür>).
Este cordón nace por cinco ú ocho raíces convergentes, de en-
tre la pirámide del bulbo y su manojo lateral; camina hacia abajo
pasando por detrás del nudo del encéfalo; se aplica al lado inter-
no del nervio maxilar anterior; atraviesa el conducto supesfenoi-
dal que aloja á la rama oftálmica del trigémino y al nervio óculo-
motor común; sale por el hiato orbitario, y va á repartir sus
•divisiones á los músculos rectos posterior y externo del ojo.
7." Sétimo par, nervios faciales ó sim.patioo pequeño.
(Figs. 124, 125, 126, 183, 134 y 135).
DEFINICIÓN.—El nervio facial es, después del trigémino, el más
complejo de todos los cerebrales, situado inmediatamente encima
de la protuberancia y en el extremo de la cinta transversal; cuyo
nervio, tomando origen en el surco que separa el puente de Va-
rólio y la expresada cinta, penetrando en el hiato auditivo inter-
no en unión con el octavo par, recorriendo el acueducto de Fa-
lopio, y saliendo del cráneo por el orificio estilo-mastoídeo, emi-
te un número considerable de ramos, destinados á la neurilidad
de diferentes partes de la cabeza y del cuello.
DIVISIÓN.—Suponemos que el sétimo par encefálico está divi-
dido en tres porciones, llamadas interna ó de origen, media ó m-
íer-ósea y externa ó facial.
Porción interna ò de origen.—Siguiendo al pequeño
simpático por el espesor del bulbo, distinguimos con facilidad que
el único manojo que presenta en su origen aparente entra en el
surco que separa el mesocéphalo y la cinta transversal; perfora
T.°il. 07
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casi toda la sustancia de la médula oblongada, pasando por entre
la raíz mayor del trigémino; llega cerca del fondo del ventrículo
superior, y se divide en dos órdenes de ¡Heles: unos que se pier-
den en las células que componen el núcleo de su nombre, y otros
que, caminando más allá de la línea media, terminan en las célu-
las del núcleo del lado opuesto.
P o r c i ó n inedia ò inter-òsea.—En el momento en que el
Facial se desprende del bulbo, se dirige afuera cubierto á manera
de una teja por el nervio acústico; atraviesa el hiato auditivo in-
terno; entra en el acueducto de Falopio, describiendo un codo di-
rigido adelante y ahajo; recorre este conducto óseo; cursa por de-
trás de la caja timpánica, formando dtra curva de concavidad
superior, y sale del cráneo por el orificio eslilo-mastoídeo.
Los ramos que emanan del facial en su trayecto Intra-óseo son
los siguientes: I." FA nervio petroso supcr/it-ial (jrande. L2." El
nervio petroso superficial pequeño. '•)." El /Hete del músculo del
estribo. í." La cuerda del tambor. 5." El ramo anaslómico del
pneumogdstrico.
El nervio petroso superficial grande es un cordón de bastante
espesor, que nace del rodo del facial para ingerirse en el ganglio
de Meckel. Este cordón nervioso parece que brota de un pequeño
abultamiento, llamado gdnglio geniculado, el cual descansa en el
vértice del codo que describe el sétimo par, después de u entra-
da en el acueducto de Falopio, asimilando al facial á un nervio
mixto á expensas de un filete delgado, que recibe el nombre de
nervio intermedio ó de Wrisberg, cuyo filete se halla comprendi-
do entre el sétimo y octavo pares, y viene directamente del bulbo
para perforar la parte superior del ganglio geniculado. El nervio
intermedio de Wrisberg arranca, pues, del codo del pequeño sim-
pático, formando con el tronco que le produce un ángulo obtuso
abierto hacia fuera; penetra en el hiato de Falopio, que es mi
orificio practicado en el espesor de la roca, y delante del agujero
redondo y del caracol; llega al Interior del seno cavernoso; recibe
una rama del plexo ganglionar bañado por la sangre del mismo
seno; se aloja en la cisura vidiana; recorre el conduelo del mismo
nombre; sale por el hiato orbitario, y se divide en dos ramitos
que penetran en el ganglio de Meckel, constituyendo su raíz mo-
tora y su lilele simpático.
El nervio petroso superficial pequeño es un filamento delgado-
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que emana del facial y de un poco más afuera del precedente;
atraviesa también la roca de atrás adelante, y termina en el nudo
ótico, representando su raiz motora.
El ¡Helo del músculo del estribo consiste en un ramito muy cor-
to que abandona el sétimo par á su paso por encima del músculo
del estribo.
La cuerda del tambor ó nervio tímpano- lingual nace también
del sétimo par, cerca del punió de la salida de éste por el orificio
estilo-mastoideo, formando con el i ronco que lo produce un án-
gulo muy obtuso; penetra en la caja timpánica por un agujero
particular; camina desdi1. La pared posteriora la anterior de esta
cavidad, describiendo una curva dirigida hacia, arriba, y pasando
por entre el mango del martillo y la rama larga, del yunque; sur-
ge del oído medio por un conduelo practicado en el límite de Las
porciones mastoídea y petrosa del hueso de la s ien; marcha a h a -
jo y adelante, y después de seguir un corto trayecto por debajo
del músculo terigoídeo externo y por fuera de la bolsa gutural,
se une al nervio lingual, para perderse en la mucosa del órgano
del gusto.
El ramo anastútnico del pneumogástrico es un filete delgado,
cuya descripción corresponde al par vago.
P o r c i ó n e x t e r n a ò facial.—El nervio de que venimos ha-
blando sale del acueducto de Palopio por el orificio estilo-mastoí-
deo; cursa por la cara profunda, de la parótida, y la bolsa gutural;
contornea al cuello del cóndilo del maxilar; llega, á la superficie
externa del masótero, y termina por dos ó tres ramas que, unidas
á las del nervio temporal superficial del trigémino, componen el
plexo subzigomálifo.
De dicha pon-ion del pequeño simpático emanan los nueve ra-
mos siguientes: 1." Nervio del estilo-hioídeo. 2.° Nervio deldi-
gástrico. 3.° Nervio del querato hioídeo grande. í." llamo cervi-
cal. 5." Filetes para la parótida y la bolsa gutural. ü.° Nervio au-
ricular posterior. 1.a Nervio auricular medio. 8." Nervio auricu-
lar anterior, '••." Plexo subzigomático.
El nervio del estüo-hioídeo, el del digdstrico y el del querato-
hioideo grande nacen por un misino manojo al nivel del agujero
estilo-mastoideo, y después de recorrer un trayecto muy corto, se
distribuyen en los músculos de sus mismos nombres.
El ramo cervical toma origen cu la mitad de la porción subpa-
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rotídea del facial; atraviesa el parenquíma glandular; desciende
por debajo del músculo parótido-auricular; sigue el curso de la
gotera yugular hasta cerca del apéndice traqueliano del esternón;
recibe filetea de refuerzo de las ramas inferiores del segundo, ter-
cero, cuarto, quinto y sexto pares cervicales, y esparce la mayor
parte de sus divisiones en la sustancia del cutáneo del cuello.
Los ¡Heles para la parótida y la bolsa gutural son notables por
su gran número y por su extraordinaria tenuidad.
El nervio auricular posterior arranca del nivel del orificio es-
tilo-mastoídeo; asciende por debajo de la parótida, acompañando
á la arteria de su nombre, y termina en los músculos respectivos
de la oreja. '
El nervio auricular medio sale del mismo punto que el proce-
dente; sube, atravesando la gran glándula salival, por cerca de la
base del cartílago cuenca; perfora á este cono cartilaginoso, y se
distribuye en la membrana ceruminosa y en las fibras carnosas
que tiene esle tegumento en su cara adberente.
Kinervio auricular anterior es el más grueso y largo de los
tres auriculares, el cual viene del lado opuesto al del ramo cervi-
cal; atraviesa de abajo arriba el tejido parotídeo; llega á la cara
externa de la apólisis zigomática; establece en este punto unión
con el nervio lagrimal; camina adelante por debajo del músculo
paríeto-auricular externo; cruza la dirección de las ramas termi-
nales del nervio surciliar; salva el orificio di1 esle último nombre;
desciende verticalmente en la, órbita hasta más allá del ángulo
nasal del ojo, en donde se mezcla con divisiones superficiales del
pálpebro-nasal, y agota sus filamentos en los manojos carnosos
de los lagrimo y supnaso-laliiales. El órgano que nos ocupa, ade-
más de los muchos filetes que abandona en el tortuoso trayecto
que recorre, es notable por la mezcla rel ¡culada que verifica con
los ramos oftálmicos, constituyendo el plexo auricular ante-
rior.
El plexo subzigomático resulta de la anastomosis que forman
las dos ó tres ramas terminales del sétimo par con el nervio tem-
poral superficial. Los cordones que emanan de este plexo cursan
por debajo del cutáneo de la cabeza y por la cara externa del ma-
sétero; llegan al borde inferior del último músculo, y se dividen
en varios ramos divergentes que, después de anastomosarse
con los de los nervios maxilares anterior y posterior, se pier-
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den en el tejido de los carrillos, de los labios y de las narices.
íu
FIGUKA. 184.—Nervios tuperficiales de la cabeza. '
8." Octavo par o nervios auditivos, aoústioos ó laberíntico».
(lufe's. 1Ï4, 1A">, 120 y 135\
DEFINICIÓN.-El nervio acústico es un cordón blanco, corlo y
poco consistente, situado en las parles laterales del bulbo y enci-
ma del facial; cuyo cordón, partiendo del fondo del ventrículo
superior y de los cuerpos resliformes por dos raíces que compo-
nen luego un sólo manojo, fraccionándose pronto en dos ramas
distintas, que penetran por los orificios del hiato auditivo inter-
no, y terminando bajo forma de pequeños pinceles en diferentes-
puntos del laberinto, constituye el agente de la audición.
•4 4 * 1 RttMSPrinoipalM d«l plexo suhz.gomatico.-2. Hamo de este plexo que se MUtomOM
con 1« íivWon-s torminal™ dol nervio maxilar anterior.-B y :.. Ramo queso Junta á la.dlvtao-
n ^ l o l d e ínervi-...axilar posterior.-', Nervio auricular anterior.-» y 5. Nervio, ^borbita-
rsrramaTtermina.cs del nervio maxilar anterior.- «. Nervios mentonianos 6 ramas term.na.es del
v „ZxiWr nosterior - 7 . Ramo, sn licialcs de la rama inferior del segundo par cerv.cal.-8.
Z:Z:':~ t ^ ^ ü c ^ i ^ r ^ mferlor de. tercer par cervical-10. Filete que
«cunea ramo cervical del facial. -M. Ramo cervical de. facial.-A. Vena yugular.-« Vena fa-
1 Ï - C . Vasos maxi.o-musculares.-D. Arteria transversa, de la cara.-K Vena sotél.tc de este
v.so.-K. Arteria toelalímaxOMexterna-O. Arteria coronaria porterior.-H. Artena coronaria,
anterior.
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DIVISIÓN.—En el octavo par estudiaremos su orí/jen, su trayec-
to y su terminación.
Origen.—Está representado por dos raíces: una anterior y
Otra posterior.—La primera es un manojo aplicado al del prece-
dente, que se le vé salir del núcleo situado en el espesor del cuer-
po resiüoi·ino. — La segunda nace del fondo del ventrículo del
bulbo; dirígese afuera, contorneando al pedúnculo cerebeloso
superior, y se une á la primera en el lado de la médula oblon-
gada.
Trayecto.—Construido el cordón, se destaca del bulbo bajo
forma de un canal corto y blando, que buitre al facial amanera
de una teja; llena al hiato auditivo interno, y se fracciona en dos
rama,*: una anterior, limácea ó gruesa, y otra posterior, vestibu-
lar ó delgada, cuyas divisiones atraviesan por los orificios prac-
ticados (MI el fondo del e x p r e s a d o liialo, pa ra penetrar en el la-
berinto.
Terminación.—Los cordoncitos procedentes de la rama li-
mácea alcanzan ú la base del caracol, y se descomponen en un
número considerable de filamentos que, agrupándose en pinceles,
terminan en las vueltas de la lámina espiral de esla sección del
laberinto y en el Órgano de Corti.—Los cordoncitos que vienen
• le la. rama vestibular se desdoblan también en filetes, para cons-
tituir borlitas que se adhieren á las granulaciones calcáreas de
las paredes del saquito, á las del utrículo y á las ampollas de los
conductos semicirculares.
8." Noveno par 6 nervio gloso-flarliigoo. (Figa. 12í, \S\ 18! y 187).
DEFINICIÓN.—El nervio gloso-faríngeo es un cordón largo y de
bastante espesor, situado encima del auditivo y en el espacio in-
ter-maxilar; cuyo cordón, tomando origen por ocho ó diez finas
raices que vienen del cuerpo restiforme y del intersticio que sepa-
ra á éste del manojo lateral del bulbo, saliendo del cráneo por un
orificio particular del agujero rasgado, y describiendo una curva
entre la gran rama del hióides y la bolsa gutural, no sólo produ-
ce la sensibilidad general y gustativa á los dos tercios superiores
de la lengua, sino que excita las contracciones de los músculos
faríngeos.
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DIVISIÓN.—En el noveno par estudiaremos su origen, su lra~
yecto y su terminación.
Origen.—Consiste en dos órdenes de raices: seis ó siete salen
<iel espesor del cuerpo restiforme, y tres ó cuatro vienen del in-
tersticio que separa á este cuerpo y al manojo lateral del bulbo.
Estos dos órdenes de filamentos, cuando llegan al fondo del ven-
trículo cerebeloso, se ¡unían temporalmente á la rama motriz del
trigémino, y muy pronto componen un sólo cordón que sale del
cráneo por un oriñcio particular del agujero rasgado superior,
atravesando un abultamiento grisáceo, que ha recibido el nombre
de ganglio petroso ó de Andcrsch.
Trayecto y terminación.—Cuando el nervio que nos ocu-
l>;¡ abandona el ganglio y el orificio expresados, describe una cur-
va de concavidad anterior, pasando primero por entre el punto
más elevado de la gran rama hioídea y la bolsa gutural, y después
entre ésta y el músculo masétero interno; se aplica á la arteria
maxilar externa; alcanza á la base de la lengua; camina por deba-
jo del músculo basio-gloso, y termina en las papilas de la mucosa
que cubre la parte superior del órgano del gusto.
Además de los filamentos que se distribuyen en la lengua, pro-
porciona los cuatro nervios siguientes: 1." ]l<tm<> tic Jacobson.
2." Filetes de comunicación con el ganglio cervical anterior. \\."
Il·ima para el plexo carolídeo. 4.° Ramo faríngeo.
El ramo de Jacobson es un filete delgado que sale del ganglio
<le Andersch; camina retrógrado para entrar en la caja timpánica
por un orificio de la porción tuberosa del temporal; se esparce
por la mucosa del oido medio, y envía al nervio petroso superfi-
cial dos ramitos de refuerzo, llamados petrosos profundos grande
y pequeño.
Los filetes de comunicación con el ganglio cervical anterior son
en número de rfo.s ó tres, los cuales están frecuentemente repre-
sentados por un sólo filamento.
La rama para el plexo carolídeo es un nervio que pasa por en-
cima de la bolsa gutural, para llegar á la extremidad anterior de
la carótida primitiva, desde cuyo punto sus filetes, en unión con
los procedentes del ganglio antedicho, se dirigen al vaso expresa-
do, á la carótida externa, á la arteria occipital, á la pared de la
referida bolsa y al borde posterior del hipogloso grande.
El ramo faríngeo parte del nivel de la arteria de este nombre,
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y en unión de los filetes faríngeos del pneumogástrico y de un ra-
mito del hipogloso, forman un verdadero plexo en la pared supe-
rior de la posboca y debajo de la bolsa gutural.
1O. Décimo par, nervio vago ó pneumogástrico.
(Figs. -12'!, 12.->, 135, íafi y 137).
DEFINICIÓN.—El pneumogástrico es un cordón nervioso grueso-
y muy largo, situado encima del gloso-faríngco y en la parte la-
teral de la médula oblongada, y que, partiendo por dus raíces
distintas del suelo del ventrículo ccrebeloso y del centro del ma-
nojo respiratorio del bulbo, saliendo del cráneo por el agujero
occípito-csfcno-tcmporal, después de haber atravesado el ganglio
yugular ó de Ehrcnritter, y prolongándose hasta más allá del es-
tómago, produce un número considerable de ramos, que no sólo
se distribuyen en esta viscera, si también en el esófago, en la farin-
ge, en el pulmón, en los bronquios, en la tráquea y en la larin-
ge, dependiendo de él los movimientos de todos estos órganos, las
secreciones y los fenómenos sensitivos.
DIVISIÓN.—En oí décimo par estudiaremos también un origen,
un trayecto y una terminación.
Origen.—En el nacimiento del nervio vago distinguimos dos
órdenes de raíces: unas sensitivas y otras motoras.—Las prime-
ras parten de una pequeña masa de sustancia gris que se encuen-
tra en el suelo del ventrículo cerebeloso, un poco más arriba del
núcleo del gloso-faríngco, y .en la cual parece que se pierden Jas
Obras del cordón ántero-lateral del bulbo ó manojo respiratorio
de Bell. Dichas fibras abandonan el mismo bulbo, describiendo
una curva de convexidad anterior; marchan transversalmente ha-
cia fuera, y salen del cráneo por un orificio particular del agujero
oecípito-esfeno-temporal, penetrando en el espesor del ganglio
yugular ú de Klirenritter, que está situado en la sustancia carti-
laginosa que obtura el referido agujero.—Las segundas han sido
consideradas como una porción del nervio accesorio de Willis, y
han recibido el nombre de raíz interna ó bulbaria del espinal.
Están situadas un poco más arriba que las primeras; emanan del
centro del manojo respiratorio; se hallan separadas de las raíces-,
sensitivas por un ramo venoso; difieren de éstas por su disposi-
ción anastómica; convergen hacia el agujero rasgado superior,
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perforándole por una ó dos aberturas especiales; pasan por la
cara posterior del abultamiento nervioso siguiente, y se juntan á
las raíces sensitivas para formar un cordón único.
El ganglio yugular ó de Ehrenritter es voluminoso, prolon-
gado y p lano , el
cual ,l,|no sólo co-
munica con la raíz
extenuï del undéci-
mo par y con el
gloso-faríngeo, por
medio de un fílele
aferente y do otro
eferente que va al
ganglio de An-
dersch, si también
con el facial, cons-
tituyendo lo que en
otro sitio hemos lla-




un cordón de bas-
135.—Origen de lux nervio» t/uc emanan del tan le espesor, y sa-
raquídeo, ;; en particular del pneumogáitri- j e jgj mismo nudo
co, del espinal, del hipogloso y del gloso-farin- .
gao (TOUMAIHT). * nervioso, cruzando
la dirección del ramo de Jacobson; atraviesa la porción tuberosa
del temporal; llega al acueducto de Falopio; encuentra al peque-
ño simpático, cerca del punto en que este nervio emite la cuer-
da del tambor, y se divide en dos órdenes de filamentos, de los
cuales unos recorren retrógrados al facial basta cerca de su orí-
gen, formando una parte del gran nervio petroso, y descienden
otros siguiendo el curso de las fibras del mismo par, para espar-
" a. Bulbo.—b. I ' irímidc — c. Abultamiento que simula la oliva.—d. Surco lateral posterior.—
©. Surco rçuo limita por arriba 6l manojo respiratorio de C. Ilell.—f. Cuerpo restiforme.—g. Nervio
acuático.—h. Id, óculo-motor externo. —i. Id, trigémino.—j. Fibras arqueadas del bulbo,—1. Nervio
pnemnogiUtrico.—'2. llaiz interna del espinal.—3. Gloso-faríngeo.—4. Cordón medular del espi-
nal,—;> y 5. Rafees del blpogkMO tí ' ; lndc—8. Nervio facial,—7. Ganglio yugular,—8. Anattómosl*
«leí pnoumogástrico con el facial,—í). Hamo del espinal que viene de la rama externa y va al pneu-
•ogaatrleo.
T.o II. G8
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cirse en la membrana que cubre al conduelo auditivo externo.
Trayecto.—El pneumogástrico abandona al ganglio yugular;
continú;i su camino íntimamente unido al espinal en una exten-
sión do dos centímetros; desciende por detrás de la bolsa gutural
y por cerca del ganglio cervical anterior; sigue adherido al cordón
intermedio del gran simpático, acompañando á la carótida primi-
tiva hasta La entrada del pecho; adquieren estos dos nervios su
independencia recíproca, y el par vago atraviesa por entre los
mulos linfáticos que existen en la abertura traqueliana del tórax.
En el largo trayecto que recorren los dos pneumogástricos, se com-
portan de la manera siguiente: El derecho no toca al esófago en
la región cervical, y cuando se; halla en el pecho contornea obli-
cuamente á la arteria axilar de debajo afuera y de delante atrás;
marcha luego entre la pleura mediastínica y por el lado respecti-
vo de la tráquea, y termina en el origen de los bronquios. Kl
cordón izquierdo toca al esófago en la parte Infero-posterior de la
región cervical, y pasa laminen en la cavidad torácica por debajo
del Ironco vascular; pero en ve/, de contornearlo para aplicarse á
la tráquea, queda unido á este vaso y alcanza á la raí/ del pul-
món, cruzando antes hacia fuera la bifurcación de la aorta pri-
mitiva.
Siete nervios da el décimo par en su prolongado camino: I."
Filetes da comunicación con el ganglio cervical anterior. 2.° Ra-
mo faríngeo. 3.° Nervio laríngeo superior. 4." Filotes de comuni-
cación con el ganglio cervical posterior. 5." Nervio laríngeo infe-
rior. G.° Ramos del plexo brónquico. 1." Ramos de los cordones,
esofágicos. Los cinco primeros son colaterales, y los dos últimos
se consideran como terminales.
Los filetes del ganglio cervical anterior son muy delgados, y
procedim algunas veces del cordón siguiente.
El ramo faríngeo es un nervio sensitivo-molor, que nace del
pneumogástrico al nivel del centro de este último ganglio. Camina
adelante y abajo; serpea por el lado de la bolsa gutural, y termi-
na en la parte súpero-posterior de la faringe, formando un plexo
en unión con el del mismo nombre del noveno par. Kl ramo que
venimos describiendo envía un grueso filete, que se esparce por
la superficie de los constrictores faríngeos medio y posterior;
abandona una división de refuerzo al laríngeo externo, y constitu-
ye la rama esofágica del nervio faríngeo. Éste se extiende desde
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5a entrada del esófago hasta su terminación, distribuyéndose en la
membrana carnosa del mismo órgano.
El nervio laHngeo superior es voluminoso, y nace de un poco
wás ahajo , siguiendo ana di-
rección análoga á la del pre-
cedente; llega al lado de la
laringe ; salva el orificio prac-
ticado debajo del apéndice del
borde superior del cartílago
tiroides, y se ramifica en la
mucosa supglótica, c o m un i-
 í0_
candóla la eran sensibilidad5-
que la caracteriza. Cuando es-
te nerv io se hal la en la cara
ln | |
'i'na del cartílago expresa-
do, presenta dos órdenes de
"'amos: los primeros ó ascen-
dentes terminan en la base de
'
;i lengua, en las dos caras del
cartílago epiglótico, en las pa-
redes laterales de la faringe
Y en la mucosa de los arite-
y en la esofágica; los pI00RA. 136,—Distribución de les nw-
vios en la laringe del Caballo.-(Tous-
NAINT). *
tiro-aritenoideo y crico-aritenoídeo, uniéndose á las ramas veno-
sas del recurrente para formar una red parecida á la anastomosis
fie Galeno.
Kn su origen, y antes de penetrar en la laringe, el órgano que
nos ocupa emite un filete motor llamado nervio laríngeo externo,
que se ramifica en los músculos crico-faringeo y crico-tiroídeo,
recibiendo á la vez algunos filamentos de refuerzo procedentes
4
segundos ó descendentes Be
distribuyen en los músculos
' n. Base do la lengua.—h. Epiglótis.—c. Aritenóides.—d. Cartílago Urdidas cortado para mani-
festar lus partes (|ue. cubre—o. Cartílago cricóides.—f. Triquen, —g. Esófago—h. Músculo tiro-
wltenofdeo,—]. Músculo crico-.iritenoídeo posterior,—k. Músculo aritenoldeo.—1. Nervio laríngeo
superior.—8. llamas del laríngeo superior que van al epiglótico y á la lengua.—4. Humas del larín-
geo superior que van al esófago,—5. Anastomosis muy fina y múltiple entre los dos laríngeos,—6.
Hamos traqueales.—7, Rama del músculo crioo-aritenoideo posterior.—8. Nervio laríngeo inferior
con su rama del músculo crico-aritenoídeo lateral.—!). Rama del músculo tiro-aritenoídeo y I|K la
mucosa subyacente.—10. Rama del músculo aritenoídeo. —11. Rama esofágica del nervio faríngoo,
«jur, con frocuencia, procedo dol laríngeo externo.
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del ganglio cervical anterior y del ramo esofágico del nervio fa-
ríngeo. La anastomosis de este último con el laríngeo externo
constituye lo que algunos anatómicos llaman nervio esofágico BU-
pcrior, porque va al punto más alto de la túnica carnosa del ór-
gano conductor de los alimentos.
Los filetes de comunicación con el ganglio cervical posterior son
uno ó dos cordoncitos muy delgados, que penetran en este abul-
tamionto rosáceo del trisplánico.
Kl nervio laríngeo inferior, recurrente ó traqueal recurrente
arranca del plexo traqueal, que está formado por la mezcla del
pneumogástrico con el gran simpático en la cavidad torácica; si-
gue retrógrado á lo largo de la tráquea basta la laringe, y termi-
na cu los músculos aritenoídeo y tiro-aritenoídeo y en la mucosa
subglótica. En su largo trayecto envía ramitos colaterales que se
pierden en las túnicas mucosa y carnosa de dicho conduelo y del
esófago, l.os esofágicos recurrentes son todos sensitivos, y com-
ponen cinco grupos,—Los del primero y segundo nucen del lado
izquierdo y de las inmediaciones del cayado de la aorta; ascien-
den por los lados de la tráquea, y van á la porción del esófago
comprendida entre este tubo y la porción torácica del músculo
largo del cuello.—los del tercer grupo son en mayor número, y
proceden de un ramo que nace al nivel de los troncos braquiales,
el cual forma á los lados de la tráquea una especie de plexo con
los del segundo grupo; se une intimamente al esófago, y acompa-
ña á este órgano hasta unos veinte centímetros más allá de la pri-
mera costilla.—Los del cuarto grupo están representados por un
ramo prolongado, que sale* á la distancia de cinco ó seis centíme-
tros del primer arco costal; emite varios ramitos traqueales; as-
ciende por el lado del tubo ternilloso aerífero, tocando al borde
del esófago, y se pierde á quince ó veinte ¡centímetros antes de
su llegada á la laringe.—Los del quinto grupo consisten en un
cordoncito que se deslaca del recurrente al nivel del punto en
donde termina el ramo del cuarto grupo, y se pierde en el origen
del conducto esofágico.
El plexo brónquico resulta formado por varias ramas que salen
del nervio vago, cuando éste se coloca debajo de las raíces pulmo-
nares. Dichas ramas reticuladas rodean á las divisiones de los
bronquios, acompañándoles hasta su terminación y dotándoles de
sensibilidad y contractilidad.
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Los cordones esofágicos son la verdadera continuación de los
pneumogástricos hasta el estómago. Estos cordones envían ra-
mos al plexo brónquico ; siguen á lo largo del esófago, y se frac-
cionan cada uno inmediatamente en una rama superior y en otra
inferior. Las cuatro ramas resultantes se anastomosan dos á dos
á corta distancia de su origen, y dan lugar á un cordón esofágico
superior y á otro inferior, los cuales caminan por entre las dos
láminas del mediastino posterior y muy próximos al esófago;
abandonan algunos ramitos á este conducto; despiden filetes de
comunicación; atraviesan la abertura del pilar derecho del dia-
fragma, y penetran en la cavidad abdominal.—El cordón superior
pasa por el lado izquierdo del cardias con la arteria gastro-pulmo-
Qar; envia numerosos filamentos, que se unen á las divisiones
simpáticas de la gástrica, y termina en el saco grande del estóma-
Ko y en el plexo solar.—El cordón inferior se dirige hacia el lado
derecho del cardias; forma un plexo en la corvadura pequeña
del ventrículo, y emite numerosos ramitos que se pierden en las
Paredes del saco glanduloso del mismo órgano.
11. Undécimo par, nervios espinales ò aooesorios
de los pneumogástriooa de Willio.
. 124, 135 y 137).
DEFINICIÓN.—El nervio espinal es un cordón muy largo y de
grosor variable, situado en el conducto raquídeo y en la entrada
de la cavidad del cráneo, cuyo cordón, tomando origen en el
bulbo braquial, engrosándose gradualmente por las raices que
recibe del manojo ínfero-lateral de la médula de la región del
cuello, y saliendo por el agujero rasgado superior, excita la con-
tractilidad de los músculos esterno-maxilar, mastóido-liumeral
y trapecio cervical.
DIVISIÓN.—El undécimo par consta de tres porciones, que lla-
maremos intra-raquídea, craneal y externa ó terminal.
P o r c i ó n intra-raquídea.—En el interior del conducto ra-
quidiano el nervio espinal está representado por un cordón de se-
tenta á ochenta centímetros de longitud, que principia por una
punta muy delgada en la sustancia del bulbo braquial; recorre de
iús adelante la médula de la región del cuello; colócase en el
—i 542 i —
espacio que dejan las raíces de los pares de la misma región; re-
cibe filetes de refuerzo del manojo infero-lateral de la masa ner-
viosa, y llega al bulbo considerablemente engrosado.
Porc ión craneal.—Cuando el undécimo par entra en lii ca-
vidad del cráneo, describe una curva para alcanzar al agujero
rasgado superior; admite en este punió algunos ramitos motores
del pneumogástrico; se ¡nula al ganglio yugular, prestándose rnú-
FIGURA 1¡S7.—Servios profundo» de /« cabeza del Mulo.
• 1. Nervio maxilar anterior en su salida por el agujero rasgado.—2. Tronco dol nervio ma
rico.—::. Tronco del nervl ibilgomático. -4. Nervio bucal.—8. Nervio lingual,—6. Cuerda del
tímpano.—7. Nervio maxilar posterior cortado hAciael punto en que entra en el conducto máxüo»
dentario.—8. Tronco del norvio inilo*bioídoo.~9. Nervio terlgoídeo.—10. Nervio gloso-faríngeo.—11.
Rama faríngea de este nervlo.--12, Rmna lingual del mismo.—13. Nervio pneumogtfslrico.—1í.
Ramo laríngeo superior de este nervio.—16. Ramo faríngeo del mismo,—18. Nervio accesorio d»
Willis ó espinal.—17. Nervio hlpogloso grande. -18. Origen del cordón cervical del gran simpático.—
I9t lvste mismo unido a] pneumogastrlco.
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tuamente filamentos, y sale de dicha cavidad acompañado del
nervio vago.
P o r c i ó n e x t e r n a ò terminal.—Kl nervio espinal sigue
"nido al décimo par en una extensión de dos centímetros; se se-
para de éste, formando un ángulo agudo, en cuya área está com-
prendido el hipogloso grande; camina hacia airas; pasa, por debajo
del punió más alto de la glándula maxilar; llega al borde supe-
rior del mastóido-humeral, recorriéndole hasta delante de la es-
palda, y marcha ascendente y oblicuo, para situarse en la cara
interna del trapecio cervical.
Los nervios que abandona en su largo trayecto son los siguien-
tes: -I." Uno ó dos fíleles plexiformes, para el ganglio cervical an-
terior. 2.° Un ramo grueso que termina en el músculo esterno-
naaxilar. 3.° Otro ramo destinado ala porción inferior del mastói-
do-humeral. 4.° Varios ['llámenlos que se pierden en el trapecio
antedicho.
12. Duodécimo par 6 nervios hipoglosos grandes.
(Figs. 121, 135 y 187).
Llámase así un cordón grueso y corto, situado detrás de la me-
dula oblongada y al nivel de la linea de inserción de las raíces
espinales inferiores. Toma origen en la caía posterior del bulbo
y en un pequeño ganglio fusiforme, por diez ó doce libras conver-
gentes, que pronto componen un sólo manojo; atraviesa la dura-
madre; sale del cráneo por el agujero condüoideo del occipital;
comunica con el primer par de] cuello por medio de un ramo
transverso; salva el espacio que dejan el espinal y el pneumogás-
Irico; desciende por la superficie de la bolsa gutural; se relaciona
con el ganglio cervical anterior del gran simpático por varios tile-
tes que concurren á formar el plexo gutural; cruza hacia lucra á
la arteria carótida externa; camina adelante y ahajo por el lado
de la faringe y de la laringe; recibe en este punto un ramito del
piimer par del cuello; pasa por la parle interna del músculo que-
rato-hioídeo grande; prolóngase entre los milo-hioídeo y basio-
gloso, dándoles algunos filamentos y uno al genio-hioideo, y ter-
mina por una serie de ramas análogas á las del nervio lingual,
para perderse con éstas en las masas carnosas del órgano del gus-
to, excitando su contractilidad.
DIFERENCIAS DE LOS NERVIOS CRANEALES.—La gran analogía que-
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presentan los nervios encefálicos en los demás animales domésti-
cos, nos autoriza para hacer caso omiso de todas aquellas parti-
cularidades que no tienen, en nuestro concepto, resultado prác-
tico alguno.
Los nervios motores oculares de los carniceros se mezclan con
el filete de la rama oftálmica en medio de los músculos del ojo.
El trigémino de los rumiantes presenta el nervio pálpebro-na-
sal distribuido en la mayor parte de los músculos del ojo, y el
palatino inferior relativamente más voluminoso.—El quinto par
del Cerdo tiene anastomosado el nervio pálpebro-nasal de la rama
oftálmica con un motor del ojo en la para profunda del músculo
recto externo.—El nervio maxilar anterior sale del cráneo por la
hendidura esfenoidal grande, y penetra inmediatamente en el con-
ducto máxilo dentario respectivo. La rama estafllina de este úl-
timo cordón pasa pronto por debajo de la tuberosidad alveolar, y
se divide en varios ramos: uno de estos recorre la cisura estalili-
na, y forma el nervio palatino superior; otros atraviesan la bóve-
da palatina á diferentes alineas, constituyendo los nervios palati-
nos medios, y los restantes entran en el conducto óseo del mismo
nombre en unión del nervio palatino inferior ó palato-labial.—
El trigémino del l'erro y del Gato tiene dividida la rama que pro-
duce el nervio temporal superficial en varios cordoncitos en el
borde tuberoso de la mandíbula: délos cuales unos se juntan á la
rama media del facial, y otros acompañan al nervio auricular an-
terior.—El nervio maxilar posterior del Perro emite además, in-
mediatamente de su salida del cráneo, una rama que desciende
por las fauces, acompañando á la arteria facial, y cuando llega a!
borde posterior del milo-hioídeo, se divide en dos ramos: uno
queda unido á este músculo, siguiéndole hasta cerca de la sinlisis
de la barba, y otro camina de dentro afuera y de abajo arriba,
para alcanzar la cara externa delmasétero, y se anastomosa con
la rama inferior del siguiente.
El sétimo par de los rumiantes produce en la mitad de su tra-
yecto subparotídeo un nervio auricular anterior, y cuando llega
al centro del borde superior del masétero, se divide en dos ra-
mas: la rama posterior camina oblicuamente de arriba abajo y
de atrás adelante, y termina al nivel del agujero de la barba como
en el caballo; la rama anterior cruza la parte media del zigómato-
maxilar, anastomosándose con la que precede; recibe un filete del
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temporal superficial, y se mezcla con los ramos suborbitarios del
quinto par.—El nervio facial del Cerdo se divide debajo de la pa-
rótida en /rea ramas principales: una camina hacia delante de la
oreja; otra cruza el masétero por cerca de la apófisis zigoraática,
Uniéndose á la posterior, y se pierde en medio de los filamentos
8uborbitarios del nervio maxilar anterior; la tercera marcha de
arruta abajo por la caía profunda de la parótida; llega al espacio
inter-maxilar; pasa á la superficie externa del expresado múscu-
lo, y termina con la media.— El facial del Perro y del Gato, in-
mediatamente de su salida del cráneo por el hiato auditivo exter-
no, se divide en cuatro ramas: la. primera es la más pequeña; se
dirige de arriba ahajo, atravesando dicha glándula, y constituye el
ramo cervical; las otras tres reciben los nombres de anterior, me-
dia y posterior. La anterior es la más gruesa; se dirige á la fren-
te; cursa por encima del ojo, describiendo una curva, y acaba
hacia el ángulo interno de este órgano. En su trayecto produce
ün ram iricular, ramitos musculares, y filetes que se mezclan
con los surciliares de los nervios oftálmicos. La media acompaña
al conducto de Stenon hasta la superficie del carrillo; llega al ni-
vel del borde inferior del masétero; se anastomosa con divisiones
de la siguiente, y termina en el extremo de la nariz y en el labio
respectivo. La posterior pasa por la cisura maxilar; recibe en este
punto al ramo sensitivo que la envía el quinto par; emite filetes
para la rama media, y se distribuye en el labio correspondiente.
El nervio gloso-faríngeo de los rumiantes comunica con el dé-
cimo par, un poco después de su salida por el agujero rasgado.
El ¡meumogáslrico de dichos animales está formado en su orí-
gen por dos órdenes de raíces como en el caballo, y es más grue-
so en toda su extensión. Las raíces sensitivas nacen de una placa
elipsoide situada encima del manojo respiratorio; son en número
de quince ó veinte, y se hallan frecuentemente enlazadas entre sí.
Las raíces motoras tienen más grosor que en los solípedos, y, an-
tes de unirse alas sensitivas, pasan por un nudo particular. El
ganglio yugular es más voluminoso; recibe también un fdete del
gloso-faringeo, y da otro á este nervio y á la rama externa del es-
pinal. El plexo ganglionar no existe. El nervio faríngeo tiene
mucho volumen, y la división que envía al esófago es la mayor de
todas las que emite en su trayecto. El laríngeo externo parte de
un poco más arriba que el laríngeo superior. Este último es muy
T." II. 69
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grueso, y comunica con el frisplánieo, con los faríngeos y con el
laríngeo externo. Los recurrentes se colocan en la gotera formar
da por la tráquea y el esófago, y están separados de la arteria ca-
rótida y del cordón po i al simpático y al pneumogáetrico, á
causa de la gfap amplitud de] conducto alimenticio. Los cordones
esofágicos se hallan (.MI cúmplela iirmonía con el volumen, forma
y número de los estornudos.—El par vago del Cerdo presenta en
el punió de unión con el inl.er-cnsl.al común un abullainienl.o gri-
sáceo, que tiene mucha analogía con el plexo ganyli forme del
hombre.—El décimo par de los carniceros ofrece las nuces sen-
sitivas como los rumiantes, y las motoras se encuentran divididas
en dos órdenes de lilct.es. Los posteriores se unen á la raíz medu-
lar del espinal, y abandonan á este nervio al nivel del ganglio yu-
gular para adherirse, á el. El plexo gangli forme está más marcado
que en el hombre, y constituye un nudo fusiforme y prolongado,
en cuyo espesor se distinguen algunos tubos blancos.—El pneu-
mogmlrieo del Conejo posee un plexo gangliforme como el de los
carniceros, y tiene un nervio cardiaco, Jlamado por M. Cyon ner-
vio foprepor de, la circulación.. Este órgano nace por dos raíces:
una yiene de) décimo par, y otra del laríngeo externo. Desciende
alo largo del cuello y por el lado del cordón cervical del gran
simpático; recibí; en la enl.rada. del pecho algunos ramil.os del
primer ganglio torácico, y se pierde en la sustancia del corazón.
El nervio espinal de los rumiantes, además de relacionarse con
las raíces motoras del par vago, se divide en don ramas al nivel
déla extremidad inferior de la apólisis transversa del alias. La
Suprior es un poco más voluminosa, que el espinal de] caballo, y
se comporta como en este mamífero, l.a inferior camina atrás y
abajo; atraviesa el músculo esferuo-suboccipifal; llega al eslerno-
maxilar, se divideen varios ramos, de los cuales unos terminan en
la parle más elevada de este múscul.», y otros alcanzan al esternón,
distribuyendo sus Hieles en el mismo eslerno-maxilar y en el ester-
no-suhoccip¡|;d.—El espinal del Cerdo y de los carniceros difiere
[loco del de los solípedos.
El nervio hipogloso grande de los rumiantes 'Comunica por me-
dio de un cordón con el primer par cervical, y un poco más aba-
jo emite un ramo muy largo, que desciende siguiendo á la arte-
ria carótida.—El duodécimo par del Cord% cuando llega cerca
de la base de la lengua, abandona un filete que se pierde en el
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músculo genio-hioídeo.—El de los carniceros cavia una rama
larga, que pasa por el lado de la laringe, y se distribuye en los
músculos de la cara inferior de la tráquea.
§ II. NERVIOS RAQUÍDEOS, VERTEBRALES,
E S P I N A L E S Ó MEDULARES. (Flg«. 11!), 120, 121 y 144).
DEFINICIÓN.—Llámanse así unos cuarenta y dos ó cuarenta y
tres pares de cordones muy cortos y de diferente espesor, los cua-
les, tomando origen por varios filetes en las células de las astas
grises de la médula espinal, convergiendo hacia los lados de esta
masa nerviosa bajo aspecto de dos órdenes de raíces que perforan
aisladamente la dura-madre, reuniéndose luego para formar un
sólo manojo provisto de un ganglio, y saliendo del conducto ra-
quídeo por los orificios de conjunción, proporcionan la neurili-
dad á los músculos espinales y á los tegumentos que los cubren
d las parles laterales é inferiores del tronco, á las columnas de
sostén, y emiten los ramitos que alimentan al gran simpático.
DIVISIÓN.—Los nervios raquídeos se distinguen en ocho cervi-
cales, diez y siete dorsales, seis lumbares, cinco sacros y seis ó
siete coccígeos. Estudiaremos, primero, estos cinco grupos de pa-
ces de nervios, pasando después á la descripción de los llamados
compuestos, que comprenden: el diafragmático, el plexo brd-
quial ó cení ico-dorsal y el plexo lumbo-sacro ó crural.
Con objeto de facilitar el complicado estudio de los nervios ex-
presados, conceptuamos oportuno la inserción de un cuadro si-
nóptico, en el cual, no sólo pueden leerse dichos órganos, si tam-
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l . -JNervios c e r v i c a l e e . (Kig«. 1W, «4 y 144).
Cada uno de los pares nerviosos del cuello, lo mismo què los
de las otras regiones del espinazo, además de producir un filete
que penetra en el conducto raquídeo para esparcirse por los se-
nos y por los cuerpos vertebrales, se fracciona en dos ramas:
superior é inferior. .
R a m a s s u p e r i o r e s . - L a primera de éstas pasa por el ori-
ficio anterior del atlas con la arteria cerebro-espinal; lega al es-
pado que separa al oblicuo pequeño de la cabeza y a los rectos
superiores; se divide en varios ramos divergentes y termina en
lo' tres músculos expresados, en la extremidad anterior del com-
plexo grande y en los cérvico y paríeto-auriculares. El ramo que
va á estos últimos órganos sube por el lado interno de la oreja pa-
ra distribuirse en la piel que la cubre.-La segunda camina por
debajo del oblicuo grande de la cabeza; abandona cordoncitos á
este músculo y al pequeño; se dirige bácia atrás, y fina como las
ramas siKuientes.-La tercera, cuarta, qumta, sexta, sétima y oc-
tava disminuyen gradualmente de grosor; perforan los inter-trans-
versales .Id cuello, y se fraccionan en ramos superficiales y.pro-
fundos Los primeros son rudimentarios en los últimos pares y
se quedan en la cara interna del esplenio. Los segundos son volu-
minosos; cruzan el transverso-espinal de la misma región y as-
cienden por entre el complexo grande y el ligamento cervical has-
ta cerca del borde superior <l,. esta enorme lámina elástica. Los
dos órdenes de ramos que venimos describiendo verifican muluas
anastomosis por medio de filamentos secundarios, y dan lugar a lo
míe Girard ha denominado plexo cervical profundo.
R a m a s inferiores.—Aumentan de volumen desde la prime-
ra hasta la última, y componen dos grupos de ramas distintas.—
Las seis primeras cubren do divisiones reticuladas á las partes
laterales é inferiores del cuello y á los músculos axilares, y cons-
tituyen el plexo cervical superficial, que se halla atravesado por el
undécimo par encefálico y por un filete cervical del facial.—Las
dos últimas se unen con las precedentes, por medio de un fila-
mento que va al encuentro de la sexta y do la sétima, y concurren
á la formación del plexo braquial.
Conocida la disposición general de los pares nerviosos cervica-
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les, dejaríamos un inmenso vacío, si no expusiéramos los caracte-
res particulares de sus ramas inferiores, que son las que ofrecen
verdadera importancia.
La rama inferior del primer par está situada profundamente
debajo de la apófisis transversa del ¡illas; sale del agujero anterior
de esta vértebra; acompaña á la arteria y á la vena occipitales; se
coloca entro los recios inferioras pequeño y lateral de la cabeza;
cruza la dirección del grande y del nervio espinal; Itega al gan-
glio tiroides, describiendo una curva de concavidad anterior, y
agota sus divisiones en la extremidad terminal del subescápulo-
hioideo. Dicha rama nerviosa emite cerca de su origen algunos (i-
lamentos colaterales á los tres rectos expresados, y un poco más
abajo se une por medio de varios filetes al ganglio cervical ante-
rior y al nervio espinal. Cuando la misma rama llega al nivel de
la carótida, envia un cordoncito que,, dirigiéndose hacia el lado
de la laringe, se desdobla muy pronto en dos ramitos: uno que
refuerza al bipogloso grande, y otro que termina en el músculo
hio-tiroídeo. Luego abandona pequeños nervios, que salen del lado
de su convexidad, siguiendo un camino descendente, para per-
derse en los snheseápulo-liioideo, esterno bioídeo y esterno-tiroí-
deo. Uno de dichos lamitos, reforzado por otro del segundo par
(filete pre-traquelial de Chauvcau), se distingue por su gran lon-
gitud, y puede seguirse hasta el esternón, en cuyo punto se frac-
ciona en muchos filamentos, destinados á las bandas carnosas que
se extienden desde este hueso hasta el apáralo hio-laríngeo.
I /drama inferior del segundo par desciende por debajo del
músculo axóido-alloideo; cruza la dirección del recto inferior
grande, y produce los nervios siguientes: 1." liamos profundos y
cortos para este último órgano contráctil, 2." El asa atloídea, cor-
don largo y externo que perfora la porción inferior del mastóido-
humeral; camina hacia la parótida, prestando ramitos á la banda
carnosa que la cubre y al cutáneo del cuello; contornea á la apó-
fisis transversa de la vértebra de su nombre, y produce dos ner-
vios secundarios: el mayor sube por el lado externo de la oreja,
y el menor se dirige arriba y atrás, para perderse en los múscu-
los cérvico-auriculares. íi." Un ramo superficial que pasa por en-
cima de la vena yugular y por el punto de desagüe de la gloso-la-
cial, y se fracciona pronto en dos ramitos que, acompañando á
este último vaso basta la garganta, agota sus divisiones en el cu-
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taneo y en la piel. 4.° Filetes anastómicos para las dos ramas del
espinal. 5." Ramitos de refuerzo del filete cervical del fáÜial. <>."
Hamos de comunicación, que, serpeando por el músculo traquelo-
suboccipital, se anastomosan con los de los pares primero y ter-
cero. 7." Un ramo profundo que va á buscar al Meto pro-traque-
lial del primer par, y da algunos (¡lamentos al músculo snbescá-
pulo-liioídeo. 8.° Un ramo último que nace del nivel del segundo
agujero de conjunción; sigue á la arteria vertebral por el conduc-
to traipieliano; recibe refuerzos de los pares tercero, cuarto, quin-
to, sexto y sétimo, y penetra en el ganglio cervical posterior*.
Las ramas inferiores de los pares tercero, cuarto, quinto y sex-
to atraviesan los inter-transversales del cuello por un intersticio
diferente del que da paso á las ramas superiores correspondien-
tes; alcanzan pronto á la cara interna del mastóido-humeral, y
produce ramos ¡profundos y supcr/innles. Lóp'pnmeros van á los
músculos de su nombre de los lados y bordo inferior de la región.
Los segundo* horadan dicho mastóido, y se distribuyen en el cu-
táneo, eti el trapecio y en el pectoral pè'qtiefid, constituyendo las
ramas supacromial y subclavicular del plexo cervical del hom-
bre. Las ramas de los pares quinto y sexto se anaslomosan deba-
jo del escaleno con una del plexo hraquial, y componen el nervio
diafragwúlico, que describiremos más adelanto.
La rama inferior del sétimo par es muy voluminosa; sale del
intersticio practicado entre las dos porciones del escaleno; recibe
refuerzo del filete diafragtotáli'éo del sexto, y termina en este úl-
timo plexo.
La rama inferior del octavo par es más gruesa que la del ante-
rior, y se comporta lo mismo que ésta. Además envia directa-
mente un ramo anastómico al ganglio cervical posterior.
2." Nervios d o r s a l e s (Figs. 119, 120 y 144).
Los diez y siete pares dé nervios del dorso no ofrecen la com-
plicación de los cervicales.
R a m a s superiores.—Se descomponen en dos ramos prin-
cipales, desuñados á los músculos y á la piel de la región de su
nombre. Uno de los dos asciende basta el vértice délas apóli-
sis espinosas de las vértebras dorsales, caminando por entre el
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transverso y el ílio-espinales, y el otro se dirige afuera, atravesan-
do la sustancia de este último músculo.
R a m a s inferiores.—Son más gruesas y largas que las su-
periores, y en su origen envían filetes á la porción dorsal del
gran simpático. Dichas ramas pasan primero por fuera de la ca-
beza de la costilla posterior; [legan al borde convexo de la ante-
rior; recorren los espacios correspondientes; descienden por en-
tre la pleura y los inter-costales internos ó por el espesor de oslas
láminas carnosas, y se distribuyen de la manera siguiente: las
ramas de las costillas esternales perforan los músculos pectora-
les, prestándoles algunos filetes, y se pierden en la piel de la re-
gión axilar; las ramas de las costillas asternales marchan por en-
tre el transverso y el recto del abdomen, y terminan en las masas
musculares y en el tegumento externo. Todas "las ramas que nos
ocupan abandonan en su trayecto numerosos filetes á los órganos
vecinos, y emiten además en la mitad de su longitud un ramo
muy grueso llamado nervio perforante inter-costal, que después
de horadar los órganos contráctiles de las paredes del pecho, des-
ciende por debajo del panículo carnoso, para esparcirse por en-
tre sus manojos. Los perforantes anteriores se anastomosan con
la rama subcutánea torácica del plexo braquial.
La rama inferior del primer par dorsal contribuye á formar el
mismo plexo, proporcionando al propio tiempo un ramo inter-
costal muy delgado, que se pierde en el músculo externo de este
nombre á bastante distancia del esternón.
La rama inferior del segundo par concurre también á la com-
posición del plexo braquial por medio de un ramo poco volu-
minoso.
3.° Nervios lumbares . (Figs. 110, 120 y 144).
R a m a s superiores.—Tienen una disposición semejante á la
de las dorsales; son más gruesas que éstas, y se distribuyen en
los músculos y tegumentos de los lomos y de la grupa.
R a m a s infer iores . — Comunican todas entre sí, y prestan
varios íiletes al gran simpático, los cuales pasan al traves délos
manojos del ps'oas pequeño, para llegar al punto de su destino.
La rama inferior del primer par se halla alojada en el inter-
valo que separa la última costilla y la primera apófisis transversa
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lumbar, entre el cuadrado y el psoas grande; marcha abajo y
atrás; sigue por el espacio que dejan el transverso y el oblicuo
pequeño del abdomen; despide algunos filamentos á estos órga-
nos contráctiles, y se pierde en el recto del vientre. Al nivel del
borde superior del ílio-abdominal emite un ramo perforante, que
e s U destinado ú la piel del ijar y al panículo carnoso.
La segunda se halla dispuesta lo mismo que la primera; reco-
rre un trayecto análogo, y se distribuye en la sustancia del obli-
cuo pequeño del vientre. De uno de sus ramos terminales arran-
ca con mucha frecuencia un filete delgado, que va á unirse á
°tro de los nervios inguinales procedente de la tercera rama.
Además, la que venimos describiendo produce dos nervios perfo-
rantes que, dirigiéndose adelante y adentro del muslo, se espar-
cen por el vacio y por la región crural interna.
La tercera (ramas abdómino-genüales y fémoro-genitales en el
hombre) marcha hacia fuera, pasando por encima del psoas;
abandona filetes á este músculo, y se pierde en los del ijar. Los
cordones perforantes que da, son casi siempre en número de tres:
uno inguinal interno y dos externos. Estos nervios parten gene-
ralmente del nivel del agujero de conjunción; siguen por fuera
del peritoneo; caminan atrás y abajo; entran en el conducto de
su nombre, recorriéndole en toda su extensión, y colocándose
uno en su lado interno y dos en el externo; dejan algunos ramitos
al cremaster y á las masas carnosas del abdomen, y agolan sus
filamentos en las envolturas testiculares, en el forro del pene y
en la piel de la ingle. El inguinal interno suele recibir un ramo
de refuerzo que viene de
La cuarta rama (fémoro-cutánea del plexo lumbar del hombre)
perfora el psoas pequeño; sitúase en el intersticio que separa á
éste y al grande; serpea por entre el peritoneo y la aponeuro-
sis lumbo-ilíaca; llega al ángulo de la cadera; desciende por den-
tro y delante del fascia lata; acompaña á las divisiones de la arte-
ria circunfleja iliaca hasta la rótula, y termina en el tegumento
de la babilla. En su origen la cuarta lumbar despide los nervios
siguientes: 1.° Un ramo grueso corto para el psoas grande. 2.°
Una rama voluminosa, que concurre á la formación del plexo
lumbo-sacro. 3.° Un filete que se une al nervio inguinal interno
emanado del tercer par.
La quinta y sexta ramas son más voluminosas que las prece-
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dentes; se iftaes entre sí y con los tres primeros pares sacros, con-
curriendo á la constitución del plexo crural.
4." Nervios sacros . (Figs. W) 120 y 144).
Comprendemos en dste grupo, no sólo los cuatro cordones que
surgen de los orificios del sarro, si también el que sale por el agu-
jero de conjunción practicado entre este hueso y la última vérte-
bra lumbar.
R a m a s superiores.—Están representadas por unos ner-
vios pequeños que salvan los orificios supsacros, para perderse!
en todos los tejidos de la grupa.
R a m a s inferiores.—Son unos troncos nerviosos que dis-
minuyen de grosor del primero al i'ill.iino, los cuales salen del con-
ducto sacro, dirigiéndose abajo y airas por los lados de la, pelvis;
emiten cerca de su origen un lilele que va á mezclarse con el ple-
xo pelviano ó hipogástficOj y proporcionan ramos cortos y múlti-
ples, que comunican con el gran simpático.
I M primera, segunda y tercera ramas inferiores marchan ha-
cia la abertura seiáliea. grande, y lorinan una banda nerviosa que
compone la porción pelviana del plexo lumbo-sacro.
I,a cuarta y quinta se bailan unidas en su origen por medio
de un lilele anastómico; no van directamente al manojo formado
por los Ires primeros pares, y camina por el lado de la pelvis y
por el espesor de su gran ligamento.—La cuarta proporciona
además el nervio pudendo interno. Este cordón nace de entre las
dos raíces del cuerpo cavernoso, contorneando la arcada isquiá-
tiea, y uniéndose con el del lado opuesto; desciende tortuoso por
el borde dorsal de la verga, mezclado con la red venosa suppe-
niana; llega á la cabeza del órgano eréetil, y termina reticuludo
en el tejido de ésta y en la mucosa que la protege. El nervio pu-
dendo interno produce en su trayecto pelviano: dbí filtíteà delga-
dos, que se pierden en los músculos y en la piel de la región pe^
rineo-anal, y ramos largos y llexuosos, cuyas últimas divisiones,
penetran en el cuerpo cavernoso y en el conducto de la uretra.
Estos ramos, asi como el nervio principal, reciben cordoncitos
anasLómiros de una de las ramas isqtiio-musculares del plexo
lumbo-sacro.—La quinta constituye el nervio anal ó hemorroi-
dal. Este órgano, antes de su salida de la pelvis, envía un ramo
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al elevador del ano; se dirige atrás por encima del precedente, y
acaba en el músculo esfínter y en los tegumentos que lo protegen.
5.» Nervios coccígeos. (Figs. 110, 120 y 14«).
Los seis ó siete pares coccígeos oslan representados por dos
cordones dobles laterales, que se hallan colocados: uno debajo de
los músculos depresores de la cola, y otro debajo de los sacro-
coccígeos laterales. Dichos cordones resultan formados por las
ramas superiores é inferiores . lelos pares correspondientes; se
extienden hasta la punta del apéndice posterior del tronco, y de-
jar, en su camino varios filetes musculares y c i B.
6." Nervio diafragmàtlco Ò frénico. (Flg. 80).
Llámase así un cordón de bástanle grosor, compuesto por una
rama del sexto par cervical, por otra del plexo braquial y por un
ramo inconstante del quinto. . .
La del sexto par atraviesa de dentro afuera la porción inferior
del escaleno? da un ramo á dicho plexo; desciende oblicuamente
hacia atrás, pasando por la superficie de este órgano contráctil y
se une con la del expresado plexo en la entrada del pecho. Esta
última es más gruesa, y procede exclusivamente del sétimo par
cervical. , , ,
Constituido el cordón frénico, eritra en la cavidad torácica por
la abertura traquelial; cursa por el lado interno de la arteria axi-
lar junto con el pneumogástrico; admite con frecuencia en este
punto un filete del gran simpático; serpea por debajo de la pleu-
ra- Ilesa al lado de la base del corazón; recorre un espacio de doce
á catorce centímetros de longitud, por entre lai dos láminas del
mediastino posterior, y antes de alcanzar al centro diafragmático,
s, fraccionà en varios filamentos de diferente espesor, que se
pierden en los pilares y en la circunferencia del tabique toraco-
abdominal.
7.» Plexo braquial 6 cérvico-dorsal. (Fig«. 111 y «8).
DEFINICIÓN —Damos este nombre á un enorme manojo ner-
vioso ancho y corlo, situado entre la parea del pecho y la cara
interna del miembro anterior, compuesto por las ramas infe-
riores de los pares cervicales sexto, sétimo y octavo y por las
de los dos primeros donayes\ cuyas ramas,
FIGURA 188.-Nerviot del plexo braquial del
Caballo,—(CHAUVBAQ), " *
convergiendo hdcict
el punto de contaC'




y saliendo del tórax
por el intersticio
que separa á las
dos porciones de
aquel músculo, por
(leíanle de la pri-
mera coslilla y por
fuera de la arteria
y vena vertebrales,
' 1. Ramo dlafragmitico del
sexto par cervical, prupor-
d o n a n d o una r a m a al plexo
b r a q u i a l . —2. 84tlmo par < r l "
viral.-:). Octavo par cervi-
cal.—4. Primer por dorsal.—
5. Segundo par do r sa l .—
6. i;,una del müsculo gran
dorsal.—7. Ramadel angular
y del romboideo.—8. Rama
tor.ícica superior ó del den-
t'l laclo grande.—0. Hama
subcutánea torioicaí dando
origen á tres ramos torácicas
Inferiores,—lfl y II. Otras
ilus lamas torácicas inferio-
res,—12. Nervio del adduo-
tor del brazo,—18, Nervio
axilar. — 11. Nervios suU
pulaies.—15. Nervio supes-
capular. 16 y H'>. Nervio ra-
dial.—17. r.Nervio braquial
anterior.—18 y 18. Nervio
cubital, —19. llama cutánea
interna del mismo. — 20, 20 y
20 Nervio mediano.-21. Su
rama ;mli- ln aquial nn'isculo-
cut ínca. -22, 22 y 22. Ra-
mos superficiales de esta ra-
ma.—». Nervio Frénico.-A.
Arteria humeral.— B. Arte-
ria radial posterior.
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produce un número consi-
derdble de nervios, destina-
dos en su mayor parte á las
masas carnosas y tegumen-
tos del remo torácico.
CONSTITUCIÓN.—El plexo
braquial está formado por
los tres últimos pares cervi-
úales y los dos primeros
dorsales.
El sexto par del cuello no
proporciona al manojo más
que un filete, que procede
aún del nervio diafragmá-
Uco.«— Los pares sétimo y
octavo envían e x c l u s i v a -
mente sus ramas inferiores
al expresado plexo.—El
primer par dorsal p r e s t a
toda su rama r e s p e c t i v a ,
excepción hecha <1<' un re-
mito, que compone el ner-
vio inter-costal primero.—
El segundo par del dorso no
da más que una p e q u e ñ a
parte de su rama inferior,
invirtiéndose casi toda en
la formación del inter-cos-
tal correspondiente.
DIVISIÓN. —El plexo del
miembro anterior sale, co-
mo hemos dicho antes, por
el intersticio de las dos por-
ciones del escaleno, y cuan-
do llega á la cara interna de
' i . Norvio iupescapular.—Ï. Nervio
«Xllar (00 marrad.)) —:i y ¡i. Nervio r:i-
fllal, — l. Hainu superficial del nervio
•núsculo-cutrineo.—5. Norvio cubital.—fi.
ima oul a terminal.—A. Arteria
radial anterior.
FIQOEA L89.— Nervios externos del miem-
bro anterior del (.'aballo.-(CIUUVEAUV *
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la e s p a l d a , producé los catorce nervios -s iguientes: I." llamas dia-
fragmáticas. l2.° Rama del angular y del romboideo. 3." Rama del
dentellado grande ó torácica superior, •i." Ramas de los pectora-
les ó torácicas inferiores. 5.° Rama subcutánea torácica. 0." Ra-
ma del gran dorsal. 7." A'ervio axilar. 8.".Ramas del adductor
del brazo. !)." llamas del subcscapular. 10. Nervio supescapular.
11. Nervio braquial anterioft ó músculo-cutáneo. 42. Nervio ra-
dial. 13. Nervio cubito-cutáneo ó cubital. \\. Nervio cúbito-plan-
tar ó mediano.
Ramas diafragmáticas. (Fig. 138).—Véase la descripción
del nervio frénico.
Ramas del angular y del romboideo. (Figura 138)¿—
Llámase así un nervio formado exclusivamente por el sexto par
cervical, y que dividiéndose pronto en varios filetes, no sólo se
distribuye en la sustancia de los músculos de su nombre, si tam-
bien en la del gran dentellado.
Rama del dentellado grande ò torácica superior.—
Esta rama (fig. 138), llamada por (.Yulos l'ell nervio respirador,
se halla representada por dos ramos que parlen del manojo co-
mún del plexo braquial.—El primero emana del sexto par cervi-
cal.— El segundo viene del sétimo y se une al primero, atravesan-
do antes el último manojo carnoso del escaleno superior. La cinta
única que residía de la Fusión de estos dos ramos nerviosos se
dirige atrás para alcanzar á la superfície del referido dentellado,
y termina esparciéndose en la sustancia de este órganoi
Ramas de los pectorales ò torácicas inferiores.—
lias ramas nerviosas destinadas á estos músculos son cinco. (K¡-
gura 138).—La primera emana del sétimo y del sexto pares cer-
vicales. El ramo que viene de este último, cuando ilegs á la cara
interna del esterno-escapular, se bifurca en wàteríòr y posterior,
y distribuye sus divisiones en la sustancia del mismo órgano con-
tráctil.—La sr¡/unda nace de los nervios braquial ariteHor y cúbi-
to-plantar, cuyas dos raíces se anaslomosan en arcada debajo de
la arteria axilar, formando un sólo nervio que pasa por entre las
dos porciones del pectoral profundo; abandona algunos ramitos
al esterno-trocantiniano; camina hacia atrás, y acaba muy delga-
do en la cara exlerna del pectoral superficial.—Las otras tres par-
ten generalmente del tronco que compone la rama subcutánea
torácica; marchan por entre el dentellado grande y el pectoral
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mayor; se dútigeh abajo y atrás, y linan en el último músculo.
l'n;i de dichas ramas SÍ^IKÍ el trayecto déla vena subcutánea to-
i'aric;i; y veriíiea varias anastomosis i: >t• la
R a m a subcutánea torácica. (Fig; 1U8).—Es un cordón
grueso y largó, que arranca con el nervio cubital del plexo del
miembro anterior. Estta importante rama abandona pronto al ner-
vio referido; camina ahajo y airas por la cara interna del exlen-
sor largo del antebrazo y del panículo carnoso; continúa su mar-
cha por debajo de la vena antedicha, y llega hasta el ¡jar. En su
trayecto emite ramos al mismo panículo, y en la cara interna de
esle. músculo produce ramos <pie se enlazan con muchos de los
perforantes inler-eoslales, constituyendo un extenso plexo. Una
de las divisiones del órgano (pie nos ocupa, en unión de un per*
lornnle voluminoso, contornea al borde inferior del giran dorsal,
y se dirige adelante para perderse en el cutáneo de la espalda!
R a m a del g r a n dorsa l . (Fig-. -i:¡S). — Ks un nervio largo
y de espesor variable, formado por filetes procedentes en su ma-
yor parte, del octavo par del cuello; cuyo nervio, dirigiéndose
atrás y arriba, se distribuye en la cara inlerna del músculo de su
nombre.
Nerv io a x i l a r ò circunflejo. (Ifigst, 138 y IIJ!)).—Consiste
en un cordón grueso que viene directamente del octavo par cer-
vical; camina atrás y ahajo, serpeando por la cara inlerna del
subescapular; pendra en el intersticio que separa á este múscu-
lo y al adductor del brazo, cruzando la dirección de la arteria de
aquél nombre; pasa por delrás de la articulación cscápulo-hume-
ral con la eircunlleja, cursa por entre el abductor corlo del brazo
y los extensores grueso y corlo del anlelirazo; llega debajo del
a b d u c t o r largo; y sie d i v i d e en v a r i o s r a m o s d i v e r g e n t e s ; q(ue a n i -
man á los árganos contráctiles expresados, al inaslóido-hiimeral
y á la pie] de la región braquial.
R a m a s del adductor del brazo . (Fig. 138).—Nacen en
unión del precedente del octavo par cervical; se dirijeh hacia
atrás, recorriendo la superlicie de la masa carnosa principal de
la. región escapular interna, y terminan en la sustancia del mús-
culo que las da nombre.
Ramas del subesoapular. (Kig. i:iS).—Son dos ner-
vios cortos que emanan ordinariamente de] sétimo par cervical,
los cuales caminan atrás y abajo, y se fraccionan en varios ra-
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mitos, que penetran en los manojos del músculo de su nombre.
Nervio supescapular. (Figs. 138 y 130).—Es un cordón
muy grueso y corlo, formado por los pares cervicales sexto y sé-
timo. Dicho cordón camina alias por entre los músculos angular,
esterno-escapular y supespinoso; colócase en el intersticio que
separa á este último órgano y al subescapular; contornea al bor-
de anlerior del omoplato, para situarse en la cara externa del
mismo hueso; abandona algunos filetes al anti-espinoso; cruza
transversalmente la espina acromion; asciende por la fosa subes-
pinosa, y se pierde en la masa carnosa que La ocupa.
Nervio braquial anterior ò músculo-cutáneo. (Fi-
guras 138 y 139).—Este nervio procede del sétimo y octavo pares
cervicales; sigue por el lado interno de la articulación de la es-
palda; cruza en ángulo agudo la arteria axilar; comunica con el
nervio mediano, por medio de un ramo ancho y corto que pasa
por debajo del expresado vaso formando un asa; baja por delante
de dicho nervio hasta el nivel de la bifurcación del eoraco-lnime-
ral; salva el espacio que dejan las dos ramas de este músculo, al
cual da algunos filetes, y si; divide en ramos ascendentes y des-
cendentes, que terminan en el flexor Lugo del antebrazo, envian-
do á la vez un filamento, que concurre á la formación de uno de
los torácicos inferiores.
Nerv io radial . (Figs. 138 y 139).—Es el cordón más volu-
minoso que emana del plexo del miembro anterior. Nace princi-
palmente del primer par dorsal; marcha atrás y abajo; pasa por
la cara interna de los músculos subescapular y adductor dol bra-
zo, en cuyo trayecto se halla separado de la arteria humeral por
el nervio cubital; llega al nivel de la humeral profunda; se coloca
entre el extensor grueso y el flexor corto del antebrazo con las
divisiones de este vaso; alcanza á la parte anterior de la juntura
del codo, en donde encuentra la arteria radial, y produce dos ra-
mos que penetran en la sustancia del extensor oblicuo del me-
tacarpo.
En el largo y tortuoso camino que recorre el nervio radial des-
pide tres órdenes de manojos.—El primer manojo está compuesto
de varios ramos que salen del tronco nervioso, antes de que éste
abandone la cara interna del miembro torácico, para pasar por
debajo de la masa olecranoídea, los cuales se fraccionan en fila-
mentos, ascendentes y descendentes. Los primeros llegan á los ex-
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tensores largo y mediano, y alcanzan frecuentemente al ángulo
inferior del grueso. Los segundos rodean el tendón común al gran
dorsal y al adductor del brazo, y van á perderse en el mismo ex-
tensor grueso.—El segundo manojo se halla representado por al-
gunos filetes, que no sólo se esparcen en los extensores corto y
pequeño del antebrazo, sino en la piel de esta región.—El tercer
manojo consiste en un conjunto de ramos que emanan de la por-
ción anti-braquial del nervio que nos ocupa, y que terminan en
los extensores recto del metacarpo y anterior y lateral de los fa-
langes.
Nervio cubito-cutáneo ò cubital. (Figs. 138 y Y.V.)).—Es
menos voluminoso que el radial, y está formado principalmente
por filetes que proceden de los pares dorsales. Marcha hacia aba-
jo por detras de la arteria humeral y hasta más ¡illa de la profun-
da; cruza la dirección de este último vaso; colócase entre los ex-
tensores largo y mediano del antebrazo; llega al lado interno del
codo, pasando por encima del epicóndilo y cubierto por la banda
cubital del flexor oblicuo del metacarpo; sigue por el borde poste-
rior di; este músculo hasta cerca del hueso corvo, y se divide en
dos ramas: una llamada cutánea, y olía que, en unión de la que
viene del nervio mediano, constituye el plantar externo.—La. pri-
mera atraviesa el espacio comprendido entre los tendones termi-
nales de los flexores externo y oblicuo del metacarpo, y produce
filamentos ascendentes y descendentes, que se distribuyen en la
piel del antebrazo, en la di' la cara anterior de la rodilla y en la
del lado externo de la caña. — De la segunda hablaremos más ade-
lante.
El nervio cubital emite en su trayecto dos manojos de ramos
colaterales.—El primero sale del tronco nervioso por encima de
la arteria epicondiloídea; marcha atrás y abajo por entre el ex-
tensor largo del antebrazo y el esterno-aponeurótico; abando-
na filetes á este último músculo, y lo atraviesa para esparcirse
«•n el tegumento del antebrazo, constituyendo el nervio braquial
cutáneo interno.—El segundo arranca del nivel del epitrócleo,
y eslá destinado á las robustas masas carnosas de la región
radial posterior, excepto á los flexores externo é interno del me-
tacarpo.
Nervio cubito-plantar ò mediano. (Fig. 138).—Es un
enorme cordón constituido por libras que vienen de los pares dor-
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sales y del octavo cervical. Camina atrás basta el tronco de La
axilar, formando en este punto una anastomosis en asa con el
braquial anterior, en la cual se halla comprendido el expresado
tronco vascular; marcha por delante de la arteria humeral; sigue
descendiendo por la cara interna del miembro con la rama prin-
cipal de esta arteria, ó sea con la radial posterior; llega á la arti-
culación del codo, tocando á su ligamento funicular interno;
cruza en ángulo agudo la dirección de su vaso sálenle, para ha-
cerse posterior; vuelve á adquirir su posición primitiva debajo de
dicha juntura; continu;! más superficialmente su trayecto anti-
braquial, y cuando se encuentra prójimo al tercio inferior del
antebrazo ó cerca de la rodilla, se bifurca, produciendo los ner-
vios plantares.
Tres ramas colaterales despide el nervio mediano en su largo
y variado viage.— La primera emana del tronco nervioso antes de
su llegada á la arteria axilar, constituyendo una de las de origen
del nervio torácico destinado al pectoral superficial. — L&segunda
es un cordón que nace del nivel de la mitad del cuerpo del húme-
ro, y que en el hombre está representado por la porción del ner-
vio músculo-cutáneo, que va al músculo braquial anterior y á la
piel del antebrazo. Dicho cordón pasa por debajo del coraco-ra-
dial, y se divide pronto en dos ramo*: uno que termina en aquel
órgano contráctil, y otro que sigue á lo largo del bíceps para al-
canzar ¡i la superficie interna del miembro, en cuyo punto se
fracciona en dos filetes principales que, serpeando por la cura
externa de la aponeurosis anti-braquial con las divisiones de las
venas subcutáneas, se pierden en los tejidos subearpianos.—La
tercera, consiste en varios filamentos que parten del tronco ner-
vioso á diferentes alturas del antebrazo y especialmente de debajo
del codo, los cuales se distribuyen en los flexores interno del me-
tacarpo y los dos falangianos.
Los nervios plantares ó terminales del cubito-cutáneo se distin-
guen en interno y externo.—El primero osla aplicado á la arteria
colateral de la cuña, y baja con el vaso á lo largo del tendón per-
forante, hasta, cerca del inenudillo, en cuyo punto se trifurca,
produciendo las ramas digitales. En el camino que recorre el
nervio que describimos emite varios ramos metacarpianos cutá-
neos, y uno anastómied) d'e refuerzo que, partiendo del tronco
principal al nivel de la mitad del cuerpo de dicho órgano sólido^
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marcha por detrás de los tendones flexores, y se identiñca con el
que sigue.—El segundo ó nervio plantar externo resulta formado
por la fusión de dos ramas: ana que procede del nervio cubital, y
otra que emana del mediano. Esta última recibe á la primera cer-
ca del borde superior del hueso corvo, después de haber pasado
por debajo de la extremidad inferior del flexor oblicuo de] meta-
carpo. Asi constituido el cordón nervioso, desciende por un con-
ducto estrecho practicado entré las fibras de la vaina, carpiana,
por fuera de los tendones respectivos, y acompañando á la vena
colateral externa de la caña y á una, arteriola que concurre á For-
mar la arcada vascular subearpiana; llega cerca de la extremidad
superior del gran metacarpiano y al lado interno de la cabeza del
peroné correspondiente; envía una rama palmar profunda á la
cara posterior del ligamento suspensor del menudillo, desuñada á
la porción carnosa de los músoulos ínter-óseos; continúa su ca-
mino vertical á lo largo del tendón perforante, abandonando al-
gunos filetes (alláneos ó superficiales; recibe el ramo de refuerzo
qué le proporciona el nei vio plantar interno, y termina trifurcado
como éste.
Las ramas digitales, colaterales del dedo ó terminales de los
nervios plantares (lig. 140) son tres en cada lado, y por su posi-
ción relativa, se denominan anterior, media y posterior.—La ra-
ma anterior desciende desde el nivel de los sesamoideos por de-
lante de la vena, y distribuye sus divisiones en la piel de la cara
anterior del dedo y en el rodete de la, membrana queratógena.—
La rama media nace del misino punió que la anterior; está colo-
cada entre la vena y la arteria; se anastomosa con las oirás dos,
y especialmente con la primera, y termina en el expresado rodete
y en el tejido podofiloso.— La rama i><islcri<>r es la más larga y
gruesa de las ires digitales; parece la verdadera continuación del
nervio plantar, y marcha aplicada detrás de la arteria. Acompaña
á este vaso hasta cerca, de la apólisis basilar del tejuelo; cursa por
la cisura pre-planlar, y penetra en el tejido laminoso del dedo y
en el espesor del hueso del tercer falange. Kn su trayecto abando-
na los ramos siguientes: 1." Divisiones que se pierden en la cara
posterior de los tendones flexores y en el espolón. 2.° Un ramo
satélite de la arteria de la almohadilla plantar. Ü." Un ¡líele que,
lomando origen en la cara profunda del cartílago lateral del dedo,
camina adelante hasta la rama anterior del círculo coronario ar-
—c
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al mismo nivel y
detrás del filete





tar; perfora la sus-
tancia de la placa
ternillosa, y termi-
na en la porción
ántero-lateral de la
membrana quera-
tógena. 5." Un ra-
mo pre-plantar. <>."
Un manojo de tile-
tes enlazados alre-
dedor de la arteria
angular p tan l a r ,
los cuales, no sólo
penetran con este
vaso en el interior
del hueso del casco,
sino que algunos re-
trógrados se enla-
zan con los del lado
FIGURA 140.—Aparato nervioso da la región dújital opues to .
del Caballo. — (BOULKY). *
' A. Punto tic Bferencla del nervio plantar por encima de los sosamofdon^.-P, P. Nervio plantar.—
H. Rama media».—C, Cj C. Flama anterior.—D. Arteria digital.—H. División nerviosa no constante»
destinada B los bulbos c&rlllaginusos.—I, I. Ramas de ln almohadilla plantar. — K. Rama trau
coronarla. — M. División podofllola.—O, O. Hama pre-plantar.—Q. Raí lesoendente en La cisura
de Los.patllobes.—R. Ramitos arteriales que acompañan ¡'» i" arteria digital en la cisura plan tur.—
Y. Vriia, cuya existencia no es constante] y qiu^  sigue al nervio plantar en todo su trayecto falan-
gii
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DIFERENCIAS DEL NERVIO DIAFRAGMÁTICO Y DEL PLEXO JM¡.\-
QUIAL. Los nervios compuestos presentan en los dos tercios
superiores del miembro una disposición muy semejante á la
de los solípedos. Todo lo contrario acontece en la última sección
del remo, debido, sin ningún género de duda, al mayor núme-
ro de dedos que poseen los demás animales domésticos. Esto
sentado, expondremos exclusivamente los caracteres más cul-
minantes que ofrecen los referidos cordones, con las ramas y
ramos que de ellos (¡manan.
El nervio diafragmático del Carnero está formado por un sólo
filete procedente del ramo que el sexto par del cuello proporcio-
na al plexo cérvico-dorsal.
El ¡üexo braquial del Buey, del Carnero y de la Cabra I ¡ene
las mismas ramas que el del caballo; pero s< tas -mesas
y flexUOSaS.— El del Cerdo se halla dividido en Ires manojos lla-
mados anterior, medio y posterior.—El de los carniceros está
Formado por los cuatro últimos paces cervicales y por el primero
dorsal.
El nervio del dentellado grande de los rumiantes no tiene el
lilele que en el caballo viene del sexto par; atraviesa el escaleno,
y recibe un filamento de la rama del angular, la cual nace de di-
cho par.—El del Cerdo es muy largo y grueso.
I,a rama del gran dorsal y el nervio axilar de los rumiantes
se encuentran formando en su origen un sólo tronco unido tam-
bién auna de las dos que posee el nervio subescapular. La se-
gunda rama de este último es libre en toda su extensión, y ter-
mina en el músculo do su nombre con algunos fíleles proceden-
tes del supcscapular.
El braquial anterior ó músculo-cutáneo de los rumiantes y del
Cerdo no presenta nada de particular.—El de los carniceros se
halla constituido por un filamento del sexto par cervical y por las
ramas voluminosas que emanan del sétimo. El nervio músculo-
cutáneo está situado delante de la arteria axilar, y cuando llega
al nivel de la articulación eseápulo-humeral, se divide en dos ra-
mas una que se pierde en la masa del biceps, y otra que acaba
o o / u n ramo recurrente en el músculo braquial anterior, y por
tm filete muy delgado, que se hace subcutáneo cerca del codo, y
desciende por el borde interno del antebrazo, para distribuirse en
las inmediaciones del carpo. La rama que une el nervio músculo-
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cutáneo al mediano se halla colocada un poco más abajo de la
parte media del húmero, en voz de encontrarse cubierta por la
artería axilar, como en los monodáctilos.
El nervio radial de los rumiantes, cuando llega al nivel del
músculo gran dorsal, se fracciona en tres ramas: la primera pe-
ndí;! en el extensor largo del antebrazo; la segunda atraviesa e]
mediano, y [a tercera pasa por entre éste y H grueso. Cuando H
nervio radia] lia contorneado el brazo de dentro afuera, y se en-
cuentra en el intersticio que separa el braquial anterior y la masa
olecranoídea, emite: I." Ramos musculares cortos, que terminan
debajo de los extensores del metacarpcty de los falanges, ü." Un
raían sensitivo, que sale del intersticio expresado; se hace sub-
cutáneo; llega delante del aatebrazo, y se divide en dos ramos
secundarios que, bajando paralelamente á la vena subcutánea me-
diana, acaban: uno en la circunferencia del carpo, y otro que, ex-
t e n d i é n d o s e d e s d e la c a r a a n t e r i o r d e la c a ñ a hasta el i n e n u d i l l o ,
se bifurca en dos filetes para formar los nervios'colaterales dorsa-
lesdelos dedos. Además este último ramo abandona un lercero,
que atraviesa el espacio ínter-digital, y se anastómosa con los co-
laterales palmares.—El del Cerdo es muy parecido al de los ru-
miantes.—El del Perro está exclusivamente formado por el octavo
p a r c e r v i c a l ; r e c i b e í i l a m e i i l o s d e l m e d i a n o , d e l c u b i t a l y d e l a x i l a r ,
y él da algunos á eslos tres cordones nerviosos. Cuando llega a!
intersticio del tríceps y del braquial anterior, y á unos cuatro
centímetros por encima de la cara externa del codo, produce dos
órdenes de ramas terminales. La rama muscular pasa por debajo
de los músculos .de la parle anterior del antebrazo. La rama cu-
tánea si' fracciona inmedia*1 ente cu dos cordoncitos. Kl más
pequeño se dirige adentro; salva, el pliegue de la articulación hú-
mero-radial; camina aplicado al borde interno de la vena subcu-
tánea mediana, y acaba en la mitad inferior del antebrazo para
distribuirse en el pulgar y en el borde interno del índice. El más
grande marcha por fuera del expresado vaso; proporciona un ra-
niilo recurrenle hacia el pliegue del brazo, y cuando llega al nivel
del carpo, produce tres filetes destinados al primero, segundo y
tercer espacios inter-metacarpianos, cuyos filetes se bifurcan en
el Origen de los dedos, para componer los nervios colaterales dor-
sales. El primer nervio metacarpiano envía á su vez un filamento
al del cubital que constituye el colateral dorsal externo del dedo
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pequeño.—El del Gato tiene la rama interna aplicada á la externa.
Aquélla marcha por el borde interno del metacarpo, y envía un
ramito al pulgar, para constituir el nervio colateral dorsal interno
del Índice. Ésta franquea la cura anterior del carpo; se coloca en
el origen del tercer espacio ínter-óseo, y despide en este punto
tres ramos metacarpianos. Kl externo es muy lino; camina obli-
cuamente hacia fuera, y establece anastomosis con la rama dorsal
del cubital entre los dedos primero y segundo.
El nervio cubito-cutáneo ó cubital de los rumiante* camina uni-
do al mediano hasta cerca de la mitad del brazo. El doble cordón
resultante está situado en la superficie de la arteria humeral, pre-
sentando estos nervios hasta el carpo la misma disposición que en
el caballo. El cubital no recibe en este punto ningún ramo del
mediano, y forma el nervio plantar externo ó inter-óseo palmar
del primer espacio, que se encuentra <in él borde externo de los
tendones flexores. Este ultimo nervio se halla reforzado al nivel
del menudillo por un filete procedente del plantar interno; da ra-
mitos al espolón, y se prolonga hasta la caja córnea, constitu-
loel nervio colateral externo del dedo externo. — El cubital
del Cerdo emite una rama cerca de la parte media del brazo que
se dirige hacia el olécranon, y produce varias divisiones muscula-
res; contornea al antebrazo de dentro afuera; llega encima del
hueso corvo, y termina en dos ramas. Una de éstas sigue, por el
bordé externo de los tendones flexores, y continúa su marcha
descendente, confundiéndose con el colateral del dedo externo. La
otra se coloca en la cara anterior del metacarpo, y lina bifurcada
para dar lugar á los nervios colaterales dorsales de los don dedos
externos. — El del Perro está unido al mediano hasta el cuarto in-
ferior del antebrazo; llega debajo del codo, y hacia la extremidad
terminal de la arteria cubital se divide en una rama dorsal y en
otra ¡mimar. La primera se hace subcutánea; camina por fuera,
de las ivgiones radial y metaearpiana, y compone el nervio dor-
sal externo del dalo pequeño. La segunda franquea la vaina car-
piana: abandona al nivel del trapezoide un ramo que pasa por la
superficie de los músculos palmares, para constituir el colateral
palmar externo del auricular, y al nivel de la arcada palmar
profunda se divide en ocho ramos terminales. Los menores dis-
tribuyen sus divisiones en los músculos rudimentarios del pulgar,
en los del dedo pequeño y en los inter-óseos. Los mayores son
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tres, y siguen á las arterias inter-óseas, para bifurcarse al nivel
de los dedos en nervios colaterales palmares. Los dos ramos in-
ternos se anastomosan con los respectivos del mediano. Resulta
de esta disposición, que el nervio cubital emite filamentos á la
cara palmar de todos los dedos, excepto en el borde interno del
índice.—El del Gato so dividí! también en ramas dorsal Y palmar;
pero la distribución no se verifica de la misma manera que en el
perro. La rama dorsal llega al nivel del carpo, y se dividí; en dos
filetes. Uno de estos compone el colateral dorsal externo del dedo
pequeño. El otro alcanza al primor espacio inter-óseo; recibe un
ramo del radial, y produce inmediatamepte los colaterales dorsa-
les interno del dedo pequeño y externo del anular. La rama pul-
mar no se extiende á todos los dedos corno en el perro, sino que
pasa por dentro del bueso pisiforme, y despide varios fíleles: al-
gunos de estos terminan en los músculos de los dedos pequeño y
pulgar; otro sigue á lo largo de aquel dedo, y constituye el nervio
colateral palmar externo, y uno de los más prolongados se aloja
en el primer espacio inter-metacarpiano, despidiendo el filete del
rodete grueso de la pata y los colaterales palmares interno del
dedo pequeño y externo del dedo anular.
El nervio cubito-plantar ó mediano de los rumiantes eslá con-
tinuado por el plantar interno ó inter-óseo palmar del tercer es-
pacio, y hacia el tercio inferior del metacarpo produce tres ru-
mas. La primera refuerza al nervio plantar externo. La segunda
va al espacio ínter-digital^ en donde se bifurca para formar los
nervios colaterales palmares interno del dedo externo y el exter-
no del dedo interno. La I creerá proyecta algunos filamentos al
espolón, y en la región digital constituye el colateral interno del
dedo interno.—El del Cerdo presenta casi la misma disposición
que en los solípedos y que en los rumiantes hasta el carpo; pero
más allá de este punto camina por debajo de los tendones flexo-
res de los falanges, dejando ramitos á los músculos inter-óseos
palmares, y cuando llega cerca de los dos dedos rudimentarios, se
divide en cuatro ramas: Las dos superiores ó menores componen
los nervios colaterales de los dedos rudimentarios. Las oíos infe-
riores ó mayores alcanzan al espacio inter-digital principal, cons-
tituyendo los colaterales de los dos dedos grandes.—El del. Perra
va unido al cubital por detrás de la arteria humeral; admite á
corta distancia de la articulación del codo un filamento del múscu-
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lo-cutáneo; va con la arteria radial hasta el tercio inferior del an-
tebrazo y por debajo del borde posterior del tendón del gran
palmar; atraviesa la vaina carpiana; envía una rama que forma
los colaterales palmares interno del pulgar y externo del índice,
y se fracciona en tres ramos que presentan la disposición siguien-
te: VA primero está anastomosado con el cubital en la superficie
de la aicada palmar, y se pierde en una arteria; los otros dos re-
cibenun filete cubital hacia el origen de los dedos, y terminan bi-
furcados para dar lugar al colateral palmar interno del anular y
á los colaterales del medio y del índice. El segundo emite á su
vez un ramito delgado, que se esparce en el lóbulo interno y en
el medio de la almohadilla gruesa de la [tata.—El del Gato pasa.
pin1 el conducto óseo practicado en la extremidad inferior del hú-
m e r o ; l lega debajo de la arcada c a rp i ana , y se divide en / res ru-
mas. La interna está destinada al rudimento del pulgar y al borde
palmar interno del índice. La media desciende por el tercer espa-
cio ínter-óseo; anima al rodete grueso de la pala, y se desdobla
para formar los colaterales palmares externo del índice é interno
del medio. La externa marcha por el segundo espacio ¡nter-meta-
carpiano, y da los colaterales palmares externo del medio é inter-
no del ayudar.
8.* Plexo crural ò lumbo-saoro.
(Figs. 119, 141 y 112).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre d dos gruesos troncos ner-
viosos aislados, pero comunicantes, situados encima del psoas
pequeño y al nivel de la abertura scidtica grande, y compuestos
de los últimos pares lumbares y de los primeros sacros; cuyos
troncos, dividiéndose en varias ramas de diámetros menores,
se distribuyen principalmente en los diversos orejanos del miem-
bro posterior.
DIVISIÓN Y CONSTITUCIÓN.—El plexo crural está formado de una
porción anterior y de otra posterior, las cuales se hallan separa-
das por la arteria iliaca interna, y enlazadas por uno ó dos filetes
que van del primer par sacro al nervio obturador.—La porción
anterior ó plexo lumbar es un tronco grueso y corto, compuesto
por los dos últimos pares lumbares y por un ramito del cuarto
T.°II. 72
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<•) /i/en» sacro es
más ancha que la
precedente, y es-
tá constituida por
La r eun ión de las
r a m a s inferiores
de los tres prime-
ro s s a c r o s , las
cuales salen por
los agujeros an-
chos <lc este nom-
bre; pasan por de-
bajo de los vasos
de la misma re-
gión; caminan por
el lado de la pel-
v is , colocándose
al nivel de la gran
abertura sciática,
y producen el ner-
vio sciálico pe-
queño y el sciálico
grande.
Describiremos,
FIGUHA I U.— Plexo lumho tacto y nervios internos del pues , cada uno de
miembro •posterior del Caballo.—(OHAUVBAU). * los cordones que
• 1. PICMI lumbo-sacro — 2 y 2. Nervio femoral anterior.—8, t, 8 y i. Nervio lafeno Interno,—
!. Nervio obturador.—&. Manojo de orfgen del nervio aclatli 'ande.—ti. Ramoi luperüciale del
BcHtico pequeño.— 7 y 7.' Nervio «ciático grande,—8. Nervio pudendo interno,—9. Nervio
oidal ó anal.—LO. Nei vio plantar Interno, —11 y 12, Sus ramificaciones dlgltale i.
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emanan de las dos porciones del plexo lumbo-sacro por el orden
de su enumeración.
N e r v i o s i l í a c o - m u s c u l a r e s . — Están representados por
varios ramitos que se pierden en las masas carnosas sublumba-
res. El principal acompaña ala arteria ilíaco-muscular al traves
de la sustancia del psoas que le da nombre.
N e r v i o crura l ò femoral anter ior . —(Fig. 141).— Es el
mayor de los que emanan del plexo lumbar. Desciende por entre
los psoas pequeño y grande liasia la extremidad cónica común á
este último músculo y al ilíaco; camina por debajo del adductor
largo de la pierna, y termina formando un pincel nervioso, que
está destinado á la, masa del^tríceps crural.
• (alando el nervio femoral pasa por La cara profunda de dicho
adductor, abandona dos cordones prolongados, que merecen des-
cripción especial. Nos referimos á la rama músculo-cutánea y al
nervio safeno interno.- La primera tiene mucha analogía con el
manojo que en el hombre comprende las músculo-cutáneas del
crural, y que en veterinaria recibe el nombre de accesoria del
safeno interno. Esta rama se coloca en el intersticio practicado
miro los dos adductores del muslo; cruza oblicuamente á los va-
sos crurales; safe del expresado intersticio hacia la mitad de di-
cha región, y despide numerosos filamentos que rodean á la ar-
teria y á la vena safenas.—La segunda ó nervio safeno interno
(figura 141) serpea por entre el adductor largo de la pierna y el
vasto interno", siguiendo paralelamente á la primera, que se en-
cuentra más adentro y atrás; adquiere una situación subcutá-
nea, y en su terminación produce varios filetes que se mezclan
con los del nervio accesorio. Las dos ramas nerviosas de refe-
rencia se comunican por varias anastomosis profundas y su-
perficiales; abandonan ramitos á los adductores, al psoas iliaco y
al tegumento de la bragada, y algunos acompañan á la vena sa-
fena hasta el pliegue del corvejón. Acontece frecuentemente que
H safeno y su nervio accesorio no forman más que un sólo cor-
don, cuyas divisiones se comportan del modo que acabamos de
exponer.
N e r v i o obturador . (Fig. Hl).—Nace del plexo lumbar,
caminando por debajo del peritoneo y por el lado interno de los
vasos ilíacos; acompaña á la arteria obturatriz hasta la cara, supe-
rior del pubis: pasa con este vaso por debajo del músculo interno
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de su nombre; salva el agujero oval; marcha por entre las masas
carnosas crurales profundas, y distribuye sus ramos terminales
en el obturador externo, en los adductores del muslo, en el pec-
tíneo, y en el adductor corto de la pierna. El ramo que va á este
último órgano contráctil es el más largo, el cual, saliendo del in-
tersticio que existe entre el pectíneo y el adductor pequeño, se;
pierde cu la superficie de aquella región.
Sciático pequeño. (Figs. 141 y 142).—Está representado
por varios cordo-
nes nerviosos, que
salen de la pelvis
por el punto más
alto de la escotadu-
ra SCiática grande,





t e o s anteriores ó
üio-musculares (fi-
gura 142) son cua-
tro ó cinco ramos
que parten aislados




JFIGUUA -142.—Porción posterior del plexo lumbo-$ct' m e n t e de las dos
ero del Caballo.-(CHAUVKAU). • primeras ramas sa-
cras, saliendo de la
cavidad pelviana con los vasos de su nombre por la referida esco-
tadura. Los principales se pierden en la sustancia del glúteo
1. Manojo de unión do lo* ti-es primeros pares sacros,—i ,3 4 y 5. Nervios glúteos anteriores
ó porción del Roiátloo pequeño.—(i, 6.' y 8. Noivios glúteos posteriores ó porción del geiritico peque-
ño.—7 y B. liamos que atraviesan el ligamento sacro-sciático, y quo establecen comunicación entre
las ramas flútcM poiUrlores y las división*! del nervio pudendo interno. —10, 11, 12 y 13. Nervio
sciático grande y sus ramas crurales.-14. Nervio fémoro-popliteo pequeño.—15. Su ramo cutáneo A
la rama cutánea peronea.
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medio, y uno de ellos pasa por el cuello del ilion y por encima
del pequeño de las ancas, para perderse entre los robustos ma-
nojos de este último.
Los nervios (¡lúteos posteriores ó ísquio-mnscularcs (fig. 142)
Be distinguen en superior é inferior.—El 'primero sale por la es-
cotadura tantas veces citada en compañía del nervio gran sciá-
tico; camina por la cara externa del ligamento ancho de la pelvis
y por entre esta lámina iibrosa y el músculo glúteo medio; des-
ciende por debajo de la porción anterior del largo vasto, y produ-
ce varios ramos, que se esparcen por los manojos carnosos de
este último órgano. En el trayecto que recorre abandona un filete
delgado para la porción inferior de] grande de las ancas, y un
ramo que, contorneando el borde posterior del mismo músculo,
se distribuye por delante del mediano.—El segundo está situado
debajo del primero, y parece que nace del borde interno del tron-
co nervioso antedicho. Pasa por fuera del ligamento sacro-sciáti-
co; marcha hacia atrás, serpeando por debajo de la extremidad
superior del Largo vasto y atravesándole por encima de la tubero-
sidad Lsquiática; baja, siguiendo profundamente el punto más alto
del semi-lendinoso; adquiere una situación superficial, cruzando
por entre ésta y aquella gran masa contráctil,.y reparte sus fila-
mentos terminales en la piel de la nalga. Además emite ramos
colaterales destinados á reforzar las divisiones del nervio puden-
do interno, y envía también filetes á la rama larga del músculo
ísquio-tibini medio.
Nervio sciático grande ò fémoro-poplíteo grande.
(Figuras 141 y 142).—Es una ancha cinta que sale de (a pelvis
por la gran escotadura sciática; cursa por entre la cara externa
del ligamento ancho de la articulación sacro-ilíaca y el glúteo me-
dio; pasa por la inserción fija del profundo; llega detrás de los
músculos gemelos de la pelvis y del cuadrado crural; desciende
describiendo una curva de concavidad anterior por entre la espe.
cié de vaina carnosa formada por el largo vasto, el semi-tendino-
so, el semi-membranoso y el adductor grande del muslo; toca á
la extremidad superior de la pierna; camina por el espacio que
dejan los vientres de los gastronémios y por delante del perforado;
continúa su marcha descendente hasta el hueco del corvejón y
por debajo de la aponeurosis tibial; sigue por el borde interno
de la vaina fibrosa que refuerza al tendón de Aquiles, y termina
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al nivel del calcáneo, produciendo los nervios plantares interno
y externo. 0)
Del trayecto de la gran cinta sciática salen los cinco nervios si-
guientes: I." Scidtico poplíteo externo. 2.° Rama para los múscu-
los de la región coxal inferior.
.'!." Huma, para los músculos
crurales posteriores. 4." Safe-
no externo. 5." Manojo volu-
minoso para los músculos de
la región tibial posterior.
Describiremos primero es-
tas rama* colaterales, anali-
zando después las terminales
representadas por los nervio*
plantares.
El nervio scidlico-poplíteo
externo ó fémoro-poplíteo pe-
queño (flg. 143) arranca del
sciático grande al nivel de los
gemelos de la pelvis; camina
adelante y abajo; sigue por en-
tre el largo vasto y los gastro-
nómios; llega al ludo externo
de la extremidad superior tic-
la pierna y detrás del li^a-
mento funicular de la articula-
ción respectiva, y acaba for-
mando el nervio músculo-cu-
táneo y el tibial anterior.—El
FIGURA 14S.-Ntrvios etternoa del primero (flg. 143) pasa por de-
miembro ¡,o^un- del Caballo. * N ° l l ( ' l ; i aponeurosis común;
envía un paquete de ramos al
extensor lateral de los falanges; continúa su marcha descendente
(I) L& porción delnorvio ;ei;Uirn gnuid)1 que sr pxiJctido dfstlo lo del bifémoro-caloft-
notdeo tiasta la corredera del calcáneo, se Llama en el hombre noroio Bciútico poplíteo ínter-
nn, el cual e i continuado por el tibial pus t r r in r , ijm> tcrmit ia < M lilctns plantares,
• i y ü. Nervio eciático grande.—3 y S, Nervio safeno externo,—4. Nervio iciático poplíteo cx-
itMiiM.--."». Nervio tibial anterior.—ü, (i y ii. Nervio músculo-cutáneo.--7, Orfgende tarama i
peronea, 8, Rama i loria del nervio safeoo ex turno.—U. Nervio plantar externo con sui divisio-
De>, que oubren á la arteria y ú la vena digitales.
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por entre este músculo y el fémoro-pre-falangiano hasta la mitad
de la tibia; atraviesa la fascia expresada y, colocado debajo de la
piel, llega á la cara anterior del metatarso, para perderse cu el
'«'jumento cutáneo de esta región. — El segundo (fig. I i'!) va por
delante del primero y por el lado del punió más alio de la pierna,
cubierto por el órgano contráctil últimamente referido; deja algu-
nos ramos cortos á las masas carnosas; camina hasta el pliegue
del corvejón, aplicándose al lado externo de los vasos tibiales an-
teriores; sigue á la arteria pedia en su porción metatarsiana; aban-
dona á. este tubo satélite al nivel del menudillo, y acaba en la.
piel de la parle lateral del dedo.
Además de las dos ramas terminales que acallamos de descri-
bir, el nervio sciático poplíteo externo produce un sólo cordón
colateral, llamado por Chauveau rama cutánea peronea (figura
142.15), la cual nace de la cinta productora un poco más arriba
del bifémoro-calcanoídeo; atraviesa la extremidad inferior del lar-
go vasto, y despide ramos divergentes que se esparcen por la piel
de la. pierna. En su situación profunda dicha rama emite un fileU
descendente que va á reforzar al safeno externo. Ksic niele, que
debiera llamarse nervio accesorio del safeno externo (fig. 143.8),
procede algunas veces del mismo SCiáÜCO poplíteo.
l^ a rama de los músculos de la región coxal inferior es larga
y delgada. Arranca del sciático al nivel del centro de la cresta
supcotiloídea; desciende con el tronco nervioso que la produce
por detrás de la articulación coxo-femoral, y distribuye sus fila-
mentos terminales al obturador interno, á los gemelos de la pel-
vis y al cuad rado c ru ra l . Kl más largo y grueso se queda en esie
último músculo. El del obturador interno entra en la cavidad pel-
viana por la escotadura sciática pequeña, y asciende basta ci rea
de la juntura sacro-ilíaca.
La rama de los músculos crurales posteriores es gruesa y de
poca longitud. Brota del codo que describe el sciático al nivel de
los gemelos antedichos, y se divide inmediatamente en varios ra-
mos que reparten sus filamentos en la porción coila del largo
vasto, e n l a p a r l e media é inferior del semi-tendinoso y en el se-
mi-membranoso. Algunos de los desuñados á este músculo ser-
pean por entre sus manojos y por los del adductor grande del
muslo, perdiéndose en la. sustancia de los mismos órganos.
El neru¿o safeno externo (fig. 143.3) es un cordón muy largo,
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que nace á cinco ó quince centímetros del punto en que el sciá-
tico grande se coloca entre los gastronémios; desciende por la su-
perficie del vientre externo de esta gran masa carnosa, por deba-
jo de la fascia que la protege y hasta el origen del tendón de Aqui-
les; recibe á sn nervio accesorio; continúa su iniciada marcha por
la cara profunda de dicha fascia y por el hueco del corvejón con
la vena safena respectiva; sigue por el lado correspondiente del
metatarso, y despide varios filetes que se esparcen por el dedo.
El manojo de los miísculos tibiales posteriores está representa-
do por varios cordoncilos que emanan del punto en que el sciáti-
co pasa por entre el bifémoro-calcanojdeo, y se distribuyen en los
músculos del plano superficial. Los del plano profundo reciben
un ramo único, largo y grueso, que baja por entre el perforado
el gemelo interno.
Los nervios plantares (figs. 140, 141 y 143) se dividen en in-
terno y externo. Los dos penetran en la vaina tarsiana; caminan
por detrás del tendón perforante con las arterías de su nombre, y
puando llegan á la extremidad superior del metatarso, se separan
el uno del otro para dirigirse al lado que les corresponde.—El
interno (fig. 141.10) se coloca delante de] referido tendón, re-
corriendo el borde posterior del peroné respectivo.—El externo
(fig. 143.9) signo por entre la misma cuerda fibrosa y el metalai-
siano rudimentario del propio lado. Ambos descienden hasta el
meninlillo, fraccionándose en ramas digitales como en el miem-
bro anterior.
DIFERENCUS DEL PLEXO LUMBO-SACRO.—Las que presenta el
plexo crural en los demás animales domésticos son de poca im-
portancia en los dos tercios superiores del miembro abdominal;
lo contrario de lo que acontece en la sección inferior del mismo
remo.
El plexo lumbo-sacro de los rumiantes está formado por dos
pares lumbares y por tres sacros, como el del caballo; pero el
tercero sólo da un filete que se une al segundo, dirigiéndose aba-
jo y adelante.—El <lel Cerdo ofrece la misma constitución, siem-
pre que consideremos como rama sacra la que sale por el aguje-
ro de conjunción formado por la primera pieza del hueso de oslo
nombre y la última vértebra lumbar.—El de los carniceros se
compone de los cuatro últimos pares lumbares y de los dos pri-
meros sacros.
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El nervio crural de los rumiantes tiene mucha analogía con el
de los solípedos.—El del Cerdo presenta un safeno interno largo
y grueso. En su origen tiene más espesor que la rama que termi-
na en los músculos anteriores del muslo; desciende por la cara
interna del metatarso, y forma el colateral dorsal del dedo in-
terno.—El de los carniceros nace con el obturador de los pares
lumbares cuarto, quinto y sexto, y no ofrece nada de particular
«TI su distribución. Su rama safena interna es muy larga; baja
por el lado respectivo del tarso; se aplica al cuarto metatarsiano
y compone el colateral dorsal correspondiente del cuarto dedo.
El sciático grande de los rumiantes se parece al de los solípe-
dos, y sus ramas terminales ó nervios plantares carecen de la
anastomosis transversal que une ;i los dos cordones en Ja parte
posterior del metatarso. La rama músculo-cutánea del sciático
poplíteo externo es gruesa y larga; desciende por la cara anterior
déla caña hasta cerca de la juntura del menudillo, y se bifurca
para dar lugar á los nervios colaterales dorsales de los dedos. El
nervio tibial anterior tiene dos ramas paralelas á los vasos tibia-
les. Una He éstas camina por-la región metatarsiana; llega al
fondo del surco que separa á los dos cóndilos del hueso de este
nombre; se divide en ramos que constituyen los colaterales pro-
fundos de los dedos, y de estos últimos emanan filetes destinados
á la superficie de la región digital.
El sciático grande del Cerdo es voluminoso y redondeado, y
presenta las particularidades siguientes: I." La rama músculo-
cutánea del sciático poplíteo externo alcanza al metatarso, y se
fracciona en tres cordones, que van á formar los colaterales dorsa-
les de los dedos. 2." El nervio tibial anterior desciende por entre
los dos metatarsianos principales, y cuando llega al nivel de los
dedos rudimentarios, despide filamentos qué se anastomosan con
los planlaivs. '.)." Kstos nervios son de diferente espesor. El pe-
queño ó externo da los colaterales de los dos dedos externos. El
interno ó grande baja por entre los dos dedos principales; se bi-
furca en esle punto, y un poco más arriba envía un ramo al dedo
interno. '
El ^ciático grande de los carniceros difiere ostensiblemente del
del caballo, y tiene mucha analogía con el del hombre.
Esta enorme cinta nerviosa, cuando llega detrás de la articula-
ción fémoro-tibial, se divide en dos ramas: el sciático poplíteo ex-
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temo y el ¿ciático poplíteo inlerno.—El primero pasa á la super-
ficie del gemelo respectivo; penetra entre los músculos flexor
largo común de los dedos y el peroneo lateral Largo, y se desdobla,
produciendo la rama músculo-cutánea y el nervio tibial anterior.
La músculo-cutánea desciende por debajo del último órgano
contráctil hasta cerca del tercio inferior de la pierna; se hace su-
perficial; sigue con una vena por el intersticio comprendido en-
tre este órgano carnoso y el tibial anterior, y produce en el mis-
mo punto un ramito que se dirige afuera, para formar el nervio
colateral dorsal externa del primer dedo. Dicha fama camina
por delanie dsl corvejón; llega á la extremidad superior del me-
tatarso, y compone tres ramos terminales: el ramo externo da
lugar á los colaterales dorsales internos del primer dedo y al ex-
terno del segundo; el ramo medio constituye los colaterales dor-
sales interno del segundo dedo y externo del tercero; el ramo in-
terno emite los colaterales dorsales interno del tercer dedo y ex-
terno del cuarto. El nervio tibial anterior acompaña á la arteria
del mismo nombre; baja á lo largo de la tibia, y se bifurca cerca
del tarso. La rama externa de esta bifurcación termina en las
articulaciones tarsianas. La interna recorre el espacio inter-rne-
tatarsiano; se; anastomosa con el ramo correspondiente del mús-
culo-cutáneo, al nivel de las articulaciones metatarso-falangianas
respectivas, y distribuye sus divisiones en las mismas partes que
este último nervio.—Kl segundo represéntala porción del sciáti-
co grande, que en el caballo se encuentra detrás d é l a articula-
ción fémoro-tibial; cuya porción es continuada por el nervio ti-
bial posterior y terminada por los dos plantares. En su trayecto
el sciático poplíteo inlerno (externo de los solípedos) envía filetes
articulares, musculares y cutáneos, éntrelos cuales se encuentra
el safeno externo, que toma origen por dos ramos, y acaba de-
trás del maléolo y en la cara externa del tarso. Los nervios plan-
tares son uno externo y otro interno.—El primero va por entre
los dos tendones de los flexores de los dedos; abandona en este
sitio un filete que constituye el colateral plantar externo del pri-
mer dedo; pasa por fuera del flexor profundo; se coloca pronto
debajo del corto, y produce varios ramos musculares y digitales.
Estos últimos son en número de tres: siguen cada uno por el espa-
cio inter-óseo correspondiente; se bifurcan al nivel délas articula-
ciones metatarso-falangianas; reciben filetes del plantar interno,
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y forman el colateral plantar interno del primer dedo, el ihter-
no y externo del segundo, el interno y externo del tercero, y el
externo del cuarto.—El segundo recorre el borde interno del ten-
don del músculo llexor superficial de los falanges; llega ú la par-
te media del metatarso; abandona un filete delgado, que compo-
ne el colateral plantar interno del cuarto dedo; cruza oblicua-
mente [a dirección del primer dedo; camina por la cara profunda
del tendón untes expresado, y emite en este punió tres filetes, uno
para cada espacio tnter-metatarsiano. Estos filetes comunican con
I is ramos terminales del plantar externo al nivel de las articula-
ciones metatarso-falangianas, y los dos primeros dejan fibras ner-
viosas al rodete grueso <!e lá pala.
S I I I . G R A N S 1 M P Á T I O O . (Figí. I l ü y i l l ) .
SINONIMIA,—,\i'i-rin ínter-costal de Willis. -Neroio trisplánicode Chausier.—
Sistema naroioso de la o ida orgánica de Binhat.—Sistema nervioso gangliona-
rio n oegetatioo de muchos autores.—Gran nereio anattómico de nosotros.
DEFINICIÓN.—Damos el nombre de gran nervio anastómico al
que se encuentra representado por dos cordones muy largos y
continuos, situados debajo, á derecha é izquierda de la columna
vertebral, compuestos de tubos que vienen de casi lodos los ner-
vio* cerebro-espinales y de células ganglionarias agrupadas en
los puntos de aferencia y eferencia de lux ¡¡lira* que /os constitu-
yen; cuyos cordones, extendiéndose bajo aspecto de un rosario
desde la base del cráneo hasta l<i terminación de la región saeta,
proporcionan la neurilidad á innumera,bles órganos, y especial-
mente á las visceras.
DIVISIÓN.—Á fin de facilitar el estudio del gran simpático, Jo
dividimos en cinco porciones, que llamaremos cefálica, cervical,
dorsal, lumbar y sacra, insertando previamente un cuadro sinóp-
tico, en el cual, no sólo exponemos estas porciones, si también
sus ylúnglios con los ramos aferentes y eferentes.
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FiaUBA 144.—Vista general y en parle teórica del gran simpático, con la médula espinal fuera de su estuche
huesoso en las regiones cervical, dorsal y lumbar. *
lar. —10. Porción de la arteria hepática rodeada por su plexo.—11. Arteria esplénica con su plexo.—12. Arteria gástrica con su plexo.—13. Arteria"meseñténca"ante-
rior con su plexo. —14. Riñon levantado por medio de una erina, y recibiendo al plexo renal 15. Cípsula anterenal con su plexo.—16. Plexo lumbo-aírtico —17 Por-
ciO'i tumbar de la cadena simpática.—18. Plexo mesentérico posterior.—19. Ramas da »ste plexo que Tan al mesentério anterior.—20 Plexo testicular
21. Ramis que van al plexo pelviano. -22. Porción sacra déla cadena simpática.—23 y 2J. Plexo pelviano,—21, 24, 24, 24 y 24. Ramos aferentes parael
simpitico, procedentes de los pares raquídeos.—24.' Cordón que recibe los filete» de seis paras cervicales y salílite de la arteria vertebral. — 25 25 y 25 Nervio pneu-
moc'istrico.-26. Nervio laríngeo superior (se ve el ramo faríngeo que vien» del vago, un poo más abajo).—27 y 27. Nervio laríngeo inferior derecho —2S. Id iz-quierdo en el punto que contornea el cayado de la aorta.—29. Nervios del plexo brónquico. —30. Rama esofágico superior.-31. Ramo esofágico inferior.—32 Nervio
espinal.—3í. Nervio hipogloso. — 3í. Nervio gloso-faríngeo.
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1.* Porción cefálica del gran simpático.
Damos este nombre á la que se halla representada por tres pe-
queños abultamientos grisáceos, situados en las regiones profun-
das de la extremidad anterior del tronco, los cuales, no sólo reci-
ben ramitos de casi todos los pares craneales, sino que despiden
otros muchos que componen varios nervios y plexos destinados
á diferentes órganos d • 11 cabeza.
Kslo sentado, diremos que la porción cefálica del ínter-costal
común está formada por los filetea de1 comunicación de la mayor
parte de los nervios cerebrales y peí' /res ganglios anejos al quin-
to par encefálico, denominados oftálmico, esfeno-palatino y ótico.
Algunos admiten el submaxilar y el naso-palatino; pero su exis-
t e n c i a en los a n i m a l e s <lotu('-siicos <-s p u r a m e n t e h ipoté t i ca .
Gang l io of tá lmico . —Kste abultamiento agrisado es tan pe-
queño, que COn frecuencia se escapa á nuestras investigaciones.
Se encuentra entre el nervio de su mismo nombre y el nacimien-
to de la rama del tercer par cerebral desuñada al músculo obli-
cuo pequeño del ojo.
Dicho abultamiento nervioso, como lodos los del gran simpáti-
co, liene mmos aferentes y eferentes.
Los ramos aferentes son de dos orígenes.—La raiz sensitiva es
la más larga; procede del nervio pálpebro-nasal, y comunica con
e! ganglio cervical anterior por medio de un filamento que aque-
lla recibe del plexo cavernoso.—La raiz motora está general-
mente formada de dos ramitos cortos «pie emanan del tercer par
encefálico.
Los ramos eferentes son cinco ú ocho filetes que salen de delan-
te del ganglio y del nervio antes expresado, cuyos filetes, colo-
cándose alrededor del cordón óptico, terminan en la esclerótica,
constituyendo los nervios ciliares.
Ganglio esfeno-palatino ò de Meckel.—Es el mayor
de los cefálicos, fusiforme ó fraccionado en tres pequeñas masas,
situado en el espacio que separa los hiatos orbitario y maxilar,
y adherido á los nervios maxilar anterior y esfeno-palatino por
medio de divisiones finísimas y reticuladas.
I,os ramos aferentes vienen también de dos orígenes.—Los
sensitivos consisten en numerosas libras que proceden del ner-
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vio esfeno-palatino, y que penetran en el punto más alto del gan-
glio.—Los motores están representados por el nervio indiano,
que une el abultamiento que nos ocupa al cervical anterior.
I ios ramos eferentes sonde cuatro variedades: 4.° Numerosos
filamentos que brotan en ángulo recto del borde anterior del.gán-
glio; marchan hacia La vaina ocular; se pierden en esta envoltura
albugínea, y algunos parece que la atraviesan por su parte ínfero-
interna, para distribuirse en la circunferencia del agujero orbita-
rio. Estos últimos se unen á otros del pálpebro-nasal, y constitu-
yen una red, cuyas divisiones parece que están destinadas á los
«rasos oftálmicos, á los músculos oblicuos del ojo y al cuerpo
digno tan te. 2." Ramüos que establecen la unión del ganglio con
los nervios esfeno-palatino y palatinos, formando con estos últi-
mos un verdadero plexo. 3.° Un manojo de filetes que, saliendo de
la extremidad inferior del mismo nudo grisáceo, se juntan inme-
diatamente á aquel nervio. 4." Otro manojo que, naciendo déla
extremidad superior del mismo abultamiento, entra en los dos
conductos supesfenoidales mayores.
Ganglio ótico ò de Arnold.—Este ganglio, cuando exis-
te, se presenta bajo aspecto de una granulación rojiza y fusiforme,
situada on el lado interno del origen del nervio maxilar posterior,
debajo de la inserción de la trompa de Eustaquio, y unido por
varias fibras muy linas al punto de partida del bucal.
Los ramos aferentes son de dos orígenes.—Los sensitivos están
representados por las fibras precedentes.—Los motores se hallan
constituidos por el petroso superficial pequeño, que procede, co-
mo ya sabemos, del sétimo par encefálico. Además se relacionan
con el ganglio cervical anterior por medio de un ramito simpático
satélite dé la arteria maxilar interna.
- Los ramos eferentes consisten en un filamento superior que
penetra en la porción tuberosa del temporal, para perderse en el
músculo interno del martillo, y en varios inferiores, más volumi-
nosos que el primero, que distribuyen sus divisiones en los teri-
gofdeos y peristafilinos y en la trompa de ÍJistaquio.
2." Porción oervloal del gran, simpwtioo. (F¡g. ltl.l, l).
(. Llámase así la sección de la cadena del trisplánico, compues-
ta por dos abultamientos de. bastante volumen y de un largo
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nervio que los pone en comunicación; cuyos nudos, no sólo re-
ciben filetes de la porción cefálica, sino que despiden otros que
animan á órganos muy importantes del cuello y de la cavidad to-
rácica.
Á lo que acabamos de exponer añadiremos: que el gran simpá-
tico de la región cervical está formado de dos ganglios y de un
largo y grueso nervio. Los primeros son anterior y posterior, y el
segundo se denomina cordón intermedio.
Ganglio cervical anterior ò gutural.—Es un nudo ner-
vioso, rosáceo y fusiforme, situado delante de la apófisis trans-
versa del atlas, adherido á la arteria, carótida interna, y oculto
como ésta en un repliegue particular de la bolsa gutural; cuyo
nudo, no sólo comunica con los de la porción cefálica, sino tam-
bién con el cervical posterior á expensas del cordón intermedio.
La proximidad de aquel ganglio á los nervios gloso-faríngeo,
pneumogóstrico, espinal, hipogloso y rama inferior del pz'imer par
del cuello, le permite recibir de todos ellos un número considera-
ble de filamentos, los cuales, dispuestos en red en su superficie,
constituyen el plexo gutural.
Los ramos eferentes pueden dividirse en tres órdenes: 1.° Los que
nacen déla extremidad anterior del ganglio acompañando la ar-
teria carótida interna hasta la cavidad del cráneo y el interior del
seno supesfenoidal, dando lugar al plexo cavernoso. De esta red
se desprenden: filetes que, uniéndose á sus congéneres, están,
destinados al vaso transversal que pone en comunicación á la ex-
presada arteria con la del lado opuesto; un ramo aplicado al gran
nervio petroso, que concurre á la formación del vidiano, y que-
penetra en el nudo esfeno-palatino; un ramito que termina en el
oftálmico; varios filamentos para el de Gasser, y algunos que se
juntan á las fibras de los tres pares motores del ojo. 2.° El mano-
jo carotideo inferior•, que arrancando de detrás del abultamiento
cervical de referencia, no sólo va á la terminación del tronco ar-
terial cefálico, sino que recibe en este punto ramitos del pneurno-
gástríco y del gloso-faríngeo para componer el plc.ro carolideoy
cuyas divisiones siguen á la carótida externa y á la esfeno-espino-
sa, y penetran en las glándulas salivales y en el ganglio ótico.
3.° Los filetes guturales y faríngeos que, saliendo del borde infe-
rior de dicho abultamiento del cuello y del manojo carotídeo
respectivo, y uniéndose con otros del noveno y décimo pares era-
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neales, constituyen en la pared póstero-superior de la faringe el
plexo de este nombre.
Cordón intermedio á los dos ganglios cervicales.—
Arranca de detrás del abultamiento cervical anterior; camina apli-
cado al par vago, y tocando la carótida primitiva sin dar ni reci-
1 Jír- filamento alguno, llega á la entrada del pecho, y abandona ú
su compañero para penetrar delante del nudo siguiente.
Ganglio cervical posterior. —Es el más voluminoso de
los dos de la región, de figura lenticular ó estrellada, simple ó
doble, situado en la cara interna de la porción inferior del escale-
no, y no sólo admite al cordón intermedio, al satélite de la arteria
vertebral y á la rama del octavo par del cuello, sino que da origen
a la cadena dorsal del trisplánieo, á los nervios cardíacos y á los
mediastínicos.
Á lo que acabamos de exponer añadiremos: que el nudo del
lado derecho se halla un poco más adelante que el del izquierdo,
y toca á la tráquea; que este último se encuentra aislado del
conducto aerífero, y que ambos corresponden por fuera á la arte-
ria vertebral.
Los ramos aferentes del ganglio que describimos son, como ya
sabemos, en número de tres: 1.° El cordón intermedio á los dos
nudos cervicales. 2.° Un nervio de bastante espesor que es satéli-
te de la arteria vertebral, y que está destinado á recoger filetes
procedentes del segundo, tercero, cuarto, quinto, sexto y sétimo
pares del cuello. 3." Una rama aislada que emana del octavo de
la misma región. Admite además varios ramitos enviados por el
pneumogástrico.
Los ramos eferentes vienen de la parte pos tero-inferior del abul-
tamiento que nos ocupa, para perderse en el corazón y en el me-
diastino.—Los nervios cardiacos son cinco: tres que proceden
del nudo derecho, y dos que emanan del izquierdo. Todos atra-
viesan el pericardio por su base; se aplican á la aorta primitiva;
distribuyen sus divisiones en el tejido de los ventrículos y de las
aurículas, y los que siguen á la arteria pulmonar concurren á la
formación del plexo brónquico. Antes de que los nervios que ana-
lizamos lleguen al corazón, acompañan á las axilares y á la trá-
quea, componiendo en la cara inferior de este conducto un ancho
manojo, llamado plexo traqueal, plexo atravesado de atrás ade-
lante por los dos recurrentes, á los cuales envía ó estos le pres-
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tan numerosos filetes.—Los nervios mediastínicos son varias fi-
bras delgadas que se pierden en el mediastino anterior ó terminan
en las arterias colaterales del tronco braquial.
3." Porción dorsal del gr-em simpático. (Flf. 144.8).
Denomínase asi una larga cadena nudosa, plana y aplicada de-
bajo de las articulaciones vertebro-costales por intermedio de las
pleuras, la cual, extendiéndose desde el ganglio cervical poste-
rior hasta el punid más alto del diafragma, no sólo recibe á uno
ó tres filamentos de los pares de la región de su nombre, sino
que despide á los nervios esplánicos.
Dicha cadena presenta al nivel de cada espacio inter-costal un
abultamiento pequeño y fusiforme. Algunas veces faltan los dos ó
Ires primeros; pero en tales casos la extremidad anterior del
cordón tiene un color gris muy marcado, simulando una prolon-
gación de] ganglio cervical posterior.
Los ramos aferentes están representados por uno ó tres rami-
tos para cada ganglio. Estos parlen de las ramas inferiores de los
pares nerviosos del dorso, y atraviesan la extremidad superior del
espacio inter-costal, pasando por delante ó por detrás de la arte-
ria del mismo nombre.
Los ramos eferentes son dos, y-se distinguen con el epíteto de
esplánicos grande y pequeño. Encontramos además un número
reducido de filetes que se pierden en el tejido de las pleuras.—
El nervio espldnico grande arranca de la cadena dorsal, al nivel
de la sexta ó sétima nudosidad; dirígese atrás tocando al lado ex-
terno de la misma cadena; recibe un ramo de refuerzo de cada
uno de los abultamientos que halla en su camino, excepto de los
dos ó tres últimos; penetra en la cavidad abdominal, salvando la
arcada diafragmática que da paso á la extremidad anterior de los
psoas grande y pequeño, en donde suele tener una masa ganglio-
nar rudimentaria; se inclina adentro, y termina al lado de la
aorla, entre los troncos celíaco y mesentérico, sumergiéndose en.
otra masa enorme, llamada ganglio solar ó semilunar. Los dos
ganglios solares ó semilunares son los más voluminosos del gran
simpático, prolongados de delante atrás, planos de arriba abajo,
y comunican entre si por medio de una cinta gris y resistente,;
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abraza al tronco de la mesentérica grande por su parte poste-
rior y por una infinidad de filetes que se extienden del izquierdo
al derecho por delante de este misino vaso, formando lo que se
llama plexo solar. Este enorme manojo impar, situado en la cara
inferior de la aorta y entre el origen del tronco arterial precitado,
-i'I tnite algunas ramas del cordón esofágico superior, y se fraccio-
na en varios plexos secundarios que, partiendo del centro de la
i'ed principal, van al encuentro de los órganos vecinos acompa-
ñando las arterias respectivas, y constituyendo anastomosis muY
complicadas que reciben los nombres siguientes: 1." Plexo gáslri'
co, que en las paredes del estómago se mezcla con los ramos de
d pdécimo par cerebral. l2." Plexo hepático, destinado al
al duodeno, al piloro y al páncreas. 3.° Plexo esplénico, que
termina en el bazo y en una pequeña parte del estómago. 4.°
Plexo mesenlérico anterior, que es el más considerable de to-
dos, y se distribuye en los mismos órganos que la mesentérica
grande. 5." Plexo renal y anterenal, que se dirige hacia el riñon
y la cápsula correspondiente. 6.° Plexo lumbo-aórlico, que se
halla formado de muchas ramas gruesas que, naciendo del solar
por detrás del referido vaso, y serpeando por los lados de la caía
inferior de la aorta, terminan en el plexo mesentérico posterior.—
El nervio esplánico pequeño está compuesto de dos ó tres rami-
tos, que salen de los últimos ganglios de la cadena dorsal, los
cuales, en vez de penetrar como los demás en el esplánico gran-
de, forman un cordón corto y delgado que se divide pronto, para
perderse en el plexo solar ó entre los nervios del riñon y de la
cápsula anterenal.
4." Porción lumbar del gran simpático. (Flg. 144.17).
1,lámase así un cordón nudoso semejante al dorsal, situado
encima de los psoas, debajo del [ligamento vertebral común infe-
rior, y protegido por la arteria aorta ó por la vena cava, el cual
se continúa con la última porción del trisplánico, al nivel de la
articulación lumbo-sacra.
Los ramos aferentes emanan de las ramas inferiores de los ner-
vios lumbares, y tienen idéntica disposición que los de la región
del dorso.
i. Los ramos aferentes son unos filetes cortos parecidos á los
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que por su reunión forman los nervios esplánicos. Su número
no es constante, y en general menor al de los ganglios. Dos ó
tres de aquellos terminan en el plexo lumbo-aórtico. Los demás
alcanzan al origen de la arteria mesentérica pequeña; se anasto-
mosan con la extremidad posterior de las ramas de este último,
y componen una nueva red nerviosa impar, denominada plexo
mcsentérico posterior, el cual presenta en su centro un ganglio
bastante voluminoso, y envía filamentos á las divisiones del vaso
que acabamos de citar, y que se esparcen por el colon flotante y
el recto.
Además de los filamentos expresados, el plexo mesentérico
posterior emite: i." Dos ò tres ramos gruesos que, siguiendo á
la vena respectiva, van á terminar en el plexo mesentérico ante-
rior. 2.° Las ramas satélites de las dos arterias espermáticas,
constituyendo el plexo testicular. li.° Dos ó tres ramos largos
que serpean por la cara externa del peritoneo; entran en la pól-
TÍS; caminan por los lados del recto, y se anastomosan con filetes
procedentes de los nervios sacros inferiores. De esta anastomosis
resulta una red nerviosa muy importante, llamada plexo hipogás-
trico ó pelviano, cuyas fibras están destinadas á todos los órga-
nos alojador en la cavidad de su nombre.
5.* Poroion sacra del gran simpático. (Fig. 144.22).
Denomínase así la continuación de la cadena lumbar hacia la
bóveda de la pelvis, situada al lado interno de los nervios sacros
inferiores, y provista de cuatro ganglios prolongados, que no sólo
comunican con estos cordones por uno ó más filetes, sino que
emiten ramitos para el tejido conectivo de su misma región.
La extremidad posterior de la última porción del gran simpá-
tico, ó termina por un filete delgado que sigue la dirección de
la arteria coccígea media, y que se anastomosa con el del lado
opuesto, ó acaba de un modo rápido en el ramito aferente del
último par sacro.
DIFERENCIAS DEL GRAN SIMPÁTICO.—La mucha semejanza que
tiene el nervio ganglíonario en los diferentes mamíferos domés-
ticos, nos autoriza para que expongamos sus diferencias con la
mayor brevedad posible.
El filete cervical del gran simpático del Buey no nace de la
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extremidad posterior del manojo figurado por el ganglio anterior,
sino que parte de su centro, y se desdobla en dos ó tres filamen-
tos que, después de recorrer cierto trayecto, se juntan al pneu-
wogástrieo. El ramo que arranca de detrás del nudo anterior del
cuello es muy grueso, y alcanza á las divisiones de la arteria ca-
rótida, primitiva.—El mismo abultamionto del Cerdo es fusiforme
y muy prolongado. De su extremidad posterior salen varios file-
tes. Uno de estos se une al décimo par cerebral; recobra pronto
su independencia, y termina en el ganglio cervical medio. Los
demás se dirigen al segundo par de la misma región, y se con-
funden con él, al nivel de una nudosidad que posee detrás de la
faringe. En la entrada del pecho se distingue un ramo que aban-
dona al pneumogástrico, para juntarse á las arterias axilares y
perderse en el corazón.—El cordón cervical del simpático del
Perro está adherido al par vago, y bien puede decirse que forman
Un sólo nervio.—El cordón cervical del Conejo se halla separado
del pneumogástrico en toda la extensión del cuello.
APARATO NERVIOSO DE LAS AVES.
P a r t e s protectoras del eje cerebro-espinal—Nada
diremos del estuche huesoso cráneo-vertebral, porque ha sido
descrito en la página 34 del lomo primero.— Las meninges tienen
la misma disposición que en los mamíferos.—La hoz del cerebro
es casi semicircular, y se extiende desde e) corto intervalo que
separa á los nervios olfativos hasta la tienda del cerebelo. -Esta
hoja albugínea es poco extensa; se halla sostenida por una lámi-
na huesosa, y tiene dos repliegues particulares á los lados, que
establecen la separación entre los hemisferios y los tubérculos
l>igéminos.
Médula espinal.—Este centro nervioso presenta en las aves
un conducto central muy marcado; tiene también los dos bulbos
cérvico-dorsal y lumbo-sacro, y se prolonga hasta las vértebras
coccígeas. Además, los dos manojos superiores de la masa ner-
viosa de los ovíparos se encuentran separados el uno del otro
hacia el bulbo lumbar, y vuelven á unirse en la región sacra. El
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espado elíptico que dejan dichos manojos ha recibido el nombre
dé neno romboidal, espacio que parece una eflorescencia del
epéndimo, y que se halla completamente ocupado por sustancia
gelatinosa transparente.
Encéfalo,— Kl Gallo tiene la masa encefálica dividida en iros
porciones, como en los mamíferos.
Kl istmo encefálico no se encuentra separado en dos secciones,
p o r q u e esl.a porción del encéfalo ca rece de p u e n t e de Varó lio.
Los pedúnculos cerebelosos se lijan en los cuerpos restiformes.
La cara inferior del ¡simo es muy convexa por detrás, y presenta
por delante la eminencia de los tubérculos bigóminos, hallándose
estos separados el uno del Otro por un cordón transversal, forma-
do por el eruzamienlo de los nervios ópticos en la línea media.
La cara superior es aplanada por debajo del cerebelo, y constitu-
ye un cuarto ventrículo cortado como una pluma de escribir. De-
lante de este ventrículo se hallan los tubérculos bigéminos, que
son VOluminQSOS, en número de dos, separados superiormente
para dar asiento al cerebelo, aindiados lateral é interiormente, y
provistos de una cavidad interior que establece comunicación con
el acueducto de Silvio. Las capas ópticas son rudimentarias.
Kl cerebelo está casi reducido al lóbulo medio ó vermiforme,
y los laterales se encuentran detrás y ahajo del medio. Este gan-
glio cerebral tiene su extremidad anterior colocada entre los tu-
bérculos bigéminos, y toca á los hemisferios cerebrales. En la su-
perficie del cerebelo se distinguen surcos que aislan, como en los
mamíferos, las pocas circunvoluciones que posee. La sustancia
blanca del órgano que nos ocupa presenta una arborizacion, en
armonía con el número de sus ramas y con la simplicidad de
la superficie de la masa nerviosa. En el centro de ésta existe una
cavidad pequeña, que comunica con el ventrículo correspon-
diente.
Kl cerebro se encuentra dividido en dos hemisferios por un sur-
co poco profundo; tiene la forma de un corazón; carece de cir-
cunvoluciones en las caras superiores y laterales, notándose en
la interior vestigios de la cisura de Silvio. Los lóbulos olfativos
son muy pequeños; están situados cerca de la línea media, y se
hallan próximos el uno al otro. No se encuentra cuerpo calloso
ni septum lúcidum, y, por consiguiente, los dos ventrículos
forman una sola cavidad no reflejada. Kl cerebro de Jas aves ea-
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también de hipocampo y fie lóbulos mastoídeos; pero posee
unos cuerpos estriados tan voluminosos, que casi ocupan todo i I
suelo del ventrículo.
Nervios craneales— Kl número de pares nerviosos ence-
fálicos es igual al de los mamíferos, y las pocas diferencias que
presentan se refieren á la disposición del puente de Varólio y á la
convexidad de la caía inferior del istmo.
El nervio olfativo tiene la disposición que hemos indicado ante-
riormente.
El nervio óptico parece que parte del tubérculo bigémino; re-
corre un corto trayecto, y se cruza con el del Jado opuesto.
El nervio aculo-motor común, el patético, y el óculo-motor ex-
terno no ofrecen nada de particular.
Kl nervio trigémino también se; divide en tres ramas. — La of-
tálmica úa. un ramo nasal, otro que adquiere una situación super-
ficial, y que se extiende hasta, la extremidad del pico, y un tercer
fílele que se pierde en el orificio inferior de las cavidades nasa-
les.—El nervio maxilar superior sale del cráneo por el mismo
orificio que da paso al inferior; serpea por debajo de la órbita;
atraviesa el hueso de su nombre, y termina en las parles laterales
del pico.—El nervio maxilar inferior se divide en dos ramas: una
que camina por el conducto dentario, y que llega hasta la extremi-
dad de la mandíbula respectiva, y otra que se distribuye en los
tegumentos subeórneos de la misma.
El nervio facial es de poco espesor, y reparte sus pequeños fi-
letes en los músculos de las mandíbulas y en los que mueven las
plumas de la cabeza.
El nervio acústico y el gloso-farín-geo tienen una disposición
muy semejante á la de los mamíferos.
El nervio pneumogdstrico no se encuentra completamente for-
mado cuando sale del cráneo, y recibe el refuerzo de dos ó tres
filetes á cierta distancia del orificio de donde parte.
El nervio espinal presenta también una raíz medular, que co-
mienza al nivel de la tercera vértebra cervical, y que se une al
par vago para hacerse superficial.
El nervio hipogloso emite un filete largo, en el punto que cruza
la dirección del décimo par, que acompaña á la vena yugular has-
ta su entrada en el pecho. El nervio hipogloso, cuando llega al
lado de la laringe, se divide en dos ramas: una que marcha ade-
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lante, pasando por debajo de la lengua y otra ,que, siguiendo la
misma dirección, va á distribuirse en la cara superior de este
mismo órgano.
N e r v i o s raquídeos.—Estos nervios presentan la misma
disposición que en los mamíferos. Solamente encontramos algu-
nas diferencias notables en el plexo braquial y en el lumbo-sacro.
El plexo braquial del Gallo está formado por los tres últimos
pares cervicales y por el primer par dorsal, cuyas ramas se anas-
tomosan debajo de la cara profunda de la articulación escápulo-
humeral. Una vez constituido el plexo emite, además de algunos
ramos colaterales, dos manojos de nervios que, por su situación,
pueden, llamarse anterior y posterior.—El primero, que es el más
voluminoso, representa los nervios mediano, cubital y braquial
anterior, y envía filetes al pectoral superficial y á todo el miem-
bro.—El segundo, que representa el braquial cutáneo interno y el
radial, emite ramitos musculares y ramos cutáneos, que se ex-
tienden basta los dedos de la extremidad del ala.
El plexo lumbo-sacro está formado por dos pares lumbares y
cuatro sacros. Este plexo se baila completamente dividido en dos
porciones.—La porción anterior se compone délas ramas lumba-
res y de una parte de la primera Bacra, Las cuales se fusionan al
nivel de la cresta saliente que separa las regiones respectivas, para
dar origen á los cuatro nervios siguientes: 1." Un filete para el
músculo de la fascia lala. 2." Un nervio crural ó femoral. 3." Un
nervio safeno interno. 4." Un nervio obturador.—La porción pos-
terior consta de parte del primer par sacro y de los tres que si-
guen á éste. Los cordones nerviosos que emanan del plexo sacro
caminan afuera y hacia la escotadura sciúlica, en donde se con-
funden. Salen de la pelvis por esta escotadura, y producen los
nervios glúteos posteriores, los glúteos anteriores, el sciálico gran-
de y el sciático poplíteo externo, que se divide en el punto más
elevado de la pierna, en nervio músculo-cutáneo y en tibial an-
terior.
APARATOS 1 LOS SESUDOS O ESTHESIOLOGÍA.
IvriMOLOGÍA. Y DEFINICIÓN.—La esthesiología, dol griego esthesis,
sentido, y logos, discurso, es la rama de la anatomía descriptiva
que tiene por objeto el estudio de los sentidos.
Llámanse aparatos de los sentidos los que se hallan constituidos
de un conjunto de órganos de forma, color, consistencia, situa-
ción y naturaleza diferentes, que, teniendo por agentes á los ner-
vios de sensibilidad especial, conducen al encéfalo las excitaciones
originadas en el mundo físico exterior.
DIVISIÓN.—Dichos aparatos en los animales domésticos son
cinco, y se denominan del tacto, del gusto, del olfato, de la vista
y del oído.
Considerando estos órganos en su expresión más lata y gene-
ral, podemos decir que son los agentes de exploración puestos al
servicio de la inteligencia, para revelar á los animales las propie-
dades de los cuerpos exteriores. Centinelas avanzados de la má-
quina viva, los sentidos, no sólo están situados en su periferia,
sino en sus puntos más elevados, con el sublime objeto de que
puedan desempeñar más fácilmente el papel de exploradores, per-
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mitiendo á la vez dar exacta noticia de los peligros más ó menos-
próximos y graves que la amenazan.
El sentido del tacto se halla representado por un extenso man-
to colocado sobre la superficie del cuerpo, ó, expresándonos en
lenguaje más exacto, constituye la misma superficie. En su con-
secuencia, es el que ofrece una extensión completamente armo-
nizada con las variadas nociones que lia de proporcionar, y el <||I(1
destruye ó anula los errores á que exponen los demás.
Los sentidos del gusto, del olfato, de la vista y del oído son
también sensibles á la acción de los referidos cuerpos; poro lo que
más los distingue es la facultad de ser impresionados por ciertas
propiedades de estos mismos cuerpos, de donde les viene el cali-
ficativo de sentidos especiales. El del gusto se halla colocado en la
entrada de las vias digestivas, verificando la elección de Los ali-
mentos. El del olfato está situado al principio del tubo aerífero,
apreciando las cualidades del aire que ha de sostener el foco de
la combustión orgánica. El de la vista entre el cráneo y la cara, ó,
lo que es lo mismo, entre el gran cuadro de imágenes movibles y
el soberano que ha de presidir las sensaciones provocadas por
éstas. El del oído se encuentra practicado en el espesor de las
paredes de la cavidad craneal, y, por consiguiente, más cena aún
del encéfalo.
Los órganos de los sentidos difieren muellísimo en su estructura,
como difieren en su naturaleza los excitantes que los impresionan.
No obstante, si estableciéramos un paralelo entre ellos, compren-
deríamos sin esfuerzo que todos se hallan construidos bajo un mis-
mo tipo, y, por lo tanto, pudieran reducirse á uno sólo, al del tacto.
En efecto; la parte fundamental de todos los sentidos no es
otra cosa que una membrana dolada de una exquisita sensibili-
dad. Prescindiendo de la piel, que es el sentido general del tacto^
la mucosa lingual toca las moléculas sápidas de los alimentos, la
pituitaria tócalas partículas olorosas, la relina loca las vibracio-
nes del éter, y el laberinto membranoso toca las ^vibraciones tras-
mitidas por la atmósfera.
Paitándonos nociones precisas de las partes que constituyen los
aparatos que nos ocupan, no podemos ir más allá en tal clase de
consideraciones, y pasamos al estudio de estos, procediendo da
los más sencillos á los más complicados.
GAPÍTÜLO XÏY.
D E L S E N T I D O D E L T A C T O
DEFINICIÓN.—Damos este nombre al que se nos presenta bajo
aspecto de una extensa membrana echada á manera de un mana-
to muy sensitivo sobre los últimos límites del mundo orgánico, la
cual, no sólo defiende d los animales de las violencias de los agen-
tes exteriores, sino que les permite apreciar su forma, resisten-
cia, temperatura, eminencias y asperezas.
DIVISIÓN.—En el sentido del tacto tenemos que estudiar la piel
y los apéndices tegumentarios.
ARTÍCULO XXXVII.
De la piel ò tegumento externo.
(Fig. 146).
DEFINICIÓN.—Llámase así una extensa tela de color y espesor
variables, elástica, contráctil y resistente, la cual, no sólo cubre
todo el cuerpo de los animales, sino que se continúa con las




DIVISIÓN.—La piel está formada de dos capas principales: el
dermis ó corion y el
epidermis ó cutícula,




taremos que el dermis
presenta dos capas al
par ecer distintas: el
corion propiamente
dicho y el tejido con-
juntivo subcutáneo,
ofreciendo el primero
i m cuerpo reticular y
otro mamilar ó papi-
lar. El epidermis ó cu-
tícula se compone
también de dos capas, llamadas externa, superficial, dura ó cór-
nea, é interna, profunda, blanda ó mucosa de Malpiglti y de
Kóliker.
145. — Corte de la />i(.l <lc ln* alai de las
narics» del C'«>)<«//o, —(CHAUVKA.U'Ï. '
XXXVIII.
De los apéndices tegumentarios.
DEFINICIÓN.—Denominanse asi unos órganos sólidos, filifor-
mes, laminosos ó capsulares, compuestos de células córnea* des-
arrolladas en la superficie del cuerpo papilar del dermis cutáneo,
sirviendo de medios de protección y de defensa.
DIVISIÓN.—Los apéndices tegumentarios son los siguientes: 1."
Pelos. 2." Espejuelos. 'A." Espolones. 4." Cascos.
1." P e l o s . (Flg. 146).
DEFINICIÓN.—Damos el nombre de pelos d unos órganos sóli-
E. Epidermis.—D. Dermis.—1, Capo córnfta del epldérml*.—2. Cuerpo mucoso de Maipigbi. —
:;
. Capa papilar del dermis. I. Conducto excretor de una gWndulo sudorípara,—0. Glomérulo àe
ki misma.—8. Folículo piloso.—7, Glándula . Vaina interna del folículo piloso,—9. H"i-
lio ilcl pelo,—1U. Pelotón adiposo.
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¡I que cubren casi
toda la superficie
libre de la piel.
DIVISIÓN.—El es-












1 4 6 . Foliado piloso.—(MOREL Y V I L L E - s m i u n a s p l a c a s
Nl . córneas, circulares
ú ovales, situadas
en las caras internas de los tercios superiores del antebrazo y del
meta tarso, y cuyo oficio se ignora.
3." Espolones.
Los espolones son unos tubérculos CÓrneOS, situados del ras de
las regiones metacarpo y rnetatarso-falangianas, cubiertos en los
solípedos por las cernejas, y cuyo uso es ignorado ó dudoso.
4." Cascos.
DEFINICIÓN.—Llámanse cascos unos únjanos sólidos que, á ma-
nera de cajas córneas, prole jen la extremidad inferior del úni-
co dedo de los solípedos.
' l . Capa dérmica sxterna del folículo.—2. Cepa dérmica Interna.—8. Bordado amorfo.—4yí,
Capa epidérmica externa,—8 y (>. Bulbo piloso,—7. Papila vásculo-nerviosa.-8. Células de 1.
tanda medular.
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DIVISIÓN.—En estos órganos importantísimos del cuerpo del
caballo y sus especies encontramos las partes contenidas y la caja
córnea ó casco propiamente dicho. Describiremos separadamente
estas partes, previa inserción de un cuadro sinóptico, en el cual







Kl tejuelo, navicular y una parte da la corona.
Los ligamentos que sujetan a eitoa huesos.
i:.i Diembranaa áinovlalea articularas y tendlnoaaa.

















palma y a la
ranilla , q ue
tiene
2." L A CAJ>
CÓRNEA i
i : A s i: <











R a n i l l a , que
tiene ,
Una cara Interna, adherida ¡'i los órganos
precedentes.
Otra cara externa fi tejido podoflloso.
Un borde superior redondeado y con ve-
Llosidades, llamado rodete ó cutldura,
i Uro borde inferior, continuo con el ánte-
ro-lateral de la porción siguiente.
Una cara superior, adherida á la inferior
del tejuelo y á la almohadilla plantar,
i )ha tara inferior ó tejido velloso.
Un borde antero-lateral, continuo con el
inferior de La porción precedente,
i )i ro borde posterior, Que se continua con
las extremidades del rodete.
Una cara externa convexa de un lado a otro, oblicua de
atrás adelante y lisa por la rapa perióplica.
O t r a c a r a i n t e r n a o t ' j i i l i . i p i í ' i a l i l n s o , q u e s e e n g r a n a c o n
el podofiloso.
l'n borde superior con la cavidad cutigeral, que aloja al ro-
dete.
Otro Inferior 6 diedro, qu« toca al suelo, y se suelda al
borde antnro-latera 1 de la palma.
Do extremidades o prolongaciones reflejadas y reentrantes,
llamadas barias.
Una cara superior ó convexa con muchos orificios, parare-
i Clbir al tejido velloso ó felpOSO.
Otra cara Inferior ó cóncava ) más fi menos áspero.
' Un borde anifio-iaterai, (pie se sueMa al Inferior de la tapa,
1 y tiene la linea circular ó sanco de los antiguos.
' Otro borde posterior en V, que se une. á las barras y al vt'r-
\ tice de la ranilla.
Una ("ira superior con muchos orificios, una excavación trian-
gular y la rspma >!•• la ranilla.
Otra cara Inferior, con la laguna media y las ramas.
Dos caras laterales, que se sueldan d las barras y al borde
posterior He ia palma, loi-mamio Las lagunas laterales ú
Una base ó bulbos, separados por la laguna media.
Un vértice, que se aloja en el undulo cutíanle del borde pos-
terior de la palma.
s epiteliales.
Estructura mi« \ Conductitos córneos,
c ó n ï í s t e \ T I ^ < Sustancias Inter é Intra-tubulares.
" * 11.-.parios lnter*laminares é Lnter-tubulares.
\Corpiisculos pigmentarios,
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A. Partes contenidas en el casco.
Los órganos encerrados en la caja córnea son los siguientes:
1." El tejuelo, el navicular y una parte de la corona. 2.° Los li-
gamentos que sujetan d estos huesos y las membranas sinoviales
de sus mismas junturas. 3.° La extremidad terminal de los ten-
dones extensores y flexores del dedo. 4." El aparato complemen-
tario del hueso del casco. 5.° La membrana queratógena.
Sólo estudiaremos los dos últimos, puesto que los demás han
sido descritos en sus artículos respectivos.
APARATO COMPLEMENTARIO DEL ULTIMO FALANGE.—Este aparato
se halla formado de dos órganos de naturaleza y forma diferen-
tes: los ftbro-carlüagos laterales ó aliformes y la almohadilla
plantar.
Fibro-cartílagos laterales del dedo. (Fig. 40).—Son
unas placas elásticas, aplanadas de un lado á otro, de figura de
un paralelógramo oblicuoángulo ó elipsoide, y tienen el oficio de
prolongar el tercer falange por detrás y lateralmente.
Á lo que sobre estos órganos hemos dicho en la página 105
del tomo primero, añadiremos que presentan dos caras y cuatro
•bordes. Las caras son exlerna é interna y los bordes superior,
inferior, anterior y posterior.
La cara externa es convexa; se encuentra perforada por varios
oriíicios que dan paso á vasos venosos, y forma una especie de
coraza á la cara respectiva del tejuelo.—La interna es cóncava,
provista de goteras vasculares, y cubre por delante á la última
articulación inter-falangiana y al saco sinovial que se'prolonga
fiilrí! los ligamentos laterales de esta juntura huesosa. Por abajo
y detrás, dicha cara se halla unida á la almohadilla plantar por
continuidad de sus tejidos y por bridas di! materia conjuntiva
condensada.—El borde superior es ligeramente convexo, delgado
_y en bisel, presentando hacia atrás una escotadura profunda, por
donde atraviesan los vasos y nervios digitales.—El inferior está
adherido por delante á las apófisis basilar y retrosa. Detrás de
esta última eminencia, el mismo borde se dirige hacia dentro,
estableciendo un verdadero enlace con la cara inferior de la refe-
i'iila almohadilla.—El anterior es un poco convexo, oblicuo de
delante atrás y de arriba abajo, y se adhiere al ligamento común
lateral correspondiente de las articulaciones inter-falangianas. De
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este borde se desprende una expansión fibrosa que va á dicho li-
gamento y al tendón del epitrócleo pre-falangiano, confundiéndo-
se á la vez con la de la placa del lado opuesto.—El posterior' tie-
ne la misma dirección que el que precede, y no ofrece nada digno
de ser mencionado.
Los fibpo-cartüagos Laterales de los remos torácicos son más
gruesos y más anchos que los de los abdominales.
Almohadi l la plantar.—Es una especie de cuña fibro-adi-
posa-eldstica, situada en el espacio que dejan los dos flbro-carti-
lagos laterales del dedo, entre la terminación del tendón perfo-
rante ¡i la cara interna ó superior de la palma, y tiene el oficio
de amortiguar los efectos de los choques continuados del casco.
Dicha almohadilla presenta «na cara dntero-superior y otra
ínfero-posícrior, una base, un vórtice y dos bordes laterales.
La cara tintero-superior es el [echó en donde descansa la ex-
pansión aponeurótica de) tendón perforante; está cubierta por
iinii membrana célulo-ñbrosa, llamada por Bouley tánica propia
de la almohadilla plantar, y se une ú La vaina de refuerzo colo-
cada entre aquella y el expresado tendón por medio de la super-
ficie respectiva déla misma túnica.— La cara infero-posterior se
encuentra cubierta por la membrana queratógena, y óslenla en
su centro el cuerpo piramidal, que consiste en una especie de
relieve, cuya forma corresponde exactamente á la de la ranilla.—
La base mira, arriba y airas, y se halla dividida en dos bulbos la-
terales por una depresión muy marcada, los cuales reciben por
dentro á las eminencias posteriores del expresado cuerpo, y se
confunden por fuera con el ángulo póstero-inferior de los libro-
cartílagos laterales. La base del órgano que nos ocupa laminen
está cubierta por una membrana albugínea, que es continua con
la de la cara ántero-superior; se fija en el borde posterior de di-
chos libro-cartílagos, y separa á esla parte de la almohadilla dr-
ía piel del segundo falange.—El vértice es cortante y obtuso, y se.
i n s e r í a en la cresta semilunar del te juelo, confundiendo sus l ibras
con las de la aponeurosis plantar.—Los bordes laterales son más
anchos por detrás que por delante, y tocan á la cara interna de
las placas ternillosas del dedo.
La almohadilla plantar está constituida de los elementos si-
guientes: 1." Materia conectiva ó laminar, que forma una red
más ó menos apretada, y que se identifica con el tejido de los-
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libro-cartílagos y con la túnica propia. l2." Pulpa amarilla, com-
puesta de libias elásticas linas. .'!." Células adiposas encerradas
en las mallas de la trama unitiva, i." Gran número de vasos y
nervios.
MEMBRANA QUERATÓGENA Ó TEGUMENTO SUBCÓRNEO.—(Figui
147, 148 y 149).—Esta membrana, del griego keras, cuerno, y
geneqn, engendrar, es una pro-
longación del dermis de la piel
de los miembro* locomotores de
los animales monodáctilos, que
vodca, /i manera de un zapato las
partes del dedo encerradas en el
estuche corneo del casco.
Consideramos al I egu mento
subcórneo formado de dos por-
ciones: una que corresponde d la
tapa del casco, y otra que loca á
Id palma ¡i á tu ranilla.
Porc ión que correspon-
de á la tapa. (Fig. 147).—Ea
la más extensa de la membrana queratógena, y tiene una cura
interna y otra externa, un borde superior y otro inferior.
La cara interna protege á La extremidad terminal del'tendón
del extensor anterior de los falanges, á la mitad inferior de las
superfícies convexas del tejuelo y de los fibro-cartílagoa aliformes,
á los bulbos de La almohadilla plantar, y adhiriéndose al referido
tendón por medio de una fascia procedente de dichos (ibro-cartí-
Lagos.—La externa ha recibido el nombre de tejido podo filoso,
porque presenta quinientas ó seiscientas hojuelas Longitudinales
y paralelas entre sí, las cuales se hallan separadas por otros lau-
tos surcos profundos, en donde se engranan las láminas de La
cara interna de la lapa del casco. Las hojuelas del tejido podofi-
loso aumentan gradualmente en anchura de arriba abajo. Su
borde libre ofrece dentellones pequeños, que adquieren gran des-
arrollo, y que se transforman en verdaderas papilas, bajo la in-
üuencia de un proceso inflamatorio muy intenso ó en los casos
147.— Tejido laminar ó po-
dofÜOSO.—(CHA.UVBA.U). *
1. Rodeto poriúplíco. — 2. Modele principal,—3. Tejido podoflloso ú laminar,—i. Vellosidades
«lúe erizan la extremidad inferior do las láminas.
T.° II. 76
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<le ablación de la muralla del casco. Sus caras laterales están pro-
vistas de unos sesenta pliegues, que se insertan oblicuamente en
Ja lámina principal, como las barbas de una pluma se implantan
en su raquis.—El borde superior es continuo con la piel de la
roción digital, al nivel de una linca circular que cortara la parte
media del segundo falange, inclinándose de arriba abajo y de de-
lante atrás. Debajo de esta línea, el tegumento subcórneo forma
un engrosamiento semicilíndrico, llamado rodete ó cutidura, el
cual se halla provisto de muchas vellosidades papilares, y so en-
cuentra alojado en un canal que existe en el borde respectivo de
la tapa. En el punto más elevado de la cutidura se distingue un
relieve de dos á tres milímetros de altura, denominado rodete
perióplico, y entre éste y el principal se nota un surco muy mar-
cado. En el punto más bajo dol cilindro queratógeno se ve una
zona blanquecina, que lo separa de la extremidad superior de
l;is laminitas del tejido podofiloso. Las extremidades del rodete
son más delgadas que el centro del mismo; llegan cerca de los
bulbos de la almohadilla plantar; se replegan por debajo de estos
hasta las lagunas laterales del cuerpo piramidal, y establecen con-
tinuidad con el tejido velloso.—El borde inferior se confundé in-
sensiblemente con el ántero-lateral de la porción de la membra-
na queratógena que corresponde á la palma y á la ranilla, y está
erizado de las papilas de las hojuelas del lojido podoíiloso.
Porción que corresponde á la palma y á la ranilla.
(Figura 148).—Esta porción de la membra-
na queratógena tiene una cara superior y
otra inferior, un borde ántero-lateral y otro
posterior.
La cara superior es convexa, y se encuen-
tra adherida á la opuesta del tejuelo, á la
almohadilla plantar y al cuerpo piramidal,
adaptándose á las eminencias y cavidades
de esta masa fibro-adiposa-elástica. — La
cara inferior es cínica va; so ajusta á la íigu-
o A itó.-775/Mo Bello- r a d e l a contraria de la palma y de la rani-
BOÓ felposo, utra). • na> y e8 t¿ sembrada de papilas cónicas ó
tt, a. Tejido velloso A felposo do la membrana queratAgena correspondiente. A 1,1 palma. —b.
Tejido velloso de la ranilla.
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de vellosidades desiguales de cuatro á seis milímetros de longitud,
formando el tejido velloso ó felposo.—El borde ántero-lateral es
continuo con el inferior de la porción de la matriz del casco que
corresponde á la tapa.—El posterior se identifica con las extre-
midades del rodete.
La membrana queratógena no es otra cosa que un dermis muy
vascular y nervioso, que se encuentra separado del último falange
por medio de un rcticulum fibroso destinado á sostener los vasos
y ú servir de periostio al tejuelo. Las hojas del tejido podofúoso
son inmensas papilas laminosas, que pueden considerarse como
loa principales instrumentos de la sensibilidad del dedo de los
solípedos, y desempeñan además un oficio mecánico, establecien-
do el engranage de las
¡ láminas podoiilosas
con las querafilosas, y
asegurando de este
modo la solidez y unión
del casco con las par-
tes vivas. El rodete es
notable por su espesor,
por su densidad, por
poseer muchos vasos
y nervios, á los cuales
debe el color rojo vivo
que lo caracteriza, y
por las papuas cóni-
cas, i\\w. aparecen co-
mo un césped cuando
FIGURA 149.- Union del tejido podofiloso con ™ examinan bañadas
el queraflloao. (Fig. semi-eBquemàtica). por el agua. El tejido
(CHAUVEAU). * velloso presenta la mis-
ma estructura que el rodete, y se encuentra engrosado en su
parte periférica por una red conjuntiva apretada ó rcticulum
plantar, en cuyas mallas están alojadas las venas de la cara infe-
rior del dedo.
• 1. Corte transversal do la parod del cosco.—2 y 2. Limina córnea ¿ del ti'jido qurrafiloso.—
3. Tejido laminar ó podofllOBO.—4. Hoja de 4»te «rilada en sus caras do hojuelas secundarias.— 5, 5
y 5. Células blinda) que •'• Impregnan fteiloiente de carmín, comprendidas entre el tejido podolllo-
80 y el queraílloso.—6. Corte de los tubos de la tapa.
I!. Caja córnea ó rusa» propiamente dicho,
(Flg». 160, l.M, ¡52 y 153).
Definido ya el casco en la página 597, tócanos aquí añadir que
este órgano representa una caja semicilíndrica cortada transver-
sal y muy oblicuamente, la cual, no sólo envuelve á la extremidad
inferior del dedo de los solípedos, sino que se adhiere de la mane-
ra más íntima al tegumento subcórneo por una penetración recí-
proca de las eminencias y cavidades di; las superficies de con-
tacto. Cuando maceramos por mucho tiempo el casco podemos
descomponerlo en tres .porciones llamadas tapa, pared ó muralla,
¡mima I'I suela y ranilla.
Tapa, pared ò muralla. (Figs. 150 y 151).—Esla porción
aparente del casco cuando éste apoya en el suelo, formada ¡mr
una lámina córnea de bastante espesor y oblicua de arriba abajo
y ¡Ir atrás adelante, lu, cual se aplica por xa ¡><n-ie media á la
cara anterior de la región ungular; caminahácia atrdspor cada
uno di1 /es lados di' ésta, disminuyendo gradualmente de ampli-
tud ¡i grosor; refléjase con rapidez hada dentro, y termina por
dos extremidades estrechas y adelgazadas que descansan éntrela
ranilla y el borde posterior de la ¡xilina.
C o n s i d e r a d a la l a p a ba jo el ¡ m u l o d e v i s ta de l a r l e di1 h e r r a r ,
su ha dividido en cinco regiones: la que marca la línea inedia
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FIGURAS 150 y 151.—Casco del Caballo,—(CHADTI
' A. Canco completo, vis/o de arriba abajo.— B. El mismo con la mitad de la tapa cortada caí
Vtr Heahntntt 1 y 1. Perioplc—2 y i. Cavidad cutlgsral,—8 y 3. Tejido queraliloso,—4 y '• TaJWI
y aorta da la mlspia.—6, Ponto aa donde a) periople so continúa con la vaina de la ranilla.—*. Cara
Interna de la palma.—7. Union de ésta con la topa,—8. Espina ó arista do la ramll.i.
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«interior recibe el nombre de lumbre; las que están á los lados de
la lumbre so llaman hombros; las dos laterales que siguen á los
hombros constituyen las cuartas partes; los puntos en que la tapa
se inclina adentro componen los talones ó ángulos de inflexión,
y las extremidades colocadas á lo largo del borde posterior de la
palma se denominan burras.
La muralla del casen presenta, bajo el punto de vista de su con-
formación, una cara externa y otra interna, un borde superior
y otro inferior, y dox extremidades.
La cara externa es convexa de un lado á otro, rectilínea de
arriba abajo, lisa y lustrosa, cuyo aspecto es debido á una capa
córnea delgada, que lia recibido el nombre de periople, el cual
da lugar en el punió más elevado de dicha cara á una especie de
círculo de color más claro «pie el resto de la tapa., que se conti-
núa con los bulbos de la lanilla. El borde superior de este circulo
se relaciona con el rodete perióplico que lo segrega, y el inferior
se pierde en la capa córnea superficial expresada, que se destru-
ye fácilmente por el frotamiento.—La cara interna compone lo
que se ha llamado tejido quera/lioso, que consiste en una multi-
tud de láminas córneas blanquecinas y paralelas, separadas por
otros tantos surcos para poderse engranar con el tejido podoíilo-
so.—El borde superior ofrece en su parte adherente un bisel ó
especie de canal circular, en donde se aloja el rodete. Esta gotera
ó canal. Llamada también bisel de la tapa ó cavidad culigeral,
presenta en su rondo un número considerable de orificios peque-
ños, verdadero origen de los conductitos córneos en donde se
clavan las vellosidades de la. CUÜdura.—El inferior es diedro; una
de sus caras ó lados toca al suelo, y otra se adhiere al borde án-
lero-lateral de la palma.—Las extremidades eslán formadas, como
hemos dicho antes, por las prolongaciones reflejadas y reentran-
tes denominadas barras, las cuales constituyen la pared externa
de las lagunas laterales de la ranilla, y tienen en su cara interna
láminas córneas como lo restante déla misma cara de la lapa. El
b o r d e s u p e r i o r d e l a s b a r r a s s e i d e n t i ñ e a c o n l a r a n i l l a y c o n La
palma, y el inferior aparece entre estas dos, separándose á cierta
distancia de la punta de la primera.
P a l m a ò sue la . (Fig. 152).—Consiste en una placa córnea,
gruesa y un poco curva de un lado á otro, situada entre el bor-
de inferior de la tapa, las barras y el vértice de la ranilla, for-
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mando el suelo de la caja que protege al dedo de los solípedos.
La palma tiene una cara superior y otra inferior, un borde án-
tero-lateral y otro posterior.
La cara superior ó interna es ligeramente convexa; toca á la
membrana queratógena, y presenta una
infinidad de orificios pequeños, muy se-
mejantes á los de la cavidad cutigeral,
los cuales reciben á las papilas del teji-
do velloso (') felposo.—La inferior ó ex-
terna es un poco cóncava y más ó me-
nos áspera.—El borde ántero-lateral se
une en toda su extensión al lado interno
del borde inferior de la tapa, por medio
de dentellones que se engranan mutua-
mente con los que tiene la cara interna
de la muralla cerca de su borde inferior,
distinguiéndose en este punto de anión
la línea circular que los antiguos lla-
maban saúco, y que sirve de guía al práctico para la introduc-
ción del clavo al aplicar la herradura.—El posterior es una esco-
tadura profunda en forma de V abierta hacia airas, que recibe en
sus lados á las barras y en el vórtice de su ángulo entrante á la
punta de la
Rani l la . (Pig. 152).—Es una masa de materia córnea blan-
da, de color negro particular y de figura piramidal, colocada en
el espacio que dejan las dos barras, y concurre á la formación
del suelo de la caja córnea del casco.
La ranilla tiene una cara superior, otra inferior y dos latera-
les, una base y un vórtice.
La cara superior está provista de muchos orificios iguales á
los de la misma cara de La palma, y se amolda al cuerpo pirami-
dal de la almohadilla plantar. Presenta, por consiguiente, una
excavación triangular dividida por detrás en dos goteras laterales
por un relieve prolongado, que se denomina espina de la rani-
lla.—La inferior forma parte de la superficie plantar del casco,
FIGUHA 152.— Cateo, visto
por debajo,—(LKYH). *
a, a. Barrat.—b, b. Dorde solar de la t.ipa.—c, c. Línea blanca ¿ Wúeo de loi ¡intiguos.—d.
Cara Inferior de la palma,—d.' d.' ltainns do la palma.—e. Laguna media de hi ranilla.—e.' c ' Ila-
maa de la misma.—f, !'. Bxtremid&dei posteriores de cstn* ramaa 6 bulbo i de la ranilla.—g. Punta do
l i
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y ofrece en su centro una cavidad longitudinal poco profunda,
llamada laguna media, que separa á dos eminencias excéntricas ó
ramas, las cuales, divergiendo hacia atrás, terminan confundidas
con los ángulos de inflexión.—Las laterales también componen
parte de la superficie externa del órgano; tienen una dirección
oblicua de arriba abajo y de fuera adentro, y están íntimamente
adheridas por sus dos tercios superiores á la cara lateral externa
de las barras, é inferiormente al borde posterior de la palma. La
porción no adherente ó libre constituye el lado interno de las ca-
vidades angulares, que reciben el nombre de lagunas laterales ó
comisuras de la ranilla, y cuyo lado externo se encuentra repre-
sentado por el punto más bajo de las barras.—La base del órga-
no que estamos describiendo no es otra cosa que las extremida-
des súpero-posteriores del mismo, y está constituida por dos
eminencias redondeadas, flexibles y elásticas que, encontrándose
separadas la una do la otra por la prolongación de la laguna me-
dia, cubriendo á los talones y continuándose en este sitio con los
extremos de la banda perióplica, componen los bulbos de la rani-
lla.—YA vértice es una punta alojada en el ángulo entrante del
borde posterior de la palma.
ESTRUCTURA Y TEXTURA DEL CASCO.—El estudio de los mate-
riales orgánicos que concurren á formar el estuche protector del
dedo de los solípedos lia sido objeto de numerosas investigaciones
y de solemnes debates. Nosotros, en obsequio á la brevedad, ex-
pondremos solamente y con el mayor laconismo posible, los tra-
bajos de los distinguidos profesores Gurlt, Jíoulcy, (¡ouidon, Er-
colani y Chauveau.
Los elementos que constituyen la sustancia córnea del casco.
son los siguientes: 1." Laminüas epiteliales. k2.° Conductitos cór-
neos. ."!." Sustancias intra é inter-tubulares. 4.° Espacios inter-la-
minares <! ¡nl<>r-luhularcs. .">." Corpúsculos pigmentarios.
Las laminitas epiteliales pertenecen á la especie célula y á la
variedad «pie en la anatomía general hemos conocido con el nom-
bre de epitelio pavimentoso. Eslas (•('•lulas laminosas son muy
delgadas, pálidas, poligonales ú oblongas, de bordes lisos y de
caras granulosas, hallándose provistas frecuentemente de un nú-
cleo con un nucléolo simple ó múltiple y de glóbulos pigmenta-
rios más ó menos oscuros. El ácido acético las reblandece con
lentitud y las hace más transparentes; pero la potasa y la sosa no
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sólo disminuyen su consistencia y las hinchan, sino que destru-
yen su aspecto granujiento, redondean sus contornos, las dan
FIGURA 158.—Ettructura de latuBtanoia córnea del casco del Caballo.
(ClIAÜVEAU). *
' A. Laminita epitelial de la materia córnea,—\. Epitelio tomndo en in sustanci.i oór-
non blanda de ln cavidad cutlgeral.—2, Células procedentes dc> una Dbrllla del periople tratada! por
la potan,—B. Corte transversal de la pared, y perpendicular á la dirección délos
tubos CÓrtxeOB,—1 y 1. Sustancia inter-tubular.—2 y 2. Pared de los tubos provistos de cavidades
irpüsculoi.—8 y .'I. Interior del tnbo repleto de célula» Irregulares, granulosas y opacas.—C.
Corte transoersal de i>t pared tratada por la potasa. 1. Surtancia Ínter-tubular.—9.
Pared de Los tubos.—Eata figura manifiesta el modo de estratificación 'I*1 las tamlnitai epiteliales
en la pared <\r l·i^ tubos y de 1« sustancia Ínter-tubular.—D. Corte longitudinal de cuatro
tubos de la tapa,—i, Pared de los tubos cínicos.—2 y 8. Sustancia intér-tubular.—3. Tubo y
bular.
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mayor diafanidad, y por último las disuelven por completo. Di-
•chos elementos anatómicos, lejos de encontrarse aglomerados con-
fusamente, están, por el contrario, dispuestos en señes regulares,
formando en el casco un verdadero armazón interior, que con-
curre á la solidificación y á la elasticidad de este compacto ór-
gano.
Los conduclüos córneos son el resultado del ordenamiento re-
gular de los elementos que acabamos de describir, los cuales dan
á las diferentes porciones de la uña de los solípedos un aspecto
puramente fibroso; aspecto muy marcado en la tapa, menos apa-
rente en la ranilla y en las paitos profundas do la palma, é im-
posible de distinguir en la capa superficial de esta última, en
donde el roce continuo destruye su masa en fragmentos de di-
mensiones variables. Las libias, pues, que por todos sitios pre-
senta el casco, excepto en el tejido querafiloso, son verdaderos
conductitos cilindricos, rectilíneos (menos en la ranilla, que son
flexuosos), oblicuos de arriba abajo y de atrás adelante y parale-
los en todas las regiones del estudie córneo. El diámetro de estos
tubos varía entre dos y cuatro décimas de milímetro, y son tanto
más delgados cuanto más se acercan á la superficie del órgano;
de modo que los más linos pertenecen al periople y á la cara ex-
terna de la tapa propiamente dicha. La extremidad superior do
los tubitos so halla abierta en forma de embudo para alojar á las
papilas de la membrana queratógena; la extremidad inferior de
los mismos acaba en la muralla, en el borde plantar de ésta, en
la palma y debajo de la ranilla. Los conductos del casco no se en-
cuentran incrustados simplemente en su sustancia, sino que tie-
nen paredes propias de mucho espesor, formadas por numerosas
capas concéntricas cual cilindros huecos enchufados unos en el
interior de oíros.
Las sustancias intra é inter-tubularea son, corno su nombre
indica, de dos órdenes: unas que están en la cavidad dolos tu-
bos, y otras que ocupan los espacios que estos dejan.—Las pri-
meras comprenden dos especies: las papilas queratógenas, que
se alojan en l:i abertura superior >\e los conductitos y la sustancia
propia. Esta materia orgánica os blanca, opaca y de un hermoso
color negro, cuando se la examina por transparencia con el mi-
croscopio. La que ocupa el calibre del tubo no lo llena exacta-
mente, sino que deja un intervalo entre la cara interna de este y
T . " I I . 77
—» 010 «—
el depósito intra-tubular, el cual se halla á la vez interrumpido
<le trecho en trecho, simulando una cuerda nudosa ó un rosario.—
Las xctjundas consisten en grupos ó masas celulares situados cu
los espacios que quedan entre los millares de filamentos que cons-
tituyen la caja córnea, cuyas células se encuentran apiladas las
unas sobre las otras.
Los espacios inlcr-laminares 6 inter-tubulares son unas celdi-
llas pequeñas y elípticas, que tienen de diez á diez y ocho milési-
mas de milímetro de largo por cinco ú oclio de anchó, y se pare-
cen á las cápsulas cartilaginosas ó á los osteoplastos.
Los corpúsculos pigmentarios han sido negados por algunos
autores, atribuyendo el variado color oscuro del casco á la con-
densación mayor ó menor de los elementos epiteliales; pero expe-
rimentos ejecutados con la mayor perfección han demostrado la
existencia de la materia colorante entre los diferentes elementos
de la caja córnea.
DESARROLLO DEL CASCO.—Seremos muy breves en la exposición
de este punió científico, separándonos del sistema seguido por
muilios anatómicos.
En la cara de la membrana queratógena que corresponde al
cuerpo mucoso de Malpighi se deposita el plasma exudado al ira-
ves de las paredes de los capilares numerosos de ésta, dando lu-
gar al blastema que origina incesantemente las células que cons-
tituyen la uña de los solípedos. El rodete perióplico es el órgano
que forma el periople, el rodete principal, el que da nacimiento á
los elementos que componen la tapa, y el tejido velloso, la matriz
de la palma y de la ranilla. Las células se multiplican en estas
tres porciones del dermis queratógeno, y á medida que se alejan
de su lecho primitivo, adquieren la forma poligonal para pasar
insensiblemente á la de laminitas epiteliales. La muralla con su
periople crecen de arriba ahajo, y la palma y la ranilla lo hacen
desde su cara, superior á la inferior.
Las papilas del rodete y las del tejido velloso son los puntos al-
rededor de los cuides se hacinan las laminitas epiteliales que,
estratificándose, componen las capas concéntricas de los tubos
córneos y las sustancias ¡ntra ó ínter-tubulares, completándose el
oficio dr aquellas vellosidades con la exhalación de un líquido que
sostiene la flexibilidad del casco.
Las anatomías comparada y patológica han demostrado que
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el tejido podoliloso no concurre ;il desarrollo de la tapa. Las cé-
lulas que nacen en la superficie de las hojas de esle tejido se mul-
tiplican, siguiendo un movimiento de arriba abajo y de airas ade-
lante, aplicándose solamente á la cara interna de la muralla, y
no entrando para nada en la constitución de las láminas querafi-
losas. Éstas se Gorman á expensas de las papilas que existen en el
borde inferior del rodete ó en el origen délas hojas podofilosas;
descienden con la tapa, experimentando una especie de movimien-
to de desliz por la capa de células que las separa del tejido expre-
sado, y siguen su acción descendente á expensas de la multiplica-
ción y transformación que sufren en el trayecto que recorren sus
elementos componenles.
DIFERENCIAS DE LOS ÓRGANOS DEL TACTO.—Los caracteres dife-
r e n c i a l e s del casco del Asno y del Mulo, d i ' los espejuelos de e s l o s
a n i m a l e s , d e las pezuñas d é l o s rumiantes y del Cerdo, de los
cuernos de los didáctilos, y de las uñas de los carniceros y de los
roedores, son los siguientes:
Casco del A s n o y del Mulo. — lis más duro, resistente y
estrecho que el del caballo, sin que por esto varíe la forma de los
falanges, especialmente en el miembro anterior. La lapa es más
gruesa y alia; la palma tiene más concavidad, y la ranilla presen-
ta menos volumen, encontrándose como escondida en el fondo de
la excavación formada por la suela.
Espejuelos.—El Asno carece de espejuelos en los miembros
posteriores, y los del mulo son muy pequeños.
P e z u ñ a s de los r u m i a n t e s y del Cerdo. —La almoha-
dilla "plantar cubre al bulbo del talón de cada dedo formando una
masa, convexa, y se prolonga bácia la inserción de los tendones
flexores profundos de los falanges, adelgazándose y adquiriendo
la figura triangular.—La membrana queratógena de los dedos de
eslos animales se divide en lanías porciones como la del caballo.
El roilele perióplico eslá separado del principal por un surco pin
rundo, y se halla provisto de papilas muy desarrolladas. Kl rodete
parietal es ancho y poco saliente; tiene un color oscuro en su
mitad superior y blanquecino en la inferior; se confunde por de-
trás y por fuera con el tejido velloso que cubre á la almohadilla
plantar, y por dentro termina en punía,. Las eminencias que
tiene esta porción de la matriz de las pezuñas son más pequeñas
que las del perióplico y que las de! tejido velloso. Las láminas
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podofilosas son proporcionalmente más anclias y aproximadas que
las de los solípedos.
La pezuña "propiamente dicha de los rumiantes y del Cerdo
consta de una cara externa semejante á la tapa del caballo; de
otra cara interna un poco cóncava de arriba abajo y de delante
atrás y recorrida por surcos tortuosos, y de una tercera ó plan-
tar, que se encuentra deprimida, muy pequeña y cubierta por
una capa córnea delgada. Examinando la pezuña por su cara ad-
lierenle, se la ve dotada de una cavidad cutigeral ancha, superfi-
cial y con muchas porosidades. Además presenta laminitas linas
y más numerosas que las del tejido quer'afíloso de los monodác-
tilos.
Los rumiantes tienen dos espolones situados encima y detrás de
las pezuñas, los cuales representan otros dos dedos rudimenta-
rios.
U ñ a s de l o s c a r n i c e r o s y de l o s roedores.—El tercer
falange de cada dedo de estos animales está rodeado de un estu-
che córneo encorvado hacia abajo, que recibe el nombre de uña
ó de garra, la cual tiene una organización semejante á lúdelos
cuernos de los rumiantes, y se desarrolla del mismo modo que el.
casco de los solípedos. Su mal.it/ se coloca en la ranura circular
de la liase del dicho falange, y cubre á todo este hueso. Las uñas
de los carniceros y ile los roedores.no sirven más que como ór-
ganos de defensa en unos y para excavar la tierra en oíros. El
apoyo se verifica á expensas de los pulpejos de los dedos, que son
unos tubérculos fibro-grasientos, protegidos por una capa epidér-
mica. Estos tubérculos son cinco; cuatro que están colo-eados en
el trayecto de los dedos y uno central y posterior. El dedo pul-
gar es incompleto y no lo apoyan nunca en el suelo.
Cuernos de los rumiantes. — Los cuernos son unos tubos
ó e s l u c h e s c ó n i c o s d e d i m e n s i o n e s y d i r e c c i o n e s d i ferentes , s i i u a -
dos en las partes laterales del frontal, y compuestos de laminitas
epitélicas que componen varias capas concéntricas, los cuales pro-
tegen á los soportes, y sirven de medios de defensa. Kslas clavijas
del hueso mayor del cráneo de los didáctilos están cubiertas por
una prolongación del dermis cutáneo de la cabeza que, siendo
muy vascular, sirve de matriz al cuerno, como la membrana que-
ratógena es la generadora del casco.
GAPXTULO XV,
D E L S E N T I D O D E L G U S T O .
DEFINICIÓN.—Damos este nombre al conjunto de órganos que,
hallándose situados en la entrada de las rius digestivas, dan á
conocer d los animales las propiedades sabrosas de los cuerpos,
teniendo por asiento la mucosa de la cara anterior de la lengua y
por agentes la cuerda del tímpano y el ramo lingual del noveno
¡>ar encefálico.
DIVISIÓN.—El sentido del gusto comprende el estudio de la su-
perficie libre de la membrana que se pone en contacto con los
cuerpos sápidos, y el de la terminación de los nervios encarga-
dos d<' trasmitir al encéfalo las excitaciones producidas por estos
cuerpos.
Superf ic ie l ibre de la m u c o s a l ingual . — Esta mem-
brana, como hemos dicho en la página 190, se encuentra erizada
de una infinidad de eminencias ó papilas, que ocupan casi exclu-
sivamente la cara anterior de la lengua, dándola un aspecto to-
mentoso, y que pueden reducirse á los cuatro tipos siguientes:
microscópicas, [anguiformes, filiformes y caliciformes.
Las pupilas caliciformes (ligs. 154 y 155) son las que nos im-
porta conocer, porque constituyen los principales órganos del
gusto, las cuales se encuentran cerca de la base de la lengua;
miden de diez á doce milésimas de milímetro de diámetro, y se
han denominado foramen civcum, lagunas de Morgagni y aguje-
ros ciegos del mismo autor.
—» O l i «—
Estos pequeños órganos son en número de dos, y se hallan ro-
deados de un repliegue de la mucosa que los cubre en parte ó en
totalidad, formando una especie de fondo de saco, cuya profun-
didad y diámetro oslan sujetos á muchísimas variedades indivi-
duales. Las papilas caliciformes tienen la figura de un cono de
vértice inferior ó adherente y de base superior ó libre. La base
FinuiiA 154.—Agujero cié- FIOURA 155.—Corte vertical de mi agujero ciego
(jn ríe Uorgagni de la de Morgagni de la lengua del Caballo. '
lengua del Caballo, vis-
to por ••••/( cara superior,
es generalmente plana y circular, y se halla provista de un nú-
mero considerable de granulaciones ó eminencias hemisféricas,
que representan otras tañías papilas secundarias, circundadas
también de un repliegue dotado di' miles de elevaciones micros-
cópicas.
Terminación de los nervios del gusto.—Además de
otros nervios, la lengua recibe la cuerda del tímpano y un ramo
•del gloso-faríngeo.
Según experimentos ejecutados con la mayor escrupulosidad,
los tubos de los nervios del gusto pierden su capa medular, y, re-
ducidos á sólo su cilindro del eje, penetran en unas masas cortas
y elipsoides, que | Ien llamarse bulbos gustativos, los cuales
están rodeados de células gustativas y protectrices.
DIFERENCIAS DEL APARATO DEL GUSTO.—Los bulbos gustativos
del Buey se han calculado en 35,200, repartidos por todos los
puntos de la lengua.—Los rumiantes tienen 20 ó 24 papilas ca-
liciformes pequeñas y repartidas en dos (ilas.—El Cerdo, Perro Y
Gato poseen dos caliciformes como el caballo, rodeadas de otras
secundarias.
1 y 1. Bordea de] cáliz.—í, Papilaa (anguiformes que llenan el cáliz,—3. Corte de la Cuja de te-
|ldo llnfíide.—t. Glándulas racimosas.—5. Fibra» muscular» de la lengua.
GAPÍTULO XVI
D E L S E N T I D O D E L O L F A T O
DEFINICIÓN.—Damos este nombre al conjunto de órganos situa-
dos en la entrada de las vías respiratoria*, debajo del cráneo, de-
lante de la boca y detrás de Jas órbitas, los cuales, teniendo por
agentes d los innumerables filetes del primer par encefálico, tie-
nen el oficio de recibir las impresiones de las partículas olorosas
diseminadas en el aire que atraviesa por las cavidades nasales.
DIVISIÓN.—El aparato del olfato consta de órganos protectores y
esenciales.—Los primeros están representados por las piules só-
lidas y blandas que componen el armazón de las narices.—Los
Segundos son la membrana pituitaria y los filetes terminales del
primer par cerebral.
Como todos los órganos expresados han sido descritos en sus
artículos respectivos, sólo explicaremos brevemente los últimos,
considerándolos como agentes de La olfación.
M e m b r a n a pituitaria.—Esta mucosa, llamada también
nasal, olfatoria y de Schncider, ofrece su corion, su epitelio y
sus glándulas.
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EI corion de la pituitaria reconoce idéntica constitución que la
de los demás tegumentos de la gran familia á que pertenece. Su
cara adherente ó profunda se halla unida al periostio de las cavi-
dades nasales y, al de los senos. Su cara libre ó superficial, no
sólo tiene por atributo las glándulas alojadas entre las mallas del
cuerpo reticular, sino el número, volumen y disposición de sus
vasos y nervios, encontrándose protegida por la capa siguiente.
El epitelio corresponde al columnario, y las células que lo
componen son cónicas, con un núcleo en la parte ancha y con
granulaciones pigmentarias y adiposas. El vértice de estos hecto-
blaslos parece clavado en la cara superficial del corion, y la liase
de los mismos presenta tres ú ocho filamentos curvilíneos linisi-
mos, dotados de movimientos espontáneos, que reciben el nom-
bre de ¡'estañas vibrátiles.
Las y lamíalas de la membrana que venimos describiendo son
numerosísimas, las cuales han sido casi completamente desco-
nocidas hasta que Sappey en 1853 demostró que no son una de-
pendencia de las arterias, como quería Ruisquio, ni tubos arro-
llados, como dice Valentín, sino que consisten en ricos racimos
dotados cada uno de su conducto excretor, representando la su-
ma de otros muchos secundarios que vienen de cada lobulillo
parenquimatoso, y que vierte el liquido en la superficie de la
mucosa nasal, facilitando de esta suerte la detención de las partí-
culas olorosas, para que impresionen á los nervios especiales si-
guientes.
Filetes del primer par encefálico.—¿De qué manera
terminan en el fondo de las fosas nasales los tubos de los íiletes-
olfatorios? Según Treviranus, cada fibra acaba por una extremi-
dad libre en forma de papila. Scarpa dice que sus infinitas rami-
ficaciones forman por sus anastomosis una especie de membrana.
Los hechos más probales manifiestan, como expresa M. Schultze,
que el cilindro del eje de dichos tubos va á las células olfatorias
descubiertas por este autor, las cuales no son otra cosa que pro-
toblastos nerviosos prolongados y fusiformes, cuyo extremo agu-
do se extiende hacia la capa profunda del epitelio nasal, mientras
que el extremo grueso, abultado ó varicoso se continúa con un
tubo nervioso.
GAPÍTULO XVIÏ,
D E L S E N T I D O DE LA V I S T A .
DEFINICIÓN.—Damos este nombre d un conjunto de órgano»
de naturaleza muy diferente, situados en las partes laterales y
más altas de la cara, debajo del cráneo y encima de los sentidos
del gusto y del olfato; cuyos órganos, no sólo dan á conocer á los
animales el color, forma, volumen y situación respectiva de los
cuerpos que les rodean, si también su estado de reposo y de mo-
vimiento.
Considerando el sentido de la vista en su significación más lata,
diremos que, á semejanza de los otros órganos de su especie, re-
vela á los animales ciertas propiedades determinadas de la mate*
ria, y que es el único que goza del privilegio de poner á estos en
relación con la naturaleza entera, ocupando, por consiguiente, un
rango superior al de los demás.
Colocado entre el cráneo y la cara y en una dirección horizon-
tal y transversal, se halla en las condiciones más favorables para
dirigir las marchas de los cuadrúpedos, lo mismo por las super-
ficies planas del suelo, que por las desiguales ó accidentadas.
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Por arriba tiene conexiones con el encéfalo, ligando íntima-
mente con él sus actos, y demostrando por su brillo los grados de
actividad de que está ilutado. Por abajo toca á la cara, de la cual
constituye un ornamento bellísimo y expresivo. Por dentro mira
al sentido del olfato, uniéndose á éste á expensas de] aparato la-
grimal. Por Fuera se aproxima imito más al oído, cuanto más
larga es la región facial de los mamíferos.
DIVISIÓN.—El sentido de. la vista consta de órganos esenciales ó
globo del ojo, y de órganos accesorios ó protectores.
ARTICULO XXXIX.
De los órganos esenciales de la vista ó globo del ojo.
(Figs. IM y ló"j.
DEFINICIÓN.—El globo del ojo, Humado también bulbo ocular,
es un esferoide irregular, situado en la cavidad orbitaria y entra
los párpados, la vaina fibrosa, los miísculos que lo mueven y la
almohadilla adiposa, formado de varias membranas casi sobre-
puestas, que limitan un espacio en donde están contenidas las
partes líquidas ó semilíquidas, al traves de las cuales pasan los
rayos luminosos, para pintar ln* imágenes de los cuerpos en la
membrana nerviosa ó retina.
DIVISIÓN.—El bulbo ocular puede descomponerse en parles
continentes ó membranas, y en partes contenidas, humores ó me-
dios transparentes.
Describiremos esins partes por el orden de su enumeración,
insertando antes un cuadro sinóptico, en el cual exponemos lo
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I. PARTES CONTINENTES Ó MEMBRANAS DEL, OJO.
Las membranas que encontramos en la esfera hueca ó caja
156. — Corte vertical ¡/ teórico del ojo del Caüaílu.—^UHAUVEAU), *
del globo del ojo son cinco, las cuales, contadas de atrás adelan-
te, defuera adentro y de mayores á meno-
res, reciben los nombres siguientes: 1."
Esclerótica. 2.° Córnea transparente. <).a
Coroides. 4." tris. 5." Retina. Las dos pri-
meras forman la esfera externa; la tercera
y cuarta componen la interna, y la última
representa la placa de la cámara oscura,
en donde se pintan las imágenes.
1." Esclerótica 6 córnea opaca.
FIQURA \bl.-Globo del ( K i " s - í 5 ° . «" ' 1 M V- » *
ojo, visto por delante
 T . , .
i/ de lado,—(LÏYH). " ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—La esclerótica,
del griego soleros, duro, es ana membrana ¡jruesa, dura y albu-
' »• Nervio óptico. — b. Esclerótica.—c. Coroides.—d. Retina.—e. córnea transparente,—f. f.
liis. —g, h. Circulo y cuerpos ciliares, dependencia de la coroides y aislados para manifestar mejor
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(jinca, situada detrás del esferoide ocular, la cual, estando prote-
gida por la aponeurosis orbitaria, los músculos rectos y la al-
mohadilla adiposa, constituyendo las cuatro quintas partes de la
esfera hueca exterior del ojo, y hallándose perforada en dos pun-
tos opuestos para dar inserción d la córnea transparente y facili-
tar la entrada al nervio óptico, desempeña idéntico oficio que las
paredes opacas de una cámara oscura.
DIVISIÓN.—La esclerótica tiene una cara externa y otra inter-
na, una circunferencia anterior y otra posterior.
La cara externa es convexa, y está protegida por la aponeuro-
sis orbitaria, por los músculos motores del ojo, á los cuales da
inserción, y por La almohadilla adiposa.—La interna es cóncava,
y se liju en la externa de la coroides por medio de tejido conjun-
tivo muy laxo, vasos y nervios.—La circunferencia anterior ó
FIUÜRA 458.—Globo del ojo, del cual FIGURA L59.—Globo del ojo, visto de
se ha levantado una porción de la lado, con una porción de retina
esclerótica y déla membrana os- puesta al descubierto,—(LEYH).**M
rnni que la tapiza interiormen'
te. — (LUYII). ' "
nites.—1. Inserción de los procesos ciliares en el cristalino.—j. Cristalino.—k, Cápsula del
cristalino.—1. Cuerpo vitreo.—m, n. Cámara, del humor scuoso. of o. indicación teórica de la mem-
brana del humor acuoso.—p, p. Fibro-cartflago tirso,—q, q. Membrana fibrosa de lo» parpad
r, r. Músculo e'erador del párpado superior.—s, s. Orbicular de les párpados.—t, t. Piel de loe pár-
pados.— u, u. Conjuntiva.—v. Lámina epidérmica que represenl ita membrana en la córnea,—
x, x. Husculo recto posterior. — j . Músculo recto superior.—t. Músculo recto inferior.— w, " *••<>-
na fibrosa de la órbita.—1. Curte de La apófisis orbitaria de! frontal.- -2. Glándula lagrimal.—3i Corte
del I so lagrimal.
• • .-i. Esclerótica,—b. Nervio óptico,—c, *'. Córnea transparente. — d, d, Abertura elipsoide de la
'• clerótica.
• • " a. Esclerótica,—b. Membrana oscura 6 lámina fusca.—c. Coroides.
* '* ' a. Esclerótica.—b, M brana oscura ó lámina fusca que tapiza interiormente á Laescleró*
tica.—c. Coroides,—d, Retina,
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(jrande es elipsoide en sentido transversal; cuyo bordo, cortado
en bisel por su lado interno, se une íntimamente á la de la córnea
transparente.—La posterior ó pequeña se encuentra situada un
poco más ahajo del centro del polo oculto del esferoide ocular; da
paso al nervio óptico hacia el interior del ojo, y confunde sus li-
bras con las del neurilema del mismo cilindro nervioso.
ESTRUCTURA.—La membrana que venimos describiendo se ha
considerado por algunos anatómicos como formada de dos cajxi^:
una externa ó fibrosa y otra interna ó pigmentaria, llamada tam-
bien lámina [usen de Haller y de Zínn. Mas como los experimen-
tos modernos bayan demostrado que esta última túnica consiste
en algunas células oscuras diseminadas sin orden en la cara in-
terna de la esclerótica, nos atrevemos á considerar á la córnea
opaca como constituida de una sola capa de tejido conectivo coñ-
densado blanco, cuyos manojos se hallan entrecruzados de una
manera muy apretada. Muchos délos manojos siguen dos direc-
ciones contrarias: unos caminan de (leíanle atrás, describiendo
arcos, y otros trazan circuios completos, formando ángulos recios
con los anteriores. No son estos los únicos elementos que com-
ponen la esclerótica: notamos también entre sus haces albugíneos
fibras elásticas, células plasmáticas y granulaciones pigmenta-
rias.
Todos los materiales orgánicos que acabamos de nombrar no
están igualmente repartidos en el órgano que nos ocupa. En el
fondo de éste y alrededor del punto de penetración del nervio óp-
iico se hallan aglomerados de tal manera, que casi duplican el
grosor de la membrana,* encontrándose en los asnos viejos una
Lámina ósea incrustada en la sustancia fibrosa. Dicho grosor dis-
minuye gradualmente basta el nivel del gran eje del esferoide
ocular, y vuelve á aumentar hasta la circunferencia anterior de la
esclerótica, distinguiéndose además un número considerable de
conducios que, abriéndose por otros tantos orificios en sus dos
caras, permiten el paso á los vasos y nervios.
Las arterias de la córnea opaca proceden de las ciliares ante-
riores.—Las venas terminan en los troncos paralelos á dichas ar-
terias.—Los nervios son de dudosa existencia.
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2." C ó r n e a t r a n s p a r e n t e . (Figs. 150, 157, 169 y K;o).
DEFINICIÓN.—Llámase así la porción más pequeña de las dos
que componen la esfera hueca exterior del bulbo ocular, situada
delante de éste y protegida por los párpados; cuya porción, ha-
llándose unida á la circunferencia anterior de la esclerótica á
manera de un cristal de reloj en su aro metálico, desempeña el
papel de lente convexo-cóncava, para el paso de los rayos lumi-
nosos.
DIVISIOX.—La córnea transparente tiene una cara externa,
otra interna y una circunferencia.
La cara externa es convexa y lisa; está en contacto con la pos-
terior de los párpados, y se halla lubrificada por la lágrima.—La
interna es cóncava y pulimentada; mira á la cámara anterior, y
se encuentra bañada por el humor acuoso.—La circunferencia
presenta un bisel por rucia, para engastarse á otro contrario de
la abertura grande de la esclerótica, como el cristal de un reloj
en el marco metálico que lo sostiene.
ESTRI en RÁ.—La membrana que describimos está formada de
tres rapas: externa, media 6 interna.
La capa externa es una prolongación del epitelio de la conjun-
tiva, que cubre la misma córnea, sin que empañe en lo más mí-
nimo su transparencia. Este
epitelio tiene catorce centési-
mas de milímetro de espesor,
y las células que lo componen
son de dos órdenes: las super-
ficiales pertenecen á la varie-
dad laminosa ó escamosa, y
las profundas corresponden á FIGURA 160.—Cortes de la córnea para
la cilindrica Ó COlumnaria, las demostrar su estructura. — (CHA.Ü.
cuales se encuentran ínmedia- VKAU).
tamente aplicadas á la córnea propiamente dicha, porque en el
caballo y sus especies no existe la túnica hialina de Bowman.—
La capa media ó propia es la más gruesa de las tres, y según los
experimentos microscópicos modernos, está constituida de mate-
• A i Capí üa ó membrana propia con sus manojos flexw conjuntiva.-
•> Epitelio que forma la capa externa, cuyas células profundas fwtán aplicada i i la mbrana pro-
pia -II - I Capa media de lacórnea.—2. Me i *« |» capa i e la membra-
na del humor acuoso (membrana limitante Interna).-3. oplede la capa Inti
—» 024 « —
ria amorfa condrígena, dispuesta en láminas tortuosas finísimas
y colocadas paralelamente las unas sobre las otras, de manera
que, comprimiéndolas entre los dedos resbalan con gran facili-
dad, circunstancia de la cual se han aprovechado los anatómicos
para la disgregación de la referida membrana en cuatro, siete,
diez y hasta catorce hojas; pero preciso es consignar aquí que
estos aislamientos han sido puramente artificiales. Dichas lámi-
nas dejan unos espacios en donde se alojan células redondeadas,
que pueden pasar de unos á otros por medio de conductitos co-
municantes, encerrando además materia albuminóide que man-
tiene el estado de blandura de las expresadas hojas, y que produ-
ce su enturbiamiento en los casos de compresiones violentas ó
de procesos llogísticos.—La capa interna consiste en una túnica
anhista de dos centésimas de milímetro de espesor, y provista de
un epitelio formado de células poligonales que contienen un nú-
cleo voluminoso. Esta capa se hace fibrosa en las inmediaciones
de la circunferencia de la córnea, en cuyo punió, reflejándose
hacia el iris, compone el ligamento pectíneo, y se continúa sin
interrupción con la membrana del humor acuoso ó de Demours.
Los vasos de la córnea i ransparente no pasan más allá de su cir-
cunferencia, como lo han demostrado las inyecciones de mercu-
rio practicadas con tal objeto.—Los nervios parece que forman
una red finísima en la superficie de la misma córnea, y las rami-
ficaciones que brotan de aquella llegan hasta las células más ex-
ternas de la capa epilélica.
3." Coroides ò m e m b r a n a negra , (Flgs. 156, 158, 159 y 161).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—La coroides, del griego korion, co-
rion, y eid.08, semejanza, es una membrana delgada y de color
más ó menos pardo, azulado ó negro, la cual, extendida, á ma-
nera de un barniz entre la esclerótica y la relina, forma las tres
cuartas partes de la segunda esfera hueca del bulbo ocular, y
desempeña el mismo oficio (¡uc la pintura negra que se da á las
paredes internas de la cámara oscura.
DIVISIÓN.—Dicha membrana tiene una cara externa y aira in-
terna, una circunferencia anterior y otra posterior.
La cara externa es convexa, y corresponde á la esclerótica,
á la cual eslá unida por los vasos y nervios que pasan de una
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á otra membrana y por tejido conectivo amorfo muy laxo.—La
interna es cóncava; se amolda á la retina, y presenta un aspecto
mus liso y oscuro que la externa. Es completamente negra en el
punto más bajo de la cavidad ocular, y por los lados, arriba y
atrás adquiere un color azul brillante, que pasa con bastante ra-
pidez del azul verdoso al negro, de éste al' oscuro y al pardo, y
de estos al tinte claro que ;refleja un brillo metálico particular,
constituyendo alrededor de la circunferencia pequeña lo que se
ha llamado tapiz ó tapetum.
La circunferencia anterior (fig. 101) se une á la grande del
iris y á la esclerótica por medio del ligamento, músculo, círculo
ó zona ciliar. Esta zona comprende: el
círculo ciliar propiamente dicho y el
cuerpo ciliar.—El círculo ciliar es una
banda carnosa de uno ó dos milímetros
de ancho, con fibras musculares lisas,
circulares y radiadas. Su cara externa se
adhiere íntimamente á la esclerótica, y la
interna se confunde con el cuerpo ciliar.
Su borde anterior da inserción á la cir-
cunferencia grande del iris, y el poste- SFJSZ hthá
rior es continuo con la coroides, dejando %Zeaj£r6?8£\
en este punto de soldadura un espacio acM0«0·-<L«YH>·
estrecho, que en unión del cuerpo ciliar componen el conducto de
Fontana.—El cuerpo ciliar es una especie de anillo más ancho
que el círculo del mismo nombre, y que se extiende por delante
hacia la superficie cóncava del iris, y por detrás hacia la corres-
pondiente de la coroides. Este anillo envía ciento diez ó ciento
veinte pliegues laminosos al cristalino, los cuales, dispuestos á
manera de radios alrededor de esta lente, forman una corona
más estrecha por el lado interno que por el externo. Dichos plie-
gues, llamados procesos ciliares, son más anchos por su extre-
midad libre que por la adherente, y dejan unos espacios oculta-
dos por las arrugas de la zona de Zinn, dando lugar á lo que los
antiguos denominaron ora serrata.
La circunferencia posterior ó pequeña de la coroides no es
otra cosa que un orificio de <los milímetros de diámetro, por don-
• i. Esclerótica. 2. Cara c i e rna dala parte anterior di-In coroides,—a, o. Círculo ciliar.—b,
h. iris. — '•• Pupila.—u, d. Granos de hollín.
T.° II. 79
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de pasa el nervio óptico. El contorno de este orificio se identifica
con el labio anterior del de la esclerótica, y se halla circundado
por una corona resultante de la mezcla de los vasos y nervios ci-
liares en el momento de su entrada en la cavidad ocular.
ESTRUCTURA.—La coroides está compuesta délas cuatro capas
sobrepuestas siguientes: 1.a Capa externa ó de tejido conectivo
con Ultras elásticas, entre cuyas mallas existen un número consi-
derable de células pi^mmianas estrelladas, que son las que dan
el color oscuro característico á la cara respectiva de la membra-
na negra del ojo. 2.a Capa vásculo-nerviosa plexiforme, provista
de ganglios pequeños y do algunas células pigmentarias. 3.a Capa
ruisquiana ó amorfa, atravesada por una red finísima. 4.a Capa
interna ó anhista, cubierta de células exágonas colocadas las unas
al lado délas otras, que encierran un núcleo y granulaciones pig-
mentarias, las cualos, ocupando solamente la mitad anterior de
la cavidad celular, dan el color tan variado á la cara cóncava de
la coroides.
4.' ir is ò diafragma ocular. (Figs. 166, 161 y 102).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á una membrana elíptica,
de colores variables y contráctil, situada delante del cristalino,
y dispuesta d manera de un tabique colocado entre las dos cáma-
ras del globo del ojo, la cual, unida á la abertura mayor de la
coroides, representa la cuarta parte de la segunda esfera hueca
del bulbo ocular, y ostenta en su centro una abertura susceptible
de adquirir diferentes dimensiones para dar paso á la cantidad
de rayos luminosos necesarios á la vista.
DIVISIÓN.—El iris presenta una cara anterior y otra posterior,
una circunferencia grande y otra pequeña.
La cara anterior es plana ó un poco convexa, diversamente
colorada, y ofrece estrias radiadas y surcos circulares, que sólo
son visibles hacia la circunferencia grande del órgano.—La pos-
terior es algo cóncava; se halla casi en contacto con el cristalino
y los procesos ciliares, y está barnizada de una capa espesa de
pigmento negro llamada úvea. De un punto de esta capa se des-
prende una masa pequeña de materia colorante denominada fun-
gus ó grano de hollin, el cual, hallándose sostenido por un pe-
dículo, y atravesando la abertura pupilar, forma con frecuencia
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hernia en la cámara anterior.—La circunferencia grande ó exter-
na se adhiere á la mayor de la co-
roides por intermedio del círculo
ciliar, correspondiendo también al-
rededor de la córnea y á la gr;m
abertura de la esclerótica.—La cir-
cunferencia pequeña ó interna es
elíptica; recibe el nombre de pupi-
la, prunela ó niña del ojo, y en el
feto se encuentra cerrada por una
 P lGDRA l à a _ Porcion anterior
túnica muy fina llamada membrana de la coroides, vista por su ca-
pupilar. ra interna.-(LEYH).'
ESTRUCTURA. — El iris está compuesto de Ires capas: anterior,
media y posterior.
La capa anterior ó epitélica no es otra cosa que La reunión de
las células poligonales de la membrana de Demours.—La media ó
propia tiene por elementos de su constitución: 1.° Manojos de
tejido conjuntivo tortuosos, circulares y radiados. '2.° Células pig-
mentaria* que se encuentran alojadas en los espacios que dejan
los manojos precedentes. 3.° Fibras musculares lisas dispuestas
en dos planos: uno circular alrededor de la pupila, y otro radiado
que se extiende desde la circunferencia menor á la mayor. 4.° Va-
sos distribuidos en red entre los elementos expresados, y que des-
aguan en los ciliares anteriores. 5." Nervios que siguen la direc-
ción de los vasos, y que proceden del plexo ciliar.—La posterior
es lo que hemos llamado úvea, y sus (•('•lulas pigmentarias son más
irregulares que las de la cara interna de la coroides.
5." Retina ò membrana, nerviosa. (Figs. 150, 159 y 163).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—La retina, del latín rete, red, es una
membrana blanda, casi transparente, un poco opalina y de uno
d cuatro milímetros de espesor, situada entre la coroides y el
humor vitreo, continua por detrás con el nervio óptico, limitada
por delante por la zona de Zinn, y compuesta de varias capas
sobrepuestas de sustancia nerviosa; cuya membrana, formando
un segmento de esfera hueca abierta hacia la pupila ó hacia el
• a. Pupila.—b, u. Cuerpo ciliur.
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horizonte, representa la placa de la cámara oscura en donde los
cuerpos exteriores vienen á pintar su imagen.
DIVISIÓN.—Dicha membrana tiene una cara externa y otra in-
terna, una abertura y un fondo.
La cara externa ó convexa toca á la opuesta de la coroides.—
La interna ó cóncava cubre la superficie convexa ó posterior del
humor vitreo.—La abertura es la parte más delgada del órgano y
el punto en que ha perdido sus elementos nerviosos, constituyen-
do una especie de golilla llamada zona de Zinn; cuyos pliegues,
engranados con los procesos ciliares, yan á fijarse en la circunfe-
rencia del cristalino.—El fondo es el sitio por donde el nervio
óptico penetra en la cavidad ocular para transformarse en mem-
brana, y presenta una eminencia elíptica denominada ¡lapila óp-
tica ó punctum ccecum, cuyo eje mayor mide unos cinco milíme-
tros, y ofrece en su centro una perforación para dar entrada á su
arteria y vena centrales.
ESTRUCTURA.—La retina consta de diez capaz sobrepuestas que,
contadas de fuera adentro, se llaman: 4." Capa pigmentaria.
C2." Capa de los bastoncitos y de los conos. 3.a Túnica limitante
externa. 4.° Capa granulosa externa. 5." Capa intermedia. G.° Ca-
pa granulosa interna. 7." Capa molecular. 8." Capa gangliona-
ria. 9." Capa fibrosa ó tubular. 40. Túnica limitante interna.
La capa pigmentaria no es otra cosa que una dependencia del
pigmento de la coroides que, según Schultze, debe ser considera-
da como una de las que constituyen la retina. La cara externa de
esta membrana nerviosa tiene células pigmentarias dispuestas en
una sola serie, las cuales poseen muchas prolongaciones cortas,
que se colocan en pequeños espacios de la superfície externa de
la capa siguiente, y encierran granulaciones prolongadas ó esfe-
roides de un color más ó menos oscuro.
La capa de los bastoncitos y de los conos, llamada también mem-
brana de Jacob, se encuentra entre la que precede y la túnica li-
mitante externa. Los elementos de dicha capa están irregular-
ment*1 distribuidos, y tienen extremidades externas é internas:
las primeras forman una superficie lustrosa refringente, en la
cual se distingue la punta de los conos, que son más cortos que
los palitos; las segundas componen una superficie que presenta la
parte ancha de los conos con un abultamiento, y la terminación
de los bastoncitos rodeada de muchas granulaciones.
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La túnica limitante externa está situada entre la capa que pre-
cede y la granulosa. Es de sustancia conjuntiva muy delicada,
con muchos núcleos esparcidos sin orden, 7-f
y envía libras linas radiadas que, atravesan-
do la sustancia nerviosa, forman una red
apretada en la capa que sigue y se prolon-
gan hasta la túnica limitante interna.
La capa granulosa externa, comprendida
entre la túnica limitante externa y la capa
intermedia, se halla representada por las
granulaciones de la base de los conos y de
la extremidad interna de los bastoncitos, las
cuales no son otra cosa que protoblastos pe-
queños con un núcleo ovoide, y provistos de
dos prolongaciones, externa é interna: la
primera sirve para unir estos elementos ú
los demás de su misma capa; la segunda es
varicosa, y se hincha con frecuencia antes
de terminar en la siguiente.
La capa intermedia es muy delgada, y
está compuesta de libras ilexuosas que pe-
netran en las capas inmediatas.
La capa granillosa interna se distingue
por tener células, cuyas membranas, apli-
cadas contra los núcleos que encierran, en-
vían filamentos tubulosos, que las ponen en ,,
. ' . .
 l
 , . l·iauiíA 1<;:¡.
comunicacion con los materiales orgánicos quemático
de las capas vecinas.
La capa molecular es una de las mas
Corte es-
de la reti-
wa> 'iue manifl^ta m
estructura. — (CHA U-
V K ) •
" I, II. Cara anterior de la retina. —A. Membrana limitante interna.—n, II.' Capado libra-; li i
nervio óptico.—C, C Capa gangliouar.—13, D.' Capa molecular,—li, E.' Capa granulosa interna.—
K. P.1 Capa Intermedia.—G. G.'Capa granulosa externa,—H.' Membrana limitante interna.—i. Ca-
pa de los bastoncitos y do los conos ó membrana de Jacob.—1. Base de los conos. —2. 1'untn do los
mismos.—\i y 4. Células con núcleo déla capa granulosa externa para los conos. — 5. Dilataciones
varicosas de las células y ile las granulaciones de esta última capa.—6. Tallo granuloso de los bas-
toncitos.—7. Extremidad Ubre de los i que toca á la capa pigmentaria de la coroides.—
8. Granulaciones do la capa granulosa externa para los bastoncitos. — !! y 10. Células con núcleo de
la capa granulosa interna.—11. Grandes células nerviosas nuuilicadas de la capa gunglionar. —12.
Dilataciones conóidos do la capa de fibras del nervio óptico.
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gruesas, y presenta un aspecto granuloso con fibras nerviosas y
conjuntivas dirigidas en todos sentidos.
La capa ganglionaria consiste en una sola fila de células mul-
tipolares, cuyas prolongaciones, ó van á la capa molecular, ó se
anastomosan con los elementos de la siguiente.
La capa flbrilar ó tubulosa so halla constituida por las fibras
del nervio óptico, las cuales, atravesando las dos primeras mem-
branas del ojo, y anastoalosándose entre sí, componen un cono,
cuyo vértice corresponde á la papila y cuya base se desdobla en
una infinidad de tubos, que se irradian en todas direcciones
para terminar en la capa ganglionar y en la que sigue.
La túnica limitante interna es de la misma naturaleza que la
externa; se lía con ésta por medio de las libras conjuntivas antes
expresadas, y recibe mucbos de los tubos de la que precede.
Los vasos de la retina son la arteria y la vena centrales de esta
membrana.
§ 11. PARTES CONTENIDAS Ó MEDIOS TRANSPARENTES
DEL OJO.
DEFINICIÓN.—Llámanse así unas sustancias liquidas ó semilí-
quidas, diáfanas y de densidad diferente, situadas en el interior
de la cavidad ocular, y facilitan el paso á los rayos luminosos
que han de impresionar la retina.
DIVISIÓN.—Los medios del ojo, prescindiendo de la córnea
transparente que ha sido descrita como una de las membranas, se
denominan: i." Cuerpo vitreo. 2.° Cristalino. 3." Humor acuoso.
1." Cuerpo ò humor vitreo. (Figs. 160 y 101)
DEFINICIÓN.—El cuerpo vitreo, llamado así porque dicen que
se parece al vidrio fundido, es el más voluminoso de los medios
del ojo y de figura de un esferoide deprimido por delante, situado
entre el cristalino y la cara interna de la retina, ocupando los
dos tercios posteriores de la cavidad ocular, y compuesto de una
membrana que forma areolas, en donde se aloja un humor diá-
fano y gelatiniforme.
DIVISIÓN.—Dicbo cuerpo tiene una cara posterior y otra an-
terior.
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La cara posterior ó convexa toca á la
-reüna.—La anterior es plana en su cir-
•cunferencia para adherirse á la zona de
Zhm, y presenta en su centro una ca-
vidad que recibe á la lente cristalina.
Cuando se aisla esta zona de la membra-
na hialoidea y del contorno de la expre-
sada lente, queda un espacio prismático
y triangular, indicado por Petit en 1728
. , j j , , ,, . FIGURA 164. Cristalino y
con el nombre de conducto abollonado, cuerpo oítreo después de
.. , , „ „ haber aislado la cornea, el
porque por medio de la insultación lor- tría ¡/taparte anterior de
i . j _ la esclerótica,—llxra). '
ma granulaciones parecidas a pequeñas
perlas ó á ciertos adornos que se hacen en las piezas de plateria.
ESTRUCTURA.—Considerado el cuerpo vitreo en su conjunto,
ofrece dos partes distintas: la membrana hialóides y el humor de
aquel nombre.
La membrana hialóides, del griego zialos, vidrio, y eidos, se-
mejanza, es una tela amorfa, diáfana, muy delgada y suficiente-
mente sólida para contener el humor vitreo. Su cara externa es
lisa, y la interna presenta una multitud de prolongaciones lami-
nosas que, cruzadas entre sí, limitan areolas piramidales pareci-
das á las del tejido de la naranja, en las cuales se halla dicho lí-
quido orgánico.
Este líquido es una especie de jalea incolora y transparente,
que se obtiene por presión de la membrana hialóides ó practi-
cando desbridamientos en las celdillas que lo encierran, y que
adquiere muy pronto la lluidez del acuoso cuando se pone en
contacto con el aire.
El análisis hecho por Berzelius ha demostrado que el humor
que nos ocupa consta de agua, albúmina, cloruro de sodio y sus*
tancia particular soluble en el agua.
2." Cristalino ò lente cristalina. (Flg». 158 y 164).
DEFINICIÓN.—Damos el nombre de cristalino al medio del ojo
que representa la figura de una lente biconvexa y de doscientos
-diez y ocho miligramos de peso, situado entre el humor acuoso
a. Cristalino.—b, b. Cuerpo vitreo.
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y el cuerpo vitreo, compuesto de una membrana finísima anhista
é hialina que encierra un núcleo particular, y tiene el oficio de
reunir en foco á los rayos luminosos.
DIVISIÓN.—La lente cristalina presenta una cara anterior y
otra posterior y una circunferencia.
La cara anterior es lisa y la menos convexa; tiene seis milíme-
tros de diámetro transversal, y está bañada por el humor acuo-
so.—La posterior es también lisa y más convexa, con nueve mi-
límetros del mismo diámetro, y se halla alojada y sostenida en la
cavidad de la cara anterior del cuerpo vitreo, de igual manera,
según expresión de Petit, que un diamante en la galería ó chatón
de una sortija.—La circunferencia es redondeada y regularmente
circular; forma la pared interna del conducto abollonado, y recibe
á los procesos ciliares y á los pliegues de la zona de Zinn, que
imposibilitan su desituacion.
ESTRUCTURA.—La lente del ojo se compone de dos partes: una
periférica ó continente llamada cápsula del cristalino y otra inte-
rior, contenida ó sustancia propia.
La cápsula del cristalino tiene la forma lenticular; se aplica so-
lamente á la sustancia propia, y es tan delgada, transparente y
homogénea, que con mucha razón se comparó en los siglos
xvi y xvii á una lámina finísima de cristal ó á una tela de araña,
midiendo, según las observaciones microscópicas modernas, una
centésima de milímetro.
Los oftalmólogos dividen dicha cápsula, túnica cristaloides ó
araenóides en anterior y posterior.—La primera presenta en su
cara profunda un epitelio formado de células aplanadas, de con-
tornos exagonales y provistas de un núcleo, las cuales se disuel-
ven poco tiempo después de la muerte, constituyendo el líquido
ó humor de Morgagni.—La segunda carece de capa epitélica.
La sustancia propia ó cristalino propiamente dicho compone
casi la totalidad de la lente, y está dispuesta en capas concéntri-
cas, casi Huidas en la superficie del órgano, y de consistencia cre-
ciente hacia el centro de la masa lenticular. listas capas se
bailan formadas de tubos lisos ó dentados en sus bordes, que en-
cierran uno ó varios núcleos.
Los vasos y nervios del medio transparente de que tratamos no.
se distinguen en ninguna edad de la vida extra-uterina. Sólo se
encuentra en el primer período fetal una arteria procedente de la
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central de la retina que, atravesando el espesor del cuerpo vi-
treo, termina en la cara posterior de la lente ocular. Este vaso
desaparece antes del nacimiento, sin que quede el menor vestigio
de su existencia.
El cristalino consta, según Berzelius, de los principios inme-
diatos siguientes: agua, materia albuminosa, hidroclorato y lacta-
to solubles en el alcohol, materia animal soluble en aquel fluido
con algunos fosfatos, y residuo membranoso insoluble.
3.° Humor* acuoso.
DEFINICIÓN.—Denomínase así un líquido incoloro, transparen-
te y casi tan fluido como el agua, situado en las cámaras de la
cavidad ocular, y elaborado por la membrana que lo contiene,
llamada de Descemet ó de Demours.
DIVISIÓN. — Kl estudio del humor acuoso comprende: la mem-
brana ó continente, el humor propiamente dicho y las cámaras
del ojo en donde está alojado.
La membrana de Descemet ó de Demours es una túnica amorfa
hialina y finísima, que á manera de una serosa diáfana elabora y
encierra el humor acuoso.
Este humor, cuyos caracteres quedan brevemente expuestos en
la definición, pesa do cuarenta ú cincuenta centigramos. Su peso
específico es un entero y cinco milésimas, y su poder refringente
llega á un entero y trescientas treinta y siete milésimas, hallán-
dose compuesto de agua, albúmina, cloruro sódico con una pe-
queña cantidad de extracto alcohólico y materia extractiva soluble
en dicho líquido.
Las cámaras del ojo son dos, anterior y posterior, las cuales
establecen su comunicación por la abertura pupilar.—La prime-
ra es la más grande; ofrece la figura de un segmento de esfera., y
está circunscrita anteriormente por la córnea y posteriormente
por el iris.—La segunda tiene por límites: delante el iris y detrás
el cristalino y la zona de Zinn con los procesos ciliares. Esta úl-
tima cámara ha sido negada por algunos anatómicos; pero nos-
otros creemos que existe en estado virtual, como la cavidad de
las serosas, que jamás se ha puesto en duda.
T.o II. 80
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ARTICULO XL.
De los órganos accesorios ò protectores del sentido
de la vista.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre d un conjunto departes ósteo-
miísculo-membrañosas, situadas en la periferia del esferoide ocu-
lar bajo aspecto de capas sobrepuestas, las cuales, no sólo guare-
cen al ojo contra las violencias de los agentes físicos, sino que lo
mueven en diferentes direcciones, haciendo variar el eje visual,
según conviene al individuo para la mejor ¡percepción de los cuer-
pos exteriores.
DIVISIÓN.—Los órganos accesorios á dicho sentido son los si-
(|MÍ(MII('S: 1.° Cavidad orbitaria. 2.° Músculos oculares. 3.° Velos
protectores. 4." Aparato lagrimal.
Describiremos estos órganos por el orden expresado, previa in-
sercion de un cuadro sinóptico, en el cual exponemos lo más im-




i." C A V I D A D
0 R B i i A n i A ,
que comprendo
la
Cavidad orbitaria propiamente dicha.
Vaina fibrosa ocular.






/  ú convexa, y formada por la piel.
i )n> ¡ a r a s < [eterna ó cóncava, cubierto pop la conjunti
( da á la superficie anterior del ojo, va y amolda-




Adherents, que no tiene límiii' pn
Libra, que mira al párpado opuesto, y sostiene las pos-
taflafl y los folículos de Meíbóinlua.
( Superior 0 Ángulo temporal,





4." CUERPO CLIONOTANTE, tercer párpado 6 lámina fibro-cartilaginosa alojada en un repliegue
do la conjuntiva del ángulo grande del ojo.
ÍGlándula lagrimal, ™n roí conductos liigroftalmicos.Puntoa lagrimáis» ó entrada di1 loaConductos lagrimales, quo desaguan en elSaco lagrimal, continuado por élConducto lágrimo-nasal, que termina adentro del ala extorna de la nariz.Carúncula lagrimal (i tubérculo oscuro alojado en el ángulo inferior del ojo.
\
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S I. CAVIDAD ORBITARIA.
DEFINICIÓN.—Denominase así un cono hueco formado por los
huesos frontal, esfenóides, lagrimal, malar y una porción peque-
ña de la apófisis zigomática del temporal, y situado en el punto
más alto de las partes laterales de la cara; cuyo cono no sólo
aloja al globo del ojo, sino que contiene á los músculos, al cuer-
po clignotante, á la glándula lagrimal y á varios pelotones de
materia adiposa.
DIVISIÓN.—El receptáculo definido comprende la cavidad orbi-
taria propiamente dicha y la vaina ocular.
1." Cavidad orbitaria propiamente dicha.
Añadiremos a lo que acabamos de manifestar que este espacio
huesoso tiene un vértice posterior y una base anterior.—El vérti-
ce ó fondo está abierto por su lado externo, y se confunde con la
lusa temporal.—La base ó entrada del cono bueco se baila limila-
da por un borde sólido, cortante y casi circular, que recibe el nom-
bre de órbita.
2." Vaina ocular. (Fig. 156).
Es una membrana fibrosa blanca, muy resistente y con fibras
elásticas, que cubre y fortalece las paredes de la cavidad orbita-
ria. La base del con,o se fija en la cara interna de la órbita, y se
prolonga un poco más allá para componer la hoja albugínea de
los párpados.—El vértice ó fondo está cerrado; se adinere á los
dus Imrsos que componen el agujero orbitario, yes el punto por
donde atraviesan vasos y nervios, presentando en su lado externo
un engrosamiento considerable, que completa dicha cavidad.
§ II. MÚSCULOS MOTORES OCULAÍtES.
Los siete músculos que mueven el globo del ojo han sido ya
descritos en la página 87 y siguientes.
S III. VELOS PROTECTORES DEL BULBO OCULAR.
Estos órganos comprenden los párpados y el cuerpo cligno-
lanle.
—j> 6 3 6 <c—
1 ." Fài-pa<3.OB. (Figs. 15« y 1(;;')-
DEFINICIÓN.—Los párpados, pálpebra en latin, y blefaron en
griego, son dos velos músculo-membranosos muy movibles que,
aproximándose el uno al otro, cubren enteramente el polo ante-
rior del esferoide ocular, sustrayéndole de las violencias de los
agentes exteriores, ó evitando los efectos de una luz demasiado
intensa.
DIVISIÓN.—Dichos velos se distinguen en superior é inferior.
Tanto el primero como el segundo tienen una cara externa y otra
interna, un borde adherente y otro libre.
La cara externa ó convexa está formada por la piel.—La in-
terna ó cóncava se amolda á la superficie anterior del globo del
ojo, y ofrece su mucosa conjun-
tiva, la cual, reflejándose por
arriba y por abajo hacia el bul-
bo ocular, da lugar á los senos
conjunlivales superior é infe-
rior.—El borde adherente no
tiene límite lijo, y se confunde
con la órbita y con los tejidos
inmediatos.—El libre mira al
FJÓURA. 165,—Cara inferior ó interna del párpado opuesto, y Uliii'n-
de los párpados.-(LE\U). '
 f i o s e sus extremos, forman Jas
comisuras ó ángulos, que se distinguen en superior ó temporal
y en inferior ó lagrimal. Este último es más redondeado y aloja
la carúncula del mismo nombre. Cada uno de los bordes libres
de los velos del ojo están cortados en bisel por su lado interno,
presentando los orificios de las glándulas de Meibómius y la lila
de pelos llamados pestañas.
Cuando los párpados se hallan separados circunscriben una
abertura oval, cuyo eje mayor es oblicuo de arriba abajo y de
fuera adentro. Por el contrario, si se encuentran cerrados, ó se
aproximan el uno al otro por sus bordes libres, cubren al ojo,
constituyendo una hendidura muy estrecha, que puede comparar-
se á una botonadura completamente ajustada.
•i. Párpado superior.—b. Párpado inferior.—c. Ángulo interno del ojo.—d. Ángulo externo del
mismo,—e, e. Glándulas de Meibómius en el borde del párpado superior. — e. ' e.' Las mismas en ol
párpado inferior.-f. Carúncula lagrimal.-g. Pestañas.
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ESTRUCTURA.—Los elementos que componen á los órganos que
nos ocupan son: 4.° Membrana fibrosa. 2.° Fibro-cartílagos tar-
sos. 3.° Capa muscular. 4.° Envolturas tegumentarias.
M e m b r a n a f ibrosa. (Fig. 456).—En el momento en que la
vaina ocular llega al contorno de la órbita, se divide en dos hojas:
una que se identifica con el periostio, y otra que, caminando por
entre el músculo orbicular y la cara adberente de la mucosa, lle-
ga al borde libre de los párpados, adquiriendo un grosor consi-
derable y dando lugar á los
Fíbro-cartílagos tarsos. (Figs. 450 y 165).—Estos no
son otra cosa que dos láminas fibrosas ó ubro-cartilaginosas, pro-
longadas de una á otra extremidad del borde libre de los velos
oculares, constituyendo su armazón sólido y manteniéndolos ti-
rantes. Dichas láminas presentan en su cara interna varios sur-
cos transversales y paralelos, en donde se alojan las glándulas de
Meibómius.
Capa m u s c u l a r . (Fig. 450).—Para el conocimiento de la
capa carnosa, puede leerse cuanto dejamos consignado en la pá-
gina 86.
Envolturas tegumentarias. (Fig. 156).—Todos los órga-
nos que acallamos de describir so hallan comprendidos entre la
piel y la conjuntiva ó mucosa. Estudiaremos primeramente estos
tegumentos continuos, terminando con la descripción de sus de-
pendencias, llamadas pestañas y glándulas do Meibómius.
La piel de los párpados tiene una cara externa, cubierta de
pelos finos y cortos; otra interna, sin materia adiposa é intima-
mente adherida á la superficie del músculo orbicular; un borde
superior, confundido con la piel inmediata y otro inferior, identi-
ficólo con el tegumento siguiente:
La conjuntiva, llamada así porque establece la unión de los ve-
los con el globo que protege, es una mucosa delgada y muy vas-
cular, la cual tapiza la cara interna de los párpados; envuelve en
un pliegue particular á la porción anterior del cuerpo clignotan-
te; cubre á la carúncula lagrimal; se prolonga por los puntos de
esle liltimo nombre, y reflejándose al nivel de los bordes adhe-
rentes de los mismos velos, hacia el esferoide ocular, no sólo vis-
te á la esclerótica, si también á la aponeurosis terminal de los
músculos rectos. Cuando la conjuntiva llega á la circunferencia
de la córnea, se transforma en una capa epitélica pavimentosa,
—» 638 » -
que barniza la cara externa de esta última membrana sin empa-
ñar en lo más mínimo su transparencia.
La conjuntiva posee glándulas racimosas y tubulosas, algunos
folículos linfáticos y un grupo de pelos finos en el punto que cu-
bre á la carúncula lagrimal.
Las pestañas son dos filas de pelos que, hallándose implanta-
dos en el borde libre de los párpados, detienen á los corpúsculos
suspendidos en el aire, y que entrarían en el ojo sin la existencia
de dichos filamentos córneos. Estos son más numerosos, largos y
gruesos en el párpado superior. El inferior liene irregularmente
diseminadas en su superficie externa algunas prolongaciones rí-
gidas, que guardan mucha analogía con los tentáculos de los la-
bios.
Las glándulas de Meibómius (fig. 165) son unos grupos de fo-
lículos en racimo alojados en los surcos de los ligamentos tarsos,
cuyos folículos tienen el oficio de elaborar un humor grasicnto
vertido por otros tantos conductitos en el borde libre de los pár-
pados, impidiendo de esta suerte el derrame de la lágrima, y cons-
tituyendo en ciertos estados patológicos lo que se llama légaña.
Los vasos de los párpados proceden de las arterias surciliar y
lagrimal y de la orbitaria de la dentaria anterior.—Los nervios
sensitivos vienen de la rama oftálmica del trigémino y de los ra-
mos orbitarios del maxilar anterior, los cuales terminan en la con-
juntiva, formando corpúsculos de Krause.—Los nervios motores
emanan de uno de los auriculares y del tercer par encefálico. Los
primeros provocan la contracción del músculo orbicular, y los
segundos excitan la contractilidad del órbito-palpebral.
2.° Cuerpo clignottnte, tercer" párpado ò párpado
olig-notante.
Damos este nombre á una lámina fibro-cartilaginosa, delgada
por delante y gruesa y prismática por detrás, situada en el ángu-
lo lagrimal del ojo, entre un pliegue de la conjuntiva, la vaina fi-
brosa y la almohadilla grasienta que aisla los músculos rectos;
cuya lámina, moviéndose mecánicamente hacia la cara anterior
del esferoide ocular, arrastra los cuerpos extraños que se detie-
nen en este órgano.
Los animales que pueden rascarse los ojos con las manos care-
cen de cuerpo clignotante, ó lo tienen en estado rudimentario.
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% IV. APARATO LAGRIMAL Ó VÍAS LAGRIMALES.
(Fig. 166).
DEFINICIÓN.—Denomínase así un conjunto de órganos destina-
dos á segregar, conducir, recoger y expulsar la lágrima.
DIVISIÓN.—Las partes que componen este aparato son las si-
guientes: i." Glándula lagrimal. 2.° Conductos higroftálmicos.
3.° Puntos lagrimales. 4." Conductos lagrimales. 5.° Saco lagri-
mal. 0.° Conducto lágrimo-nasal. 7." Carúncula lagrimal.
1." Glàndula lagrimal . (Fig. 1G(>).
Damos este nombre á una glándula racimosa compuesta, con-
FIQURA 160. — Cabeza del Caballo, presentando el aparato lagrimal.
(LEYH). *
vexa por arriba y cóncava por abajo, situada entre la cara inter-
na de la apófisis orbitaria del frontal, el punto más alto del globa
del ojo y los músculos rectos, y tiene el oficio de elaborar el hu-
mor de su nombre.
a." Conductos higroftálmioos. (Fig. 1M),
Los conductos higroftálmicos, del griego, higros, agua, y oftal-
• a. Bliodnla lagrimal, —b. Orificios de loa conductos higroftíllmicop.—c, c. Puntos lagrima-
les.—d. Conducto lágrimo-nasal.—e. Sumidero nasal ú orificio de excreción de este último conduc-
to en las cavidades nasales.—f. Carúncula lagrimal.
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mos, ojo, son unos tubitos delgados y compuestos de una mem-
brana fibrosa y de otra interna epitélica vibrátil, los cuales, par-
tiendo de la glándula lagrimal en número variable, reuniéndose
en tres ó cinco tronquitos principales, atravesando la mucosa del
párpado superior, y abriéndose cerca del ángulo temporal del
ojo, depositan en la superficie de este órgano el líquido que lo
baña constantemente.
3." Puntos lagrimales. (Fig. 166).
Son dos orificios de muy poco diámetro, situados uno en cada
párpado y á corta distancia del ángulo nasal del ojo, para facilitar
el paso al humor sobrante, que ha de cursar por los órganos si-
guientes.
4." Conductos lagrimales,
Son dos tubos delgados y cortos que, naciendo de los puntos
que preceden, y pasando por debajo de la conjuntiva, terminan
en un saco que recibe el Uñido que trasportan.
El tubo superior es más largo que el inferior, y perfora el saco
por detrás de este último. Ambos tienen dos membranas: una ex-
terna ó fibrosa blanca y otra interna, que es una prolongación
de la conjuntiva, protegida por un epitelio pavimentoso estrati-
ficado.
5." Saco lagrimal,
Es un reservatorio alojado en la fosa del hueso del mismo nom-
bre, compuesto de las mismas membranas que los conductos que
en él desaguan, pero con epitelio vibrátil, y constituye el punto
en donde se recoge la lágrima, y de donde parte el órgano si-
guiente.
6.° Conducto lagrimo-nasal. (Fig. 160).
Consiste en un tubo ósteo-mucoso que, extendiéndose desde el
receptáculo precedente hasta el orificio inferior de la nariz, está
destinado á verter al exterior el líquido recogido en el saco de su
nombre.
Kste conducto puede dividirse en dos porciones, superior é in-
ferior,—La. porción superior principia en el saco lagrimal; cami-
na por el tubo óseo que tiene el unguis en su cara interna, y ter-
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mina entre los dos cornetes.—La inferior es sólo membranosa;
marcha por debajo de la mucosa nasal, y se abre por un orificio
simple ó doble en la cara interna del ala externa de la nariz, ó ha-
cia la comisura estrecha de la misma y en la línea de demarca-
ción de la piel con la mucosa, constituyendo lo que los franceses
llaman sumidero nasal.
El órgano que venimos describiendo tiene idéntica estructura
que el saco y conductos lagrimales; pero el epitelio de la mucosa
es diferente en cada una de sus dos porciones. El de la porción
superior es vibrátil, y el de la inferior corresponde á la variedad
pavimentoso estratificado. Además, en esta membrana se notan
los orificios de los conductos excretores de algunas glándulas ra-
cimosas, que se hallan alojadas en el espesor de su corion.
7.' Carúnoula lagr imal . (K¡g3. 185 y 166).
Damos este nombre á una eminencia esferoide, oscura ó mar-
mórea, situada en el ángulo grande del ojo, y formada rde una
masa de tejido conjuntivo laxo que sostiene folículos glandulares,
sebáceos y pilosos, la cual, hallándose envuelta por un doblez de
la conjuntiva con algunos pelos finos, tiene el oficio de dirigir la
lágrima hacia los puntos de su nombre y de separar los corpús-
culos que lleva este líquido.
DIFERENCIAS DEL APARATO DE LA VISIÓN.—Los caracteres más
culminantes que presenta este aparato en los demás animales do-
mésticos son los siguientes:
Órgano esencial de la vista. —El globo del ojo del Buey
se parece mucho al del caballo.—El de los animales pequeños, y
especialmente el del Perro, es más esférico.—El de las aves es
muy convexo por delante, y su gran diámetro es el ántero-pos-
terior.
La esclerótica de los mamíferos no presenta diferencias de im-
portancia.—La de las aves tiene el fondo formado por una lámina
cartilaginosa engastada entre dos capas de materia conjuntiva.
Esta lámina suele osificarse alrededor del nervio óptico, y com-
pone el anillo esclerotical posterior, que se halla constituido por
escamas óseas sobrepuestas, de modo que pueden resbalar las




La córnea transparente del Buey, del Carnero, del Cerdo y del
Conejo posee dos membranas limitantes: el epitelio de la conjun-
tiva, y otra situada debajo de éste.—La membrana limitante de
las aves es la más gruesa, y se encuentra colocada delante de la
córnea.
La coroides da los mamíferos domésticos ofrece algunas varie-
dades en el tinte del tapetum. — La de las aves es completamente
negra, y tiene en su fondo una red de ultras musculares lisas, y
además el músculo de Crampton, que nace en la cara interna del
anillo huesoso y termina en La córnea. Lo que en estos animales
se llama peine no es otra cosa que la arteria central de la rel ¡na
y una parte de la red vascular del nervio óptico, que se extiende
desde el fondo del ojo basta el cristalino.
Kl iris ofrece colores variables en las distintas especies domés-
ticas, y en los individuos de una misma especie. Es muscular liso
en los mamíferos y estriado en las aves.—La abertura pupilar es
elíptica en el Buey y circular en el Perro y en el Gato cuando
está dilatada; P<TO cuando se estrecha adquiere le figura elíptica
de arriba abajo, y hasta llega atener el aspecto de una simple
hendidura vertical.
Ó r g a n o s a c c e s o r i o s al a p a r a t o de la v i s ión . —Iv
varían muy poco en los animales vertebrados.
Los músculos motores oculares de los cuadrúpedos no presen-
tan diferencias de importancia. — Las aves no tienen más que seis
músculos: cuatro rectos y dos oblicuos. Estos últimos nacen de
la parte anterior de la órbita, y el oblicuo grande no resbala por
la polea de la cara Interna de la apófisis orbitaria del frontal.
Los párpados ofrecen una disposición idéntica en los mamí-
feros. Los rumiantes, el Cerdo, los carniceros y el Conejo tienen
la glándula, de lluviler destinada á segregar un humor blanco y
espeso, que es vertido por uno ó dos orificios en la superñcie del
tercer párpado. Dicha glándula es racimosa, y está protegida por
un epitelio grasiento.—Las aves presentan el párpado inferior
más ancho que el superior, y aquel está provisto de un músculo'
depresor. Los velos de) ojo de estos animales carecen de glándu-
las de Meibómius. El tercer párpado puede cubrir toda la caça
anterior del ojo, y se halla movido por un pequeño aparato mus -
cular. También poseen la glándula de I lanler con un epitelio c i -
lindrico y granuloso.
GAPÍTULO
D E L S E N T I D O D E L O Í D O .
DEFINICIÓN.—Damos este nombre al conjunto de órgano* ósteo-
cartílago-músculo-membranosos, situados en la parte lateral del
cráneo, encima de los demás sentidos, y. formando tres cavidades
contiguas en la porción tuberosa del temporal', cuyos órganos,
hallándose atravesados por las ondas sonoras, son conmovidos
los puntos por donde se distribuyen las divisiones terminales de
un nervio, que sólo es impresionable por los movimientos vibrato-
rios comunicados dios cuerpos que rodean á los animales.
DIVISIÓN.—Guvier y otros autores proceden en el estudio del
sentido del oído desde sus órganos fundamentales á los acceso-
rios; pero nosotros, conceptuando que es más sencillo el orden
contrario, describiremos: I."KI oído externo ño reja. 2.° El oído
medio ó caja del tambor. •>." El aído interno ó laberinto; insertan-
do previamente un cuadro sinóptico, en el_ cual exponemos lo
más necesario de estas tres secciones del aparato de la audición.
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nilloso, r e -
i  1 p re sentado
El cartílago cuenca.
El cartílago anular.
MI rartilugo escutiforme.o -¿ por B" ""
e . . . . 1 Músculos motores do este armazón.
/ Almohadilla adiposa.
\ Tegumentos externo 6 interno.
Conducto au- í Porción ósea ó cilindro del temporal.
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ditivo extor- ! Porción membranosa ó envoltura del cilindro expre-
no, con su.. ' sado.
/Externa 6 membrana dol tímpano.
rna ó La ventana oval,
con El agujero redondo.
La membrana que lo cierra.
Una circunferencia, ocupada por las células mastoídeas.
Caja p r o p i a-
mente dicha,
cim? consta

















Músculos motores de esta cadena.
Ligamentos de las piezas que la componen.
Mucosa timpánica.
Trompa del Una parte media, abierta en canal.
Eustaquio, I Una extremidad anterior, comunicante con el tímpano,
con | Una extremidad interior, ancha y abierta en la faringe,
IÍO1S;IH guturales ú sacos membranosos exclusivos de los solípedos.
Externa, con la ventana ov:il.
Interna, con una lámina cribosa.
Superior, con cinco orificios de los
conductos semicirculares.
Inferior, con la entrada de la escala
Inferior del caracol.
Kl laber in to
h u »• soso ó
aparato de
protecel <> n ,
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Vexicula superior, mayor 6 utrículo.
Vexícula inferior, menor ó saquito.
Capa externa ó celulosa.
consta de . . , Estructura, Capa media ó amorfa.que con- Capa interna ó epitéllca.
sisto en. Polvo calcáreo, auditivo ú
otoconia.
Conductos semicirculares ó tros tunos que terminan
a ampolla abierto por dos polos opuestos.
Escala inferior ó vestibular.
Caracol, divi-
dido en
Escala •uperior ú timpánica,
i • media 6 auditiva, con el órgano
de Corti.
Nervio auditivo, con sus ]-:nn.^  coclear y vestibular, repartidas por el
laberinto membranoso bajo forma de borlibin aplastadas, y sus tu-
bos nerviosos, reducidos al cilindro del eje, llevan un protoblaato
torminal
El del laberinto huesoso, de Vasalva, linfa de Cotug-





no ó perlllnfa de Breachet,
líl di·l lnln'iiiito membranoso, humor de Scarpa, vitri-
na Budil iva, de Ducrotar 6 endolinfa d« Breachet.
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ARTÍCULO XLI,
Del oído externo ú oreja.
DEFINICIÓN.—Llámase así un conjunto de órganos ósteo-carlí-
lago-músculo-mcmbranosos, situados en la parte lateral y supe-
rior de la cabeza y encima de la arliculacion témporo-maxilar,
los cuales componen una especie de infundíbulum, perfectamen-
te dispuesto para recoger y condensar las ondas sonoras.
DIVISIÓN.—Dicho oído consta de cuenca ó pabellón y conducto
auditivo externo.
S I. CUENCA ¿> FABEL·LOPí. (Fig. 167).
DEFINICIÓN.—El cuenca es un aparato cartílago-músculo-mem-
branoso, representado por ese apéndice exterior
del oído, y que, á manera de una corneta elásti-
ca, muy móvil y de dimensiones variables, recibe
y condensa las vibraciones sonoras.
DIVISIÓN.—Este aparato se halla formado de las
partes siguientes: I." Armazón cartilaginoso. '2."
Músculos motores del mismo.'3." Almohadilla
adiposa. 4.° Tegumentos.
1." Armazón cartilaginoso del ouenca,
(Figs. -1B7 y 168).
El pabellón so halla constituido de Iros piezas:
1.° Cartílago cuenca. 2.* Cartílago anular. 3.°
Cartílago escutiforme.
Cart í lago cuenca . (Fig. 1(>7.]).—Es la por-
ción mayor y la que compone el pabellón, de figura de una corne-
ta rígida cortada oblicuamente hacia su lado externo, y presenta
FIGURA 167,
' i I n g os ilr la
oreja.—(LETH). •
• l. Cartílago cuenca,.—».. Su extremidad superior.—b. Su extremidad Inferior.'— c, Bucara
externa.—d. Su cars Interna, e, Su borde externo.—f. Su borde interno.—t. C&rtilCLQO unn.-
lar.—1¿. Su cara externa.—b. Su borde superior.—i. Su borde inferior.
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una entrada y un fondo.—La entrada es elíptica, prolongada de
arriba abajo, y circunscrita por dos bordes delgados que, conver-
giendo I lacia arriba, acaban formando la punta ó vértice del
órgano.—El fondo está ensanchado, y termina por delante en in-
fundibulum estrecho, que- SO lijn en el contorno del conducto
auditivo externo, por intermedio del cartílago anular, y en la su-
perficie de la bolsa gutural, á expensas de una prolongación
aguda que, descendiendo por fuera de esta última ternilla, se
pierde debajo de la glándula parótida por varios filamentos fibro-
sos Jtlancos.
Cart í lago anular . (Fig. 1G7.'2).—Llámase así una lámina
ternillosa arrollada en anillo cómo la parte inferior del cuenca, y
colocada entre éste y el conducto auditivo, á los cuales se une por
medio de manojos de tejido amarillo elástico, procedente de la
capa profunda de la membrana tegumentaria interna. La unión
del cartílago anular con los órganos referidos so verifica de un
modo tal, que el anillo expresado recibe á la eminencia huesosa
circular, para componer el contorno del orificio auditivo externo,
y (jue puede meterse en el tubo iníimdibuliforme del cuenca, lo
mismo que una pieza de anteojo entra y se mueve con la inme-
diata para alargarlo y acortarlo.
Cart í lago escut i forme. (Fig. 168).—
Damos este nombre á una placa cartilaginosa
casi triangular, situada delante de la base del
cuenca, en la superficie del crotáfites, y su-
jeta á la pieza mayor de la oreja por los
músculos escuto-auriculares externo é interno. q
(LEYH).*
a." Músculos motores de la oreja.
Para el conocimiento de estos órganos puede leerse cuanto he-
mos expuesto en la región auricular.
3.° Almohadilla adiposa.
Se halla situada alrededor de la base del cuenca, y tiene el
oficio de facilitar los movimientos del pabellón, permitiendo el
a. Cara externa dol escudo.—b. Su ángulo inferior,—c. Su ángulo siipero-anterlor.—d. Su án-
gulo siipero-posterior.—c. Su bordo anterior.-f. Su borde posterior.-g. Su borde superior.
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desliz de los músculos y de las piezas ternillosas que lo com-
ponen.
4.» Tegumentos cíela oreja.
Estas membranas son una externa y otra interna.—La prime-
ra ofrece pelos más ó menos largos y abundantes.—La segunda
es muy delgada, vascular, íntimamente adherida á la superficie
cartilaginosa, y se encuentra erizada de pelos largos y sedosos,
que impiden la entrada del polvo en la cavidad auricular.
§ II. CONDüaTO AUDITIVOEXTEHNO. (Fig. 109.A).
Á lo que hemos expuesto en la página 56 del tomo primero,
tenemos que añadir las particularidades siguientes: 1.° Que dicho
conducto presenta la forma cilindro-cónica y una anchura que no
excede de veinte á veintidós milésimas de milímetro. 2.° Que su
entrada da inserción al infundíbulum del cartílago cuenca. 3.° Que
su fondo está aislado del oído medio por la membrana del tímpa-
no. 4." Que su cara interna se halla cubierta por una membrana
fina llamada ceruminosa, porque lleva entre las mallas de su co-
rion muchas glándulas tubulosas aglomeradas, que elaboran y
excretan el cerumen.
A R T Í C U L O XL.II.
Del oído medio ò caja del tambor.
DEFINICIÓN.—Llámase así una cavidad irregular llena de aire y
ésteo-carlüago-músculo-membranosa, situada en la porción tube-
rosa del temporal entre los oídos externo é interno; cuija cavidad,
prolongándose inferiormente hasta la faringe, tiene el oficio de
trasmitir las ondas sonoras al laberinto.
Divisior- N
 tEl.oído medio consta de los tres órganos siguientes:.
1." Caja del tambor propiamente dicha. 2.° Trompa de Eustaquio.
3.' Bolsa gutural.
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S I. CAJA DEL TAMBOH PROPIAMENTE DICHA.
(Fig. 109).
DEFINICIÓN.—La caja del tambor ó cavidad timpánica, llamada
así por haberla comparado Falopio con una caja militar, es la par-
te principal del oído medio, de figura irregular y deprimida de
un lado á otro, practicada en la porción mastoídea del hueso de
la sien, y desempeña el oficio consignado en la definición an-
terior.
DIVISIÓN.—Dicha cavidad comprende: 1.° Sus paredes. 2.° Su
circunferencia. 3.° La cadena do hucsecitos. 4." Los músculos mo-
tores de esta cadena. 5.° Los ligamentos de la misma. 0." La mu-
cosa timpánica.
FIUURA. 169,— Corta vertical y transversal del oído del Caballo.
(Cara posterior).—COLÍN. *
1
 A. Conducto auditivo.— B. Membrana de! tímpano,—d Martillo. — i), Yunqun.—K. Lenticular.—«
P'. Estribo.—O, ('. CélulM maatoideas."— H. Ventana oral.—I. Vestíbulo,—J, K, L Indicación e »
quuináüca de los conductos semicirculares. —M. Caracol.—N. Origen du la escala timpánica.
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1.* Paredes de la cavidad timpánioa.
La caja del tambor ofrece una pared externa y otra interna.
P a r e d ex terna . (Fig. 160.B).—Se halla representada por la
membrana del tímpano. Este tabique albugíneo aisla el oído me-
dio del fondo del conducto auditivo externo; tiene una ligura oval;
su diámetro mayor mide once milésimas de milímetro, y presenta
una cara externa y otra interna y una circunferencia.
La cara externa es un poco cóncava, y mira al fondo del ex-
presado conducto.—La interna es ligeramente convexa, y da in-
serción al mango del martillo.—La circunferencia se halla adhe-
rida á un relieve huesoso poco saliente, llamado marco oval ó cír-
culo timpánico.
La membrana que describimos es delgada; puede vibrar por el
choque de las ondas sonoras, y está compuesta de tres capas, de-
nominadas externa ó epidérmica, media, propia ó fibrosa blanca
é interna, que es continuación de la mucosa timpánica, y que sos-
tiene á los vasos y nervios que mantienen la vitalidad de las ca-
pas referidas.
P a r e d interna.—Se encuentra formada por la roca del tem-
poral, y presenta el promontorio, la ventana oval y el agujero re-
dondo.
El promontorio es una eminencia huesosa pequeña y prolonga-
da transversalmente, que se destaca del punto más elevado de la
pared interna del tímpano, para aislar el agujero redundo de la
abertura siguiente.
La ventana oval (lig. 169.H) está colocada delante del promon-
torio; tiene dos ó cuatro milésimas de milímetro de diámetro; es-
tablece la comunicación del tambor con el vestíbulo huesoso, y se
halla currada por la plancha del estribo.
El aijnjero redondo, separado de la ventana antedicha por el
promontorio, se encuentra detrás de éste, y tiene una membrana,
que no sólo le obtura, sino que constituye el punto de demarca-
ción entre, el oído medio y la escala superior del caracol.
a.* Circunferencia del t ímpano. (Fig. ICO. G).
Es la que representa el gran diámetro de la caja del tambor, y
se halla casi toda ocupada por las células mastoídeas. Estas no
son otra cosa que cavidades pequeñas, más ó menos profundas
T.° II. 82
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é irregulares, y separadas por laminitas óseas muy delgadas, las
cuales, partiendo radiantes del rededor del círculo timpánico, ca-
minan hacia el centro de la circunferencia.
3." Cadena de hueseoitos del oido. (Fig. 160).
Las cuatro piezas que componen los eslabones de esta cadena
han sido descritas en la página 78 del tomo primero.
4." Músculos motores de la cadena huesosa.
En la página 71 del tomo segundo'hemos expuesto cuanto con-
cierne á este punto científico.
5." Ligamentos de los hueseoitos del oído.
Estos consisten en manojitos fibrosos blancos, que sujetan los
referidos huesecitos ú las paredes de la caja que los aloja y entre
sí; pero sus dimensiones son tan pequeñas, que nos dispensan el
hacer una descripción especial.
6.° Mucosa timpànica.
Esta membrana es una prolongación déla faríngea que, cami-
nando por la trompa de Eustaquio, y penetrando en la cavidad
del tímpano, no solóse refleja para tapizar ú las células mastoí-
deas, sino que forma una especie de vaina alrededor de la cadena
ósea. La superficie libre de dicha membrana se halla protegida
por un epitelio pavimentoso simple.
i II. TROMPA IDE EUSTAQUIO.
DEFINICIÓN.—La trompa de Eustaquio, tuba eustachiana ó con-
ducto gutural del tímpano, es un canal cartílago-membranoso,
rectilíneo y aplanado lateralmente, situado detrás del cráneo,
delante de la bolsa gutural y en el lado interno de los músculos
peristafilinos; cuyo canal, extendiéndose desde la caja del tambor
hasta la cavidad faríngea, sirvepara renovar el aire contenido en
el oído medio.
DIVISIÓN.—El conducto gutural del tímpano consta de parte me-
dia y extremidades.
P a r t e media.—Es la porción mayor del órgano, y supone-
mos que tiene cuatro caras, que denominaremos anterior, poste-
rior, externa é interna.
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La cara anterior está aplicada á la apófisis basilar del occipi-
tal y al esfenóides.—La posterior presenta una hendidura, por
donde desciende la mucosa que constituye la bolsa gutural.—La
externa toca á los peristafilinos.—La interna mira ú la trompa
del lado opuesto.
Extremidades .—Se distinguen en superior é inferior.
La extremidad superior es delgada, y comunica con la caja del
tambor por un orificio estrecho llamado timpánico.—La inferior
es la más ancha, y se denomina abertura inferior, gutural ó fa-
ríngea. Esta abertura tiene la forma de una excavación oblicua
hacia abajo y afuera, cuyos bordes contiguos se hallan sostenidos
por una lámina cartilaginosa ó pabellón, que no es otra cosa que
un ensanchamiento de la sustancia que compone la base de la
trompa.
La sustancia del órgano de que tratamos es ternillosa, y su in-
terior se halla tapizado por una membrana mucosa protegida por
un epitelio cilindrico, la cual es continua con la de la faringe, con
la de la cavidad timpánica y con la del receptáculo siguiente.
5 III . B O L S A G U T U R A L .
(Figs. 5» y 82).
DEFINICIÓN.—Llámase así un saco membranoso de tres á cua-
tro decilitros de capacidad, situado en el espacio irregular cir-
cunscrito por el aparato laringo-faríngeo, la cara posterior de la
apófisis basilar del occipital y la del esfenóides, la inferior del at-
las y la interna de la glándula parótida; cuyo saco, hallándose
lleno de aire, y siendo exclusivo de los solípedos, parece que su
existencia está en relación con el poco desarrollo de las células
mastoídeas de estos animales.
DIVISIÓN.—Suponiendo que la cabeza tiene una dirección ver-
tical, admitimos teóricamente que la bolsa gutural consta de seis
regiones: superior, inferior, anterior, posterior, externa é in-
terna.
La región superior se adhiere por medio de tejido conjuntivo
laxo al punto más alto de la cara interna de la parótida (de la cual
se halla separada por los vasos y nervios auriculares), á la apófi-
sis estilóides del occipital, al codo de la gran rama hioídea, al
músculo estil o-hioídeo y al origen del di gástrico.—La inferior
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está en relación con los músculos faringo-estafilino, térigo-farín-
geo é hio-faringeo, con la arteria maxilar interna, con el nervio
lingual y con la rama mayor del hióides, á la cual forma una es-
pecie de vaina.—La anterior presenta la abertura del saco para
continuarse con la mucosa de la trompa de Eustaquio, y toca á
los peristafilinos, al esfenóides y á la apófisis basilar del occipi-
tal.—La. posterior corresponde al atlas, á los flexores de la cabe-
za, á la arteria occipital, etc., etc., y forma dos envolturas: una
al pneumogástrico y al simpático, y otra, hacia delante, en la
cual se halla comprendida la carótida interna. Esta región de La
bolsa gutural constituye el fondo del saco, que cuando se llena
de moco-pus, desciende hasta los lados del aparato faringo-larín-
geo, dando lugar á un tumor voluminoso, que, comprimiendo las
vias respiratorias, pone en peligro la vida del animal, si. no se
practica pronto la punción, que debe verificarse por este mismo
sitio y de ningún modo por la región superior.—La externa se
une al tejido conjuntivo laxo de la cara interna de la parótida y
al de los músculos digáslrico, querato-hioídeo grande y terigoí-
deos externo é interno. — La interna toca á la de la bolsa del lado
opuesto, constituyendo una especie de mediastino.
La membrana mucosa de las bolsas guturales es más gruesa y
resistente que la de las trompas de Eustaquio y que la timpánica.
Interiormente es lisa y lubriñeada por el moco que elabora. Las
ramificaciones vásculo-nerviosas que recibe proceden de los va-
sos y nervios inmediatos.
ULO XLIII
Del oído interno ò laberinto.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á un conjunto de cavidades
pequeñas, de formas diferentes y óstco-membrañosas, esculpidas
en el espesor de la roca del temporal, y bañadas por dos órdenes
de líquidos, las cuales, recibiendo los filetes terminales del nervio
acústico, constituyen los órganos fundamentales del aparato de
la audición.
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DIVISIÓN.—El oído interno consta de las partes siguientes:
1." Laberinto huesoso ó aparato de protección. 2.° Laberinto mem-
branoso. 3.° Ramas terminales del nervio acústico. 4." Líquidos
laberínticos.
§ I. LABERINTO HUBSOSO Ó APARATO DB
PROTECCIÓN. (Figa. 169 y 170).
DEFINICIÓN.—El laberinto huesoso es aquella porción del oído
interno formado por tres espacios dispuestos en un plano parale-
lo á la cavidad timpánica y confundidos con el tejido compacto
y frágil de la roca del temporal, los cuales, hallándose bañados
por la perilinfa que los separa de las partes membranosas, no
sólo sirven como órganos protectores, sino para trasmitir y con-
centrar las vibraciones sonoras.
DIVISIÓN.—Dicho laberinto puede descomponerse en tres cavi-
dades secundarias, llamadas vestíbulo, conductos semicirculares
y caracol.
1." Ves t íbu lo . (Fig. 1B9.M).
Es el espacio mayor de los tres, de figura oval y plano por sus
lados, situado en el centro de la roca y en la cara externa de la
lámina cribosa que forma el fondo del conducto auditivo interno,
constituyendo el punto de arranque ó el de confluencia de los
demás.
Suponiendo que el vestíbulo está limitado por cuatro paredes,
diremos: que la pared externa presenta la ventana oval tapada por
la plancha del estribo; que la interna ofrece la lámina cribosa,
cuyos orificios dan paso á los filetes de la rama vestibular del
nervio auditivo; que la superior tiene cinco orificios pequeños,
verdaderos puntos de nacimiento ó de terminación de los conduc-
tos semicirculares, y que la inferior posee el ancho orificio ó en-
trada de la escala respectiva del caracol.
a.° ConcLuotoa «emioiroulareB, (Fig. 169.J).
Son en número de tres; están colocados encima del vestíbulo,
á manera de arcadas reunidas en triángulo por su base, y se dis-
tinguen en superior ó anterior, posterior y externo.
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Los dos primeros se sueldan por una de sus extremidades ad-
yacentes, para terminar en el vestíbulo por un sólo orificio. De
esta disposición resulta: que siendo tres los conductos, encontra-
mos solamente cinco orificios en l;i pared superior de aquella
cavidad. Además, los dos orificios inmediatos de los conductos
posterior y externo se hallan tan cerca el uno del otro, que pare-
cen confundidos en el fondo de un conducto corto y común.
3." Caracol ó cóclea. (Figs. 169 y 170).




do alrededor de un
eje central, situado
debajo del vestíbu-
lo,y oblicuo sobre sí
mismo de atrás aha-
jo , de abajo ade-
lante y arriba; de
modo, que su ex-
tremidad va á co-
rresponder casi al
centro de la pared
i n t e r n a del tím-
pano.
La cavidad espi-
róide de la concha
de la codea se di-
vide en dos cavida-
des secundarias 6
medios conos, lla-
ma das escalas del
caracol, y el tabi-
que que las separa recibe el nombre de lámina ú hoja espiral.
FIGURA 170.—Caracol abierto para manifestar la
disposición de las dos escotas y la ilistril)ucion
del nervio auditivo. — (CIIAUVHAU). *
• a. Caracol.—bi Nervio auditivo.—c, o! Vasos.— d, d. d.' d.1 Ramificaciones vasculares, e, Tron-
co del nervio facial dirigido arriba por IU parte posterior.—f. Nervio intermediario de WrUberg.—
¡¡. Vórtice dol caracol.—h, h.1 Tronco común de los nervios petrosos.
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Las escalas son una superior ó timpánica y otra inferior ó ves-
tibular.—La primera toma origen en el agujero redondo, y co-
municaría con la caja del tambor sin la presencia de una mem-
brana que cierra este orificio.—La segunda principia en la pared
inferior del vestíbulo, y se abre directamente en este último es-
pacio.
La lámina ósea espiral tiene un borde adherente y otro Ubre.—
El primero ó interno se fija en el eje central del caracol.—El se-
gundo ó externo no establece unión con la pared de la cavidad de
la concba, dejando un espacio que permite la comunicación entre
las dos escalas.
5 II. LABERINTO MEMBRANOSO.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á un conjunto de láminas
blandas, finas y transparentes, situadas en todas las partes del
oído interno, y tienen el oficio de recibir y sostener las última*
divisiones del octavo nervio encefálico.
DIVISIÓN.—El I;IIHTÍI¡IO membranoso consta también de vestU
bulo, de conductos semicirculares y de caracol.
1." Vestíbulo membranoso.
Kste se compone de dos vexiculas sobrepuestas y alojadas en el
vestíbulo huesoso. — La superior ó grande es ovoide, se denomi-
na utrículo, y comunica con los conductos semicirculares.—La
inferior ó pequeña es esférica y forma lo que se llama sáculo ó
saquito, el cual está cerrado por todas parles, aunque adherido
al fondo del utrículo.
El vestíbulo membranoso so halla constituido de dos capa*: una
externa ó celulosa y otra interna ó epitélica engastada en una tú-
nica amorfa. En los puntos en que terminan las divisiones ner-
viosas no existe esta última, encontrándose reemplazada por una
materia blanca, calcárea y pulverulenta^ llamada polvo calcáreo,
poluo auditivo, o toco nia y otolitos.
a.° Conductos semicirculares membranosos.
Son tres tubos estrechos y Ilexuosos, de estructura idéntica á
la del vestíbulo membranoso, y situados en el interior de los con-
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ductos óseos de su nombre, los cuales terminan en ampolla ó
vexícula perforada en dos polos opuestos para comunicarse con
el mismo tubo y con el utrículo.
3.° Caracol membranoso.
Éste no se ajusta á la forma de las cavidades del caracol hue-
soso, y está representado por dos membranas que completan la
lámina espiral.
Dichas membranas continúan las hojas óseas de la lámina refe-
rida para fijarse en la pared externa de la cóclea, resultando de
tal disposición, que la cavidad de la porción del laberinto que nos
ocupa se halla dividida en tres escalas: inferior ó timpánica, su-
perior ó vestibular, y media ó auditiva, en la cual se encuentra
el órgano de Corti.
La escala vestibular se halla subdividida por medio de la mem-
brana de Reissner en dos conductos llamados escala vestibular
propiamente dicha y escala colateral 6 de Lowenberg.
De modo que, rigurosamente hablando, en el caracol pueden
contarse cuatro escalas, formadas por el elemento conjuntivo y
epitelial.
El órgano de Corti consiste en un conjunto de arcos sólidos y
elásticos, cuyos extremos descansan en la membrana que separa
la escala auditiva de la timpánica (membrana basilar), y cuyas
convexidades miran á la membrana superior (membrana de Cor-
ti]. El número de estos arcos asciende en el hombre á tres mil y
se dividen en externos é internos, los cuales están enlazados por
un ensanchamiento situado en las inmediaciones de la última
membrana. En los arcos expresados se encuentran las células có-
nicas ó de Corti y las fusiformes ó de Deiters. Las bases de las
primeras tienen pestañas inmóviles, y |los extremos libres y fila-
mentosos de las segundas tampoco tienen vibratilidad. Tanto las
unas como las otras desempeñan el oficio de reforzar y trasmitir
las vibraciones más débiles á los tubos del nervio acústico.
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S I ti. RAMAS TERMINALES DEL NERVIO AUDITIVO.
(Fig. -170).
El octavo par encefálico se desdobla, como ya sabemos, en dos
ramas: una coclear ó limácea y otra vestibular.
La rama coclear es la mayor, y llega á la base del caracol para
dividirse en muchos filetes reunidos en tres grupos.—Los del pri-
mero se distribuyen en la primera vuelta de la lámina espiral.—
Los del segundo reparten sus ramificaciones en la segunda vuel-
ta.—Los del tercero dejan sus divisiones en la tercera vuelta. To-
dos los filetes de estos grupos terminan en forma de borlitas
aplastadas y en remolino, y, según los anatómicos más modernos,
los. tubos nerviosos, pierden su napa medular, quedando sólo el
cilindro del eje con un protoblasto en su punto terminal, que se
confunde entre las células de los arcos de Corli.
La rama vestibular se fracciona en tres ramos, cuyos filamen-
tos se esparcen por las paredes del sáculo, por las del utrículo y
por la extremidad vexicular de los conductos semicirculares. Los
puntos del vestíbulo membranoso, en donde se fijan los grupos de
los filamentos expresados, reciben el nombre de manchas y de
crestas auditivas, y desde este sitio van á las células auditivas,
que están provistas de una pestaña larga y notante en la endo-
linfa.
S IV. LÍQUIDOS LABERÍNTICOS.
Los líquidos laberínticos son dos: el del laberinto huesoso y el
del membranoso.
El líquido del laberinto huesoso, de Vasalva, linfa de Cotug-
no, ó perilinfa do, Breschet es un humor transparente y fluido co-
mo el agua, que ocupa incompletamente las dos escalas principa-
les del caracol, el vestíbulo y los canales semicirculares, separando
estas partes de las del Laberinto membranoso, y manteniendo en
suspensión lo más esencial del aparato del oído.
El liquido del laberinto membranoso, humor de Scarpa, vi-
trina auditiva de Ducrotay y de Blainville ó endolinfa de Bres-
chet es un Huido tan transparente que aumenta la diafanidad de
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las vexículas del vestíbulo y de las de los conductos semicirculares
que lo contienen, y sirve para mantener notantes y tensas á las-
cavidades membranosas, por las cuales se distribuyen las divisio-
nes del nervio acústico.
DIFERENCIAS I>KL APARATO DE LA AUDICIÓN.—Los caracteres que
presenta este aparato en los demás animales domésticos son de
muy poca importancia.
El oído externo tiene un cuenca con formas variadas en las di-
ferentes especies animales y en los individuos de las diversas ra-
zas, formas que no exponemos por ser demasiado conocidas de
todos.—En las Aves está reducido al conducto auditivo externo.
El oido medio ó caja del tambor de los rumiantes ofrece las cé-
lulas neumáticas más profundas, el mango del martillo más cur-
vo y el cuerpo del yunque más ancho.—El del Cerdo presenta di-
chos espacios muy profundos, el martillo encorvado adelante, y el
estribo reducido á una tapadera ancha y delgada, con un mango
resultante de la unión de sus dos ramas.—Los carniceros tienen
las expresadas células tan profundas y unidas por sus bordes, que
constituyen una división especial de la caja del tambor, y se po-
nen en comunicación con el centro de la cavidad por un sólo ori-
ficio. Las celdillas mayores son las que ocupan la pared inferior
del tímpano, encima de la apófisis vaginal del temporal. El man-
go del martillo se halla provisto de eminencias puntiagudas, y las
ramas del estribo son largas y gruesas.
II
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á un conjunto de órganos de
forma, volumen, color, consistencia, situación y naturaleza di-
ferentes que, no sólo elaboran el semen en el macho y el óvulo en
la hembra, sino que, combinándose dichos productos por medio
de la cópula, tienen por fin común la formación de un nuevo ser,
que asegura la perpetuidad de la especie á que pertenecen los
animales.
DIVISIÓN.—Los aparatos de la generación son dos: uno perte-
neciente al macho y otro á la hembra.
Considerando estos aparatos en su sentido más lato y general,
podemos decir: que tienen por objeto la conservación indefinida,
de la vida de la especie, mientras que los que llevamos estudiados
tienen la misión de mantener la vida temporal del individuo.
El aparato genital del macho ofrece tanta semejanza con el de
la hembra,£que en la primera época de la vida de los seres es
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muy difícil distinguir el primero del segundo. El testículo es el
análogo del ovario; el conducto deferente ó espermiducto, el de la
trompa ú oviducto; las vexículas seminales, las del útero, y los
conductos cyaculadores, los de la vagina.
La analogía no sólo se encuentra entre los órganos que compo-
nen los referidos aparatos, si también en sus productos.
Guillermo Harvey demostró ya en su época que los animales
monoicos, bisexuales ó hermafroditas, lo mismo que los dioicos ó
unisexuales, se reproducen por medio de un huevo. Omnevivum
ex ovo.
La proposición del ilustre propagador de la circulación de la
sangre fue combatida con tenacidad por espacio de dos siglos,
creyéndose que el hombre y los mamíferos estaban excluidos de
esta ley, quedando, por consiguiente, dividido el reino animal en
• los clases, ovíparos y vivíparos. Dicha ley recobró su verdadero
carácter, desde que Baer descubrió en 1827 la existencia del hue-
vo en la mujer y en las demás hembras mamíferas, y desde que
manifestó que el Imovo de estas últimas sólo se diferencia del de
las ovíparas en sus partes accesorias.
La proposición de I lai'vey, convertida en ley por Baer, ha sido
ampliada por Carlos Robin. Ksle célebre micrógráfo ha demos-
trado que los testículos y los ovarios elaboran un producto idénti-
co, al cual denomina célula embrionaria macho y célula embrio-
naria hembra, y, por consecuencia, que la ovogónia es común á
los dos sexos, diferenciándose solamente en que el elemento mas-
culino se transforma en espermatozoides ó filamentos espermáti-
cos, y el femenino conserva por algun tiempo su figura primitiva.
Pero no basta que estos elementos sean elaborados y recorran
libremente sus vías genitales, sino que es del todo indispensable
que se pongan en contacto, con objeto de que se verifique la com-
binación orgánica fecundante, para lo cual la naturaleza ha esta-
blecido los únjanos de la cópula, representados por el pene y el
•prepucio en el macho, y por la vulva con su clítoris en la hembra.
GAPÍTULO XXX
DEL APARATO GENITAL DEL MACHO.
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á un conjunto de orejanos de
forma, volumen, color, consistencia, situación y naturaleza di-
ferentes, que tienen por objeto elaborar, conducir, contener y eoo-
pulsar el semen ó esperma.
DIVISIÓN.—Dicho aparato consta de las cinco partes siguientes:
1 » Órganos secretores del semen ó testículos con sus bolsas. ±"
Órnanos conductores ó epidídimo y conducto deferente. 3.° Ór-
ganos receptores ó vexículas seminales. 4.° Órganos excretores y
copuladores ó uretra y pene. 5.° Órganos accesorios ó vexícula
media, próstata y glándulas de Cowper.
Estudiaremos estos órganos por el orden expuesto, previa in-
serción de un cuadro sinóptico, en el cual puede leerse lo más
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De los órganos secretores del semen.
Comprendemos con dicho título los testículos y sus cnvolturas>
llamadas comunmente bolsas.
1 .* Envolturas ò bolsaB testioulares. (Fig, 171).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á unas capas sobrepuestas de
dimensión y naturaleza diferentes, situadas á los lados del pene y
en el pliegue de la ingle, las cuales, no sólo protegen á los testí-
culos contra los choques y violencias exteriores, sino que favore-
cen los movimientos que ejecutan las glándulas espermdticas.
DIVISIÓN.—Las bolsas, envolturas ó membranas protectoras
son cinco: i." Escroto. 2." Darlos. 3." Cremáster ó tánica eritrói-
des. 4.a Túnica fibrosa. 5." Túnica vaginal ó periioneal.
Escroto ò envoltura cutánea. (Fig. 171.a).—El escro-
to, del latín escrotum, bolsa de cuero, es una prolongación de la
¡lirl de laregion inguinal distendida y adelgazada por el descen-
so y peso de los testículos, á los cuales forma un saco común.
Dicha envoltura liene una cara externa y otra interna, una
abertura y un fondo.
La cara externa es convexa, lisa ó provista de arrugas transver-
sales y lubrificada por materia sebácea. Presenta además pelos
cortos y finos y una línea ó rafe medio, que se pierde en el peri-
neo y en el forro.—La cara interna es cóncava, y se halla tan ad-
herida a la contraria del dartos de un modo tal, que sin incon-
veniente podrían ser consideradas como una sola membrana.—
La abertura es superior, y sus bordes se continúan con el prepu-
cio y con la piel de la región inguinal.—El fondo corresponde al
punto más bajo, y conserva las mismas relaciones con el
Dartos . (Fig, 171.a.").—El dartos, del griego dero, yo desue-
llo, es una envoltura propia de cada testículo, situada inmedia-
tamente debajo del escroto, y compuesta de fibras laminosas elás-
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ticas y musculares lisas, la cual, contrayéndose, mantiene arru-
gada la envoltura cutánea de las glándulas espermáticas.
Cada bolsa dartóica tiene una cara externa y otra interna, una
abertura y un fondo.
La cara externa es convexa, y ya hemos dicho que no es po-
sible aislarla de la opuesta del escroto.—La interna es cóncava, y
se halla separada de la contraria del cremáster y de la túnica fi-
brosa, por medio de abundante tejido conjuntivo amorfo, llamado
por algunos anatómicos capa celulosa. Este tejido se condensa
hacia la extremidad posterior del testículo, formando una brida re-
sislonte, que fija la cara que nos ocupa á la cola del epidídimo.—
La abertura se confunde con los órganos que componen el otïíi-
FIGURA 171. — Vista general del njmnilo de la generación del macho en su po-
sición normal, y con el abdomen y la pelvis abiertas por el lado izquxer-
do.—(LEYII). *
• a. Escroto.—a.' Piel.—a." Dartos,—a."' Tiínica vaginal.—b. Cremáster.—o, C Conducto defe-
rente izquierdo.—c. Su porción vaginal,—d. Vexícula seminal izquierda. — e. Próstata.—f. Glándula
de Cowper del lado izquierdo.—g. Prepucio ó forro.—h. Cuerpo cavernoso del pene.—i. Ligamentos
suspensores ó ano penianos.—k. Músculo eyaculador. — 1. Músculo •'rector.—ni. Cilande.—n. Orificio
do la uretra.— o. Anillo inguinal derecho,—p. Repliegue del peritoneo que encierra los vasos san-
guíneos, los linfáticos y los nervios del cordón espermático y de los testículos.—q. Conducto defe-
rente derecho,—r. Vejiga de la oriua,—s. Recto.
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ció inferior del conducto inguinal, y establece continuidad con la
aponeurosis amarilla del abdomen y con la materia elástica del
forro del pene.—El fondo consérvalas mismas relaciones que la
cara interna, pero no toca al cremáster.
La bolsa dartóica derecha se encuentra aplicada en la línea
media á la del lado opuesto, constituyendo un tabique llamado
aparato de suspensión y tabicamiento de las bolsas. Esta especie
de mediastino no es otra cosa que el punto de contacto de los dos
dartOS, cuyas hojas se desdoblan superiormente para dar paso al
cilindro peniano.
Cremáster ò túnica eritròides. (Fig. 471.b).—El cre-
máster, del griego cremao, yo suspendo, y la eritróides, del mis-
mo idioma erizros, rojo, no son, rigurosamente hablando, mas
que una misma cosa.
Para su conocimiento puede leerse cuanto hemos consignado
en la página 98.
Túnica f ibrosa. (Fig. 471.a."').—Llámase así una capa de
tejido conectivo blanco que, partiendo del orificio superior del
conducto inguinal y de la fascia transversa, desciende á lo largo
de este último, adhiriéndose á toda la cara externa de la hoja di-
recta de la vaina serosa.
La superficie exterior de la túnica fibrosa se halla separada del
cremáster por medio de tejido conjuntivo laxo; da inserción á los
tendones filamentosos de dicho músculo, y está relacionada con
la cara interna del dartos.
Túnica vaginal ò peritoneal. (Fig. 171.a.'").—Damos es-
te nombre á una prolongación del peritoneo que, formando her-
nia á lo largo del corto tubo inguinal en la época del descenso del
testículo, y cubriéndose de paredes membranosas, está destinada
á proteger la glándula seminal, el epidídimo, el conducto deferen-
te y los vasos y nervios espermáticos.
La vaina serosa que nos ocupa tiene una extremidad superior,
una parte media y otra extremidad inferior.
La extremidad superior ó entrada se encuentra abierta para
establecer comunicación con la cavidad abdominal y para permi-
tir libre paso á los vasos y nervios antedichos y al conducto defe-
rente,— La parte media presenta un estrechamiento muy marcado,
bajo aspecto de tubo estrecho, el cual contiene al cordón testicu-
lar.—La extremidad inferior es piriforme; constituye el fon-
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do del saco seroso, y aloja á la glándula con el epidídimo.
Como todas las serosas, la túnica vaginal está compuesta de
dos hojas: una parietal y otra visceral.
La superficie externa de la hoja parietal tiene intimas adheren-
cias con la capa Qbrosa.—La interna de la misma hoja es libre;
mira á la envidad del saco, y está bañada por la serosidad.
La superficie externa de la hoja visceral cubre al testículo y á
su cordón.—La interna de la misma hoja es libre también; mira
al interior de la vaina, y se encuentra lubrificada por la serosidad.
Las dos superficies libres de dichas'.hojas establecen continui-
dad por medio de una lámina muy semejante al mesenterio que
suspende el colon pequeño. Esta lámina es aplanada de un lado á
otro, prolongada de arriba abajo, y, por consiguiente, presenta
dos caras, dos bordes y dos extremidades.—Las caras laterales
son lisas y provistas de pliegues longitudinales dirigidos hacia el
espacio seroso.—El borde anterior eslá fijo detrás del cordón vas-
cular.—El posterior se inserta en la pared respectiva de la referi-
da vaina.—\ A extremidad superior se continúa hasta la cavidad ab-
dominal, acompañando los conductos que componen el cordón.—
La inferior desdobla sus dos hojas para envolver al epidídimo y á
los órganos siguientes.
2.* Testículos 6 testes. (Figt. 111, 113, 172, 173 y 174).
ETIMOLOGÍA Y DKFINICION.—Damos el nombre de testículos, or-
kÍ8 y dídimos en griego, á unas glándulas tubulosas compuestas
y reticuladas, de color blanco nacarado, de consistencia quistosa,
</<• sesenta gramos de peso y de figura de un ovoide aplanado por
sus lados, situadas en el punto más profundo de las bolsas, sus-
pendidas de la región sublumbar por medio del cordón espermá-
tico, del tabique inter-vaginal y del cremáster, y tienen el impor-
tante oficio de segregar el semen ó humor fecundante.
DIVISIÓN.—Cada una de dichas glándulas presenta una cara
externa y otra interna, un borde superior y otro inferior, una ex-
tremidad anterior y otra posterior.
Las caras externa é interna son redondeadas y lisas.—Kl bor-
de superior es rectilíneo y sostiene al epidídimo.—El inferior
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CS convexo y liso, y se confunde con las caras.—La extremidad
anterior es redondeada y un poco más alta.—La posterior es
también obtusa y algo más baja <|iic la que precede.
ESTRUCTURA.—El testículo está formado de membrana albugí-
nea, de tejido propio, de vasos y de nervios.
FIGURA 172.— Vista lateral de lo» órganos génito-urinarios del marlio.
(CHAUVHAU). *
La membrana albugínea ó perididimo (fig. 173.8) es una cu-
bierta de tejido conectivo condensado blanco nacarado.—Su cara
externa toca á la superficie adherente de la hoja visceral de la
túnica serosa.—Sü cara interna proyecta muchas laminitas á la
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sustancia propia, las cuales, cruzándose entre sí, limitan mallas
ó espacios, en donde se alojan los glomérulos ó lobulillos glan-
dulares. Estas laminitas se
agrupan hacia la parte ante-
rior del borde recto del testí-
culo, formando un engrosa-
miento llamado cuerpo de
Highmoro (fig. 173.6), por cu-
yo punto atraviesan los con-
ductos seminíferos para com-
poner el epidídimo.
El tejido propio (fig. 173)
es una especie de pulpa ama-
rilla grisácea fraccionada en
pequeños lóbulos cónicos, que
como hemos visto se encuen-
tran alojados en las celdillas
que limitan los tractus que
proyecta la cara interna de la
membrana albugínea. Dichos
lobulitos, en número de dos á
trescientos, resultan del con-
curso de dos ó tres tubos filiformes, denominados conductos se-
minífcros, que miden uno ó dos metros de longitud y veinte ó
veiaticinco centésimas de milímetro de diámetro, los cuales, des-
cribiendo curvas, y anaetomosándose en el trayecto tortuoso que
recorren, constituyen doce ó veinte tubos rectilíneos de tres á
seis décimas de milímetro de diámetro, que reciben el nombre
de conductos rectos. Estos atraviesan el cuerpo de Highmoro; so
cruzan en el espesor del mismo engrosamiento de la membrana
albugínea, dando lugar á la rete testis (fig. 173.7), y abandonan al
testículo para formar el epidídimo.
Los conductos seminíferos y los rectos, prescindiendo de su di-
ferente espesor, están compuestos de una pared epcterna forma-
da de varias capas muy finas de materia conjuntiva con células
FIGURA I Til. — Corte vertical del tes-
tlculo del Caballo, pasando ¡un-
cí cuerpo de Highmoro.—(CHAU-
VK.Ulj. *
* 1. Cordón testicular 6 espormatico, cubierto por 8U hoja sorosa.-2. Corte de los vasos flcxuosos d«l
cordón.—3. Cabeza del epid¡dimo.-4. Cola del mismo,—5. Conducto deferente—6. Cuerpo de llinli-
moro,—7. Rete testis. — K. Tüolca albugínea, enviando desde su cara interna muchas prolongaciones
que dividen la masa testicular en lóbulos.—9. Superficie de la albugínea.
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planas, de otra media propia ó amorfa y de otra interna ó cpi-
télica, que puede llenar todo el calibre del tubo. Este epitelio con-
siste en un número infinito de células poligonales con granu-
laciones amarillentas. Las células que avanzan hacia el eje del
conducto adquieren la figura esférica; se hacen transparentes, y
la materia que encierran toma el aspecto filamentoso. Los ele-
mentos que venimos describiendo se fraccionan en el trayecto que
recorren, y ponen en libertad su contenido, que es el verdade-
ro semen ó esperma, del cual nos ocuparemos más adelante.
Los conductos de la rete testis no tienen más que una capa de
epitelio pavimentos. La pared externa está representada por la
sustancia conjuntiva del cuerpo de Highmoro.
Los vasos del testículo (figs. 111, 172 y 173) son una arteria,
una vena y varios vasos linfáticos.-La arteria espermática gran-
de es la única que lleva la sangre al órgano secretor del semen.
Este vaso describe en el cordón un número considerable de íle-
xuosidades; alcanza al teste; penetra en la glándula por su borde
superior y un poco por detrás del epididimo; camina por el espe-
sor de la memlM una albugínea, y abandona ramos que trazan una
especie de corona que contornea los bordes del testículo. De este
círculo vascular brotan ramitos que, acompañando á las lamini-
las ínter-lobulares, se pierden en las paredes de los tubos semi-
níferos. La arteria espermática pequeña está destinada á los ór-
ganos que componen el cordón.—La vena testicular resulta de
las anastomosis convergentes de las divisiones que vienen déla
sustancia propia, las cuales cursan varicosas por los espacios que
deia el peridídimo para componer el vaso único que, ascendiendo
flexuoso á lo largo de dicho cordón, desagua en la gran cava.—
I os linfáticos se encuentran en el tejido subseroso y subpendidi-
mo cuyos vasos, naciendo en la sustancia propia y formando una
red'alrededor de ios referidos tubos, se dirigen afuera para anas-
tomosarse en las vacuolas de la membrana albugínea, y van á per-
forar los ganglios sublumbares.
Los nervios espermálicos proceden del gran simpático, y com-
ponen un plexo que sigue á la arteria de su nombre.
Todos los vasos y nervios, el conducto deferente y el tabique
inter-vaginal que los a c o m p a ñ a y envue lve , cons t i tuyen lo (pío
recibe el nombre de cordón espermático ó testicular, el cual bu
sido considerado como el principal medio de fijeza del teste.
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DESARROLLO DEL TESTÍCULO. (Fig. 174).—Al principio de la vida
intra-uterina este ór-
gano y el epidídimo se
hallan en la región sub-
lumbar y hacia el ¡jar.
Más tarde caminan atráa
y abajo, aproximándose
ul orificio superior del
tubo inguinal. Luego
descienden por el mis-
mo tubo, y por último
ocupan la cavidad de las
bolsas, en donde, en el
caballo y sus especies, no
completan su desarrollo
definitivo hasta los tres
ó cuatro primeros años
de su vida exterior.
En el primer período
se observa en los lados
de la columna vertebral
un cuerpo glanduloso
pequeño, separado de
otro tubular y rectilíneo.
Estos cuerpos son el tes-
tículo y el epidídimo, que
están envueltos y sus-
pendidos por un ancha
FIGURA 174.—Órganos génito-urinarios internos, l i g a m e n t o peritoneal,
\
bullan comprendidos los
vasos y nervios espermáticos. El conducto adquiere el aspecto
• R. Riffon izquierdo.—R, a. Id. derecho.—V. Vejiga,—T. Testículo.—a, t. Arteria testicular
grande.-G, G. Gubernáculum testis.—o.' Epidídimo (esta letra e' se halla colocada en el centro d«
la lámina serosa quo fija el testículo con su cordón en la región sublumbar, lámina que, después
del descenso de la glándula espermatica, forma el tabique que establece la continuidad entre las do*
hojas de la túnica vaginall.-E. Estómago.—K. Higado.-f. Lóbulo do Espigelio.-P. Vena porta.—
C. Cordón umbilical.—O. Vena umbilical.—O.' trayecto intra-hepático de esta vena, indicado por
una señal puntiaguda.
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tortuoso; va aproximándose al borde superior de la glándula, y
concluye por adherirse á ella. El testículo con su epidídimo y los
vasos que han de componer el cordón tienen en dicho período la
envoltura serosa visceral, y la lámina suspensora representa lo
que en el adulto constituirá el tabique que establece la continui-
dad entre las dos hojas de la túnica vaginal.
En el segundo período, el testículo con su epidídimo, los va-
sos espermáticos y la envoltura serosa visceral común verifican su
descenso, lo cual tiene lugar á los diez meses de la preñez. Vea-
mos el procedimiento que emplea la naturaleza para esta emi-
gración.
El testículo con su epidídimo ocupan el borde anterior del li-
gamento seroso visceral que los suspende de la región sublum-
bar. Desde el fondo del dartos arranca un cordón grueso y cilin-
drico que, pasando por el conducto inguinal, va á fijarse en la
extremidad posterior de la glándula. Este cilindro contráctil es lo
que se denomina guberndculum testis, que en su porción intra-
abdominal se ha provisto de una vaina serosa. En la aponeurosis
lumho-ilíaca está inserto el músculo cremáster, el cual, colocán-
dose dentro de la vaina serosa del gubernáculum y en su lado
externo, asciende hasta cerca del testículo. El cordón dartoídeo
es el primero que acciona arrastrando el aparato glandular hacia
el orificio superior del conducto referido. El cremáster, que no es
indiferente á este movimiento, lucha por salir de la vaina que lo
aprisiona; pero como se halla inserto en ella por su extremidad
terminal, la cara adherente de la serosa va invirtiéndose lenta-
mente. Continúan el gubernáculum y el cremáster con sus con-
tracciones, hasta que el aparato glandular ha recorrido el expre-
sado conducto. Colocado el testículo en las bolsas, el gubernácu-
lum queda completamente desnudo de su vaina, el cremáster se
ha hecho externo y longitudinal, y la vaina serosa se ha desdo-
blado para formar la hoja parietal de la túnica vaginal.
En el tercer período, los testes adquieren en el interior de sus
bolsas todo el desarrollo necesario para que puedan desempeñar
la importante misión que les ha señalado la naturaleza, desarrollo
que se completa en una época más ó menos lejana del nacimien-
to, según la especie á que pertenecen los animales.
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ARTÍCULO XLV.
De los órganos conductores del semen.
Los tubos encargados de trasportar el esperma desde los testí-
culos á las vexiculas seminales son el epidídimo y el conduelo de-
ferente.
t.° Epid id imo, (Figs. 111, 172 y 173).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El epidídimo, del griego epi, sobre,
y dijimos, teste, es un órgano irregular, prolongado de delante
atrás, y adherido un poco afuera del borde superior de la glándu-
la espermdtica, compuesto de un tubo de ocho metros de longitud
muy replegado sobre sí mismo, y tiene el oficio de llevar el semen
desde el testículo hasta el conducto deferente.
DIVISIÓN.—Dicho órgano presenta una extremidad anterior,
•ana parte media y otra extremidad posterior.
E x t r e m i d a d anterior.—Es la porción más voluminosa del
tubo replegado; recibe el nombre de cabeza ó globus major, y
está íntimamente unida al órgano secretor.
P a r t e m e d i a ò cuerpo.—Es estrecha y aplanada de un la-
do á otro. Por fuera está libre, y por dentro corresponde á los va-
sos espermáticos y al teste, al cual se fija por medio de una lámi-
na serosa muy corta.
E x t r e m i d a d posterior.—Se llama cola ó globus minor, y
describe una curva hacia arriba para continuarse con el conducto
deferente.
ESTRUCTURA.—El órgano que nos ocupa está formado por un
conducto que tiene unos ocho metros de largo y treinta ó cuarenta
centésimas de milímetro de diámetro, pero muy recogido sobre sí
mismo, cuyas vueltas se sostienen por medio de laminilas proce-
dentes de La hoja visceral de la serosa que protege á todo el apa-
rato. Dicho conducto resulta del concurso de los doce ó veinte tu-
bos que salen de la rete testis, denominados eferentes, los cuales
se anastomosan en la cabeza y en el origen del cuerpo del epidi-
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Las paredes de los referidos tubos están formadas por cuatro
túnicas, que contadas de fuera adentro son las siguientes: 1." Tú-
nica fibrosa blanca. 2." Túnica muscular ó de libras lisas circu-
lares. 3." Tánica amorfa ó propia. 4.a Túnica epitélica vibrátil
simple. La muscular y epitélica son las que más se modifican, á
medida que el órgano adquiere mayores dimensiones. La primera
de éstas consta de dos planos: uno de fibras circulares y otro de
fibras longitudinales. La segunda toma el aspecto de un epitelio
columnario estratificado.
Los vasos y ncruios del epididimo reconocen el mismo origen
que los del testículo.
2." C o n d u c t o d e f e r e n t e . (Figs. 111, 171, 172 y 173).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El conducto deferente, del latin
ferré, llevar, y de, fuera, es un tubo blanco, cilindrico, muy con-
sistente y músculo-membranoso, de sesenta á setenta centímetros
de largo y de tres á cuatro milímetros de diámetro, flexuoso en
su nacimiento, rectilíneo en su trayecto y curvilíneo en su termi-
nación; cuyo tubo, extendiéndose desde la cola del epididimo
liarla las vexículas seminales, está destinado á llevar el esperma
á estos receptáculos.
DIVISIÓN.—El órgano que estudiamos puede considerarse for-
in,M lo de tres porciones: inferior, de origen ó del cordón, media ó
abdominal, y superior, terminal ó pelviana.
P o r c i ó n inferior.—Es la que, arrancando de la cola del
epididimo, termina en la abertura superior del conducto inguinal.
Nace flexuosa de atrás adelante, y cuando llega detrás y adentro
de los vasos espermáticos, aseiende rectilíneo, formando parte
del cordón testicular, y fijándose en éslo por medio de un corto
repliegue, que procede del laliique seroso.
Porc ión media.—Se extiende desde la abertura anteriormen-
te expresada hasta la mirada de la pelvis. Kstaporción abandona
los vasos espermáticos, y describe una curva de concavidad pos-
terior entre las dos láminas de dicho tabique.
Porc ión superior.—El conducto deferente sigue su camino
curvilíneo; pasa por el lado externo de los ligamentos suspensores
de la vejiga y por el interno de los uréteres; entra en la pelvis; se
dilata rápidamente; rastrea por la cara superior del reservatorio
urinario, y converge hacia la línea media, aproximándose á su
'iV'lI. 85
—» 674 « —
congénere, y dejando un espacio triangular ocupado por una, lá-
mina peritoneal, entre cuyas dos hojas se hallan sostenidos los
órganos que nos ocupan y la vexícula media. Los dos conductos:
se colocan debajo de la próstata, y cuando llegan encima del cue-
llo de la vejiga, si; estrechan bruscamente para penetral' en el la-
do externo de las vexículas seminales y para continuarse con los
eyaculadores.
ESTRUCTURA.—Los conductos de que tratamos constan de tres
membranas: externa ó fibrosa, med\a ó carnosa é interna ó mu-
cosa.
La membrana externa ó fibrosa es de tejido conectivo conden-
sado blanco.—La media ó carnosa se halla constituida de libias
musculares lisas: las del plano externo son longitudinales; las del
medio describen círculos alrededor del tubo, y las dol interno tie-
nen la misma dilección que las del externo.—La interna ó mucosa
es muy fina y provista de un epitelio cilindrico, presentando, en
la dilatación pelviana del órgano, glándulas tubulosas y vesiculo-
sas, de lo cual resulla un espesor considerable en sus paredes.
Los vasos y nervios del conduelo deferente proceden de los es-
permáticos y de los véxico-prostáticos.
AFt-TÍCTJLO X L V I .
De los órganos receptores del semen.
Entre los órganos encargados de recibir el esperma y de depo-
sitarlo en la uretra, encontramos las vexículas seminales y los con'
ductos eyaculadorcs.
I.» V e z i c u l a s s e m i n a l e s . (Figs. til, 171, 172 y 175).
Damos este nombre d dos bolsas ovoides, de volumen variable
y músculo-membranosas, situadas en la cavidad pelviana, enci-
ma de la vejiga y de la extremidad terminal de los tubos deferen-
tes y debajo del intestino recto, las cuales, no sólo constituyen los
receptáculos del esperma, sino que elaboran un líquido partien*-
lar y contribuyen á la eyaculacion.
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DIVISIÓN.—Cada vexicula seminal consta departe media, extre-
midad anterior y extremidad posterior.
P a r t e media.— Kstá rodeada de tejido conectivo laxo, y se
relaciona con la cara inferior del rec-
to, con la superior de la vejiga de la
orina y con la terminación del con-
duelo deferente.
E x t r e m i d a d anterior.—Es la
nías gruesa; constituye el fondo del
saco que representa el órgano, y se
halla cubierta por el peritoneo, que
forma en este sitio un ligamento trian-
gular pequeño, destinado á unir á los
dos receptáculos espermáticos.
E x t r e m i d a d posterior.—Tiene
el aspecto de un cuello que, colocán-
dose debajo de la próstata, comunica
en ángulo muy agudo con la dilatación
final del conducto deferente, para com-
poner el eyaculador.
ESTRUCTURA.—Las paredes del suco FIGURA 175.—Vista superior da
la porción ptlviana délos con-
ductos deferentes, de la» vexi-
culas seminales, de la prósta-
ta, de las glándulas de Cow-
per y de lu porción inlra-
pelviana de la uretra, cu el
Asno. '
que nos ocupa están formadas de tres
membranas: externa ó fibrosa, media
ó carnosa é interna ó mucosa.
La membrana externa ó /torosa con-
siste en una capa de tejido conectivo
blanco.—La media ó carnosa es análoga á la muscular de la vejiga
de la orina, y presenta en el fondo algunos manojos divergentes,
que se pierden en la superficie adherente del peritoneo.—La in-
terna ó mucosa es delgada, continua con la del tubo eyaculador,
y ofrece arrugas más ó minios perceptibles, según el estado de
plenitud. Además de los folículos mucosos, esta membrana posee
muchas glándulas vexiculosas, destinadas á segregar un líquido
especial, que se mezcla con el semen.
' 1. CnnJucto deferente Izquierdo.-l.' 8a dilatación pelviana,—2 y 2. Lo« raimaos del lado dere-
cho 3 y 4. Vexiculas seminales.—5. Vexicula media.—0. Lámina serosa que une á los conducto»
deferente*.—7, La (ju« «e halla entre las dos vexlculai seminales.—8. Próstata.—9. Vejiga urinaria,
vista ¡il travea del repliegue seroso de los conductos deferentes, — lo. Porción membranosa ó intra-
pelvlana de la uretra, cubierta por su esfínter.—11 y 11. Glándulas de Cowper, rodeadas por su müs-
culo compresor.— 12 y 12. Músculos ísquio-cavernosos.—13. Músculo acelerador.
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2.' Conductos eyaculadores.
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—LOS conductos eyaculadores, del la-
tin, ejaculatio, acción de lanzar, son muy cortos y comunicantes
con el cuello de las vexículas espermáticas, los cuales, tomando
origen del nivel del punto en que estos receptáculos reciben á los
tubos deferentes, recorriendo un trayecto de dos centímetros por
entre la próstata y la uretra membranosa, y abriéndose en esta
cavidad al lado del verumontano, depositan el humor fecundante
en el acto de la excitación venérea.
ARTICULO XLVII.
De los órganos excretores del semen.
Los órganos encargados de arrojar el esperma en la vagina do
la hembra son la uretra y el pene.
1.° U r e t r a . (Figs. 13, 111, 175 y 170).
DEFINICIÓN.—La uretra es un conducto largo, de diámetro va-
riable y músculo-membranoso-eréctil, situado en la cavidad pel-
viana y á lo largo del borde póstero-inferior de la verga; cuyo
conduelo, extendiéndose desde el cuello de la vejiga de la orina
hasta la cabeza del pene, no sólo tiene el oficio de verter este
líquido excrementicio, sino de depositar el *t:i)ifn en la vagina.
DIVISIÓN.—La uretra puede descomponerse en dos porciones:
inlra y extra-pelviana.
P o r c i ó n in tra -pe lv iana ò u r e t r a membranosa .—Ea
la más coila, pero de mayor diámetro, y puedo subdividirse en
dos secundarias, estrecha y ancha.—La estrecha se halla inme-
diatamente detrás del cuello de la vejiga, y está cubierta por la
próstata y los conducios eyaculadores.—La ancha ó ventrículo
uretral, so extiende hasta la arcada isquiática, para continuarse
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con la uretra cavernosa. Su cara superior toca á la próstata, al
recto y á las glándulas de Gowper; su cara inferior descansa en
lasínfisis isquiática y sobre el obturador interno; sus caras late-
rales se relacionan con los músculos y ligamentos que completan
los lados de la pelvis.
Porc ión extra-pelviana.—Es la más estrecha; recibe el
nombre de uretra esponjosa ó cavernosa, y se extiende desde la
arcada isquiática basta la cabeza del pene, ocupaado todo el pe-
rineo. La gran longitud de esta uretra y su diferente dirección
nos autoriza para subdividiria también en tres porciones secunda-
rias, que denominaremos posterior, media y anterior.
La porción posterior es la mediana en longitud; arranca del
ventrículo uretral y del punto de inserción de los músculos bul-
bo-cavernosos; llega á tres ó cuatro centímetros más allá del án-
gulo de convergencia de las raíces peruanas, y describe una curva
de concavidad anterior, que podria llamarse arcada ó corvadura
¡si 11 viatica de la uretra.—La porción media es la más larga de las
tres; se halla comprendida en el surco profundo que residía de
la soldadura de los dos medios cilindros que componen la verga, y
está protegida en luda su extensión por los referidos músculos.—
l.a porción anterior ó terminal es la más estrecha y corla; se en-
cuentra practicada en el espesor del tejido de la cabeza del pene,
y recibe el nombre de tubo uretral.
ESTRUCH RA.—El conducto que venimos describiendo présenla
los elementos siguientes: \." Aponeurosis del pene. íl.° Músculos.
:!." Envoltura eréctil. \." Membrana mucosa. 5." Vasos y nervios.
Las aponcurosis del pene son dos: superficial y profunda.-*La
primera es de tejido amarillo elástico, y está situada entre la piel
y j a :,| eurosis profunda. Arranca de la cara, interna del muslo:
c o n f u n d e s u s f ibras c o n el d a r l o s ; c u b r e al p e r i n e o , y se d i v i d e
en hojuelas que terminan en los lados del esfínter del ano.—l.a
segunda es albugínea y comprendida entre la superficial y los
músculos bulbo é ísquio-cavernosos; marcha á derecha é Izquier-
da; pasa por el intersticio que dejan este último órgano contrác-
til y el semi-membranoso, y va á lijarse en la tuberosidad ¡squiá-
tica. Después asciende hasta la cavidad pelviana, colocándose
debajo del recto y encima de la vejiga, circunscribiendo dos es-
pacios independientes, llamados superior ó defecatriz é inferior ú
(jénito-urinario.
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Los músculos dé la región uretral han sido ya descritos en la
página 08.
La envoltura eréctil corresponde solamente á la uretra extra-
pelviana, formando una cubierta casi complcla á la cara adheren-
te de la membrana mucosa. Nace del punto más alto de la corva-
dura isquiática del conducto de referencia pur un éngrosamiento
abultado, ó de [p que se llama bulbo de la uretra, y termina por
otro abultamieato muy desarrollado que constituye la cabeza de]
pene, y en el cu;d penetra La extremidad anterior de los cuerpos
cavernosos. El tejido de dicha envoltura, como todos los eréctiles,
presenta areolas comunicantes, separadas por tabiques elásticos
con algunas fibras musculares lisas.
La membrana mucosa es delgada; posee muchas fibras amari-
llas; se halla tapizada por un epitelio vibrátil estratificado; forma
el interior de la uretra, y establece comunicación con la de lave-
jiga, ron la de la cabeza del peno, con la de los conducios eyacu-
ladores y con las de la próstata, glándulas de Eowper y vexicula
media.
Recorriendo el trayecto del tegumento que nos ocupa, nos
ofrece las particularidades siguientes: I." Pliegues en toda su ex-
tensión, que desaparecen ó disminuyen en el acto de la expulsión
do la orina y del semen. lJ." l,a cresta uretral 6 verumontano, es-
pecie de tubérculo largo, situado en la linca media de la pared su-
perior de la porción intra-pelviana. 3.° Una fila de orificios de
los conducios excretores da la próstata y de los eyaculadores, que
ocupa los lados de dicha cresta. 4.° El orificio de La vexicula me-
dia, que se abre delante del expresado verumontano. 5.° Los ori-
ficios de las glándulas de Cowper, que se ven detrás del mismo.
(»." La fosa auricular, ó espacio ovoide, del cual hablaremos más
adelante. 7." El tubo uretral ó estrechamiento de la terminación
del conducto de este nombre. S." Varias papilas esparcillas en-
tre este último y la fosa navicular, y cubiertas por un epitelio pa-
vimentoso.
Los vasos de la uretra proceden de las arterias bulbosas y de
las dorsales de la rterga.—Las venas son satélites de las arterias.—
Los linfáticos forman debajo de la mucosa una red apretada, cu-
yos troncos van á los ganglios inguinales y sublumbares.—Los
nervios emanan del pudendo interno y del gran simpático.
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2.* Pene ò verga. (FIgi. 111, 171 y 172).
ETIMOLOGÍA Ï DEFINICIÓN.—El pene, dellaün penis, y caulos en
griego, es un órgano cilindroide, de dimensiones variables y un
poco deprimido lateralmente, situado en el perineo, entre los dos
muslos y en la línea media de la región abdominal inferior, com-
puesto por la envoltura tegumentaria aforro, los cuerpos caver-
nosos insertos en la arcada isquiática y la porción esponjosa
de la uretra, siendo susceptible de entrar en erección, para que
en el acto del coito pueda depositar el semen en la vagina de la
hembra.
DIVISIÓN.— Suponemos que el órgano copulador está formado
de dos porciones: una fija y otra libre.—Xa primera es la que se
extiende desde la arcada isquiática bastà el nivel de las bolsas
testiculares, ocupando la región perineal y el ángulo entrante que
forman las caras internas de los dos muslos.—La segunda prin-
cipia en el punto en donde termina la primera ó del abultamien-
to circular elástico que existe en dicho sitio, constituyendo ese
apéndice casi oculto en el forro durante el estado de laxitud, y
que se destaca de su envoltura tegumentaria en el momento de
la excitación venérea.
Estas dos p irciones continuas, ó sea el pene propiamente dicho,
presenta dos caras laterales, un borde superior y otro inferior,
una extremidad posterior y otra anterior.
Las caras laterales son casi planas y no ofrecen ninguna par-
ticularidad que sea digna de mención.—El borde superior ó dor-
sal es el más grueso y redondeado. — Kl inferior está provisto de
una escotadura profunda que aloja al conducto de la uretra.—La
extremidad posterior, origen ó punto de fijeza del órg¡ , se halla
bifurcada en forma de V, cuyas dos ramas, cubiertas por los mús-
culos ísquio-cavernosos, constituyen lo que se llama raíces delpe-
ne, que verifican su inserción en cada uno de los lados de la ar-
cada isquiática.—La anterior, denominada también cabeza, glande
ó balano dius. III, 171, 172, 176 y 177) tiene en el caballo y sus
especies duraiile la erección el aspecto de un platillo, del extre-
mo libre de un tubo de regadera ó de un rosetón, y présenla las
particularidades siguientes: 1." Un abultamienlo circular limita-
do posteriormente por un alto ribete, dando lugar á lo que se lla-
ma corona del glande. 2." Una eminencia redondeada en el cen-
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tro del platillo, compuesta por la terminación de los cuerpos ca-
vernosos. 3.°E] tubo ure-
tral, situado debajo de
esta eminencia y rodea-
do de la fosa navicular.
4.° El seno uretral ó ca-
vidad bilocular practica-
da en el fondo de dicha
fosa, y que sirve de de-
pósito de una materia se-
bácea particular, la cual,
endureciéndose, compri-
me el tubo uretral. 5.° LaFISURA 17G.—Corta longitudinal de la ex-
tremidad libre del ¡lene del Caballo en su
estado de laxitud. ' escotadura de este nom-
bre, que su distingue de-
bajo del referido seno, ó sea en la parte inferior de la cabeza pe-
niana.
ESTRUCTURA.—La verga está formada de los elementos siguien-
tes: 1." Tegumentos. 2." Músculos. 3." Aponeurosis suspensora.8,
4." Cuerpos cavernosos. 5." Vasos y nervios.
Los tegumentos del pene (fig. 171 ,g) son dos: uno externo y otro
interno.—El tegumento externo, Llamado forro en los animales y
prepucio en el hombre, no es otra cosa que una prolongación de
la piel abdominal, que, bajo aspecto de un tubo, rodea y protege
á la porción libre de la verga. Éste es flexible, muy elástico, pro-
visto de muchos foliculos'sebáoeos, y ofrece un número conside-
rable de arrugas, que se desdoblan en el acto de la erección, per-
mitiendo el alargamiento del órgano copulador.-—El tegumento
interno es una verdadera continuación del externo, y que, refle-
jándose hacia dentro de su misma cavidad, forma una especie de
saco circular que se refleja de nuevo adelante para formar la en-
voltura membranosa del rosetón. Kl tegumento que nos ocupa es
delgado, recogido en pliegues irregulares, y desprovisto de pelos.
Su organización guarda un términp medio entre la piel y las mu-
cosas, y contiene muchas glándulas, que segregan una materia
grasienta llamada sebacina prepuciana, la cual está esparcida co-
mo un betún por toda la superíicie libre del forro.
• 1, Tejido eréctll del cuerpo cavernoio.—2. Conducto de la uretra. S. Fo« iVIculor.—4. Tu-
bo uretral.—-'>. Tejido eróctil de dicho conducto,—6. Id. del glande.—7.Corona del glande.—"8, Seno,
uretral. .
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La membrana interna de éste se encuentra aplicada por arriba
á la pared inferior del vientre, y de cada uno de sus lados se
desprende una lámina amarilla elástica que, hallándose compren-
dida entre las dos hojas de la vaina tegumentaria, van á lijarse en
la aponeurosis amarilla abdominal, formando dos verdaderos li-
gamentos suspensores del prepucio.
La porción de dicha membrana que se relleja para cubrir La ca-
beza del pene es excesivamente vásculo-nerviosa, y presenta mu-
chas eminencias redondeadas y pequeñas, que han recibido el
nombre de corpúsculos genitales terminales.
Los músculospenianos son dos pares: los ísquio-cavernosos y
los que llamaremos sacro-penianos.—Los primeros han sido des-
critos entre los de la región uretral.—Los segundos, considerados
también como ligamentos suspensores y retractores (figuras 171 y
172), están representados por dos fajas carnosas do libras lisas,
que nacen de la cara Inferior del sacro; descienden aplicadas de-
lante «Id esfínter anal; se reúnen debajo de la abertura posterior
del tubo digestivo, formando un anillo á su alrededor que le sirve
también de ligamento; continúan íntimamente unidas á lo largo
del rafe medio del bulbo-cavernoso, y cuando llegan cerca de la
cabe/a del pene, se pierden en el tejido de este mismo músculo.
Las aponeurosis suspensoras son dos láminas amarillas, anchas,
casi rectangulares y situadas entre los dos muslos, las cuales, in-
sertándose en la sinfisis isquio-pubiana y en la aponeurosis de la
parle superior de los adductores cortos de La pierna, terminan en
el borde dorsal de la porción lija de la verga, desempeñando el
oficio que su nombre expresa.
El cuerpo cavernoso ó esponjoso (figs. 111, 171,172, 170 y 177)
forma casi lodo el espesor del pene, y resulta de la soldadura de
dos medios cilindros, que nacen aislados de la arcada isquiática.
Descomponiendo dicho cuerpo encontramos las partes siguientes:
1." Una envoltura blanca, elástica y gruesa, especialmente por su
punto más alto, que rodea á todo el cuerpo esponjoso. 2." Una
lámina vertical, que parece resultar del contacto y fusión del
medio cilindro derecho con el izquierdo, cuya Lámina divide, en
el caballo y sus especies, el espesor del órgano en dos mitades in-
completas. .'!." Un número infinito delaminitas que, pariiendode
tra interna di; la envoltura común, Limitan espacios de diá-
metro variable, y sostienen á otras laminitas elásticas v contrácti-
T.° II. " 8G
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les. 4.a Una red de capilares interpuesta á las arteriolas y á las
venillas que ocupan los espacios, areolas, ca-
vernas ó senos, constituyendo lo más esencial del
tejido eréctil. 5." Dilataciones bruscas y regulares
de estos vasos, las cuales tienen de una á quince
milésimas de milímetro de diámetro, y sus pare*
iles son muy delgadas con ('(Unías endoteliales.
(>." Arteria* con túnicas carnosas gruesas y dis-
puestas en forma de penacho, cuyas ramas pene-
FIQURA 177.—Cor- tran en las areolas p a r a t e r m i n a r de dos m a n e -
te transversal de ,..|s; | | | | ; | S j 0 ] m c e n ,.n 1111 >o cerrado c o m o u n d e d o
la verga del Ca-
ballo, manifes- d e g u a n t e , y o t r a s si1 Fraccionan en rami tos l i -
tando las reía- | ) r ( , s torcidos e n tirabuzón ó arterias elicinas de
cxones del con-
ducto uretral con los anloivs.
los cuerpos ca- JJOS
 vusos qUC llevan la sangre al pene son las
vérnosos.— ,
 7 ,
artenas cavernosas y dorsales de la venja, las
cuales penetran en los espacios del tejido eréctil.—Las venas sa-
telites.de estas arterias se forman en la superficie del órgano de la
cópula. — Los nervios emanan del pudendo interno y del gran
simpático.
ARTÍCULO XLVIH,
De los órganos accesorios al aparato de la
generación.
Los órganos encargados de elaborar líquidos particulares, que
se mezclan con el semen en el momenlo de su expulsión, son los
siguientes: I." Vexícula media. 2." Próstata. 3.° Glándulas de
Cowpcr.
1." Vexioula media. (Fig. 17o).
La. vexícula media, utrículo prostético ó {itero masculino, es
• 1. Tejido eréctil del cuerpo i'uvornoso.—2. Envoltarà de e«te cuerpo,—8. Conducto de la
uretn,—4. Tejido eráoti] de la misma.—i. Músculo Imllu-cnvernoso ó acelerador.—8. Corte del li-
gamento suspensor de la vi
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un saco músculo-membranoso, de dimensiones variables y de fi-
gura de una porra, colocado entre las dos bojas del ligamento se-
roso que sujeta á los dos conductos deferentes, y tiene el oficio
de segregar un Huido viscoso que es depositado en el ventrículo
uretral en el acto del coito, por un orificio abierto delante del ve-
rumontano.
2." P r ò s t a t a . (Figa. 111, 171, 172 y 175).
ETIMOLOGÍA Y DEFimciON.-La próstata, del griego prostatay, an-
dar delante, es una glándula racimosa, bilobuladay de color gri-
sáceo, situada en la cavidad pelviana, debajo del recio y encima
del cuello de la vejiga, de las vexículas seminales, de los conduc-
tos deferentes y de los eijaculadorcs, y elabora un humor ¡^articu-
lar, que varios tubitos depositan en la uretra membranosa, un
poco antes de la ojaculacion espermdtica.
DIVISIÓN.—Dicha glándula tiene una cara superior y otra infe-
rior, un borde anterior y otro posterior.
La cara superior es un poco convexa; presenta una depresión
media que marca los dus lóbulos que componen el órgano, y está
relacionada con el intestino recto por medio de abundante tejido
conectivo amorfo.— La inferior es cóncava, y se amolda y se ad-
hiere á los órganos subyacentes expresados en la definición.—
Los bordes anterior y "posterior conservan las mismas relaciones
de las caras que limitan, ofreciendo el último una escotadura
profunda.
ESTRUCTURA.—Kl tejido de la próstata consiste en muchas cel-
dillas comunicantes, que contienen un liquido viscoso y transpa-
rente elaborado en sus mismas paredes, el cual es vertido en el
ventrículo uretral por dos lilas de orificios abiertos en loa lados
del verumontano. Dichas celdillas no son otra cosa que depósitos
del humor que segregan varias glándulas racimosas alojadas en
las mallas de las referidas paredes, á expensas de una trama con-
juntiva amorfa con libras musculares lisas. El epitelio que las pro-
tege presenta dos capas de células, y el que tapiza los conductos
excretores es columnario vibrátil.
3." Glándulas ele Cowper. (l''¡g*. 111, 171, \'l y 175).
Las glándulas de Cowper, llamadas también en Veterinaria
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próstatas pequeñas, son dos órganos semiesféricos y racimosos
compuestos, situados entre la uretra membranosa y la esponjosa,
debajo del recto, encima de la arcada isquiática y cubiertos por
su músculo compresor, los cuales, no sólo elaboran un fluido aná-
logo al prostático, sino que depositándolo en el expresado con-
ducto por dos lilas de orificios que existen en su línea media su-
perior, facilitan larápida expulsión del semen.
Visto que la mayor parle de los órganos del aparato genital del
macho proporcionan materiales que contribuyen al perfecciona-
miento del esperma, humor importantísimo, sin el cual desapare-
cerían las especies animales de la superficie de nuestro planeta,
no podemos ni debemos terminar este capitulo, sin decir cuatro
palabras acerca de su constitución y desarrollo.
ESPERMA, SEMEN Ó LICOR SEMINAL.—El esperma, del
griegospeirein, seminal', es un humor blanquecino viscoso, ino-
doro, un poco alcalino, y compuesto de células espermdticas ma-
chos transformadas en espermatozoides, el cual se hace más ¡lui-
do, amarillento, oloroso y transparente, por la adición de varios
líquidos en el largo trayecto que recorre, antes de .se/1 depositado
en los órganos genitales de la hembra,'para que sirva á la fecun-
dación del óvulo.
Esto expuesto, el semen puede presentarse puro é impuro ó
complejo.— El primero es el que se encuentra en los conductos
seminíferos y en el epidídimo, y está formado de los elementos
siguientes: 1." Células esféricas, de diez á trece milésimas de mi-
límetro, diáfanas, sin núcleo y muy granulosas, llamadas por Ro-
bin células espermdticas machos, óvulos machos ó vexículas ma-
dres de los espermatozoides. 2.° Un liquido seroso, en pequeña
cantidad, que procede de la rotura de éslas. 3.° Fragmentos de
las membranas continentes, i." Espermatozoides, que componen
los nueve décimos del peso total del humor fecundante.—El se-
gundo ó complejo resulta de la mezcla de lo.s elementos del se-
men puro con los que se le agregan en el lai>go trayecto que ha «le
recorrer, antes de que llegue al punto de su destino. Las sustan-
cias que se anuden á dicho humor son las siguientes: 1." Liquido
elaborado por la mucosa del conduelo deferente, y ¿élulas cilin-
drica* desprendidas del epitelio de esta membrana. 2.° Liquido y
células epitélicas de las vexículas seminales. 3." Líquido y célu-
las de la vexícula media. 4." Liquido y células de la próstata. ">."
_ ^
 ( m ( _
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Líquido y células de las glándulas de Méry ó de Cowper. O.° Mo-
co y células epitólicas de la uretra.
La parte esencial del humor fecundante es la que recibe el nom-
bro de espermatozoides (fig. 178), llamados
también zoospcrmas, espermatozoarios,
animalillos y filamentos espermdticos.
Consisten en unos cuerpos pequeños, de
cincuenta y cinco milésimas de milímetro
de largo, presentando una cabeza pirifor-
me, aplanada ó lanceolada y una cola íila-
mentosa muy lina, provista frecuentemente
en su origen de un abultamiento ó de alas
bi ó unilaterales. La ligura de estos fil en-
tos puede, no obstante, modificarse en su ^ ^
 1 W ^ (m(_
trayecto por una infinidad de circunstancias toióide» del Conejo.—
difíciles de apreciar, y el movimiento ondú- (K8LUKBR). *
latorió que describé la cola persiste por algunos dias en los órga-
nos genitales de la hembra. El agua, los ácidos y la chispa eléc-
trica detienen rápidamente los movimientos de los zoospermas;
pero recobran sus primitivas propiedades motoras cuando so su-
mergen en un líquido alcalino.
Dos son las teorías que más aceptación han tenido para expli-
car ol desarrollo de los espermatozoides.—Cou la primera so pre-
tendo demostrar que las células más superficiales dol epitelio de
los conductos seminíferos so hacen más voluminosas, esféricas y
transparentes, modificándose su contenido hasta ol extremo de
desarrollarse en la cavidad celular de uno á dio/ nucióos. Kstos
so alargan, forman lentamente las colas do los filamentos esper-
máticos, y cuando han adquirido todo su desenvolvimiento, que-
dan on completa libertad por la rotura do la membrana continen-
te.—En la segunda so admite lodo lo contrario. Las (•('•lulas que
dan lugar á iliohos filamentos son las de la capa externa del epi-
telio expresado, las cuales han recibido el nombre de mpermato-
blastos. Estos so hacen nucleares; caminan hacia ol centro del
tubo conductor, y terminan por fraccionarse. Los núcleos, que
componen la cabeza de los espermatozoides, arrastran consigo el
contenido para Formar la cola de los mismos, quedando ésta ad-
' », b. Espermatozoides r gidos en el testículo,—c. Kspermatozói.le del conducto deferente.
i matozóide de loa vexfculas seminalei.
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herida por algun tiempo a la célula que les dio origen. Por últi-
mo, abandonan La tutela de su madre, y se hallan interpuestos á
los elementos superficiales que ocupan el eje del conducto semi-
nífero.
DIFERENCIAS DEL APARATO GENITAL DEL MACHO.—LOS caracteres
diferenciales de los órganos de este aparato son de mucha impor-
tancia; pero nosotros, no pudiendo ir mas allá de los Limites que
nos hemos señalado, expondremos solamente todo lo más culmi-
nante, y que pueda ofrecer verdadero ínteres práctico.
Las bolsas testiculares del Toro, Morueco, Macho cabrío, Cer-
do, Perro, Gato y Conejo no ofrecen nada de particular, y su for-
y situación <lslá en completa armonía con la de los órganos
protegen. La única que llama la atención es La túnica vagi-
nal del Toro y del Conejo.—La del primero tiene el orificio su-
perior ó abdominal mucho más estrecho, y situado casi al nivel
del punto He unión de las dos ramas de origen dol músculo ad-
ductor largo de la pierna.—La del segundo presenta el cuello de
l;i vaina serosa colocado horizontalmente debajo de la cara infe-
rior de la pelvis, y su fondo piriforme se halla pendiente por de-
bajo del ísquion.
Los testículos del Toro son muy voluminosos, ovoides y pro-
longados verticalmente en lo más profundo de la región ingui-
nal.—Los del Cerdo y del Perro son esferoides, y situados en la
región perineal.—Los del Gato tienen la Forma oval, y están más
colgantes que los del Perro. — Los del Conejo afectan la figura
elipsoide; son muy voluminosos, y se hallan en las bolsas ó en el
abdomen. En este último caso se encuentran lijos en el fondo de
la túnica vaginal por un gubernáculum testis, y los conductos se-
miníferos tienen mucho diámetro, pudiendo ser aislados con gran
facilidad.
El epidídimo del Toro ofrece la cabeza ancha y aplanada, y cu-
bre una porción del borde Anterior del testículo. La parte media
ó cuerpo es pequeña, y presenta un cordón estrecho que descan-
sa en el lado externo del borde posterior déla glándula espermáti-
ca. La cola es un apéndice delgado y libre, que se dirige de fuera
adentro y de abajo arriba.—El del Conejo posee también una ca-
beza aplanada y una cola que se destaca bajo forma de apéndice
cónico muy saliente.
El conducto deferente del Toro, cuando llega ú la cara supe-
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¿tor tor tola i'""™ - «• • ' . " » « •
 !¡a , l irei.ente
l a ,
 d e s t o s ó o s c o n .
una cavidad - ^ n o r e ^ - <; - ^ l e 8 ) t a .
siste en un conjunto de ^«
 ) ihi. ; is m u S ( , l l a r e s
das en una - - ^ í ^ : ; : : : : ; ; , ! : , ¿nLd.: se ^ «i*
Usas. Loa conductos secrej superior d é l a
cavidad tubular central, y ésta perfora v
 C e r d o g u a r d a n
paredes delgadas Esta ve^ücuia
 f ^ [& ^ y
lio de este receptáculo; se coloca en e ^
a t r a v i e s a l a p a r e d d , h u n . l r , , ' .
 (is(1(.1(,.(,ul(,s.
uretra del loro [ug. y > terminación. El interior1 y ¡ ^ i - ^ n o í :2Tu^,
de este tubo ^ ^ \ ^ 2 , que so divide en dos columnas
montano corto Y un^ ^ , h á d a a t r á s . 2." Cerca de la
m u c 0 a s para perderse^poco P Q a b a_
eorvadura^isqu^ca una vavu ^ ^ ^ ^ ^ ^
jo> Cubre> un saco £ « e s t á n e n g r o s a d a s p o r una capa
paredes de la uretra meu y sus fibras terminan
*> ll!jltl° e T t Í n V n " X a u · r 0 Al nivel de la arcada is-Buperiormente en un rafe^aponeiu ^ ^
 rf b u l b o
(lüiúüca eltcjulo cavernoso crece en p ^ d e s _
^ ¿ a S S a ^ í ^ el cuafno llega más alia de la
arrollo del muscu o mi
 C e r d o e s t á conformada de
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del Gato presenta hacia la arcada antedicha un abultamiento ó
bulbo menos elevado que el del toro, y el acelerador es más largo
que en este último animal.—La del Conejo es muy dilatable y de
paredes exclusivamente membranosas en su mitad terminal.
El pene del Toro (fig. 179) es largo, delgado y extendido en
la linea media de la pared inferior del abdomen. La porción peri-
neal de dicho órgano copulador se halla comprendida en una vai-
FlGUB \ 17!).— Pene y músculos del forro, en el Buey.—(CHAUVEAU).
' 1. Miísculo protractor dol fnno.—'j. Músculo retractor.—8. Teftteulog encerrados en el saco
escrntal. í. S penlana. —5. Cordones suspensores de la verga, fijos en la segunda corvadura de la
s peniana.- 5, Vn i abdominal.
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na aponeurótica protegkla por los músculos ísquio-tibiales, la cual
se fracciona, y ofrece una lámina superficial continua con el dar-
tos y otra profunda, delgada, blanca 6 inextcnsible. La verga des-
cribe delante del pubis dos corvaduras sucesivas que reciben el
nombre de S peniana. La primera curva tiene la convexidad an-
terior y la segunda posterior, al nivel <le la cual se fijan los liga-
mentos suspensores.
El forro del Toro es estrecho; se extiende mucho por debajo
del vientre, y lleva en su abertura un mechón de pelos largos y
rígidos. Esta envoltura tegumentaria del pene es movida por cua-
tro músculos: dos posteriores ó retractores y dos anteriores ó pro-
tractores, los cuales también se encuentran en la vaca, aunque
más pequeños y no desempeñan ningún oficio.—El cuerpo caver-
noso tiene poco espesor; presenta interiormente un cordón fibro-
so longitudinal; se dilata poco durante la erección, y el alarga-
miento de la verga es más bien debido al desdoblamiento de su S
que al aumento real de longitud, lisias dos partes esenciales del
órgano copulador del toro no conservan las mismas relaciones
que en el caballo, puesto que la gotera destinada á alojar la ure-
tra se halla transformada en un conducto completo, por medio de
una prolongación albugínea procedente de la cubierta del cuerpo
cavernoso. — El pene del Morueco es notable por los dos replie-
gues que lleva cu la base del glande, que parecen dos alas latera-
les y desiguales, y porque el conducto uretral de esta porción de
la verga es* continuado por un apéndice vermiforme y de tres á
cuatro centímetros de longitud.—El del Cerdo se parece mucho
al del buey; pero carece de músculos en el forro, y está dotado de
una bolsa prepucial particular.—El del Perro es largo y puntia-
gudo. La mitad posterior se halla formada por un cuerpo caver-
noso de poco grosor y dé dos medios cilindros iguales, unidos por
un tabique medio completo. I. itad anterior tiene por base el
hueso peniano, que favorece la penetración del órgano copulador
en la vagina de la bembra. Este hueso es largo, cónico y encor-
vado en lumia de canal. Su cara superior recibe la inserción del
tabique medio elástico; su c a r a inferior es u n a gotera <|iie c o n c u -
rre á componer la bóveda de la. uretra; su base está íntimamente
adherida á la extremidad anterior de dicho cuerpo; su vértice
constituye la parte final del glande. La porción libre de la vero-a
ofrece además dos abullaniicntos ert'ctiles, anterior y posterior
T.o II S7
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El primero es parecido al de la cabeza del pene del caballo; però
terminado en punta dirigida alnijo, y en cuya cara inferior se ha-
lla practicada la abertura uretral. El segundo comienza en la
base de la misma porción libre del órgano ó en el punió en que
se replega circularmente el forro, y avanza hasta tres ó cuatro
centímetros más allá de la base del hueso peniano. Kstos dos
abultamientos entran en erección independientemente el uno del
otro, y el gran volumen que toma el posterior es la causa del en-
lace con la hembra y da la mucha duYacion de la cópula. El Pe~
rro posee dos músculos pequeños que tienen el oficio de elevado-
res, los cuales consisten en dos manojos carnosos que parten de
la raíz de la verga; marchan adelante; acaban confundidos <:n un
tendón, y se lijan en el borde dorsal del órgano. Kl forro es estre-
cho y largo, y presenta como en los didáctilos dos músculos pro-
tractores.—Elpene del Gato es corto y vuelto atrás; pero cambia
completamente esta posición en el acto del coito. La porción libre
es cónica, y su vórtice lleva la abertura de la uretra, un hueso pe-
niano pequeño y un epitelio formado por células córneas agu-
das.—El del Conejo tiene una dirección horizontal paralela ala
región coccígea, y ofrece un músculo retractor de la cubierta cu-
tánea, que se inserta en el cuerpo cavernoso.
Los ónjanos accesorios al aparato genital del Toro están redu-
cidos á una próstata pequeña, amarillenta y bilobulada, que ocu-
pa el origen de la uretra y descansa sobre la terminación de los
conductos deferentes. — Los del Morueco consisten en dos glándu-
las de Cowper pequeñas.—Los del Cerdo son dos próstatas: una
situada transversalmente al cuello de la vejiga, y otra dispuesta
como la del toro. —Kl Perro tiene una sola próstata y carece
de glándulas de Cowper.—El Gato posee próstata y glándulas de
Cowper.—El Perro y el Gato si? hallan dolados además de dos
glándulas anales, que vierten en esta región un líquido oscuro y
fétido.
GAPXTULO XX
DEL APARATO GENITAL DE LA HEMBRA.
DEFINICIÓN.—El aparato genital de la hembra es un conjunto
de órganos de forma, volumen, color, consistencia, situación y
naturaleza diferentes, que no sólo tienenpor objeto formar y con-
ducir el óvulo, sino que sirven para el desarrollo y expulsión del
nuevo ser.
DIVISIÓN.—Dicho aparato puede descomponerse en las partes
siguientes: I." Órganos productores del óvulo (x ovarios. 2." Ór-
ganos conductores del mismo ó trompas de Falopio. '•>." Órgano
gestador ó útero. &.° órnanos copiladores y expulsores del feto ó
vagínay vulva. 5." Órganos secretores de la leche ó mamas. Los
cuatro primeros si; consideran como esenciales y los últimos romo
accesorios ó anejo*.
Describiremos todos estos órganos por el orden de su enumera-
ción, insertando previamente un cuadro sinóptico, en el cual pue-
de leerse lo más esencial de cada uno de ellos.
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ARTICULO XLIX.
De los órganos productores del ovulo.
Los órganos encargados de formar las células oválicas y de lan-
zarlas al pabellón de la trompa de Falopio, son los
O v a r i o s . (Flg«. 18", IK1 y 182).
DEFINICIÓN.—Damos este nomine d dos glándulas vesiculosas
sin conducto excretor continuo, de figura ovoide y más pequeñas
que los testículos, situada* en la cavidad abdominal, detrás de los
ríñones, entre las circunvoluciones intestinales, y suspendidas de
la región sublumbar por medio de una prolongación de la hoja
visceral del peritoneo; cuija* glándulas, no sólo son los agentes
del desarrollo del óvulo, sino que sirven para la expulsión del
mismo germen.
DIVISIÓN.—Cada uno de los ovarios tiene ana cara anterior y
otra posterior, un borde superior y otro inferior, una extremidad
interna y otra exlerna.
Todas estas partes del ovario son lisas; so continúan insensible-
mente, y no presentan cosa digna de ser mencionada. Exceptúase
el borde superior, que ofrece en su centro el hilio, verdadera ci-
sura profunda y oblicua, destinada á dar inserción al pabellón de-
la trompa.
MEDIOS DE FIJEZA.—Los que la naturaleza emplea para mante-
nerlos ovarios en su posición son /yes: el ligamento ancho, el li-
gamento propio y los vasos.
El ligamento ancho suspensor ó común es una lámina perito-
neal ancha, que no sólo mantiene notante al ovario en su borde
anterior, sino que lo suspende de la región sublumbar en unión
del órgano gestador.—El ligamento propio es un cordón pequeño
de libras musculares lisas, que lija la glándula á la matriz.—Los-
vasos son las arterias y venas útero-ováiicas.
ESTRUCTURA.—El estudio de la composición del ovario ha si-
do objeto de numerosas investigaciones. El estrecho espacio en
que nos hemos encerrado no nos permite entrar en detalles acor-
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ca de las creencias que ciegamente se han seguido, ni tampoco
describir los trabajos hechos por anatómicos de reconocida fama
europea, cuyos resaltados han venido á disipar la densa niebla
que velaba los ojos de los espíritus alejados del terreno de la pura
experimentación. Nos limitaremos, pues, á exponer lo que la cien-
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Fiouiu 181.—Órganos genitales deja yegua, aislados y en parte abiertos.
(CHAUVEAU). *
• 1 y 1. Ovarios.—1 y 2. Trompas da Faloplo,—3, Cara externa del pabellón de la trompa.—
4. Cara Interna del misino, con el orificio en su centro.—.1). Ligamento del ovario.—(i. Cuerno
uterino Intacto, -7. Id. abierto,—8, Cuerpo del útero, vl»to por arriba,—9, Ligamento ancho.—10.
Cuello del ütero <-<>>• loa plli - ijue forman la flor radiada.—II. Fondo do la vagina.—
12. Interior da la misma, con loa pliegue! mucoso», que simulan las columnas vaginales en la
mujer.—43, lleáto urinario,—14. Válvula del meato urinario,—15, l'liegue mucoso ó vestigio del
ln n,—16. Interior Uc la vulva.—17. Clítoris.— 1H y 18. Labios de la vulva. —11). Comisura info-
rior de la misma.
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Cuando dividimos el ovario perpendicularmente á su superfi-
cie y en toda su masa, lo vemos formado de dos sustancias distin-
tas, que han recibido el nombre de porción periférica, glandular-
ú ovigena, y de porción profunda vascular ó bulbosa.
La porción glandular ú ovigena es blanca, homogénea y tenaz;
tiene milímetro y medio de espesor; constituye una especie de-
corteza que cubre todo el órgano, menos por su borde superior,
y es la que, desconocida en su naturaleza y usos, ha sido descri-
ta con los nombres de túnica propia, fibrosa ó albugínea. Esta
porción representa hoy lo más esencial ó fundamental de la glán-
dula ovárica, y se compone de partes comunes y de partes pro-
pias.—Las primeras son: 1." Una capa delgada epüélicd, con
células ovoideas ó prismáticas y perpendiculares á la capa sub-
yacente. 2." Una trama fibro-plástica, formada de manojos cruza-
dos de tejido conectivo con fibro-plastos fusiformes. 3.° Fases y
nervios, que se distribuyen en red.—Las segundas comprenden
n
ti
FIGURA. 182.—Corte del ovario.—(SCHBÍBN). '
* 1 y 1. Voxícula.s corticales. — ï. Vexi'culaa más voluminosas.—3. Id. redondeadas ¡de la mem-
brana ni:mniosa.—l, 6, (i, 7 y 8. Folículos en diferentes grados di; desarrollo.—9. Membrana
granulosa. 10. Óvulo.—II. Cdmuluí prótiger.—1*2. Folículo que no ha sido abierto, y que se ha-
lla rodead,, pop una red vascular,—18. Folículo cuyo contenido se ha derramado en parte.—14.
Strotna iU: la /mía cortical. - 1 5 , Vasos que penetran por i -1 bflio <U: la glándula.—10. Stroma
Jel hi'lio.—17, 17 y 17. Membrana externa de los cuerpos amaril los.-!» y 1S. Arterias de loa
mismos.—19. Su vena central.
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las vexículas ováricas, vcxículas de Graaf ú ovisacos, cuya exis-
tencia es fácil demostrar, sometiendo un trozo vertical y delgado
de la periferia del ovario á la acción de los reactivos y del micros-
copio. Entonces distinguimos perfectamente que la expresada
trama se hulla repleta de las mencionadas vexículas, y que, según
observaciones que nos merecen completo crédito, se pueden con-
tar entre los dos ovarios, de seis á setecientas mil, número admi-
rable que contrasta con el de veinte contadas por Graaf.
La porción profunda, vascular ó bulbosa es blanda y diversa-
mente colorada según el grado de congestión del órgano; forma
el cuerpo de la glándula; recibe á la ovigena, y presenta: fibras
musculares lisas, materia conjuntiva, vasos y nervios.—Las li-
bras musculares son muy numerosas, y parecen procedentes del
ligamento propio del ovario, las cuales penetran en el espesor del
bulbo, y se distribuyen en su sustancia, cruzándose en todas di-
recciones.—La materia conjuntiva sigue el camino de los vasos,
y sostiene una infinidad de fibro-plaslos fusiformes.—Las arterias
son las jamas de las arterias úlero-ov aricas, que marchan flexuo-
sas, y se internan en dicho bulbo por el hílio del órgano.—Las
venas tienen mucho calibre; componen una red alrededor de la
masa de referencia, y desaguan en la cava.—Los linfáticos son en
gran número, y van á los ganglios sublumbares.^-Los nervios
emanan del plexo de la mesentérica pequeña.
DESARROLLO.—El ovario de las hembras de los solípedos tiene
un volumen enorme en el estado fetal, volumen que contrasta con
el poco desarrollo de la matriz. La porción ovigena es la primera
que se forma, y poco á poco crece la porción bulbosa, hasta que
adquiere los nueve décimos del peso total de la glándula.
Las vexículas do Graaf existen, pues, en el ovario del feto; pe-
ro éstas aparecen también en todos los períodos de la vida extra-
uterina, menos en la vejez, época en la que decrece la ovogónia
gradualmente, y el órgano se atrofia, reduciéndose á un cuerpo
pequeño y duro.
Los folículos de Graaf (íig. 183) en su más simple expresión no
son otra cosa que una célula pequeña, que presenta todas las
partes que constituyen el óvulo. Cuando una vexicula entra en el
período de crecimiento se dirige hacia la porción profunda de la
glándula, á expensas de la impulsión de las que se forman y que
se hallan encima de ella, abriéndose paso á la vez por entre los
T." II. 88
FlUURA 18.'!.— Vexicula dt; (¡ranf.
(Bl8CH0FF). *
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elementos del bulbo, pan estos momentos so cubre de una capa
3 ¡/ranulosa formada pur células,
ta cual no tarda á dividirse en dos
hojas que, separándose la una de
la otra, dejan un espacio, ocupa-
do por un liquido particular ú
ovarina liquida de las vexículas
de Graaf; pero como esta separa-
ción no es completa, el óvulo
queda rodeado por ana atmósfera
de glóbulos orgánicos (cúmulus
próliger ó disco prolígero), com-
puesta por la membrana granulo-
sa interna y externa. Mientras
esto acontece, la sustancia del
bulbo su condensa y constituye la pared externa de la vexicula.
Llegado el momento de los celos y congestionado el ovario, apa-
recen en dicha pared un número considerable de vasos reticular
dos que aumentan La vida del oyisaco, proveyéndose al propio
tiempo ile una capa de células procedentes de la granulosa, que
constituyen un verdadero epitelio protector. Kl liquido incluso
crece en cantidad, y las fibras carnosas inmediatas repelen á la
vexicula ya madura hacia su primitiva morada, es decir, hacia la
porción ovigena (') superficial, apareciendo al exterior bajo aspec-
to de un quiste casi transparente, que se romperá para lanzar de
su cavidad al disco prolígero con el óvulo, el cual es recogido por
la trompa uterina.
Expulsados estos últimos, la glándula presenta entonces una
solución de continuidad, cuyos bordes se retraen y terminan por
formar una cicatriz amarillenta ó rojiza, que recibe el nombre de
corpus lúteue ó mancha amarilla.
El óvulo es una célula de un décimo de milímetro de diámetro,
encerrada en medio del disco ó cúmulus próliger, y compuesta
•de una túnica gruesa, zona transparente, pcllúcida ó membrana
vitellina, constituida por células atravesadas de tubitos radiados,
• A. Membrana externa de] folículo.—B. Su cnpa interna.-C. Membrana granulóla.—D. Cari-
dad del folículo,—E. 6vulo.—G. Cümulus prúliger.—1. Mftinbninii vitellina.—2. Vitollus,—3. Ve-
xfculu germinatira.
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que reciben el nombre de conductos porosos; de un contenido
granuloso denominado vitellus ó yema; de un núcleo aplicado en
un punto de la zona pelúcida, llamado vexicula germinativa ó de
Purkinje; de un nucléolo blanco en el interior de esta ultima,
nombrado mancha germinativa ó de Wagner, y de otra vexicula
embriógeha ó <lr lUtUñani, situada al lado de la germinativa.
ARTÍCULO I_.
De los órganos conductores del óvulo.
Los tubos encargados de llevar la célula ovárica á la cavidad
de la matriz son las
Trompas de Falopio, uterinas ú oviductos. (Fig. 181.2).
DEFINICIÓN.—La trompa do Kalopio es un tubo cilindroide, fie-
xuoso y de figura de tina trompeta, del diámetro de una pluma
de escribir y músculo-membranoso, situado entre las dos láminas
del ligamento ancho y cerca del borde anterior de esta prolonga-
ción periloneal; cuyo tubo, extendiéndose desde el ovario hasta el
cuerno del {itero, no sólo sirve para trasportar la célula embrio-
naria al órgano gestador, sino que permite el paso al experma,
que puede ascender hasta la superficie de la glándula ovigena.
DIVISIÓN.—Las trompas uterinas se distinguen en derecha é iz-
quierda, (luda una de éstas tiene una extremidad súpero-ante-
rior, una parte media y otra extremidad infero-posterior.
La extremidad súpero-anterior se halla inserta en el lado exter-
no del ovario, y presenta el ¡mbcllon ó parte ancha de la trompe-
la, llamada también bocado franjeado, porque su circunferencia
está provista de franjas ó lengüetas lanceoladas, que Holán libre-
mente en el vientre, pero que se aplican á dicho ovario en el mo-
mento de la rotura de la vexicula de Graaf, con objeto de que el
óvulo no caiga á la cavidad abdominal. Esta disposición del refe-
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rido pabellón explica dos hechos importantes: la discontinuidad
de la glándula con su conducto excretor, y la comunicación de
un espacio seroso con el exterior.—La parte media ó cuerpo es
el tubo flexuoso comprendido entre las dos láminas del ligamen-
to ancho. La longitud de este conducto fluctúa entre doce y ca-
torce centímetros, y su diámetro varía según los puntos en donde
se estudie.—La extremidad ínfero-posterior es la parte más es-
trecha de la trompeta, y se abre en el centro de un tubérculo muy
duro, situado en el fondo del saco del cuerno uterino correspon-
diente.
ESTRUCTURA.—El oviducto está formado de tres capas, llama-
das externa ó serosa, media ó carnosa é interna ó mucosa.—La
capa serosa es el ligamento peritoneal, que rodea la superficie ex-
terna de todo el tubo.—La carnosa es de libras lisas longitudinales
y circulares. Estos dos órdenes de elementos contráctiles se en-
cuentran diseminados en el espesor del pabellón.— La mucosa
forma pliegues longitudinales en el centro de la trompa y radia-
dos en el bocado franjeado; termina bruscamente en este punto
para continuarse con el peritoneo, y su epitelio protector perte-
nece á Ja variedad cilíndrico-vibrátil.
ARTÍCULO LI
Del órgano gestador.
La cavidad destinada principalmente al desarrollo del nuevo
ser es el
ÍTtero ó m a t r i z . (Kigs. 180 y 181).
ETIMOLOGÍA Y DKFINICION.—El útero, del latín úterus, y metra
en griego, es un saco cilindroide, aplanado de arriba abajo, bí-
fido anteriormente y músculo-membranoso, situado entre las ca-
vidades pelviana y abdominal, debajo del recto, encima de la ve-
jiga y en medio de las circunvoluciones intestinales que ocupan
los ijares; cuyo saco, no sólo sirve al desarrollo del nuevo ser,
sino que es el agente impulsor del feto para que éste atraviese las
demás vias genitales en el momento del parto.
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DIVISIÓN.—La matriz consta departe media ó cuerpo y de do»
ramas ó cuernos.
Cuerpo ò parte media.—Esta porción del útero tiene una
cara superior, otra inferior y dos laterales, una extremidad an-
terior y otra posterior.
La cara superior es un poco convexa de un lado á otro; se ha-
lla en contacto con el recto, y da inserción á los ligamentos an-
chos.—La inferior y las laterales tocan á la vejiga y á las circun-
voluciones intestinales.—La extremidad anterior es continua con
sus cuernos.—La posterior está separada de la vagina por una
estrangulación, que recibe el nombre de cuello del útero, en cu-
yo centro se distingue el conducto que establece la comunicación
del interior déla matriz con dicha vagina, llamado cavidad del
cuello del útero, presentando en este punto una eminencia deno-
minada hocico de tenca en la mujer, pero que en la mayor parte
de las mamíferos domésticas tiene el aspecto de una flor radiada.
R a m a s ò cuernos.—Son dos prolongaciones de la extremi-
dad anterior del cuerpo del órgano gestador, situadas entre los
intestinos que ocupan la región sublumbar y dirigidas adelante,
arriba y afuera, describiendo la figura de una V.
Cada una de estas ramas presenta una corvadura inferior, con-
vexa y libre; otra superior ó cóncava, en donde se fija el liga-
mento ancho; una extremidad anteriora vértice, que mira arri-
ba, y se lialla terminada en saco atravesado por la parle delgada
de la trompa de Falopio, y otra posterior ó base, que se confunde
con el cuerpo de la matriz.
MEDIOS DE-FIJEZA.—Además de la continuidad que tiene el úte-
ro con la extremidad anterior de la vagina, se encuentra sujeto á
la región antedicha por medio de los li¡iamcntos anchos ó suspen-
sores, que son dos láminas serosas casi triangulares, estrechas y
aproximadas por detrás, anchas y separadas por delante como las
ramas de una V.
Cada una de estas láminas arranca de la pared sublumbar; des-
ciende oblicuamente abajo y atrás, y se inserta por su borde in-
ferior en la cara súpero-lateral del órgano de la preñez y en la
corvadura cóncava del alterno correspondiente. El borde anterior
del medio de fijeza que nos ocupa <vs libre, y aloja entre sus dos
hojas al oviducto y al ovario. Este ultimo recibe una lámina que
viene del lado interno del ligamento ancho, formando con la prin-
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cipa) una especie de cúpula por debajo de la glándula ovígena.
Del lado externo del mismo ligamento se destaca otra lámina es-
trecha y farga, que se extiende hasta el orificio superior del con-
duelo inguinal. Delante de esta prolongación serosa notamos un
apéndice pequeño y abultado, entre cuyas hojas se halla un ma-
nojo carnoso, que simula el cremasLer del macho, cuando los tes-
tículos no han descendido á las bolsas, y que représenla el liga-
mento redondo de la mujer.
ESTRUCTURA.—El ulero está formado de tres membranas: ex-
terna ó serosa., media ó carnosa é interna ó mucosa.
La membrana serosa no es otra cosa que una expansión de los
ligamentos anchos, que no sólo rodea á toda la matriz y lija uu
(•nenio al otro por medio de un repliegue poco desarrollado en
los solípedos, sino que, extendiéndose hasta la extremidad ante-
rior de la vagina, envuelve á este conduelo, y se dirige hacia el
recto, la vejiga y las paredes laterales de la pelvis.
La membrana carnosa eslá compuesta de tres planos de libras
l i sas : longitudinales, circulares y oblicuas. M u c h a s de las l i b i a s
del plano superficial se dirigen afuera, y penetran por entre las
dos láminas de los referidos ligamentos, para lijarse en su cara
adherente. Los elementos contráctiles del ulero aumentan en es-
pesor y en número, haciéndoseá la vez estriados en sentido lon-
gitudinal, aumento queexplica por qué las paredes de la matriz
no se adelgazan, multiplicándose extraordinariamente los diáme-
tros de su cavidad en la época de la preñe/.
La membrana mucosa es delgada, laxa, fina, muy vascular y
protegida por un epitelio vibrátil, que se hace simplemente cilin-
drico en la cavidad del cuello y pavimentoso en la flor radiada.
Dicha membrana carece de papilas; pero posee un número consi-
derable de glándulas tubulosas simples ó ramificadas. Además do
estos órganos secretores, Sinéty ha demostrado en las inmedia-
ciones del cuello uterino la existencia de células caliciformes, que-
representan otras tantas glándulas unicelulares, destinadas á ela-
borar el humor concreto de esta región.
Estudiando la mucosa uterina en los diversos puntos de la ca-
vidad que tapiza, presenta las particularidades siguientes: 1." Re-
pliegues que sólo desaparecen en el período de la preñez. -!." Un.
tubérculo duro en el fondo del saco de cada, uno de los cuernos,
con el oriíicio terminal de la trompa de Falopid 3." La continua-
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ción con la mucosa vaginal al traves de la cavidad del cuello del
órgano. 4.° Pliegues transversales dispuestos circularmente, que
dan al hocico de tenca el aspecto de una ñor radiada.
Los vasos son las arterias út.ero-ováricas y uterinas, y las ve-
nas del mismo nombre, cuyos vasos en la época de la gestación
adquieren más diámetro; se hacen más llexuosos, y las venas se
adhieren á los tejidos que las rodean.—Los linfáticos tienen tam-
bién mucho volumen; son en número considerable, y terminan
en la región sublumbar.—Los nervios proceden del plexo de la
arteria mesentérica pequeña y del pelviano.
DESARROLLO.—El útero, en el estado fetal, se halla representa-
do por un conducto muy estrecho, y cuya forma varía muy poco
en la juventud; pero cuando la hembra es púbera, este órgano,
como todos los del aparato, se congestiona temporalmente y du-
plica, su volumen, volumen que llega á su máximum en la época
de la preñez, quedando muy dilatado en las hembras que han
gestado repetidas veces.
ARTICULO LII.
De los órganos copuladores y expulsores del feto.
Los espacios que tienen la importante misión de recibir el pene
del macho en el acto de la cópula, y de expeler el feto en los mo-
mentos del parto, son la vagina y la vulva.
1." V a g i n a . (FIg«. 180 y 181).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—La vagina, del latin vagina, vaina^
es un conduelo cilindrico de dimensiones variable* ¡i músculo-
membranoso, situado horizontalmcnlc en la cavidad pelviana en-
tre el útero, la vulva, la vejiga y el recto, y no sólo tiene el oficia
de recibir el pene del macho en el acto de la cópula, sino que per-
mite el paso del feto en el parlo.
DIVISIÓN.—Dicho conducto tiene una cara superior, que toca
al recto; otra inferior, que descansa sobre la vejiga y los uréte-
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res; dos laterales, que se relacionan con los lados de la pelvis;
una extremidad anterior, continua con el útero, y que presenta
en el fondo de su cavidad la flor radiada, y otra posterior, que
sólo está separada de la vulva por el repliegue mucoso que luego
conoceremos con el nombre de hímen.
EsTnucTURA.—La vagina se halla formada de dos membranas:
externa ó carnosa ó interna ó mucosa.
La cubierta carnosa es de color rosáceo; se encuentra atrave-
sada por muchos vasos, y está protegida por gran cantidad de
tejido conectivo laxo, que la pone en relación con los demás ór-
ganos pelvianos. Por delante tiene la envoltura peritoneal que he-
mos indicado en la estructura del útero.
La membrana mucosa se continúa con la de la vulva y con la
del útero; ofrece muchas pupilas; contiene en su espesor algunos
folículos cerrados; si; halla lapizada por un epitelio pavimentoso
estratilicado, y presenta á lo largo de la cavidad que protege mu-
chos pliegues llamados columnas vaginales.
Las arterias proceden de la pudenda interna.—Las venas for-
man una especie de plexo alrededor del órgano y desaguan en un
tronco satélite de la arteria.—Los linfáticos son numerosos, y ter-
minan en los ganglios pelvianos.—Los nervios emanan del plexo
de este último nombre.
2." Vulva 6 natura. (Figa. 180 y 181).
DEFINICIÓN.—La vulva es la abertura exterior del aparato ge-
nital de la hembra, de figura elipsoide, músculo-membranosa, y
situada en el perineo;/ debajo del ano, la cual, no sólo sirve para
la entrada de ¡a verga en el acto del coito, sino para la expul-
sión del feto y de la orina.
DIVISIÓN.—En la vulva tenemos que estudiar su abertura exte-
rior, su cavidad y su estructura.
Abertura exterior de la vulva.—Es una I didura elip-
soide, prolongada verticalmente, y compuesta de dos labios y de
dos comisuras.—Los labios resultan de la unión de los hordes li-
bres de la piel con la mucosa y del músculo esfínter comprendi-
do entre estos tegumentos.—La comisura superior es estrecha, y
se halla separada del ano por un espacio que constituye el peri-
neo.— La inferior es ancha y redondeada, y aloja en su fondo al
clíLoris.
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Cavidad de la vulva.—Es un espacio corto, que encierra
el ¡limen, el meato urinario> y el clítoris.
El hímen consiste en un doblez más ó menos saliente y circular
ó transversal, formado por las mucosas de las cavidades vaginal y
vulvaria. El paso del pene rompe este tabique incompleto, que-
dando entonces colgajos irregulares que lian sido descritos con el
nombre de carúnculas mirtiformes.
El meato urinario ó abertura terminal de la uretra de la hem-
bra es un orificio de bastante diámetro, situado en el plano infe-
rior de la cavidml de la vulva, y casi cubierto por un repliegue
mucoso, que recibe el epíteto de válvula del meato, la cual, di-
rigiéndose abajo y atrás, en nada estorba la salida de la orina,
pero impide que este líquido camine hacia delante. La uretra es
muy corta y ancha; se coloca pronto entre la cara adherente del
constrictor anterior y la pared de la vagina; marcha atrás y un
poco arriba, y perfora el suelo de la natura, para terminar como
hemos dicho antes.
El clítoris es un órgano ercctil, semejante en su forma y ès-
tructura al pene del macho, de cinco á ocho centímetros de lon-
gitud, y constituye el agente principal de la excitación venérea.
Arranca de la arcada isquiática por dos raíces cubiertas por mús-
culos ísquio-cavernosos rudimentarios; se fija en la sínfisis de los
isquios por medio de un ligamento suspensor parecido al del ca-
ballo; camina atrás y arriba, y horada la pared inferior de la
vulva, para colocarse en el fondo de la comisura grande de esta
abertura. La extremidad terminal del órgano eréctil simula la de
la verga del sexo masculino, y presenta: 1.° Una especie de capu-
chón mucoso plegado en diferentes sentidos, que se denomina
prepucio del clítoris. 2.° Una eminencia situada cerca del centro
del prepucio que se llama tubérculo clitoriano. 3." Una cavidad
foliculosa análoga á la de la cabeza del órgano copulador del
macho.
E s t r u c t u r a . — L a vulva está compuesta délas partes si-
guientes: 1.° Membrana tegumentaria externa. 2." Membrana te-
gumentaria interna. 3.° Bulbo vaginal. 4." Músculos.
El tegumento externo es una piel delgada, suave, untuosa, os-
cura, desprovista de pelos y muy adherida á los tejidos subya-
centes.
El tegumento interno ó mucosa que tapiza la cavidad vulvaria,
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se continúa con la de la vagina y con la de la vejiga, y presenta
un color rosado ó rojo-vivo, hallándose frecuentemente salpicada
de manclias pigmentarias que la dan un tinte marmóreo. En «'1
espesor de esta membrana encontramos folículos mucosos y se-
báceos aglomerados cerca del borde libre de los labios, alrededor
del clítoris y en la comisura inferior, en donde parece que se re-
unen en varios senos pequeños. La membrana interna vulvaria
ofrece además muchas papilas y un epitelio pavimentoso estrati-
ficado.
El bulbo vaginal es un tubérculo eréctil, formado por dos ra-
mas que, partiendo de cerca de las raíces clitorianas, pasando por
debajo del constructor posterior, y terminando á los lados de la '
cavidad de la vulva por un lóbulo redondeado, parece que tiene
el oficio de hacer más perfecta la coaptación de los órganos co-
puladores en el acto del coito.
Los músculos de la vulva son el constrictor posterior, el cons-
trictor anterior y el sacropeniano, que en la hembra debe llamar-
se sacro vuluario. Los dos primeros han sido descritos en la pá-
gina 100, y el último es el que también se conoce con el nombre
de ligamento musculoso de la vulva. Este órgano consiste en dos
fajas carnosas lisas que nacen en la cara inferior del sacro; siguen
por los lados del recto, formando el Ligamento suspensor del ano
como en el macho; se reúnen debajo de la abertura posterior del
aparato digestivo, y descienden fraccionadas en varios manojos,
que se pierden entre las írbras rojas del esfínter de la vulva.
ARTICULO Lili.
De los órganos secretores y excretores de la leche.
Los órganos que completan las funciones genitales de la hem-
bra, proporcionando la "primera alimentación al recien nacido,
son las
Mnmas 6 tetas.
DEFINICIÓN.—Damos el nombre de mamas d dos glándulas he-
misféricas, de volumen muy variable y racimosas compuestas, si-
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tuadas en la región inguinal y separadas la una de la otra por
un surco poco profundo, las cuales, entrando en acción después
del parlo, proporcionan la leche al recien nacido durante los pri-
meros meses de la vida extra-uterina.
DIVISIÓN.—Cada una de las mamas consta de masa glandular
y de pezón.
Masa glandular.—Ésta presenta una cara superior, otra,
inferior y una circunferencia.
La cara superior es casi plana, y se halla adherida á la aponeu-
rosis amarilla abdominal.—La inferiores convexa y libro, consti-
tuyendo la parlo más visible del órgano, la cual está cubierta por
una piel fina, elástica, untuosa y provista de polos muy delgados,
que desaparecen alrededor del pezón.—La circunferencia es el
borde que limita las dos caras, y se encuentra oculta entre la ca-
pa cólulo-adiposa y la piel de la glándula, formando su principat
medio de fijeza.
Pezón, m a m e l ó n ò te t ina . —Hamos este nombre á una
eminencia citindroideaó conoidea, obtusa en su extremidad libre,
desprovista de pelos, de superficie granulosa y de diez á once mi-
límetros de altura por ocho ó diez de diámetro, la cual, hallándo-
se situada en la parle más saliente de la tola, y multiplicando sus
dimensiones en las (''pocas de los celos, de la preñez y de la lac-
tancia, está destinada á dar salida á la leche por dos conductos
diferentes.
ESTRUCTURA.—En la constitución de las mamas entran las par-
tes siguientes: 1." Cápsula fibrosa-elástica. 2." Tejido propio. ',)."
Senos galactóforos. 4." Conductos excretores.
La cápsula fibrosa-elástica es la envoltura subcutánea de la te-
ta. Esta envoltura recibe en su cara externa varias prolongacio-
nes de la aponeurosis amarilla abdominal, que sirven de ligamen-
tos suspensores. De la superficie interna de la misma cubierta
elástica se destacan láminas que, proyectándose hacia el espesor
de la masa glandular, dejan espacios en donde están alojados los
elementos elaboradores de la leche.
VA tejido propio ó glandular tiene la disposición de todos los
órganos racimosos. Cada uno de los lóbulos de la mama posee un
conducto excretor propio, que desagua aisladamente en los senos
galactóforos. Guando la glándula no está en actividad, las vexícu-
las secretoras son ocupadas por una masa de células poliédricas^
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pero durante la lactancia, las referidas vexículas aumentan sus
diámetros, su pared interna se halla tapizada por una capa epilé-
lica regular, y su cavidad se encuentra llena de células esféricas
que encierran materia adiposa..
Los senos ó reservatorios galactóforoft ordinariamente son dos
para cada teta; comunican el uno con el otro, y sus extremidades
inferiores estrechadas constituyen los conductos excretores.—Es-
tos atraviesan independientes lamasa.del pezón para abrirse <vn
su vértice. El pequeño aparato 'excretor que nos ocupa se halla
formado por una membrana mucosa muy delgada en los senos,
reforzada por una capa de tejido conjuntivo en los conducios del
mamelón, y continua con la piel de esta eminencia eréctil.
Completan la masa de la glándula el tejido laminar, que une
los elementos secretores; vasos, que mantienen la vida y la fun-
ción del órgano, y nervios, que sostienen la neurilidad de la ma-
ma y de su tetina.
DIFERENCIAS DEL APARATO GENITAL DE LA HEMBRA.—LOS carac-
teres diferenciales más culminantes que presentan los órganos del
aparato genital de las demás hembras mamíferas domésticas, y
que difieren notablemente de los de la yegua y de ia burra, son
los siguientes:
Los ovarios de la Vaca son relativamente más pequeños. — Los
de la Cerda, Perra y Gata tienen una forma lobulada, que simu-
la d racimo de las aves.—Los déla Coneja tienen centímetro y
medio de longitud por cuatro ó cinco milímetros de ancho, y su
superficie blanca-rosada presenta una infinidad de vexículas de
Graaf en vías de madurez y las cicatrices ó manchas amarillas de
los muchísimos ovisacos que se rompen durante la vida de esta
hembra.
El útero de la Vaca avanza cuatro ó cinco centímetros más ha-
cia el vientre que el de la yegua. La cavidad de dicho órgano es
más estrecha, y está sembrada de tubérculos redondeados, que se
llaman cotiledones, mucho más numerosos y grandes hacia los
cuernos que en el cuerpo de la matriz. El cuello uterino es estre-
cho, irregular, de siete á ocho centímetros de largo, y la flor ra-
diada, finamente plegada, tiene una consistencia ternillosa. Los
cuernos son delgados, su corvadura cóncava mira abajo, y la ex-
tremidad terminal de los mismos se encuentra como retorcida
afuera y arriba. Los ligamentos suspensores son muy anchos, se-
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parados el uno del otro, y se fijan en la corvadura expresada de
los cuernos y en la cara inferior del útero, proyectándose hacia La
pelvis por este mismo punto.—El de la Oveja y el de la Cabra tie-
nen La misma disposición general del de la vaca; pero los cotiledo-
nes ofrecen la forma de cúpula.—El de la Cerda es corto, y los
cuernos, excesivamente largos, se hallan replegados en medio de
las circunvoluciones intestinales.—El de la l'erra y el de la Gata
se parecen al de la cerda.—El de la Coneja está dividido en dos
cavidades Laterales cilindricas, flexuosas, contorneadas afuera y
arriba cu su extremidad anterior y de diez á doce centímetros de
largo, cuyos dos úteros están aplicados el uno al otro en su orí-
gen, y son divergentes en lo restante de su extensión. Los liga-
mentos anchos se lijan en el Órganogestador como cu la vaca.
La vagina de esta hembra presenta en las paredes Laterales de
su cavidad un conducto mucoso llamado de (¡u'.rhwr, que se
abre al lado del meato urinario.—La do la Oueja, Cabra, Perra
y Gata carecen de conducto de Gozrtner.—La de La Cerda tiene
los misinos conductos mucosos que la vaca. —La de la Coneja es
aplanada de arriba abajo y de seis á ocho centímetros de largo.
Su origen no está bien marcado, porque el meato se cruza con un
conducto de Goertner, situado al Lado izquierdo del mismo orifi-
cio uretral.
La vulva de La Vaca tiene los Labios gruesos, la comisura infe-
rior puntiaguda y con un mechón de pelos, y el incalo minaria
como la yegua, pero con una válvula dentro de la uretra. En el
espesor de los Labios, y á dos centímetros de la entrada, se notan
las glándulas vulvo-vaginalcs, que son del tamaño de una almen-
dra, de color amarillento y racimosas compuestas, cuyos conduc-
tos excretores se reúnen para formar una especie de seno en la
extremidad inferior ó aguda de la masa glandular, que va á abrir*
se en la cavidad vulvaria entre su entrada y el meato.—La déla
Cerda tiene la comisura inferior más aguda que La de la vaca.—
La de la Perra es triangular, y preséntala dicha comisura estre-
cha.- -La de la Gata está provista de un hueso clitoriano,—La de
la Coneja mide seis centímetros de largo, y su cavidad se halla
situada más allá de la arcada isquiál.ica. El orificio vulvario pre-
senta labios grandes y pequeños, hosprimeros poseen cerca de la
comisura interior un mechón de pelos Largos y linos. Los segundos
comienzan cerca de a superior, y terminan en los burdos del clí-
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toris. Este órgano eréctil tiene un cuerpo cavernoso de cuatro
centímetros de largo, y su porción libre es aplanada y acaba en
punta saliente. •
Las tetas de la Vaca puede decirse que son dos á cada lado con
sus dos pezones correspondientes, pero cada masa lateral se en-
cuentra comprendida en una sola cápsula fibrosa y en una mis-
ma envoltura cutánea. Detrás de los pezones verdaderos se en-
cuentra otro rudimentario. Los senos galaclñforos son únicos para
cada una de las glándulas. — Las tetas de la Oveja y las déla Ca-
bra son en número igual que en la yegua y en la burra, pero tie-
nen dos pezones en cada mama como la vaca, los cuales corres-
ponden á dos solios galactóforos.—Las de la Cerda son diez,
dispuestas en dos filas laterales que se extienden desde las ingles
bástala región subtorácica. Cada pezón osla provisió de cinco ó
sois orificios, que son continuación de otros lautos conductos ex-
cretores que vienen de la glándula, sin formar senos galactófo-
ros.—Las de la Perra son también en número de diez, y las de la
Gala ocho, dividiéndose, como los de la cerda, en inguinales, ab-
dominales y pectorales.—Las de la Coneja están dispuestas como
las de la cenia y como las de la perra. La Coneja posee, como el
macho de su especie, un par de glándulas rectales y otro de glán-
dulas anilles.
No podemos ni debemos terminar el estudio del aparato geni-
tal de la hembra sin manifestar que los órganos de la generación
de las mamíferas domésticas presentan anomalías que los hacen
variar ostensiblemente del tipo de su especie.
M. Sansón ha visto una vaca que dalia leche por siete pezones
distintos. Este autor observó que dos de éstos comunicaban con
un mismo seno galactóforo, y concluye diciendo «que no existen
»cn dichas hembras más que dos mamas, cualquiera que sea el
«número de sus tetinas.» Ño obstante, M. Chauveau ha encontra-
do un quinto mamelón con su seno galactóforo. Nosotros hemos
tenido lugar de ver una perra sin glándulas mamarias inguinales;
otra con lelas ventrales en un sólo lado, y una burra que carecía
de ovario izquierdo.
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APARATOS GENITALES DE LAS AVES.
Órganos de la generación, en el macho.
Las partes que forman ol aparato genital del sexo masculino de
las aves son los testículos, los conductos deferentes y el órgano
•copulador.
Testículos.—Estos órganos son ovoides y de volumen varia-
ble, según las especies y la época más ó menos próxima de los
amores, situados en la cavidad visceral y en la región sublumbar,
detrás de los pulmones, debajo de la extremidad anterior de los
ríñones y en frente de las tres últimas costillas.
Conductos deferentes. —Los conductos deferentes de las
aves no forman epidídimo. Nacen de la parte interna de la extre-
midad posterior de la glándula seminal; caminan ílexuosos abajo
y atrás; se aproximan á los uréteres; pasan con estos á lo largo
de los ríñones; llegan á la cloaca, y terminan por un orificio á los
lados del
Órgano copulador.—Varia en las diferentes especies de
aves domésticas.—Las gallináceas le tienen representado poruña
papila pequeña, situada debajo de La margen de la abertura del
depósito común y entre los conducios deferentes.—Las Palmipe-
<Las poseen dicha eminencia eréctil más desarrollada; se1 halla en
una cavidad tubulosa de la cloaca, y se hace exterior en el acto
de la cópula por la inversión de esta cavidad á manera de un de-
do de guante, presentando entonces la forma de un apéndice lar-
go y contorneado en tirabuzón.
Órganos de la generación en la hembra.
Las parles genitales del sexo femenino de las aves están redu-
cidas al ovario y al oviducto.
Ovario.—Es único é izquierdo, porque en la mayor parte de
esta clase de animales desaparece el derecho por verdadera atro-
lia. El único ovario que queda presenta la forma de un racimo, y
•conserva la misma ó análoga situación que los testículos del ma-
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cho. Este racimo es más ó menos voluminoso, y ofrece un núme-
ro variable de óvulos en via de desarrollo: unos muy pequeños y
blanquecinos, otros más crecidos y amarillentos, y otros comple-
tamente desarrollados y muy amarillos. Estas tres variedades de
esferas se hallan protegidas por una membrana célulo-vascular,
que en la época de la madurez se hiende circularmente y deja es-
capar su contenido, que es el verdadero huevo designado con el
nombre de vitellus ó yema.
Oviducto.—Es largo, muy ancho, dilatable y ílexuoso. Princi-
pia cerca del ovario por un pabellón no franjeado, y termina en la
cloaca por un orificio bastante estrecho, que se dilata considera-
blemente en el momento del tránsito del huevo. Éste, cuando en-
tra en el oviducto, consta de la parte fundamental ó yema; pero
en el trayecto del conducto se provee, primero de una atmósfera
de albúmina, adquiriendo después una capa protectriz. lluego el
oviducto no es sólo un órgano conductor, sino que contribuye á la
formación del huevo. Está compuesto de Ires membranas: externa
ó serosa, que es la que mantiene el órgano replegado, media ó
carnosa ¿ interna ó mucosa.
En los dos sexos encontramos un divertículum llamado bolsa
de Fabrício, la cual se baila situada encima de la cloaca. En al-
gunos países se estirpa esta bolsa para producir la esterilidad á
las hembras de las aves domésticas.
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Damos el nombre de embriología,
del griego embrión, embrión, y logos, discurso, á la rama de la
anatomía descriptiva, que no sólo tiene por objeto el estudio de
las modificaciones experimentadas en el huevo después de la fe-
cundación, sino que se ocupa de las transformaciones sucesivas //
necesarias de éste para constituirse en un ser nuevo, capaz de vi-
vir en el mundo exterior.
DIVISIÓN.—La embriología comprende el estudio del desarrollo
del Iiueuo, el del embrión y el del feto.
Describiremos estos tres puntos del desarrollo del nuevo ser,
previa inserción de un cuadro sinóptico, en el cual exponemos lo-
mas importante de cada uno de ellos.
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GAPÍTULO XXL
DEL DESARROLLO DEL ÓVULO.
Esta parte de la embriología abraza el estudio del óvulo tal co-
mo se encuentra antes y después de la fecundación.
ARTÍCULO LIV,
Del óvulo antes de la fecundación.
(Flg. 181).
DEFINICIÓN.—El óvulo de las mamíferaa domésticas es una ve-
xícula esférica de un décimo de milímetro de diámetro, suspendi-
da en la ovarina líquida de los folículos de Graaf y rodeada del
cumulas próliger, la cual, estando formada de todas las partes
de una célula, constituye el elemento orgánico primitivo, que por
desarrollos sucesivos dará lugar al nuevo ser.
DIVISIÓN.—Descomponiendo el óvulo ó elemento generador,
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lo encontramos formado de las partes siguientes: 1." Mem-
brana vitellina, zona pellúcida, ó continente
de la célula primitiva, y quo tiene un céntimo
de milímetro de espesor. 2." Vitellus ó yema,
('i contenido viscoso y turbio con muchas gra-
nulaciones oscuras y glóbulos grasicntos. 3."
Vexícula germinativa ó núcleo hueco, esféri-
co, transparente/ susceptible de alterarse con
prontitud, y situado cerca de un punto de la
c ; i n i
 interna de la membrana vitellina. 4.°
eula de Graaf de Mancha germinativa ó nucléolo muy brillante,
una tnuiev de .'i"2 i • i i . , . . , . . , .
años.—(BALBIA.- alojado (>n ';i cavidad ele la vexícula germinat i -
NI). * va. 5." Vexícula embriógena ó de Balbiani,
que se nota al lado de ésta.
ARTÍCULO LV.
Del óvulo d e s p u é s de la fecundación.
La acción de los espermatozoides sobre el óvulo produce rao-
dificaciones en la constitución de éste, que han recibido los nom-
bres de segmentación del vitellus y de formación del blasto-
dermo.
Antes de entrar en materia, y á fin de que se comprenda con
más facilidad el estudio de la embriología, apuntaremos algunas
consideraciones generales acerca de la fecundación, aunque para
ello tengamos que invadir el vasto campo de la fisiología.
¿Es el Huido espermático el que va al encuentro del óvulo, ó,
por el contrario, desciende éste por las vias genitales en donde el
semen ha sido depositado?
La ciencia no ha dicho la última palabra sobre este punto im-
portantísimo de la embriogenia. Loque puede afirmarse es que
el humor fecundante invade todas las mencionadas vias á expen-
sas délas contracciones de las fibras carnosas de la vagina, del
útero, de los cuernos y de las trompas, y por medio del movi-
miento vibrátil de las pestañas del epitelio cilindrico que tapiza
las superficies libres de las mucosas de dichos órganos, pudiendo
a. Wxu'uia germinativa con m mancha.—b, Vexícula ombriógena ó da Balbiaui*—o. l'urcdd©
la vexícula de Qraaf.
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el referido humor llegar hasta las mismas glándulas ovigfinas. Y
teniendo presente que en muchas especies se verifica la fecunda-
ción fuera de los órganos genitales, parece lógico que en los ver-
tebrados superiores tenga lugar la combinación de las células es-
permáticas en cualquier punto del trayecto que necesariamente
ban de recorrer.
Pero no faltan embriólogos que pretenden probar con argumen-
tos convincentes que la fecundación solamente puede hacerse en
los ovarios.
Fúndanse en que el óvulo sólo se encuentra en condiciones de
recibir los espermatozoides en el momento del rompimiento de la
vexicula de Graaf, puesto que en este tiempo es cuando se des-
provee de la atmósfera de las granulaciones del cúmulus próliger,
y cuando el elemento macho puede adherirse á su superficie, pa-
ra atravesar los conductos porosos de la membrana vitellina ó por
las micropilas.
Inmediatamente después, el pequeño huevo se cubre de capas
mucosas y albuminosas impermeables, que sólo le facilitan el des-
liz á lo largo de las trompas falopianas, para que sea conducido á
la cavidad del órgano gestador y hacia las vias expulsoras.
S I. S E G M E N T A C I Ó N D E L V I T E L L U S .
(Flgl. 185, 186, 187 y 188).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre al conjunto de fenómenos que
•pasan en la masa del óvulo, y que tienen por objeto final la trans-
FIQURAS 185, 186, 187 y 188.—Óvulos en via de segmentación y rodeados por
la membrana pellúcida, en la cual se hallan adheridos algunos espermato-
zoides. —(BISCIIOFF). *
• óvulo con dos glóbulos de segmentación y dos glóbulo» polares, hallándose la zona pellúcida
rodeada por la membrana granulosa.
Óvulo con cuatro glóbulos de segmentación y un glóbulo p»lar.
Óvulo con ocho glóbulos de segmentación.
Óvulo en el estado más avaníado de segmentación.
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formación de aquel en una infinidad de (¡lóbulos ó células nuevas
en el interior de la célula madre.
DIVISIÓN.—Los fenómenos que se experimentan en la masa del
vitellus son los siguientes: 1." Ocultación ó desaparición de la ve»
licula germinativa. ±" lietraccion de la masa de la yema. 3.° Apa-
rición de uno ó dos glóbulos polares en el punto estrangulado del
vitellus. 4." División de éste en dos porciones esferoideas llamadas
glóbulos de segmentación,, los cuales están provistos de un núcleo.
.")." División sucesiva de estos, siguiendo el mismo procedimiento
de retracción, basta que la expresada masa queda transformada
en ¡/lóbulos pequeños, constituidos por un núcleo cubierto de una
membrana.
S II. FORMACIÓN .DEL BLASTODERMO.
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Kl blastodermo, del griego blaslosr
germen, y derma, piel, es mía túnica celular que aparece alre-
dedor de la cara interna de la membrana vitcllina por la repul-
sión centrífuga de los clónenlos resultantes de la segmentación
del vilcllux.
DIVISIÓN.—Ksla segmentación y emigración celular comprende
los tiempos siguientes: 1.° Aparición de un líquido en el centro
del Óvulo, y, por consiguiente, en medio de la masa de (•(•lulas
Constituidas por la división del vitellus. 2." Aumento gradual de
dicho liquido, ü." Inmigración de células hacia fuera por la pre-
sión interior que (islas experimentan. 4.° Completa formación del
líquido central, que llena casi toda la cavidad del óvulo. 5.° Re-
pulsión total de las células hacia la cara interna de la membrana
vitellina, las cuales pierden su figura esférica primitiva, y com-
ponen una especie de epitelio p a vialentoso, que cubre á la referi-
da membrana.
DIVISIÓN DEL BLASTODERMO EN HOJAS.—El epitelio celular de la
cara interna de la membrana vitellina, llamado también vexícula
blaslodérmica, no tarda á dividirse en dos hojas: una blasíodér-
mica externa ó eclodermo, y otra blaslodérmica interna ó endo-
derrno. —La primera tiene sus células casi transparentes, lisas ó
un poco granulosas.—La segunda difiere de la primera por pre-
sentar sus elementos llenos de granulaciones opacas.
CAPÍTUX.0 XXÏL
DEL DESARROLLO DEL EMBRIÓN.
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El embrión, del griego en, dentro,
y brion, que crece ó pulula, es taparle del óvulo segmentado, que
no sólo está representado por un' engrosamiento de la vexícula
blaslodérmica y por la delineacion de todas las partes que han de
componer el cuerpo del nuevo ser, sino por la formación de otros
aparatos nutritivos y protectores indispensables al crecimiento del
mismo.
DIVISIÓN. —El estudio del embrión comprende: el desarrollo del
embrión propiamente dicho y el de las hojas de blastodermo.
ARTICULO LVI.
Del desarrollo del embrión propiamente dicho.
El óvulo presenta en este periodo de su crecimiento ices formas
principales, que denominaremos circular, oval ó prolongada y
curvilínea.
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I. FORMA. EMBRIONARIA. CIRCULAR. (Fig. 1S9).
Esta forma primitiva del embrión se inicia por un engrosa~
miento redondeado y oscuro, mancha
embrionaria ó área germinativa, la
cual es debida á una multiplicación
celular de un punto de la vexícula
blastodórmica, y es el sitio en donde
se opera la separación de las dos hojas
del blastodermo expresadas anterior-
mente.
S II. FORMA EMBRIONARIA
FIGURA L89.- Huevo con la P R O L O N G A D A . (Fig. 190).
mancha embrionaria.— •
(BISCHOFF). * Este desarrollo se verilica a expen-
sas de una proliferación de las células de las hojas externa y
media del blastodermo.
La mancha embrionaria au-
menta en superficie yen espe-
sor; se hace saliente, y adquie-
re la forma de un broquel
oscuro, que recibe el nombre
de área opaca. Esta presenta
pronto en su centro un punto
claro, denominado área trans-
parente. El punto claro se pro-
longa y se estrangula en su
parte media, constituyendo el
área embrionaria. En medio
FiouiiA 190—lluevo con la primera
mam, del em&cí<m.-(BiscHOFF). ** de esta aparece una linea os-
cura denominada ¡¡otera primitiva. Debajo de la misma gotera se
nota un cordón cilindrico ó cuerda dorsal, llamada así por su as-
pecto, y porque constituirá el raquis ó espinazo.
En el momento en que se presenta el área opaca del embrión,
• 1. Membrana vlt«lllna>-3. Blaatodenno.—8. Mancha embrionaria.—4. Sitio en donde el blas-
todermo HG lia dividido cu dos linjuw.
" 1. Gotera primitiva. — 2. Área embrionaria.—3. Área transparente.—1. Área opaca.
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se forma la hoja media del blastodermo á expensas de los elemen-
tos del endodermo.
Todos los fenómenos descritos se pasan dentro de los diez ó
doce dias que siguen á la fecundación; pero estos no habrían te-
nido lugar si no hubiesen sido simultáneos con otros verificados
en la superficie externa del óvulo. Nos referimos á la disolución
de las granulaciones del cúmulus prúliger, y al desarrollo de ve-
llosidades en la cara externa de la membrana vitellina, por medio
de las cuales el germen se fija en el útero, con objeto de recibir
de éste los materiales necesarios para su vida y acrecentamiento.
Estas vellosidades, con la membrana que las sostiene, componen
el corion primitivo, y dan al huevo el aspecto de una castaña cu-
bierta por su cáliz y de siete á nueve milímetros de diámetro.
De modo, que contando de fuera adentro, dicho óvulo consta
en este período de su desarrollo, de las cuatro capas sobrepuestas
siguientes: 1." Membrana vitellina erizada de vellosidades. L2." Ho-
ja exlerna del blastodermo. 3." Hoja media del mismo. 4." Hoja
interna. ">." lambrión rudimentario. Este último no debe contar-
se como capa, porque es un engrosamiento de las hojas externa y
media.
& III. FORMA. EMBRIONARIA. CURVILÍNEA.
Cuando el embrión ha completado su alargamiento, y ha ad-
quirido la figura <l<! una suela de zapato ó la de una guitarra, las
extremidades y los lados del nuevo ser se doblan Inicia el centro
y adentro, cuyo fenómeno se suele llamar encorvamiento de la
placa embrionaria. Las extremidades y los lados inllejos se apro-
ximan, y como estas liarles no llegan á tocarse, resulta una aber-
tura, que en unión de las porciones también inllejas de las hojas





Del desarrollo de las hojas del blastodermo.
t
Por lo dicho en los párrafos precedentes sabemos ya que eí
blastodermo se ha dividido en las tres bojas denominadas exter-
na, media é interna. Completaremos, pues, su estudio, exponien-
do lo más importante en los trea párrafos siguientes.
5 I. HOJA EXTERNA. DEL. BLASTODERMO.
Ksta túnica celulosa, además del nombre que tiene referente á
su situación, recibe otros conforme á los usos que la naturaleza
le lia asignado. Así es, que se llama sensitiva, porque forma el
epidermis y los órganos de los sentidos, y eclodermo, porque
constituirá el tegumento cutáneo.
La hoja di; que tratamos se divide exiporcion externa y en por-
ción interna.
Porción externa.—En la época en que el embrión se baila
representado por un broquel ó por un escudo, el ectodermo es
continuo con éste, formando parte del mismo, y toca á la cara
interna del corion primitivo. Mas cuando la placa embrionaria se
encorva inflegiéndose por sus extremidades y por sus lados, di-
cho ectodermo es arrastrado por la referida placa, y da origen á
dos pliegues ó dobleces: uno que se llama capuchón cefálico, por-
que cubre la extremidad cefálica del embrión, y otro que se de-
nomina capuchón caudal, porque rodea la extremidad opuesta
del nuevo ser rudimentario. Kslos pliegues, así como los que re-
. sultán de la inflexión de los bordes laterales de la placa, se dila-
tan con mucha rapidez, simulando dos sacos que Tienden á po-
nerse en contacto hacia el dorso del embrión. Por fin Llegan á
tocarse, permaneciendo unidos el uno al otro por medio de un
pedículo nominado ombligo superior, el cual une temporalmente
la porción reflejada con el resto de la hoja, blastodérmica exter-
na. El pedículo se oblitera; luego se rompe, y queda encerrado el
embrión en un saco particular que recibe el nombre de dninios.
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La porción no reflejada del ectodermo constituye la vexícula se-
rosa que, reemplazando al corion primitivo, formará el definitivo
ó secundario.
P o r c i ó n interna.—Es la porción de hoja externa del blasto-
dermo que queda continua ron la placa embrionaria, y que en
el feto dará origen al epidermis y sus dependencias pelos, uñas,
cuernos, glándulas de la piel, etc., al sistema nervioso central, y
á los aparatos de los sentidos.
i II. HOJA MEDIA DEL BLASTODERMO.
La hoja media del blastodermo, llamada también vascular ó
germinativa, porque es el punto en donde se presentan los prin-
cipales vasos del embrión, y porque formará los órganos del apá-
ralo locomotor, es la última que aparece como una dependencia
del endodermo. En los primeros tiempos de su existencia, dicha
hoja sólo ocupa la extensión de la mancha embrionaria; pero las
dimensiones de aquella túnica vascular aumentan rápidamente
en relación directa del volumen del embrión.
Muchos anatómicos creyeron que la hoja germinativa no com-
ponia mas que órganos del feto; pero varios autores modernos
han demostrado que no sólo desempeña este oficio, sino que en-
vía prolongaciones entre las envolturas leíales, constituyendo la
lámina músculo-cutánea del árnnios, la capa conjuntiva del corion
definitivo y el tejido unitivo inter-anexial.
5 III. HOJA INTERNA DEL. BLASTODERMO.
La hoja interna del blastodermo, llamada también mucosa, in-
testino-glandular ó endodermo, porque á expensas de sus ele-
mentos se desarrollan las membranas mucosas y el intestino con
sus glándulas, se divide en don porciones, que denominaremos
extra é inlra-embrionarias.
El mutuo enlace que existe entre estas dos porciones nos auto-
riza para describirlas del modo siguiente.
Encorvándose el embrión á manera de una barquilla, encierra
necesariamente en su cavidad una parte.de la hoja interna del
blastodermo. La porción inclusa y la libre ó exlerna se comunican
por un ancho conducto resultante de la estrangulación que el en.-
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dodermo ha experimentado por el encorvamiento de la placa. La
hoja mucosa blastodérmica queda, pues, dividida en tres porcio-
nes distintas y comunicantes.—La porción intra-embrionaria ó
gotera intestinal, que formará el epitelio del intestino, las glándu-
las anejas á este órgano, el aparato respiratorio, los ríñones y la
vejiga.—La media, que se halla comprendida en el ombligo, y
compone el conducto ónfalo-mesentérico.—La extra-embrionaria
6 vexícula umbilical, que consiste en un receptáculo que encierra
un líquido granuloso apropiado por el feto por medio de los vasos
ónfalo-mesentéricos.
La gotera intestinal emite de su parte infero-posterior una bolsa
pequeña, que pronto aumenta de capacidad y se prolonga arras-
trando consigo los vasos umbilicales; atraviesa el ombligo bajo
aspecto de conducto estrecho, y vuelve á dilatarse de nuevo para
extenderse entre la cara interna del corion y la externa del úm-
nios. La bolsa que envia la gotera intestinal constituirá la vejiga
de la orina; el conducto estrecho que salva el ombligo será el
uraco, y la dilatación de La bolsa que se coloca entre el corion y
el ;'unnios compondrá la'allantóides.
Resumiendo cuanto hemos dicho en este capítulo, encontra-
mos en el nuevo ser las capas siguientes: 1.a Membrana vitellina
doblada interiormente por la vexícula serosa. "2." Unjas del blas-
todermo transformadas en los tres sacos membranosos, dmnios,
vexícula umbilical y allantóides, los cuales forman lo que se lla-
ma envolturas ó anejos fetales. 3.° Embrión completamente des-
arrollado ó feto, y que en este período tiene los rudimentos de
todas las partes del cuerpo ile la especie a que pertenece. 4." Apa-
rato vascular, destinado á establecer las relaciones entre la ma-
dre y el hijo que mantiene en su seno.
GAPÍTULO
D E L D E S A R R O L L O D E L F E T O .
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—Damos el nombre de feto, del la-
tin fwtus, al producto de la fecundación del óvulo, que no sólo
presenta en estado rudimentario todas las partes del cuerpo del
nuevo ser, sino que se halla provisto de órganos protectores y nu-
tritivos, destinados á completar el desenvolvimiento de éstas, des-
de los dos meses de la vida intra-uterina haalu la terminación de
la preñez.
DIVISIÓN.—1*11 estudio del feto comprende: La descripción de su
desarrollo y la de sus envolturas ó anejos.
LVIII.
Del desarrollo del feto propiamente dicho.
El estudio de la formación y acrecentamiento de las partes que
componen los diferentes aparatos orgánicos del nuevo ser es del
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dominio exclusivo de 'la fisiología, y, por consiguiente, pasamos
en silencio cuanto concierne á este extenso y curiosísimo punto
científico.
ARTÍCULO LIX.
De los anejos ò envolturas fetales.
El estudio de los anejos del nuevo ser abraza: la descripción de
las membranas y la del aparato vascular.
:•; I. MEMBRANAS DEL FETO.
Las'membranas que protegen al nuevo ser son las tres siguien-
tes: 1.a Corion. '2.a Ámnios. 3.° Allantóides.
1.' C o r i o n . (Kigs. 11)1 y 192).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El corion, del griego korion, envol-
tura exterior, es la membrana más externa del feto, de figura y
aspecto del intestino ciego y de naturaleza celulosa particular;
cuya membrana, extendiéndose por todos los ámbitos de la cavi-
dad de la matriz, constituye un saco, que no sólo encierra en su
interior alas demás envolturas y al germen desarrollado, sino
que fija el aparato fetal á la mucosa del útero.
DIVISIÓN.—El corion presenta una cara externa y otra interna.
La cara externa está sembrada de tuberculillos rojizos forma-
dos por los penacbos ó borlas placentarias; se adinere ú la muco-
sa uterina, y entre las dos membranas suele depositarse un líqui-
do sanguinolento ó lactecente.—La interna se halla cubierta por
la superficie opuesta de la allantóides, y se une íntimamente con
ésta por medio de las ramificaciones vasculares del cordón que
penetran en el espesor del corion y por tejido conjuntivo finísimo
inter-anexial. Hacia el punto de inserción del cordón vascular,
dichas membranas quedan separadas por un espacio cónico ocu-
pado por la vexícula umbilical.
ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—La envoltura exterior del nuevo
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ser se halla representada por la membrana vitellina, cubierta por
fuera por una capa de células procedentes de la trompa ó del
útero. Este cortón primitivo es sustituido por la hoja blastodér-
mica externa ó vexícula serosa, constituyendo el corion secunda-
rio ó definitivo, el cual está privado de vasos hasta que se des-
arrolla la allantóides.
El corion, completamente desarrollado, consta de tres capas:
epitélica, conjuntiva y mucosa.—La capa cpitélica ó externa se
encuentra formada de células cilindricas, uniformes, y dispuestas
en una sola serie, conteniendo algunas de éstas granulaciones
grasientas.—La capa conjuntiva ó media es una trama floja de
materia unitiva amarillenta con células esféricas y estrelladas,
suspendidas en un líquido albuminoso abundante, y en la cual se
ven además partículas irregulares de fosfato tribásico de cal, lla-
madas placas coriales, destinadas, según Dastre, á la osificación





191.—Figura esquemática que manifiesta las diferentes parles del
feto déla yegua, hacia la mitad de la gestación.—(CHAIIVKAU). *
' P, P . Placenta. — Ch, Ch. Corion.—AL' Hoja externa da U aUantóhtoe.—Al. Unja interna de la
•misma.—o. Uraco.—C. Cavidad de la allantúidos.—A. Áinnios. —B. Cavidad del ámnios.—V o*
Vestigios de la vexícula umbilical.--V. Vara del cordón umbilical,—F, Feto.
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tancia gelatinosa, sirviendo de medio de unión del corion con la
allantúides.
2. ' Á m n i o s , (Fig. 192).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—El ámnios, del griego ymen y am-
nios, membrana y cordero, es una especie de bolsa ovoidea y ce-
lulosa que, hallándose flotante en el interior del corion, y separa-
da de la piel del feto por el humor amniótico, tiene el oficio de
mantener en suspensión al óvulo fecundado, desde las primeras
semanas de su vida intra-uterina hasta la época del parto.
DIVISIÓN.—La envoltura fetal que nos ocupa tiene una cara ex-
terna y otra interna.
La cara externa se adhiere débilmente á la hoja contraria del
saco alluntoídeo; se halla recorrida por muchos vasos ñexuosos
cubiertos de un barniz de gelatina de Wharton, y forma una vaina
al cordón vascular en las inmediaciones del ombligo.— La interna
es completamente lisa; se une á la piel de la región umbilical del
feto, y está lubrificada por el humor amniótico ó aguas del ám-
nios.
Este líquido es lactecenle en el estado embrionario, y transpa-
rente, citrino ó un poco rosado en el periodo letal. Su cantidad
está en razón inversa del desarrollo del feto, y ofrece en su com-
posición gran cantidad de agua, que contiene en disolución ó ea
FIGURA L92.— Vista del faro corial en un feto de yegua
(ClIAUVKAU). *
A. Cuerpo del suco.—I). C. Cuernos dol mismo.
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suspensión las sustancias siguientes: albúmina, cloruro de sodio,
sulfato y fosfato de cal, úrea, azúcar, partículas de meconio esca-
padas del intestino del nuevo ser, y placas epidérmicas despren-
didas de las envolturas córneas de los dedos.
ESTRUCTURA.—El ámnios está formado de tres capas: conjunti-
va, fibro-muscular y epitélica.—La capa conjuntiva ó externa es
muy fina, y adhiere el ámnios á la allantóides.—La fibro-muscu-
laró media consiste en una mezcla de tejido laminar poco con-
densado y de fibras carnosas lisas.—La epitélica ó interna es pa-
vimentosa simple. En esta capa se notan frecuentemente unas
masas pequeñas, blanquecinas y opacas, compuestas de células
glicógenas, que toman un tinte oscuro por la acción del yodo.
3." Allantóides. (Fig. 191).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—La allantóides, del griego alias, sal-
chicha, y eidos, semejanza, porque en los rumiantes tiene el as-
pecto de una tripa, es una membrana delgada y muy ancha, que
no sólo tapiza toda la cara interna del corion, sino que se refleja
alrededor del punto de inserción del cordón umbilical para exten-
derse por la superficie externa del ámnios, transformando á éste
en una viscera y al saco corial en una cavidad serosa, en donde
se halla contenido el humor allantoídeo, destinado á mantener en
suspensión al feto Jiasta los últimos momentos de su vida intra-
uterina.
DIVISIÓN.—Dicha membrana está formada de dos hojas: una
externa ó corial y otra interna ó amniótica.
La hoja externa ó corial so halla tan adherida á la superficie
interna del corion, que sólo puede ser aislada á colgajos y con
mucha dificultad. Ksla adherencia desaparece alrededor del cor-
don umbilical y de las primeras divisiones vasculares.—La hoja
interna ó amniótica establece la fijeza con la superficie externa
del ámnios, por medio de bridas de tejido conjuntivo laxo, que se
rompen fácilmente.
La gran cavidad del saco allantoídeo se comunica con el inte-
rior de la vejiga por un conducto dividido en dos porciones: una
ancha, que se encuentra en la porción amniótica del cordón um-
bilical, cuyas paredes son continuas con la hoja amniótica de la
aüanlóides y con la corial de la misma membrana, y otra estrecha
T.o I I . <M
—» 730 « -
ó uraco, que es un tubo músculo-membranoso, extendido desde
el ombligo hasta el punto más saliente de la vejiga, y acompaña-
do lateralmente por las arterias umbilicales. Dedúcese de lo que
acabamos de exponer, que la cavidad del saco allantoídeo, no só-
lo contiene el líquido elaborado por la membrana, sino que es un
depósito de la orina del feto.
El humor allantoídeo es incólon^ y transparente al principio,
ambreado después, y de color pardo y turbio en el último perío-
do de la gestación. La propiedad que tiene de emulsionar las gra-
sas nos demuestra que es muy alcalino. La masa de este fluido
aumenta en razón directa del desarrollo del feto, y mantiene en
disolución albúmina, úrea, sales y azúcar. Además de estas sus-
tancias, encontramos notando en el humor de referencia lo que
se llama
Hipománes.—Damos este nombre á unos cuerpos de color
más ó menos oscuro, irregulares y del diámetro de un duro, de
volumen variable, gruesos por el centro y delgados por su cir-
cunferencia, únicos ó múltiples, libres ó pediculados, de consis-
tencia glutinosa, y cuya formación y usos son puramente hipoté-
ticos.
§ II. APARATO VASCULAR DEL FETO.
Los órganos destinados á mantener la nutrición del nuevo ser
componen dos aparatos secundarios, que llamaremos de la vexí-
cula umbilical y placentario.
1." Aparato de la vexioula umbilical. (Flg. 1!)|).
DEFINICIÓN.—Denomínase así una bolsa prolongada y pirifor-
me, del tamaño de un garbanzo, de color rojizo, muy fina y célu-
lo-vascular, situada en el infundíbulum de la extremidad del cor-
don umbilical procedente de la porción extra-embrionaria de la
hoja interna del blastodermo, y encierra el líquido formado por la
segmentación del vitellus, que sirve de alimento al embrión en el
primer mes de su existencia.
DIVISIÓN.—La vexícula umbilical presenta una cara externa Y
otra interna, un cuello y un fondo.
La cara externa se halla en contacto con la vexícula serosa,
que más tarde constituirá el corion definitivo.—ha interna está
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humedecida por el líquido resultante de la segmentación del vi-
tellus, y que sirve de alimento durante el primer mes de la vida
del nuevo ser.—El cuello comunica y es continuo con la gotera
intestinal y con la terminación del intestino delgado.—El fondo
ó extremidad terminal toca á la misma membrana que la cara ex-
terna.
ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—La composición de la vexícula
umbilical es puramente celular, y sus paredes sostienen una red
de vasos constituida por la terminación de una arteria particular,
que viene de la mesentérica anterior, y por el origen de una vena
correspondiente, que desagua en la porta. Estos vasos, llamados
ónfalo-mesentóricos, son los que mantienen la circulación de los
liquidos nutritivos en los primeros tiempos de la existencia del
producto genital de la hembra.
Añadiremos á lo expuesto en la definición y en la división acer-
ca de la procedencia de dicha vexicula, que esta bolsa es, en los
últimos meses de la preñez, notable por su decrecion, y se en-
cuentra reducida á un filamento rojo-oscuro y delgado. Los va-
gos ónfalo-mesentéricos, obedeciendo al mismo movimiento atró-
fico, se hallan representados solamente por la arteria que ba
tomado el aspecto filiforme.
2.a Aparato plaoentnrio.
Este aparato comprende la placenta y el cordón umbilical.
A. Placenta. (Fig. 1W.P).
ETIMOLOGÍA Y DEFINICIÓN.—La placenta, del griego plakons,
torta, llamada así porque en la mujer tiene el aspecto de una ma-
sa blanda, esponjosa y reniforme, es un órgano irregular de co-
lor rojo-oscuro, situado entre el corion y la matriz, compuesto de
un número considerable de tubérculos célulo-vasculares, esparci-
dos por la superficie externa de esta membrana, y constituye el
medio más eficaz para establecer las relaciones necesarias entre
el feto y el útero.
DIVISIÓN.—La placenta puede ser maternal ó uterina y fetal.
La placenta maternal está represenlada por cavidades folicu-
lares que se forman durante la preñez al lado de las glándulas ve-
xiculosas y permanentes de la mucosa respectiva, las cuales sir-
ven para dar fijeza á la placenta fetal, estableciendo las mutuas é
indispensables relaciones del hijo con la madre.
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La placenta fetal de los solípedos se halla constituida de una
infinidad de tubérculos célulo-vasculares, que á manera de vege-
taciones están esparcidos con profusión por casi toda la superfi-
cie externa del corion.
El número máximo de los tubérculos referidos se encuentra en
la zona en que las principales divisiones de los vasos del cordón
se aplican á dicho corion, disminuyendo de volumen y de canti-
dad hacia el loado de los cuernos del útero y hacia el cuello del
mismo órgano.
Estos tubérculos tienen un conjunto de vellosidades cortas y
simples, que penetran en las cavidades foliculosas de La matriz.
Las ramificaciones de los vasos del cordón son las que dan á las
vegetaciones y vellosidades un color rojo característico.
ESTRUCTURA Y DESARROLLO.—Las vellosidades placentarias es-
tán constituidas por un tejido semejante al del corion, cuya ma-
lcria unitiva sostiene las redes vasculares, encontrándose todo
protegido por un epitelio de células cilindricas.
Es opinión, ya generalmente admitida, que los vasos preexis-
ten á las vellosidades. No desarrollándose éstas, pues, por verda-
deras excrescencias de la superfície externa del corion, sino á ex-
pensas de las exudaciones vasculares, se comprende que la mem-
brana, externa del feto debe ser repelida hacia su cavidad, para
dar colocación al apáralo que se forma en la superficie externa
del saco oorial. Dedúcese Lambien de la teoría de Dastre tres he-
chos importantes: 1.° Que la placenta aparece antes que la allan-
tóles, que es la destinada á llevar los vasos leíales desde el om-
bligo hasta el corion. U2.° Que los dos sistemas capilares de la
madre y del hijo no se bailan separados mas que por las paredes
tenuísimas que los componen y por el epitelio de las vellosidades
y de los folículos. 3.' Que estos dos sistemas de tubos no se fu-
sionan jamás, y que los cambios de malcríales líquidos que se
operan entre la hembra y su producto genital, tienen lugar por un
simple efecto ósmico.
B. Cordón umbilical. Plfr 1M.V).
DEFINICIÓN.—Damos este nombre á un órgano cilindroide //
retorcido sobre sí mismo, formado principalmente por dos arte-
rias y una vena unidas por tejido mucoso; cuyos vasos, exten-
diéndose desde el ombligo liasla las membranas más distantes del
—1> 733 « —
feto, sirven para trasportar la sangre de éste á la placenta y vice
versa.
DIVISIÓN.—Suponemos al cordón umbilical compuesto de dos
porciones: una amniólica y otra allantoidea.
La porción amniólica es la más larga, retorcida como los ca-'
bos de una cuerda, y cubierta por un;i vaina formada por el ám-
nios, que se confunde alrededor del ombligo con la piel del Teto.—
La porción allantoidea es mucho más corta, menos retorcida,
envuelta por la vaina que establece la continuidad entre las dos
hojas de la allanlóides, y te^nina ramificada, lijándose en la pa-
red superior del saco corial.
ESTRUCTURA.—Dicho cordón osla formado por dos arterias y
una vena rodeadas y enlazadas por medio de una capa gruesa de
gelatina de Wharton.
I ,as arterias umbilicales nacen de la ilíaca interna; caminan por
los lados de la vejiga hasta el ombligo; atraviesan este orificio;
llegan á la extremidad terminal de la primera porción del cordón;
envían algunos ramitos á las paredes del saco amniótico; se conti-
núan hasta la extremidad de la porción allantoidea del mismo cor-
don, y concluyen por ^diferentes ramas coriales ó placentarias.—
Los ramitos amniólicos son muy llexuosos y en corto número, y
se hallan comprendidos entre la hoja allantoidea y el ámnios, pa-
ra penetrar en el espesor de esta última membrana.—Las ramas
coriales ó placentarias son mucho más numerosas y gruesas. Par-
ten de la extremidad final del cordón; se dirigen divergentes, ser-
peando por entre el corion y la hoja externa de la allanlóides, y
constituyen una espesa red, de la cual proceden los capilares que
penetran en las vellosidades de la placenta. Todos estos se comu-
nican con otro orden de capilares, quedan origen al vaso que
vamos á describir.
La vena umbilical nace por tubos tenuísimos que arrancan del
seno délas vellosidades placentarias. Estas raíces venosas, con-
vergiendo entre el corion y el ámnios, componen una red de ra-
tnitos más gruesos y más numerosos que los que forman la red
arterial. De esta arborizacion parten dos venas, reunidas muy
pronto en un sólo tronco, que acompaña á las dos arterias-en las
dos porciones del cordón. El tronco venoso llega al ombligo; sal-
va este orificio; camina adelante por la cara interna de la pared
abdominal; entra en el hígado, y desagua en la vena porta. De esta
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unión vascular resulta un sólo tronco que da origen á las venas
subhepáticas. -En los demás animales domésticos la vena umbili-
cal se divide en dos ramas: una que penetra en el hígado para
unirse á la porta, como en los solípedos, y otra que termina direc-
tamente en la cava posterior, y que recibe el nombre de conduc-
to venoso ó de Arantio.
DIFERENCIAS DE LOS ANK.IOS DEL KKTO.—El cortón definitivo de
la Vaca, de la Oveja y de la Cabra reemplaza completamente al
primitivo, y se divide on dos porciones: una (corion heve) que, co-
locándose en los espacios inter-placentarios, toca al útero; otra
(corion frondosum) que sostiene las placentas,—El de la Cerda
no tiene un cuerpo y dos cuernos, sino que afecta la forma de un
saco prolongado, cuyas extremidades se ponen en relación con laa
envolturas del feto más próximo.—El de la Perra y de la Gata es
semejante al de La cerda.
La allantóides de La Vaca, de la Oveja, de la Cabra y de la
Cerda representa una cavidad prolongada, cuya parle media reci-
be la inserción del pedículo que la continúa con el uraco, y cuyas
extremidades ocupan los dus cuernos del corion.—La de la Perra.
y de la Gata es muy semejante á la de la yegua.
VÁ ámnios de las hembras rumiantes domésticas se parece al de
la yegua; pero es susceptible de dividirse en dos capas provistas
de placas.—El de la Cerda no tiene placas ni las células del de las
hembras rumiantes.—Kl de la Perra y el de la Gata está, oomo
en la yegua, tapizado por la lioja interna de la allantóides.
La placenta de la Vaca no se encuentra esparcida uniforme-
mente por la superficie externa del corion, sino que presenta unos
sesenta cuerpos vasculares, diseminados sin orden y fijos en los
cotiledones de la mucosa uterina. — La de la Oveja y de la Cabra
es muy parecida á la de la vaca.—La de la Cerda es muy seme-
jante á la de la yegua. —La de la Perra y de la Gata se halla re-
presentada por una banda gruesa, esponjosa, rojo-lívida en su
centro y verdosa en sus bordes, la cual rodea circularmente la
parte media del corion.
El cordón umbilical de la Vaca, déla Oueja, de la Cabra y de la
Cerda se halla formado de dos arterias y de dos venas; pero es-
tas últimas componen un sólo tronco al nivel del ombligo.— El de
la Perra y el de la Gala se divide, como en la yegua, en dos por-
ciones.
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La vexlcula umbilical de la Vaca, de la Oveja, de la Cabra y
de la Cerda se atrofia por completo y con mucha rapidez.—La de
la Perra y de la Gata subsiste muy desarrollada durante todo el
tiempo de la gestación.
H U E V O D E LAS AVES.
Cuando el huevo de las aves abandona su racimo presenta las
mismas partes que el óvulo de las hembras mamíferas, no difi-
riendo del de rsias mus que por su enorme volumen. Emigrando
por el oviducto, se provee primero de una capa gruesa de albú-
mina; luego adquiere otra capa que, condensándose, forma una
membrana blanquecina, y, por último, es envuelto de un barniz
de materia calcárea que compone la cascara, quedando así cons-
ti luido lo que en lenguaje vulgar conocemos con el nombre de
huevo propiamente dicho.
El huevo de las aves (fig. 193) está, pues, formado del óvulo y
de las materias accesoria*.
Óvulo.—Kste consta de las partes siguientes: 1.a Membrana
vitellina, que es propor-
cionalmente más delga-
da que la de las mamí-




en un pimío de La super-
ficie interna de la mem- I1
brana vitellina. •5.a Vexl-
cula germinativa ó de
Purkinje, q u e consiste FIUÜHA 198.-Huewo del a»8.—(Bi.KB). '
en un cuerpo pequeño y vexiculoso, encerrado en el espesor á&
la cicatrícula. 4.* Yema ó vitellus, representada por una sustancia
amarilla y granugienta que llena la cavidad de la referida mem-
* A. Polo obtuso del huevo.—II. Polo a^udo.—a, a. Cascara.—b. Cámara aérea.~d, d. Replie-
gues d<! la membrana tMtácea, entro los cuales está comprendida la r/nnaia aérea,—c. Membrana
teatácea e, c, f. Albúmina o clara.—g, g. Ligamentos Uo la yema llamados chalazaa,—ta, h. Yema
ó vitcllus.—i, k. Masa en forma de botella de largo cuello.—1. Vesícula germinativa. —m. Cloa-
trícula.
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brana. En el centro del vitellus se distingue la latebra de Purkin-
je ó núcleo de Pander, que consiste en una masa en forma de bo-
tella, cuyo cuello se apoya en la cicatrícula.
La yema del huevo de las aves presenta además al nivel de la
cicatrícula dos hojas: la externa está compuesta de células poli-
gonales aplicadas las muís á las otras, y entre las cuales se nota
una cavidad llena de esleías de segmentación; es decir, células
redondas, granulosas y con núcleo. El resto de la masa vitelli-
na se halla formado de granulaciones morenas y brillantes y de
cuerpos esféricos insensibles al yodo, solubles en el aceite de
yema y en el alcohol, precipitables por el agua y polarizantes por
medio de glóbulos de lecitina.
El vitellus del huevo de las aves ha recibido el nombre de
meroblasto, porque sólo entra á formar el embrión la parte que
hemos llamado esferas de Begmentacíon, sirviendo lo demás de la
masa para nutrir á este último. En el vitellus de las mamü'eras
acontece todo lo contrario, por cuyo motivo se ha denominado
hoboblasto.
Materias accesorias.—Estas son: 1." Clara. 2." Chalazas.
3." Membrana testácea. 4." Cámara aérea. 5.a Cascara.
La clara del huevo es una masa de albúmina, dispuesta alrede-
dor de la yema en tres capas de diferente densidad, las cuales
han sido agrupadas en óleos lautos tiempos del descenso del óvu-
lo á lo largo del oviducto.
Las chalazas son unas especies de ligamentos albuminosos, que
bajo forma, espiral fijan la yema á
La membrana testácea. Es una capa blanca y opaca, formada de
malcria conjuntiva, cuyas pequeñas mallas se hallan ocupadas
por aire atmosférico, y se encuentra cubriendo toda la masa al-
buminosa y la superficie interna de
La cascara. Es la cubierta sólida brillante, calcárea y exterior
del huevo, la cual presenta un número considerable de cavidades
pequeñas, que se abren en su superficie externa. Dicha cubierta
cslá compuesta de varias capas de materia caliza, tanto más sóli-
das y numerosas, cuanto más expuesto ha de hallarse el huevo
á la acción de los agentes atmosféricos.
FIN DE LA ANATOMÍA.
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